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CAPITULO  XXXVI 

Revolución    de    Quito    y    Venezuela..— Primera    c|LÍclá. 
de   Venezuela. 

1 8<x)  -  1 8 1 2  • 

Xuc\o  teatro  de  operaciones. — Enlaces  étnicos  y  geo- 
gráficos.— Los  grandes  valles  del  Magdalena,  Cau- 
ca y  Orinoco.  — Quito,  Nueva  Granada  y.  Venezue- 
la.— Los  llanos  y  los  llaneros  de  Colombia. — Tipos 
de  la  caballería  sudamericana. — Antecedentes  re- 
volucionarios. —  Insurrección  de  Venezuela  en 
iSio. — Política  de  la  *Gran  Bretaña  en  Sud  Améri- 
ca.— Aparición  y  retrato  de  Bolívar.  —  Influencia 
de  5u  maestro  Simón  Rodríguez  en  sus  ideas  polí- 
ticas.— Misión  de  Bolívar  cerca  del  gobierno  de 
Inglaterra.— Reaparición  de  Miranda.— La  regen- 
cia española  declara  rebeldes  á  los  revolucionarios 
de  Venezuela. — Actitud  que  asume  Venezuela.— 
Primeras  hostilidades  entre  insurgentes  y  realis- 
tas.— Papel  de  Miranda  en  la  revolución  de  Vene- 
zuela.—Reunión  del  primer  congreso  venezolano. — 
Venezuela  declara  su  independencia. — Contra]  re- 
volución de  los  canarios  en  Caracas. — Reacci(')n 
realista  en  Venezuela.  — Miranda  general  en  jefe 
de  la  devolución  de  Venezuela.— Venezuela  se  da 
una  constitución  federal.— Estado  de  la  revolución 
venezolana  en  i8ii'.  — Derrota  de  los  independien- 
tes en  la  Guayana.— Progresos  de  la  reacción  al 
oriente  de  Venezuela.  —  Fenómenos  revolucionarios 
y  contrarrevolucionarios.  — Aparición  de  Monte  ver- 
de.—  Terremoto  de   1812  en  Venezuela.— Contrastes 
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de  las*  aÉnxíij  jrndependientes  al  oriente  de  Ve^ie- 
zui^la/— ^Mriíijid¿,  generalísimo  de  la  república  ve- 
,nezolana. — ^isteqia  defensivo  que  adopta. — Lague- 
,íirá*.íf' muerte  re<*rudece.  — Nuevos  triunfos  de  la 
l-éacci®ñ.«— iBblívgLJ'  reaj>arece  en  la  escena. — Los. 
realistas  se  apoderan  de  Puerto-Cabello.— Enerva- 
ción de  la  opinión  pública.— Capitulación  de  Mi- 
randa.— Desorganización  de  la  república  de  Ve- 
nezuela.— Miranda  entregado  á  los  españoles.— Si- 
niestro papel  de  Bolívar  en  esta  emergencia. — Los. 
realistas  ocupan  Caracas.— Sistema  terrorista  de 
la  reacción  triunfante.— Miranda  y  Bolívar.— Exa- 
men de  la  conducta  de  Bolívar  en  la  prisión  de  Mi- 
randa.— Caída  de  la  república  de  Venezuela. 


El  nuevo  teatro  de  operaciones,  que  va  á  abrirse 
en  el  extremo  norte  de  la  América  meridional,  pre- 
senta similitudes  y  contrastes  con  la  naturaleza  del 
extremo  sur,  que  determinan  y  explican  los  movi- 
mientos opuestos  y  concéntricos  de  las  masas  huma- 
nas agitadas  por  la  revolución  y  atraídas  por  siw 
afinidades.  Son  dos  sistemas  geográficos  y  dos  centros 
sociales  diferentes,  pero  análogos,  ligados  por  la 
continuidad  territorial,  en  que  se  desenvuelven  fuer- 
zas espontáneas,  tendencias  uniformes  y  proyeccio- 
nes homologas,  que  mancomunadas  ó  asimiladas ^ 
convergen  á  un  punto  por  gravitaciones  recíprocas. 
El  común  origen,  la  lengua  materna,  la  identidad 
de  condiciones  y  el  gran  sacudimiento  que  simultá- 
neamente experimentan,  ponen  en  conmoción  los 
diversos  elementos  de  la  embrionaria  sociabilidad 
sudamericana  que  yacían  adormecidos,  dan  su  unidad 
á  este  movimiento  multiforme,  que  se  desenvuelve 
en  virtud  de  una  predisposición  ingénita,  y  se  subor- 
dina  en   definitiva  á   una   ley   físicomoral   que   rige 
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hombres  y  cosas.  Para  mayor  analogía  y  contraste 
entre  la  naturaleza  física  y  la  naturaleza  humana, 
son  dos  hombres  de  carácter  opuesto,  pero  con  la 
misma  intuición,  los  que  se  ponen  al  frente  de  las 
dos  masas  y  se  mueven  impulsados  por  la  fuerza  de 
las  cosas,  modelan  sus  planes  sobre  el  terreno  en 
que  operan  y  adunan  las  voluntades  según  la  genia- 
lidad típica  de  las  colectividades  que  representan. 
El  uno,  es  un  calculador  sin  ambición  personal, 
que  al  trazarse  un  plan  de  campaña  liberta  la  mitad 
de  la  América.  El  otro,  es  una  alma  ardiente,  una 
ambición  absorbente,  que  sueña  con  la  gloria  y  el 
poder,  y  liberta  la  otra  mitad  de  la  América.  Am- 
bos están  animados  de  la  pasión  de  la  emancipa- 
ción de  un  nuevo  mundo,  como  hijos  de  una  mis- 
ma raza  y  campeones  de  una  misma  causa.  San 
Martín  se  llama  el  uno.  Bolívar  se  llama  el  otro. 
El  teatro  de  acción  de  San  Martín,  e"^  la  Repú- 
blica Argentina,  Chile  y"  el  Perú  y  penetra -con  sus 
armas  en  la  zona  del  libertador  del  norte.  El  otro, 
representa  la  hegemonía  colombiana  de  Venezuela, 
Nueva  Granada  y  Quito,  que  dominará  el  Perú  y 
coronará  con  el  triunfo  final  las  armas  redentoras 
de  la  América  del  sur  y  del  norte  del  continente, 
disciplinadas  para  la  lucha.  El  equilibrio  estable  será 
el  producto  de  esta  conjunción.  La  ley  del  territorio 
y  los  elementos  orgánicos  de  la  sociabilidad  de  cada 
uno  dé  los  particularismos,  prevalecerá* al  fin,  y  las 
nuevas  naciones  se  constituirán  autonómicamente  se- 
gún su  espontaneidad,  determinando  en  el  orden 
físico  y  político  sus  respectivas  fronteras  y  su  iden- 
tidad democrática. 

Una  ojeada  sobre  el  mapa  dé  lo  que  se  llamó 
Colombia,  dará  tma  idea  de  la  configuración  del  te- 
rritorio en  que  se  desarrollarán  los  sucesos  que  van 
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á  relatarse;  de  la  distribución  geográfica  de  sus 
partes  y  de  los  particularismos  étnicos,  que  al  tra- 
zar las  líneas  estratégicas  de  la  insurrección  deter- 
minaron la  amplitud  de  su  potencia  guerrera.  Esta 
zona,  que  forma  el  extremo  norte  de  la  América 
meridional,  se  extiende  como  veinte  grados  á  una 
y  otro  lado  del  Ecuador,  desde  el  istmo  de  Panamá 
y  el  mar  Caribe  hasta  la  frontera  septentrional  dci 
Perú.  En  'ella  se  comprendían  en  1810,  el  virreinato 
de  .Nueva  Granada,  la  capitanía  general  de  Vene- 
zuela y  la  presidencia  de  ^  Quito  dependiente  de 
Nueva  Granada.  Estas  tres  divisiones  políticas  res- 
pondían á  tres  divisiones  hidrogeológicas,  en  que 
los  relieves  del  terreno' y  las  grandes  corrientes  de 
agua  con  sus  hondas  cuencas  cavadas  por  los  fuegos 
volcánicos,  dibujan  otras  tantas  zonas  de  constitución 
física  análoga,  pero  con  caracteres  distintos,  pobla- 
das por  razas  heterogéneas  que  un  mismo  espíritu 
ó  instinto  animaba.  Al  tiempo  de  estallar  la  revolu- 
ción, estas  tres  secciones  tenían  una  población  de 
3.900.000  almas,  de  las  cuales  1.400,000  correspon- 
dían á  la  Nueva  Granada,  900.000  á  Venezuela  y 
600.000  á  Quito,  que  se  descomponían  por  razas,  en 
1.234.000  blancos  (criollos  y  europeos),  913.000  indí- 
genas, 615.000  pardos  libres  y  138.000  negros  escla- 
vos. En  Santa  Fe  de  Bogotá  y  Caracas,  capitales  de 
Nueva  Granada  y  Venezuela,  estaban  afocadas  las 
luces  de  ambñs  colonias.  La  ciudad  de  Quito,  centro 
de  una  antigua  civilización  precolombiana,  y  satélite 
del  Perú  ó  Nueva  Granada  en  la  época  colonial, 
era  otro  foco  excéntrico. 

La  gran  cordillera  de  los  Andes,  como  una  cadena 
de  granito,  con  sus  gigantes  vestidos  de  nieves  eter- 
nas y  sus  volcanes  encendidos,  liga  las  regiones  de 
lo  que  fué  Colombia  con  el  resto  de  la  América  me- 
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Tidional.  Quito,  llamado  el  Tibet  del  nuevo  conti- 
\  nente,  por  ser  su.  punto  más  culminante,  está  encla- 
vado entre  las  dos  ramificaciones  montañosas  que 
forman  la  continuación  del  valle  longitudinal  de 
Chtil-e,  se  unen  en  las  fronteras  del  norte  argentir^o, 
sepáranse  en  el  Alto  y  Bajo  Perú  y  se  prolongan 
hasta  el  Ecuador. 

Su  litoral  se  abre  sobre  el  mar  del  sur,  como  el 
de  Chile  y  el  Perú,  y  su  territorio  se  extiende  al 
oriente  por  las  vertientes  superiores  del  valle  del 
Amazonas.  Hacia  el  norte  y  bajo  la  línea,  la  doble 
cordillera  ata  otro  nudo  en  el  intermedio  de  Quito 
á  Fopayán,  dentro  del  cual  está  la  provincia  do 
Pasto,  límite  de  lo  que  propiamente  se  llamaba  el 
nuevo  reino  de  Granada,  la  que  debía  ser  tan  famosa 
como  la  Vendée,  "en  la  guerra,  de  la  independencia, 
por  su  porfiada  fidelidad  al  rey  de  España.  Siguien- 
do el  mismo  ruñibo,  la  cordillera  se  divide  en  tres 
ramales,  uño  dfe  los  cuales  forma  la  espina  dorsal 
del  istmo  de  Panamá,  y  los  otros  terminan  en  el  golfo 
de  Méjico.  Dentro  de  esta  triple  cadena  se  diseñan 
tres  valles;  pero  es.imp  el  que  imprime  su  sello  á 
la  región.  La  Nueva  Granada  está  encerrada  en  la 
cuenca  del  gran  valle  del  río  de  la  Magdalena,  se- 
parado del  valle  del  Atrato*por  la  cadena  central 
hasta  el  golfo  de  Darién,  que  (J^spucs  de  recibir  c] 
tributo  del  caudaloso  Cauca,  derrama  sus  aguas  en 
el  mar  de  las  Antillas  frente  á  las  islas  de  Sotavento. 
A  lo  largo  de  este  litoral  marítimo,  que  se  prolonga 
hacia  el  oriente  y  dobla  al  sur,  conocido  con  el  nom- 
bre genérico  de  Costa-Firme. 'están  situados  los  em- 
porios comerciales  y  los  puertos  fortificados  de  Por- 
tobelo,  Cartagena  de  Indias  (la  primera  plaza  fuerte 
de  América),  Santa  'Marta  y  Río-Hacha.  La  cordi- 
llera oriental,  que  separa  á-  una  parte  de   la   Xueva 


DigitizedbyV^UOgle 


—  10  — 

Granada  de  Venezuela,  al  este,  á  la  altura  de  Mé- 
rida,  antes  de  tocar  el  litoral,  traza  con  rasgos  vol- 
cánicos las  atormentadas  costas  venezolanas  desde 
el  golfo  de  Maracaibo  hasta  el  de  Paria  y  el  delta 
del  Orinoco,  con  las  islas  de  Barlovento  al  largo  del 
mar  Caribe.  Entre  éstas,  debe  señalarse  la  isla 
Margarita,  que  por  su  posición  geográfica  y  la  ín- 
dole de  sus  habitantes,  debía  influir  poderosamente 
en  el  éxito  de  la  lucha  colombiana  por  la  indepen- 
dencia. Entre  estos  extremos  marítimos,  están  situa- 
dos los  puertos  comerciales  y  plazas  fuertes  de  la 
costa-firme  venezolana,  que  son:  Maracaibo  y  Coro 
al  occidente;  Puerto  Cabello,  La  Guayra,  Barcelona 
y  Cumaná  al  centro;  y  en  la  parte  opuesta  abierta 
al  sudeste  el  Güiria  en  el  golfo  de  Paria  y  la  bahía 
de  los  Navios  en  ^as  bocas  del  Orinoco.  Dentro  del 
trazado  de  estas  líneas  generales  y  de  La  serranía 
destacada  de  Parima  al  sur,  se  asienta  Venezuela  en 
el  extenso  valle  del  Orinoco,  con  la  Guayana  espa- 
ñola al  oriente,  limitada  por  impenetrables  selvas 
seculares  tan  antiguas  como  el  mundo  orgánico. 

En  las  nacientes  del  Orinoco  y  dentro  de  la  red 
que  forman  sus  caudalosos  tributarios,  el  Portuguesa^ 
el  Apure,  el  Caroní,  el  Meta,  el  Arauca,  el  Guaiviara 
y  el  Caquetá,  se  desen'^uelven  al  pie  de  la  cordillera 
oriental  las  inmensas  sábanas  ó  llanos  de  las  provin- 
cias de  Casanare,  de  Barinas,  del  Apure  y  de 
Caracas,  limitadas  al  sur  por  >as  selvas  de  las  Gua- 
yanas,  y  al  norte  por  las  montañas  que  dibujan  el 
litoral  venezolano  ya  descripto.  Esta  llanura  hori- 
zontal, que  se  divide  en  alta  y  baja,  según  sus  res- 
pectivos niveles  y  declives,  en  un  tiempo  lecho  de  un 
mar,  de  confines  monocromos  y  sin  accidentes  que  la 
modifiquen,  salvo  sus  dobles  niveles,  sus  corrientes 
de  agua  y  algunos  grupos  aislados  de  árboles— que 
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ios  naturales  llaman  «matas»— da  su  fisonomía  al 
interior  del  país  é  imprime  su  sello  ál  carácter  de 
5US  habitantes.  En  esta  región,  situada  bajo  el  tró- 
pico de  Cáncer,  el  invierno  no  se  diferencia  del  ve- 
jano,  sino  por  las  lluvias  periódicas  que  hacen  des- 
bordar sus  ríos,  inundan  sus  praderas,  dándole  la 
apariencia  de  un  mar  sin  horizontes.  Cuando  las 
aguas  se  retiran,  el  suelo  se  cubre  de  una  rica  alfom- 
bra de  altas  gramíneas,  donde  apacentan  como  en 
las  pampas  australes  millones  de  ganado  de  la  raza 
bovina  y  caballar.  De  la  combinación  de  esta  indus- 
tria primitiva  introducida  por  la  colonización  espa- 
ñola, con  el  suelo  y  el  hombre  aclimatado,  surgió 
una  semicivilización  pastoril  y  una  nueva  raza  de 
centauros,  hija  del  desierto:  el  llanero  colombiano  y 
el  gaucho  argentino,  que  dio  su  tipo  á  la  caballería 
revolucionaria  del  sur  y  del  norte.  El  llanero  era 
en  1 8 10,  una  agrupación  heterogénea  de  indígenas,, 
negros,  zambos,  mulatos  y  mestizos  mezclados  con 
algunos  pocos  españoles,  que  la  influencia  del  medio 
y  las  comunes  ocupaciones  habían  refundid©  en  un 
tipo  característico.  Esparcidos  en  una  vasta  superfi- 
cie, viviendo  en  chozas  aisladas  ó  pobres  caseríos, 
que  los  naturales  llaman  «hatos»,  en  comunicación 
tan  sólo  con  sus  ganados  bravios  y  las  fieras,  sin 
más  medio  de  "comunicación  que  el  caballo,  los  lla- 
neros, endurecidos  á  las  fatigas  y  familiarizados  con 
los  peligras,  eran  resueltos  y  vigorosos,  diestros  en 
'  el  manejo  de  la  lanza,  jinetes,  nadadores  y  sobrios. 
Una  silla  de  montar  de  cuero  crudo  y  una  manta 
constituía  lodo  su  arreo  ;  un  pedazo  de  carae  de  vaca 
sin  sal  ó  leche  cuajada  era  todo  su  alimento ;  un 
calzón  corto  que  no  cubría  la  rodilla,  y  una  camisa 
amplia  que  le  llegaba  hasta  la  mitad  de  los  muslos, 
con  un   sombrero  de  paja  de   alas   anchas,   todo   su 
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vestido;  y  su  arma  se  reducía  á  una  lanza,  compuesta 
de  un  rejón  enastado  en  un  gajo  de  bosque  silvestre, 
construida  por  sus  manos.  Poseídos  del  fanatismo 
de  los  pueblos  semicivilizados,  unido  al  estoicismo  y 
la  astucia  del  salvaje,  acaudillados  por  héroes  de  su 
estirpe  mixta,  eclipsarían  las  hazañas  de  los  héroes 
épicos  de  la  antigüedad. 

Tal  es  el  nuevo  teatro  de  operaciones  á  que  va  á 
trasladarse  la  historia  del  movimiento  simultáneo  y 
convergente  de  la  emancipación  sudamericana. 


II 

La  revolución  que  llamaremos  colombiana,  tuvo 
su  origen  en  tres  focos  excéntricos:  Quito,  Venezuela 
y  Nueva  Granada,  que,  al  fin,  se  refundieron  polí- 
tica y  militarmente  en  uno  solo,  comprendiendo  .el 
istmo  de  Panamá,  que  la  ligaba  con  la  de  la  Amé- 
rica septentrional.  Como  antes  se  dijo,  la  primera 
rcvoluctón  de  Quito  en  el  año  1809  (agosto),  estalló 
casi  simultáneamente  con  las  primeras  conmociones 
de  Méjico  al  norte  (agosto  de  1809),  y  con  las  revo- 
luciones de  Chuquisaca  y  La  Paz  al  sur  (mayo  y 
julio  de  1809).  Este  movimiento  inicial,  con  tenden- 
cias políticas,  que  se  diseñaba  por  la  proclamación 
de  una  doctrina  fundada  en  la  razón  de  las  razas  y 
en  los  derechos  del  hombre,  depuso  al  presidente  y 
capitán  general  del  reino,  el  conde  Ruiz  de  Castilla, 
anciano  de  84  años,  quien  fué  substituido  por  una 
junta  popular  de  gobierno  que  se  atribuyó  el  título 
de  «soberana».  Sofocada  esta  revolución  por  las  fuer- 
zas combinadas  de  los  virreinatos  contiguos  de  Santa 
Fe  y  del  Perú,  sus  autores  fueron  asesinados  en  la 
cárcel    (agosto  de    181  o),   casi   al   mismo   tiempo   que 
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los  cabezas  de  los  de  La  Paz  morían  en  un  cadalso 
(enero  de  1 8 lo).— Fueron  estos  los  primeros  márti- 
res de  la  emancipación  sudamericana. — Estos  "estre- 
mecimientos sincrónicos  en  el  centro  y  en  los  extre- 
mos del  continente,  con  idénticas  formas,  iguales 
objetivos  y  análogos  ideales,  acusaban,  desde  enton- 
ces— á  pesar  de  las  largas  distancias  y  del  aisla- 
miento de  las  colonias — una  predisposición  innata  y 
una  solidaridad  orgánica,  como  resultado  de  las 
mismas  causas,  que  sin  previo  acuerdo  producían  los 
mismos  efectos,  y  que,  por  lo  tanto,  tenían  necesaria- 
mente que  repetirse  como  un  fenómeno  natural. 

Las  revoluciones  de  La  Paz  y  Quito,  gemelas  por 
la  iniciativa  simultánea  y  por  el  martirio,  tuvieron 
inmediata  repercusión  en  el  norte  y  el  sur  de  la 
América.  El  25  de  mayo  de  18 10,  se  insurrecciona 
Buenos  Aires,  destituye  al  virrey,  desconoce  el  con- 
sejo de  regencia  de  España,  y  elige  popularmente 
su  gobierno  propio,  proclamando  la  autonomía  de 
las  Provincias-  del  Río  de  la  Plata,  en  ausencia  del 
monarca  cautivo.  El  19  de  abril  del  mismo  año— día 
de  jueves  santo — la  municipalidad  de  Caracas,  aso- 
ciada á  los  «diputados  del  pueblo»,  depuso  al  capi- 
tán general  Vicente  Emparán,  desconoció  la  suprema 
autoridad  que  se  atribuía  la  regencia  de  Cádiz,  asu- 
mió la  soberanía  del  rey  de  España,  y  nombrando 
una  junta  suprema  para  regirse  por  sí,  decretó  la 
formación  de  «un  plan  de  gobierno  conforme  á  la 
voluntad  general  del  pueblo»,  para  las  «Provincias 
Unidas  de  Venezuela».  El  tribuno  de  esta  transfor- 
mación política,  destinado  á  representar  un  papel 
de  agitador  parlamentario,  fué  el  canónigo  ]osé  Cor- 
tés Madariaga,  natural  de  Chile,  afiliado  en  la  logia 
americana  de  Miranda,  á  quien  había  conocido  en 
Londres,  y  del  que  era  agente*  activo  en  Ven-czuela. 
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Sus  publicistas  fueron:  el  Dr.  Juan  Germán  Roscio, 
jurisconsulto  y  escritor,  y  ^Martín  Tobar  Ponte,  hom- 
bre de  pensamiento  y  de  acción,  dos  nobles  caracte-, 
res,  de  alma  abnegada,  dotados  ambos  de  gran  valor 
cívico,  con  sanas  ideas  liberales,  pero  políticos  abs- 
tractos, más  teóricos  que  prácticos. 

Las  provincias  venezolanas  respondieron  en  su  ma- 
yoría al  llamado  de  Caracas,  reconocieron  su  supre- 
macía, y  al  deponer  á  sus  gobernadores  coloniales 
instituyeron  juntas  particulares  de  gobierno.  De  este 
modo,  empezó  á  formarse  de  hecho  una  especie  de 
confederación  de  provincias. 

La  jujita,  dando  un  paso  más  adelante  en  el  ca- 
mino de  la  propaganda  revolucionaria,  dirigió  á  las 
colonias  hispanoamericanas  un  manifiesto  de  prin- 
cipios, en  que  las  invitaba  á  formar  una  liga  conti- 
nental en  resguardo  de  sus  libertades.  ((Caracas  debe 
encontrar  imitadores  en  todos  los  habitantes  de  la 
América,  en  quienes  el  largo  hábito  de  la  esclavitud 
no  haya  relajado  los  muelles,  y  su  resolución  debe 
ser  aplaudida  por  todos  los  pueblos  que  conserven 
alguna  estimación  á  la  virtud  y  al  patriotismo  ilus- 
trado para  despertar  su  energía  á  fin  de  contribuir 
á  la  grande  obra  de  la  confederación  americanaespa- 
ñola.  No  se  prostituya  su  voz  y  su  carácter  á  los 
injustos  designios  de  la  arbitrariedad.  Una  es  nues- 
tra causa,  una  debe  ser  nuestra  divisa.  Fraternidad 
y  constancia».  Todas  las  secciones  americanas  pro- 
clamaban á  la  vez,  como  si  se  hubieran  pasado  la 
palabra  de  orden,  la  misma  teoría  política:  la  rea- 
sunción por  el  pueblo  de  la  soberanía  yaciente  d-el 
monarca  ausente,  que  se  convertía  en  soberam'a  po- 
pular activa. 

Consecuente  con  el  principio  político  que  daba  su 
]  a/(>n  de  ser  al  nuevo  gobierno,  convocó  un  congreso 
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general  de  provincias  para  dar  unidad  al  poder  y 
legitimarlo,  á  la  vez  que  para  establecer  una  cons- 
titución sobre  la  base  del  sistema  representativo. 
«Sin  una  representación  común,  decía  dirigiéndose 
á  los  ciudadanos,  la  concordia  es  precaria  y  la  salud 
peligrosa.  El  ejercicio  más  importante  de  los  de- 
rechos personales  y  reales  del  pueblo,  que  existieran 
originariamente  en  la  masa  común  ^y  que  le  ha  res- 
tituido, el  actual  interregno  de  la  monarquía,  llama 
'á  los  hombres  libres  al  primero  de  los  goces  del 
ciudadano,  que  es  concurrir  con  su  voto,  parí  trans- 
mitirlo á  un  cortó  número  de  individuos,  hacién- 
dolos arbitros  de  la  suerte  de  todos.  El  suelo  que 
habitáis  no  ha  visto  desde  su  descubrimiento  una 
ocurrencia  más  memorable  ni  de  más  trascenden- 
cia. Ella  va  á  fijar  la  suetíe  de  la  generación  acttial, 
y  acaso  envuelve  en  su  seno  el  destino  de  muchas 
edades.  Ella  va  á  ratificar,  ó  las  esperanzas  de  los 
buenos  ciudadanos  ó  el  •  injurioso  concepto  de  los 
bárbaros  que  os  creían  nacidos  para  la  esclavitud». 
Según  el  plan  de  organización,  la  junta  suprema  de 
Caracas  debía  abdicar  sus  facultades  supremas  en  el 
congreso,  y  reasumir  éste  la  representación  soberana 
de  todas  las  provincias  venezolanas.  Luego  se  verá 
el  resultado  que  dio  esta  convocatoria. 

Mientras  la  revolución  seguía  esta  marcha  ex- 
pansiva, la  reacción  trabajaba  por  su  lado  en  con- 
tener sus  progresos.  Las  ptovincias  de  Maracaibo  y 
Coro  sobre  el  litoral  del  norte,  con  sus  gobernadores 
los  generales  Fernando  Miyares  y  José  Ceballos  á 
su  frente,  se  pronunciaron  decididamente  contra  el 
movimiento,  siguiendo  luego  su  ejemplo  La  Guaya- 
na.  Para  sostener  su  actitud,  Miyares  y  Ceballos  reu- 
nieron tropas,  pidieron  auxilios  á  Cuba  y  Puerto 
Rico,  y  se  prepararon  para  resistir  á  los  rebeldes  ó 
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someterlos  por  la  fuerza.  De  este  modo  >se  diseñaron 
desde  los  primeros  días  los  focos  de  la  acción  y  de 
la  reacción  revolucionaria,  que  debían  mantener  en- 
cendida la  guerra  civil  por  el  espacio- de  doce  años. 
La  junta,  á  su  vez,  se  apercibió  á"  la  defensa  en 
sostén  de  los  fueros  soberanos  que  había  proclamado. 
Después  de  proveer  á  la  seguridad  interna,  y  estable- 
cer los  fundamentos  de  la  constitución  política,  cu- 
briéndose siempre  con  el  nombre  y  la  representación 
del  monarca,  decidió  poner  en  ejercicio  su  soberanía - 
externa,  y  abrió  relaciones  diplomáticas  con  los  Es- 
tados Unidos  para  propiciarse  su  opinión,  pero  prin- 
cipalmente con  la  Inglaterra,  á  fin  de  estipular  con 
el  gabinete  de  Saint  James  una  alianza  para  el  caso 
de  una  invasión  francesa  á  Venezuela,  y  sobre  todo, 
buscar  su  mediación  con  el  consejo  de  regencia,  que 
evitase  una  guerra  con  la  metrópoli.  La  Gran  Bre- 
taña, á  la  sazón  aliada  á  la  España,  al  saber  la  re- 
volución de  Venezuela,  había  prevenido  al  goberna- 
dor de  Curasao,  que  estaba  decidida  á  sostener  la 
integridad  de  la  monarquía  española  y  á  oponerse 
á  todo  género  de  procedimientos  que  pudieran  pro- 
ducir la  menor  separación  de  sus  provincias  de  Amé- 
rica ;  pero  que,  si  la  España  fuese  subyugada,  la 
Inglaterra  auxiliaría  á  las  colonias  hispanoamerica- 
nas que  quisieran  hacerse  independientes  de  la  Es- 
paña francesa,  declarando  que  renunciaba  á  toda 
mira  de  apoderarse  de  territorio  alguno.  Partiendo 
de  esta  base  y  con  las  instrucciones  antes  indicadas, 
acordóse  enviar  una  misión  diplomática  á  Londres. 
Fueron  nombrados  para  desempeñarla,  D.  Luis  Ló- 
pez Méndez  y  D.  Andrés  Bello,  conjuntamente  con  el 
coronel  de  milicia?  Siinón  Bolívar. 
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III 


En  1810,  al  hacer  su  prim'era  aparición  en  el  es- 
xenario  americano,  que  debía  llenar  con  su  gran 
iigura  histórica,  Bolívar  contaba  veintisiete  años  de 
edad.  Nada  en  su  estructura  física  prometía  un 
héroe.  Era  de  baja  estatura — cinco  pies,  seis  pulgadas 
inglesas — de  pecho  angosto,  delgado  de  cuerpo  y  de 
piernas  cortas  y  flacas.  Esta  armazón  desequilibrada, 
tenía  por  coronamiento  una  cabeza  enérgica,  y  expre- 
siva, de  óvalo  alongado  y  contornos  irregulares,  en 
que  se  modelaban  incorrectamente  facciones  acen- 
tuadas, revestidas  de  una  tez  pálida,  morena  y  ás- 
pera. Su  extraña  ñsonomía  producía  impresión  á 
primara  vista,  pero  no  despertaba  la  simpatía.  Una 
cabellera  renegrida,  crespa  y  fina,  con  bigotes  y 
patilla  que  tiraban  á  rubio — en  su  primera  época  ; — 
una  frente  alta,  pero  angosta  por  la  depresión  de 
los  parietales,  y  con  prematuras  arrugas  que  la  sur- 
caban horizontalmente  en  forma  de  pliegues ;  los 
pómulos  salientes,  y  las  mejillas  marchitas  y  hun- 
didas, una  boca  de  corte  duro,  con  hermosos  dientes 
y  labios  gruesos  y  sensuales  ;  y  en  el  fondo  de  cuen- 
cas profundas,  unos  ojos  negros,  grandes  y  rasgados, 
de  brillo  intermitente  y  de  mirar  inquieto  y  gacho,  ' 
que  tenían  caricias  y  amenazas  cuando  no  se  cubrían 
con  el  velo  del  disimulo,  tales  eran  los  rasgos  que, 
en  sus*  contrastes,  imprimían  un  carácter  equívoco 
al  conjunto.  La  nariz,  bien  dibujada  en  líneas  rectas, 
destacábase  en  atrevido  ángulo  saliente,  y  su  distan- 
cia al  labio  superior  era  notable,  indicante  de  noble 
raza.  Las  orejas  eran  grandes,  pero  bien  asentada  =;, 
y  la  barba  tenía  el  signo  agudo  de  la  voluntad  pei- 
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severante.  Mirado  de  frente,  sus  marcadas  antítesis 
fisionómicas  daban  en  el  repdso  la  idea  de  una  natu- 
raleza devorada  por  un  fuego  "interno ;  en  su^  mo- 
vilidad compleja,  acompañada  de  una  inquietud 
constante  con  ademanes  angulosos,  reflejaban  acti- 
vidad febril,  apetitos  groseros  y  anhelos  sublimes; 
una  duplicidad  vaga  ó  terrible  y  una  arrogancia, 
que  á  veces  sabía  revestirse  de  atracciones  irresisti- 
bles que  imponían  6  cautivaban.  Mirado  de  perfil, 
tal  cual  lo  ha  modeládp  en  bronce  eterno  el  escultor 
David,  con  el  cuello  erguido  como  lo  llevaba  por 
configuración  y  por  carácter,  sus  rasgos  caracterís- 
ticos delineaban  el  tipo  heroico  del  varón  fuerte  de 
pensamiento  y  de  acción  deliberada,  con  la  cabeza 
descarnada  por  los  fuegos  del  alma  y  las  fatigas 
de  la  vida,  con  la  mirada  fija  en  la  línea  de  un 
vasto  y  vago  horizonte,  con  una  expresión  de  amar- 
gura en  sus  labios  contraídos,  y  esparcido  en  todo  su 
rostro  iluminado  por  la  gloria,  un  sentimiento  de 
profunda  y  desesperada  tristeza  á  la  par  de  una 
resignación  fatal  impuesta  por  el  destino.  Bajo  su 
doble  aspecto,  sus  exageradas  proyecciones  imagina- 
tivas que  preponderaban  sobre  las  líneas  simétricas 
del  cráneo,  le  imprimían  el  sello  de  la  inspiración 
sin  el  equilibrio  del  juicio  reposado  y  metódico.  Tai 
era  el  hombre  físico  en  sus  primeros  años,  y  tal  sería 
el  hombre  moral,  político  y  guerrero. 

Huérfano  á  la  edad  de  tres  años  y  heredero  de  un 
rico  patrimonio  con  centenares  de  esclavos  como 
los  patricios  antiguos,  tuvo,  como  Alejandro,  por 
ayo  y  maestro  á  un  filósofo,  pero  un  filósofo  de  la 
escuela  cínica,  revuelta  con  el  estoicismo  y  el  epicu- 
rismo  grecorromano.  Según  este  mentor,  el  «fin  de 
la  sociabilidad  era  hacer  menos  penosa  la  vida», 
apotegma  que  contenía  en  germen  la  futura  doctrina 
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sansimoniana.  Bien  que  fuera  hasta  cierto  punto  un 
sabio  para  su  país,  y  un  pensador  original,  sus  ideas 
eran  tan  extravagantes,  que  á  veces  rayaban  en  lo- 
cura. «No  quiero  parecerme  á  los  árboles  que  echan 
raíces  en  un  lugar,  decía:  sino  al  viento,  al  agua,  al 
sol,  á  todas  las  cosas  que  marchan  sin  cesar».  Su 
pasión  eran  los  viajes.  Tenía,  como  Platón,  una  re- 
pública ideal  en  su  cabeza,  que  sólo  tendría  en  el 
mundo  un  adepto.  Partiendo  de  la  base,  que  sentaba 
como  teorema,  de  que  la  América  no  podía 'ser  mo- 
narquía ni  república  semejante  á  las  conocidas,  ni 
gobernarse  por  leyes  ó  congresos,  todo  su  plan  cons- 
titucional consistía  en  hacer  vitalicios  los  empleos 
desde  el  de  presidente  de  la  república  hasta  el  de 
alcalde  de  barrio,  «para  evitar  decía,  los  trastornos 
de  elecciones  frecuentes,  y  no  entregar  los  negocios 
públicos  á  aprendices».  Este  filósofo  y  pensador  ex- 
travagante, llamábase  Simón  Carreño,  y  era  natural 
de  Caracas.  Hijo  bastardo  de  un  sacerdote  y  estigma- 
tizado con  la  calificación  de  sacrilego,  cambió  su  nom- 
bre en  el  de  Simón  Rodríguez,  con  el  que  ha  pasado 
á  la  historia,  unido  al  de  su  ilustre  homónimo.  El 
maestro  depositó  desde  muy  temprano  en  la  cabeza 
de  su  joven  discípulo  estas  ideas  políticas,  que  de- 
bían germinar  más  tarde  y  esterilizarse  como  las 
suyas.  Así,  su  «novísima  verba»,  después  de  ver  di- 
sipados todos  sus  sueños,  fué:  «Murió  Bolívar,  y  mi 
proyecto  de  república  sepultóse  con  él».  Bolívar 
conservó  toda  su  vida  el  sello  que  le  imprimió  el 
filósofo  caraqueño,  modificando  sus  lecciones  scgiin 
su  naturaleza.  Estoico  en  la  adversidad,  cínico  á  ve- 
ces en  sus  costumbres,  independiente  y  móvil,  con 
más  imaginación  y  no  con  mucha  más  prudencia  quo 
su  inspirador,  convirtió  sus  extravagancias  en  deli- 
rios de  grandjeza;  su  actividad,  en  acciones  heroicas; 
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sus  sueños,  en  ambición  de  gloria  y  poderío;  su  re- 
pública ideal,  en  monocracia  vitalicia;  y  con  él  mu- 
rieron las  teorías  políticas  del  reformador  y  los  en- 
sayos de  gobierno  del  Libertador  que,  según  la  fór- 
mula: «no  era  ni  monarquía  ni  república». 

El  mismo  BohVar  reconoció  siempre  la  influencia 
de  su  mentor  en  la  dirección  de  sus  acciones,  de  sus 
ideas  y  de  sus  sentimientos.  «Las  lecciones  que  me 
ha  dado — decía  catorce  años  después,  en  el  apogeo 
de  la  gloria  y  del  poder— se  han  grabado  en  mi 
corazón :  no  he  podido  borrar  una  sola  coma  de 
las  grandes  instrucciones  que  me  ha  regalado ; 
siempre  presente  á  mis  ojos  intelectuales,  las  he  se- 
guido como  guías  infalibles.  Mis  frutos  son  suyos». 
Pero  Carreño-Rodríguez  no  sólo  enseñó  á  pensar  á 
Bolívar  y  formó  sus  sentimientos:  le  inoculó  también 
una  pasión  generosa,  que  debía  convertirse  en  fuer- 
za. Rebeldes  ambos  por  temperamento,  la  noción  de 
la  independencia  estaba  en  sus  mentes,  y  desde  los 
primeros  años  del  siglo,  era  tildado  Rodríguez  en 
Caracas,  de  hombre  sospechoso  al  poder.  La  ocasión 
en  que  maestro  y  discípulo  se  comunicaron  su  secreta 
aspiración,  es  dramática  y  ha  sido  relatada  por  el 
adepto  en  el  lenguaje  grandilocuente  que  es  la  antí- 
tesis del  estilo  algebraico  del  iniciador  en  el  mis- 
terio de  la  emancipación  de  un  mundo,  que  al  fin 
fué  verdadera  república  electiva  en  contradicción  de 
su  profecía. 

No  había  cumplido  aún  los  diecisiete  años  (1799), 
cuando  Bolívar  hizo  un  viaje  á  Europa.  — Era  enton- 
ces teniente  de  un  regimiento  de  milicias  de  que  su 
padre  había  sido  coronel  á  título  de  señor  feudal. 
A'isitó  las  Antillas  y  á  Méjico;  recorrió  toda  la  Es- 
paña y  viajó  por  Francia  (i8ot),  coincidiendo  s\i 
permanencia  en  París,   con  la  inauguración  del  glo- 
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rioso  consulado  vitalicio  de  Napoleón  Bonapart-c\ 
quien  despertó  en  él  gran  entusiasmo.  Foimada  su 
temprana  razón  por  las  impresiones  que  despertaba 
en  su  imaginación  el  espectáculo  del  mundo,  más 
que  por  la  observación  y  q1  estudio,  regresó  á  su 
patria  unido  á  la  hija  del  marqués  del  Toro,  nombre 
que  figuraba  en  la  alta  nobleza  de  Caracas  (1801). 
Antes  de  que  transcurrieran  tres  años,  era  viudo. 
Emprendió  entonces  5u  segundo  viaje  á  Europa 
(1803^.  Allí  se  encontró  con  su  antiguo  ayo,  quien 
ron  su  moral  excéntrica,  no  era  ciertamente  el  más 
severo  mentor  de  una  excursión  de  placer.  En  París, 
cultivó  el  estudio  de  algunas  lenguas  vivías  ;  visita 
á  Humboldt,  que'  había  hecho  célebre  su  nombre  ilus- 
trando la  geografía  física  y  la  historia  natural  del 
nuevo  continente,  que  él  ilustraría  con  otros  descu- 
brimientos no  menos  sorprendentes,  en  el  orden  de 
la  geografía  política  y  la  historia  universal ;  atra- 
vesó los  Alpes  á  pie,  con  un  bastón  herrado  en  la 
mano,  y  se  detuvo  en  Chambery  (1804),  v-isitando 
como  peregrino  de  la  libertad  y  del  amor,  las  «Char- 
mettes»  inmortalizadas  por  Rpusseau,  de  cuyo  Con- 
trato Social  tenía  idea,  pero  en  quien  admiraba,  so- 
bre todo,  por  su  estilo  enfático,  su  creación  sentimen- 
tal de  la  «Nueva  Eloísa»,  que  fué  siempre  su  lectura 
favorita,  aun  en  medio  de  los  trances  más  congojosos 
de  su  vida.  En  Milán  presenció  la  coronación  de 
Napoleón  como  rey  de  Italia  y  asistió  á  los  juego- 
olímpicos  qu-e  se  celebraron  en  honor  del  vencedor 
de  Marengo.  Con  estas  impresiones  y  estas  visiones 
resplandecientes  de  gloria,  en  que  se  renovaban  las 
festividades  de  las  antiguas  repúblicas  griegas,  llegó 
Bolívar  á  Roma.  Después  de  admirar  las  ruinas  del 
Coliseo,  subió  al  monte  Aventino,  eJ  >ínonte  sagrado 
del    pueblo  romano,   en  compañía  de  Caneño-Rodrí- 
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^uez.  Desde  allí  contemplaron  ambos  el  Tíber,  que 
<:orre  á  su  pie,  la  tumba  de  Cecilia  Metella,  y  la  Vía 
Apia,  al  lado  opuesto;  y  en  el  horizonte,  la  melan- 
cólica y  solitaria  campiña  de  la  ciudad  de  los  tri- 
bunos y  los  Césares.  Impresionados  por  aquel  es- 
pectáculo, que*  despertaba  tan  grandes  recuerdos,  ha- 
blaron de  la  patria  lejana  y  de  su  opresión.  El  joven 
adepto,  poseído  de  noble  entusiasmo,  estrechó  las 
manos  del  maestro,  y  cuenta  que  juró  libertar  la 
patria  oprimida.  Esta  escena  dramática,  que  tiene 
algo  de  teatral,  jamás  se  borró  de  su  memoria  : 
«Recuerdo,  decía  veinte  años  después,  cuando  fuimos 
al  Monte  Sacro,  en  Roma,  á  jurar  sobre  aquella 
tierra  santa,  la  libertad  de  la  patria.  Aquel  día  de 
eterna  gloria,  anticipó  un  juramento  profético  á  la 
misma  esperanza  que  no  debíamos  tener». 

Pasaron  seis  años,  y  la  revolución  venezolana 
vino  por  la  fuerza  de  las  cosas  y  no  por  acción  indi- 
vidual. El  papel  que  representó  en  ella  Bolívar,  no 
correspondió  á  sus  entusiasmos  juveniles,  ni  prometía 
al  héroe  que  debía  hacerla  triunfar.  Después  de  su 
segundo  regreso  á  Caracas,  había  vivido  la  vida  sen- 
sual de  un  noble  señor  feudal  de  la  colonia,  alter- 
nado la  residencia  en  sus  haciendas  en  medio  de  es- 
clavos que  trabajaban  para  él,  con  sus  mansiones 
placenteras  en  la  capital.  En  1809,  al  recibirse  Em- 
parán  del  mando  de  Venezuela,  se  le  atribuye  la 
duplicidad  patriótica— que  le  honra  por  un  lado  y 
j^ombrea  por  otro — de  haber  intimado  con  el  nuevo 
capitán  general  para  vender  sus  secretos  á  los  que 
desde  esa  época  preparaban  la  revolución.  Así,  su*^ 
nombre  se  ve  entre  los  conjurados  que  asistieron  á 
las  reuniones  secretas;  }>ero  su  persona  no  figura 
entre  los  que  concurrieron  al  cabildo  abierto  en  que 
Kmparán  fué  depuesto  por  el  voto  del  pueblo.   Con- 
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sumada  la  revolución,  no  se  le  ve  asumir  actitud 
definida.  Nombrado  coronel,  á  título  de  herencia, 
del  regimiento  de  milicias  que  mandaba  su  padre ^ 
en  la  circunscripción  de  sus  haciendas  de  campo,  no 
tomó  ninguna  parte  en  los  aprestos  militares.  Al 
fin,  su  figura  se  diseña  vagamente  en  la  escena 
polítitaj  pero  no  como  hombre  de  pensamiento  ó  de 
acción,  sino  como  diplomático  en  una  misión  equí- 
voca, que  tenía  por  objeto  declarado  buscar  un  modus 
vivendi  pacífico  con  la  antigua  metrópoli.  Volvemos 
aquí  al  ano  de  i8ro,  en  vísperas  de  su  viaje  á  In- 
glaterra. 


IV 

La  miisión  conjunta  de  los  tres  agentes  venezola- 
nos, solicitó  una  audiencia  del  ministro  de  relaciones 
exteriores,  que  lo  era  á  la  sazón  el  marqués  sir 
Ricardo  Wellesley,  la  que  le  fué  concedida  en  carác- 
ter confidencial.  Bolívar,  como  el  más  caracterizado 
y  el  que  mejor  hablaba  francés,  llevó  la  palabra  en 
este  idioma.  Olvidando  su  papel  de  diplomático,  pro- 
nunció un  ardiente  discurso,  en  que  hizo  alusiones 
í)fensivas  á  la  metrópoli  española  aliada  de  Ingla- 
terra y  expresó  sus  anhelos  y  esperanzas  de  una  inde- 
pendencia absoluta  de  su  patria,  que  era  la  idea 
que  lo  preocupaba.  Para  colmo  de  indiscreción,  en- 
tregó al  marqués,  junto  con  sus  credenciales,  el 
pliego  de  sus  instrucciones.  El  ministro  británico 
que  lo  había  escuchado  con  fría  atención,  después* 
de  recorrer  los  papeles  que  se  le  presentaban,  con- 
testóle ceremoniosamente:  que  las  ideas  por  él  ex- 
puestas se  hallaban  en  abierta  contradicción  con  los 
documentos  que  se  le  exhibían.   En  efecto,   las  cre- 
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<lenciales  estaban  conferidas  en  nombre  de  una  junta 
conservadora  de  los  derechos  de  Fernando  VII,  y 
en  representación  del  soberano  legítimo,  y  el  objeto 
de  la  misión  era  buscar  un  acomodamiento  con  la 
regencia  de  Cádiz^  para  evitar  una  ruptura.  Bolívar 
no  había  leído  sus  credenciales  ni  sus  insti-ucciones, 
ni  dádose  cuenta  de  su  papel  diplomático;  ?isí  es 
que  quedó  confundido  ante  aquella  objeción  peren- 
toria. Al  retirarse,  confesó  francamente  su  descui- 
do y  atolondramiento,  y  convino,  que  el  plan  de 
la  misión  de  que  no  se  había  hecho  cargo,  estaba 
calculado  con  tanta  perspicacia  como  sabiduría.  Así 
seiía  siempre  Bolívar,  como  político  y  como  guerre- 
ro. Preocupado  de  una  idea  interna,  personal  ;  sin 
darse  cuenta  de  los  obstáculos  externos,  ni  tomar  en 
cuenta  la  opinión  del  medio  en  que  se  movía,  iría 
siempre  adelante,  persiguiendo  sus  sueños  ó  sus 
propósitos ;  y  vencido  ó  vencedor,  perseveraría  en 
ellos,  cediendo  á  veces,  para  reaccionar  después,  sin 
leer  «con  sus  ojos  intelectuales»,  según  su  propia 
expresión,  otros  documentos  que  los  escritos  en  su 
mente  por  su  maestro  Carreño-Rodríguez,  ni  ver 
otra  cosa  que  «su  alma  pintada»  en  ellos.  Por  el  mo- 
mento, 'era  la  idea  de  la  independencia  lo  que  lo 
llenaba,  y  allá  iba,  por  la  línea  recta. 

A  pesar  de  estos  traspiés  diplomáticos,  la  Ingla- 
terra que  tenía  su  plan  hecho  respecto  de  las  colo- 
nias hispanoamericanas  insurreccionadas,  contestó  á 
las  proposiciones  de  los  comisionados,  redactadas  en 
el  sentido  de  sus  instrucciones,  que  la  Gran  Bretafía 
nf)  se  consideraba  ligada  por  ningún  comprometi- 
miento á  sostener  país  alguno  de  la  monarquía  espa- 
ñola contra  otro,  por  razón  de  diferencias  de  opi- 
niones sobre  el  modo  con  que  debiera  arreg]ar>e  un 
>i>tcma    de    gobierno,    ron    tal    que    convinieran    en 
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reconocer  al  soberano  legítimo.  Sobre  esta  base,  ofre- 
cía su  mediación,  para  reconciliar  á  las  colonias  di- 
sidentes con  su  metrópoli.  A  la  vez,  renovaba  con 
más  amplitud  la  anterior  circular  de  lord  Liverpool 
á  los  gobernadores  y  jefes  de  las  Antillas  inglesas, 
recomendándoles  proteger  á  los  nuevos  gobiernos 
sudamericanos  contra  toda  agresión  de  la  Francia 
y  les  encargaba  muy  especialmente  promover  con 
las  colonias  amigables  relaciones  mercantiles,  sea 
que  reconociesen  ó  no  la  autoridad  de  la  regencia  de 
Cádiz.  El  resultado  era  satisfactorio  y  no  podía  es- 
perarse más ;  pero  como  se  ve,  fué  debido  á  los 
cálculos  de  la  política  inglesa  más  que  á  la  habilidad 
de  los  noveles  diplomáticos  venezolanos. 

Durante  su  permanencia  en  Londres,  conoció  por 
la  primera  vez  al  general  Miranda,  é  iniciado  en  los 
misterios  de  su  Logia,  afilióse  en  ella,  renovando 
el  juramento  del  Monte  Sagrado,  de  trabajar  por  la 
independencia  y  la  libertad  sudamericanas.  Así  se 
ligaron  por  un  mismo  juraráento  en  el  viejo  mundo, 
con  un  año  de  diferencia,  Bolívar  y  San  Martín, 
según  antes  se  relató.  Al  contacto  de  la  llama  que 
ardía  en  el  alma  del  precursor  de  la  emancipación, 
la  de  Bolívar,  encendida  ya  con  las  chispas  de 
las  ideas  de  Carreño-Rodríguez,  se  inflamó.  Lleno 
siempre  de  su  idea,  volvió  á  olvidar  sus  instruccio- 
nes reservadas,  que  le  prevenían  no  recibir  inspira- 
ciones de  Miranda  ni  tomar  en  cuenta  sus  planes, 
que  podían  comprometer  la  aparenté  fidelidad  de  la 
Junta  de  Caracas.  Pensando  que  la  presencia  de  Mi- 
randa en  Venezuela,  daría  impulso  á  la  idea  de 
independencia,  invitóle  á  regresar  juntos  á  la  patria 
para  trabajar  de  consuno  por  ella. 

Bolívar  regresó  á  Caracas  al  finalizar  el  año  18 la 
(5   de   diciembre),  conduciendo   un   armamento,   y   la 
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que  creía  más  poderoso  que  las  armas,  al  general 
Miranda,  símbolo  vivo  de  la  redención  del  nuevo 
mundo  meridional.  Durante  su  ausencia  la  revolu 
ción  había  mudado  de  aspecto,  y  su  horizonte  em- 
pezaba á  nublarse. 

Al  tomar  conocimiento  de  la  revolución  de  Vene- 
zuela, la  regencia  de  Cádiz  declaró  rebeldes  á  sus 
fautores ;  y  esquivando,  la  mediación  de  la  Ingla- 
terra, le  declaró  la  guerra  con  la  amenaza  de  severos 
castigos,  decretando  el  bloqueo  de  sus  costas.  El 
consejero  de  Indias  Antonio  Ignacio  Cortabarría,  an- 
ciano respetable,  con  la  investidura  de  comisario 
regio,  fué  encargado  de  intimar  la  sumisión  y  en 
caso  de  resistencia,  someterlos  por  la  fuerza.  Miya- 
res  fué  nombrado  capitán  general  en  reemplazo  de 
Emparán.  En  las  Antillas  españolas  se  prepararon 
elementos  de  guerra  para  sostener  el  ultimátum. 
Esta  provocación,  rompió  el  primer  eslabón  de  la 
cadena  colonial.  La  Junta  de  Caracas  rechazó  la  in- 
timación, reunió  un  ejército  de  2500  hombres  para 
mantener  su  actitud  y  confió  su  mando  al  marqués 
Fernando  del  Toro,  rico  propietario,  improvisado  ge- 
neral, ordenándole  atacase  la  plaza  de  Coro,  baluarte 
dé  la  reacción  en  la  costa  occidental"  de  Tierra-Firme. 
Después  de  algunos  combates  parciales,  el  ataque 
sobre  Coro  fué  rechazado  (28  de  noviembre  de  18 10). 
El  ejército  de  la  Junta  emprendió  en  consecuencia 
su  retirada.  Interceptado  en  su  marcha  por  una  di- 
visión de  800  hombres  con  un  cañón  y  4  pedreros, 
en  el  punto  denominado  la  Sabaneta,  la  desalojó  de 
su  fuerte  posición  al  cabo  de  dos  horas  de  fuego,  y 
continuó  su  marcha,  perseguido  de  cerca  por  los 
córlanos  fanatizados,  y  hostilizado  por  la  población 
del  tránsito.  El  novel  general,  que  habfa  demostrado 
poseer  pocas  disposiciones  militares,   efectuó  su  re- 
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tirada  hasta  Caracas,  con  pérdidas  considerables.  Por 
entonces  las  hostilidades  quedaron  suspendidas  de 
hecho,  por  una  y  otra  parte.  Tal  fué  el  resultada 
de  la  primer  campaña  -revolucionaria  de  Venezuela, 
en  que  se  cambiaron  las  primeras  balas  entre  insur- 
gentes y  realistas. 

Este  era  el  estado  político  y  militar  de  la  revolu- 
ción cuando  á  fines  de  1810,  Bolívar  y  Miranda  lle- 
gábanla Caracas. 


Al  pisar  de  nuevo  la  tierra  americana,  el  precur- 
sor de  su  emancipación  contaba  sesenta  años  de 
edad.  El  pueblo  lo  recibió  con  grandes  ovaciones. 
El  gobierno  le  confirió  el  título  de  teniente  general 
de  su  ejército.  La  juventud  vio  en  él  un  oráculo,  de 
cuyos  labios  iba  á  brotar  la  palabra  reveladora  del 
destino.  Los  soldados  lo  consideraron  como  un  presa- 
gio de  victoria.  Todos  cifraron  en  él  sus  esperanza s. 
Sin  embargo,  su  influencia  no  se  hizo  por  el  mo- 
mento sentir  eñ  la  marcha  de  los  negocios  públicds. 
Grave,  taciturno,  de  palabra  dogmática  y  con  opi- 
niones intransigentes  incubadas  en  la  soledad,  no  ad- 
mitía discusión,  aunque  buscaba  prosélitos.  Sus  pri- 
meros actos  no  correspondieron  á  la  expectativa  pú- 
blica. El  gobierno,  considerándolo  un  genio  enciclo- 
pédico, le  encomendó,  en  unión  de  Roscio  y  de  don 
Francisco  Javier  Ustáriz,  republicanos  de  la  escuela 
norteamericana,  la  formación  de  un  plan  de  constitu- 
ción sobre  la  base  de  una  federación  de  provincias, 
para  ser  presentado  al  primer  congreso  venezolano 
que  iba  á  reunirse.  El  viejo  soñador,  imbuido  en  las 
ideas   constitucionalistas   que   en   su   imaginación   se 
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había  fraguado,  amalgamaba  las  tradiciones  preco- 
lombianas  y  las  reminiscencias  de  la  antigüedad 
clásica  con  las  teorías  norteamericanas  mal  apli- 
■cadas,  pretendiendo  ccfmbinarlas  con  las  vetustas 
instituciones  de  la  colonia^  sueño  retrospectivo,  que 
como  el  ideal  reaccionario  de  Carreño-Rodríguez, 
debía  dar  por  resultado  la  negación  de  la  república 
y  el  retroceso  de  la  democracia.  Según  su  plan,  -el 
gobierno  debía  confiarse  á  dos  incas  (cónsules  ro- 
manos) nombrados  por  diez  años,  y  en  lo  demás 
modelarse  la  república  según  el  tipo  municipal  de 
las  colonias.  Los  sucesos  revolucionarios  estaban  más 
adelantados  que  él  en  teorías  políticas.  Para  pro- 
pagar su  doctriiía  y  fomentar  el  espíritu  de  indepen- 
dencia, organizó  de  acuerdo  con  Bolívar  un  club,  á 
imitación  del  de  los  girondinos,  de  que  había  sido 
miembro  conspicuo  durante  la  revolución  francesa. 
Está  asociación  se  hizo  el  centro  de  la  opinión  avan- 
zada de  los  patriotas,  que  querían  romper  definitiva- 
mente los  vínculos  de  la  colonia  con  su  metrópoli. 

Bajo  estos  auspicios  se  reunió  el  congreso  venezo- 
lano convocado,  en  número  d-e- treinta  diputados  por 
las  provincias  de  Caracas,  Cumaná,  Barinas,  Marga- 
rita, Barcelona,  Mérida  y  Trujillo,  y  tomó  la  deno- 
minación de  ((Cuerpo  conservador  de  los  derechos 
de  la  Confederación  americana  d-e  Venezuela  y  de 
los  del  rey  Fernando  Vil»  (2  de  marzo  de  181 1). 
Miranda,  elegido  popularmente,  formaba  parte  de  él 
como  diputado.  El  congreso  encomendó  el  poder 
ejecutivo  á  una  junta  de  tres  miembros,  creó  una  alta 
corte  de  justicia  en  substitución  de  la  antigua  audien- 
cia, y  nombró  una  comisión  de  su  seno  que  redactara 
la  constitución,  compuesta  de  Ustáriz,  Roscio  y 
Tobar,  las  tres  lumbreras  parlamentarias  de  la  revo- 
lución. La  cuestión  d-e  independencia,  fué  la  primera 
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que  ocupó  al  congreso.  Miranda  abogó  resueltamente 
por  ella  en  absoluto,  apoyado  por  el  pueblo,  y 
arrastró  tras  sí  la  mayoría  (5  de  julio  de  1811.).  En 
el  mismo  día  se  decretó  que  el  pabellón  nacional 
sería  el  amarillo  azul  y  rojo,  enarbolado  por  Mi- 
randa en  1806  en  lac  costas  de  Venezuela  descu- 
biertas por  Colón.  Y  para  conmemorar  estos  tres 
grandes  acontecimientos  del  nuevo  mundo,  se  dis- 
puso que  á  la  era  común  se  añadiese  la  colombiana. 
Fué  así  Venezuela  la  primera  república  indepen- 
diente que  se  inauguró  en  Sud  América,  como  sería 
también  la  primera  que  cayese  vencida,  para  resur- 
gir al  fin  vencedora. 

A  los  pocos  días  d-e  declarada  la  independencia 
estalló  un  movimiento  reaccionario,,  promovido  por 
los  agentes  del  comisario  regio  Cortabarría,  y  en- 
cabezado por  los  colonos  de  las  islas  Canarias,  que 
eran  numerosos  en  Caracas  (11  de  julio).  Reuniéron- 
se en  número  de  setenta  en  una  altura  que  dominaba 
uno  de  los  cuarteles,  con  el  propósito  de  apoderarse 
de  él.  Iban  armados  de  sables  y  trabucos,  con  plan- 
chas de  lata  sobre  el  pecho  por  corazas,  y  llevaban 
una  bandera  con  la  imagen  4^  la  Virgen  del  Rosario 
y  de  Fernando  VIL  Su  grito  de  guerra  fué:  ((Viva  el 
rey  y  mueran  los  traidores».  Atacados  por  el  pueblo 
y  lina  parte  de  la  guarnición,  hicieron  algunos  tiros ; 
pero  fueron  prontamente  cercados  y  rendidos.  Con- 
denados á  muerte  los  que  se  consideraron  más  culpa- 
bles y  desterrados  los  otros,  las  cabezas  de  los  ajus- 
ticiados fueron  expuestas  en  los  caminos.  ((Castigo 
demasiado  severo  de  un  proyecto  extravagante  y  ri- 
dículo», dice  el  historiador  más  discreto  de  Venezue- 
la, que  un  historiador  universal  señala  como  el  fú- 
nebre presagio  de  la  guerra  de  exterminio  que  debía 
ensangrentar  el  suelo  de  Venezuela. 
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En  el  mismo  día  delr  tumulto  de  los  Canarios  de 
Caracas,  estalló  una  revolución  más  formal  en  Va- 
lencia, ciudad  importante  á  inmediaciones  de  Cara- 
cas al  norte,  fronteriza  á  Puerto  Cabello,  ocupada 
por  los  patriotas.  Promovida  por  los  españoles  reac- 
cionarios, en  obediencia  á  las  instrucciones  de  Cor- 
tabarría,  proclamó  á  Fernando  VII,  y  desconoció  la 
autoridad  del  congreso  venezolano.  Sus  habitantes 
se  armaron  en  defensa  de  la  religión,  según  decían ^ 
y  ocupando  las  posiciones  que  la  dominan,  se  atrin- 
cheraron en  su  recinto  con  impávida  resolución  > 
Alarmado  el  congreso,  dio  facultades  extraordinarias 
al  poder  ejecutivo.  Un  cuerpo  de  ejército  á  órdenes 
del  marqués  del  Toro  salió  á  sofocar  la  sublevaciónr~ 
En  los  primeros  encuentros  obtuvo  algunas  ventajas, 
pero  fué  al  fin  rechazado.  Nombrado  Miranda  gene- 
ral en  jefe  del  ejército,  avanzó  sobre  la  ciudad  rebe- 
lada, y  le  intimó  rendición.  La  contestación  fué 
romper  el  fuego  con  cuatro  piezas  de  artillería  desde 
^1  morro  fortificado  de  la  ciudad,  ocupado  por  una 
división.  Reconocida  la  posición,  fué  asaltada  y  to- 
mada por  los  patriotas,  apoderándose  de  su  artilleríal 
Halagado  Miranda  por^este  triunfo,  penetró  en  las 
calles  de  la  ciudad,  pero  fué  rechazado  por  los  valen- 
cianos, atrincherados  en  la  plaza  mayor.  Bolívar 
mandaba  las  fuerzas  de  las  tres  armas,  que  sufrieron 
este  rechazo.  Miranda  hubo  de  retroceder  como  su 
antecesor  el  marqués  del  Toro,  que  también  asistió 
á  esta  función  de  guerra. 

Reforzado  Miranda,  volvió  á  tomar  la  ofensiva. 
Procediendo  entonces  con  más  prudencia,  apoderóse 
sucesivamente  de  los  barrios  exteriores  de  la  ciudad, 
á  pesar  de  la  tenaz  resistencia  de  los  enemigos.  Re- 
ducidos al  fin  á  la  plaza  mayor  y  faltos  de  agua, 
viéronse  obligados  á  rendirse  á  discreción.  Esta  cam- 
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paña  costó,  al  ejército  patriota  como  800  muertos, 
sin  contar  los  heridos,  que  han  sido  computados  en 
casi  doble  número,  lo  que  parece  exagerado.  Miran- 
da no  quiso  manchar  con  sangre  su  victoria.  El  con- 
greso,  abundando  en  el  espíritu  generoso  del  vence- 
dor, dio  un  indulto  que  comprendía  hasta  á  los  sen- 
tenciados á  muerte  por  el  tribunal  marcial,  clemencia 
que  fué  generalmente  reprobada,  y  que  contrastaba 
con  el  excesó  de  severidad  en  la  conjuración  de  los 
Canarios. 

Después  de  este  sangriento  paréntesis,  abrióse  el 
debate  constitucional,  que  fué  más  laborioso  que  el 
de  la  independencia,  aunque  menos  agitado.  Las  opi- 
niones estaban  divididas,  entre  federalistas  y  unio- 
nistas;  pero  la  mayoría  era  decididamente  federal. 
Todos  tenían  fijas  las  miradas  en  el  gran  modelo  de 
la  vecina  república  del  norte  de  América.  El  proyec- 
to, redactado  por  Ustáriz,  fué  cakado  sobre  la  cons- 
titución de  los  Estados  Unidos,  y  aprobado  casi  uná- 
nimemente. Miranda,  ó  viendo  más  claro  ó  lastimado 
de  que  no  hubieran  sido  tomadas  en  cuenta  sus  pere- 
grinas ideas  de  organización  constitucional,  le  negó 
su  voto  como  diputado,  y  al  pronunciarse  contra  el 
sistema  federalista  á  que  parece  se  inclinaba  antes  al 
idear  una  confederación  sudamericana,  manifestó  va- 
gamente, que  no  la  consideraba  ada^Dtable  á  las  exi- 
gencias de  la  época,  ni  al  estado  social  del  país. 
Esta  vez  tenía  razón  el  gran  soñador  restrosp^ctivo, 
que  por  acción  refleja  veía  más  claro  en  el  futuro. 
Era  un  código  democrático  muy  adelantado  en  teoría, 
con  su  división  de  poderes  coordinados,  que  consa- 
graba todos  los  derechos  humanos,  y  afirmaba  todas 
las  garantías  de  la  libertad,  pero  mal  calculado  para 
las  circunstancias,  y  en  realidad  más  ideal  que  re- 
volucionario. Confundiendo  el  valor  de  las  palabras, 
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sus  autores  daban  el  nombre  de  confederación  á  lo 
que  debía  ser  una  federación  con  arreglo  al  modelen 
que  copiaban.  Declaraban  las  provincias,  soberanas, 
libres  é  independientes,  en  contradicción  con  su  le- 
tra. Organizaban  un  poder  ejecutivo  de  tres  miem> 
bros,  sin  unidad  de  acción  ni  pensamiento.  Era  una 
máquina  complicada  y  frágil,,  que  no  podía  resistir 
á-  la  prueba,  como  sucedió. 

Valencia,  la  ciudad  refractaria  4  la  independencia,^ 
fué  declarada  capital  de  la  nueva  república. 


VI 

Un  cataclismo  de  la  naturaleza  vino  á  poner  fin 
á  esta  creación  política,  y  producir  una  catástrofe, 
á  que  concurrieron  más  ó  menos  directamente  causas 
de  otro  orden. 

La  opinión  revolucionaria  empezaba  á  enervarse ; 
la  miseria  cundía  por  todo  el  país ;  «1  papel  moneda 
decretado  por  el  congreso  y  casi  desmonetizado,  con- 
tribuía á  fomentar  el  descontento  entre  los  que 
viven  del  estado,  y  especialmente  de  los  soldados  ; 
Cortabarría,  con  una  escuadrilla  de  seis  buques  y 
Tooo  hombres  réclutados  en  Puerto  Rico,  al  mandi) 
-del  brigadier  Juan  Manuel  Cajigal,  había  reforzado 
á  los  realistas  que  mantenían  alzado  el  pendón  del 
rey  al,  occidente  de  Venezuela.  La  reacción  cobraba 
nuevos  bríos. 

El  levantamiento  de  la  Guayana 'española  sobre  la 
margen  derecha  del  Orinoco,  era  otro  peligro  que 
llamaba  la  atención  del  nuevo  gobierno  por  la  parte 
del  oriente.  Una  expedición  de  1400  hombres,  á  cargo 
del  coronel  Francisco  González  Moreno,  español  de 
origen,  pero  decidido  por  la  revolución,  logró  esta- 
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blecerse  en  la  margen  izquierda  del  río  cerca  de  su 
embocadura,  pero  careciendo  de  buques  para  domi- 
nar las  aguas,  nada  serio  podía  emprender.  Mien- 
tras tanto,  los  realistas,  dueños  de  las  plazas  de 
Guayana- Vieja  y  de  Angostura,,  fortificadas  ambas, 
y  de  la  marina,  eficazmente  auxiliados  por  los  natu- 
rales qu-e  excitaban  los  frailes  capuchinos  directores 
de  las  misiones  de  aquella  región,  habían  estable- 
cido su  preponderancia  en  todo  el  país.  Con  estas 
ventajas,  abrieron  hostilidades  sobre  los  destacamen- 
tos patriotas  diseminados  en  la  margen  izquierda,  y 
derrotaron  sucesivamente  tres  de  ellos,  apoderándose 
de  tres  cañones  de  sus  baterías  (septiembre  de  1^812). 
Los  coroneles  Manuel  Villapol  y  Félix  Sola,  españo- 
les como  González  Moreno,  acudieron  con  nuevas  tro- 
pas en  auxilio  de  éste.  Reunidas  las  tres  divisiones 
amagaron  Angostura  por  agua  y  por  tierra,  mientras 
una  expedición  de  diecinueve  lanchas  cañoneras,  ha- 
bía logrado  penetrar  al  Orinoco,  las  que  unidas  á  las 
que  navegaban  el  río,  sumaban  un  total  de  veintiocho 
embarcaciones,  se  situaron  en  observación  de  la  pla- 
za. Las  fuerzas  sutiles  de  los  realistas,  superiores  en 
calidad,  atacaron  con  nueve  goletas,  dos  balandras 
y  seis  cañoneras  á  la  escuadrilla  independiente  (25 
-de  marzo  de  1812)  en  la  bahía  de  Sorondo,  y  después 
de  un  combate  de  dos  días,  la  destrozaron  completa- 
mente, -con  pérdida  de  todos  sus  buques,  32  piezas 
de  artillería,  200  muertos  y  1 50  heridos  y  todo  su 
armamento  portátil.  Desanimado  González  Moreno  y 
sus  companeros  con  este  contraste,  emprendieron  la 
retirada  (28  de  marzo).  Activamente  perseguidos,  in- 
tentaron fortificarse  en  el  pueblo  de  Maturín,  donde 
los  restos  de  la  expedición,  abandonada  por  sus  cau- 
dillos, se  rindieron  á  discreción. 

Al    mismo    tiempo   que    estos    desastrosos    sucesos 
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tenían  lugar  en  el  oriente,  la  reacción  avanzaba 
triunfante  por  el  occidente.  Como  había  sucedido 
en  las  secciones  insurreccionadas  del  sur,  la  lucha 
tomaba  el  carácter  de  una  gu-erra  civil,  alimentada 
por  los  mismos  elementos  del  país.  Las  autoridades 
oficiales  de  la  colonia  y  las  tropas  regladas  de  que 
disponían,  no  podían  contrarrestar  el  impetuoso 
movimiento  revolucionario.  De  aquí  la  necesidad  de 
buscar  el  punto  de  apoyo  en  la  opinión  y  de  reclutar 
los  combatientes  -en  la  masa  de  la  población,  revo- 
lucionada en  un  sentido  ó  en  otro.  La  reacción  era 
una  contrarrevolución  con  los  mismos  hombres  y  los 
mismos  medios.  Localizada  la  reacción  española  en  la 
Guayana,  en  Coro  y  Maracaibo,  sus  habitantes  s-e  de- 
cidieron con  verdadero  fanatismo  por  la  causa  del 
rey,  y  aparecieron  nuevos  caudillos,  que  como  en 
Concepción  de  Chile  y  en  el  Alto  y  Bajo  Perú,  se 
pusieron  á  su  frente,  disciplinándolos  y  conducién- 
dolos al  campo  de  batalla.  Estos  elementos,  que  así 
movidos,  robustecieron  en  un  principio  la  reacción 
realista,  ál  revelar  las  fuerzas  propias  que  el  país 
poseía,  debían  servir  más  tarde  para  engrosar  y  dar 
su  temple  á  los  ejércitos  independientes,  cuando  se 
pusieran  á  su  servicio.  De  este  modo,  hasta  la  misma 
reacción  contribuía  á^  desarrollar  las  fuerzas  revolu- 
cionarias, en  el  hecho  de  ponerlas  en  actividad  en 
nombre  de  la  autoridad  que  las  había  mantenido 
comprimidas  hasta  entonces.  En  Venezuela  se  produio 
este  mismo  fenómeno,  y  debía  dar  el  mismo  resulta- 
do, como  sucede  toda  vez  que  una  guerra  se  convierte 
en  planta  indígena,  sujeta  á  las  influencias  atmosfé- 
ricas del  medio  en  que  se  desarrolla. 

Inmovilizada  la  guerra  en  el  occidente,  después 
á(^.\  rechazo  del  ejército  de  la  Junta  en  Coro,  y  de 
una  expedición  marítima  de  'los  realistas  frustrada 
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sobre  las  costas  de  Cumaná,  resolvió  Miyares  hacer 
una  incursión  al  interior  del  país.  Al  efecto,  alistó 
una  columna  de  infantería  de  230  hombres  con  500 
fusiles,  10.000  cartuchos  y  un  obú's,  y  confió  su  mando 
al  capitán  de  fragata  Dominj^o  Monteverd<%  natural 
de  las  iálas  Canarias,  que  había  militado  con  alguna 
distinción  en  la  armada  española,  y  se  hallaba  á  la 
sazón  de  guarnición  en  Coro.  Esta  pequeña  fuerza  y 
este  nuevo  caudillo,  variando  las  condiciones  de  la 
lucha,  daría  en  tierra  con  la  república  de  Venezuela. 
Monteverde,  eficazmente  auxiliado  por  la  propagan- 
da de  los  curas,  avanzó  resueltamente  hacia  la  fronte- 
ra meridional  de  la  insurrección,  sublevó  todo  el  país 
desde  Coro  hasta  Barquisimeto,  y  batió  una  divi- 
sión patriota  de  700  hombres  en  Carora,  tomándolo 
90  prisioneras,  7  piezas  de  artillería,  y  lo  que  más 
necesitaba,  fusiles  y  municiones.  El  pueblo  de  Ca- 
rora fué  entregado  á  saco  y  muertos  varios  patriotas 
sin  forma  de  juicio  (marzo  de  181 2).  La  guerra  á 
muerte  empezaba. 

El  26  de  marzo  de  1813,  día  que  correspondía  al 
jueves  Santo,  conmemorativo  de  la  revolución,  y  eh 
la  misma  fecha  en  que  la  escuadrilla  independiente 
era  anonadada  en  el  Orinoco,  un  gran  trueno  que 
salía  de  las  profundidades  de  la  tierra  hizo  estreme- 
cer toda  la  región  de  la  tierra  de  la  sierra  Mcrida. 
Eran  las  4  y  7  minutos  de  Ta  tarde.  El  cielo  estaba 
sereno  y  una  luz  resplandeciente  bañaba  el  horizonte. 
A  esa  hora  el  suelo  empezó  á  oscilar  de  norte  á  sur 
y  de  este  á  oeste,  con  violentas  sacudidas.  En  menos 
de  un  minuto,  el  espantoso  terremoto  arruinó  las 
ciudades  de  Mérida,  Barquisimeto,  San  Felipe,  La 
Guayra  y  Caracas,  sepultando  bajo  su 3  escombros 
cerca  de  20.000  almas.  En  la  capital  pereció  ca>i 
toda    su    guarnición.    En   Barquisimeto,    qued(')    ent:- 
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nada  con  sus  ckpósitos  de  armamento,  la  mayor 
parte  de  una  división  de  looo  hombres  ^que  había 
salido  á  contener  el  avance  de  Montevcrde.  Bajo 
estas  ruinas  quedaría  también  sepultada  la  primera 
república  de  Venezuela. 


VII 

Esta  catástrofe,  acompañada  de  tan  severas  derro- 
tas, infundió  el  pavor  en  las  almas  de  las  pobla- 
ciones y  desanimó  á  los  independientes.  La  circuns- 
tancia de  haberse  hecho  sentir  el  terremoto  tan  sólo 
en  el  territorio  ocupado  por  la  revolución,  y  de  no 
sufrir  nada  las  provincias  de  Coro,  Maracaibo  y 
Guayana,  fieles  al  rey,  fué  explotada  por  el  clero, 
propicio  á  la  reacción,  predicando  que  era  un  castigo 
del  cielo  contra  los  impíos  y  los  rebeldes.  El  viento 
de  la  opinión  comenzó  á  soplar  del  lado  de  la  reac- 
ción. Monteverde  extrajo  de  las  ruinas  de  Barquisi- 
meto,  siete  cañones,  fusiles  y  municiones  y  armó  la 
población  sublevada,  con  lo  que  elevó  su  fuerza  hasta 
el  número  de  looo  hombres.  Una  ftierte  columna  de 
1300  reclutas,  á  ordenes  del  comandante  Miguel 
Ustáriz  salió  á  su  encuentro  en  el  pueblo  de  San 
José,  al  norte  de  San  Carlos.  En  medio  de  la  pelea 
que  se  trabó,  un  escuadrón  se  pasó  á  los  realistas. 
Los  independientes  fueron  hechos  pedazos  (abril  25). 
Monteverde  se  apoderó  de  dos  piezas  de  artillería  y 
quinientos  fusiles,  reforzándose  con  500  hombres  más. 
I.ps  rendidos  fueron  pasados  á  cuchillo,  y  el  pueblo 
de  San  Carlos  entregado  al  saqueo  y  á  las  llamas; 
Desde  este  punto  destacó  á  su  segundo,  el  coronel 
Ensebio  Antoñanzas,  soldado  grosero  y  tan  cruel 
como    él,    á    fin    de    «^sublevar   1(>s    llanos    de   Caracas. 
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Los  pueblos  de  Mérida  y  Trujillo  situados  en  la  cor- 
dillera, se  pronunciaron  por  el  rey,  asegurando  su 
flanco  derecho.  Las  poblaciones  y  los  soldados  deser- 
taban en  todas  partes  de  las  banderas  de  la  indepen- 
dencia. Monteverde,  impelido  y  llamado  por  los  pue- 
blos, avanzaba  sobre  Valencia,  adonde  el  congreso 
y  el  poder  ejecutivo  habían  trasladado  su  residencia 
después  de  sancionada  la  constitución.  A  los  cuarenta 
y  cinco  días  de  su  salida  de  Coro  (el  3  de  abril 
de  1812)  entraba  Monteverde  triunfante  y  sin  oposi- ^ 
ción  en  la  capital  federal  de  Venezuela,  vitoreado 
como  un  pacificador  y  un  libertador. 

En  tan  crítica  situación,  nombróse  á  Miranda  dic- 
tador, con  el  título  de  generalísimo  de  mar  y  tierra, 
delegando  en  él  todas  las  facultades  necesarias  para 
salvar  la  patria  (26  de  abril).  El  gobierno  federal  se 
'estableció  en  Victoria,  entre  Caracas  y  Valencia.  Mi- 
randa, comprendiendo  la  necesidad  de  sostener  á  Va- 
lencia como  base  de  operaciones,  para  cubrir  el 
flanco  izquierdo  de  la  importante  plaza  fuerte  de 
Puerto  Cabello,  al  tiempo  de  ponerse  en  campaña 
desde  Caracas,  ordenó  al  gobernador  de  Valencia, 
que  lo  era  el  comandante  Ustáriz,— antes  derrotado 
en  San  Carlos, — que  lo  hacía  responsable  con  su  ca- 
beza de  la  defensa  de  la  capital.  Al  recibir  esta  or- 
den, Ustáriz,  desalentado  por  los  reveses  y  las  de- 
fecciones en  masa,  habíase  retirado  al  simple  amago 
de  la  invasión  haciendo  abandono  de  los  depósitos 
militares  que  custodiaba  (30  de  abril);  Obligado  á 
reaccionar  á  impulsos  del  deber  militar,  atacó  á 
Monteverde  en  Valencia,  una  hora  después  de  su 
entrada;  pero  otra  vez  fué  completamente  batido. 

Miranda  avanzó  con  su  ejército  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Valencia,  y  situóse  en  Guacara,  al  oriente 
del   lago  á  cuyas  orillas  se  levanta  aquella  ciudad. 
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Sus  fuerzas  se  componían  de  dos  batallones  de  línea, 
siete  de  milicias  regladas,  dos  escuadrones  de  ca- 
ballería, y  algunas  compañías  sueltas  de  estas  dos 
armas  con  lo  piezas  de  artillería,  que  con  los  restos 
de  la  división  de  Ustáriz,  que  se  le  incorporaron, 
alcanzaba  á  cerca  de  4000  hombres.  Confiado  en  la 
superioridad  numérica,  el  generalísimo  adelantó  has- 
ta Guayos,  á  cinco  kilómetros  de  Valencia,  un  desta- 
camento de  500  hombres.  El  enemigo  salió  á  su  en- 
cuentro. Trabado  el  combate,  una  compañfa  patriota 
se  pasó  en  masa  á  los  realistas,  y  decidió  la  Victoria 
en  favor  de  éstos.  Descorazonado  Miranda  por  este 
contraste,  y  con  poca  confianza  en  la  lealtad  de  sus 
tropas,  levantó  su  campo,  y  se  replegó  á  la  parte 
meridional  del  lago,  donde  éste  y  una  serranía  que 
corre  al  oriente,  forman  una  estrechura  fácil  de 
defender  llamada  La  Cabrera.  En  esta  posición  se 
fortificó  el  prudente  general.  Abrió  fosos,  clavó  esta- 
cadas, estableció  baterías  y  organizó  en  el  lago  una 
flotilla,  para  mantener  las  comunicaciones  de  su 
campo  atrincherado.  Este  sistema  de  inerte  defen- 
siva, que  dejaba  á  Monteverde  en  libertad  de  sus  mo- 
vimientos, y  nada  prometía,  empezó  á  minar  el  cré- 
dito del  dictador  en  quien  todos  tenían  cifradas  sus 
esperanzas.  Nadie  reconocía  en  él  al  famoso  guerrero 
de  la  república  francesa,  en  Valmy  y  Jemmapes, 
cuyo  nombre  estaba  inscripto  en  el  arco  de  triunfo 
de  La  Estrella,  y  el  general  irresoluto  de  Maestrich 
y  Nerwinde  volvía  á  aparecer  en  nuevo  teatro.  Para 
dar  mayor  vigor  á  su  autoridad,  hízose  investir  por 
medio  de  una  junta  de  notables,  de  las  facultades 
políticas  y  militares  de  un  dictador,  anulando  todos 
los  poderes  públicos  existentes.  Publicó  la  ley  mar- 
cial (mayo  20)  ;  ordenó  que  todos  los  ciudadanos  en 
estado  de  ll-^varlas  tomasen  las  armas;  llamó  al   ser- 
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vicio  á  los  esclavos^  emancipando  á  los  que  se  pit- 
sentasen,  medidas  tardías  é  impolíticas,  que  pro- 
dujeron más  mal  que  bien.  . 

Mientras  tanto,  la  expedición  de  Antoñanzas  á  los  ' 
llanos  de  oriente,  había  triunfado  completamente. 
La  villa  de  Calabozo  fué  tomada  á  viva  fuerza,  pe- 
reciendo en  ella  todos  sus  defensores.  Unido  Anto- 
ñanzas á  un  español  llamado  José  Tomás  Boves, 
destinado  á  alcanzar  terrible  celebridad,  atacó  á  San 
Juan  de  los  Morros,  pasó  á  cuchillo  su  guarnición, 
y  hasta  los  ancianos,  las  mujeres  y  los  niños  fueron 
sacrificados.  La  guerra  á  muerte  recrudecía.  Alen- 
tado Monteverde  por  estos  triunfos,  por  el  pronuncia- 
miento en  favor  del  rey  de  la  importante  provincia 
de  Barinas,  que  resguardaba  su  espalda,  y  sobre  todo 
por  la  inacción  de  su  contendor,  atacó  de  frente  por 
dos  veces  consecutivas  las  líneas  atrincheradas  de  los 
patriotas ;  pero  fué  rechazado  en  ambas  con  pérdi- 
das considerables  (19  y  26  de  mayo).  No  se  desanimó 
empero  el  jefe  español.  Reforzado  con  tropas  y  mu- 
niciones enviadas  desde  Coro,  intentó  un  tercer  ata- 
quej  en  que  nuevamente  fué  rechazado  (junio  12). 
No  desistió  por  esto  de  su  empeño.  Concibió  la  idea 
de  flanquea?-  las  posiciones  fortificadas  que  cerraban 
las  avenidas  de  los  valles  de  Aragua,  por  la  parte 
meridional  del  lago,  llevando  el  ataque  por  sendas 
extraviadas.  El  éxito  coronó  su  audacia.  Sorpren- 
didos dos  destacamentos  que  guarnecían  la  línea 
por  el  flanco,  y  ocupadas  por  los  realistas  las  al- 
turas de  Maracay,  Miranda,  con  un  ejército  su- 
perior en  numero,  emprendió  precipitadamente  la  re- 
tirada en  la  noche,  incendiando  sus  depósitos  de 
víveres  y  aun  de  municiones  (17  de  junio).  Este 
movimiento  retrógrado,  que  revelaba  timidez,  fué  se- 
veramente criticado  y  aumentó  el  descrédito  del  ge- 
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nef piísimo.  V^ióse  claramente  que  en  su  cabeza  no 
había  inspiraciones  salvadoras,  ni  en  su  alma  la 
suticiente  energía  para  infundirla  á  las  tropas  re- 
publicanas, tan  desmayadas,  ya  por  las  calamidades 
públicas  y  los  repetidos  contrastes. 

Miranda  se  situó  con  su  ejército  en  Victoria,  cu- 
briendo á  Caracas.  Hacía  tres  días  que  ocupaba  esta 
posición,  cuando  inopinadamente  fué  atacada  su  línea 
de  guardias  avanzadas  por  algunas  compañías  diri- 
gidas ppr  Monteverde  en  persona.  Los  dispersos  in- 
trodujeron la  cenfusión  en  su  campamento.  Pero  el 
generalísimo  con  gran  valor  y  sangre  fría,  restable- 
ció el  orden  y  repelió  el  ataque,  obligando  al  ene- 
migo á  retirarse  en  desorden.  Monteverde;,  débil- 
mente perseguido,  reunióse  al  grueso  de  sus  fuerzas, 
que  alcanzaban  á  3100  hombres;  volvió  caras,  y  se 
hizo  fuerte  en  el  Cerro  Grande  frente  á  Victoria. 
Miranda,  persistiendo  en  su  sistema  defensivo,  se 
encerró  en  Victoria,  fortificando  sus  calles  con  trin- 
cheras y  28  piezas  de  artillería.  Reforzado  Monte- 
verde  con  la  división  de  Antoñapzas,  que  regresaba 
de  los  llanos,  triunfante  y  manchada  de  sangre,  em- 
prendió un  segundo  y  formal  ataque  sobre  la  ciudad 
fortificada.  El  resultado  fué  un  rechazo  completo, 
después  de  un  día  entero  de  pelea,  en  que  los  rea- 
listas sufrieron  considerables  pérdidas,  agotando  to- 
das sus  municiones  (29  de  junio).  Si  Miranda  hubiera 
sabido  aprovecharse  de  esta  ventaja,  habría  con- 
cluido quizás  con  el  ejército  realista.  Tan  debilitado 
quedó  éste,  que  en  una  junta  de  guerra  se  resolvió 
la  inmediata  retirada  á  Valencia.  Un  consejero  del 
jefe  español,  le  persuadió  á.que  aguardase  tres  días.^ 
Transcurridos  los  tres  días  la  revolución  de  Vene- 
zuela estaba  perdida. 
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El  24  de  junio  (181 2)  estalló  en  los  valles,  al  sud- 
este de  Caracas  una  insurrección  general  de  los 
esclavos,  promovida  por  las  armas  españolas,  que 
antes  de  entregarlos  libres  para  el  servicio  de  la  re- 
pública, según  el  decreto  dictatorial  de  Miranda, 
preferían  ponerles  las  armas  en  la  mano  para  que 
combatiesen  contra  ella. —La  reacción  continuaba 
desenvolviendo  las  fuerzas  revolucionarias  que  de- 
bían volverse  contra  ella.— Los  negros,  entregados  á 
sus  instintos  y  sin  dirección,  cometieron  todo  género 
de  excesos ;  asaltaron  varios  pueblos,  cebándose  en 
la  población  blanca,  y  llegaron  hasta  la  misma  ciu- 
dad de  Caracas,  indefensa,  viéndose  Miranda  obli- 
gado á  desprender  alguna  .fuerza  para  protegerla. 
Pocos  días  después  (30  de  junio),  el  pabellón  es- 
pañol flotaba  en  las  murallas  de  Puerto  Cabello,  de- 
pósito de  los  elementos  de  guerra  de  la  república. 
La  custodia  de  esta  importante  plaza,  había  sido 
confiada  al  coronel  Bolívar.  Existía  allí  un  número 
considerable  de  prisioneros  españoles,  los  que,  apro- 
vechádose  de  una  ausencia  de  Bolívar,  sublevaron  la 
guarnición  de  la  cindadela  y  se  hicieron  dueños  de 
eira.  El  jefe  de  la  plaza,  con  el  resto  de  la  guarni- 
ción acantonada  en  la  ciudad,  hizo  varios  esfuerzos 
por  someter  á  los  sublevados.  Sus  guardias  avan- 
zadas se  pasaban  ei\  masa  al  enemigo.  A  los  tres 
días  (4  de  julio),  supo  que  Monteverde  marchaba  en 
sostén  de  la  sublevación.  Desprendió  á  su  encuentro 
los  últimos  200  hombres  que  le  quedaban,  los  que 
fueron  "completamente  batidos,  regresando  á  la  plaza 
tan  sólo  un  jefe  con  7  soldados.  Bolívar  tenía  aún  40 
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hombres,  que  al  saber  este  contraste  lo  abandonaron. 
Para  salvar  su  vida,  vióse  obligado  á  embarcarse  en 
compañía  de  7  oficiales,  y  se  dirigió  á  La  Guayra. 
Desde  Caracas  escribió  al  generalísimo,  dándole 
cuenta  de  este  desastre:  «Lleno  de  vergüenza,  d-cs- 
pués  de  haber  agotado  todas  mis  fuerzas  físicas  y 
morales,  ¿  con  qué  valor  me  atr-evería  á  escribirle 
habiéndose  perdido  en  mis  manos  la  plaza  de  Puerto 
Cabello  ?  Mi  corazón  está  destrozado,  y  mi  espíritu 
se  halla  de  tal  modo -abatido,  que  no  me  hallo  -en 
ánimo  de  mandar  un  solo  soldado.  Ruego  se  me  des- 
tine á  obedecer  al  más  ínfimo  oficial,  ó  se  me  den 
algunos  días  para  recobrar  la  serenidad  que  he  per- 
dido.— Después  de  haber  perdido  la  primera  plaza 
del  estado  ¿  cómo  no  he  de  estar  alocado  ?  ¡  De  gra- 
cia, no  me  obligue  á  verle  la  cara!  No  soy  culpable, 
pero  soy  desgraciado,  y  basta».  Al  recibir  esta  in- 
fausta nueva,  Miranda  exclamó:  «¡Venezuela  está 
herida  en  el  corazón!». 

Todo  el  occidente  y  los  llanos  de  Venezuela  esta- 
ban ocupados  por  las  armas  realistas,  y  al  oriente, 
dominaban  ambas  márgenes  del  Orinoco,  lo  mismo 
que  todas  las  costas  marítimas.  La  insurrección  de 
los  negros  esclavos,  había  avanzado  á  sangre  y 
fuego,  y  amenazaba  á  Caracas  con  el  exterminio. 
La  opinión ¡  herida  de  pavor  por  la  catástrofe  del 
terremoto  ó  quebrada  por  los  contrastes  ó  la  miseria, 
era  una  fuerza  inerte  contraria  á  la  revolución.  Ape- 
nas si  un  tercio  del  territorio  quedaba  á  los  indepen- 
dientes. En  tan  angustiosa  situación,  la  pérdida  de 
Puerto  Cabello  fué  un  golpe  mortal.  Si  bien  el  ejér- 
cito constaba  de  más  de  5000  hombres,  una  gran 
parte  eran  reclutas  forzados  y  la  otra,  gente  'aco- 
bardada, que  desertaba  diariamente  en  gruf)Os  al 
enemigo.   Él  generalno  tenía  confianza  en   sus  tro- 
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pas,  ni  sus  subordinados  en  él.  El  desaliento-  ó  la 
irritación  era  general.  Todos  acusaban  á  Miranda 
de  ser  el  causante  de  las  calamidades  que  sufrían, 
y  algunos  le  IJamaban  traidor.  El  dictador  desesperó 
de  la  causa  de  la  república,  y  aconsejado  por  una 
junta  de  gobierno  que  convocó  en  su  cuartel  general, 
resolvió  abrir  negociaciones  pacíficas  con  el  enemigo. 
A  fin  de  obtener  mejores  condiciones,  Miranda 
llevó  un  ataque  parcial  sobre  la  línea  avanzada  del 
enemigo,  y  consiguió  sorprender  y  derrotar  algunas 
grandes  guardias.  En  seguida  propuso  una  suspen- 
sión de  hostilidades  para  tratar  de  la  pacificación. 
Monteverde  aceptó,  pero  bajo  la  condición  de  que  las 
tropas  reales  pudiesen  continuar  avanzando  hast;i 
Caracas.  Miíanda  formuló  nuevas  proposiciones,  au- 
torizando á  sus  comisionados  á  firmar  una  capitula- 
ción que  garantiese  la  libertad  y  las  propiedades  de 
los  comprometidos  en  la  revolución.  Algunos  oficia- 
les del  ejército,  intentaron  promover  una  protesta 
contra  esta  política,  que  tachaban  de  cobarde.  Pro- 
palaron que  debía  deponerse  al  generalísimo  para 
emprender  la  guerra  con  vigor.  Con  óooo  hombres 
podía  y  debía  atacarse  al  enemigo.  La  victoria  sal- 
vaba la  situación.  En  la  derrota  no  se  perdía  más 
que  lo  que  iba  á  perderse  por  la  capitulación,  que 
era  la  sumisión  sin  gloria  y  sin  garantías.  Los  que 
así  razonaban  sobre  una  base  numérica,  sin  tomar  ejn 
cuenta  las  fuerzas  morales,  que  era  el  factor  que 
dominaba  la  situación,  ó  eran  excepciones  de  la  des- 
moralización colectiva  ó  se  daban  el  aire  de  héroes 
á  poca  costa,  con  la  conciencia  de  que  todo  estaba 
perdido,  y  que  sus  proclamas  no  encontrarían  ecos. 
El  generalísimo,  que  no  había  tenido  inspiraciones 
para  salvar  una  situación  fatalmente  perdida  por 
complicaciones    extraordinarias    de    que    la    historia 
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.  presenta  raros  ejemplos,  y  que,  ayn  habiéndolas  te- 
nido, probablemente  no  habría  encontrado  entusias- 
mo y  brazos  fuertes  para  ejecutarl-as,  tuvo  la  forta- 
leza de  la  tremenda  misión  que  había  aceptado.  Fácil 
le  fué  al  dictador  dominar  esta  agitación  ficticia  de 
última  hora,  imponiendo  á  todos  la  paz,  que  era  lo 
que  todos  querían.  Hay  días  nefastos  en  la  vida  de 
los  pueblos,  en  qu-e,  ni  aun  fuerzas  tienen  para  el 
sacrificio,  cuando  el  sacrificio  es  preferible  á.la  su- 
misión. Entonces  eligen  una  víctima  expiatoria  á 
quien  atribuir  la  cobardía  de  la  colectividad  impo- 
tente para  pelear  ó  para  morir.  Venezuela  pasaba 
por  esos  días,  y  necesitaba  "[Dasar  por  la  dolorosa 
prueba  de  soportar  el  duro  yugo  de  la  reacción  triun- 
fante, para  formar  su'  conciencia,  rehacer  sus  fuerzas 
y  triunfar  en  la  batalla  por  su  independencia.  La 
capitulación,  con  ser  una  triste  derrota,  haría  más 
por  ella  que  una  victoria  pasajera,  que  nada  habría 
consolidado  en  la  situación  porque  pasaba  Venezuela^ 
en  aquellos  días. 

Los  comisionados  del  dictador  ajustaron  con  Mon- 
teverde  una  capitulación,  sobre  la  base  de  la  entrega 
del  territorio  independiente  y  de  todo  el  material  de 
guerra  de  la  república ;  la  seguridad  para  las  perso- 
nas y  los  bienes  de  los  habitantes  en  el  territorio 
no  reconquistado;  la  concesión  de  pasaportes  á  los 
que  quisiesen  abandonar  el  país,  y  una  amnistía  ge- 
neral por  opiniones  políticas,  poniéndose  en  libertad 
á  todos  los  prisioneros  de  guerra  de  una  y  otra  parte. 
Monteverde  concedió  cuarenta  y  ocho  horas  para  acep- 
tar ó  denegar  estas  capitulaciones.  Miranda  no  se 
atrevió  á  ratificarlas,  y  procuró  modificarlas,  pero 
al  fin,  tuvo  que  autorizar  á  sus  comisionados  á  pasar 
por  todo.  El  hecho  quedó  consumado,  con  la  deno- 
minación  de  capitulaciones  de   San   Mateo,   con  que 
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han  pasado  á  la  historia.  Desde  «este  mumcnto,  el 
dictador  sólo  se  ocupó  en  proveer  á  la  seguridad  de  la 
emigración  de  los  patriotas,  que  era  la  consecuencia 
de  un  arreglo  que  no  tenía  más  garantía  que  el  bene- 
plácito del  vencedor  reconocido.  Al  efecto,  mandó  ce- 
rrar el  puerto  de  la  Guayra^  para  impedir  la  salida  de 
los  buques  neutrales,  que  era  el  último  refugio,  y  se 
trasladó  á  Caracas,  para  cumplir  de  buena  fe  el 
compromiso  de  la  entrega  pacífica  de  la  ciudad,  de- 
jando órdenes  para  la  evacuación  de  Victoria.  El 
ejército  que  la  ocupaba,  una  parte  se  ])asó  en  masa 
al  enemigo,  y  el  resto  se  dispersó  en  la  marcha 
hacia  Caracas. 


El  30  de  julio  entraba  Monteverde  triunfante  á  Ca- 
racas, y  rompía  de  hecho  la  capitulación,  impo- 
niendo la  dura  ley  del  vencedor,  sin  condiciones  y 
sin  misericordia.  En  el  mismo  día,  era  entregado  á 
sus  verdugos  y  consagrado  al  martijio  ppr  la  mano 
de  sus  adeptos,  el  precursor  de  la  emancipación  del 
nuevo  mundo  meridional,  y  entre  ellos,  por  el  que 
debía  coronar  su  obra,  libertando  toda  la  región 
equinoccial  de  la  América  del   Sur. 

Era  comandante  militar  d-e  La  Guayra  el  coronel 
^tanuel  María  Casas,  y  jefe  político  el  doctor  Miguel 
Peña,  elegidos  ambos  por  Miranda  como  patriotas 
probados,  para  asegurar  la  salvación  de  los  compro- 
metidos en  la  revolución.  Abrumado  de  penas  y  fati- 
gas, llegó  Miranda  á  La  (juayra,  el  30  de  julio  á 
las  7  de  la  noche,  y  se  hospedó  en  la  casa  del 
comandante.  El  capitán  Haynes  del  buque  inglés 
Zafiro,   que  había  ofrecido  á  Miranda  recibirlo  á  su 
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bordo,  donde  tenía  ya  su  equipaje,  invitóle  para  que 
se  embarcase  esa  misma  noche,  porque  deseaba  darse 
á  la  vela  antes  que  se  levantara  la  brisa  de  tierra 
en  la  madrugada.  Casas,  Peña  y  Bolívar,  que  tenían 
su  plan,  dijeron  que  el  general  estaba  muy  fatigado 
para  embarcarse,  que  la  brisa  no  se  levantaría  antes 
de  las  lo  de  la  mañana,  y  lo  persuadieron  á  que  se 
quedase    á   dormir   en    tierra.    El    capitán    inglés    se 
retiró  con  un  triste  presentimiento,   según   lo  mani-  * 
festó   después.    Los   cuatfo   camaradas   sentáronse  en 
seguida  á  la  mesa,  y  juntos  rompieron  el  pan  de  la 
hospitalidad.    Después  de  la   cena,   que   fué   triste,   y 
en  que  sólo  Bolívar  habló  provocando  explicaciones 
sobre  la  capitulación  que  Miranda  esquivó,   retiróse 
éste  á  dormir  en  una  cama  preparada  por  su  hués- 
ped, quien  había  tenido  la  precaución  de  elegir  un 
aposento  cuya  puerta  no  -podía  cerrarse  por  dentro. 
Mientras   Miranda   descansaba  en   el   lecho   prepa- 
rado por  la  traición  de  sus  amigos,  reuniéronse  Ca- 
sas,  Peña  y   Bolívar  con   los   coroneles  José   Mires, 
Manuel   Cortés  y  Juan   Paz  del   Castillo, — el   mismo 
que   sirviera  desjoués  en  el   ejército  de  los  Andes, — 
y  los  comandantes  Tomás  Montilla,  Rafael  Chatillón 
(francés),    Miguel    Carahaño,    Rafael    Castillo,    José 
Londaeta  y  Jiian  José  Valdés.  Constituidos  por  sí  y 
ante  sí  en  una  especie  de  tribunal   secreto,  tomaron 
en   consideración   la  conducta   política  y  militar   del 
desgraciado   ex  dictador.    Fué   unánimemente  conde- 
nado  como    autor   de   las   desgracias   sucedidas.    Ha- 
ciéndose eco  de  los  calumniosos  rumores  que  corrían, 
propalados  tal  vez  por  ellos  mismos,  que  le  atribuían 
haber  recibido  dinero  de   los  españoles  como  precio^ 
de   la   capitulación,   y  hecho  embar-car  con   antici])a- 
ción    tesoros    usurpados,    acordaron    que    debía    dete- 
nérsele para  dar  cuenta  de  su  conducta  á  sus  compa- 
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ñeros  y  sincerarse  ante  ellos.  Dijeron  :  que  si  pensaba 
qii-e  la  capitulación  había  de  ser  cumplida,  no  debía 
anticipar  su  salida,  y  si  no  creía  en  ella,  debía 
correr  la  suerte  de  todos,  y  que  en  ambos  rasos,  su 
persona  era  una  garantía  del  cumplimiento  de  lo 
capitulado.  Bolívar,  votó  por  la  muerte  de  Miranda 
como  traidor  á  la  independencia,  por  haber  tratado 
con  los  españoles.  Quedó  resueko  en  definitiva,  rc- 
'^.  ducir  á  prisión  á  Miranda.  Peña  y  Casas  firmaroii 
la  orden  como  autoridades  del  punto.  Bolívar  en 
compañía  de  Montilla  y  Chatillón,  encargóse  de  eje- 
cutarla personalmente.  No  se  atrevían  á  prenderlo 
á  la  luz  del  día,  porque  el  ex  dictador  aun  contab;i 
con  amigos  fieles,  y  sus  antecedentes  históricos  y  su 
desgracia,  escudaban  su  persona,  sagrada  para  todo 
americano.  Por  eso  lo  hacían  cubiertos  jor  las  som- 
bras de  la  noche.  A  las  4  de  la  mañana  Bolívar 
«nipujó  la  puerta  del  aposento  en  que  dtamía  pro- 
fundamente el  anciano  general,  bajo  la  fe  de  la 
amistad.  Apoderóse  de  su  espada  y  sus  pistolas,  y 
lo  despertó  bruscamente.  ((¿  No  es  muy  temprano  ?>» 
pieguntó  la  víctima.  Pero  al  recibir  la  orden  de  le- 
vantarse y  seguirlos,  comprendió  que  había  sid»» 
traicionado  por  los  suyos.  No  dijo  una  ])alabra  y 
siguió  resignado  á  sus  carceleros,  quienes  lo  condu- 
jeron al  castillo  de  San  Carlos.  Mires  se  encargó  de 
su  custodia.  Peña  fué  á  dar  cuenta  del  hecho  á  Mon- 
teverde,  portador  de  copí un ic aciones  de  Casas,  para 
congraciarse  con  el  vencedor. 

Al  día  siguiente,  el  puerto  de  La  Guayra  estaba 
cerrado  por  orden  de  Monteverde,  y  Casas  cañoneaba 
desdé  sus  fuertes  á  las  embarcaciones  cargadas  de 
emigrados  que  intentaban  hacerse  á  la  vela  á  favor 
de  la  brisa  matinal,  echando  á  pique  una  goleta,  en 
quo   se   dice   perecieron   algunos.    Tres   días   después 
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(2  cl€  agosto),  el  jefe  español,  dueño  de  Garatas,  ex- 
pedía una  proclama  en  que  ratificaba  la  amnistía,  al 
mismo   tiempo   que   encerraba  en    un   calabozo   á   ios 
mismos    que    habían    prendido    á    Miranda,    menos    á 
Casas  y  Peña,  y  á  Bolívar  que  se  ocultó.   Sucesiva- 
mente,   todos    los    comprometidos    en    la    revolución 
que  habían  confiado  en  las  falaces  promesas  de  Mon- 
teverde  corrían  la  mÍ3ma  suerte.  La  capitulación  fué 
rota,    imponiéndose    la   dura   ley   del    vencedor,   bru- 
talmente y  sin  atenuaciones.   Forínáronse  arbitraria- 
mente, listas  de  sospechosos;  los  bienes  de  los  pros- 
criptos   fueron    embargados ;    los   domicilios   villana- 
nienté  violados  ;   las  cárceles  se  llenaron  de  presos, 
hasta    el    número    de   mil    y   quinientos    ciudadanos, 
muriendo  algunos  de  ellos,  hacinados  y  atormentados 
en    los    calabozos.    La    persecución    iba    acompañada 
por  el  escarnio  y  la  rapiña.   Los  presos  eran  despo- 
jados  de   su  dinero  y   alhajas,   que   se  repartían   los 
captores,   y  conducidos   por  las   calles   en  bestias   d-e 
albarda  atados  de  pies  y  manos.   Los  Canarios,  que 
tenían  sangre  que  vengar,  eran  los  agentes  de  estas 
persecuciones,   constituidos  en  asociación  espontánea 
con  el  título  d-e  afieles  servidores  de  Fernando  VIL). 
Miranda,  trasladado  á  los  calabozos  de  Puerto  Ca- 
bello,   fué    sometido   á    los   más   duros   tratamientos, 
cargado  de  cadenas,  insultado  y  atormentado  por^sus 
carceleros.    Desde   el    fondo   de    su   prisión,    oyó   por 
última  vez  la  América  la  voz  del  precursor  de  su  re- 
dención.  Con  motivo  de  la  reinstalación   de  la  real 
Audiencia    de    Caracas,    el    pueblo    concibió    algunas 
esperanzas    de    caridad,    ya   que   no    de   justicia.    El 
desgraciado  cautivo  se  hizo  el  eco  de  estas  esperan- 
zas, en  un  memorial  que  dirigió  al  supremo  tribunal, 
abogando  valientemente  á  costa  de   su   pro]iia  segu- 
ridad, por  la  'tuerte  de  sus  compatriotas  perseguidos. 
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Nada  pidió  para  sí,  de  nadie  se  quejó,  ni  siquiera 
hizo  la  más  remota  alusión  á  su  prisión  ejecutada 
por  sus  mismos  amigos.  «He  guardado  el  silencio 
más  profundo,  decía,  sepultado  en  estrecha  y  obs- 
cura prisión  y  oprimido  con  grillos ;  he  visto  correr 
la  propia  suerte  á  un  número  considerable  de  per- 
sonas de  todas  dases  y  condiciones,  y  ante  mis  pro- 
pios ojos  se  han  presentado  las  escenas  más  trágicas 
y  funestas.  Con  inalterable  sufrimiento  he  sofocado 
los  sentimientos  de  mi  espíritu.  Estoy  ya  convencido 
de  que  por  un  efecto  lamentable  de  la  más  notoria 
infracción,  los  pueblos  de  Venezuela  gimen  bajo  el 
yugo  de  las  más  pesadas  cadenas.  Parece  es  tiempo 
ya  de  que  por  el  honor  de  la  nación  española,  por 
la  salud  de  estas  provincias  y  por  el  crédito  y  res- 
ponsabilidad que  en  ellas  tengo  empeñados,  tome  la 
pluma  en  el  único  momento  que  se  me  ha  permitido 
para  reclamar  ante  la  superior  judicatura  del  país 
estos  sagrados  incontestables  derechos.» 

Después  de  hacer  Miranda,  una  exposición  de  su 
conducta  como  generalísimo  y  dictador  y  de  los 
móviles  que  le  impulsaron  á  ajustar  la  paz,  bos- 
queja, con  colores  sombríos  el  cuadro  del  terrorismo 
implantado^  por  Monteverde,  que  acentúa  con  estas 
palabras:  «Yo  vi  entonces  repetirse  con  espanto  en 
Venezuela  las  mismas  escenas  de  que  mis  ojos  fueron 
testigos  en  la  Francia».  Y  recordando  que  estos  es- 
cándalos se  perpetraban  al  mismo  tiempo  que  se 
promulgaba  la  constitución  española,  sancionada  por 
las  cortes  -de  Cádiz,  que  debía  ser  (dris  de  paz,  án- 
cora de  libertad  y  escudo  para  todos»,  preguntaba 
con  reconcentrada  pasión  y  dolor  al  supremo  tribu- 
nal á  quien  se  dirigía:  «¿El  interés  de  la  Península 
es  por  ventura  sembrar  en  la  América  y  la  metró- 
poli las  ruinas  de  un  odio  eterno  y  de  una  perpetua 
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irreconciliación  ?  ¿  Es  acaso  la  destrucción  de  los 
naturales  del  país,  de  sus  hogares,  familia?  y  pro- 
piedades ?  ¿Es  á  lo  menos  obligarlos  á  vivir  encor- 
vados bajo  de  un  yugo  mucho  más  pesado  que  el  que 
arrastraban  en  tiempo  del  favorito  Godoy  ?  ¿  Es  por 
último,  que  esta  augusta,  esta  santa  constitución  sea 
un  lazo  tendido  para  ene-errar  á  la  buena  fe  y  á  la 
lealtad?»  El  mismo  se  contestaba:  «La  representa- 
ción nacional  de  España  ha  invitado  con  la  paz  á  la 
América.  Caracas,  después  de  haberla  estipulado,  es 
tratada  .como  una  plaza  tomada  por  asalto  en  aque- 
llos tiemples  bárbaros  Ten  que  no  se  respetaba  el  de- 
recho de  gentes.  Venezuela  es  declarada  de  hecho 
l)roscripta  de  las  leyes  constitutivas  y  condenada 
á  una  degradación  civil  y  absoluta,  y  lejos  de  disfru- 
tar la  igualdad  que  se  le  ofrece,  es  casi  tenido  por 
delito  el  haber  nacido  en  este  continente».  Y  termi- 
naba: «La  capitulación  ha  sido  pública  y  evidente- 
mente violada.  La  constitución  ha  sido  infringida  en 
uno  de  sus  principales  fundamentos:  la  suerte  de  los 
ciudadanos  no  está  asegurada,  y  expuesta  á  todos  los 
desastres  que  dictan  las  pasiones  tumultuarias,  el 
estado  actual  de  estas  provincias  es  la  consecuencia 
de  unos  principios  tan  viciosos  y  opresores.  Yo  re- 
clamo el  imperio  de  la  ley;  invoco  el  juicio  impar- 
cial del  mundo  entero;  dirijo  por  la  primera  vez  mis 
clamores  en  defensa  de  los  habitantes  de  Venezuela 
para  que  no  se  les  trate  como  criminales.  Así  lo  exige 
de  seguro  mi  propio  honor,  lo  enseña  la  sabia  polí- 
tica, lo  prescribe  la  moral  y  lo  dicta  la  razón». 

Este  precursor  de  la  emancipación  de  la  América 
del  Sur  que  así  hablaba  por  la  última  vez,  que  tuvo 
la  primitiva  visión  de  los  destinos  del  nuevo  mundo 
republicano,  y  había  sido  entregado  á  sus  verdugos 
por  el   adepto  que  debía  realizar  el   pensamiento  del 
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Maestro,  fué  transportado  á  Cádiz,  donde  pasó  tres 
años  de  doloroso  cauti-verio  y  murió,  solo  y  desnudo 
^n  la  más  triste  miseria  en  las  níazmorras  fie  las 
Cuatro  Torres,  el  14  de  julio  de  1816,  á  la  una  y 
cinco  minutos  de  la  mañana,  en  vísperas  del  triunfo 
de  la  independencia  americana,  que  soñó  en  vida. 
Su  cadáver,  envuelto  por  la  inmunda  ropa  de  cama 
en  que  expiró,  fué  sepultado  en  el  fango  de  uno 
de  los  islotes  de  la  Carraca  de  la  playa  gaditana, 
que  la  marea  cubre  ó  abandona  todos  los  días. 
«¡Gloria  victos  victor!». 

Mientras  las  persecuciones  contra  las  que  recla- 
maba Miranda  afligían  á  Venezuela,  Bolívar  perma- 
necía oculto  en  Caracas,  según  antes  se  apuntó.  En 
tal  situación,  solicitó  por  intermedio  de  un  español 
amigo  suyo  y  de  Mont-everde,  un  salvoconducto  para 
ausentarse  del  país,  acogiéndose  así  á  la  capitulación 
violada,  que  había  calificado  de  traición.  Su  protec- 
tor lo  presentó  á  Monteverde:  «Aquí  esta  don  Simón 
Bolívar  por  quien  he  ofrecido  mi  garantía.  Si  á  él 
le  toca  alguna  pena,  yo  la  sufro».  Monteverde  con- 
testó: «Está  bien».  Y  volviéndose  á  su  secretario: 
<(Se  conc-ede  ¡pasaporte  al  señor  (mirando  á  Bolívar), 
en  recompensa  "del  servicio  que  ha  prestado  •al  rey 
con  la  prisión  de  Miranda»  (26  de  agosto).  Era  la 
marca  de  fuego  puesta  por  la  mano  brutal  del  ven- 
cedor. Según  uno  de  sus  biógrafos,  Bolívar  repuso 
que  «había  preso  á  Miranda  para  castigar  á  un  trai- 
dor y  no  por  servir  al  rey»,  palabras -Kjue  no  tienen 
sentido,  pues  si  Miranda  hubiese  sido  traidor,  habría 
merecido  favores  y  no  martirios  de  parte  de  los 
verdugos  á  quien  el  contribuyó  á  entregarlo.  Sea  que 
las  pronunciase  ó  no  en  aquella  ocasión,  la  única 
interpretación  que  pueden  dársele,  es  la  que  el  mis- 
mo Bolívar  ha  dado,  al  sostener  hasta  el  fin  d-e  sus 
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días,— Confidencialmente,— que  su  ánimo  había  sido 
fusilar  á  Miranda  en  la  nrafíana  siguiente,  y  "no  él 
entregarlo  á  sus  enemigos,  y  qu€  sin  la  oposición 
de  Casas,  lo  habría  ejecutado.  La  defensa  es  tan 
siniestra  como  tremenda  la  acusación.  Los  más  gran- 
des admiradores  de  Bolívar,— incluso  sus  panegiris- 
tas,—jamás  han  pretendido  excusar  el  hecho,  que  ha 
quedado  como  una  sombra  sabré  la  frente  del  liber- 
tador, que  todas  las  luces  de  gloria  no  han  podido 
disipar. 

Así  nació  y  sucumbió  Venezuela,  acabó  Miranda  y 
apareció  Bolívar. 
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CAPITULO  XXXVII 
Revolución  de  Nueva  Granada  y  Quito. 

1809  -  1813 

Marcha  regular  de  la  revolución  sudamericana.— 
Centros  regionales  de  insurrección.  — Las  dos  hege- 
monías emancipadoras  de  la  América  del  Sur.— 
Primera  revolución  de  Quito.— Sus  enlaces  con  la 
revolución  de  Nueva  Granada. — Revoluciones  de 
Cartagena,  Casanare,  Pamplona  y  del  Socorro.— 
Carácter  complicado  de  la  revolución  neo-granadi- 
na.—Revolución  de  Santa  Fe  de  Bogotá.— Anar- 
quía política.— Federalistas  y  unionistas.— Consti- 
tución repiiblicanomonárquica  de  Cundinamarca. — 
Reaparición  de  Nariño. — Revolución  interna  de 
Santa  Fe.— Nariño,  dictador  de  Cundinamarca.— 
Acta  de  federación  de  las  provincias  de  Nueva 
Granada. — Cartagena  y  Santa  Marta  declaran  su 
independencia  de  la  metrópoli.  —  El  federalismo 
y  unitarismo  conspiran  contra  la  organización 
nacional. — El  congreso  federal  se  traslada  á  Ma- 
riquita.— Sombra  de  gobierno  parlamentario. — 
Geografía  de  la  reacción  realista  en  Nueva  Grana- 
da.— Guerra  entre  Cartagena  y  Santa  Marta.— 
La  reacción  en  el  Istmo  de  Panamá. — La  reacción 
al  sur  de  Nueva  Granada. — Primer  triunfo  de  la 
insurrección  en  Palacé.— Derrota  de  Tacón.— La 
guerra  de  Popayán  contra  Pasto  y  Patía.  —  Nueva 
revolución  de  Quito.— La  guerra  en  Quito.— Quito 
^declara  su  independencia.  —  Muerte  de  Ruiz  de  Cas- 
tilla.—Campaña   de    Montes    contra    Quito.-  (aíJa 
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de  la  revolución  quiteña.— Revolución  interna  de 
Nueva  Granada. — Segunda  guerra  civil.  —  Situación 
política  y  militar  de  Nueva  Granada  á  fines  de 
i8i2. — Los  realistas  de  Quito  invaden  á  Nueva 
Granada  por  él  sur.— Nariño  es  nombrado  general 
de  la  Unión.— Campaña  de  Nariño  sobre  Pasto. — 
Derrota  del  ejército  de  la  Unión.— Nariño  prisio- 
nero.—Reaparición  de  Bolívar.— Su  campaña  en  el 
Alto-Magdalena.  —  Segunda  guerra  de  Cartagena  y 
Santa  Marta. — Bolívar  concibe  el  proyecto  de  re- 
conquistar á  Venezuela.— Atraviesa  los  Andes. — 
Primera  campaña  de  los' valles  de  Cúcuta.— Memo- 
ria política  y  militar  de  Bolívar.— El  Presidente 
Camilo  Torres  apoya  el  pensamiento  de  Bolívar.— 
Nueva  Granada  resuelve  la  reconquista  de  Vene- 
zuela. 


Lo  más  notable  en  los  movimientos  concéntricos 
y  excéntricos  de  la  i evolución  hispanoamericana,  es 
la  regularidad  de  su  marcha  convergente  y  la  sime- 
tría de  sus  líneas  generadoras.  Podría  ser  una  mera 
coincideiicia  que  en  1809  se  hiciesen  sentir  por  la 
primera  vez  dos  estremecimientos  orgánicos  y  simul- 
táneos en  las  extremidades  del  continente  meridio- 
nal—La Paz  y  Quito,— que  parecerían  indicar  desde 
su  origen  una  solidaridad  de  la  masa  viva.  Podría 
ser  otra  coincidencia  que  en  1810  naciesen  dos  re- 
voluciones gemelas  en  dos  hemisferios  —  Buenos 
Aires  y  Caracas, — con  idénticas  formas,  iguales  pro- 
pósitos, análogos  objetivos  y  hasta  ton  la  misma 
doctrina  política,  como  hijas  de  ima  madre  común. 
Pero,  cuando  se  observa  que  estos  movimientos  ho- 
mólogos son  espontáneos,  que  reconocen  una  misma 
causa,  que  tienden  desde  un  principio  á  formar  sis- 
tema y  siguen  por  el  espacio  de  quince  años  una  di- 
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rección  general  en  sus  proyecciones  iniciales,  no  ?s 
posible  desconocer  la  existencia  de  una  ley  que  la 
gobierna,  y  que  la  revolución  sudamericana  fué  ver- 
daderamente una  revolución  orgánica  que  tuvo  su 
razón  de  ser.  Y  lo  más  notable  aun  en  esta  evolución 
uniforme  es  que,  al  insurreccionarse  aislada  y  si- 
multáneamente todas  las  colonias  hispanoamericanas 
como  movidas  por  un  mismo  resorte  interno,  se  dise- 
ñan desde  luego  dos  evoluciones  concéntricas,  que 
tienen  sus  núcleos  regionales  y  un  centro  común  que 
responden  á  un  plan  general  de  insurrección,  deter- 
minando los  dos  teatros  de  la  guerra  continental, 
en  que  se  mueven  táctica  y  estratégicamente  dos 
grandes  masas  que  parcialmente  se  condensan  y  que 
rccíprocamenfé  se  atraen. 

V'ese  así  claramente  >que  las  dos  revoluciones  si- 
multáneas y  gemelas  que  hemos  señalado,  se  ron- 
vierte  cada  una  de  ellas  en  centro  de  un  sistema  re- 
volucionario, queden  el  orden  internacional  y  nacio- 
nal representan  dos  hegemonías  emancipadoras,  dis- 
tintas en  sus  medios  de  acción,  pero  concurrentes 
en  sus  fines.  Conocemos  ya  cómo  se  formó  en  el  sur 
el  gran  grupo  internacional  de  las  Provincias  Unid;is 
del  Río  de  la  Plata,  Chile  y  Alto  Perú,  bajo  la  he- 
gemonía argentina  primero,  y  de  la  chilenoargentina 
después,  con  San  Martín  á  su  frente,  y  cómo  su 
acción  se  extendió  al  Perú,  penetrando  en  la  región 
del  norte.  Va  á  verse  ahora  cómo  se  formó  el  grupo 
nacional  del  norte,  que  comprende  á  Venezuela, 
Nueva  Granada  y  Quito,  bajo  la  hegemonía  colorn- 
biana  acaudillada  por  Bolívar,  y  cómo  se  extendió  á 
su  vez  hasta  el  Perú,  operándose  en  un  centro 
la  conjunción  de  las  dos  grandes  masas  revoluciona- 
rias, animadas  de  una  misma»  vitalidad.  Entonces 
so  verá  que  los  movimientos  de  los  dos  exiremos  en 
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su  afocamiento  responden  á  un  sistema  general  de 
insurrección  y  son  el  producto  de  las  idénticas  causas 
que  los  engendran.  Las  revoluciones  del  norte  siguen 
la  misma  ley  que  las  del  sur  en  sus  enlaces  recípro- 
cos y  en  sus  agrupaciones  respectivas. 

La  revolución  de  Quito  en  1809  tuvo  una  sorda 
repercusión  en  Nueva  Granada^  conmovida  ya  pro- 
fundamente por  los  sucesos  de  que  era  teatro  la  me- 
trópoli. El  virrey  Antonio  Amar,  hombre  sin  cuali- 
dades de  mando,  que  la  gobernaba  desde  1806  al 
tiempo  de  la  expedición  de  Miranda,  alarmado  por 
tan'^  ruidosa  ncrvedad,  reunió  una  asamblea  de  cor- 
poraciones y  notables  para  aconsejarse  (9  de  septiem- 
bre de  1809).  Los  americanos  que  la  integraron, 
no  sólo  apoyaban  la  creación  de  la  junta  quiteña, 
sino  que  también  pidieron  un  gobierno  análogo  en 
la  capital  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  que  rigiese  tcdo 
el  virreinato.  Los  españoles,  en  contrario,  opinaron 
por  la  disolución  del  gobierno  revolucionario.  Aman- 
se decidió  por  este  partido.  En  consecuencia,  despa- 
chó una  expedición  de  300  hombres  de  línea,  con  ór- 
denes de  disolver  la  junta  á  viva  fuerza.  Al  mismo 
tiempo,  el  virrey  del  Perú  desprendía  desde  Lima 
una  columna  de  800  hombres  con  el  mismo  encargo. 

El  nueA^o  gobierno  de  Quito,  que  había  decretado 
la  formación  de  tres  batallones  para  sostener  su  auto- 
ridad, destacó  hacia  el  norte  dos  compañías  co;j  tres 
cañones,  para  hacer  frente  á  las  tropas  del  virrey 
Amar,  las  que  fueron  completamente  derrotadas  por 
los  habitantes  armados  de  la  provincia  de  Pasto, 
que  desde  entonces  se  pronunciaron  decididamente 
por  la  causa  del  rey  (16  de  octubre  de  1809).  Este 
contraste  amilanó  á  los  revolucionarios.  Aislados, 
atacados  por  dos  fueT«as  que  no  podían  contrarrestar, 
pactaron    con    el    depuesto    capitán    general    Ruiz    de 
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Cüstilla,  devolverle  el  mando  bajo  la  condición  de 
una  amnistía,  la  que  se  publicó  solemnemente  por 
bando.  Reunidas  en  Quito  las  tropas  expedicionarias 
de  Nueva  Granada  y  del  Perú,  empezaron  las  per- 
secuciones contra  los  promotores  de  la  revolución. 
Sometidos  á  juicio,  fueron  condenados  á  muerte  unos 
y  á  presidio  otros.  Indignado  el  pueblo  por  esta  vio- 
lación de  las  capitulaciones,  ün  pequeño  grupo  de 
hombres  armados  de  cuchillos  asaltó  los  cuarteles, 
y  consiguió  por  un  momento  posesionarse  de  uno  de 
ellos.  Dominado  este  tumulto  por  la  fuerza  pública, 
la  soldadesca — y  especialmente  la  de  Lima, — asesinó 
en  la  cárcel  á  casi  todos  los  presos  políticos,  en  nú- 
mero de  veinticinco,  y  se  lanzó  á  las  calles  matando 
bárbaramente  como  ochenta  personas,  entre  ellas  tres 
niños  y  tres  mujeres.  El  vecindario  se  armó  de  palos 
y  piedras  para  defender  sus  vidas.  La  carnicería  se 
habría  prolongado  sin  la  interposición  del  obispo, 
que  consiguió  apaciguar  los  ánimos  de  uno  y  otro 
lado  (2  de  agosto  de  1810). 

La  noticia  de  los  asesinatos  de  Quito  se  difundió 
en  todos  los  pueblos  del  virreinato,  en  momentos 
en  que  estallaba  la  revolución  de  Venezuela,  ya  rela- 
tada, y  prendía  la  primera  chispa  de  la  insurrección 
en  Nueva  Granada.  Aterrado  Ruiz  de  Castilla,  con- 
vocó 'una  junta  de  autoridades  civiles  y  eclesiásticas 
y  de  notables  de  la  ciudad.  En  ella  se  acordó,  bajo 
la  denominación  de  «Tratados»,  ajustados  con  in- 
tervención de  la  real  ai^diencia,  un  indulto  general, 
y  el  sobreseimiento  en  el  proceso  que  se  seguía  á  los 
revolucionarios  sobrevivientes.  Las  tropas  de  Lima, 
que  se  habían  acarreado  el  odio  general,  fueron  des- 
pedidas y  el  pueblo  volvió  á  entrar  en  sosiego  (4  de 
agosto  de  1 8 10). 

Al  mismo  tiempo  que  Quito  se  pacificaba,  la  Nue- 
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va  Granada  se  conmovía  de  un  extremo  á  otro.  Kl 
virrey  Amar  había  hecho  reconocer  y  jurar  el  ccnhcjo 
de  regencia,  á  tiempo  que  arribaban  á  Cartagena,,  en 
calidad  de  comisarios  regios,  D.  Antonio  Villavi- 
cencio  y  D.  Carlos  Montufar,  ambos  hijos  de  Quito, 
y  ligados  por  lazos  de  parentesco  y  afinidades  polí- 
ticas coi^  los  revolucionarios.  Hallaron  éstos  la  ciu- 
dad cartaginesa  en  gran  efervescencia  á  consecuencia 
de  la  revolución  de  Caracas.  El  pueblo,  encabezado 
por  el  cabildo,  pedía  á  gritos  la  instalación  de  una 
junta  provincial.  Resolvió  al  fin,  con  acuerdo  del 
comisario  regio,  Villavicencio — que  era  el  encargado 
de  arreglar  la  cuestión  de  Nueva  Granada, — que,  de 
conformidad  á  una  ley  de  Indias,  violentamente  in- 
terpretada, el  gobernador  de  la  provincia  ejerciese 
la  autoridad,  conjuntamente  con  eL  cabildo,  quien 
nombró  por  su  parte  dos  diputados  al  efecto.  La 
municipalidad  quedó  preponderante  en  el  gobierno. 
No  aviniéndose  el  gobernador  con  este  nuevo  orden 
de  cosas,  pretendió  reaccionar ;  pero,  depuesto  por 
el  cabildo  apoyado  por  el  pueblo,  fué  deportado  á 
la  Habana  (ii  de  junio  de  1810).  Así  quedó  consu- 
mada en  Nueva  Granada  la  primera  revolución,  que, 
como  se  verá  después,  entrañaba  un  principio  de 
prematura  desorganización. 

Un  levantamiento  parcial  en  los  ll?.nos  de  Casa- 
nare  respondió  al  movimiento  d-e  Cartagena.  Dos 
jóvenes  ardorosos,  seguidos  por  algunos  parciales, 
dieron  el  giito  de  insurrección  al  este  de  la  cordillera 
ori-ental,  y  se  apoderaron  á  viva  fuerza  de  varios 
puntos.  Atacados  por  tropas  enviadas  por  el  virrey, 
fueron  aprisionados  y  condenados  sumariamente  á 
muerte.  Sus  cabezas  fueron  conducidas  á  la  capital 
para  ser  fijadas  en  escarpias  en  los  lugar-es  públicos. 
La  agitación  popular  fué  tal,  que  los  mandatarios, 
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intimidados,  mandaron  enterrar  furtivamente  las  ca- 
bezas. Casi  simultáneamente,  el  corregidor  de  Pam- 
plona fué  depuesto  por  el  cabildo,  y  se  instaló- 
una  junta  de  gobierno  (4  de  julio  de  1810).  Pocos 
días  después  estallaba  una  verdadera  revolución 
en  la  ciudad  del  Socorro,  cuna  de  la  formidable 
insurrección  de  los  comuneros  en  1781  (véase  cap.  1, 
párrafo  VIII). 

Para  mantener  el  orden  ^alterado  por  el  levanta- 
miento de  Casanare  y  las  agitaciones  de  Pamplona, 
habíanse  acantonado  dos  compañías  de  línea  y  de 
milicia  en  el  Socorro,  las  que,  en  un  momento  de 
falsa  alarma,  hicieron  fuego  sobre  el  pueblo,  enca- 
bezado por  la  municipalidad.  Reunidos  como  ocho 
mil  ciudadanos,  sitiaron  á  la  tropa  en  su  cuartel,  y 
la  rindieron  después  de  un  combate.  Et  gobierno  se 
depositó  en  el  cabildo,  adjuntándole  ocho  diputados 
elegidos  por  el  pueblo,  los  que  se  constituyeron  en 
junta.  Su  manifiesto  de  paz  ó  de  guerra  fué  formula- 
do en  una  enérgica  solicitud  á  la  audiencia,  en  la 
que,  á  la  vez  de  protestar  los  revolucionarios  sostcrier 
la  nueva  situación  á  todo  trance,  y  declarar  que  al 
efecto  se  aunaban  todos  sus  habitantes,  pedían  que, 
para  evitar  mayores  males,  se  autorizase  la  formación 
de  juntas  de  gobierno,  así  en  la  capital  como  en  las 
demás  provincias  (15  de  junio  de  i8ío).  Cinco  días 
después  estallaba  la  revolución  de  Santa  Fe  de  Bo 
gota,  que  sucesivamente  se  extendió  por  todas  las 
provincias. 

II 

La  revolución  de  la  Nueva  Granada  es  una  de  las 
más  difíciles 'de  caracterizar,  por  la  complicación  de 
sus  evoluciones,  políticas  en  sus  perturbaciones  anár- 

Digitized  by  VjUOy  It' 


~  60  — 
quicaSj  como  consecuencia  del  orden  administrativo 
de  la  cojonia,.  d-e  su  estado  social,  de  su  constitución 
geográfica  y  de  la  índole  de  sus  habitantes.  Vaciada 
en  el  mismo  molde  municipal  y  popular  de  las  que 
la  pre<?edieron  en  Sud  América,  con  las  mismas 
formas  legales  y  los  mismos  objetivos  inmediato-, 
mostró  desde  luego  su  carácter  incoherente  y  civi]7 
diseñándose  muy  tempranamente  en  ella  dos  tenden- 
cias opuestas  y  concurrentes:  la  autonomía  elemental 
de  las  provincias  y  la  centralización  gubernamental, 
que  envolvían  los  gérmenes  de  la  unidad  y  de  la  fe- 
deración. Estos  dos  principios  existían  latentes  en 
el  estado  embrionalio  de  la  sociabilidad  política, 
en  los  antecedentes  históricos  y  en  las  leyes  munici- 
pales, y  puestos  en  actividad  por;  la  revolución, 
tenían  necesariamente  que  intervenir  como  hechos 
preexistentes  y  elementos  de  organización  y  des- 
organización á  la  vez.  Dentro  de  este  círculo  giraron 
todos  sus  movimientos.  Estas  mismas  tendencias  ha- 
bíanse manifestado  en  el  Río  de  la  Plata  con  los  • 
mismos  caracteres  y  por  las  mismas  causas;  en  Chile 
con  menos  intensidad,  y  señaladamente  en  Vene- 
zuela ;  pero,  confundidas  en  el  movimiento  general 
ó  tomadas  en  cuenta  en  la  organización  constitucio- 
nal, no  paralizaron  la  marcha  revolucionaria,  si  bien 
la  enervaron.  En  Nueva  Granada  asumieron  el 
carácter  de  fenómenos  permanentes  y  fuerzas  anta- 
gónicas, que  inmovilizaron  la  revolución  dentro  de 
sus  propios  elementos,  gastando  en  un  roce  estéril 
toda  la  energía  que  encerraban  en  sí.  De  aquí  su 
debilidad  militar  y  su  fracaso  en  el  primer  ensayo 
constitucional. 

Lo  que  propiamente  se  llamaba  el  nuevo  reino  de 
Granada  al  tiempo  de  estallar  la  revolución  de  1810 
—  sin   incluir  la    presidencia    do   Quito,  —contaba  con 
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una  población  de  1.600.000  habitantes.  Estaba  divi- 
dido en  catorce  ó  quince  provincias,  enclavadas  en 
las  tres  cadenas  de  los  Andes  ecuatoriales,  entre 
dos  mares,  con  marcados  rasgos  étnicos  y  geográfi- 
cos. Cuatro  de  ellas  eran  litorales,  en  la  prolonga- 
ción de  la  Costa  Firme,  sobre  el  golfo  de  Méjico: 
Cartagena,  Santa  Marta,  Río  Hacha,  Panamá  y  Ve- 
raguas. En  la  parte  superior  del  gran  valle  de  la 
Magdalena  estaba  la  extensa  provincia  cenUal  de 
Santa  Fe.  En  su  promedio  se  encontraban  los  co- 
rregimientos de  Tunja,  Socorro  y  Pamplona,  sobre 
las  vertientes  occidentales  de  la  cordillera  del  este, 
con  los  llanos  de-Casanare  y  los  valles  de  Cúcuta 
al  oriente.  Mariquita  y  Neiva  hallábanse  en  las  ver- 
tientes orientales  de  la  cordillera  del  medio,  sobre 
el  río  Magdalena ;  y  aunque  se  consideraban  como 
subdivisiones  administrativas  de  Santa  Fe,  tenían 
la  importancia  de  verdaderas  provincias.  En  el  Alto 
Cauca,  al  norte  del  nudo  andino  que  determina  los 
dos  grandes  valles  de  Nueva  Granada — el  Magdale- 
na y  el  Cauca,— estaba  enclavado  Popayán  compren- 
diendo los  distritos  de  Pasto  y  Patía,  limítrofes  con 
Quito,  y"  en  el  Bajo  Cauca,  la  de  Antioquía  en  con- 
tacto con  las  provincias  del  istmo.  Sobre  el  litoral 
marítinao  del  Pacífico,  paralelamente  á  los  territorios 
de  Popayán  y  Antioquía,  se  desarrollaba  la  región 
del  Chocó,  dividida  en  dos  provincias:  Citará  y  No- 
vitas.  Las  provincias  de  Quito  eran  cinco:  la  capital 
del  mismo  nombre  en  la  montaña;  Cuenca,  Loja  y 
Jaén,  en  su  vertiente  occidental,  limítrofes  con  el 
Perú,  y  Guayaquil  sobre  el  mar  del  sur.  Eran  pues— 
sin  tomar  por  ahora  en  cuenta  á  Quito— tres  sistemas 
geográficos  marcados,  ocupados  por  razas  diversas 
y  con  diversas  costumbres,  ligados  por  un  plan  de 
centralización  política  y  subdivididos  en   admiiiistra- 


Digitized  by  N^J.OOQlC 


ciones  municipales  autonómicas,  qu-e,  si  bien  funcio- 
naban con  cierta  regularidad  bajo  la  dirección  cen- 
tralista de  la  metrópoli,  encerraban  en  sí  los  gér- 
menes de  la  federación  y  de  la  disgregación,  á  la 
par  de  los  antecedentes  del  unitarismo  gubernativo. 

Santa  Fe  de  Bogotá,  capital  del  virreinato,  y  la 
más  imj)ortant"e  de  las  provincias,  donde  se  había 
a  focado  la  raza  criolla  en  toda  su  pureza  y  con  mayor 
energía,  representaba  en  Nueva  Granada  el  mismo 
papel  complejo  que  Buenos  Aires  -en  el  Río  de  la 
Plata.  Como  metrópoli  colonial  continuaba  la  tradi- 
ción centralista  histórica  y  tendía  á  la  unidad  guber- 
namental. Como  provincia  autonómica,  centro  de  un 
particularismo  coherente,  podía  ser,  ó  el  núcleo  de 
una  nación  unitaria,  ó  una  unidad  típica  en  un  re- 
gimen  federativo.  Menos  feliz,  ó  con  menos  poder 
de  atracción  que  Buenos  Aires,  no  fué  ni  lo  uno  ni 
lo  otro,  aunqu-e  repitiendo  sus  mismas  peripecias ;  y 
sí  sólo  el  punto  donde  se  chocaron  las  dos  tendencias 
y  el  campo  en  que  se  trabó  la  discusión  y  la  lucha, 
que  dio  por  resultado  final  el  anonadamiento  de 
ambas.  Pero,  lo  singular  en  este  movimiento  com- 
plejo, es  que  son  los  pensadores,  divididos  por  opi- 
niones abstractas,  los  que  le  imprimem  carácter  y 
lo  impulsan  ;  son  los  congresos  los  que  llevan  -la  pa- 
labra, y  los  que,  jimtamente  con  las  municipalidades 
autonómicas,  dirigen  los  ejércitos,  que  aparecen  en 
el  segundo  plano,  siendo  sus  generales  hombres  ci- 
viles, qu-e  se  arman  de  la  espada  para  sostener  sus 
ideas. 

Era  la  Nueva  Granada,  al  tien^po  de  estallar  la  re- 
volución, «una  civilización  mestiza,  con  elementos  de 
semibarbarie,  segiln  la  ha  definido  un  escritor  neo- 
granadino,  en  que  todas  las  razas  del  globo  se 
habían   dado  cita   para  mezclar   su    sangre,   sus  tra- 
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(liciones,  sus  fuerzas  y  caracteres,  y  concurrían  si- 
multáneamente á  la  obra  de  la  civilización».  Pero 
la  raza  blanca,  ó  la  criolla,  factor  principal  de  la  re- 
volución, como  instinto,  como  fuerza  y  como  idea 
encarnada,  prevalecía  sobre  las  razas  mixtas.  Para 
313.000  indígenas,  140.000'  pardos  y  70.000  negros 
esclavos,  había  877.000  blancos  que,  no  sólo  los  supe- 
raban por  su  número  y  su  inteligencia,  sino  que 
además  estaban  condensados  en  los  centros  de  la  ci- 
vilización, donde  residía  la  potencia  gubernamen- 
tal á  que  se  subordinaba  la  fuerza  bruta.  De  aquí  el 
carácter  civil  de  la  revolución ;  pero,  desgraciada- 
mente, de  aquí  también  su  dispersión  de  fuerzas  y 
su  debilidad  orgánica  en  la  lucha  por  la  independen- 
cia, que  requería  unidad  de  ideas  y  fuerzas  compac- 
tas. Si  á  todo  esto  se  agregan  la  disidencia  profunda 
de  los  directores  de  la  revolución  en  principios  fun- 
damentales de  gobierno  y  las  aspiraciones  excén- 
tricas ó  concéntricas  de  las  provincias  llamadas  á 
una  nueva  vida  autonómica,  las  rivalidades  del  li- 
toral contra  la  capital  y  de  las  localidades  según  su 
situación  geográfica,  que  determinaban  otras  tantas 
acciones  y  reacciones,  y  por  último,  el  predominio 
y  el  aislamiento  de  la  capital  por  consecuencia  de 
estas  complicadas  emergencias,  se  tendrá  en  com- 
pendió  la  síntesis  de  la  revolución  neogranadina,  que 
explica  la  desorganización  de  su  primera  república 
y  da  la  clave  de  los  sucesos  que  vamos  á  narrar. 


III 

Todo  estaba  preparado  en  Bogotá  para  una  revo- 
lución. Era  una  mina  cargada.  Los  patriotas,  bien 
dirigidos  y  apoyados  por  la  opinión  criolla,  habían 
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hecho  varias  tentativas  para  realizarla,  pero  sin  re- 
sultados hasta  entonces.  La  noticia  de  la  revolu- 
ción de  Venezu-cla,  á  que  se  siguieron  los  movinnien- 
tos  de  Cartagena,  Casanare,  Pamplona  y  el  Socorro, 
y  sobre  todo,  el  arribo  de  los  comisarios  regios,  Vi- 
llavicencio  y  Montufar,  cuyas  buenas  disposiciones 
en  favor  de  los  americanos  despertaran  nuevas  espe- 
ranzas, les  decidieron  á  dar  el  grito  de  insurrección 
en  el  mismo  día  de  la  llegada  de  éstos  á  la  capital. 
La  agitación  era  tan  grande,  que  un  incidente  impre- 
visto la  precipitó  antes  de  la  hora  prefijada.  El  20 
de  julio  (1810)  por  la  mañana,  un  español  profirió 
algunas  palabras  en  menosprecio  de  los  americanos. 
Esta  fué  la  chispa  que  produjo  el  incendio.  El  pueblo 
se  levantó  en  masa,  se  agolpó  á  la  plaza,  pidió  un 
cabildo  abierto  y  una  junta  de  gobierno,  apoyado  en 
su  exigencia  por  la  municipalidad.  Como  eU  virrey 
se  negase  á  la  petición  intimada  por  dos  diputaciones 
de  vecinos,  el  pueblo  mandó  tocar  á  rebato  en  todas 
las  iglesias,  y  seis  á  siet-e  mil  hombres  armados  se 
reunieron  al  pie  de  las  casas  consistoriales  para  sos- 
tener la  actitud  del  cabildo.  La  noche  se  acercaba, 
la  fermentación  crecía,  el  virrey  contaba  con  1000 
hombres  de  tropa,  que  permanecían  fieles,  y  se  temía 
de  un  momento  á  otro  un  conflicto.  El  virrey,  inti- 
midado, cedió  al  fin,  y  autorizó  la  reunión  d-e  un 
cabildo  extraordinario. 

La  sesión  del  cabildo  popular  se  abrió  á  las  seis 
de  la  tarde  en  la  sala  del  ayuntamiento,  bajo  la 
presidencia  de  un  oidor.  Siguióse  un  debate  borras- 
coso, en  que  se  distinguió  por  su  varonil  elocuencia 
el  Dr.  Camilo  Torres,  hombre  de  gran  carácter  y  po- 
derosa inteligencia,  destinado  á  representar  un  no- 
table papel  en  la  nueva  república.  Los  patriotas 
exigían  la  formación  inmediata  de  una  junta  de  go- 
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bierno,  nombrada  por  ellos.  Los  españoles  resistían, 
y  procuraban  ganar  tiempo.  Uno  de  los  oradores  po- 
pulares de  la  asamblea  d-eclaró  traidor  al  que  se  mo- 
viera de  su  puesto  antes  de  instalarse  la  junta.  Así 
se  decidió.  Coiiiunicado  este  acuerdo  al  pueblo  por 
un  regidor,  que  salió  á  los  balcones  á  proclamarlo, 
fué  saludado  con  grandes  aclamaciones.  El  virrey, 
que  por  su  prudencia  se  había  captado  la  benevolencia 
general,  fué  nombrado  presidente  nominal  de  la  jun- 
ta, que  se  instaló  á  las  tres  de  la  mañana  del  día 
21  de  julio  de  1810. 

En  el  acta  en  que  se  formuló  el  programa  de  la 
revolución  se  declaraba:  que  la  junta  investiría  el 
carácter  de  gobierno  general,  para  velar  por  la  se- 
guridad de  la  Nueva  Granada  y  formar  la  constitu- 
ción, mientras  se  pedían  diputados  á  las  provincias, 
sobre  la  base  de  la  libertad  é  independencia  respec- 
tiva de  ellas  ligadas  por  un  vínculo  federativo,  cuya 
representación  debía  residir  en  la  capital  del  virrei- 
nato, con  mandato  de  no  abdicar  los  derechos  im- 
prescriptibles -de  la  soberanía  del  pueblo  en  otra  per- 
sona que  en  la  del  rey  Fernando  VII,  siempre  que 
éste  fuese  á  reinar  entre  ellos,  reconociéndose  empero 
sujeto  á  la  junta  de  regencia,  con  arreglo  á  la  cons- 
titución que  se  diese,  ínterin  existiera  aquella  en  la 
península.  Con  propósitos  radicales  en  el  fondo,  era 
en  la  forma  una  transacción  con  el  antiguo  régimen, 
un  acomodamiento  provisional  con  el  gobierno  de 
la  metrópoli  y  una  concesión  al  espíritu  federativo 
de  las  provincias,  manteniendo  de  hecho  la  unidad 
del  reino. 

La  junta  empuñó  con  mano  incierta  las  riendas  del 
gobierno.  Mal  compuesta,  colocada  en  una  situación 
equívoca,  bajo  la  presidencia  del  virrey  y  el  recono- 
cimiento de  sujeción  á  la  regencia  española,  y  do- 
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minada  por  la  multitud  movida  por  demagogos  exal- 
tados, careció  en  los  primeros  días  de  unidad  de  ac- 
ción y  pensamiento,  y  fué  el  instrumento  pasivo  de 
las  exig-encias  de  lo  que  se  llamaba  pueblo  soberano 
que  continuaba  gobernando  á  gritos-  desde  la  plaza 
¡pública.  Al  fin,  el  virrey  fué  depuesto,  como  debió 
serlo  desde  el  primer  mom-ento ;  se  anuló  el  jura- 
mento de  obediencia  prestado  á  la  regencia  española,- 
y  declaróse  que  la  junta  continuaría  mandando  á 
nombre  del  rey  durante  su  cautiverio,  manteniendo 
el  vínculo  de  unión  con  la  nación  española,  aunque 
sin  depender  de  los  gobiernos  y  autoridades  de  la 
península.  Dos  días  después  de  este  acuerdo  arri- 
baba^n  á  Santa  Fe  los  comisarios  regios  Villavicencio 
y  Montufar,  que  sancionaron  tácitamente  lo  hecho. 
Montufar,  cuya  comisión  era  especial  para  Quito, 
continuó  su  viaje,  y  luego  le  veremos  reaparecer 
representando  el  papel  de  revolucionario  activo. 


JV 

La  anarquía  y  la  reacción  no  se  hicieron  esperar. 
Los  antagonismos  romprimidos  por  el  centralismo 
colonial  ;  las  autonomías  locales  exageradas  por  la 
revolución ;  las  disidencias  profundas,  t-eóricas  y 
prácticas,  de  los  pensadores  llamados  á  dar  forma 
y  dirección  al  movimiento  ;  los  intereses  encontrados 
(le  aniericanos  y  españoles;  los  instintos  d«  las  masas 
(|ue  se  agrupaban  según  su  distribución  geográfica 
bajo  las  banderas  opuestas,  hicieron  su  aparición  en 
la  t!sci.na,  y  determinaron  las  complicaciones  políti- 
cas y  las  luchas  civiles  de  que  la  Nueva  (iranada  fué 
teatio,  gastando  estérilmente  sus  fuerzas,  sin  llagar 
pcjr  entonces  á  ningún  resultado. 
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La  junta  de  Santa  Fe,  consecuente  con  su  progra- 
ma, dirigió  á  las  provincias  una  circular,  llena  de 
prudencia  y  moderación,  invitándolas  á  reunirse  en 
congreso.  Sin  pretender  la  supremacía  que  de  hecho 
y  por  necesidad  estaba  depositada  en  sus  manos,  se 
daba  el  simple  carácter  de  provisional  al  solo  efecto 
de  naanteher  la  unidad  política  y  administrativa,  re- 
conociendo que  debía  ser  subrogada  por  la  autoridad 
que  nombrasen  los  pueblos  de  común  acuerdo.  Deja- 
ba á  las  provincias  la  libertad  de  dictar  la  regla 
para  la  elección  de  sus  diputados.  Protestaba  renun- 
ciar á  toda  coacción  para  promover  la  unión,  y  ter- 
minaba: «La  capital  se  anticipa  á  precaver  la  des- 
unión y  la  guerra  civil.  Si  alguna  de  las  provincias 
intentase  substraerse  á  la  liga  general,  tranquilos  en 
la  santidad  de  nuestros  principios  y  firmes  en  nuestra 
resolución,  la  abandonaremos  á  su  suerte,  y  las  con- 
secuencias de  la  desunión  serán  imputables  á  quien 
la  promovió».  Desgraciadamente,  este  plan  de  orga- 
nización rudimental  quedaría  tan  sólo  consignado 
en  el  papel:  la  capital  concurriría  en  definitiva  á  la 
desunión,  tanto  como  las  mismas  provincias. 

Casi  todas  las  provincias  del  reino  siguieron  el 
ejemplo  de  Bogotá,  instituyendo  juntas  de  gobierno, 
y  uniformaron  en  este  sentido  su  política  revolucio- 
naria con  ella.  No  así  en  el  orden  político.  La 
mayor  parte  de  ellas  se  manifestaron  dispuestas  á' 
enviar  sus  diputados  á  Santa  Fe,  al  reconocer  depen- 
dencia; pero  otras  pretendieron  erigirse  en  entida- 
des supremas  ó  republiquetas  aisladas,  y  se  resistie- 
ron á  reunirse  en  congreso  unionista.  Cartagena,  des- 
ligada del  sistema  geográfico  del  interior  del  país, 
que  por  su  importancia  comercial  y  su  poder  militar 
aspiraba  á  figurar  como  cabeza,  fué  la  primera  en  dar 
la  señal  de  la  disgregación,  rompiendo  la  tradición 
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histórica.  La  junta  cartaginesa,  declarándose  sobe- 
rana é  independiente,  impugnó  la  convocatoria  bo- 
gotana en  un  manifiesto,  pronunciándose  contira  la 
institución  de  una  junta  central,  que  calificó  de  «go- 
bierno monstruoso»  á  la  vez  que  proclamaba  la  exce- 
lencia del  sistema  federal.  En  consecuencia,  invitaba 
por  sí  á  las  provincias  á  reunirse  en  congreso  con 
arreglo  á  esta  base  fundamental  en  Medellín,  pu-eblo 
central  del  valle  de  Magdalena,  nombrando  un  dipu- 
tado por  cada  cincuenta  mil  almas,  al  que  dejaba 
la  decisión  del  reconocimiento  ó  desconocimiento  de 
la  regencia  de  España,  que  por  su  parte  continuaría 
reconociendo  como  lo  había  jurado  (19  de  septiembre 
de  1 8 10).  Sólo  Antióquía  resf)ondió  á  la  invitación 
de  Cartagena;  pero  bastó  esta  disidencia  para  pa- 
ralizar la  reunión  del  congreso  neogranadino  pro- 
movido por  Bogotá,  y  retardar  la  formación  de  un 
gobierno  general,  que  era  la  necesidad  suprema  del 
momento. 

Varias  tentativas  patrióticas  se  hicieron  para  orga- 
nizar al  menos  un  nucleoide  congreso,- pero  todas 
abortaron.  En  la  primera  de  ellas  los  diputados  de 
sólo  cinco  provincias^  rtfunidgs  en  Bogotá,  pretendie- 
ron reasumir  el  poder  supremo  en  todas  las  ramas, 
dirigir  la  fuerza  armada  y  centralizar  la  autoridad. 
La  junta  de  Santa  Fe  le  negó  obediencia,  y  esta  som- 
bra de  representación  nacional  desapareció.  Así  se 
formó  un  partido  federal  y  separatista  en  el  mismo 
centro  unionista  (fines  de  1810).  Los  directores  de  la 
revolución,  que  habían  establecido  su  base  de  opera- 
ciones en  Bogotá,  observando  que  todas  las  pro- 
vincias concentraban  su  administración  interior,  y 
que  la  opinión  estaba  pronunciada  por  el  sistema 
federativo,  se  decidieron  á  organizar  la  provincia 
de  Santa  Fe,  que  abrazaba  la  jurisdicción  de  la  cd- 
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pital  bajo  la  forma  de  estado  federal,  y  crear  la 
unidad  que  debía  servir  de  tipo  al  conjunto.  Reunida 
al  efecto  una  asamblea  popular  con  la  denominación 
de  «Colegio  constituyente»,  en  que  figuraban  los 
hombres  más  distinguidos  de  la  Nueva  Granada,  y 
tomando  por  modelo  la  constitución  de  los  Estados 
Unidos,  Crearon  una  república  monárquica,  bajo  la 
denominación  de  «Estado  de  Cundinamarca»,  que  era 
la  que  la  provincia  había  tenido  antiguamente.  Se- 
gún su  constitución,  se  reconocía  por  rey  á  Fernan- 
do VII,  quien  sería  admitido  á  ejercer  el  poder,  toda 
vez  que  se  trasladara  al  país.  El  poder  legislativo 
se  confiaba  á  una  cámara  popular  y  á  un  senado  con- 
servador. Durante  el  cautiverio  del  rey,  el  poder 
ejecutivo  sería  desempeñado  por  un  presidente  y  dos 
consejeros.  Fué  elegido  para  desempeñar  el  puesto 
de  presidente  de  Cundinamarca  el  Dr.  Jorge  Tadeo 
Lozano,  un  sabio,  dé  ideas  adelantadas  en  política, 
aunque  sin  el  temple  de  carácter  que  requerían  las 
circunstancias  (abril  de  1811). 

El  presidente  Lozano,  animado  de  propósitos  con- 
ciliadores,, propuso  á  las  provincias  un  nuevo  plan 
de  organización  nacional,  sobre  la  base  de  la  forma- 
ción de  cuatro  grandes  departamentos  que  se  agru- 
parían por  zonas  geográficas,  teniendo  cada  uno  de 
ellos  un  río  navegable,  de  manera  que,  en  igualdad 
de  condiciones,  tuvieran  todos  y  cada  uno  los  sufi- 
cientes medios  y  recursos  para  bastarse  á  sí  mismos 
en  su  régimen  interior  (mayo  de  181 1).  Este  pensa- 
miento, teóricamente  bueno,  fué  un  nuevo  obstáculo 
para  la  instalación  del  proyectado  congreso.  Los  di- 
putados de  ocho  provincias— incluso  las  de  Cartage- 
na y  Antioquía,  antes  disidentes, — al  reunirse  en  Bo- 
gotá, se  encontraron  con  la  doble  novedad  de  la  or- 
ganización parcial  de  Cundinamarca  y  el  nuevo  pro- 


DigitizedbyV^UOgle 


-  TO  - 

yecto.  La  preposición  de  Lozano  no  tuvo  empero 
iilterioridad,  y  fué  d-esechada  por  las  provincias,  de- 
clarando que  «no  tenían  autoridad  para  hacer  una 
variación  tan  substancial  en  el  sistema  adoptado,  que 
pertenecía  á  los  pueblos,  y  que  sólo  el  congr-eso  gene- 
ral podía  decidir  la  cuestión».  Coincidió  con  este 
plan  otro  análogo  en  más  vasta  escala,  que  ene-erraba 
el  bosquejo  de  la  futura  república  de  Colombia.  El 
famoso  tribuno  de  la  revolución  de  Caracas,  Cortés 
Madariaga,  había  sido  enviado  por  el  gobierno  de 
Venezuela  cerca  del  de  Nueva  Granada,  con  el  objeto 
de  celebrar  una  alianza  ofensiva  y  defensiva.  En  vez 
de  esto,  ajustóse  un  tratado  de  confederación,  en 
que  ambos  estados  se  garantían  mutuamente  su  in- 
tegridad territoiáal  y  su  seguridad,  formando  Cun- 
dinamarca  y  Venezuela  dos  grandes  departamentos 
de  ella,  que  admitirían  á  los  demás  en  calidad  de 
coestados  con  igualdad  de  derechos  y  representación, 
fijándose  la  capital  de  común  acuerdo  en  un  puntf) 
céntrico.  Este  proyecto  tampoco  tuvo  efecto.  Vene- 
zuela se  constituyó  federalmente,  según  se  ha  visto, 
como  república  soberana  é  independiente,  y  Nueva 
Granada  siguió  como  antes. 


Pensóse  entonces  seriamente  en  llevar  adelante 
el  propósito  de  reunir  el  congreso  nacional,  que  to- 
dos los  pueblos  anhelaban,  fatigados  por  la  anarquía 
y  por  el  absolutismo  sin  ley  ni  regla  de  sus  juntas 
.locales.  Lozano,  siempre  conciliador,  sin  insistir "^n 
su  plan  departamental,  se  puso  decididamente  al 
frente  de  este  movimiento  patriótico,  y  el  congreso 
abrió    sus    sesiones    preparatorias,    protegido  *  por    su 
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autoridad.    Fue  precisamente  este  el  movimiento  en 
que  la  anarquía  hizo  crisis.   Su  agente  principal  fué 
Antonio .  Nariño,   el    primer   propagador   de   los   de- 
rechos del  hombre  en  Sur  América  y  uno  de  los  pre- 
cursores de   su  emancipación  á  la' par  de   Miranda, 
á  consecuencia  de  lo  cual  había  sufrido  largas  pri- 
siones   y    destierros.    Restituido    á    la    patria,    consi- 
derábase como  el   patriarca  de  la  revolución,  y  re- 
dactaba á  la  sazón  un  periódico  en  Bogotá,  con  la 
pasión  de  tribuno  y  el  talento  de  escritor  que  siempre 
lo  distinguió,  y  que  el  pueblo  leía  con  avidez.  Hom- 
bre de  un   fogoso  patriotismo  nativo,   aunque  mode- 
rado  en    la    acción ;    poseído    de    ambición    flotante, 
manso  en  cuanto  á  los  medios,  pero  sin  escrúpulos 
legales  paia  alcanzar  sus  fines,  era  en  teoría  un  se- 
cretario   intransigente    en    materia    de    organización 
de  gobierno,   que  sacrificaba  lo  relativo  á  lo  abso- 
luto. Agitador  por  temperamento,  convirtió  sus  ideas 
abstractas  y  de  aplicación  en  elementos  de  disocia- 
ción política  y  guerra  civil.   Adversario  del   sistema 
federal,    pensaba   seriamente,    aunque    sin    tomar   en 
cuenta  la  opinión  de  los  pueblos,  que  lo  único  que 
podía  dar  consistencia  y  vigor  á  la  revolución,  era 
el  centralismo   gubernativo.    Por   una   contradicción, 
que  estaba  en  su  naturaleza  y  en  la  influencia  de  su 
teatro  de  acción,  al  mismo  tiempo  que  se  presentaba 
como  el  apóstol  de  la  unión  nacional,   se  constituía 
en  campeón  del  localismo  de  la  provincia  de  Santa. 
Fe.  La  capital  era  el  núcleo  en  torno  del  cual  pre- 
tendía organizar  la  república,  según  un  plan  de  agre- 
gación ó  de   absorción  y  supremacía  metropolitana, 
que  repugnaba   así   al    patriotismo    como    al    federa- 
lismo. 

Los  escritos  de  Nariño  en  oposición  á  la  política 
constitucional    del   congreso,   las   rivalidades   que   se 


DigitizedbyVjUUgle 


-^  :-2  -- 

despertaban  entre  Santa  Fe  y  las  demás  provincias, 
y  las  noticias  alarmantes  que  les  servían  de  coro- 
laiio  pintando  á  la  Nueva  Granada  al  borde  de  un 
abismo  por  falta  de  un  vigoroso  pod-er  central,  pu- 
sieron en  conmoción  la  ciudad  de  Bogotá'.  La  plebe, 
entre  la  cual  era  muy  popular  Nariño,  movida  por 
sus  parciales,  pidió  tumultuariamente  medidas  pron- 
tas y  enérgicas  para  salvar  la  patria  en  peligro.  Bajo 
la  presión  de  la  multitud,  reuniéronse  los  miembros 
de  los  tres  poderes,  y  se  pronunciaron  violentamente 
contra  la  administración  del  presidente  Lozano,  á 
quien  obligaron  á  renunciar.  Nariño  fué  elegido  en 
su  lugar,  pero  aceptó  bajo  condición  expresa  de  que 
se  suspendiesen  los  artículos  de  la  constitución  que 
le  impedían  obrar  con  la  fuerza  y  energía  necesarias. 
Así  se  hizo,  y  Nariño  quedó  constituido  en  dictador 
de  Cñndinamarca  (19  de  septiembre  de  i8n). 

El  congreso  nacional  continuó  sus  sesiones  prepa- 
ratorias, y  al  constituirse  en  convención  con  los  di- 
putados de  siete  provincias,  dio  comienzo  á  su  tarea, 
constituyente.  Después  de  maduras  y  tranquilas  dis- 
cusiones, resolvió  adoptar  el  sistema  federativo,  bajo 
la  denominación  de  «Provincias  Unidas  de  la  Nueva. 
Granada»,  tomando  por  tipo  el  acta  de  confederación 
de  los  Estados  Unidos  en  1776.  La .  forma  que  se 
dio  á  esta  deliberación,  fué  la  de  un  pacto  consti- 
tutivo de  las  provincias  representadas  sujeto  á  su 
ratificación,  invitando  á  las  demás  á  adherirse  á  él, 
que  fue  formulado  por  la  pluma  magistral  de  Ca- 
milo Torres.  Los  diputados  de  Santa  Fe  y  de  Chocó, 
obedeciendo  á  las  sugestiones  de  Nariño,  le  negaron 
su  aprobación,  y  declararon  que  sólo  el  sistema  uni- 
tario podía  salvar  la  revolución.  Subscribiéndose  so- 
lamente los  diputados  de  Antioquía,  Cartagena,  Nei- 
va,  Pamplona  y  Tunja  (27  de  noviembre  de  181 1). 
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El  federalismo  triunfaba  en  la  discusión,  y  era 
un  hecho  qoie  estaba  en  los  instintos  ;  pero  era  otro 
hecho  la  anarquía,  que  conspiraba  á  la  vez  contra  el 
federalismo  y  el  unitarismo  obstando  á  toda  organi- 
zación nacional  compacta.  Al  m^smo  tiempo  que  se 
celebraba  el  pacto  federativo,  la  provincia  de  Santa 
F-e  declaraba  que  sólo  entraría  en  la  federación,  re- 
servándose las-  rentas  que  debían  ser  nacionales,  y 
cuando  formaran  parte  integrante  de  ellas  los  corre- 
gimientos de  Tunja,  Pamplona,  Socorro,  Mariquita 
y  Neiva,  que  eran  precisamente  los  que  con  el  ca- 
rácter de  provincias  habían  subscripto  el  acta  de 
unión.  Cartagena,  que  hasta  entonces  reconocía  el 
consejo  de  regencia  de  España,  y  después  de  j)ro- 
mover  la  feunión  de  un  congreso  disidente  había 
concurrido  al  congreso,  declaró  su  independencia  ab- 
soluta dé  la  España,  y  dióse  una  constittición  repu- 
blicana como  estado  soberano  (ii  de  noviembre  de 
1811).  Casanare,  Tunja  y  Pamplona,  trataron  de 
unirse  á  la  confederación  venezolana.  El  congreso, 
coartado  en  Bogotá,  y. luchando  con  las  resistencias 
que  le  oponía  Nariño,  se  vio  forzado  á  trasladar  el 
sitio  de  sus  deliberaciones  al  pequeño  pueblo  de 
Ibagué,  en  la  provincia  de  Maptquita.  Allí  constituyó 
una  sombra  de  gobierno  parlamentario,  á  la  manera 
del  de  los  Estados  Unidos  en  la  primera  época  de  la 
guerra  por  su  independencia,  pero  sin  autoridad  real 
ni  moral,  y  sin  un  Washington  que  diese  cohesión  á 
sus  elementos  dispersos. 

VI 

La  reacción  realista  en  Nueva  Granada  siguió 
el  mismo  movimiento  que  en  Venezuela:  desalojada 
del   centroj   se  afocó  en   los  extremos  y  en  la  parte 
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occidental  del  país,  para  converger  simultáneamente 
sí)bre  el  centro.  Al  sur  de  Santa  Fe  se  organizó 
militarmente  en  el  valle  del  Alto  Cauca,  en  Popa- 
yán,  con  los  distritos  de  Pasto  y  Patía  á  su  retaguar- 
dia y  la  costa  de  Chocó  sobre  su  flanco  por  punto 
dé  apoyo,  y  Quito  por  base  de  operaciones,  con  Gua- 
yaquil como  puerto  en  el  Pacífico.  Al  norte,  sobre 
el  litoral  marítimo  del  golfo  de  Méjico,  operóse  el 
mismo  movimiento  de  Costa  Firme  en  Venezuela, 
con  las  Antillas  españolas  por  base.  Mientras  la 
plaza  fuerte  de  Cartagena  en  Nueva  Granada,  como 
Puerto-Cabello  en  Venezuela,  se  pronunciaba  por  la 
revolución,  Santa  Marta  reacciono  decididamente,  y 
se  convirtió,  como  Coro,  en  cuartel  general  de  los 
realistas,  en  comunicación  con  Maracaibo,  al  este  de 
la  cordillera  oriental.  Las  provincias  del  istmo  de 
Panamá,  apoyadas  en  la  plaza  fuerte  de  Portobelo, 
dominaban  el  golfo  de  Darién  y  el  bajo  Cauca,  en 
comunicación  con  las  Antillas  y  la  costa  del  Chocó. 
De  este  modo,  la  reacción  realista,  dueña  de  las 
costas  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  envolvía  la  re- 
volución neogranadina,  por  el  sur,  el  norte  y  el  oc- 
cidente, y  Cartagena  quedaba  amagada  por  sus  dos 
flancos  sobre  el  Magdalena  y  por  su  frente  ma- 
rítimo. 

Santa  Marta,  situada  como  Cartagena  en  las  bocas 
del  Magdalena,  que  al  principio  había  formado  su 
junta  de  gobierno  como  las  demás  provincias,  hizo 
su  contrarrevolución  apoyada  por  los  españoles  euro- 
peos, y  especialmente  por  los  catalanes  preponde- 
rantes allí  (diciembre  de  1810).  Río  Hacha  siguió* 
su  ejemplo.  Para  sostener  su  actitud,  levantó  un 
cuerpo  de  tropas  de  voluntarios  españoles,  y  se  for- 
tificó en  varios  puntos  sobre  la  margen  derecha  del 
Magdalena,  interceptando  el  comercio  de  Cartagena 
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con  las  provincias  del  interior,  y  extendió  su  linea 
militar  desde  la  orilla  del  mar  hasta  Ocaña  en  los 
límites  -de  Pamplona  en  las  vertientes  de  la  cordi- 
llera oriental.  Todos  los  realistas  del  virreinato,  así 
americanos  como  europeos,  acudieron  á  Santa  Marta 
como  punto  de  reunión,  la  que,  reforzada  desde 
Cuba  con  un  batallón  español  de  línea  (el  Albuera) 
y  tres  buques  de  guerra,  organizó  un  cuerpo  de 
ejército  de  1500  hombres  decididos,  enrolando  bajo 
su  bandera  las  milicias  del  país  (año  de  181 1).  Car- 
tagena dirigió  una  expedición  fluvial  con  tropas-  de 
desembarco,  á  fin  de  apoderarse  de  la  villa  de  Te- 
nerife, situada  en  el  punto  medio  de  la  línea  -ene- 
miga. Fué  completamente  batida  por  los  realistas, 
que  echaron  á  pique  gran  parte  de  su  escuadrilla 
sutil,  apresando  el  resto  (marzo  de  181 2). 

La  convención  constituyente  de  Cartagena,  para 
hacer  frente  á  los  peligros  de  la  situación,  nombró 
dictador  al  Dr.  Manuel  Rodríguez  Torices,  joven 
de  24  años,  inteligente,  activo  y  resuelto,  pero'  inex- 
perto y  desprovisto  de  prudencia.  Los  de  Santa  Mar- 
ta, por  su  parte,  alentados  por  la  victoria,  tomaron 
la  ofensiva  y  atravesaron  el  Magdalena,  dominando 
las  sabanas  centrales  del  valle.  Cartagena  quedó 
aislada.  El  dictador  Tgrices  confió  el  mando  de  las 
tropas  de  la  república  á  un  aventurero  francés  lla- 
mado Pedro  Labatut,  hombre  de  empresa,  pero  duro 
y  codicioso.  Labatut,  con  una  pequeña  flotilla  de 
lanchas  cañoneras  y  una  columna  ligera,  atacó  suce- 
sivamente la  posiciones  realistas  tomándolas  por 
asalto  con  toda  su  artillería,  y  se  posesionó  de  la 
navegación  del  bajo  Magdalena  (noviembre  de  181 2). 
Después  de  destruir  las  fuerzas  sutiles  del  enemigo, 
salió  á  la  mar,  y  ocupó  sin  resistencia  la  capital  de 
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Santa   Marta,   evacuada   por   los   defensores,    que   se 
refugiaron  en  Portobelo  (enero  de  1813). 

Por  la  parte  del  istmo  la  reacción  se  había  esta- 
blecido sólidamente  en  las  provincias  de  Veraguas 
y  Panamá,  fieles  á  la  causa  del  rey,  y  sostenidas 
por  Méjico  y  la  Habana.  Su  situación  se  vigorizó 
con  la  llegada  de  un  nuevo  virrey  de  Nueva  Gra- 
nada, nombrado  por  la  regencia  de  Cádiz,  que  fué 
D.  José  Domingo  Pérez,  quien  le  trajo  algunos  ele- 
mentos de  guerra,  con  que  auxilió  á  los  de  Santa 
Marta,  y  estableció  el  asiento  de  su  gobierno  en 
Portobelo.  Las  provincias  neogranadinas,  insurreccio- 
nadas, desconocieron  su  autoridad.  Esto  sucedía  al 
mismo  tiempo  que  la  revolución  venezolana  sucum- 
bía, y  la  reacción  cerraba  el  círculo  en  contorno 
del  virreinato  (principios  de  1813). 


VII 

Por  la  parte  del  sur  la  guerra  se  había  encendido 
también  entre  patriotas  y  realistas,  con  los  elementos 
del  mismo  país.  Al  tiempo  de  estallar  la  revolución, 
era  gobernador  de  Popayán  el  coronel  Miguel  Tacón, 
que  reunía  á  un  carácter  enérgico,  bastante  inteligen- 
cia y  larga  experiencia  en  la  guerra.  Sostenido  por 
una  parte  de  la  opinión  de  la  provincia  y  contando 
con  la  decisión  de  los  habitantes  semibárbaros  de 
Pasto  y  Patía,  se  opuso  decididamente  al  estableci- 
miento de  una  junta  patriótica,  que  los  cabildos  pro- 
movieron de  acuerdo  con  la  revolución  de  Santa  Fe. 
El  regidor  Joaquín  Caicedo,  se  puso  al  frente  de  los 
cabildos,  formó  una  confederación  de  los  pueblos  del 
valle  del  alto  Cauca,  y  reunió  los  diputados  en  el  pue- 
blo de  Cali,  donde  se  estableció  la  junta  revolucionaria 
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de  gobierno.  El  gobernador  mandó  disolverla  con 
tropa  armada,  declarándola  rebelde  al  rey.  Los  con- 
federados del  valle  levantaron  tropas  paia  resistirse 
y  pidieron  auxilios  á  Santa  Fe,  de  donde  salieron 
300  hombres  al  mando  del  coronel  Antonio  Baraya, 
con  lo  que  se  formó  un  ejército  de  iioo  hombres, 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  indígenas  armados 
de  lanzas.  Tacón  formó  otro  ejército  de  1500  hom- 
bres, y  se  situó  sobre  el  puente  del  río  Palacé,  entre 
Popayán  y  Cali.  Baraya  lo  atacó  en  sus  posiciones 
con  las  tropas  confederadas,  y  después  de  una  obs- 
tinada pelea,  lo  obligó  á  retirarse  en  desorden  sobre 
el  Cauca,  dejando  en  el  campo  setenta  muertos  y 
treinta  prisioneros  (28  de  marzo  de  181 1).  Esta  fué 
la  primera  victoria  de  la  insurrección  neogranadina. 
El  jefe  realista  se  replegó  á  Pasto  con  700  hombres 
bien  armados,  donde  se  ^hízo  fuerte  en  las  gargantas 
que  comunican  á  Quito  con  la  Nueva  Granada.  Por 
este  tiempo,  había  estallado  de  nuevo  la  revolución 
en  Quito,  de  la  que  nos  ocuparemos  después,  conti- 
nuando por  ahora  con  las  operaciones  de  la  guerra 
del  sur. 

Dueño  Tacón  de  las  provincias  de  Pasto  y  Patía, 
cuyas  poblaciones  sublevó  en  masa,  abrió  hostilida- 
des sobre  Quito  al  frente  de  una  columna  de  600 
hombres.  El  nuevo  gobierno  de  Quito  salió  á  su 
encuentro  con  800  reclutas,  al  mando  de  D.  Pedro 
Montufar,  quien,  después  de  un  ligero  combate,  se 
estableció  en  un  punto  fuerte,  y  abrió  comunicaciones 
-con  Popayán  para  obrar  en  combinación  con  sus 
fuerzas.  Tacón,  colocado  entre  dos  fuegos,  intentó 
cubrir  su  retaguardia  amagada.  Las  tropas  patriotas 
de  Popayán,  al  mando  de  Baraya  y  el  regidor  Cai- 
cedo,  avanzaron  resueltamente  y  dominaron  á  Patía. 
Tacón,   desamparado  por  los   suyos,  emprendió  con 
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sus  restos  su  retirada  hacia  la  costa  del  Chocó,  y  se 
posesionó  del  distrito  de  Barbacoas  y  de  la  isla  de 
Chumaco,  donde,  auxiliado  desde  Guayaquil,  orga- 
nizó una  división  de  200  hombres,  prot-egida  por  una 
escuadrilla  dé  dos  goletas  y  una  lancha  con  algunas 
embarcaciones  menores.  Los  patriotas  de  Popayán 
desprendieron  una  pequeña  columna  al  mando  d-el 
capitán  José  Ignacio  Rodríguez,  quien  atacó  decidi- 
damente á  los  realistas,  dirigiendo  personalmente 
una  flotilla  d-e  canoas,  sostenida  por  su  tropa  em- 
boscada en  los  manglares  de  la  playa.  Tacón  fue 
derrotado  en  las  aguas  y  en  tierra,  con  pérdida  del 
bergantín  y  de  la  cañonera,  y  avergonzado  de  ser 
batido  con  canoas  por  fuerzas  menores,  se  retiró  al 
Perú,  donde  figuró  en  la  guerra  con  distinción,  aun- 
que señalándose  por  su  crueldad  con  los  indepen- 
dientes. 

Mientras  tanto,  la  división  de  quiteños,  mandada 
por  Pedro  Montufar,  atravesó  el  río  Guáitara,  atacó 
á  los  pastusos  en  las  márgenes  del  río  Blanco  y  los 
dispersó  completamente,  entrando  triunfante  en  su 
capital,  que  encontró  casi  totalmen^te  abandonada  por 
sus  habitantes.  Caicedo,  al  frente  de  una  columna 
d-e  600  hombres  de  Cauca,  ocupó  á  su  vez  la  ciudad 
de  Pasto.  Las  tropas  quiteñas  se  retiraron  á  su  terri- 
torio. De  este  modo  se  al^rieron  las  comunicaciones 
interceptadas  entre  Quito  y  Nu-eva  Granada,  y  toda 
la  provincia  de  Popayán  quedó  sometida  á  la  ley  de 
la  revolución. 

Aprovechándose  los  patianos  de  la  dispersión  de 
las  tropas  patriotas,  volvieron  á  insurreccionarse  des- 
de Popayán  hasta  el  río  Juanambú,  cometiendo 
horribles  asesinatos,  estimulados  por  frailes  fanáti- 
cos, que  predicaban  el  incendio  de  las  habitaciones 
y    el    degüello    de    los    revolucionarios    herejes.    Al 
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frente  de  un  ejército  de  1500  hombres  atacaron  á 
Popayán,  y  aunque  fueron  rechazados  en  el  i>rimcr 
asalto,  consiguieron  sitiar  la  ciudad,  cortando  la  re- 
tirada á  sus  defensores.  Hallábase  por  aca^o  allí  un 
joV^en  norteamericano  llamado  Alejandro  Macaulay, 
quien,  al  observar'los  movimientos  de  los  sitiadores, 
y  que  sólo 'estaban  armados  de  lanzas,  propuso  una 
salida  nocturna  con  400  fusileros,  á  cuyo  frente  se 
puso  él  mismo.  Los  patianos  fueron  sorprendidos  y 
derrotados,  viéndose  obligados  á  emprender  la  reti- 
rada en  desorden  (abril  27  de  181 1).  La  junta  de  Po- 
payán desprendió  en  su  persecución  una  columna  de 
600  hombres,  y  pva  vengar  los  asesinatos  cometidos  * 
por  los  patianos,  hizo  fusilar  á  un  cura  que  cayó 
prisionero,  hecho  que  provocó  nuevas  y  sangrientas 
represalias. 

Los  patianos,  derrotados,  se  rehicieron,  y  mar- 
charon aceleradamente  sobre  Pasto  en  número  de 
200  hombres,  con  un  obús  sin  cureña.  Pusieron  sitio 
á  la  ciudad,  defendida  por  436  fusileros  de  la  expe- 
dición de  Caicedo  que  la  había  ocupado,  según  antes 
se  dijo.  Reforzados  por  los  pastusos,  dieron  el  asalto, 
y  cada  casa  se  convirtió  en  una  fortaleza  contra  los 
sitiados,  que  se  vieron  obligados  .á  capitular,  quedan- 
do prisioneros.  La  columna  de  Popayán,  salida  en 
persecución  de  los  patianos,  al  mando  de  Macau- 
lay, marchó  en  auxilio  de  Caicedo,  pero  llegó  cuando 
éste  se  había  rendido.  Empero,  consiguió  rescatar 
á  los  capitulados  por  medio  de  un  convenio.  Sabedor 
Macaulay  de  que  una  expedición  de  Quito  marchaba 
sobre  Pasto,  determinó  atravesar  el  Guáitara  para 
incorporarse  á  ella,  y  al  efecto  emprendió  una  mar- 
cha nocturna.  Sentido  por  los  pastusos,  fué  atacado 
en  Catambuco  (12  de  agosto  de-  181 1),  triunfando  en 
el  campo  Ids  de  Popayán,  pero  quedaron  impotentes 
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para tomar  la  ofensiva.  Al  día  siguient-e  celebróse 
un  convenio  verbal  entre  los  beligerantes,  en  virtud 
del  cual  quedaba  restablecida  de  hecho  la  paz.  Apro- 
vechándose de  .la  tregua,  los  pastusos  sorprendieron 
traidoramente  el  campo  de  Macaulay,  mataron  como 
200  hombres  y  tomaron  como  400  prisioneros,  entre 
ellos,  Caicedo  y  Macaulay.  La  expedición  de  Quito, 
después  de  obtener  algunos  triunfos  efímeros,  regresó 
á  la  capital,  á  la  sazón  amagada  al  sur  por  las  tropas 
realistas  del  Perú  y  Guayaquil.  Así  volvió  á  quedar 
aislada  la  revolución  de  Quito  y  organizada  y  triun- 
fante la  Vendée  neogranadina  de  Pasto  y  Patía.  Vol- 
vamos ahora  á  Quito,  de  nuevo  revolucionado. 


VIII 

Dijimos  antes  que  el  comisario  regio  Carlos  Mon- 
tufar  había  continuado  su  viaje  al  sur  en  desempeño 
de  su  misión,  después  de  sancionar  con  su  colega 
Villavicencio  la  revolución  de  Bogotá.  Montufar  fué 
recibido  con  gran  entusiasmo  por  el  pueblo  quiteño, 
y  se  hizo  el  arbitro  de  la  situación.  Bajo  sus  auspi- 
cios formóse  pacíficamente  una  junta  de  gobierno, 
con  Ruiz  de  Castilla  por  presidente,  y  de  la  que  él 
formó  parte  como  vocal  nato,  debiendo  integrarla  un 
diputado  por  cada  cabildo  (19  de  septiembre  de 
1810).  Esta  transacción  fué  aprobada  por  im  cabildo 
abierto,  y  acordóse  al  mismo  tiempo  continuar  re- 
conociendo al  consejo  de  regencia,  mientras  funcio- 
nara en  un  punto  de  la  metrópoli  libre  de  enemigos. 
Sólo  en  la  jurisdicción  de  la  capital  fué  jurado  el 
nuevo  gobierno.  Las  provincias  meridionales  de 
Cuenca,  Loja  y  Guayaquil,  dominadas  por  el  virrey 
del  Perú,  desconocieron  su  autoridad.  La  junta  formó 
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un  ejército  de  2000  hombres  para  someterlas  á  la  obe- 
diencia, y  confió  su  mando  á  Montufar,  que  estable- 
ció su  cuartel  general  en  Ambato,  cubriendo  los  des- 
filaderos de  la  gran  cordillera  del  Chimborazo  y  del 
Pichincha.  La  primera  sangre  que  corrió  en  esta 
guerra  en  perspectiva  manchó  la  bandera  revolucio- 
naria. Uno  d-e  los  oidores  y  el  administrador  de 
correos  de  Quito,  acérrimos  realistas,  comprometidos 
en  las  matanzas  y, procesos  que  habían  exaltado  al 
pueblo,  intentaron  huir  por  el  Amazonas.  Traídos^ 
á  la  capital,  la  plebe  de  los  suburbios,  compuesta  -en 
casi  su  totalidad  de  indígenas,  se  amotinó,  los  mató 
á  palos  y  arrastró  sus  cadáveres  hasta  el  pretil  de 
la  casa  de  gobierno,  pretendiendo  hacer  lo  mismo 
con  el  presidente  Ruiz  de  Castilla.  La  reacción 
mientras  tanto  se  organizaba  militarmente  en  el  sur 
y  oeste. 

Poco  después  de  instalada  la  junta  de  Quito,  lle- 
gaba á  Guayaquil  el  jefe  de  escuadra  Joaquín  Moli- 
na, nombrado  presidente  y  capitán  general  en  reem- 
plazo de  Ruiz  de  Castilla.  Auxiliado  por  el  virrey 
Abaécal,  reunió*  un  ejército  no  menos  fuerte  qu3  el  de 
la  junta,  y  cubrió  con  él  jas  provincias  amenazadas. 
Montufar,  para  ganar  tiempo  á  fin  de  dar  alguna 
consistencia  á  sus  tropas  colecticias,  abrió  »negocia- 
ciones  con  el  enemigo,  quien,, por  su  parte,  poco  con- 
fiado en  las  suyas,  aceptó  la  invitación  pacífica,  que 
no  dio  ningún  resultado.  Rotas  de  nuevo  las  hosti- 
lidades, la  campaña  se  redujo  á  pequeños  <íncucntros 
y  avances  y  retrocesos  alternativos,  quedando  los 
beligerantes  en  las  mismas  posiciones.  Por  -este  tiem- 
po se  abrían  las  comunicaciones  entre  Quito  y  Nueva 
Granada  con  la  fuga'de  Tacón  y  la  derrota  de  los 
patianos  y  pastusos. 

La  junta  de  -Quito,  que  sucesivamente  había  reco- 
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nocido  á  la  regencia  y  á  las  cortes  españolas  reuni- 
das en  Cádiz,  y  depuesto  á  su  presidente  nominal 
Ruiz  de  Castilla,  convocó  un  congreso  y  proclamó 
su  independencia  absoluta  de  la  España  (ii  de  di- 
ciembre de  1811).  El  populacho,  cada  vez  más  embra- 
vecido, extrajo  al  ex  presidente  Ruiz  de  un  con- 
vento en  que  se  hallaba  retirado,  y  como  pretendiera 
resistirse,  fué  herido  mortalmente  á  puñaladas.  La 
discordia  se  introdujo  en  las  filas  de  los  revolucio- 
narios. Mientras  tanto,  los  realistas  avanzaban  de 
nuevo  por  el  oeste.  Nombrado  presidente  de  Quito 
el  mariscal  Toribio  Montes,  soldado  de  ímpetu  y  ge- 
neral entendido,  abrió  de  nuevo  la  campaña  al  frente 
de  2000  hombres,  y  batió  al  ejército  quiteño  en 
Mocha,  pasando  á  cuchillo  á  todos  los  vencidos  para 
infundir  espanto  (2  de  septiembre  de  181 2). 

El  general  quiteño  Carlos  Montufar,  con  un  nuevo 
ejército,  se  fortificó  en  las  posiciones  innaccesibles 
de  Jalupana,  profunda  quebrada  de  costados  per- 
pendiculares y  cruzada  por  torrentes,  qu-e  cubría  el 
camino  preciso  de  la  capital,  y  fué  coronada  con 
artillería.  Montes,  por  medio  de  una  hábil  y  atre- 
vida marcha  de  flanco,  guiado  por  un  práctico  del 
país,  tomó  la  ruta  del  pie  de  la  cordillera  occidental, 
de  manera  de  envolver  la  izquierda  patriota,  evi- 
tando las  fortificaciones.  A  la  altura  del  nudo  andi- 
no de  Chisinche,  que  limita  la  meseta  de  Quito  por 
el  sur,  trepó  la  montaña,  y  con  los  gigantescos  picos 
del  Chimborazo  y  del  Cotopaxi  á  la  vista,  marchó 
durante  nueve  días  por  entre  páramos  y  precipicios. 
Orilló  el  cráter  del  volcán  de  Ninahuilca,  contorneó 
el  cerro  nevado  de  Corazón,  y  amagando  la  retaguar- 
dia del  enemigo,  lo  obligó  á  replegarse  sobre  la  ca- 
])ital,  ocupando  él  los  altos  de  Belén,  al  pie  del  Pi- 
chincha. 
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Reconcentrados  los  independientes  en  la  capital 
en  número  de  seis  mil  hombres,  se  fortificaron  con 
mucha  artillería,  ocupando  todas  las  alturas  del  cir- 
cuito. Montes  intimó  rendición.  Los  de  la  plaza  con- 
testaron que  se  defenderían  hasta  el  último  trance,  y 
en  señal  de  desafío  hicieron  ejecutar  á  un  ciudadano 
notable  de  Quito,  Pedro  Calixto,  juntamente  con  su 
hijo  llamado  Nicolás,  prisioneros  hechos  fuera  de 
combate.  Los  realistas  atacaron  la  ciudad  por  tres 
puntos,  y  se  apoderaron  de  ella  después  de  un  reñido 
combate  de  tres  horas  (3  de  noviembre  de  18 12).  El 
general  español  se  mostró  clemente  con  los  habi- 
tantes de  la  vencida  ciudad. 

Montufar,  con  las  últimas  reliquias  del  ejército 
quiteño,  se  retiró  al  norte.  Alcanzado  por  una  divi- 
sión mandada  por  el  coronel  Juan  Sámano,  destinado 
á  siniestra  celebridad,  fué  batido  y  dispersado  en  dos 
acciones  sucesivas  con  pérdida,  de  toda  su  artillería 
y  armamento,  dejando  en  el  campo  100  muertos.  Sá- 
mano continuó  su  persecución,  y  con  arreglo  á  sus 
instrucciones,  pasó  por  las  armas  á  los  jefes  que  ca- 
yeron en  sus  manos.  Al  llegar  á  Pasto,  recibió  órdenes 
de  Montes,  para  quintar  á  los  oficiales  y  diezmar  á 
los  soldados  prisioneros  de  Popayán  que  allí  se  en- 
contraban. Caicedo  y  Macaulay  fueron  fusilados  jun- 
to con  ellos.  Así  terminó  á  fines  de  181 2  la  nueva 
revolución  de  Quito,  domada  por  segunda  vez,  y  ce- 
rróse el  círculo  de  la  reacción  de  la  Nueva  Granada 
por  el 'norte,  al  mismo  tiempo  que  la  revolución  de 
Venezuela  sucumbía  (principios  de  1813). 
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IX 


La  revolución  externa  é  interna  de  lá  Nueva  Gra- 
nada giraba  en  círculos  concéntricos.  A  la  par  qu-e 
el  uno  se  estrechaba  el  otro  se  dilataba,  hasta  casi 
confundirse.  El  antagonismo  entre  el  federalismo  y  el 
centralismo  de  CundinamarCa  con  las  provincias,  y 
de  Nariño  con  el  congreso  nacional,  había  conver- 
tido el  país  en  un  caos  político.  Después  de  la  reti- 
rada del  congreso  á  Ibagué  (véase  párrafo  V  de  este 
capítulo),  Narino,  desarrollando  su  plan  de  absor- 
ción, agregó  á  lo  que  llamaba  la  «provincia  legal»  de 
Santa  Fe,  el  corregimiento  del  Socorro,  y  los  canto- 
nes de  Tunja  y  NeiVa,  que  ocupó  militarmente,  con 
amenaza  de  apoderarse  de  Pamplona.  La  provincia 
de  Mariquita  había  sido  absorbida  ya  por  Cundina- 
marca.  El  congreso  reclamó  contra  estos  actos  vio- 
lentos, y  aunque  •  en  un  principio  fué  desatendido, 
como  las  resistencias  locales  arreciaban,  Nariño,  me- 
jor aconsejado,  se  prestó  á  entrar  en  arreglos.  Contri- 
buyó á  esto  la  noticia  de  la  caída  de  la  revolución  . 
de  Venezuela,  que  amenazaba  á  la  Nueva  Granada 
con  una  invasión  por  el  oriente.  En  el  curso  de  las 
negociaciones  que  se  entablaron  las  tropas  cundina- 
marcanas  que  ocupaban  Tunja,  al  mando  del  bri- 
gadier Baraya— el  vencedor  de  Palacé,— se  pronun- 
ciaron por  la  reunión  del  congreso.  Nariño  se  puso 
inmediatamente  en  campaña  al  frente  de  800  hom- 
bres y  ocupó  sin  oposición  la  capital  de  Tunja;  pero, 
al  mismo  tiempo,  separóse  de  Cundinamarca  la  pro- 
vincia del  Socorro,  sostenida  por  la  ¿olumna  de  Ba- 
raya, que  batió  á  las  tropas  centralistas  que  la  ocu- 
paban, en  dos  encuentros  sucesivos.  Estos  contrastes 
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obligaron  á  Nariño  á  firmar  un  tratado  con  el  go- 
bierno de  Tunja,  en  que  se  convino  en  la  inmediata 
reunión  del  congreso,  librar  á  su  decisión  la  cues- 
tión de  las  agregaciones  territoriales  de  Cundina- 
marca,  y  poner  sus  armas  y  recursos  á  disposición 
del  gobierno  nacional  contra  los  españoles.  Nariño 
renunció  en  seguida  la  presidencia  de  Cundinamarca, 
y  declaró  que,  aunque  persistía  en  sus  opiniones,  no . 
quería  ser  un  obstáculo  á  la  organización  nacional. 

Cuando  todo  parecía  aquietado,  alborotóse  de  nue- 
vo la  movible  opinión  santafecina,  con  motivo  de  es- 
piarcirse  el  rumor  de  que  el  gobierno  general  inten- 
taba dominar  militarmente  á  Cundinamarca.  Nariño, 
que  había  ejercido'  su  autoridad  con  gran  mcdera- 
ción,  y  conservaba  siempre  su  popularidad,  fué  acla- 
mado de  nuevo  dictador  con  facultades  absolutas 
(septiembre  ii).  Poco  después,  el  congreso  se  ins- 
talaba en  Leiva,  punto  intermedio  entre  Santa  Fe  y 
Tunja,  con  asistencia  de  once  diputados  en  represen- 
tación de  siete  provincias.  Camilo  Torres,  antago- 
nista de  Nariño  en  ideas,  y  enemigo  suyo,  fué  nom- 
brado presidente  y  encargado  del  poder  ejecutivo.  El 
primer  acto  del  nuevo  gobierno  general  fué  intimar 
á  Nariño  que  se  arreglase  al  sistema  representativo, 
y  ordenarle  que  entregase  quinientos  fusiles  para  la 
defensa  de  las  provincias  del  norte,  previniéndole  á 
la  vez  que  la  villa  de  Leiva,  adscripta  á  Cundina- 
marca, había  sido  declarada  territorio  federal  por  el 
congreso. 

Nariño  sometió ^  la  cuestión  á  una  asamblea  ex- 
traordinaria de  corporaciones  y  notables  padres  de 
familia,  de  mil  quinientas  personas,  la  que  resolvió 
confirmarlo  en  el  poder,  que  no  se  obedeciesen  las 
órdenes  del  congreso  y  que  Cundinamarca  no  entrase 
en  la   confederación.   El   congreso  contestó  con   una 
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nueva  intimación,  emplazándolo  para  dentro  del  sép- 
timo día,  caso  de  no  obedecer.  Nariño  replicó  ha- 
ciendo responsable  de  las  consecuencias  al  congreso. 
Este  lo  declaró  á  su  vez  «usurpador  y  tirano  de  Cun- ■ 
dinamarca».  En  consecuencia,  el  presidente  de  la 
Unión  fué  autorizado  para  suprimir  el  gobierno  dic- 
tatorial de  Santa  Fe,  y  restituir  á  la  provincia  su 
libertad.  La  guerra  civil  quedó  declarada  por  una  y 
otra  parte.  El  congreso,  que  funcionaba  en  territorio 
enemigo,  se  trasladó  á  Tunja.  Nariño,  sin  perder 
tiempo,  se  puso  al  frente  d<e  una  columna  de  1500 
hombres  y  marchó  sobre  Tunja.  Derrotado  completa- 
mente por  las  fuerzas  federales,  con  la  pérdida  de 
diez  piezas  de  artillería,  replegóse  á  Bogotá,  donde  se 
fortificó.  El  ejército  de  la  Unión,  mandado' por  Ba- 
raya,  puso  sitio  á  la  ciudad,  y  se  apoderó  de  •algunas 
posiciones  importantes  de  ella.  Nariño  ofreció  ca- 
pitular, con  la  condición  de  renunciar  al  mando,  re- 
conocer el  congreso  y  poner  á  su  disposición  las 
ai  mas,  bajo  la  garantía  de  una  amnistía  general. 
Baraya  desoyó  estas  moderadas  proposiciones,  exi- 
gió que  se  rindiera  á  discreción,  entregándose  á  la 
clemencia  del  congreso,  y  dióle  para  decidirse  el 
plazo  de  24  horas.  Ante  tan  duras  condiciones;  la 
opinión  de  Bogotá  reaccionó,  y  entusiasmada  por  la 
actitud  serena  y  resuelta  del  dictador,  se  apercibió 
á  una  defensa  desesperada,  á  pesar  de  que  sus  fuer- 
zas no  alcanzaban  á  la  mitad  de  las  sitiadoras. 

Baraya,  que  en  el  curso  de  esta  campaña  mostró 
ser  una  nulidad  militar,  llevó  un  ataque  desordenado 
á  la  plaza  al  frente  de  tres  mil  hombres,  que  fué  re- 
chazado, desbandándose  el  ejército  de  la  Unión,  que 
dejó  en  poder  del  vencedor,  mil  prisioneros,  tres- 
cientos fusiles  y  veintisiete  cañones.  Nariño  no  abusó 
de   su   triunfo.    Limitóse   á   ajustar   un   convenio,   en 
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que,  salvando  la  autonomía  de  Cundinamarca  bajo 
su  presidencia,  estipuló  la  paz  recíproca,  sin  pactar 
nada  respecto  de  organización  nacional,  que  era  el 
punto  capital  (30  de  marzo  de  1813).  Coincidió  esto 
con  la  llegada  del  mariscal  de  campo  Francisco 
Montalvo,  natural  de  la  Habana\  nombrado  virrey 
.en  reemplazo  de  Pérez,  que  fué  desconocido  por  los 
pueblos  de  Nueva  Granada  como  su  antecesor.  El 
patriotismo,  enervado  por  la  guerra  civil,  se  rea- 
nimó. Cundinamarca,  que  hasta  entonces  se  regía 
_por  su  constitución  republicanomonárquica,  anulada 
de  hecho,  declaró  su  independencia  absoluta  de  la 
España  (16  de  julio  de  1813),  imitando  el  ejemplo 
dado  antes  por  Cartagena.  Antioquía  hizo  lo  mismo. 
El  país  enarboló  un  nuevo  pabellón  nacional  y  acuñó 
su  primera  moneda  en  señal  de  soberanía. 


En  los  trabajos  ajustados  entre  Cundinamarca  y  el 
congreso,  Nariño  había  prometido  reforzar  las  expe- 
diciones que  debían  marchar  en  auxilio  de  las  pro- 
vincias del  sur  y  íiel  nprte,  amenazadas  por  los  rea- 
listas triunfantes  en  Quito  y  Venezuela,  que  ocu- 
paban las  fronteras.  El  estado  de  la  Nueva  Granada 
no  podía  ser  más  deplorable.  La  revolución,  ta,n  es- 
pontánea y  llena  de  ideas  y  de  brios,  se  había  mostra- 
do" orgánicamente  débil,  dando  por  único  resultado 
negativo  una  absoluta  impotencia  militar  y  una  des- 
organización política.  Jío  tenía  ejército  ni  gobierno  ; 
no  se  había  preparado  á  lá  defensa,  y  ni  de  armas 
siquiera  se  había  provisto.  Todas  sus  fuerzas  .milita- 
res se  reducían  á  300  hombres  en  Popayán,  500  en 
Tunja,  300  en  Pamplona,   1000  en  Cartagena  y  otros 
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tantos  en  San^ta  Fe,  y  estas  mismas,  dispersas,  des- 
organizadas y  en  glierra  entre  sí  algunas  de  ellas. 
Tampoco  había  aparecido  un  hombre  capaz  de  dar 
dirección  á  los  acontecimientos  ó  impulsar  la  ac- 
ción revolucionaria.  Lozano,  la  primera  figura  que 
apareció  en  ^u  «scena,  con  ideas  conciliatorias, 
desapareció  por  su  debilidad  de  carácter.  Torices  era 
un  atolondrado  de  talento.  Baraya  como  soldado  ya 
se  ha  visto  que  era  una  nulidad.  Camilo  Torres, 
noble  carácter  y  clara  inteligencia,  era  un  hombre 
aferrado  á  sus  ideas  teóricas  de  federalismo  que  an- 
teponía'á  todos  los  principios.  Nariño,  el  único  que 
por  sus  cualidades  y  su  influencia  pudo  haberse 
hecho  el  arbitro  de  la  situación  contemporizando  con 
la  opinión  declarada  de  los  pueblos,  era  la  antítesis 
de  Torres  en  punto  a  centralismo,  y  el  papel  ccntra- 
dictorio  que  representó,  muestra  que  tampoco  era  el 
hombre  que  reclamaban  las  circunstancias ;  empero, 
era  el  único  hombre,  y  lo  probó  como  va  á  verse. 

Montes,  díespués  de  dominar  á  Quito,  dispuso  que 
el  general  Sámano,  á  la  cabeza  de  ima  expedición  de 
2000  hombres  organizada  en  Pasto,  inva'cliese  la  Nue- 
va Granada.  Popayán  fué  ocupado  por  los  realistas 
del  s.ur,  y  dominado  todo  el  valle  del  alto  Cauca, 
amenazando  ocupar  la  provincia  de  Antioqu^'a  (agos- 
to 1 8 13).  Nariño,  que  hasta  entonces  se  había  manteni- 
do en  una  inacción  egoísta,  después  de  su  victoria,  mo- 
vido por  un  impulso  de  enérgico  patriotismo,  se  ofre- 
ció á  marchar  en  persona  contra  la  invasión  del  sur 
con  las  tropas  de  Santa  Fe,  si  el  gobierno  ponía  á  sus 
órdenes  las  de  la  Unión.  El  congreso  aceptó  su* 
oferta  y  le  proporcionó  todos  los  auxilios  necesarios 
al  ef-QCto.  Nariño,  sin  innovar  nada  en  el  orden  de 
la  política  nacional,  abdicó  la  dictadura,  y  delegó  el 
mando    constitucional    en    su    tío    Manuel    Bernardo 
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Alvarcz.  Nombrado  teniente  general  de  la  Ünion,  se 
puso  en  campaña-  en  dirección  al  sur.  Las  primeras 
operaciones  fueron  felices.  Reconquistó  el  valle  de 
Cauca,  su  vanguardia  batió  la  columna  principal  del 
enemigo  mandada  por  el  mismo  Sámano,  y  el  31 
de  diciembre  de  1813  entró  en' Popayán.  Sámano  re- 
concentró todas  sus  fuerzas,  y  se  estableció  en  la 
hacienda  de  Calibio,  á  inmediaciones  del  Bajo  Pa- 
lacé.  El  general  de  la  Unión,  al  frente  de  1800 
hombres,  lo  atacó  en  su  posición  por  tres  puntos. 
Empeñada  la  acción,  y  prolongándose  por  el  espa- 
cio de  tres  horas,  Nariño  mandó  á  su  infanteria  car- 
gar á  la  bayoneta,  y  la  victoria  se  decidió  por  los  in- 
dependientes. Los  realistas  dejaron  en  poder  de  sus 
contrarios  ochenta  prisioneros  y  ocho  piezas  de  arti- 
llería (13  de  enero  de  181 4).  Sámano  se  retiró  á 
Pasto  en  fuga.  Si  Nariño  hubiese  sido  un  general 
experimentado  con  la  inspiración  de  la  guerra,  y  sa- 
bido aprovechar  su  victoria,  habría  podido  dominar 
fácilmente  á  Pasto,  y  probablemente  llegar  triunfante 
hasta  Quito.  Desgraciadamente,  se  detuvo  en  Po- 
payán más  de  dos  meses.  Este  tiempo  lo  aprovecha- 
ron los  enemigos  para  rehacerse. 

El  general  Melchor  Aymerich  reemplazó  á  Sámano 
en  el  mando,  quien  reorganizó  activamente  el  ejér- 
cito, preparándose  á  contener  el  avance  de  los  inde- 
pendientes. Cuando  Nariño  reabrió  su  campaña  al 
frente  de  1400  hombres,  tuvo  que  abrirse  paso  por 
entre  las  guerrillas  de  Patía,  que  hostigaban  día  y 
noche  sus  flancos,  y  cortaron  sus  comunicaciones  de 
retaguardia.  Al  llegar  al  Juanambú,  encontró  la 
margen  opuesta  fortificada  en  sus  principales  vados. 
Este  río,  que  es  la  formidable  barrera  que  defiende 
á  Pasto  por  el  norte,  es  un  torrente  impetuoso  que 
se  precipita  de  la  cordillera  oriental   en   rumbo   al 
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occkkntc,  y  corre  entre  inaccesibles  rocas  escarpadas, 
arrastrando  ¡peñascos  enormes.  Raras  veces  da  vado, 
y  por  lo  general,  sólo  puede  ser  atravesado  en  puen- 
tes de  taravitas.  A  estas  dificultades  de  la  natura- 
leza agregó  el  general  que  las  defendía,  las  del  arte. 
Cerró  con  trincheras  tos  principales  vados  y  «estable- 
ció en  ellos  fuertes  baterías,  distribuyendo  convenien- 
temente sus  tropas  para  cubrir  toda  la  línea.  'Nariño 
consiguió  plantar  una  taravita  di-ez  y  seis  kilómetros 
más  abajo  del  campo  atrincherado,  en  un  punto  en 
que  el  camino, era  tan  acantilado,  que  sólo  45  hom- 
bres pudieron  treparlo  durante  la  noche,  haciendo 
escalas  con  los  portafusiles.  Descubiertos  con  las 
primeras  luces,  del  alba,  se  lanzaron  sobre  una  batería 
y  tomaron  un  cañón  ;  pero,  atacados  por  fuerzas  su- 
periores, perecieron  casi  todos  ellos.  Al  fin,  consiguió 
forzar  uno  d-e  los  vados  bajo  la  protección  de  una 
batería,  asaltando  la  trinchera  enemiga  artillada,  y 
establecerse  con  una  división  en  la  margen  meridio- 
nal del  río.  Aymerich  acudió  con  sus  reservas  al 
punto  atacado  y  se  trabó  la  pelea.  Los  independientes 
fueron  rechazados,  y  repasaron  el  Juanambú,  con  50 
heridos,  dejando  en  el  campo  como  100  muertos  y 
algunos  prisioneros.  A  pesar  de  esta  ventaja,  Ayme- 
rich resolvió  levantar  su  campo  y  se  replegó  hacia 
Pasto. 

El  ejército  independiente  atravesó  libremente  el 
Juanambú  por  medio  de  taravitas,  después  de  veinte 
días  de  demora,  y  adelantó  sus  ^marchas  en  busca  del 
enemigo.  Aymerich,  al  frente  de  1600  hombres,  de 
los  cuales  800  fusileros,  lo  esperaba  en  una  fyerte 
posición  llamada  el  cerro  de  las  Cebollas  ó  de  Cha- 
rapamba.  Al  avistarse  ambos  ejércitos,  los  soldados 
realistas  gritaron:  «Este  no  es  Calibio».  El  primer_ 
ataque  sobre  la  posición,  fué  rechazado.   El   espíritu 
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de  los  invasores  desmayó,  y  muchos  opinaban  por  la 
retirada.  Sabiéndolo  Nariño,  reunió  á  sus  oficiales 
en  junta  de  guerra,  y  los  persuadió  de  que  el  más 
seguro  modo  de  perderse  y  de  perder  el  honor,  era 
retirarse.  El  ataque  inmediato  quedó  decidido.  Los 
independientes  se  movieron  en  tres  columnas,  y  pro- 
tegidos por  los  fuegos  de  su  artillería  que  batía  la 
falda  del  cerro,  treparon  un  tercio  de  la  áspera  cues- 
ta. A  esta  altura,  los  realistas  que  estaban  cubiertos 
por  un  espeso  bosque,  rompieron  un  vivo  fuego,  que 
los  asaltantes  recibieron  al  descubierto.  El  combate 
se  prolongó  por  espacio  de  cuatro  horas.  Los  inde- 
pendientes empezaban  á  cejar.  Dos  compañías  á<ú 
Cauca  habían  vuelto  la  espalda  y  huían  en  desorden. 
Nariño  las  contuvo;  les  enrostró  su  cobardía,  y,  es- 
pada en  mano,  las  condujo  de  nuevo  al  fuego.  Rea- 
nimados los  patriotas  con  esta  valerosa  acción  de  su 
general,  cargaron  con  ímpetu  y  arrebataron  la  po- 
sición (8  de  mayo  de  1814).  Esta  victoria  fue  cara- 
mente comprada.  Les  independientes  tuvieron  más 
de  ICO  muertos,  mientras  que  los  realistas,  que  c(;m- 
batían  emboscados,  sólo  perdieron  12  hombres. 

Considerándose  Aymerich  perdido,  emprendió  su 
retirada  hacia  Quito.  Los  pastusos,  resueltos  á  de- 
fender sus  hogares,  se  negaron  á  seguirle,  estimu- 
lados por  sus  mujeres,  que,  cuchillo  en  mano,  ofre- 
cían sus  vestidos  femeninos  á  los  cobardes  que  las 
abandonasen.  Nariño,  que  pensaba  entrar  sin  r'^i  — 
tencia  á  la  ciudad  de  Pasto,  se  adelantó  con  la  van 
guardia ;  pero,  recibido  en  los  arrabales  á  vivo  fuego, 
fué  rechazado  y  desecho.  Los  dispersos  llevaron  al 
campamento  la  noticia  de  que  todo  estaba  perdido  y 
el  general  prisionero.  Las  tropas  neogranadinas,  po- 
seídas de  pánico,  clavaron  sus  cañones  y  se  pusieren 
en  precipitada  retirada.  De  los  1400  soldados  que  in- 
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vadieron  á  Pasto,  sólo  llegaron  900  hombres  á  Po- 
payán.  Nariño,  al  regresar  fugitivo  á  su  campa- 
mento, con  sólo  trece  hombres,  se  encontró  sin  ejér- 
cito. Abandonado  por  sus  últimos  compañeros,  vagó 
solo  por  algunos  días  en  la  montaña,  alimentándose 
con  frutas  silvestres.  Desesperado  y  hambriento,  re- 
solvió presentarse  á  sus  enemigos,  con  el  intento  de 
v<ír  si  podía  negociar  un  armisticio.  Entregado  á 
Aymerich,  fué  remitido  engrillado  por  segunda  vez 
á  España. 


XI 

Mientras  estos  graves  sucesos  ocurrían  en  el  sur, 
por  la  parte  del  norte  y  del  occidente  se  desarrolla- 
ban otros  que  cambiarían  la  faz  de  la  revolución, 
salvando  por  el  momento  á  la  Nueva  Granada  de 
una  pérdida  segura. 

Queda  explicado  (párrafo  VI,  de  este  capítulo), 
cómo  terminara  á  fines  de  1813  la  primera  guerra 
entre  Cartagena  y  Santa  Marta  después  de  la  catás- 
trofe de  Venezuela.  Fué  en  este  momento  cuando 
reapareció  Bolívar  en  la  escena  revolucionaria,  y  se 
diseñaron  los  primeros  perfiles  de  su  gran  figura. 
Emigrado  de  la  patria,  después  de  permanecer  algún 
tiempo  en  Curagao,  ofreció  sus  servicios  al  gobierno 
de  Cartagena.  Fué  nombrado  comandante  de  armas 
del  distrito  de  Barrancas  sobre  el  alte  Magdalena, 
y  resolvió  por  sí  abrir  una  campaña  contra  los  sa- 
marios  que  aun  ocupaban  la  banda  oriental  del  fío 
obstruyendo  su  navegación.  Aquí  empezó  á  revelarse 
el  genio  emprendedor  del  futuro  libertador  sudame- 
ricano. A  la  cabeza  de  una  pequeña  columna  de  mi- 
licianos, atacó  la  villa  fortificada  de  Tenerife  y  cbli- 
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gó  á  su  guarnición  á  evacuarla,  apoderándose  de  su 
artillería  y  de  la  flotilla  que  la  sostenía.  En  seguida 
reconquistó  el  importante  pueblo  de  Mompox,  en  la 
margen  occidental,  situado  en  el  punto  en  que  el 
Cauca  se  derrama  en  el  Magdalena.  Labatut,  que 
como  superior  de  las  armas  de  Cartagena,  operaba 
al  mismo  tierfipo  en  las  bqcas  del  Magdalena  contra 
Santa  Marta,  según  antes  se  relató,  encelado  contra 
este  intruso  que  se  permitía  triunfar  sin  órdenes,  pi- 
dió que  fuese  sometido  á  juicio;  pero,  sostenido  por 
el  dictador  Torices, '  y  reforzado  con  alguna  tropa 
reglada  y  quince  embarcaciones  armadas  en  guerra, 
abrió  una  nueva  campaña,  remontando  el  río  con 
una  columna  de  500  hombres.  Sucesivamente  se  po- 
sesionó de  Banco,  batió  á  su  guarnición  en  Chiri- 
guaná,  avanzó  hasta  Tamalaneque  y  Puerto-Real,  y 
entró  triunfante  en  Ocaña,  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  la  población  (enero  de  1813). 

Santa  Marta  fué  tratada  por  los  cartageneros  como 
país  conquistado.  Exasperados  los  samarios  por  la 
dominación  de  Cartagena,  expulsaron  á  Labatut  que 
los  tiranizaba  cruelmente,  y  en- combinación  con  Río- 
Hacha,  auxiliados  desde  Maracaibo  y  Portobelo,  al- 
zaron de  nuevo  el  pendón  del  rey  (marzo  de  18 13). 
Cartagena  volvió  á  quedar  flanqueada  por  el  este 
y  por  el  oeste.  Eran  dos  cuñas  metidas  en  la  confe- 
deración neogranadina,  que  neutralizaban  las  fuerzas 
de  uno  de  sus  más  poderosos  estados.  El  dictador 
Torices  lo  comprendió  así  y  preparó  una  expedición 
marítima,  á  cuyo  frente  se  puso  personalmente  con- 
fiando el  mando  de  las  tropas  de  desembarco  al  co- 
ronel francés  Luis  Fernando  Chatillón.  La  expedi- 
ción cartagenera  fué  rechazada  y  vencida,  dejando 
400  muertos  en  el  campo  de  batalla,  entre  ellos  Cha- 
tillón, con   pérdida  de  su   artillería    (11   de  mayo  de 
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1813).  Toriccs,  con  su  escuadrilla,  se  retiró  desalen- 
tado, y  desde  entopces  se  limitó  á  cubrir  la  línea  del 
'Magdalena  á  la  defensiva.  Santa  Marta  quedó  triun- 
fante. 

Antes  de  qu-e  este  suceso  se  produjese,  los  realistas, 
dueños  de  Venezuela,  que  tan  eficazmente  cooperaron 
á  la  restauración  de  Santa  Marta,  habían  proyectado 
r-econquistar  el  virreinato  de  Santa  Fe.  Con  este  ob- 
jeto, aglomeróse  un  ejército  de  2600  hombres  en  la 
provincia  de  Barinas,  al  mando  del  capitán  de  fra- 
gata Antonio  Tizcar,  con  una  división  como  de  mil 
hombres,  á  cargo  del  coronel  Ramón  Correa,  en  los 
valles  de  Cúcuta,  amenazando  á  Pamplona,  y  700 
en  el  Guasdalito  sobre  el  Arauca  con  el  mismo  obje- 
tivo sobre  el  otro  flanco  á  la  vez  qu-e  el  del  Socorro 
y  Tunga.  Estas  fuerzas  habrían  podido  reconquistar 
fácilmente  el  virreinato  de  Santa  Fe,  en  el  estado  de 
desorganización  en  que  se  encontró  durante  el  año 
de  1 81 2;  pero  permanecieron  en  la  inacción  y  en 
esta  actitud,  se  mantenía  cuando  entró  Bolívar  en 
Ocaña.  El  futuro  libertador  había  llegado  al  punto 
en  que  debía  decidirse  su  destino  en  los  comienzos  y 
al  final  de  su  gloriosa  carrera,  y  Santa  Marta,  como 
una  nube  negra  en  el  horizonte,  marcaba  el  sitio  de 
su  melancólica  muerte. 

Hallábase  en  la  provincia  limítrofe  de  Pamplona 
el  coronel  de  la  Unión,  Manuel  del  Castillo  Rada, 
que  á  la  sazón  organizaba  allí  un  cuerpo  de  tropas 
para  oponerse  á  la  invasión  con  que  el  coronel  r-ca- 
lista  Correa  amenazaba  á  la  Nueva  Granada  desde 
los  valles  de  Cúcuta.  Este  jefe  solicitó  el  auxilio  de 
Bolívar  á  fin  de  cooperar  á  su  empresa,  y  el  gobierno 
de  Cartagena  le  otorgó  el  permiso,  poco  antes  de  la 
derrota  de  su  expedición  contra  Santa  Marta, 
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Bolívar  concibió  entonces  el  atrevido  plan  de  re- 
conquistar á  Venezuela,  y  comunicó  su  idea  al  dicta- 
dor Torices  y  al  presidente  de  la  Unión,  Camilo  To- 
rres. «La  suerte  de.  Nueva  Granada,  les  decía,  está 
íntimamente  ligada  con  la  de  Venezuela.  Si  Vene- 
zuela continúa  en  cadenas,  Nueva  Granada  las  lle- 
vará también.  La  esclavitud  es  una  gangrena  que 
empieza  por  una  parte,  y  si  no  se  corta,  se  comunica 
al  todo  y  perece  el  cuerpo  .entero».  Simultánea- 
mente^ comision6  á  su  compañero  y  amigo,  el  coro- 
nel José  Félix  Rivas,  á  fjn  de  persuadir  á  Torres 
de  la  necesidad  de  su  empresa,  y  para  esforzar  sus 
razones,  puso  desde  luego  en  ejecución  una  parte 
de  su  plan.  Con  400  hombres  abrió  la  campaña,  lle- 
vando los  fusiles  necesarios  para  armar  un  batallón 
que  organizaba  Castillo  en  Pamplona.  Sin  esperar 
este  reftwrzoj  atravesó  con  celeridad  el  primer  ramal 
de  la  cordillera  oriental,  frente  á  Ocaña,  por  un  ca- 
mino fragoso;  sorprendió  la  primera  gran  guardia 
enemiga  de  100  hombres  en  uti  desfiladero  que,  bien 
defendido,  habría  detenido  su  avance ;  obligó  á  re- 
tirarse á  un  destacamento  de  200  hombres  q«e  servía 
de  reserva  á  la  gran  guardia,  y  desparramando  la 
voz  de  que. iba  al  frente  de  un  poderoso  ejército, 
cayó  sobre  el  coronel  Correa,  á  tiempo  que  le  llega- 
ban dos  compañías  de  infantería  del  batallón  de 
Pamplona.  Bolívar,  aunque  con  fuerzas  inferiores, 
atravesó  el  caudaloso  río  Zulia,  en  una  sola  canoa,  y 
resolvió  atacar  al  enemigo.  El  jefe  español  se  en- 
contraba con  800  hombres  en  San  José  de  Cücuta. 
En  este  punto  se  trabó  el  combate.  Después  de  cuatro 
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horas,  de  fuego  sostenido,  una  impetuosa  carga  á  la 
bayoneta,  ordenada  por  Bolívar,  decidió  la  victoria 
á  su  favor^  quedando  eri  su  poder  toda  la  artillería 
española  (28  de  febre-o  de  1813).  Los  independientes 
quedaron  dueños  de  los  valles  de  Cúcuta,  amena- 
zando las  provincias  de  Harinas  y  Maracaibo.  Poco 
después  llegó  Castillo  con  el  contingente  de  Pam- 
plona, y  la  columna  Ánvasora  contó  con  más  de  1000 
hombres  y  1200  fusiles  de  repuesto. 

El  pensamiento  de  Bolívar  dé  reconquistar  Vene- 
zuela era  considerado  por  todos  como  una  locura, 
como  lo  había  sido  el  de  San  Martín  de  reconquistar 
á  Chile  cuando  por  ♦la  primera  vez  fué  enunciado. 
Venezuela  estaba  defendida  por  un  ejército  de  seis 
mil  hombres,  ensoberbecidos  con  sus  recientes  triun- 
fos. La  Unión  neogranadiná  apenas  podía  disponer  de 
mil  hombres  para  acometer  la  empresa.  Felizmente, 
Bolívar  encontró  su  Pueyrredón  en  Nueva  Granada, 
como  el  libertador  del  sur  lo  encontrara  en  el  Plata, 
según  va  á  verse.  Bolívar  había  publicado  una  me- 
moria que  produjo  profunda  sensación  en  Nueva 
Granada.  En  ella  expuso  por  la  primera  vez  el  futuro 
^  libertador  sus  ideas  políticas  y  militares,  respecto  de 
la  organización  que  debía  darse  al  gobierno  republi- 
cano para  impulsar  la  revolución  y  del  modo  de  con- 
ducir la  guerra  de  la  independencia  americana,  á  la 
vez  que  desarrollaba  el  gran  plan  de  campaña  que 
desde  entonces  lo  ocupaba.  Explicando  las  causas  de 
la  caída  de  la  república  venezolana,  condenaba  el  re- 
publicanismo teórico  que  la  había  precipitado.  «Los 
códigos  que  consultaban  nuestros  gobernantes,  no 
eran  los  que  podían  ensenarles  la  ciencia  práctica 
del  gobierno,  sino  los  que  han  formado  ciertos  visio- 
narios que,  imaginándose  repúblicas  aéreas,  han  pro- 
curado alcanzar  la  perfección  política,  presuponiendo 
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la  perfectibilidad  humana.  Tuvimos  filósofos  por  je- 
fes, filantropía  por  legislación,  dialéctica  por  táctica 
y  sofistas  por  soldados.  Con  semejante  subversión  de 
principios  y  de  cosas,  el  orden  social  se  conmovió, 
y  el  estado  corrió  á  pasos  agigantados  á  una  disolu- 
ción universal».  Pronunciábase  absolutamente,  como 
San  Martín  en  el  Plata,  contra  el  sistema  federal  de 
gobierno:   «Bien  que  sea  el  más  perfecto  y  el   más 
capaz  de  proporcionar  la  felicidad  humana  en  socie- 
dad,  es  el  más  opuesto  á  los  intereses  de  nuestros 
nacientes  estados,  ^o  es  posible  regirse  por  un  go- 
bierno tan  complicado  en  medio  de  facciones  intes- 
tinas y  de  una  ÉT^erra  exterior.  Es  preciso  que  el  go- 
bierno  se  identifique   al   carácter  de  las  circunstan- 
cias, de  los  tiem,pos  y  de  los  hombres  que  los  rodean. 
Si  los  tiempos  son  prósperos  y  serenos,,  el  gobierno 
debe  sqr  dulce  y  protector  ;  si  son  calamitosos  y  tur- 
bulentos,  debe  mostrarse  terrible  y  armarse  de  una 
firmeza  igual  á  los  peíigros,   sin  atender  á  leyes  ni 
constituciones,  ínterin  no  se  restablecen  la  felicidad 
y  la  paz.  M.ientras  no  centralicemos  nuestros  gobier- 
nos americanos,  los  enemigos  obtendrán  las  más  com- 
pletas ventajas:  seremos  envueltos  en  disensiones  ci- 
viles, y  conquistados   vilipendiosamente  por  un   pu- 
ñado de  bandido9)).v  Atacaba  de  frente  la  propensión 
revolucionaria  de  levantar  inconsistentes  ejércitos  po- 
pulares en  vez  de  ejércitos  reglados  que  diesen  ner- 
vio á  la  lucha:  «De  aquí  la  oposición  decidida,  agre- 
g-aba,   á   levantar   tropas   veteranas, .  disciplinadas   y 
capaces   de   presentarse  en   el   campo   de  batalla,    á 
def-ender  la  libertad  con  suceso  y  gloria.  El  estable- 
cimiento de  innumerables  cuerpos  de  milicias  indis- 
ciplinadas, además  de  agotar  las  cajas  del  erario  y 
destruir  la  agricultura,   alejando  á  los  paisanos  de 
sus  hogares,  hizo  odioso  el  gobierno  que  los  obligaba 
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á  tomar  las  armas  y  abandonar  sus  familias.  Es  una 
verdad  militar  que  sólo  ejércitos  aguerridos  son  ca- 
paces de  sobreponerse  á  los  infaustos 'sucesos  de  una 
campaña».  Y,  nuevo  Scipión,  terminaba  con  un  «de- 
lenda  Carthago» :  «La  seguridad  de  Nueva  Granada 
está  en  la  reconquista  de  Venezuela.  A  primera  vista 
parecerá  este  proyecto  imposible.  Una-  meditación 
profunda  hace  conocer  su  necesidad.  Es  un  princi^ 
pío  del  arte  de  la  guerra,  que  toda  guerra  defensiva 
es  perjudicial  y  ruinosa,  pues  debilita  las  fuerzas  sin 
esperanzas  de  indemnización.  Las  hostilidades  en  te- 
rritorio enemigo  siempre  son  provechosas,  por  el  bien 
que  resulta  en  mal  del  contrario.  No  debemos  por 
ningún  motivo  emplear  la  defensiva.  La  naturaleza 
nos  proporciona  la  ventaja  de  aproximarnos  á  Mara- 
caibo  por  Santa  Marta  y  á  Barinas  por  Cúcuta». 
Allí  estuvo,  movido  por  su  idea,  á  los  ochenta  días 
de  escrita  esta  memoria  en  Cartagena  antes  de  abrir 
su  campaña  del  Alto  Magdalena.^  '  , 

El  presidente  Camilo  Torres  había  leído  con  pro- 
funda atención  la  -  memoria  de  Bolívar.  Espíritu 
abierto  á  las  grandes  cosas,  y  no  obstante  que  en  ella 
se  impugnasen  sus  ideas  radicales  sobre  el  federalis- 
mo, comprendió  que  era  la  obra  de- un  hombre'  de 
pensamiento  y  de  acción,  capaz  de  llevar  á  cabo  grarti- 
des  empresas.  Vistas  tan  nuevas  y  reflexiones  de  tan 
largo  alcance,  expuestas  en  lenguaje  tan  viril  como 
brillante,  que  hablaba  al  instinto,  á  la  razón  y  al 
corazón,  conquistaron  el  presidente  de  la  Unión  al 
atrevido  plan  de  Bolívar.  Cuando  Rivas  llegó  á 
Tunja,  ya  el  presidente  estaba  persuadido.  Las  re- 
cientes ventajas*  alcanzadas  en  la  invasión  parcial 
de  Cúcuta,  lo  acabaron  de  decidir.  La  reconquista 
de  Venezuela  quedó  resuelta. 
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CAPITULO  XXXVIII 

Reconquista    de    Venezuela.— Guerra    á    muerte. 
Primeras  garandes  canrpañas  de  Bolívar. 


1813 

Retrospecto  venezolano.— Terrorismo  de  Montever- 
de. — El  golfo  Triste  y  el  islote  de  Cachacachare.— 
Insurrección  de  Cumaná. — Aparición  de  Santiago 
Marino,  Piar  y  Bermúdez.— Atrocidades  de  Cerve- 
ris. — Combates  de  Maturín. — Derrota  de  Monte- 
verde. — Aparición  de  Arismendi. — Sublevación  de 
la  isla  Margarita.  — Sitio  y  toma  de  Cumaná.— La 
guerra  á  muerte  ley  del  vencedor. — Recopquista  del 
oriente  de  Venezuela  por  los  independientes.— In- 
vasión de  Bolívar  portel  occidente.— Anteceden- 
tes sobre  la  guerra  á  muerte. — Nueva  Granada  de- 
cide la  reconquista  de  Venezuela.— Combate  de  la 
Grita.— Desavenencias  de  Bolívar  y  Castillo. — 
Distribución  del  ejército  realista  de  Venezuela.— 
Bolívar  reconquista  las  provincias  de  Mérida  y 
.  Trujillo.— ^Combate  de  Carache. — Bolívar  declara 
la  guerra  á  muerte.— Juicio  sobre  ella.— Contintía 
la  campaña  de  Venezuela  bajo  su  responsabilidad.— 
Atrevida  marcha  estratégica- de  Bolívar. — Batalla 
decisiva  de  Naquitao.— Disolución  del  ejército  de 
Tizcar. — Ocupación  de  Barinas. — Batallas  de  los 
Horcones  y  de  Taguanes. — Fuga  de  Monteverde. — 
Resultados  de  la  campaña.— Juicio  universal  so- 
bre ella. — Entrada  triunfal  de  Bolívar  en  Cara- 
cas.— Dictadura  de  Bolívar. — Los  dos  dictadores  de 
Venezuela. — Primer  sitio  de  Puerto- Cabello.— Ba- 
tallas de  Bárbula  y  de  las  Trincheras.— El  corazón 
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de  Girardort.— Bolívar  declarado  libertador.— La  or- 
den de  los  libertadores. — Sublevación  realista  de 
los  Llanos.— Aparición  de  Boves  y  Morales. — El 
realista  Yáñez.— Ocupación  de  los  Llanos  por  los 
realistas.  —  Aparición  de  Campo-Elias.  —  Batalla 
del  Mosquitero. — Combates  de  Bobare,  Yaritagua 
y  Barquisimeto. — Ataques  de  Vigirima. — Batalla 
de  Araure.— Asedio  de  Puerto-Cabello.— Reacción 
de  Boves  y  Yáñez.  —  Sublevación  en  masa  del  país 
contra  la  república. — Efectos  de  la  guerra  á  muerte. 

I 

Habíamos  dejado  pendiente  la  crónica  de  la  revo- 
lución venezolana,  en  el  momento  de  la  primera  res- 
tauración realista  por  Monteverde,  después  de  la 
capitulación  de  Miranda  en  San  Mateo.  Llegamos 
ahora  al  punto  en  que  la  insurrección  independiente 
vuelve  á  aparecer  por  el  oriente  de  Venezuela,  y 
Bolívar  va  á  emprender  su  reconquista  por  el  occi- 
dente. Para  ligar  estos  sucesos  con  los  anteriores 
y  dar  su  significación  á  los  personajes  que  sucesiva- 
mente irán  apareciendo  en  la  escena  histórica,  se 
hace  necesario  volver  á  tomar  el  hilo  d'e  la  narración 
en  el  jotmto  en  que  la  dejamos.  * 

Arbitro  absoluto,  Monteverde  de  Venezuela  des- 
pués de  la  capitulación  de  San  Mateo, ^  y  nqpabrado 
posteriormente  capitán  general  con  el  título  de 
«pacificador»  dio  comienzo  á  su  obra  de  pacificación 
<(Con  actos  que  hacen  erizar  los  cabellos — según  las 
palabras  de  un  historiador  imparcial — y  de  que  has- 
ta los  más  calurosos  partidarios  de  la  España  apar- 
tan los  ojos  estremecidos  de  horror».  Queda  ya  re- 
latado cómo  violó  la  capitulación,  y  cómo  inició  su 
sistema  de  terrorismo  brutal,  con  prisiones  en  masa, 
conÍT!scaciones,  vejámenes,  y  rapiñas,  á  punto  de  fal- 
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tar  cárceles  para  contener  los  presos  y  morir  algu- 
nos de  ellos  de  hambre  y  de  sofocación  en  inmundas 
-crujías.  El  fiscal  de  la  audiencia  real  de  Caracas, 
<iecía  con  este  motivo:  «En  el  país  de  los  cafres 
Tío  pueden  ser  tratados  los  hombres  con  más  d^pre- 
<:io  y  vilipendio».  En  las  provincias  el  terrorismo 
asumió  formas  más  bárbaras  hasta  degenerar  en  un 
bandolerismo  desenfrenado.  Al  principio,  las  perse- 
-cuciones  se  redujeron  como  en  la  capital,  á  prisión, 
saqueo,  secuestro,  azotes  y  algunos  asesinatos  ais- 
lados. Nombrado  procónsul  en  la  provincia  de  Cu- 
maná  el  coronel  Francisco  Cerveris,  uno  de  los 
seides  de  Monte  verde,  hizo  gemir  bajo  su  férula  á 
los  habitantes,  con  un  lujo,  de  insolencia  que  lo 
hacía  más  odioso.  No  satisfecho  con  esto,  propuso  á 
su  jefe  un  plan  de  gobierno  militar  con  suspensión 
de  la  constitución  y  disolucrón  de  los  tribunales 
para  pasar  por  las  armas  á  todos  los  rebeldes,  pro- 
testando que  por  su  parte  I9  ponía  en  práctica.  Tan 
inhumano  fué,  qxte  reemplazado  en  el  gobierno  por 
Antoñanzas,  el  perpetrador  de  la  matanza  de  San 
Juan  de  los  Morros,  fué  considerado  éste  como  un 
alivio  al  compararlo  con  su  antecesor.  La  Real  Au- 
diencia de  Venezuela,  escandalizada  por  estos  exce- 
sos, "reclamó  en  vano,  y  abrió  causa  criminal  á 
Cerveris,  elevando  su  queja  al  gobierno  de  España 
con  condenación  de  estos  procedimientos  inicuos,  que 
calificó  de  «imprudentes  é  injustos».  Y  esto  no  era 
sino  el  preludio  de  la  guerra  atroz  que  iba  á  abrirse 
por  una  y  otra  parte,  provocada  por  la  de  los  realis- 
tas, con  asesinatos,  incendios,  mutilaciones  y  tor- 
mentos espantosos,  de  que  ni  las  tribus  salvajes 
presentan  ejemplo. 

Esto    sucedía  cuando   los   desgraciados    habitantes 
de  Venezuela,   quebrados  por  la  derroca,   herida   su 
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imaginación  por  las  calamidades  públicas  y  los 
trastornos  de  la  naturaleza,  estaban  dispuestos  á 
recibir  de  nuevo  la  dominación  colonial  como  un 
descanso.  Una  política  mansa  Jos  habría  mantenido 
en  paz,  deteniendo  por  algún  tiempo  al  menos 
el  curso  de  la  levolución.  El-  terrorismo  de  la  reac- 
ción hizo  huir  de  las  almas  "los  pavores  supersti- 
ciosos que  las  amedrentaban,  y  convirtió  en  fuerza 
real  lo  que  era  una  debilidad  moral.  Las  poblaciones 
se  escondieron  en  los  bosques  y  en  las  montañas, 
huyendo  de  sus  verdugos.  Los  patriotas  comprome- 
tidos y  perseguidos,  emigraron.  La  miseria,  la  des- 
esperación, el  odio  á  la  tiranía  y  el  sentimiento  de 
la  venganza,  encendieron  la  rabia  hasta  en  los  in- 
diferentes y  los  tímidos.  Todos  comprendieron  por 
el  exceso  del  dolor,  que  eran  preferibles  los  sacrifi- 
cios por  la  independencia  al  sufrimiento  de  todos 
los  instantes  bajo  los  golpes  de  un  despotismo  sin 
caridad  siquiera,  que  ni  el  descanso  les  proporcio- 
naba. La  insurrección  latente  estalló  en  los  corazo- 
nes, provocada  por  el  desenfreno  de  la  reacción, 
ün  puñado  de  proscriptos  dio  la  primera  señal 
desde  un  peñasco  de  las  Antillas,  y  todo  el  oriente 
del  país  volvió  á  reunirse  bajo  la  bandera  revolu- 
cionaria. 


II 

Es  famoso  en  la  historia  del  Nuevo  Mundo,  el 
golfo  conocido  con  la  denominación  de  Triste,  des- 
cubierto por  Colón  en  su  tercer  viaje,  cuando  toc6 
sin  saberlo  el  continente  prometido  que  buscaba.  En 
su  canal  de  entrada,  situado  entre  la  extremidad 
oriental  de  la  península  de  Paria  y  la  isla  de  La  Tri- 
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nielad,  se  1-evanta  un  islote  que  lleva  el  nombre  de 
Chac^chacare.  Allí  se  refugiaron  los  proscriptos  de 
Cucumá,  huyendo  de  las  persecuciones  de  Cerveris. 
Reunidos  en  numero  de  45  hombres,  resolvieron  re- 
novar la  guerra,  invadiendo  la  costa  de  Cumaná, 
y  levantar  de  nuevo  el  país  contra  la  restauración 
•española.  Púsose  á  su  cabeza  un  joven  gallardo,  na- 
tural de  Margarita,  llamado  Santiago  Marino,  acau- 
-dalado  propietario,  inclinado  á  la  ostentación,  po- 
seído de  una  ambición  inquieta  que  lo  extraviaría 
€n  su  camino.  Formaban  su  estado  mayor:  el  mulato 
Manuel  Piar,  nativo  de  Curagao,  hermoso  de  presen- 
-cia,  d-e  temple  heroico  y  de  pasiones  ardientes,  desti- 
nado á  una  gloriosa  y  trágica  carrera ;  los  dos  her- 
manos José  Francisco  y  Bernardo  Bermúdez,  vale- 
rosos ambos  pero  tan  violento  y  brutal  el  uno,  como 
era  el  otro  juicioso  y  reposado ;  y  el  ingeniero  vene- 
2olano  José  Francisco  Azcue. 

Los  proscriptos,  sin  más  armas  que  seis  fusiles  y 
pistolas  de  bolsillo,  con  unas  pocas  municiones  ad- 
quiridas en  La  Trinidad,  tomaron  tierra  en  la  punta 
de  Paria,  y  sorprendieron  un  destacamento  que  vi- 
gilaba la  costa,  apoderándose  de  23  fusiles.  Sin  dar 
tiempo  para  volver  de  su  asombro  á  los  realistas 
-que  ocupaban  la  península,  se  dirigieron  resuelta- 
mente sobre  la  inmediata  villa  fortificada  de  Güiria. 
La  guarnición,  compuesta  de  300  hombres  naturales 
del  país,  se  jiasó  en  masa  á  los  expedicionarios, 
.quienes  dueños  de  nueve  cañones  y  cantidad  de  fu- 
siles, pudieron  org*^nizar  una  columna  de  200  hom- 
bres bien  armados  (13  á  16  de  marzo  de  1813).  Ber- 
nardo Bermúdez  se  internó  con  una  partida  de  75 
hombres,  y  ocupó  el  pueblo  de  Maturin,  punto  im- 
portante por  su  inmediación  al  Orinoco  y  su  comu- 
nicación  con   los   llanos,   sobre   el   río   navegable   del 
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Guarapiche,  donde  existía  \in  considerable  depósito 
de  pettrechos  de  guerra.  José  Francisco  Bermúdez 
se  fortificó  en  Irapa,  en  el  fondo  de  la  península 
sobre  el  golfo,  donde  Marino  estableció  su  cuartel 
general  esperando  ser  allí  atacado. 

El  golfo  estaba  dominado  por  una  escuadrilla  rea- 
lista, y  Cerveris  disponía  de  400  honbres,  pero  tan 
cruel  como  cobarde,  permaneció  á  la  distancia  en. 
observación,  en  un  punto  medio  entre  Cumaná,  Bar- 
celona y  Maturín.  Reforzado  con  300  hombres  man- 
dados por  el  vizcaíno  Antonio  Zuazola,  en  vez  de 
abrir  hostilidades  contra  los  invasores  de  la  penín- 
sula en  combinación  con  su  escuadrilla,  le  orden c> 
que  se  dirigiese  sobre  Maturín.  Zyazola,  monstruc> 
destinado  á  adquirir  siniestra  celebridad,  desde  su  sa- 
lida de  Cumaná  empezó  á  señalar  su  camino,  in- 
cendiando las  habitaciones  y  las  cosechas,  y  matando^ 
y  mutilando  bárbaramente  á  los  pacíficos  habitante:^ 
ele  la  comarca.  Los  expedicionarios  de  Maturín  ha- 
bían desprendido  algunas  partidas  volantes  para  pro- 
porcionarse elementos  de  movilidad  en  los,  llanos  y 
sublevar  el  interior  del  país.  Reconcentradas  en  Ma- 
gueyes primero,  y  en  Aragua  después,  resolvieron 
esperar  á  Zuazola,  y  fueron  íácilmenfe  derrotadas. 
Todos  los  vencidos  fueron  pasados  á  cuchillo.  El 
A'encedor  remitió  á  Cumaná  como  trofeos  de  su  vic- 
toria, varios  cajones  llenos  de  orejas  cortadas  á  los 
viv'os  y  á  los  muertos,  que  los  realistas  de  la  ciudad 
clavaron  en  sus  puertas,  y  se  asegura  que  adornaron 
con  ellas  sus  sombreros  á  mantffa  de  escarapelas. 
En  seguida,  Zuazola,  y  su  segundo,  José  Tomás- 
Boves,  el  compañero  de  Antoñanzas  en  las  matanzas 
de  Barinas,  publicaron  bandos  ofreciendo  garantías 
á  los  que  habían  huido  espantados  á  los  bosques. 
Los  que  se  presentaron— hombres,  mujeres,  ancianos 
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y  niños— fueron  todos  ó  asesinados  fríamente,  ó  mu- 
tilados, ó  atormentados  bárbaramente.  Algunos  fue- 
TOT^  desollados  vivos.  A  unos  les  cortaron  las  orejas 
y  la  nariz,  p  les  desollaron  la  p.lanta  de  los  pies,  6 
los  desjarretaron  como  bestias  de  carnicería ;  otros 
fueron  degollados,  ó  cosidos  de  dos  en  dos,  con  tiras 
-de  cuero  fresco  espalda  con  espalda,  y  arrojados  en 
seguida  á  una  laguna  putrefacta  por  la  descomposi- 
-ción  de  los  cadáveres.  Sucedió  que  un  niño  de  12 
^ños,  se  presentó  ofreciendo  su  vida  para  salvar  la 
vida  de  su  padre,  único  sostén  de  una  numerosa 
familia  pobre.  Zuazola  hizo  degollar  á  los  dos,  y 
al 'hijo  primero  que  al  padre! 

Reunido  el  gobernador  de  Barcelona,  coronel  Lo- 
renzo Fernández  de  la  Hoz,  á  la  fuerza  del  bárbaro 
Zuazola,  atacó  á  los  -patriotas  en  Maturín  al  frenie 
<le  una  columna  de  1500  hombres.  Piar  mandaba  la 
plaza  en  ausencia  de  Bernardo  Bermúdez,  asistido 
por  el  ingeniero  Azcue.  Sólo  contaba  con  500  hom- 
iDres  para  la  defensa.  Después  de  24  horas  de  resis- 
tencia, hubo  de  emprender  la  retirada.  Pero  antes 
de  ceder  el  terreno  llevó  un  ataque  de  caballería  á 
la  brusca,  consiguiendo  desordenar  completamente  al 
•enemigo  (marzo  20).  Rehecho  y  reforzado  Fernández 
de  la  Hoz,  atacó  de  nuevo  á  Piar  con  1600  hombres, 
y  fué  otra  vez  batido  completamente,  replegándose 
•en  derrota  sobre  sus  reservas  (abril  de  18 13).  Los 
patriotas,  preponderantes,  aunque  todavía  con  cor- 
tas fuerzas,  amenazaban  á  Cumaná,  Barcelona  y  la 
Guayana.  La  expedición  de  Marino,  que  al  principi(» 
se  consideró  una  calaverada  por  los  realistas,  alarmó 
seriamente  á  Montéverde,  que  por  ese  tiempo  se 
•ocupaba  en  preparar  1^  invasión  á  Nueva  Ciranada. 
Sus  aduladores  le  habían  hecho  creer  que  era  un 
^ran   guerrera  y,   lleno  de   vanidad,    reunió   un  ejér- 
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cito  de  2000  hombres,  y  se  puso  en  marcha  sobre 
Maturín,  intimando  rendición  en  término  de  seis 
horas,  pasadas  las  cuales  «entregaría  la  población 
al  furor  de  sus  soldados».  Piar,  al  frente  de  150  in- 
fantes, 300  hombres  de  caballería  y  dos  piezas  de  ar- 
tillería, contestó  que  se  defendería  hasta  la  muerte 
en  honor  de  la  libertad.  Emprendido  el  ataque  de 
la~  posición,  las  tropas  de  Monteverde  se  desordena- 
ron bajo  los  fuegos  certeros  de  la  infantería  y  ar- 
tillería de  la  plaza.  Una  carga  de  caballería  por  el 
flanco,  llevada  por  Piar  en  persona,  completó  la 
derrota.  Monteverde  escapó  «de  milagro»— según 
propia  confesión  oficial- -dejando  en  el  campo  más 
de  400  muertos,  su  artillería,  armamento,  municiones, 
bagajes  y  hasta  -la  caja  militar  (mayo  25).  La  de- 
fehsa  del  territorio  invadido,  quedó  confiada  al  ma- 
riscal Cajigal,  que  limitó  sus  operaciones  á  la  más 
estricta  defensiva  en  Barcelona.  Los  proscriptos, 
triunfantes,  tomaron  la  ofensiva  y  convergieron  sobre 
Cumaná. 


III 

La  isla  de  Margarita,  frente  á  la  extremidad  de  la 
p<?nínsula  de  Arayo,  que  ocupa  al  norte  casi  }a  misma 
posición  que  La  Trinidad  frente  á  la  de  Paria,  al 
sur,  efectuó  su  levantamiento  por  este  mismo  tiem- 
po, exasperada  por  la  tiranía  de  los  mandones  espa- 
ñoles y  estimulado  su  patriotismo  por  los  sucesos 
de  Cumaná.  Esta  isla,  hasta  entonces  obscura,  con 
una  escasa  población  en  una  suf)erficie  de  300  kiló- 
metros cuadrados,  estaba  destinada »á  representar  un 
gran  papel  en  la  historia  de  la  lucha  por  la  indepen- 
dencia. Separada  del  continente  por  im  brazo  de  mar 
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como  de  50  kilómetros,  á  la  altura  del  golfo  de 
Cariaco,  que  es  al  norte  la  repitición  del  golfo  Triste 
al  sur — y  dentro  del  cual  está  Cumaná,  su  dominio 
era  de  la  mayor  importancia  para  los  expedicionarios 
de  tierra  firme,  así  por  su  posición  como  punto  de 
ataque  y  de  restirada  en  comunicación  con  el  exte- 
rior, cuanto  por  la  índole  de  sus  habitantes,  que  ave- 
zados á  los  trabajos  de  la  mar,  podían  cooperar  á  la 
insurrección  con  elementos  navales,  combinando  ope- 
raciones á  lo  largo  de  las  costas.  Esta  isla  está  di- 
vidida en  dos  partes  por  una  montaña,  que  la  corta 
en  dos  valles,  uno*al  sur,  y  otro  al  norte,  que  sólo 
comunican  por  un  estrecho  desfiladero  fácil  de  de- 
fender. El  principal  puerto  de  la  parte  meridional, 
está  defendido  por  el  castillo  de  Pampatar,  y  en  el 
centro,  su  capital,  La  Asunción,  dominada  por  la 
fortaleza  de  Santa  Rosa.  La  parte  norte  lleva  el 
nombre  de  Juan  Griego,  con  un  buen  puerto  sobre 
el  Mar  Caribe,  tenía  una  -casa  fuerte  para  su  de- 
fensa. Esta  descripción ^  necesaria  para  la  inteligen- 
cia de  los  memorables  sucesos  de  que  fué  teatro 
la  Margarita,  hará  comprender  la  importancia  de  su 
posesión,  así  para  los  independientes  como  para  los 
realistas. 

Mandaba  por  entonces  en  Margarita  en  calidad 
de  gobernador  el  coronel  Pascual  Martínez,  un  ti- 
ranuelo de  la  ralea  de  Cerveris,  que  había  implan- 
tado allí  el  mismo  sistema  terrorista  de  prisiones. 
azotes,  secuestros,  destierros  y  muerte  sin  forma  al- 
guna de  juicio  y  con  lujo  de  vilipendios.  La  audien- 
cia había  reprobado  sus  tropelías,  y  mandado  poner 
en  libertad  á  los  perseguidos  por  él.  Enfurecido,  de- 
claró que  fusilaría  á  los  reos  absueltos  por  la  audien- 
cia que  se  atrevieran  á  pisar  su  territorio.  Entre  sus 
víctimas,    contábase  un   hombre  de  sangre  mezclada, 
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pescador  en  su  origen  y  á  la  sazón  uno  de  los  prin- 
cipales propietarios  d-e  la  isla,  considerado  por  Ios- 
isleños  como  su  caudillo  natural.  Era  el  tipo  gro- 
sera pero  enérgico  del  héroe  popular,  de  valor  es- 
toico y  ferocidad  nativa,  con  rasgos  de  generosidad^ 
en  quien  las  vehementes  pasiones  ^e  su  indómita 
carácter,  se  combinaban'  con  una  astucia  fría  y  una. 
ambición  aventurera.  Llamábase  Juan  Bautista  Aris- 
m-endi.  Perseguido  al  tiempo  de  la  restauración,  ha- 
bíase ocultado.  El  gobernador  hizo  prender  á  su  mu-* 
jer  y  á  sus  hijos,  y  amenazó  fusilarlos  si  no  declara- 
ban su  paradero.  Arismendi  se  presentó.  Sus  bienes 
fueron  secuestrados,  su  familia  quedó  en  la  miseria ^ 
y  él  fué  enviado  preso  á  la  Guayra.  Arismendi  juró- 
vengarse.  Amnistiado,  y  de  regreso  á  la  tierra  natal, 
fué  nuevamente  encerrado  en  un  calabozo.  Los  mar- 
gariteños  se  subleva:  on  en  masa.  Martínez  tuvo  que 
encerrarse  con  la  guarnición  en  el  tastillo  de  Pam- 
pata,  donde  fué  sitiado  y  rendido.  Nombrado  Aris- 
mendi gobernador  de  la  isla,  cumplió  su  terrible  ju- 
ramento: el  gobernador  Martínez  y  29  españoles  que- 
rayeron  con  él  prisioneros,  fueron  pasados  por  las 
armas.  La  guerra  á  muerte  por  una  y  otra  parte,  em- 
pezaba á  ser  la  ley  del  vencedor. 

Inmediatamente  se  ppso  en  comunicación  Aris- 
mendi con  los  expedicionarios  de  tierra  firme,  y  les 
ofreció  todos  los  recursos  de  la  isla  para  cooperar  á 
su  empresa.  Marino  que  había  tomado  la  ofensiva 
resueltamente,  y  sitiaba  á  la  sazón  la  plaza  de  Cu- 
maná,  le  pidió  una  escuadrilla  para  dominar  el  golfo» 
de  Cariaco  y  bloquear  el  puerto.  Arismendi,  con. 
gran  actividad,  y  con  la  influencia  que  tenía  entre  la 
gente  de  mar,  consiguió  armar  en  breve  tiempo  tres' 
goletas  y  once  embarcaciones  menores,  que  al  mando- 
del  italiano  José  Bianchi  envió  á  Cumaná,  juntamen- 
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te  con  un  cargamento  de  armas  y  municiones  que 
puso  á  disposición  del  jefe  de  la  insurrección  de 
oriente.  La  plaza  de  Cumaná  quedó  de  este  modo 
sitiada  por  tierra  y  bloqueada  por  mar. 


IV 

Después  de  la  derrota  de  Monteverde  en  Maturín, 
los  expedicionarios  coii  el  prestigio  de  la  victoria, 
considerablemente  engrosados  y  bien  armados,  con- 
vergieron, según  queda  dicho,  sobre  Cumaná.  Los 
realistas,  á  órdenes  del  gobernador  Antoñanzas,  des- 
moralizados y  sucesivamente  quebrados  en  diez  pe- 
queños combates,  se  encerraron  en  número  de  800 
hombres  en  la  capital  de  la  provincia,  bien  fortificada 
y  artillada  con  40  cañones.  Marino  estableció  el  asedio 
y  lo  estrechó  progresivamente  formando  una  línea  de 
circunvalación  como  de  15  kilómetros.  Empero,  el  si- 
tio se  habría  prolongado  indefinidamente,  desde  que 
los  sitiados  tenían  libres  sus  comunicaciones  por  la 
parte  de  la  marina.  El  oportuno  y  eficaz  auxilio  na- 
val de  los  margariteños,  hizo  escasear  los  víveres  en 
la  plaza,  y  los  sitiados  desmayaron.  Intimada  la  ren- 
dición á  Antoñanzas,  contestó  con  una  baladronada ; 
pero  amilanado,,  no  pensó  ya  sino  en  la  fuga.  Al 
efecto  hizo  embarca"  á  bordo  de  la  escuadrilla  que 
tenía  en  el  golfo,  cuanto  pudo,  con  el  pretexto  de 
ir  en  busca  de  auxilios,  pero  en  realidad  para  sal- 
varse, aprovechando  de  algún  descuido  de  la  flotilla 
bloqueadora  (yi  de  julio).  Dejó  encomendado  el  man- 
do del  punto  á  su  segundo,  quien,  considerándose 
perdido,  hizo  otro  tanto  en  las  embarcaciones  que 
aun  había  en  el  puerto,  mientras  negociaba  una  ca- 
pitulación con  los  sitiadores  á  la  vez  que  clavaba  la 
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artillería,  y  se  reunió  á  Antoñanzas,  que  no  había 
podido  burlar  la  vigilancia  de  Bianchi.  En  tal  si- 
tuación, resolvi-eron  á  todo  trance  aprovechar  una 
ventolina  y  salir  á  la  mar  con  ocho  velas.  Atacados 
á  la  salida  por  la  flotilla  margariteña,  fueron  apresa- 
dos cinco  de  los  buques  españoles^  salvando  sólo 
tres,  y  uno  de  ellos  con  Antoñanzas,  herido  en  el 
combate,  de  cuyas  resultas  murió  poco  después  en 
Curasao. 

Dueños  los  expedicionarios  de  Cumaná,  marcha- 
ron sobre  Oerveris,  quien  se  replegó  intimidado : 
pero  antes  de  hacerlo,  mandó  fusilar  al  comandante 
Bernardo  Bermúdez,  que  había  caído  prisionero  en 
su  poder,  el  que  habiendo  salvado  moribundo  de  la 
ejecución,  fué  ultimado  por  su  orden  en  el  hospital. 
Piar,  con  una  fuerte  columna  se  apoderó  de  Bar- 
celona. Cajigal,  que  la  defendía,  noticioso  de  que 
Bolívar  invadía  por  el  occidente,  se  retiró  por  tierra 
á  la  Guayana  (agosto  de  1813).  Al  pasar  el  Orinoco, 
Boves,  y  un  canario  llamado  Francisco  Tomás  Mo- 
rales, destinado  á  la  celebridad,  que  lo  acompañaban, 
pidieron  quedarse  en  los  llanos,  para  hostilizar  á 
los  rebeldes.  Dióles  el  general  «español  100  hombres 
y  algunos  recursos.  Este  fué  después  el  núcleo  de 
un  ejército  formidable  que  debía  hacer  desaparecer 
por  segunda  vez  la  República  de  Venezuela. 

José  Francisco  Bermúdez,  al  frente  de  otra  co- 
lumna, ocupó  Curiaco,  Carúpano  y  Río  Caribe  so- 
bre la  costa  de  Paria.  Poseído  de  la  furia  de  la 
venganza  por  la  muerte  de  su  hermano,  pasó  á  cu- 
chillo á  cuantos  realistas  cayeron  en  sus  manos,  como 
lo  había  jurado,  adquiriendo  desde  entonces  la  fama 
de  cruel  y  sanguinario  á  la  par  de  valiente.  Ante>- 
al  tiempo  de  ocupar  la  plaza  de  Cumaná  los  vence- 
dores,   estimulado's   por   él,    habían   hecho   pasar   pbr 
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las armas  25  prisioneros  de  los  más  señalados  en 
tepresalia  de  los  sufrimientos  que  habían  hecho  ex- 
periiñentar  á  los  patriotas.  La  guerra  á  muerte  to- 
maba así  el  carácter  de  una  guerra  de  exterminio 
sin  misericordia. 

De  este  modo  fué  conquistado  por  los  independien- 
tes, en  menos  de  ocho  meses,  todo  el  oriente  de  Ve- 
nezuela. Marino  fué  reconocido  como  jefe  supremo  y 
dictador  de  las  provincias  orientales  de  Cumaná, 
Barcelona  y  Margarita,  y  Piar  por  su  segundo.  Al 
mismo  tiempo  (agosto  de  1813),  Bolívar  entraba 
triunfante  en  Caracas  y  era  aclamado  dictador  en  el 
occidente,  después  de  libertar  las  provincias  centra- 
les de  Mérida,  Trujillo,  Barinas  y  Caracas,  en  una 
de  las  campañas  más  extraordinarias  de  la  época, 
que  puede,  hasta  cierto  punto,  parangonarse  bajo 
algunos  aspectos  con  la  primera  campaña  de  Bona- 
parte  en  Italia. 


V 

Al  finalizar  el  anterior  capítulo,  dejamos  á  Bolí- 
var, en  los  valles  de  Cúcuta,  al  frente  de  1000  hom- 
bres, triunfante  de  la  división  realista  del  coronel 
Correa  que  los  ocupaba,  y  reunido  á  las  fuerzas  de 
Pamplona  mandadas  por  Castillo.  En  esta  posición, 
tomaba  por  la  espalda  á  Santa  Marta,  por  el  flanco 
á  Maracaibo  y  Coro,  y  amenazaba  de  frente  las  ' 
provincias  de  Mérida  y  Trujillo,  manteniendo  en  ja- 
que á  la  de  Barinas  (marzo  de  1813).  Ocupábase  en 
gestionar  ante  el  gobierno  de  Nueva  Granada  la 
autorización  correspondiente  para  invadir  y  llevar 
adelante  la  empresa  de  libertar  á  su  patria,  cuando 
56  le  presentó  un  joven  venezolano,  abogado  y  coro- 
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nel,  que  había  sido  miembro  del  congreso  de  Cara- 
ras.   Era  un  hombre  instruido  y  de  talento,  pero  de 
una  exaltación   patriótica  que  rayaba  en  el   frenesí. 
Enfurecido  por  los  excesos  de  Monteverde  y  sus  sei- 
des,  había  publicado  en  Cartagena  un  plan  de  exter- 
minio de  la  raza  española,  que  firmaron  con  él  al- 
gunos  proscriptos  y  varios   aventureros  .extranjeros. 
Consistía  en  la  organización  de  un  cuerpo  juramen- 
tado   de    exterminadores    «con    el    principal    fin    d-e 
destruir  en  Venezuela  la  raza  maldita  de  los  españo- 
les europeos  y  los  isleños  canarios,   de  manera  que 
no   quedase  uno   solo  vivo»,  y  adjudicarse   la  mitad 
de   sus   bienes,   ofreciendo   grados  y   premios   á   «los 
que  presentasen  de  veinte  cabezas  de  españoles  para 
arriba».    Bolívar  y  Castillo  prestaron  su  aprobación 
á  este  plail,  con  la  única  salvedad  de  «matar  por  el 
momento   á   los   que    se   tomasen   con   las   armas   en 
la  mano»,  y  someter  á  la  aprobación  del  gobierno  d^i 
la  Unión  lo  relativo  á  la  distribución  de  caudales  y 
cabezas    cortadas.    Briceño,    con    esta   credencial    de 
sangre,  abrió  de  su  cuenta  campaña  sobre  los  llanos 
de  Casanare,  con  una  gavilla  de  ciento  cincuenta  ju- 
ramentados.  Pocos  días  después,   Bolívar  y  Castillo 
recibían  una  carta,  cuyas  primeras  líneas  estaban  es- 
critas  con    sangre,    y   las   cabezas   de   dos   españoles 
romo  primeros  trofeos  de  guerra  á  muerte  por  ellos 
sancionada.  Ambos  rechazaron  con  indignación  el  ho- 
rrible presente,  sobre  todo  Castillo,  que  repudió  enér- 
gicamente toda  solidaridad  con  el  hecho.   Derrotado 
Briceño  por  fuerzas  superiores  y  tomado  prisionero, 
fué  juzgado  por  un  consejo  de  guerra  y  fusilado  en 
Barinas  conforme   á   la   ley  de   guerra.    Este   antece- 
dente de  la  guerra  á  muerte  que  iba  á  abrirse,  tiene 
su  importancia  histórica,  porque  precisamente  la  eje- 
íución   de   Briceño  fué   una   de   las   causales  que  dio 
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Bolívar  para  declararla'  después,  cuando  aun  no 
había  tenido  lugar. 

En  el  intervalo  de  este  sangriento  episodio,  se 
habían  formalizado  los  convenios  para  la  reconquista 
de  Venezuela  entre  el  gobierno  de  la  Unión  y  Bolí- 
var. La  República  de  Venezuela  sería  restaurada  bajo 
los  auspicios  de  la  Nueva  Granada  en  su  primitiva 
forma  federal,  y  sus  antiguas  autoridades  repuestas. 
El  ejército  neogranadino,  conservaría  simplemente 
el  carácter  de  libertador,  sin  inmiscuirse  en  el  orden 
interno.  La  República  de  Venezuela  restablecida,  pa- 
garía los  gastos  de  la  expedición.  Tales  fueron  las 
condiciones  que  subscribió  Bolívar,  y  que  juró  cum- 
plir fielmente. 

Resuelta  la  invasión,  Bolívar  ordenó  á  Castillo 
avanzar  con  800  hombres  sobre  Correa,  fortificado 
con  otros  tantos  en  la  angostura  dé"* La  Grita.  El 
jefe,  patriota  atacó  resueltamente,  la  posición  ene- 
miga, flanqueándola,  y  después  de  un  reñido  com- 
bate obligó  á  sus  sostenedores  á  retirarse  en  derrota 
hacia  Trujillo,  con  abandono  de  su  artillería  des- 
montada, y  á  recostarse  á  Maracaibo.  Envanecido 
Castillo  con  su  victoria  y  celoso  de  su  jefe,  pretendió 
cruzar  los  planes  de  éste,  lepresentando  al  gobierno 
federal  que  la  expedición  tendría  un  mal  éxito  del 
nnodo  que  la  llevaba.  Retiróse  luego  con  parte  de  sus 
tropas,  y  presentó  su  renuncia  en  la  creencia  tal  vez 
de  que  sería  preferido  como  neogranadino.  El  pre- 
sidente Camilo  Torres  no  vaciló.  Optó  por  Bolívar, 
y  con  el  grado  de  brigadier  le  confirió  facultad 
para  libertar  las  provincias  venezolanas  de  Mérida 
y  Trujillo,  con  la  prevención  de  no  pasar  más  ade- 
lante y  esperar  las  instrucciones  que  le  llevaría  una 
comisión  del  jcongreso,  la  que  representaría  el  papel 
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de   los   convencionales   militares   en   los  ejércitos   de 
la  revolución  francesa. 

Las  fuerzas  con  que  contaba  Bolívar  para  acometer 
<u  ardua  empresa,  muy  disminuidas  por  la  separa- 
ción de  Castillo,  constaban  de  dos  batallones  en  cua- 
dro (como  loo  hombres  cada  uno),  otro  casi  completa 
y  un  piquete  de  artilleros,  sumando  un  efectivo  total 
que  apenas  alcanzaba  á  600  soldado*.  Todo  su  mate- 
rial se  reducía  á  5  obuses  y  4  piezas  de  campaña. 
1400  fusiles  de  repuesto  y  140.000  cartuchos.  Las  fuer- 
zas que  tenía  que  vencer  alcanzaban  á  cerca  de  seis 
mil  hombres,  distribuidos  de  tal  manera  que  cual- 
quiera de  las  divisiones  enemigas  podía  batirlo  con 
doble  número.  Sobre  el  litoral  y  en  el  valle  de  las 
vertientes  occidentales  de  la  cordillera  en  que  opera- 
ba, aun  le  hacía  frente  Correa  con  los  restos  de  su 
división,  cubriendo  á  Maracaibo,  donde  mandaba 
Miyares,  que  contaba  con  una  fuerte  guarnición,  sos- 
tenido por  los  partidarios  armados  de  la  comarca  y 
en  comunicación  con  Santa  Marta.  Otra  división  de 
400  homjDres  ocupaba  Trujillo.  Coro  estaba  defendido 
por  un  cuerpo  de  tropas  regladas  de  400  hombres, 
al  mando  del  inteligente  general  Ceballos.  Una  co- 
lumna de  900  hombres  situada  en  Barquisimeto,  cu- 
bría á  Coro  y  protegía  á  Valencia  en  el  fondo  del 
valle.  En  las  vertientes  orientales  de  la  sierra  y  en 
los  llanos  centrales,  estaba  Tizcar,  con  un  cuerpo 
de  ejército  como  de  1300  hombres,  dominando  la 
provincia  de  Barinas,  sostenido  por  una  columna  de 
observación  de  900  hombres  al  mando  del  canario 
José  Yáñez  en  los  llanos  de  Casanare.  En  San  Carlos 
protegía  á  Tizcar,  y  cubría  á  la  vez  á  Valencia  y  Ca- 
racas,—que  contaba  con  fuertes  guarniciones, — otra 
columna  de  1200  hombres.  A  retaguardia  de  todo, 
estaba  Monteverde  con  la  reserva  que  no  bajaba  de 
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700  hombres,  con  el  apoyo  de  la  plaza  fuerte  de 
'Puerto  Cabello.  Empero,  tres  meses  después,  el  cei\- 
tro  de  Venezuela  estaba  reconquistado,  como  ya  lo 
estaba  el  oriente,  y  Bolívar  entraba  triunfante  en 
Caracas. 


VI 

La  primera  marcha  invasora  de  Bolívar  por  las 
vertientes  occidentales  de  la  cordillera  oriental,  que 
cruza  el  territorio  de  Venezuela,  fué  una  serié  de 
relámpagos,  que  terminó  con  un  rayo.  Apoderóse 
sin  resistencia  de  Mérida^  que  le  ofreció  el  contin- 
gente de  un  batallón  de  500  plazas  y  un  escuadrón 
de  caballería  (30  de  mayo).  Adelantó  la  vanguardia, 
fuerte  de  500  hombres,  á  órdenes  del  comandante 
Atanasio  Girardot,  gallardo  oficial  neogranadino  que 
se  había  distinguido  en  las  primeras  campañas  de 
la  revolución,  y  ocupó  Trujillo.  Desprendió  con  un 
grueso  destacamento  al  comandante  Luciano  D'Elu- 
yar,  otro  valeroso  oficial  granadino  de  la  escuela  de 
Girardot,  y  obligó  á  Correa  que  se  había  atrinche- 
rado en  Ponemesa,  á  refugiarse  en  Maracaibo.  Una 
gruesa  división  enemiga  de  400  infantes  y  50  jinetes, 
que  defendía  Trujillo  al  mando  del  marino  español 
Manuel  Cañas,  se  replegó  á  Carache,  pueblo  decidi- 
do por  la  causa  del  rey.  Girardot  con  su  vanguardia 
la  atacó  y  la  dispersó  en  una  hora  de  combate,  to- 
mándole 70  prisioneros  y  un  cañón  (19  de  junio).  Los 
prisioneros  españoles  fueron  pasados  por  las  armas, 
y  el  pueblo  de  Carache  declarado  ((infame»  en  ima 
proclama  del  general  en  jefe.  En  cincuenta  días, 
las  provincias  de  Mérida  y  Trujillo  fueron  barridas 
de  enemigos,  cuyo  número  representaba  el  doble  de 
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los primitivos  invasores.  Desde  este  momento,  el  ge- 
neral expedicionario  asumió  una  actitud  independien- 
te como  representante  de  la  soberanía  de  la  República 
de  Venezuela  y  se  invistió  de  hecho  del  carácter 
de  dictador.  En- contravención  de  las  órdenes  ex-' 
presas  del  gobierno  de  que  dependía  y  contrariando 
la  política  bélica  de  la  república  cuyas  armas  co- 
mandaba, fulminó  por  sí  una  ley  de  exterminio  que 
comprendía  á  los  beligerantes  y  á  la  población  en 
masa  del  país  invadido,  á  que  dio  el  carácter  de 
ley  fundamental,  como  él  mismo  la  calificó. 

La  aprobación  dada  por  Bolívar,  aunque  cpndicio- 
nalmente,  al  plan  de  exterminio  de  ^riceño,  y  las 
proclamas  con  que  abriera  su  campaña,  indicaba 
que  iba  poseído  del  delirio  de  la  venganza,  á  conse- 
cuencia de  las  atrocidades  cometidas  por  Montever- 
de  y  sus  seides.  Al  ocupar  á  Mérida  había  dicho : 
«Las  víctimas  serán  vengadas ;  los  verdugos  serán 
exterminados.  Nuestros  opresores  nos  fuerzan  á  una 
guerra  mortal.  Ellos  desaparecerán  de  la  América. 
Nuestra  tierra  será  purgada  de  los  monstruos  que  la 
infestan.  Nuestro  odio  será  implacable  y  la  guerra 
será  á  muerte».  En  Trujillo,  la  declaró  solemnemente? 
por  medio  de  un  tremendo  decreto-proclama,  con  el 
acuerdo  de  una  junta  de  guerra  que  le  prestó  su 
aprobación  unánime.  El  documento  en  que  se  pro- 
mulgó es  célebre  en  lo€  anales  sangrientos  de  la 
humanidad.  «La  justicia,  dice  en  su  proclama,  exige 
la  vindicta  y  la  necesidad  nos  obliga  á  tomarla».  Y 
disponía  en  consecuencia :  «Todo  español  que  no 
conspire  contra  la  tiranía  en  favor  de  la  justa  causa, 
por  los  medios  más  activos  y  eficac-es,  será  tenido 
por  enemigo,  castigado  como  traidor  á  la  patria,  y 
en  consecuencia  será  irremisiblemente  pasado  por 
las   armas.»   La   sentencia  de   muerte   terminaba   con 
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estas  amenazadoras  palabras,  que  han  tenido  la  san- 
ción de  la  sangre:  «Españoles  y  canarios:  contad  con 
la  muerte,  aun  siendo  indiferentes,  si  no  obráis  acti- 
vamente en  favor  de  la  libertad  de  Venezuela.  Ameri- 
canos: contad  con  la  vida,  aun  cuando  seáis  culpa- 
bles». Desde  entonces  fechó  sus  bandos  dictatoriales 
abriendo  una  nueva  era  en  los  anales  americanos : 
«Año  III  de  la  independencia  y  primero  de  la  guerra 
á  muerte».' 

La  guerra  á  muerte  declarada  por  Bolívar  en 
Trujillo  y  ejecutada  al  pie  de  la  letra  como  el  te- 
rrorismo de  la  revolución  francesa,  ha  sido  contra- 
dictoriamente juzgada,  bajo  diversos  aspectos.  Pre- 
conizada como  acto  de  fortaleza,  explicada  por  la 
necesidad  como  cálculo  de  fría  prudencia,  justificada 
como  medio  de  hostilidad,  excusada  por  las  pertur- 
baciones morales  de  la  época,  nadie,  con  excepcióiv 
de  los  españoles,  la  ha  condenado  en  absoluto  como 
acto  de  ferocidad  personal,  que  no  estaba  en  la  "natu- 
raleza elevada  y  magnánima  aunque  soberbia  del  dic- 
tador. En  medio  dé  tan  contradictorios  juicios,  in- 
consistentes unos  y  sofísticos  otros,  sólo  dqs  hombres 
la  han  condenado  francamente.  Uiio  de  ellos,  es  el 
mismo  Bolívar.  En  sus  últimos  años,  aleccionado 
]>or  la  experiencia, '  y  después  de  haber  defendido 
apasionadamente  la  guerra  á  muerte  ant-e  sus  con- 
temporáneos, confesó:  que  fué  un  ((delirio»,  y  un 
delirio  estéril,  pues  que  sin  la  guerra  á  muerte  ha- 
bría triunfado  también ;  pudiendo  agregar  que  hu- 
biera triunfado  mejor.  Es  que  la  guerra  á  muerte  es- 
taba en  el  cojazcSn  ^e  los  combatientes  enconados  en 
la  lucha,  y  el  dictador,  impregnado  de  las  pasiones 
de  su  tiempo  y  de  .su  medio,  y  con  sus  instintos 
de  criollo  americano,  no  fué  sino  su  vehículo ;  pero 
al  recibir  la  impresión  de  su  alma  fuerte  y  tomar 
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forma  definida  bajo  su  pluma  impetuosa,  se  mag- 
nificó trágicamente,  y  él  la  exageró  como  todo  lo 
que  caía  en  su  cerebro,  en  qu€  la  imaginación  pre- 
dominaba. El  otro  que  la  ha  condenado,  y  sin 
remisión,  es  un  escritor  venezolano,  admirador  de 
su  genio,  que  apoyándose  en  la  misma  confesión,  la 
estigmatiza  ante,  la  moral  y  la  justicia,  ante  la  con- 
veniencia y  la  necesidad ;  sienta  al  Libertador  en  el 
banco  de  los  acusados  en  nombre  de  su  propia  pos- 
teridad, y  calificándola  de  ((crimen»  condensa  su  se- 
vero fallo  en  esta  conclusión :  ((La  guerra  á  muerte,  ó 
llámese  el  ((Terror»  de  los  años  13  y  14,  lejos  de 
ser  un  medio  de  victoria,  fué  un  obstáculo  pyara  con- 
seguirla.. Creó  á  la  república  millares  de  enemigos 
en  lo  interior  y  le  arrebató  las  simpatías  exteriores. 
Fué  la  rabia  de*  una  tempestad.  ,Es  una  mancha 
de  lodo  y  sangre  en  nuestra  historia». 


VII 

La  guerra  á  muerte  no  fué  inventada  por  Bolí- 
var. Desde  los  primeros  días  de  la  revolución,  las 
provincias  del  Río  de  la  Plata  proclamaron  la  doc- 
trina terrorista,  de  que  eran  reos  de  rebelión,  sin 
remisión,  los  que  encabezaran  resistencias,  contra  sus 
armas,  y  en  nombre  de  ella,  perecieron  *en  un  patí- 
bulo el  ex  virrey  Liniers  y  sus  compañeros  civiles 
y  militares,  del  mismo  modo  que  los  -generales  y 
funcionarios  españoles  del  Alto  Perú  que  cayeron 
prisioneros.  Chile  siguió  el  ejemplo,  proclamando  la 
misma  doctrina  revolucionaria,  y  la  ejecutó  en  el 
coronel  Figueroa.  Los  españoles  á  su  vez,  hicieron 
la  guerra  á  muerte  en  Méjico,  en  el  Alto  y  Bajo 
Perú,   tratando  como  á  rebeldes,    según   sus  leyes,  á 
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los  que  levantaran  armas  contra  el  rey.  Montes  la 
practicó  enjQuito,  aunque  no  sistemáticamente  coma 
se  ha  visto.  La  Nueva  Granada  fué  una  excepción^ 
al  reprobar  los  excesos  de  sus  jefes  en  las  primeras 
campañas  de  su  revolución,  como  reprobó  el  plan 
de  exterminio  de  Briceño,  ordenando  á  Bolívar  ajus- 
tarse á.  las  instrucciones  que  le  prescribían  la  obser- 
vancia de  las  leyes  regulares  de  la  guerra. 
•  En  Venezuela,  la  lucha  no  tomó  un  carácter  feroz 
hasta  tanto  que  los  elementos  indígenas  no  entraron 
.•í  intervenir  en  ella,  asumiendo  el  carácter  de  con- 
tienda intestina.  Y  debe  decirse,  en  honor  de  la 
verdad  histórica,  que  la  iniciativa  de  la  guerra  fi 
muerte  en  nombre^ de  la  doctri^ja  revolucionaria  pro- 
clamada en  el  Plata,  en  Chile  y  el  Alto  Perú,  co- 
rresponde á  los  patiiotas  en  Venezuela  y  no  á  lo^ 
realistas.  Los  jefes  españoles  Miyares,  CebaHos  y 
Cajigal,  que  encabezaron  la  reacción,  hicieron  la 
guerra  con  humanidad,  reprimiendo  ó  condenando 
los  excesos  de  sus  subordinados,  y  el  comisionado 
de  la  regencia  'Cortabarría  ejerció  su  alta  represen- 
tación con  prudencia^  Verdad  es  que  la  regencia» 
en  el  hecho  de  declarar  rebeldes  a  los  insurrectos  de 
Venezuela,  los  condenaba  de  derecho  á  muerte  como 
tales,  con  arreglo  á  las  leyes  de  Indias,  pero  ni  las 
aplicó  ni  las  invocó  siquiera.  Fueron,  por  otra  parte, 
los  patriotas  de  Venezuela  los  primeros  que  declara- 
ron rebelde  á  la  provincia  de  Coro  por  no  reconocer 
la  supremacía  de  la  junta  revolucionaria  de  la  ca- 
pital, como  fueron  ellos  los  primeros  en  dar  el  ejem- 
plo de  ejecuciones  sang^rientas  y  exposición  de  ca- 
bezas cortadas,  según  se  dijo  y  comprobó  antes. 
Hasta  que  apareció  Monteverde  en  la  escena,  des- 
pués del  terremoto,  y  puso  á  saco  el  pueblo  de  Ca- 
rora  (marzo  de  1812),  las  tropas  españolas  no  habían 
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cometido  ningún  exceso.  Las  horribles  matanzas  de 
San  Juan  de  los  Morros,  Calabozo  y  Villa  del  Cura, 
fueron  la  obra  personal  de  Antoñanzas  y.  Boves 
acaudillando  á  las  llaneros  venezolanos,  y  no  se  eri- 
gieron en  sistema.  Después  de  la  capitulación  de 
San  Mateo,  el  terrorismo  del  mismo  Monteverde  en 
Caracas,  no  fué  sangriento,  limitándose  á  vejámenes 
oprobiosos,  á  prisiones  crueles  y  secuestros,  y  alguno 
que  otro  asesinato  aislado.  Las  violencias  de  Cer- 
veris  y  las  atrocidades  de  Zuazpla,  fueron  resistidas 
por  el  gobernador  español  Emeterio  Urueña,  que 
amparó  á  los  perseguidos  en  Guayana  y  Cumaná  ; 
condenadas  por  el  tribunal  de  la  Real  Audiencia 
en  nombre  de  la  ley/:omún,  y  protestaron  enérgica- 
mente contra  ellas  con  su  voz  autorizada  los  realistas 
miás  señalados,  como  Urquiniona,  Montenegro,  Costa 
Gali  y  los  generales  Miyares  y  Cajigal,  haciendo  es- 
cuchar las  quejas  de  Miranda  desde  el  fondo  de  su 
calabozo.  Además,  esas  atrocidades  fueron  vengadas 
por  Arismendi  en  Margarita,  por  Marino  en  Cu- 
maná  y  por  Bermúdez  en  Paria,  y  la  cuenta  corrien- 
te de  sangre  estaba  saldada  en  el  oriente  de  Vene- 
zuela. 

Cuando  Bolívar,  después  de  invadir  á  Venezuela 
por  el  occidente,  declaró  en  Trujillo  la  guerra  á 
muerte  á  los  españoles,  por  razón  de  raza  y  no  como 
beligerantes,  comprendiendo  hasta  á  los  indiferen- 
tes, no  había  corrido  más  sangre  que  la  de  los 
combates,  ningún  exceso  bélico  había  sido  cometi- 
do por  los  realistas  durante  esa  campaña  en  el  tea- 
tro de  sus  operaciones.  Faltaba,  pues,  la  razón  de 
hecho,  aun  para  decretar  la  represalia.  La  primera 
transgresión  á  las  leyes  de  la  guerra  y  de  la  huma- 
nidad, fué  cometida  por  los  patriotas  acaudillados 
p(»r  Briceño,  que   iniciaron   la  invasión  cortando   las 
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cabezas  de  dos  españoles  inermes  en  ejecución  de! 
plan  de  exterminio  de  raza  que  había  merecido  antes 
la  aprobación,  aunque  condicional,  de  Bolívar.  La 
razón  de  la  represalia  estaba  más  bien  de  parte  de 
los  españoles.  Cuando  Briceño  fué  hecho  prisionero 
y  ejecutado  previo  un  consejo  de  guerra,  los  realistas 
usaron  de  un  derecho.  Briceño  se  había  colocado 
hasta  fuera  del  derecho  de  gentes  como  los  bandidos 
y  los  piratas.  Sin  embargo,  esta  ejecución  fué  Ja 
única  causal  que  pudo  aducir  Bolívar  para  justificar 
su  declaración,  lo  que  importaba  hacerse  solidario 
del  injustificable  crimen  de  la  víctima,  al  dar  á  su 
plan  de  exterminio  la  fuerza  de  una  ley.  Y  es  de 
notarse  por  lo  que  respecta  á,la  verdad  histórica,  que 
ruando  Bolívar  invocaba  como  única  causal  la  muer- 
te de  Briceño,  éste  vivía  aún,  y  su  ejecución  tuvo 
lugar  en  el  mismo  día  en  que  firmaba  su  decreto- 
proclama!  Así,  la  declaración  á  muerte  careció  hasta 
de  causal,  y  fué  más  bien  una  provocación  á  ella, 
como  en  realidad  lo  fué.  Y  no  sólo  fué  una  medida 
de  guerra  injustificada  aun  como  retaliación,  sin 
razón  de  ser  ni  necesidad,  sin  lógica  y  sin  filosofía 
política,  como  producto  de  un  delirio  según  propia 
confesión,  sino  también  la  causa  de  las  derrotas  que 
le  hicieron  experimentar  sus  mismjos  compatriotas 
acaudillados  por  los  jefes  españoles  armados  con 
la  misma  arma  de  dos  filos  por  él  forjada,  como  lo 
enseña  la  historia,  quedando  así  probada  por  el  ex- 
perimento su  esterilidad,  hasta  como  medio  de  vic- 
toria que  pudiese  darle  la  sanción  del  éxito. 

En  Carache  empezó  á  ejecutarse  el  decreto  de 
guerra  sin  cuartel,  con  el  fusilamiento  de  los  pri- 
sioneros, según  se  explicó  antes. 
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VIII 


En  Trujillo  terminaba  la  misión  militar  encomen- 
dada á  Bolívar  por  el  congreso  de  Nueva  Qranada ; 
pero  el  general  expedicionario,  que  al  asumir  el 
papel  de  dictador  independientjB  se  había  puesto  en 
contradicción  con  sus  instrucciones,  np  vaciló  en  des- 
obedecer la  orden  de  detenerse  en  su  invasión  que  le 
fué  á  la  sazón  comunicada.  No  podía  renunciar  al 
propósito  preconcebido  de  redimir  el  territorio  escla- 
vizado de  Venezuela,  y  de  ceñirse  la  corona  cívica  de 
libertador  de  su  patria;  ni  debía  permanecer  en  la 
inacción  sin  peligro  de  perder  todas  las  ventajas  ad- 
quiridas. Decidióse  por  k>  tanto  á  continuar  la  cam- 
paña bajo  su  responsabilidad.  Las  razones  que  para 
ello  dio  al  gobierno  de  la  Unión,  fueron  bien  funda- 
das, y  se  imponían  hasta  á  la  misma  prudencia, 
revelando  su  gran  penetración  política  á  lá  par  que 
su  audacia  como  guerrero  para  acometer  empresas 
heroicas.  Sus  victorias  eran  el  resultado  de  la  cele- 
ridad de  sus  movimientos  y  del  ímpetu  de  sus  ata- 
ques, que  habían  desconcertado  al  enemigo  magnifi- 
cando sus  fuerzas.  Detenerse,  era  perderse,  y  abrir 
las  fronteras  desguarnecidas  de  la  Nueva  Granada  á 
la  invasión  realista  por  él  contenida,  y  al  avanzar, 
las  defendía  mejor.  «Si  cometiese  la  debilidad,  decía, 
de  suspender  mis  marchas,  sería  perdido  indefecti- 
blemente junto  con  las  tropas  de  la  Unión.  Los  ene- 
migos reconocerían  el  corto  núrhero  de  soldados  in- 
vasores, reunirían  sus  tropas  dispersas  y  darían  un 
golpe  seguro.  Así,  mi  resolución  es  obrar  con  la 
última  celeridad  y  vigor ;  volar  á  Harinas,  destrozar 
allí  las  fuerzas  del  enemigo,  y  de  este  modo  libertar 
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á  Nueva  Granada  de  los  enemigos  que  podían  sub- 
yugarla». Como  lo  dijo,  lo  hizo.  Pero  otro  móvil 
igualmente  poderoso,  lo  impulsaba  á  ir  adelante.  Des- 
de Cúcuta,  resonaba  en  su  oídos  como  un  toque  de 
clarín,  el  grito  de  los  proscriptos  que  acaudillados 
por  Marino,  Piar  y  Bermúdez,.  reconquistaban  el 
oriente  de  Venezuela.  «No  me  parece  imposible,  de- 
cía entonces,  llegar  hasta  Caracas  y  libertar  aquella 
capital,  si  ya  no  lo  está  por  los  patriotas  del  oriente»., 
Y  una  vez  lanzado  á  la  empresa,  escribía  poco  des- 
pués al  presidente  neogr anadino,  impulsado  por  la 
noble  emulación:  «Temo  que  nuestros  ilustres- com- 
pañeros de  armas  de  Cumaná  y  Barcelona, "  liberten  ' 
nuestra  capital  antes  que  nosotros  lleguemos  á  divi- 
dir con  ellos  esta  gloria;  pero  nosotros  volaremos,  y 
espero  que  ningún  libertador  pise  las  ruinas  de  Ca- 
racas primero  que  yo.» 

Tizcar,  que  como  queda  dicho,  ocupaba  Barinas 
con  un  cuerpo  de  ejército  de  1300  hombres,  ni  sos- 
tuvo á  Correa  para  defender  á  Mérida,  ni  apoyó  á 
Cañas  en  Trujillo  como  pudo  haberlo  hecho,  ni  se 
atrevió  á  atacar  á  Bolívar  que  le  presentaba  el  flan- 
co. Decidióse  al  fin  á  operar  por  la  retaguardia  de 
los  invasores,  pero  en  vez  de  marchar  en  masa/ 
cometió  el  error  de  dividir  sus  fuerzas.  Destinó  al 
coronel  José  Martí  al  frente  de  una  columnaT'de  yo^y 
hombres  de  las  tres  armas  con  el  propósito  de  cortar 
las  comunicaciones  de  los  republicanos  con  la  Nueva 
Granada,  y, atravesar  al  efecto  la  cordillera  inter- 
puesta entre  ambos  contendientes.  Bolívar  que  lo 
supo  y  tenía  la  resolución  hecha  de  invadir  á  Ba- 
rinas, previno  el  movimiento  de  Tizcar,  y  tomó  la 
ofensiva  por  ima  atrevida  marcha  estratégica,  que 
fué  la  operación,  si  no  la  más  bien  combinada,  la 
más  feliz  de  su  campaña.    Sin  perder  momento,   se 


DigitizedbyVjUOgle 


—  124  — 

puso  al  frente  de  la  vanguardia  considerablemente 
engrosada,  cruzó  la '  cordillera  frente  á  Trujillo  y 
sorprendió  un  destacamento  de  50  hombres  que  cu- 
bría el  paso  de  Boconó.  Su  objeto  era  cortar  á  Tizcar 
sus  comunicaciones  con  Caracas  y  alejarlo  de  sus 
reservas  echándolo  al  interior  de  los  llanos.  Al 
emprender  su  marcha,  ordenó  á  su  mayor  general 
Rafael  Urdanetá  (que  sería  uno  de  sus  primeros 
generales),  que  le  siguiera  por  otro  camino  más  al 
sur,  con  la  retaguardia  á  cargo  del  comandante  José 
P^lix  Rivas,  á  quien  ya  conocemos  y  que  sería  el 
héroe  de  esta  campaña.  El  punto  de  reunión  era  la 
llanura  de  Guanare  en  las  nacientes  del  ^ío  Portu- 
guesa. Al  cruzar  la  cordillera,  Rivas  y  Urdanetá  al 
frente  de  400  ó  500  hombres,-  en  su  mayor  parte 
reclutas  de  Mérida,  encontraron  á  su  frente  la  fuerte 
columna  de  Martí,  situada  en  las  mesetas  de  Na- 
quitao  al  pie  de  la  sierra  oriental,  interpuesta  entre 
ellos  y  su  vanguardia,,  la  que  á  su  vez  quedaba 
entre  los  dos  cuerpos  de  ejército  de  Tizcar.  Si 
Martí  contramarchaba,  noticioso  de  la  marcha  de 
Bolívar,  éste  estaba  perdido,  tomado  entre  dos  fue- 
gos por  fuerzas  superiores.  De  la  decisión  de  este 
'  momento  pendía  el  éxito  de  la  campaña.  Riv«is,  con 
gran  resolución,  de  acuerdo  con  Urdanetá,  se  decidió 
por  el  ataque,  y  marchó  en  busca  del  enemigo  á 
pesar  de  la  superioridad  de  sus  fuerzas.  Los  realistas 
estaban  posesionados  de  una  alta  meseta,  con  hondos 
barrancos  á  su  pie.  Atacados  á  las  9  de  la  mañana 
(1°  de  julio)  fueron  desalojados  de  esta  posición  qw; 
parecía  inexpugnable,  y  se  replegaron  á  otra  más 
fuerte  aun.  Atacados  de  nuevo  por  la  espalda  al  día 
siguiente  (julio  2),  quedaron  deshechos  después  de 
cinco  horas  de  combate.  Cuatrocientos  prisioneros 
y  un  cañón  fueron  los  trofeos  de  esta  jornada  deci- 
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siva.   Los  prisioneros  fueron  fusilados  sobre  el  cam- 
po, conforme  al  decreto  de  guerra  á  tiauerte. 

El  1®  de  julio,  el  mismo  día  en  que  triunfaba 
Rivas  en  Naquitao,  Bolívar  estaba  en  Guanare.  Sa- 
bedor allí  que  Tizcar  se  hallaba  tan  sólo  al  frente  de 
500  hombres,  determinó  marchar  sobre  él,  antes  que 
pudiera  reunírsele  la  columna  de  Yáñez.  El  general 
español  amedrentado^  abandonó  la  posición  que  ocu-  n 
paba  en  los  llanos,  y  se  replegó  en  fuga  á  las  Nu- 
trias en  la  margen  izquierda  del  Apure.  Perseguido 
activamente  por  la  vanguardia  al  mando  de  Girar- 
dot,  quien  se  interpuso  entre  él  y  Yáñez,  obligó  á 
éste  á  retirarse,  y  determinó  la  sublevación  de  la 
columna  de  Tizcar,  que  se  puso  en  fuga  con  sus 
restos  hacia  la  Guayana  (julio  r3).  Mientras  tanto, 
Bolívar  ocupaba  la  capital  de  Barinas  y  se  apode- 
raba de  13  piezas  de  artillería  y  un  considerable  de- 
pósito de  armas  y  municiones  (julio  6).  De  este 
modo,  en  menos  de  cuarenta  y  cinco  días,  estaban 
reconquistadas  las  provincias  de  Barinas,  Mérida  y 
Trujillo,  vencidas  cinco  divisiones  que  sumaban 
cerca  de  tres  mil  hombres,  y  tomados  600  prisioneros, 
— tantos  como  fueron  los  mvasores,~con  18  piezas 
de  artillería. 


IX 

Dueño  el  general  republicano  de  la  provincia  de 
.Barinas,  rica  -en  recursos  naturales  y  elementos  de 
guerra,  remontó  sus  fuerzas,  disciplinó  nuevos  ba- 
tallones y  formó  con  los  naturales  de  la  comarca 
numerosos  escuadrones  de  buena  caballería,  comple- 
tando así  la  organización  de  su  ejército,  que  dividió 
en   tres  cuerpos  de  operaciones,  vanguardia,   centro 
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y  retaguardia.  Con  la  actividad  que  le  era  carac- 
terística, formó  un  nuevo  plan  de  campaña  y  lo  puso 
inmediatamente  en  ejecución.  Dispuso  que  Urdaneta 
con  el  centro,  se  situase  en  Araure,  al  pie  oriental 
de  la  cordillera,  en  observación  de  la  división  es- 
pañola qye  en  San  Carlos  cubría  á  V'alencia  y  Ca- 
racas., ordenando  á  la  retaguardia  destacada  de  Gi- 
rardot,^  se  reconcentrara  en  el  mismo  punto.  Ade- 
lantó sus  partidas  hasta  los  llanos  de  Calabozo,  bus- 
cando ponerse  en  comunicación  con  los  patriotas  de 
Barcelona  y  Cumaná  en  el  oriente.  Rivas,  con  la  di- 
visión de  vanguardia,  repasó  la  cordillera,  cubierto 
por  el  movimiento  de  avance  del  centro.  El  plan 
no  podía  ser  más  vicioso.  Comprometía  el  núcleo  de 
su  ejército  en  una  posición  avanzada,  hacía  depen- 
der su  seguridad  del  refuerzo  contingei^te  que  podría 
prestarle  la  retaguardia  comprometida  en  el  interior 
de  los  llanos.  Dividía  sus  fuerzas  con  la  cordillera 
por  m«dio,  acercando  á  las  masas  enemigas  una  di- 
visión débil  á  la  que  no  podía  proteger,  y  se  exponía 
á  ser  batido  en  detall  en  todas  partes.  Si  los  ene- 
migos hubiesen  reconcentrado  las  dos  gruesas  divi- 
siones que  tenían  al  oriente  y  al  occidente  de  la 
cordillera  y  que  podían  obrar  en  combinación,  ca- 
yendo con  cuádruples,  fuerzas  sobre  Rivas  aislado  y 
sin  protección,  otro  habría  sido,  el  resultado,  Pero 
cálculo  atrevido,  en  que  la  imprudencia  es  pruden- 
cia contando  con  los  errores  del  enemigo,  ó  favore-? 
de  la  fortuna,  el  plan,  tan  vicioso  como  era,  surtió 
todos  sus  efectos  y  fué  coronado  por  el  éxito  más 
brillante. 

El  objeto  del  movimiento  aventurado  de  Rivas,  era 
destruir  la  columna  situada  en  Barquisimeto,  al 
mando  del  coronel  español  Francisco  Oberto,  con- 
siderablemente  aumentada  con   los  testos  de   la  di- 
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visión  de  Cañas  batida  en  Carache,  y  que  á  la  sazón 
constaba  de  800  infantes  y  200  hombres  de  caballerífi.' 
El  jefe -español,  confiado  en  la  superioridad  numé- 
rica y  la  calidad  de  sus  tropas,  salió  al  encuentro  de 
Rivas  en  el  punto  llamado  de  los  Horcones.  Rivas. 
cuya  fuerza  no  alcanzaba  á  600  hombres  de  infan- 
tería y  de  caballería,  no  vaciló  en  tomar  la  ofensiva. 
Rechazado  en  los  dos  primeros  ataques,  volvió  por 
tercera  vez  á  la  carga  hasta  triunfar  completamente 
{22  de  julio).  Cuatro  piezas  de  artillería,  cien  muer- 
tos, el  parque  y  los  bagajes  del  enemigo,  fueron  los 
trofeos  de  esta  victoria,  complemento  de  la  de  Na- 
quitao,  que  aseguró  el  éxito  de  la  campaña.  Los 
prision-eros  españoles  tomados  en  ej  campo,  fueron 
fusilados  conforme  al  decreto  de  guerra  á  muerte 
de  Trujillo. 

Bolívar  no  se  durmió  sobre  sus  verdes  laureles: 
mostróse  hábil  y  activo  para  recoger  los  frutos  de 
su  nueva  victoria.  Repitió  sus  órdenes  á  Girardot 
.  para  que  á  marchas  forzadas  se  le  incorporase  fon 
la  retaguardia,  que  acudió  á  tiempo.  Llamó  á  sí  la 
división  triunfante  de  Rivas,  que  repasó  por  tercera 
vez  la  cordillera  en  el  espacio  de  30  días.  Reunió  su 
nueva  caballería  llanera,  y  al  frente  de  1500  hom- 
bres más  ó  menos,  marchó  sin  pérdida  de  momento 
sobre  la  división  realista  situada  en  San  Carlos. 
Era  esta  la  última  esperanza  de  los  españoles.  Cons- 
taba de  700  infantes  y  poco  más  de  300  hombres  de 
caballería,-  al  mando  del  coronel  Julián  Izquierdo. 
El  jefe  español,  tan  valiente  como  poco  cauto,  co- 
metió Ifi  imprudencia  de  presentar  batalla  en  la  lla- 
nura descubierta  de  Taguanes  frente  á  San  Carlos. 
siendo  inferior  en  caballería.  Atacados  de  frente  los 
realistas  por  la  infantería  republicana,  á  la  vez  que 
la  caballería  llanera  amenazaba  cortarles  la  retirada 
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hacia  Valencia,  pusiéronse  en  retirada,  marchando  y 
combatiendo  en  orden  cerrado  por  el  espacio  de  seis 
horas.  Ya  estaban  próximos  á  alcanzar  el  pie  de  la 
inmediata  serranía,  que  era  la  salvación,  cuando 
cortada  otra  vez  su  retirada  por  la  caballería  y  ata- 
cados de,  nuevo  por  la  infantería  republicana,  sus 
escuadrones  se  desbandaron  y  sus  batallones  se  des- 
ordenaron, cayendo  inortalmente  herido  el  coronel 
.  Izquierdo.  Fué  una  victoria  completa.  Los  que  no  se 
dispersaron  ó  fueron  muertos,  quedaron  prisioneros. 
Los  historiadores  españoles  confesaron  una  pérdida 
de  700  infantes.  Bolívar  dice,  con  tanta  energía  como 
concisión:  «Todos  sus  batallones  perecieron  ó  se  rin- 
dieron. No  se  salvó  un  infante,  un  fusil».  Fué  la 
batalla  final  de  la  campaña  del  occidente  de  Vene- 
zuela y  de  la  primera  gran  campaña  del  libertador 
sudamericano. 

X 

Monte  verde,  confiando  en  que  el  ejército  de*  Tiz- 
car  daría  cuenta  de  la  invasión  del  occidente,  al 
saber  la  ocupación  de  Baritas,  se  trasladó  á  Valen- 
cia, con  el  objeto,  según  decía,  de  dar  dirección  á 
las  operaciones.  Dejó  sacrificar,  sin  darle  instruccio- 
.  nes,  á  la  columna  de  Oberto  en  Barquisimeto,  y  dio 
órdenes  y  contraórdenes  á  la  de  Izquierdo  en  San 
Carlos  para  retroceder  ó  avanzar,  debili^^ándola  en 
vez  de  auxiliarla  oportunamente  como  pudo,  sin  acer- 
tar siquiera  á  reunir  ambas,  ó  reconcentrarlas  4  su 
reserva,  ó  reforzar  una  de  ellas,  lo  que  le  habría 
dado  el  triunfo.  Aquí,  como  en  Maturín,  mostró  que 
no  tenía  cabeza  militar,  y  que  sólo  la  fortuna  ciega 
le  había  favorecido  en  su  empresa  de  la  restauración 
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de  V-enezuela,  que  parecía  anunciar,  si  no  un  genio, 
por  lo  menos  un  hombre  de  corazón  ó  de  cabeza. 
Las  derrotas  sucesivas  de  los  Horcones  y  de  Tagua- 
nes,  lo  anonadaron  moral  y  materialmente.  Contaba 
aun  con  un  cuerpo  de  tropas  de  700  á  800  hombres. 
Había  empezado  á  fortificarse  en  Valencia  con  el 
propósito  de  defenderse,  cuando  supo  el  avance  de 
Bolívar  sobre  San  Carlos.  Tardíamente  salió  en 
apoyo  de  Izquierdo  con  algunas  compañías  de  infan- 
tería y  caballería;  pero  en  el  camino  recibió  la  noti- 
cia de  su  derrota,  retrocedió  en  fuga,  abandonó  co- 
bardemente á  Valencia  y  encerróse  en  Puerto  Ca- 
bello. Bolívar  ocupó  Valencia  sin  resistencia,  apode- 
rándose allí  de  treinta  piezas  de  artillería  de  grueso 
calibre  y  un  gran  parque  de  armas  y  municiones. 

La  ciudad  de  Caracas  contaba  todavía  con  una 
guarnición  como  de  1 500  urbanos  y  voluntarios ;  pero 
aterrada  por  los  desastres  y  el  anuncio  de  la  marcha 
del  vencedor  sobre  la  capital,  se  disolvió  en  su  ma- 
yor parte,  y  el  jefe  de  la  plaza,  que  lo  era  el  general 
Manuel  Fierro,  se  resolvió  á  capitular,  de  acuerdo 
con  una  junta  de  guerta  que  reunió  al  efecto,  en 
que  sólo  un  oficial  subalterno  votó  por  la  resistencia. 
Bolívar  acordó  generosamente  una  capitulación  hon- 
rosa, prometiendo  olvido  del  pasado  y  garantías  á 
las  personas  y  propiedades,  bajo  la  condición  de  que 
se  le  entregaran  todos  los  pueblos  comprendidos  en  la 
provincia  de  Caracas  ocupados,  por  los  españoles. 
Fierro,  temeroso  de  que  Bolívar  observase  Ja  misma 
conducta  que  Monteverde  después  de  la  capitulación 
de  San  Mateo,  se  anticipó  á  evacuar  la  plaza  em- 
barcándose en  La  Guayra  con  lo  que  pudo.  Monte- 
verde  por  su  parte,  se  negó  á  ratificar  la  capitu- 
lación de  Caracas,  y  con  razón,  pues  ella  le  imponía 
la  obligación  de  evacuar  á  Puerto  Cabello,  y  dejó 
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así  entregados  á  merced  del  v-encedor  á  más  de 
quinientos  españoles  comprendidos  en  la  ley  de  gue- 
rra á  muerte,  que  no  pudieron  huir  con  Fierro. 

La  reconquista  de  la  República  de  Venezuela  quedó 
así  operada.  La  revolución  y  la  reacción  volvían  á 
ocupar  las  mismas  posiciones  de  1810  y  1812:  todo 
el  centro  y  el  oriente,  por  los  independientes,  desde 
la  cordillera  al  Orinoco;  y  en  los  dos  extremos,  el 
litoral  de  occidente  y  la  Guayana  por  los  realistas. 
Una  nube  que  amenazaba  otra  reacción,  aparecía  en 
los  llanos  del  oeste,  pero  aun  no  se  había  conden- 
sado.  Sólo  quedaba  Puerto  Cabello  por  las  armas  del 
rey  en  la  provincia  de  Caracas.  Si  Bolívar,  después 
de  ocupar  á  Valencia  hubiese  marchado  con.  su  acos- 
tumbrada actividad  y  resolución  sobre  esta  plaza, 
la  habría  tomado  fácilmente,  pues  nada  había  pre- 
visto para  su  defensa,  y  hasta  sus  fortificaciones 
estaban  desmanteladas.  Pero  en  vez  de  esto,  el  Li- 
bertador atraído  por  la  vanagloria,  se  dirigió  con 
todo  su  ejército  á  Caracas  en  busca  de  las  embria- 
gantes ovaciones  que  le  esperaban,  y  dejó  tiempo  á 
Monteverde  (veinte  días)  para  hacerse  inexpugnable, 
cometiendo  el  mismo  error  de  San  Martín  después 
de  Chacabuco,  al  dar  respiro  á  los  enemigos  venci- 
dos para  fortificarse  en  Talcahuano. 

De  todos  modos,  la  campaña  reconquistador^  es- 
taba gloriosamente  terminada.  En  ella  mostró  Bo- 
lívar por  la  primera  vez,  c(ñe  si  no  era  un  general 
metódico  ni  tenía  una  educación  militar, poseía  enalto 
grado,  á  la  par  de  las  dotes  del  caudillo  revolucio- 
nario, el  genio  de  la  guerra,  y  la  inspiración  ardiente 
en  medio  de  la  acción,  elevándose  de  un  golpe,  en 
su  escala,  al  rango  de  los  célebres  capitanes  antiguos 
y  modernos.  La  rapidez  para  concebir  y  la  audacia 
para  ejecutar  sin  vacilación ;  la  fortaleza  para  sobre- 
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poneir^e  á  los  contrastes  y  el  ímpetu  heroico  para 
ir  siempre  adelante;  el  prestigio  para  dominar  mo- 
ralmente  al  enemigo  é  infundir  confianza  á  los  su- 
yos ;  la  intuición  para  prevenir  las  maniobras,  aun 
cometiendo  errores  que  el  éxito  coronaba,  y  la  presen- 
cia de  espíritu  para  utilizar  sobre  la  marcha  los  fru- 
tos de  sus  victorias,  tales  fueron  las  grandes  cualida- 
des morales  y  militares  que  reveló  como  hombre  de 
acción  y  de  pensamiento  en  esta  memorable  campa- 
ña. Sus  resultados  fueron:  seis  grandes  combates, 
que  valen  batallas,  ganados  en  un  trayecto  de  1200 
kilómetros  sih  un  solo  revés,  al  través  de  dos  cor- 
dilleras ;  cinco  gruesos  cuerpos  de  ejército  que  su- 
maban 4500  hombres,  dispersados,  muertos  y  pri- 
sioneros ó  rendidos  con  sus  armas  y  banderas ;  la 
captura  de  50  piezas  de  artillería  y  tres  grandes  de- 
pósitos de  guerra ;  la  reconquista  de  todo  el  occi- 
dente de  Venezuela  de  cordillera  á  mar,  ligando 
sus  operaciones  con  las  del  ejército  del  oriente  ya 
rescatado,  y  la  restauración  de  la  república  indepen- 
diente de  Venezuela.  Y  todo  esto,  con  seiscientos 
hombres  y  en  noventa  días.  Nunca  con  menos  se 
hizo  más,  en  tan  vasto  espacio  y  en  tan  breve  tiem- 
po. Con  razón  un  historiador  europeo,  al  condensar 
el  juicio  universal  á  su  respecto,  ha  dicho:  «Esta  rá- 
pida campaña,  que  los  entendidos  colocan  al  lado 
de  las  más  atrevidas  empresas  militares  de  que  la 
Europa  era  entonces  teatro,  ha  sido  el  germen  de  la 
grandeza  futura  de  Bolívar,  y  le  ha  merecido  el 
primero,  y  quizás  el  más  hermoso  y  el  más  puro 
florón  de  su  corona  triunfal,  cuya  gloria  no  puede 
ser  marchitada  ni  aun  por  el  acto  de  triste  memoria 
en  que  proclamó  la  guerra  á  muerte». 
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Bolívar  entró  en  triunfo  en  su  ciudad  natal  (6  de 
agosto),  de  la  que  había  salido  un  año  antes,  pros- 
cripto, obscuro  y  con  un  tizne  en  la  frente.  El  pueblo 
lo  aclamó  con  entusiasmo  como  su  libertador,  las 
campanas  se  echaron  á  vuelo,  las  salvas  de  artillería 
resonaban  en  Caracas  y  en  las  fortalezas  de  la  Guay- 
ra,  el  camino  que  recorría  estaba  sembrado  de  flores 
y  las  flores  y  las  bendiciones  llovían  sobre  su  cabeza. 
Un  grupo  de  bellas  jóvenes  vestidas  de  blanco  adorna- 
das con  los  colores  nacionales  tomó  las  riendas  de  su 
caballo  y  le  coronó  de  laureles,  mientras  las  músicas 
militares  sonaban  la  marcha  triunfal  de  la  indepen- 
dencia y  la  libertad.  El  triunfador  merecía  esta  ova- 
ción á  doble  título:  había  vencido  y  no  manchó  su  vic- 
toria con  ninguna  venganza,  A  pesar  de  la  sentencia 
de  muerte  que  pesaba  sobre  la  cabeza  de  los  españoles, 
y  que  sólo  había  ejecutado  hasta  entonces  en  los  pri- 
sioneros tomados  con  las  armas  en  la  mano  en  el 
campo  de  batalla,  no  usó  de  su  tremenda  facultad,  y 
se  limitó  á  mantenerlos  presos,  secuestrando  sus  bie- 
nes. Las  prisiones  de  los  cautivos  patriotas  se  abrie- 
ron. Los  vencidos  quedaron  amparados  por  el  con- 
tento general,  según  el  testimonio  de  uno  de  los 
más  acerbos  enemigos  del  triunfador. 

Dos  días  después  anunciaba  al  pueblo  el  estableci- 
miento de  la  República  de  Venezuela,  bajo  los  aus- 
picios auxiliadores  de  la  Nueva  Granada,  que  había 
ido,  según  sus  palabras,  ((no  á  dictar  leyes,  sino  á 
restablecer  su  independencia  y  su  libertad,  dejándolo 
dueño  de  sus  destinos».  Empero,  guardóse  bien  d<* 
restaurar   (con   arreglo  á  las  instrucciones  neograna- 
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dinas  que  había  jurado)  la  antigua  república  federal 
de  Venezuela,  á  la  que  era  radicalmente  opuesto 
por  principios  y  por  instinto  de- la  seguridad  común. 
«Recórrase  la  presente  campaña, — decía  sobre  ese 
tópico,  en  una  proclama  posterior,— y  se  hallará  que 
un  sistema  muy  opuesto  ha  restablecido  la  libertad. 
Malograríamos  todos  los  esfuerzos  y  sacrificios  he- 
chos si  volviéramos  á  las  embarazosas  y  complicadas 
formas  de  administración  que  nos  perdió».  En  conse- 
cuencia, se  proclamó  dictador  y  se  dio  á  sí  mismo 
el  título  de  «Libertador».  «La  urgente  necesidad  de 
acudir  á  los  enemigos,  decía  á  sus  conciudadanos, 
me  obliga  á  tomar  en  el  momento  deliberaciones 
sobre  las^reformas  que  eran  necesarias  en  la  consti- 
tución. Una  asamblea  de  hombres  virtuosos  y*  sabios 
debe  convocarse  y  sancionar  la  naturaleza  del  go- 
bierno en  las  circunstancias  extraordinarias  que  ro- 
dean á  la  república.  El  Libertador  de  Venezuela 
renuncia  para  siempre  y  protesta  formalmente,  no 
aceptar  autoridad  alguna  que  no  sea  la  que  conduzca 
nuestros  soldados  á  lojs  peligros  para  la  salvación 
de  la  patria».  Esta  fórmula  que  descubría  la  am- 
bición de  mando  que  desde  entonces  empezó  á  de- 
vorarlo, y  que  repetiría  toda  vez  en  que  lo  re- 
clamase en  el  hecho  como  una  propiedad  suya,  era, 
empero,  la  única  que  respondía  á  las  necesidades  de 
la  situación.  La  república  federal  bajo  su  antigua 
forma,  era  la  anarquía  y  la  derrota  segura,  y  Bolívar 
obró  con  previsión  y  patriotismo,  al  asumir  la  dicta- 
dura política  y  militar,  como  lo  único  que  podía  sal- 
var, quizá,  á  Venezuela.  Asimisíno  se  perdió  por 
segunda  vez. 

Venezuela  tuvo  así  dos  dictadores  á  la  vez:  uno 
en  oriente,  otro  en  occidente.  Tan  ambicioso  el  uno 
coflao   el   otro,    ambos   aspiraban   al   mando  general. 
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Marino,  que  como  se  dijo  antes  se  había  hecho  pro- 
clamar jefe  supremo  de  las  provincias  orientales  d-e 
Cumaná,  Barcelona  y  Margarita,  envió  comisionados 
á  Bolívar,  para  tratar  de  igual  á  i'gual  respecto  del 
sistema  de  gobierno  que  convendría  adoptar  para  la 
república,  lo  que  importaba  la  exigencia  del  recono- 
cimiento previo  de  la  autoridad  independiente  de  que 
estaba  en  posesión.  Bolívar,  que  temía  que  esta  di- 
visión rompiese  la  unidad  de  las  provincias  y  debili- 
tase el  nervio  de  la  guerra,— además  de  la  suprema- 
cía á  que  se  consideraba  con  derecho, — retardó  por 
algún  tiempo  hacer  tal  recongcimiento.  El  patriotis- 
mo y  la  recíproca  seguridad  aconsejaban  centralizar 
el  mando,  ó  por  lo  menos  combinar  los  esfuerzos 
contra  fel  enemigo  común.  La  autoridad  de  hecho  del 
uno  era  tan  legítima  como  la  del  otro  á  título  del 
territorio  por  ellos  ocupado,  como  igualmente  ilegal 
del  punto  de  vista  de  las  formas;  pero  la  de.  Bolívar 
se  imponía  como  necesaria,  porque  era  el  alma  de  la 
revolución,  representaba  el  sentimiento  nacional  y 
la  alianza  con  Nueva  Granada  cuyas  armas  manda- 
ba;  mientras  la  de  Marino,  sin  plan  político  y  sin 
ideales,  sólo  tenía  por  objetivo  inmediato  el  mante- 
nimiento de  una  informe  confederación  rñilitar  de 
dos  satrapías  independientes,  que  entrañaban  la  di- 
solución. Pero  mientras  su  carácter  de  dictador  de 
oriente  no  fué  expresamente  reconocido  por  Bolívar, 
Marino  se  mantuvo  en  inacción  con  un  poderoso 
ejército,  absteniéndose  de  concurrir  á  la  guerra  de 
occidente,  y  hasta  de  hacer  sentir  su  acción  militar 
en  los  llanos  intermedios  donde  á  la  sazón  empezaban 
á  reaccionar  los  realistas,  sin  abrir  siquiera  hostili- 
dades sobre  la  Guayana,  donde  el  enemigo  se  re- 
sistía. 
Bolívar,   aunque  tardíamente,  había  establecido   el 
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sitio  de  Puerto  Cabello ;  pero  los  veinte  días  perdidos 
con  su  vana  entrada  triunfal  en  Caracas,  nunca  los 
pudo  recuperar ;  y  no  sería  esta  la  última  vez  en  que 
llamado  por  la  vanagloria,  sacrificase  á  ella  la  ver- 
dadera gloria  de  una  campaña,  que  es  el  triunfo 
definitivo.  El  25  de  agosto  se  presentó  delante  de  la 
plaza,  y  se  apoderó  bajo  el  fuego,  de  las  defensas 
exteriores,  reduciendo  á  los  sitiados  al  castillo  y  sus 
aproches,  merced  al  valor  de  las  tropas  granadinas, 
que  constituían  el  nervio  del  ejército  unido,  según 
el  mismo  general  en  jefe.  En  seguida,  con  las  piezas 
de  artillería  tomadas  en  Valencia,  estableció  contra- 
baterías, y  apagó  los  fuegos  de  la  escuadrilla  del 
enemigo  que  hostilizaba  uno  de  sus  flancos,  domi- 
nando el  río  adyacente  con  tres  bergantines.  El  ge- 
neral sitiador  intentó  apoderarse  de  la  plaza  por  me- 
dio de  un  golpe  de  mano  nocturno.  Al  efecto  hizo 
avanzar  dos  divisiones  ligeras  (31  de  agosto)  y  atacó 
los  fuertes  destacados,  obligando  al  enemigo  á  reple- 
garse á  las  estacadas  que.  protegían  los  aproches  de 
sus  murallas.  El  ataque  fué  rechazado.  El  único  re- 
sultado de  esta  tentativa,  fué  tomar  prisionero  al 
bárbaro  Zuazola,  que  mandaba  uno  de  los  fuertes. 
Bolívar  propuso  canjearlo  por  uno  de  sus  jefes  pri- 
sioneros, pero  Monteverde  se  negó.  Zuazola  fué  sus- 
pendido en  una  horca  delante  de  los  muros  de  Puer- 
to Cabello. 

Mientras  tanto,  la  reacción  volvía  á  levantar  la 
cabeza  i>or  todas  partes:  en  los  alrededores  de  Cara- 
cas, en  las  costas  de  sotavento,  en  la  cordillera,  en  los 
valles,  en  los  llanos  altos  y  bajos  del  centro  y  en  Ba- 
rinas.  El  dictador  fulminó  entonces  su  último  rayo  de 
guerra  á  muerte,  que  debía  ser  seguido  por  una  de  las 
hecatombes  más  sangrientas  que  recuerde  la  histo- 
ria. Decretó,  en,  su.  forma  habitual  de  proclama  (6 
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de  sfeptieftibre) ,  que  incurrirían  en  la  pena  de  muerte 
todos  los  americanos  ant-es  exceptuados,  y  que  los 
declarados  traidores  á  la  patria,  serían  juzgados  y 
condenados  por  simples  sospechas  vehementes.  De 
este  modo  corregía  y  agravaba  el  error  de  lógica  de 
la  proclama-decreto  de  Trujillo,  igualando  ante  la 
traición  á  españoles  y  americanos  ;  pero  lógicamente 
produjo  efectos  más  desastrosos,  y  contribuyó,  aun- 
que indirectamente^  á'  su  final,  derrota  en  la  nueva 
campaña  que  emprendía,  no  obstante  los  grandes 
triunfos  que  alcanzó.  ;  Lógica  del  destino  ! 

Por  este  tiempo  (i6  de  septiembre),  arribó  á 
Puerto  Cabello  una  expedición  salida  de  España, 
compuesta  de  la  fragata  Venganza,  de  40  cañones, 
una  goleta  de  guerra  y  seis  transportes,  conduciendo 
un  regimiento  de  1200  plazas,  denominado  de  Gra- 
nada, mandado  por  el  coronel  José  Miguel  Salomón. 
El  general  republicano,  con  sus  tropas  enfermas  y 
debilitadas  por  la  insalubridad  del  clima  de  Puerto 
Cabello,  vióse  obligado  á  levantar  el  sitio,  y  se 
retiró  á  Valencia,  con  el  objeto  de  reponerse,  y  de 
atender  á  las  provincias  del  interior  convulsionadas 
á  su  espalda,  á  la  vez  que  observar  los  movimientos 
del  enemigo  por  su  frente,  y  por  el  flanco  occidental 
que  había  descuidado,  como  Marino  había  descui- 
dado el  suyo  por  el  oriente  así  como  su  frente  de 
los  llanos  del  Apure. 


XII 

Envalentonado  Monteverde  con  la  retirada  de  los 
republicanos  y  con  el  refuerzo  recibido,  se  puso  en 
campana  al  frente  de  1600  hombres,  dejando  guarne- 
cida  la   plaza   con    los   voluntarios   españoles.    Con 
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esta  fuerza  bien  dirigida,  con  el  concurso  simultáneo 
de  la  sublevación  de  los  llanos  y  de  las  guarniciones 
de  Maracaibo  y  Coro,  el  general  español  habría  po- 
dido domar  por  segunda  vez  la  revolución  de  Ve- 
nezuela; pero  cometió  el  error  de  no  concertar  nin- 
gún plan,  y  el  más  grave  de  dividir  sus  fuerzas 
(septiembre  25). 

Puerto  Cabello  se  halla  dividido  de  la  planicie 
en  que  se  asienta  la  ciudad  de  Valencia,  por  uno 
de  los  últimos  ramales  de  la  cordillera  oriental  que 
la  envuelven  por  el  oeste,  el  cual  sólo  tiene  dos  ca- 
minos de  acceso:  el  uno  llamado  de  Aguacaliente  y 
de  las  Trincheras,  y  el  otro  el  del  valle  de  San  Es- 
teban, dominado  á  su  entrada  por  las  alturas  de  Bár- 
bula.  Monteverde  ocupó  las  Trincheras  y  se  for- 
tificó en  esta  posi<:ión,  adelantando  una  vanguar- 
dia de  500  hombres  sobre  las  alturas  de  Bárbula, 
á  distancia  de  10  kilómetros  sobre  su  flanco  derecho. 
Bolívar  permaneció  indeciso  por  el  espacio  de  cuatro 
días  ante  este  despliegue  inexplicable  de  fuerzas,  á 
la  espera  del  desarrollo  del  plan  del  enemigo ;  pero 
convencido  al  fin  de  que  .no  tenía  ninguno,  resolvió 
tomar  la  ofensiva,  aprovechando  la  ventaja  que  la 
incapacidad  d-e  Monteverde  le  brindaba.  Lanzó  sobre 
Barbilla,  las  probadas  tropas  granadinas  al  mando 
de  Girardot  y  D'Eluyar,  sostenida  por  una  columna 
á  órdenes  de  Urdaneta,  que  treparon  valientemente 
las  fuertes  posiciones  del  enemigo  desalojándolo  de 
ellas.  Al  coronar  los  neogranadinos  triunfantes  la 
altura  de  Bárbula,  una  bala  de  fusil  hirió  en  la  ca- 
beza al  valeroso  Girardot,  derribándolo  sin  vida  (30 
de  septiembre).  Las  tropas  granadinas  pidieron  en 
premio  de  su  victoria  que  se  les  concediera  el  honor 
de  llevar  solas  el  ataque  sobre  las  Trincheras,  para 
vengar  la  muerte  de  su  jefe,  y  Bolívar  lo  concedió  ; 
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pero  hízolas  apoyar  por  una  columna  de  looo  vene- 
zolanos, exaltando  así  el  noble  sentimiento  de  emu- 
lación de  los  ejércitos  unidos.  Monteverde  fué  for- 
zado en  sus  atrincheramientos,  con  pérdidas  conside- 
rables, y  herido  él  mismo  en  la  pelea  (3  de  octubre), 
volvió  á  encerrarse  en  Puerto  Cabello.  El  coronel 
Salomón  tomó  interinamente  el  mando  de  la  plaza. 
El  sitio  de  los  republicanos  volvió  á  restablecerse 
'  bajo  la  inmediata  dirección  de  D'Eluyar  con  las 
tropas  granadinas. 

Bolívar,  siempre  ávido  de  emociones  teatrales,  voló 
de  nuevo  á  la  capital  en  busca  de  nuevas  ovaciones  y 
honores  para  los  muertos  y  los  vivos.  Excesivo  en 
todo,  después  de  comparar  la  reconquista  de  Vene- 
zuela á  las  Cruzadas  de  la  cristiandad,  decretó  en 
forma  do  ley,  honores  á  la  memoria  de  Girardot,  cual 
no  se  habían  tributado  jamás  á  un  general  vencedor 
muerto  en  el  campo  de  batalla.  Hizo  su  elogio  fúnebre 
en  una  proclama  en  que  lo  comparó  á  Leónidas  por 
sus  hazañas,  declarando  que  á  él  debía  muy  princi- 
palmente la  República  de  Veneztjela  »u  restableci- 
miento, y  la  Nueva  Granada  sus  más  importantes 
victorias.  Los  ciudadanos  llevarían  luto  por  su  pér- 
dida, durante  un  mes  consecutivo  ;  su  corazón  sería 
llevado  en  triunfo  á  Caracas,  y  depositado  en  un 
mausoleo  erigido  en  la  catedral  ;  sus  huesos  se  trans- 
portarían á  Antioquía,  su  patria ;  su  batallón  llevaría 
por  siempre  su  nombre,  el  cual  se  inscribiría  en  todos 
los  registros  públicos  de  las  municipalidades  de  Ve- 
nezuela, «como  el  primer  bienhechor  de  la  patria»; 
y  por  último,  acordaba  el  goce  de  sus  sueldos  á 
toda  su  posteridad,  con  las  gracias  y  preeminencias 
de  la  gratitud  pública  empeñada.  Después  de  esto, 
ya  no  quedaba  más  que  un  honor  posible  á  los  sobre- 
vivienles,  y  es  el   que  se  reservaba  él   al   dirigirse  á 
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la  capital.  «Yo  no  me  aparto  de  vosotros— di^o  en 
tal  ocasión  á  su  ejército— sino  para  ir  á  conducir  en 
triunfo  el  gran  corazón  del  inmortal  Giratdot».  Este 
viaje  fúnebre,  en  momentos  en  que  la  reacción  rea- 
lista triunfaba  en  los  llanos— del  modo  que  luego  se 
explicará  }^  una  invasión  lo  amenazaba  por  el  occi- 
dente,—.h^  sido  severamente  criticado  por  sus  con- 
temporáneos en  Europa  y  América,  y  hasta  por  sus 
mismos  ministros  como  acto  de  vanidad  pueril  y. 
de  ostentación  teatral.  El  único  historiador  nacio- 
nal que  lo  excusa,  tiene  que  asignarle  otros  motivos 
más  serios  que  los  dados  por  él  mismo.  El  secreto 
del  viaje  fúnebre  iba  encerrado  en  la  urna  del  co- 
raz'ón  de  Girardot. 

En  el  mismo  día  en  que  se  tributaron  honores 
postumos  á  Girardot  (octubre  14),  el  gobernador  pD- 
lítico  de  Caracas  nombrado  por  el  dictador,  convocó 
presurosamente  á  la  municipalidad,  con  asistencia 
tan  sólo  de  los  corregidores  de  la  ciudad,  el  prior 
del  consulado  y  el  administrador  general  de  rentas, 
hasta  completar  con  dificultad  el  número  de  veinte 
empleados.  Constituidos  por  sí  y  ante  sí  en  asamblea 
soberana,  decretaron  sobre  tablas  en  nombre  del  pue- 
blo, á  propuesta  del  gobernador,  que  se  invistiese  á 
Bolívar  del  carácter  de  capitán  general  de  los  ejér- 
citos de  Venezuela,  y  le  confirieron  por  aclamación 
y  á  perpetuidad  el  «sobrenombre»  (palabra  del  acta) 
de  «Libertador»,  que  él  mismo  se  había  anticipado  á 
darse  en  documentos  públicos,  y  nunca  dado  por 
ninguna  asamblea  soberana  á  ningún  hombre  del 
mundo.  Al  mismo  tiempo  mandaron  fijar  en  las  por- 
tadas de  todas  Jas  'municipalidades  una  inscripción : 
«Bolívar,  Libertador  de  Venezuela».  He  aquí  el  ori- 
gen del  glorioso  título  con  que  Bolívar  ha  pasado  á 
la   historia.    La   posteridad    lo    há    confirmado,    olvi- 
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dando  los  pobres  medios  porque  fué  alcanzado  y  la 
pequenez  moral  del  que  lo  aceptó  en  nombre  de  la 
soberanía  popular,  de  quienes  no  podían  hacer*  otra 
cosa  que  lo  que  él  les  permitiese,  cuando  había 
negado  al  pueblo,  al  proclamarse  justificadamente 
dictador,  la, capacidad  de  instituir  un  gobierno  pro- 
pio. Era  el  pYimer  síntoma  del  delirio  de  las  vanas 
grandezas  personales. 

Bolívar  aceptó  el  título  como  sometiéndose  á  la 
voluntad  del  pueblo,  manifestando  que  era  para  él 
«más  glorioso  que  el  cetro  de  todos  los  imperios 
de  la  tierra».  Al  mismo  tiempo  declaró  con  modesta 
justicia,  que  el  congreso  de  Nueva  Granada  y  sus 
compañeros  de  armas  eran  los  verdaderos  libertado- 
res, que  merecían  más  que  él  la  recompensa  de  la 
gratitud  pública.  Para  pagar  esta  deuda  instituyó 
la  Orden  Militar  de  los  Libertadores.  Invocando  la 
voluntad  de  los  pueblos,  decretó  una  estrella  de  siete 
radios,  símbolo  de  las  siete  provincias  de  la  re- 
pública, condecoración  que  usarían  los  que  hubiesen 
merecido  el  renombre  de  tales  por  una  serie  no  in- 
terrumpida de  victorias,  los  que  serían  denominados 
así  y  considerados  como  bienhechores  de  la  patria, 
con  derecho  incontestable  á  ser  preferidos  á  personas 
de  igual  mérito  en  los  empleos.  Esta  fué  la  primera 
Orden  de  su  género  instituida  en  Sud  América,  me- 
nos aristocrática  que  la  Cincinatus,  creada  antes  por 
Washington,  y  más  democrática  que  la  Legión  de 
de  Mérito  y  la  Orden  del  Sol_,  instituidas  por  O'Hig- 
gins  y  San  Martín  en  Chile  y  Perú,  no  establecía 
desigualdades  artificiales,  y  después  de  servir  de  no- 
ble estímulo,  debía  extinguirse  con  la  vida  de  los 
libertadores  sin  transmitirse  á  título  de  herencia  de 
la  gloria. 
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Mientras  el  Libertador '  malgastaba  su  tiempo  en 
teatrales  ceremonias  fúnebres,  haciéndose  acordar  ó 
aceptando  en  vida  honores  postumos,  la  reacción  se 
aprovechara  para  sublevar  las  poblaciones  de  las 
campañas  en  pro  del  rey,  haciendo  á  su  vez  la 
guerra  á  muerte. 

•  Van  á  reaparecer  ahora  aquellos  loo  hombres  des- 
prendidos en  el  Orinoco,  de  la  columna  dispersa  de 
Cajigal,  que  según  lo  anunciamos,  debía  ser  el  nil- 
cleo  de  un  ejército  formidable  que  haría  desaparecer 
por  segunda  vez  la  República  de  Venezuela.  Como  se 
recordará,  estos  lOO  hombres  eran  mandados  por  dos 
oficiales  obscuros  llamados  José  Tomás  Boves,  pe- 
ninsular, y  Francisco  Tomás  Morales,  canario,  des- 
tinados ambos  á  adquirir  una  gran  celebridad.  El 
verdadero  nombre  de  Boves,  era  José  Tomás  Rodrí- 
guez, natural  de  Gijón,  en  Asturias.  Piloto  en  su 
mocedad,  había  sido  condenado  á  8  años  de  presidio 
en  Puerto  Cabello,  por  actos  de  piratería.  Indultado, 
cambió  su  nombre  por  el  de  Boves,  en  gratitud  á 
uno  de  sus  benefactores,  y  se  dedicó  al  comercio  de 
mercerías.  Al  estallar  la  revolución,  hallábase  en  la 
ciudad  de  Calabozo  y  se  alistó  bajo  sus  banderas; 
pero  perseguido  en  su  persona  y  en  sus  bienes  como 
desafecto  á  ella,  se  hallaba  en  la  cárcel  del  pue- 
blo de  Calabozo  cuando  Antofíanzas  invadió  por 
la  primera  vez  los  llanos  bajos  de  Caracas,  y  fué 
uno  de  los  verdugos  de  la  matanza  de  San  Juan  de 
los  Morros.  Desde  entonces  abrazó  con  ardor  la 
causa  del  rey  y,  como  queda  dicho,  hizo  la  campaña 
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del  oriente  con  los  realistas,  hasta  que  después  de  la 
pérdida  de  Barcelona,  se  retiró  con  ánimo  de  mante- 
ner en  los  llanos  la  guerra  de  paitidarios.  Francisco 
Tomás  Morales,  su  compañero  y  su  segundo,  orde- 
nanza de  milicias  en  su  origen  y  pulpero  después, 
había  hecho  sus  prim-eras  armas  al  frente  de  una  par- 
tida independiente  en  Barcelona,  después  de  la  ca- 
pitulación de  San  Mateo,  siendo  entonces  nombrado 
subteniente  de  '  artillería  por  Monteverde.  Eran  dos 
hombres  del  mismo  temple,  pero  de  diverso  tempera- 
mento. Los  dos  eran  tan  valientes  como  feroces,  y  sin 
más  luces  que  las  naturales,  tenían  el  instinto  de  la 
guerra  y  la  astucia  del  salvaje,  con  una  actividad  in- 
fatigable y  una  terrible  voluntad  de  hierro,  que  se  im 
ponía  en  el  mando  asimilándose  á  la  naturaleza  semi- 
bárbai\i  de  las  tropas  que  acaudillaban,  sin  refroceder 
ante  ningún  medio  de  hostilidad,  por  horroroso  que 
fuera.  Pero  Boves,  en  medio  de  su  ignorancia  y  su 
brutalidad,  poseía  cierta  elevación  moral  ;  m'ataba  y 
destruía  sin  complacencia  hombres  y  cosas,  como 
quien  suprime  obstáculos,  pero  era  generoso  á  su  ma- 
nera, y  buscaba  -el  triunfo  de  su  causa  más  que  el 
provecho  .personal,  abandonando  el  botín  á  sus  sol- 
dados. Morales,  por  el  contrario,  rapaz  y  de  una 
fría  crueldad,  sin  retroceder  ante  ningún  peligro, 
y  con -cabeza  para  combinar  empresas  atrevidas,  se 
gozaba  en  presenciar  la  agonía  ü-e  las  víctimas  que 
hacía  sacrificar,  y  se  aprovechaba  de  los  despojos  de 
la  guerra  para  enriquecerse.  Estos  dos  hombres,  que 
descubrieron  el  talón  vulnerable  de  la  revolución, 
son  los  que  le  dieron  el  conocimiento  de  las  fuerzas 
populares,  que  más  tarde  supo  ella  asimilarse  y  po- 
ner en  actividad  para  triunfar. 

Hasta  entonces  el  movimiento  revolucionario  deVe- 
.nezuela  estaba  circunscripto  á  las  ciudades.  El  mismo 
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Bolívar  con  todas  sus  grandes  cualidades  de  caudillo 
revolucionario,  no  había  sospechado  que  existiese  otra 
fu-erza  que  pudiera  contrarrestarlas.  Boves  y  Mo- 
rales, por  instinto  de  la  masa  popular  á  que  perte- 
necían, descubrieron  esa  gran  fuerza  late|ite,  y  la 
utilizaron  en  favor  de  la  causa  del  rey.  Usando  de 
la  tremenda  arma  esgrimida  por  Bolívar  como  medio 
de  guerra,  proclamaron  á  su  vez  la  girerra  á  muerte, 
exaltando  las  propensiones  feroces  de  las  multitudes 
de  los  llanos,  y  les  ofrecieron  la  matanza  y  el  saqueo. 
A  su  voz  se  levantaron  todqs  los  llaneros  del  centro 
de  Caracas.  Los  que  no  obedecieron  al  primer  lla- 
mado fueron  compelidos  por  el  temor  de  la  muerte.  Su 
sistema  de  alistamiento  era  tan  elemental  como  su 
organización  militar.  En  cada  localidad  publicaban 
un  bando  llamando  á  enrolarse  bajo  su  bandera  á 
todos  los  hombres  aptos  para  tomar  las  armas  bajo 
pena  de  la  vida,\y  la  amenaza  se  cumplía  sin  re- 
misión. Con  los  hombres  así  reunidos  en  cada  loca- 
lidad, cualquiera  que  fuera  su  número,  formaban  es- 
cuadrones con  la  denominación  del  distrito.  Cada 
hombre  acudía  con  su  lanza,  y  los  caballos,  que  abun- 
daban en  el  llano,  se  tomaban  donde  se  encontraban. 
La  táctica  no  era  mucho  más  complicada,  consistía 
en  marchar  sobre  el  "enemigo  y  acometer  sin  mirar 
para  atrás.  Boves,  con  lanza  en  mano  á  la  par  de 
ellos,  los  conducía  á  la  pelea,  enseñándoles  el  secre- 
to de  vencer,  que  era  el  desprecio  de  la  muerte. 
Así  consiguió  formar  un  ejército  de  2500  hombres 
de  intrépida  caballería,  cual  hasta  entonces  no  se 
había  visto  en.  América,  que  dominó  los  llanos  de 
Caracas. 

Otro  hombre  del  temple  de  Boves  y  Morales,  era 
el  comandante  realista  José  Yáñez,  de  quien  hemos 
hecho    mención    antes,    canario    también,    no    menos 
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atrevido  y  sagaz,  pero  más  metódico  en  sus  empresas 
militares.  Replegado  á  San  Fernando  del  Apure 
después  de  la  disolución  del  cuerpo  de  ejército  de 
Tizcar,  había  organizado  allí,  auxiliado  desde  la  Gua- 
yana,  una  invasión  compuesta  de  un  batallón  de 
50a  plazas,  á  que  dio  el  nombre  de  Numancia,  y  dos 
regimientos  de  caballería  llanera  de  4  escuadrones 
de  125  cada  uno;  en  todo,  como  1500  hombres.  Con 
esta  fuerza  invadió  la  provincia  de  Barinas,  sin  es- 
perar á  que  las  llanuras,  á  la  sazón  inundadas,  se 
secaran  (septiembre),  y  apoderóse  de  ella,  abriendo 
comunicaciones  con  Maracaibo  y  Coro.  De  este  modo 
Yáñez  y  Boves  se  dividieron  el  dominio  de  los  lla- 
nos: el  primero  en  los  del  Apure  y  llanos  altos  de 
Barinas,  y  el  segundo  en  los.  llanos  bajos  de  Calabozo, 
y  demás  de  la  provincia  de  Caracas. 

Boves  abrió  su  campaña  derrotando  una  división 
de  1000  hombrejs  de  las  tres  armas,  salida  á  su  en- 
cuentro al  mando  del  comandante  Tomás  Montilla. 
Lo  sorprendió  cerca  de  Calabozo,  en  el  hato  de 
Santa  Catalina  (septiembre  20),  y  pasó  á  cuchillo  á 
los  prisioneros,  en  retaliación  de  la  guerra  á  muerte ; 
apoderóse  de  los  depósitos  de  guerra  allí  existentes, 
é  incorporando  á  sus  filas  la  caballería  republicana 
que  se  le  pasó  en  masa,  avanzó  hasta  la  viWa.  del 
Cura,  que  entregó  al  saqueo. 

En  este  momento  hizo  su  aparición  en  la  escena 
de  la  guerra,  un  hombre  singular  del  temple  férreo 
de  Boves,  qué  con  no  menos  valentía  y  ferocidad, 
puso  á  raya  su  terrible  ímpetu.  Nada  se  sabía  de  él 
sino  que  era  español.  Había  pasado  muy  joven  á 
América,  donde  casó.  Al  abrir  Bolívar  su  campaña 
libertadora,  encabezó  el  pronunciamiento  de'Mérida, 
levantó  un  batallón,  abandonando  esposa  é  hijos  se 
embanderó    en    la   causa    de   la   independencia,   y   Iq 
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entregó,  con  su  vida  y  alma,  su  fortuna  adquirida 
por  el  trabajo.  Asistió  á  todas  las  batallas  de  la  cam- 
paña libertadora,  desde  la  de  Carache,  hasta  la  de 
las  Trincheras,  donde  fué  ascendido  á  teniente  co- 
ronel sobre  el  campo,  señalándose  siempre  por  su 
valor  indomable  y  por  su  crueldad  por  los  prisione- 
ros, á  quienes  no  daba  cuartel.  Se  ignora  la  causa 
de  su  pasión  dominante,  que  era  un  odio  mortal  á 
sus  paisanos,  de  quienes  decía:  «Después  que  matara 
á  todos  los  españoles,  me  degollaría  yo  mismo,  y  así 
no  quedaría  ninguno».  Llamábase  Vicente  Campo 
Elias.  Este  fué  el  hombre  del  momento. 

Destacado  Campo,  Elias  del  ejército  de  Valencia, 
con  una  división  de  looo  fusileros,  reunió  bajo  su 
bandera  1500  hombres  más  de  caballería,  y  marchó 
en  busca  de  Boves,  que  á  la  entrada  de  Jos  llanos 
le  esperaba  con  2500  jinetes  y  500  infantes  mandados 
por  Morales  en  el  punto  denominado  El  Mosquitero, 
que  sería  famoso.  La  batalla  se  empeñó  en  el  mismo 
día  en  que  Bolívar  se  hacía  dar  el  título  á^  Liber- 
tador, en  Caracas.  Boves,  con  su  audacia  acostum- 
brada,  envolvió  con  una  impetuosa  carga  de  caba- 
llería toda  el  ala  izquierda  de  los  republicanos,  y  se 
empeñó  sin  orden  en  la  persecución.  Campo  Elias, 
sin  desconcertarse,  cargó  en  masa  sobre  el  grueso 
del  enemigo,  con  tal  ímpetu,  que  en  15  minutos  ío 
dispersó  completamente.  La  infantería  rendida  fué 
degollada  casi  en  su  totalidad  sin  misericordia,  esca- 
j>ando  Moraíes  gravemente  herido.  La  caballería  lla- 
nera fué  lanceada  en  su  mayor  parte.  Boves  y  Mora- 
les, derrotados,  se  retiraron  con  20  hombres  á  la 
margen  izquierda  del  Apure.  Los  llanos  inundados  en 
esta  estación  del  año,  no  permitieron  que  fuesen  per- 
seguidos.— Pronto  los  veremos  reaparecer  al  frente 
de  tm  nu-evo  ejército  más  formidable— Mientras  tan- 
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to,  en  el  pueblo  de  Calabozo  rescatado,  sus  vecinos 
indefensos,  americanos  todos  ellos,  fueron  fusilados 
como  traidores,  por  haber  auxiliado  á  Boves.  Esta 
conducta  sanguinaria  de  Campo  Elias,  ajustada  al 
segundo  decreto  de  guerra  á  muerte  de  Bolívar,  aca- 
bó por  decidir  á  los  llaneros.  Al  ver  que  no  se  les 
daba  cuartel,  con  armas  ó  sin  ellas,  abandonaron 
sus  hogares  y  buscaron  en  Boves  un  vengador.  Este 
fué  uno  de  los  frutos  de  la  guerra  á  muerte. 


XIV 

La  victoria  de  El  Mosquitero  fué  pagada  con  tres 
derrotas  que  se  sucedieron  casi  simultáneamente.  El 
general  Ceballos,  desde  Coro,  al  anuncio  de  la  llegada 
del  refuerzo  del  regimiento  de  Granada,  y  de  la  suble- 
vación de  los  llanbs,  se  puso  en  campaña  al  frente  de 
todas  las  fuerzas  disponibles  de  su  provincia,  que 
no  pasaban  de  350  hombres,  y  llamando  á  sí  todos 
los  partidarios  de  la  comarca,  combinó  un  plan  de 
invasión  con  la  guarnición  de  Puerto  Cabello,  que 
constaba  de  1700  hombres,  á  la  que  debía  concurrir 
Yáñez  con  su  columna  situada  en  Barinas  (septiem- 
'  bre  24).  Una  división  republicana  avanzada  en  Bo- 
bare,  al  occidente  de  Barquisimeto,  fué  batida  por  61, 
dejando  en  su  poder  un  cañón  y  varios  muertos  y 
prisioneros  (17  de  octubre).  Ocho  días  después  (23 
de  octubre),  los  dispersos  de  Bobare,  reforzados  por 
300  hombres  de  caballería,  eran  nuevamente  des- 
hechos en  Yaritagua,  al  oriente  de  Barquisimeto, 
dejando  126  muertos  en  el  campo.  Ceballos  estableció 
su  cuartel  en  Barquisimeto.  Los  resttDS  de  los  inde- 
pendientes derrotados  se  replegaron  á  Valencia. 
El   general    Urdaneta   que,   al   frente  de   800  hom- 
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bres  había  avanzado  haci^  el  occidente  para  abrir 
operaciones  sobre  Coro,  vióse  obligado  á  detener 
sus  marchas  y  dio  parte  á  Bolívar  d-e  su  apurada 
situación.  El  Libertador  se  puso  inmediatamente  en 
campaña,  y  reforzando  la  columna  de  Urdaneta, 
marchó  en  busca  de  Ceballos~á  la  cabeza.de  mil, 
trescientos  hombres.  Ceballos  tenía'  500.  hombres  de 
infantería  y  300  de  caballería  con  un  pedrero.  Bolí- 
var atacó  con  200  jinetes  por  uno  de  los  flancos  la 
posición  que  ocupaban  los  realistas  en  Barquisimeto, 
que  se  halla  situada  en  una  alta  meseta,  y  disper- 
sando la  caballería  realista  consiguió  apoderarse  con 
la  infantería  de  una  parte  de  la  ciudad,  donde  hizo 
repicar  las  campanas  en  señal  de  triunfo.  La  infan- 
tería realista,  que  había  cejado  en  un  principio,  pero 
que  se  mantuvo  hecha,  dirigida  por  Ceballos  cargó  á 
las  independientes  por  la  espalda,  y  los  puso  en 
completa  derrota,  matándoles  350  hombres  y  les  tomó 
400  prisioneros,  con  dos  piezas  de  artillería,  3  bande- 
ras y  700  fusiles.  El  general  vencedor,  atravesó  en- 
tonces la  Cordillera,  penetró  á  los  valles  de  Caracas, 
y  efectuó  en  Araure  su  reunión  con  la  columna  de 
Yáñez,  fuerte  de  1500  hombres,  formando  así  un  res- 
petable ejército,  regularmente  disciplinado.  Al  mis- 
mo tiempo  invitó  al  coronel  Salomón  á  reunírsele 
con  la  guarnición  de  Puerto  Cabello,  para  operar 
de  concierto  y  dar  un  golpe  mortal  á  los  indepen- 
dientes con  una  masa  compacta  de  3500  hombres  de 
las  tres  armas.  Salomón,  que,  como  se  ha  visto,  dis- 
ponía d-e  una  fuerza  de  1700  hombres,  en  vez  de  se-. 
guir  este  acertado  consejo  se  puso  en  campaña  por 
su  cuenta  al  frente  de  800  infantes  del  Granada,  y 
200  jinetes  del  país,  con  4  piezas  de  artillería  ligera 
y  de  montana,  y  situóse  en  las  alturas  de  Virginia, 
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al  oriente  de  Valencia,  amagando  á  Caracas  por  el 
oeste.  Allí  se  fortificó  (noviembre  i6). 

.  Bolívar,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Valencia 
con  sólo  las  tropas  granadinas,  en  observación  del 
camino  de  Puerto  Cabello,  hizo  acudir  la  guarnición 
de  Caracas  al  mando  de  Rivas,  quien  le  trajo  el 
contingente  de  un  nuevo  batallón  de  500  plazas,  for- 
mado en  su  mayor  parte  con  jóvenes  estudiantes  de 
la  universidad,  y  200  jinetes  reclutados  en  los  alre- 
dedores. Atacadas  las  fuertes  posiciones  enemigas, 
llevando  á  la  cabeza  las  tropas  granadinas,  y  no 
bien  sostenidas  éstas  por  la  reserva,  qu-e  era  bisoña, 
los  republicanos  fueron  rechazados.  Al  día  siguiente 
se  renovó  el  ataque,  y  los  realistas  fueron  desaloja- 
dos por  los  granadinos,  abandonando  4  piezas  de  ar- 
tillería (25  de  octubre).  Salomón,  humillado,  volvió 
á  encerrarse  en  Puerto  Cabello.  El  Libertador  rescató 
el  tiempo  perdido  y,  aprovechando  esta  victoria,  lla- 
mó á  1500  hombres  de  la  fuerte  columna  de  Campo 
Elias,  y  dejó  á  Calabozo  defendido  con  1000  hom- 
bres. Ocho  días  después  (i  de  diciembre),  se  hallaba 
en  San  Carlos,  al  frente  de  un  ejército  de  3000 
hombres,  y  abría  nueva  campaña  contra  Ceballos, 
que  por  su  parte  contaba  con  3500  hombres  y  10 
piezas  de  artillería.  Los  do*  ejércitos  se  encontraron 
frente  á  frente  en  la  llanura  de  Araure,  al  pie  de 
la  Cordillera  oriental,  entre  las  nacientes  de  los  ríos 
Cojedes  y' Turen. 

El  prudente  general  español  se  había  posesionado 
de  la  villa  de  Araure,  situada  en  un  suave  plano  in- 
clinado, apoyando  su  espalda  en  la  montaña  á  fin 
de  asegurar  su  retirada,  cubiertas  sus  alas  por  espe- 
sos bosques.  Un  batallón  independiente  de  500  pla- 
zas, que  se  adelantó  imprudentemente  á  reconocer 
la  posición,  recibido  por  los  fuegos  de  la  infantería 
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y  de  la  artillería,  y  flanqueado  por  una  columna  de 
looo  caballos  del  enemigo,  fué  exterminado,  salván- 
dose únicamente  el  comandante  con  seis  oficiales. 
Bolívar,  á  pesar  de  este  contraste,  avanzó  denoda- 
damente, y  formó  su  línea  sobre  el  campo  marcado 
por  los  cadáveres  de  su  vanguardia.  Roto  el  fuego  y 
después  de  cambiar  algunas  descargas,  mandó  car- 
gar á  la  bayoneta.  Era  su  maniobra  favorita.  No  era 
un  general  táctico:  daba  el  impulso  á  las  masas  y 
encomendaba  la  victoria  al  valor  de  los  soldados. 
La  numerosa  caballería  de  Yáñez,  prolongando  sus 
alas,  pretendió  envolver  el  centro  atacante  \  pero 
cargada  á  su  vez  de  flanco  por  la  caballería  republi- 
cana, se  dispersó^y  fué  acuchillada,  abandonando  á 
su  infantería.  La  línaa  de  Ceballos  fué  rota  en  una 
última  carga,  y  se  puso  en  derrota,  dejando  en  el 
campo  su  artillería,  500  muertos,  300  prisioneros  y 
1000  fusiles.  Todos  los  prisioneros  españoles  fueron 
pasados  por  las  armas  (5  de  octubre).  Como  800 
hombres  de  infantería  de  los  derrotados  se  replegaron 
hacia  el  oriente.  Yáñez  huyó  hacia  el  Apure  con  200 
hombres.  Ceballos  se  refugió  en  la  Guayana.  Esta 
fué  la  primera  batalla  ganada  en  persona  por  Bolí- 
var. La  musa  de  la  revolución  le  saludó  entonando 
el  Himno  del  Libertador: 

¡  Gloria  al  héroe  Bolívar ! 
¡  Gloria  al  Libertador  ! 
¡  De  Ceballos  espanto. 
De  Araure  vencedor ! 

Bolívar,  que  tenía  rasgos  á  lo  César,  y  procuraba 
imitar  á  Napoleón  en  ciertos  golpes  y  proclamas  de 
efecto,  tuvo  también  su  inspiración.  Después  de  la 
derrota  de  Barquisimeto,  había  formado  un  batallón 
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con  los  fugitivos  del  campo  de  batalla,  y  en  castigo 
de  su  cobardía  lo  denominó  <(BataIIón  sin  Nombre», 
imponiéndole  que  no  tendría  bandera  mientras  no  la 
conquistase  con  su  valor.  Este  cuerpo  tuvo  los  ho- 
nores de  la  jornada.  Entre  las  banderas  cogidas  es- 
taba la  del  batallón  Numancia,  formado  por  Yáñez 
en  el  Apure.  Bolívar  se  la  dio  al  ((Batallón  sin  Nom- 
bre», diciéndole:  ((Vuestro  vf^lor  ha  ganado  en  el 
campo  de  batalla  un  nombre  para  vuestro  cuerpo. 
En  medio  d-el  fuego  os  vi  triunfar,  y  lo  proclamé 
«Vencedor  de  Araure».  Habéis  quitado  al  enemigo 
banderas  que  un  momento  fueron  victoriosas.  ¡  Lle- 
vad, soldados,  esta  bandera  de  la  república!» 

Después  de  Araure,  Bolívar  se  dirigió  á  Puerto 
Cabello,  cuyo  bloqueo  terrestre  había  sido  mantenido 
por  D'Eluyar  con  las  tropas  granadinas.  La  ocasión 
era  propicia  para  estrechar  el  sitio.  La  fragata  Ven- 
ganza, y  los  buques  de  guerra  que  condujeron  al 
regimiento  de  Granada,  habíanse  retirado  á  la  Ha- 
bana. El  coronel  Salomón,  que  después  del  con- 
traste de  Vigirima,  habíase  puesto  de  nuevo  en  cam- 
paña con  1300  honibres,  buscando  la  incorporación 
concertada  con  Ceballos  y  Yáñez,  supo  en  el  camino 
la  derrota  de  Araure,  y  hostilizado  por  las  fuerzas 
independientes,  vióse  obligado  á  refugiarse  en  Coro, 
con  pérdida  de  dos  cañones  y  más  de  la  mit^d 
de  su  gente.  La  plaza  sólo  contaba  con  una  guarni- 
ción de  600  hombres.  El  puerto  estaba  bloqueado  por 
la  escuadrilla  margariteña  que  Marino  había  enviado 
al  mando  de  Piar,  cediendo  á  las  instancias  de  Bo- 
lívar, pendiente  el  arreglo  de  la  división  del  mando 
^-supremo  entre  ambos  dictadores.  La  escasez  de  ví- 
veres empezaba  á  afligir  á  los  sitiados.  Monteverdc, 
desacreditado  por  sus  derrotas  y  desaciertos,  había 
sido  depuesto  ignominiosamente  del   mando,  y  des- 
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pedido  á  Cura9ao  (diciembre  28).  Ceballos,  que  de- 
bía sucederle  en  el  gobierno,  estaba  derrotado  y  no 
podía  auxiliar  la  plaza  sitiada.  Cajigal,  nombrado 
por  el  gobierno  de  España  capitán  general  de  Vene- 
zuela, viejo  y  enfermo,  aun  permanecía  en  la  Gua- 
•  yana,  donde  nada  había  hecho.  Empero,  la  plaza  si- 
tiada continuó  resistiendo,  y  los  independientes  no 
pudieron  enseñorearse  de  Puerto  Cabello. 

Mientras  tanto,  la  doble  dictadura  daba  sus  frutos. 
Las  victorias  del  occidente  eran  estériles,  sin  el  con- 
curso del  poderoso  ejército  de  oriente,  que  permane- 
cía inactivo.  Marino  se  negaba  á  combinar  operacio- 
nes con  Bolívar,  hasta  tanto  no  fuese  reconocido  en 
el  mando  supremo  de  que  estaba  en  posesión.  El 
Libertador  le  rogaba  modestamente  que  hiciese  mar- 
char sus  tropas  sobre  la  parte  de  los  Llanos  Bajos, 
donde  á  la  sazón  se  rehacían  Boves  y  Yáñez.  Lejos 
de  prestarse  á  esta  operación,  que  la  común  seguri- 
dad indicaba,  hubo  un  momento  en  que  mandó  re- 
tirar su  escuadrilla,  y  sin  las  instancias  de  Bolívar  á 
Piar,  así  se  habría  hecho.  El  resultado  de  esta  des- 
inteligencia fué,  que  Bolívar  no  pudiendo  atender  á 
la  vez  al  sitio  de  Puerto  Cabello,  á  la  guerra  de  oc- 
cidente, y  á  la  de  los  llanos,  Boves  y  Yáñez  reac- 
cionaron vigorosamente.  BoVes,  sobre  todo,  ron  una 
actividad  prodigiosa  y  una  energía  incontrastable, 
que  no  retrocedía  ante  ningún  medio  por  terrible  que 
fuese,  se  hallaba  en  aptitud  de  abrir  una  nueva  cam- 
paña, antes  de  transcurrir  dos  meses  de  la  derrota 
que  le  infligiera  Campo  Elias.  Dictó  un  bando  (i 
de  noviembre)  llamando  á  las  armas  á  todos  los  hom- 
bres en  estado  de  llevarlas ;  ordenó  perseguir  y  matar 
sin  tregua  á  los  traidores  ó  sea  á  los  patriotas  ;  dis- 
puso que  los  bienes  se  distribuyesen  entre  sus  tro- 
pas, y   finalmente   dio   libertad   á   tí-dos   los  esclavos 
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que  se  alistasen  bajo  la  bandera  del  rey.  Los  lla- 
neros, embravecidos  por  la  matanza  de  Calabozo,  y 
atraídos  por  el  cebo  del  botín,  acudieron  en  masa 
con  decisión.  Auxiliado  desde  la  Guayana  con  ico 
veteranos  de  infantería,  un  cañón,  300  fusiles  y 
loo.ooo  cartuchos,  á  mediados  de  diciembre  contaba 
.  un  atropamiento  de  3000  hombres  de  caballería,  ar- 
mados de  lanzas  con  moharras,  hechas  de  las  rejas 
de  las  ventanas.  Con  esta  turba  invadió  los  Llanos 
Bajos,  derrotó  en  San  Marcos  una  división  de  1000 
hombres  que  la  guardaba  (14  de  diciembre)  pasán- 
dola á  c^dchillo,  ocupó  Calabozo,  donde  continuó  la 
matanza  sin  perdonar  á  nadie,  y  distribuyó  los  bie- 
nes de  los  vencidos  como  lo  había  ofrecido.  En 
seguida  dominó  todb  el  país  llano  desde  la  Cordillera 
que  se  extiende  por  la  costa  de  barlovento  de  Vene- 
zuela hasta  el  golfo  de  Paria.  Más  adelante  necesi- 
taba infantería  para  proseguir  la  guerra  con  ventaja ; 
y  el  indomable  caudillo  realista  se  ocupó  en  for- 
marla. Al  mismo  tiempo,  Yáñez  que  se  había  reorga- 
nizado en  el  Apure  auxiliado  como  Boves  desde 
Guayana,  invadía  á  Barinas  con  2000  hombres  de 
infantería  y  caballería,  y  ocupaba  la  capital  de  la 
provincia.  Cajigal,  ya  posesionado  del  mando  de 
capitán  gen^^al,  y  Cebadlos,  formaban  en  las  costas 
de  sotavento  un  nuevo  ejército. 

Los  llanos  y  el  occidente  estaban  perdidos"  para 
la  revolución.  Bolívar  quedaba  reducido  al  litoral  de 
Caracas,  y  los  valles  inmediatos,  con  la  atención  del 
sitio  de  Puerto  Cabello,  y  bloqueado  por  las  guerri- 
llas realistas,  con  su  reserva  debilitada  en  Valencia. 
Una  columna  de  1600  hombres,  al  mando  de  Urda- 
neta,  que  marchaba  á  apoderarse  de  Coro  después 
(le  Araure,  se  detuvo  en  Barquisimeto,  y  acudió  con 
un  de¡stacamento  á  asegurar   su  retaguardia  amena- 
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2ada.  Marino,  en  la  inacción,  peíittahefcía  toh  3500 
hombres  reconcentrado  en  las  costas  de  Barcelona  y 
Cumaná  y  sus  valles  adyacentes.  Todo  el  resto  del 
territorio  -estaba  ocupado  por  la  reacción  realista,  y 
todos  sus  habitantes  sublevados  en  masa  contra  la 
república.  Los  patriotas  tenían  que  refugiarse  á  las 
ciudades  para  salvarse  de  la  persecución  de  las  po- 
blaciones en  las  campañas.  Los  ejércitos  indepen- 
dientes andaban  á  ciegas  j  no  podían  encontrar  ni  un 
guía  del  país  que  los  condujese,  ni  siquiera  un  ve- 
cino .  que  les  diera  noticia  de  los  movimientos  del 
enemigo.  Para  comunicarse  las  divisiones  entre  sí, 
tenían  que  escoltar  sus  correos  con  fuertes  destaca- 
mentos de  compañías,  y  á  veces  no  llegaban  vivos 
sino  cuatro  de  ellos.  Tal  era  el  estado  de  la  guerra 
y  de  la  opinión  en  Venezuela  al  terminar  el  año  xiii. 
El  mismo  fenómeno  que  al  tiempo  del  terremoto  en 
1812  se  producía:  las  masas  populares  desertaron  de 
las  banderas  de  la  independencia,  movidas  por  el  te- 
rror, animadas  por  la  venganza  y  desesperadas  por 
la  espantosa  miseria  del  país..  Los  historiadores  co- 
lombianos atribuyen  esta  insurrección  popular  al  de- 
creto de  guerra  á  muerte  de  Bolívar,  y  á  los  excesos 
que  autorizó.  Por  causas  opuestas  y  por  los  mismos 
efectos,  Bolívar  caería  esta  vez  como  antes  había 
caído  Miranda.   ¡Siempre  la  lógica  del^ destino! 
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•CAPITULO  XXXIX 
Sesunda  caída   de   Venezuela. 

1814 

Síntesis  cronológica.— Llamada  de  Bolívar  á  la  opi 
nión. — Papel  duplo  de  Bolívar.— Es  investido  de 
la  dictadura. — Acuerdo  entre  Bolívar  y  Marino. — 
Crítica  situación  militar  de  los  independientes.— 
Combate  de  Ospino.— Muerte  de  Yáñez.— Derrota 
de  Campo-Elias  en  La  Puerta.—  Matanza  de  ocho- 
cientos prisioneros. — Defensa  de  Victoria  por  Rivas 
y  Campo-Elias.— Combate  de  CharayaMe.— Atroci- 
dades de  Rósete.— Bolívar  se  pone  eii_.c^iijpaña.— 
Se  atrinchera  en  San  Mateo.  — Invasión  de  Bovcs.— 
Defensa  de  las  líneas  de  San  Mateo. —Muerte  de 
Campo-Elias. — Muerte  heroica  de  Ricaurte. — Com- 
bate de  Ocumare.— Reunión  de  Ceballos  y  Calza- 
da.— Sitio  de  Valencia. — Avance  del  ejército  de 
oriente. — Marino  bate  á  Boves  en  Bocachica.— 
Reunión  de  los  ejércitos  de  oriente  y  de  occidente. — 
Batalla  del  Arado.— Cajigal  toma  el  mando  del 
ejército  realista.— Primera  batalla  de  Carabobo.— 
Errores  militares  d«  Bolívar. — Nueva  invasión  de 
Boves.— Bolívar  y   Marino    son   derrotados   en    La 

.  Puerta.  —  Capitulación  de  Valencia.  —  Se  levanta 
el  sitio  de  Puerto-Cabello.— Retirada  de  Bolívar 
al  oriente.— Derrota  de  Aragua.— Deserción  de  Bo- 
lívar y  Marino.— El  tesoro  de  Bolívar.— Bolívar  y 
Marino  destituidos. — Reacción  de  los  republicanos 
en  el  oriente. — Triunfo  de  los  republicanos  en  Ma- 
turín.— Derrota  de  Piar  en  Cumaná.— Rivas  y  Ber- 
múdez.— Derrota  de  los  republicanos  en  Úrica.— 
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Muerte  de  Boves.— Morales,  general  en  jefe  ele  los 
realistas. — Toma  de  Maturín.— Muerte  de  Rivas.— 
La  paz  del  sepulcro. — Guerrillas  independientes. — 
Retirada  de  Urdaneta  á  Nueva  Granada,— Ocupa- 
ción de  Casanare.  —  Aparición  de  José  Antonio 
Páez.— La  insurrección  de  Margarita. 


I 


El  año  XII  había  sido  en  Venezuela  año  de  lu- 
cha sin  tregua  y  de  grandes  cataclismos  naturales, 
políticos  y  sociales.  El  año  xiii  fué  de  triunfos  y  de 
reveses,  de  guerra  sin  misericordia  y  de  reacción 
violenta.  Iniciado  con  el  restablecimiento  de  la  re- 
pública, termina  con  la  decadencia  política  y  militar 
de  su  revolución,  y  se  repiten  en  él  los  mismos 
fenómenos  en  el  orden  social  determinantes  de  los 
acontecimientos.  El  año  XIV  será  de  evoluciones  den- 
tro del  mismo  círculo  de  acción,  de  peripecias  y 
de  matanzas  inauditas,  que  terminará  por  dos  catás- 
trofes con  la  repetición  de  las  escenas  de  1812,  seña- 
lando su  segunda  caída  trágica. 

Bolívar,  en  medio  de  los  peligros  que  le  rodeaban 
al  terminar  el  año  Xlll,  con  su  autoridad  dictatoriaF 
no  bien  cimentada,  sintió  la  necesidad  de  llamar  en 
su  auxilio  la  opinión  para  agregarse  fuerzas  morales, 
porque  no  hay  poder  por  grande  que  sea,  que  pueda 
prescindir  del  concurso  de  las  voluntades  sin  caer 
en  el  vacío.  La  dictadura  era  una  necesidad  de  los 
tiempos,  y  él  la  había  justificado  con  sus  triunfos 
en  pro  de  la  independencia  nacional,  aunque  ha- 
ciéndola servir  á  su  engrandecimiento  personal  y  á 
su  anhelo  de  vanagloria;  pero  no  era  reconocida 
en  toda  la  extensión  del  territorio  dominado  por  las 
armas  libertadoras,   y  tenía  que  compartirla  con   su 
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rival  poderoso,  sin  más  títulos  que  los  de  la  fuerza 
uno  y  otro.  De  aquí  la  necesidad  de  darle  una  base 
legal,  al  menos  en  su  forma.  Todo  se  reducía  á  una 
simple  evolución  dentro  de  los  elementos  de  fuerza 
que  constituían  la  dictadura  de  hecho,  para  reves- 
tirla como  tal,  siquiera  fuese  del  ropaje  del  derecho 
consentido.  Bolívar,  que  había  considerado  funesta 
la  restauración  de  la  primitivk  república  federal  y 
prematura  é  impracticable  la  convocación  de  un  con- 
greso, imaginó  que  podía  hacer  un  llamamiento  á 
la  opinión,  convocando  una  especie  de  asamblea  po- 
lítica que  legitimase  su  dictadura.  Este  momento 
señala  en  la  vida  del  Libertador  una  nueva  fase, 
que  con  modificaciones  aparentes  y  cambiantes  de 
colorido,  se  ha  de  repetir  periódicamente  en  el  curso 
de  su  gran  carrera  bajo  faz  dupla,  con  luces  de  * 
reflejo  y  luces  propias.  Jamás  ningún  hombre  pú- 
blico presentó  mayores  contradicciones  entre  la  pala- 
bra y  la  acción.  Poseído  de  una  insaciable  ambición 
en  que  se  mezclaba  lo  sublime  y  lo  impuro,  como 
en  los  torrentes  que  arrastran  el  lodo  del  fondo  en 
sus  ondas  impetuosas,  buscaba  con  avidez  la  realidad 
del  poder  supremo  sin  contralor  que  repudiaba  en 
teoría,  y  renunciaba  teatralmente  el  mando  abso- 
luto de  que  estaba  en  posesión,  y  que  tenía  que 
ejercer  por  necesidad  y  por  deber,  protestando  no 
aceptarlo  jamás,  para  recibirlo  después  sin  con- 
diciones como  lo  buscaba.  Es  una  escena  de  su 
gran  comedia  política,  en  que  contradiciéndose  á 
sí  mismo,  expondrá  con  sinceridad  moral  una  doc- 
trina, que  prácticamente  no  podrá  serle  aplicada. 
De  esta  duplicidad  proviene  que  él  sea  el  inventor 
en  Sud  América  de  las  repetidas  renuncias  de  los 
que  identificados  con  el  poder,  hacen  falsa  ostenta- 
ción de  desinterés,  señalando  los  peligros  de  la  per- 
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-petuidad  de  las  gobernant-es  en  una  democracia,  sin 
la  sinceridad  de  Washington  ni  el  ánimo  deliberado 
de  San  Martín.  Hay  que  tenérselo,  empero,  en  cuen- 
ta. En  medio  de  su  grand-eza,  de  su  influencia  pre- 
ponderante, con  un  temperamento  más  que  autori- 
tario, monocrático,  amando  con  toda  su  alma  y 
sensualmente  el  poder  como  lo  amaba  y  creyendo 
irreemplazable  su  persona,  desde  este  día,  en  que 
hizo  un  llamamiento,  aunque  de  mera  forma  á  la 
opinión,  siempre  invocó  la  alta  autoridad  de  los 
congresos  representantes  de  la  opinión,  cedió  algu- 
nas veces  ante  sus  deliberaciones  libres,  y  aun  para 
hacer  prevalecer  sus  excéntricas  teorías  constitucio- 
nales ó  satisfacer  su  anhelo  de  vanagloria,  buscó 
en  todo  tiempo  su  sanción  y  compartió  con  ellos  su 
responsabilidad,  hasta  que  al  fin  se  inclinó  ante 
el  voto  del  último  congreso  que  puso  el  sello  del 
destino  á  su  última  renuncia  impuesta  forzosamente 
por  la  opinión  á  que  apelara  en  1814. 

Para  evitar  la  complicación  de  un  congreso  na- 
cional,— cuya  elección  y  reunión  era  por  otra  parte 
imposible, — y  siguiendo  la  tradición  municipal  de 
los  cabildos  abiertos,  á  que  la  revolución  diera  re- 
presentación popular  y  privilegios  parlamentarios, 
y  aun  facultades  constituyentes,  convocó  una  asam- 
blea de  notables,  compuesta  de  las  corporaciones 
civiles  y  de  los  padres  de  familia  de  la  capital,  á. 
la  que  atribuyó  por  una  ficción  convencional,  la 
soberanía  del  pueblo  y  el  poder  de  dictar  la  ley 
suprema.  Dióle  cuenta  de  su  administración  dicta- 
torial, que  sometió  á  su  fallo;  abdicc  en  sus  manos 
la  potestad  de  que  se  había  investido,  y  protestando 
no  poder  ni  querer  continuar  en  ella,  cuando  su  espa- 
da era  el  único  punto  de  apoyo  de  la  república  vaci- 
lante, la  volvió  á  recibir  incondicionalmente  de  las 
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manos  en  que  por  ficción  la  entregaba,  después  de  re- 
presentar su  doble  papel.  Era  la  renovación  de  la  es- 
cena al  recibir  el  título  de  Libertador^  que  se  repetiría  - 
constantemente  con  cambio  de  palabras  y  sin  varia- 
ción de  asunto,  en  circunstancias  y  condiciones  aná- 
logas. 

La  peroración  de  Bolívar,  en  esta  ocasión,— elo- 
cuente, difusa,  declamatoria,  personal,  patriótica  y 
espontánea  como  todas  las  suyas,— es  el  único  re- 
cuerdo que  de  la  asamblea  de  Caracas  en  1813  haya 
quedado,  y  sólo  merece  recordarse  como  manifes- 
tación compleja  de  la  naturaleza  de  un  grande  hom- 
bre de  acción  y  pensamiento  en  un  momento  solem- 
ne. Pronunció  tres  discursos:  uno  para  abdicar  la 
dictadura,  haciendo  el  elogio  de  sus  acciones ;  otro 
para  excusarse  de  continuarla,  al  hacer  su  biogra- 
fía ;  uno  final,  para  consagrar  su  apoteosis  en  vida, 
confirmado  por  la  asamblea,  y  aceptar  incondicio- 
nalmente  el  poder  dictatorial.  Jamás  héroe  alguno 
fué  más  héroe  de  sus  discursos  que  Bolívar.  El 
dijo  en  tal  ocasión:  «Yo  no  os  he  dado  la  libertad. 
Yo  no  soy  el  soberano.  Vuestros  representantes  de- 
ben hacer  vuestras  leyes.  Anhelo  por  el  momento 
de  transmitir  este  poder  a  los  representantes  del  . 
pueblo,  y  espero  me  eximiréis  de  un  destino  que  al- 
guno de  vosotros  podrá  llenar  dignamente.»  Pero 
agregaba  inmediatamente,  al  dar  cuenta  de  sus  ac- 
tos: «Para  salvaros  de  la  anarquía  y  destruir  los  ene- 
migos admití  y  conservé  el  poder  soberano.  Os  he 
dado  leyes,  os  he  organizado  una  administración : 
os  he  dado  urí  gobierno.  Vuestro  honor  se  ha  repues- 
to ;  vuestras  cadenas  han  sido  despedazadas ;  he 
exterminado  wiestros  enemigos,  y  os  he  adminis- 
trado con  justicia».  Ante  el  voto  de  la  asamblea  de 
continuar   ejerciendo   la   dictadura   como   una   nece- 

DigitizedbyV^UOgle 


-  leo  - 

sldad  pública,  después  de  «oir  con  rubor»  según  SUS 
palabras,  pronunciar  su  elogio,  trazó  él  mismo  el 
cuadro  de  su  vida  pública  desde  la  proscripción 
hasta  la  reconquista,  y  al  mezclar  incidentalmente 
al  propio  encomio  de  sus  acciones  el  d-e  sus  compa- 
ñeros de  trabajos,  replicó  con  palabras  elocuentes, 
bellas  máximas  y  protestas  ficticias  subentendidas, 
en  que  reconociendo  contradictoriamente  la  necesi- 
dad de  la  dictadura,  insistió  en  abdicarla:  «Yo  no 
he  venido  á  oprimiros  con  mis  armas  vencedoras: 
he  venido  á  traeros  el  imperio  de  las  leyes.  No  es  el 
despotismo  militar  el  que  puede  hacer  la  felicidad 
de  un  pueblo,  ni  ^1  mando  que  obtengo  puede  jamás 
convenir  sino  temporariamente  á  la  república.  Un 
soldado  feliz  no  adquiere  ningún  derecho  para  man- 
dar á  su  patria ;  no  es  el  arbitro  de  las  leyes  ni  del 
gobierno:  sus  glorias  deben  confundirse  con  las  del 
país.  Yo  os  suplico  me  eximáis  de  una  carga  superior 
á  mis  fuerzas.  Elegid  vuestros  representantes,  vues- 
tros magistrados,  un  gobierno  justo ;  y  contad  con 
las  armas  que  han  salvado  la  república».  La  asam- 
blea lo  proclamó  unánimemente  dictador,  y  le  votó 
por  aclamación  una  estatua  en  vida  que  perpetuase 
la  memoria  de  su  desinterés  en  los  triunfos.  El  se 
sometió  ante  la  insistencia,  reconociendo  la  necesidad 
imperiosa  de  la  dictadura,  y  declaró  que  no  pre- 
tendía con  supercherías,  afectar  una  perfecta  mo- 
deración para  arrancar  sufragios.  «Los  oradores  han 
hablado  por  el  pueblo.  Ciudadanos !  en  vano  os  es- 
forzáis porque  continúe  ilimitadamente  en  ejercicio 
de  la  autoridad  que  poseo.  Las  asambleas  populares 
no  pueden  reunirse  4»n  toda  Venezuela  sin  peligro,  lo 
conozco,  y  me  someto  á  mi  pesar  á*  recibir  la  ley 
que  las  circunstancias  me  dictan.  Confieso  que  ansio 
impacientemente  el  momento  de  renunciar  á  la  auto- 

Digitized  by  VjUOy  Itr 


-161- 

ridad.  Entonces  espero  que  me  eximiréis  de  todo, 
excepto  de  combatir  por  vosotros.  Os  suplico  no 
creáis  que  mi  moderación  es  para  alucinaros,  y  para 
llegar  por  este  medio  á  la  tiranía.  No  soy  un  Pisis- 
trato.» 

Fuerte  moralmente  Bolívar  con  el  voto  de  confian- 
za de  sus  conciudadanos,  que  á  pesar  de  sus  formas 
artificiales  era  dictado  por^un  sincero  entusiasmo, 
él  comprendía  que  la  lucha  era  desesperada  sin  la 
concentración  de  todas  las  fuerzas  independientes,  y 
que  esto  no  era  posible  sin  un  acuerdo  franco  y  pa- 
triótico con  Marino.  En  uno  de  sus  discursos  á  la 
asamblea  había  designado  al  «libertador  de  oriente 
como  digno  de  regir  los  destinos  de  la  república» 
para  propiciarse  su  buena  voluntad.  Dando  un  paso 
más  en  este  sentido,  resolvióse  al  fin  á  reconocer 
como  hecho  que  se  imponía  la  doble  dictadura,  y  se 
dirigió  á  su  émulo  al  reclamar  su  cooperación  en 
términos  tan  dignos  y  moderados  como  firmes :  «Re- 
petidas veces  he  implorado  los  auxilios  de  V.  E. 
para  que  marchando  á  cubrir  con  sus  tropas  á  Ca- 
labozo, se  impidiera  el  que  los  enemigos  la  ocuparan  ; 
y  para  que  destinándolas  contra  Boves  cooperasen 
con  las  de  Caracas  á  su  destrucción.  Suplicóle  me 
revele  las  causas  que  han  influido  para  unas  deter- 
minaciones tan  contrarias,  en  tanto  que,  á  nombre 
de  la  libertad  comprometida  de  la  república,  le  pido 
instantáneamente  todos  sus  socorros  para  sostenerla». 
Reconocido  Marino  como  jefe  supremo  del  oriente, 
firmóse  entre  ambos  dictadores  un  tratado  (mediados 
de  enero),  uniendo  sus  armas  y  esfuerzos  contra  el 
enemigo  común.  Ya  era  tarde.  La  lucha  se  prolon- 
garía, pero  la  República  de  Venezuela  estaba  por  se- 
gunda vez  irremisiblemente  perdida. 
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Como  se  explicó  antes,  los  llanos  estaban  perdidos: 
Yáñez  "ocupaba  á  Barinas  y  Boves  á  Calabozo.  El 
occidente  reaccionaba,  y  el  ejército  'triunfante  en 
Araure  tenía  que  retroceder  para  cubrir  su  retaguar- 
dia amenazada,  al  mismo  tiempo  que  Cajigal  y  Cc- 
ballos  en  el  litoral  de  Sotavento  reaccionaban,  for- 
mando un  nuevo  ejército  para  tomar  de  nuevo  la 
ofensiva.  Evacuada  la  provincia  de  Barinas  por  las 
fuerzas  republicanas  que  la  defendían,  Urdaneta  que 
había  suspendido  su  marcha  hacia  Coro,  retrocedió 
para  ampararla ;  pero  ya  era  tarde.  Yáñez,  triun- 
fante, avanzaba  con  looo  hombres  por  la  falda  orien- 
tal de  la  cordillera,  con  su  fuerza  dividida  en  dos 
columnas  de  maniobra.  Urdaneta,  trasmontó  la  cor- 
dillera hacia  el  oriente,  y  reunió  como  700  hombres 
en  Ospino,  al  oeste  del  campo  dé~batalla  de  Araure. 
Puestos  ambos  cuerpos  de  ejército  uno  frente  de  otro, 
empeñóse  la  pelea  con  orden  por  una  y  otra  parte. 
La  caballería  llanera,  mandada  por  Yáñez  en  per- 
sona, cargó  sobre  la  infantería  patriota,  y  su  jefe 
cayó  muerto  herido  por  dos  balazos.  La  victoria 
quedó  por  los  independientes.  El  cadáver  de  Yáñez 
fué  dividido  en  trozos  y  sus  miembros  repartidos  en 
varias  localidades  teatro  de  sus  hazañas  y  de  sus 
crueldades  (febrero  2).  Sucedióle  en  el  mando  su 
segundo  Sebastián  de  la  Calzada,  que  de  soldado 
raso  habíase  elevado  al  rango  de  coronel,  y  que  no 
n^enos  bárbaro  que  su  muerto  jefe,  vengó  su  muerte 
y  los  ultrajes  á  su  cadáver  incendiando  el  pueblo  de 
Ospino,  que  abandonó  después  del  combate. 
.  Boves,   mientras   tanto     av^anzaba   hacia   el   corazón 
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án  Venezu-ela,  al  frente  de  un  ejército  de  llaneros, 
que  los  historiadores  hacen  subir  exageradamente 
al  número  de  8000  hombres.  Bolívar  había  dispuesto 
qu-e  saliese  á  su  encuentro  Campo  Elias,  con  una 
columila  de  1500  hombres,  que  se  situó,  en-  la  villa 
del  Cura  á  la  entrada  del  Llano  Bajo,  donde  tenían 
los  republicanos  un  gran  parque,  destinado  á  armar 
un  cuerpo  de  ejército  del  oriente,  que  al  mando  ele 
Marino  debía  acudir  á  aquel  punto  según  lo  conve- 
nido entre  los  dos  dictadores.  El  auxilio  de  oriente 
no  acudió,  y  el  vencedor  del  Mosquitero  quedó  solo 
para  hacer  frente  á  la  tremenda  invasión.  Boves 
desprendió  una  columna  de  1200  hombres  al  mando 
del  español  Francisco  Rósete*,  otro  monstruo  de  la 
raza  de  Zuazola  y  Aritoñanzas,  que  excedería  á  éstos 
en  atrocidades.  Esta  columna,  destacada,  penetró 
por  los  valles  del  Tuy  y  ocupó  Ocumare  á  83  kiló- 
metros al  oeste  de  Caracas  (11  de  febrero).  A  pesar 
de  no  haber  encontrado  sino  una  débil  resistencia, 
pasó  á  cuchillo  hombres,  mujeres  y  niños,  degollando  . 
hasta  á  los  que  se  refugiaron  en  el  templo,  hechr) 
inaudito  hasta  entonces  en  el  transcurso  de  la  guerra 
á  muerte.  La  ciudad  de  Caracas,  temerosa  de  ser 
atacada,  se  fortificó,  preparándose  á  una  defensa  á 
todo  trance. 

Al  anuncio  de  la  invasión  de  Boves,  que  avanzaba 
degollando  cuantas  partidas  caían  en  su  poder,  Cam- 
po Elias  se  adelantó  como  12  kilómetros  á  su  frente, 
hasta  el  lugar  llamado  La  Puerta,  por  ser  el  sitio 
donde  se  reúnen  los  caminos  que  de  los  llanos  condu- 
cen á  varios  puntos  del  Alto  y  Bajo  llano.  Varios 
ángulos  salientes  de  la  cordillera  oriental  se  avanzan 
por  el  norte,  y  hacia  el  sur  se  desenvuelve  una 
\'asta  llanura,  marcándose  con  caracteres  definidos 
los  lindes  de  las  dos  zonas  limítrofes.   En  este  sitio 
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se  trabó  la  batalla  (febrero  3).  La  formidable  ca- 
ballería de  Boves,  con  su  gran  masa,  aplastó  la  di- 
visión de  Campo  Elias  en  dos  horas  de  combate, 
haciendo  pedazos  su  infantería  que  pasó  á  cuchillo.' 
Bov-es  fué  gravemente  herido  en  la  pelea.  Su. segun- 
do Morales,  con  1000  jinetes  y  300  cazadores  de  in- 
fantería montada,  penetró  á  los  valles  de  Aragua, 
y  -avanzó  sobre  Victoria,  punto  inmediato  al  oeste 
de  Caracas  y  Valencia.  Campo  Elias,  con  sus  destro- 
zados restos,  se  replegó  y  atrincheró  en  la  Cabrera, 
la  angostura  cercana  á  Valencia,  tristemente  famosa 
por  la  desgraciada  defensa  que  en  ella  hiciera  Mi- 
randa en  1812. 

Rivas,  el  vencedor  de  Naquitao  y  Horcones,  que 
mandaba  en  la  capital,  acudió  con  1000  hombres  y  5 
piezas  de  artillería  en  defensa  de  Victoria,  donde  fué 
sitiado.  Atacado  allí  por  Morales  y  reducido  al  re- 
cinto de  la  ciudad,  se  defendió  tenazmente,  quedando 
la  mitad  de  su  tropa  fuera  de  combate  (io.de  febre- 
ro). Iba  ya  á  sucumbir,  cuando  se  levantó  en  el  ho- 
rizonte una  nube  de  polvo  que  hizo  renacer  la  espe- 
ranza en  los  sitiados.  Era  el  impertérrito  vencedor 
de  Mosquitero  y  el  vencido  en  La  Puerta,  que  al 
frente  de  220  hombres  acudía  desde  la  Cabrera  de 
Valencia  en  auxilio  de  la  plaza.  Protegido  en  su  en- 
trada á  las  trincheras,  por  una  vigorosa  salida  que 
hizo  Rivas  atacando  por  la  espalda  al  enemigo  que 
saliera  á  contener  á  Campo  Elias,  ambas  fuerzas  reu- 
nidas rechazaron  un  nuevo  asalto  que  llevó  Morales, 
aunque  á  costa  de  grandes  pérdidas.  El  jefe  realista 
vióse  obligado  á  levantar  el  sitio,  y  perseguido  en  su 
retirada  hacia  el  Cura,  perdió  toda  su  artillería. 

Triunfante  Rivas  de  Morales,  marchó  a  los  valles 
del  Tuy  en  persecución  del  feroz  Rósete  al  frente  de^ 
800  hombres,  y  lo  asaltó  en  el  pueblo  de  Charayave, 
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deshaciéndolo  completamente.  No  dio  cuartel  á  los 
prisioneros.  Desde  Charayav^e,  avanzó  hasta  el  pueblo 
de  la  sabana  de  Ocumare,  donde  encontró  desparra- 
mados en  sus  calles  como  trescientos  cadáveres  inse- 
pultos de  niños,  mujeres  y  hombres  sacrificados  bárba- 
ramente por  el  feroz  Rósete.  Sobre  ellos  juró  Rivas 
venganza,  y  exterminio  de  la  raza  española.  El  famo- 
so caudillo  margariteño  Juan  Bautista  Arismendi,  que 
mandaba  en  Caraca^  en  ausencia  de  Rivas,  hizo  el 
mismo  juramento.  Estos  juramentos  eran  precursores 
de.  una  de  las  hecatombes  más  sangrientas  que  re- 
cuerda la  historia. 


ni 

Bolívar,  que  después  de  ser  proclamado  dictador 
habíase  puesto^en  campaña,  recibió  en  Puerto  Cabello 
la  infausta  noticia  de  la  derrota  de  Campo  Elias  en 
La  Puerta.  Una  vez  más  se  ponía  á  prueba  la  fortale- 
za de  su  alma  en  los  contrastes.  Trasladóse  inmedia- 
tamente á  Valencia,  donde  estableció  su  cuartel  gene- 
ral, reconcentrando  todos  sus  destacamentos  disper- 
sos, sin  levantar  el  sitio  de  Puerto  Cabello  á  cargo  de 
D'Eluyar  con  las  tropas  granadinas,  y  llamó  á  sí  el 
grueso  de  la  división  de  Urdaneta,  quien  quedó  en 
Barquisimeto  con  sólo  700  hombres  haciendo  frente  á 
la  invasión  del  occidente.  En  tan  críticas  circunstan- 
cias recibió  una  consulta  del  comandante  de  la  Guay- 
ra.  «Qué -hago  en  estos  momentos  de  peligro  con  la 
multitud  de  españoles  que  existen  en  las  prision-es 
de  esta  plaza:  ellos  son  numerosos  y  la  guarnición 
muy  poca».  Bolívar  tomó  la  pluma  y  contestó  en  el 
acto:  «Ordeno  que  inmediatamente  se  pasen  por  las 
armas  todos  los  españoles  presos  en  las  bóvedas  (do 
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la  Guayra)  y  en  el  hospital,  sin  excepción  alguna» 
(febrero  8).  Arismendi  fué  encargado  de  la  tremenda 
ejecución.  En  las  instrucciones  que  le  dio  el  dictadcr, 
preveníale  emj>ero:  ((Con  excepción  de  los  españoles 
que  tengan  carta  de  naturalización».  El  feroz  marga- 
riteño  exclamó,  al  leerla:  «Este  secretario  del  Liber- 
tador es  un  burro:  ha  escrito  con  excepción^  en  vez 
de  poner  con  inclusión  I n 

Existían  en  aquella  época  oomo  looo  españoles 
presos, — no  prisioneros  de  guerra, — de  los  avecinda- 
dos en  la  capital,  que  al  tiempo  de  su  ocupación  pt;r 
los  independientes  fueron  encerrados  en  las  cárceles 
de  la  Guayra,  y  sobre  quienes  pesaba  la  sentencia 
de  muerte  de  Trujillo,  por  razón  de  su  origen,  aun 
siendo  indiferentes.  Bolívar  propuso  en  varias  ocasio- 
nes su  canje  por  un  pequeño  número  de  prisioneros 
y  presos  patriatas  que  se  hallaban  en  Puerto  Cabello  ; 
pero  Monteverde  se  había  negado  constantemente  á 
ello.  En  la  cabeza  de  estos  desgraciados  iba  á  cum- 
plirse el  terrible  decreto  de  guerra  á  muerte  del  dic- 
tador. Arismendi,  con  un  lujo  de  crueldad  que  es- 
panta, lo  cumplió  como  fiel  ejecutor  y  como  verdugo. 
— Mandó  formar  con  los  condenados  una  gran  pira, 
en  que  debían  consumirse  sus  cadáveres,  y  á  que 
ellos  pusieran  fuego  con  sus  propias  manos.  ^— En 
seguida  empezó  la  matanza:  en  Caracas  y  en  la 
Guayra  simultáneamente.  Las  víctimas -eran  extraí- 
das en  grupos  de  los  calabozos,  como  reses  desti- 
nadas al  matadero.  Al  toque  de  degüello  de  una  cor- 
neta, los  soldados  caían  sobre  ellos,  y  á  ijayoneta, 
hacha,  sable,  lanza,  machete  ó  puñal,  eran  sacrifi- 
cados, y  muertos  ó  moribundos  arrojados  á  la  ho- 
guera.— Poca  pólvora  se  gastó  en  la  ejecución. — 
Durante  ocho  días  consecutivos  se  mató  así  sin  mise- 
ricordia en  Caracas  y  eti  la  Guayrd.— Así  perecieron 
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ochocientos  sesenta  y  seis  españoles  y  canarios,  enUe 
ellos,  según  los  mismos  historiadores  colombianos, 
umuchos  hombres  buenos»,  que  habían  amparado  á 
los  republicanos  defendiéndolos  contra  la  crueldad 
de  sus  Compatriotas.— Esta  hecatombe,  una  de  las 
más  sangri-entas  que  recuerda  la  historia,  ordenada 
en  virtud  de  una  bárbara  ley  de  exterminio,  puede 
ser  explicada  por  la  seguridad,  y  la  disculparía  la 
necesidad  de  vencer  á  todo  trance ;  pero  la  conciencia 
la  condena  como  derecho  y  como  hecho,  y  con  razón 
se  ha  dicho,  que  es  «una  mancha  de  lodo  y  sangre 
en  la  historia  de  Venezuela».  Como  represalia,  fué 
el  resultado  de  las  matanzas  que  autorizó  el  decreto 
de  guerra  á  muerte  de  Bolívar  al  abrir  su  campaña 
.  reconquistadora,  que  dos  cabezas  de  españoles  pací- 
ficos degollados  por  sus  guerrillas  iniciaron.  La 
necesidad  fué  creada  por  la  absurda  teoría  en  que  se 
fundaba  la  guerra  á  muerte,  que  como  absurdo  tenía 
necesariamente  que  producir  un  hecho  brutalmente 
lógico.  Como  medio  de  terror  y  como  medio  de 
victoria  que  pudiera  justificarla,  no  tuvo  ni  la  san- 
ción del  éxito:  fué  causa  de  derrota,  la  ensangrentó 
inútilmente  sin  impedirla,  y  la  hizo  más  trágica  y 
dolorosa.  Empero,  manifestación  de  un  alma  fuerte, 
no  fué  acto  *de  ferocidad  emanado  de  la  naturaleza 
generosa  de  su  ordenador,  y  esto  le  absuelve  ante  la 
moral  de  la  historia.  Y  debe  repetirse  lo  que  en  su 
descargo  ha  dicho-Hin  historiador  imparcial :  «Poco 
tiempo  antes,  iguales  monstruosidades  habíanse  co- 
metido en  medio  de  la  misma  Europa,  con  su  refi- 
nada civilización,  entre  los  pueblos  del  mediodía,  en 
España  y  el  reino  de  Ñapóles.  Los  españoles  habían 
engendrado  en  el  seno  del  obscurantismo,  esta  fuer- 
za que  se  desencadenaba  contra  ellos.  Según  el 
código    natural    de    todos    los    pueblos    groseros,    los 
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criollos  les  aplicaban  la  ley  que  ellos  les  enseñara» 
como  maestros,  buscando  su  salvacitín  en  el  mal, 
ya  que  no  la  encontraban  en  el  bien.  Al  menos, 
Bolívar  sintió  la  necesidad  á<e  justificar  ante  el 
mundo  este  terrible  acto  de  represalias,  mientras  los 
españoles  ni  siquiera  pensaron  en  disculpar  sus 
atrocidades.» 

Bolívar,  sólo  contaba  á  la  sazón  con  1500  infantes 
y  600  jinetes  para  hacer  frente  á  la  irrupción  de 
]3oves  con  sus  semibárbaras  masas  de  llaneros,  in- 
disciplinadas, pero  resueltas  á  todo  y  cuatro  veces 
más  numerosas.  En  campo  abierto  no  podían  con- 
trarrestarlas. Encerrarse  en  Caracas  ó  permanecer 
concentrado  en  Valencia,  era  entregar  todo  el  país 
al  enemigo.  Su  resolución  fué  la  más  prudente  y 
la  más  valerosa.  Asegurada  la  capital  de  un  golpe 
de  mano,  fortificó  á  Valencia,  formando  una  flotilla 
en  su  lago ;  atrincheró  el  estrecho  de  Cabrera,  y 
ocupó  Victoria  (20  de  marzo).  De  este  modo  cubría 
todas  las  posiciones  que  constituían  sus  puntos  de 
apoyo  en  el  terreno  montañoso  de  la  cordillera  del 
litoral  ;  cerraba  el  camino  que  traía  Boves,  ya  res- 
tablecido de  su  herida,  y  mantenía  abiertas  sus  co- 
municaciones por  el  flanco  izquierdo  á  la  espera  del 
ejército*  de  oriente  que  venía  en  su  auxiHo,  mandado 
j)()r  Marino  en  persona.  La  posición  era  estratégica. 

La  ciudad  de  Victoria  se  halla  situada  en  el  ame- 
no valle  de  Aragua,  río  que  derrama  sus  agiías  en 
el  lago  Valencia  por  el  oriente  y  en  el  mar  por  el 
occidente,  envolviendo  los  valles  del  Tuy  inmediatos 
á  Caracas.  A  este  punto  convergen  los  caminos  de 
la  costa  y  de  los  llanos  bajos.  Desde  las  altas  colinas 
en  que  está  asentada  la  ciudad,  se  descubre  un  vasto 
y  pintoresco  panorama  de  campiñas  cultivadas,  do- 
minado al  norte  pur  una  eminencia  llamada  del  Cal- 
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vario,  á  cuyo  pie  hacia  el  oeste,  se  desenvuelve  una 
llanura  en  que  se  encuentra  el \ inmediato  pueblo  de 
San  Mateo.  Aquí  estableció  el  Libertador  su  cuartel 
general.  En  el  vértice  de  las  alturas  que  rodean  es- 
ta posición,  encontrábase  una  casa  de  propiedad  de 
Bolívar,  y  hacia  el  oriente  se  extendía  la  hacienda 
llamada  del  Ingenio,  uno  de  sus  más  /  ricos  feudos 
patrimoniales.  Iba  á  combatir  «pro  aris  et  focis». 
Hizo  construir  trincheras  defendidas  por  fuertes  es- 
tacadas, para  cortar  el  camino  principal  de  Victoria, 
que  atraviesa  el  pueblo  de  San  Mateo  y  se  desenvuel- 
ve al  pie  de  la  casa  del  Ingenio  y  del  Calvario,  y 
situó  el  parque  en  el  Ingenio.  Por  la  primera  vez 
iban  á  encontrarse  Bolívar  y  Boves  frente  á  frente. 


IV 

El  25  de  febrero  aparecieron  sobre  las  alturas 
fronterizas  de  San 'Mateo  las  muchedumbres  de  Bo- 
ves, compuestas  de  5000  jinetes,  precedidos  por  2001) 
fusileros.  Las  avanzadas  cambiaron  los  primeros  ti- 
ros río  Aragua  por  niedio,  replegándose  unos  y  otros 
á  sus  reservas  al  anochecer.  Al  día  siguiente  cargó 
Boves  sobre  los  atrincheramientos  con  grande  al- 
gazara. Mol  ales  atacó  la  derecha  de  las  líneas,  don- 
de estaba  situada  la  casa  de  Bolívar,  y  fué  comple- 
tamente rechazado.  En  la  trinchera  del  centro,  donde 
mandaba  Bolívar  en  persona,  el  ataque  dirigido  por 
Boves,  fué  tan  impetuoso  como  tenaz  la  resistencia. 
Los  fuegos  de  la  infantería  republicana  hicieron  es- 
tragos en  las  filas  contrarias.  Los  enemigos  cargaron 
entonces  sobre  el  Calvario,  para  flanquear  la  derecha 
de  la  línea  apoderándose  de  unas  casas  fronterizíis 
desde  las  cuales  abrieron  un  fuego  mortífero.  El  Li- 
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bertador,  hizo  reforzar  la  posición  con  tropas  de 
reserva  al  mando  del  coronel  Manuel  Villapol  y 
Campo  Elias,  ambos  españoles  de  nacimiento,  an- 
tiguo general  el  uno  de  los  patriotas  en  la  Guayana 
en  t8i2,  y  el  segundo,  vencedor  del  Mosquitero  y 
salvador  de  Victoria.  Los  dos  cayeron  mortalmente 
heridos.  El  vjoven  capitán  Rafael  Villapol,  hijo  de 
Venezuela,  reemplaza  á  su  padre,  restablece  el  com- 
bate, arroja,  al  enemigo  de  sus  posiciones,  y  grave- 
mente herido  se  replegó  al  anochecer  al  Calvario, 
manteniendo  la  posición,  al  mismo  tiempo  que  Bo- 
ves,  gravemente  herido  también,  era  conducido  en 
brazos  de  sus  soldados.  .  Dos  horas  y  media  había 
durado  el  combate.  El  campo  estaba  cubierto  de 
cadáveres  de  una  y  otra  parte.  Bolívar  extendió  y 
perfeccionó  sus  defensas  esperando  un  nuevo  ataque. 
Morales  tomó  el  mando  del  ejército  llanero  en  reem- 
plazo de  Boves,  herido. 

Los  realistas  habían  agotado  sus  municiones  de 
infantería.  Durante  quince  días*  píermanecieron  en 
inacción.  El  1 1  de  marzo  repitieron  el  asalto,  y  fue- 
ron otra  vez  rechazados.  Boves,  algiln  tanto  resta- 
blecido de  su  herida,  se  puso  de  nuevo  al  frente  de 
su  ejército  que  lo  recibió- con  grandes  aclamaciones 
(marzo  17).  El  20,  Boves  atacó  por  tercera  vez  las 
líneas.  Los  fuegos  de  la  infantería  y  de  la  artillería 
republicana,  hicieron  estragos  en  sus  filas,  obligán- 
dolo á  desistir  de  su  intento  por  el  momento.  Eni- 
peñado  en.  arrebatar  la  posición,  costase  lo  que  cos- 
tase, combinó  un  nuevo  plan  de  ataque.  Una  fuerte 
columna  de  fusileros, .  tomaría  por  la  espalda  los 
cerros  en  que  se  apoyaba  la  izquierda  de  las  líneas,  y 
descendiendo  aceleradamente  de  las  alturas  se  apo- 
deraría del  Ingenio  donde  estaba  establecido  el  par- 
que  de   Bolívar-    Al   mismo   tiempo,   él   atacaría  por 
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el   frente  de  la  llanura  de  San  Mateo  con  el  grueso 
de  sus  fuerzas. 

Al  rayar  el  día  25  de  marzo,  rompióse  simultánea- 
mente el  fuego  en  toda  la  línea.  El  ataque  del 
centro  es  vigorosamente  resistido  por  Bolívar  en 
persona.  En  lo  más  recio  del  combate  aparece  la 
columna  flanqueadora  de  Boves  sobre  las  alturas 
que  dominan  el  Ingenio,  que  custodiaban  tan  sólo 
cincuenta  hombres,  al  mando  del  capitán  Antonio 
Ricaurte,  joven  de  veinte  años  de  edad,  natural  de 
la  villa  Leiva  en  Nueva  Granada.  Perdido  el  parque, 
estaba  perdida  la  batalla.  La  expectativa  fué  angus- 
tiosa. La  columna  flanqueadora  avanza  á  paso  de 
carga ;  llega  á  la  casa  del  Ingenio,  situada  en  lo 
alto  del  cerro,  y  dando  alaridos  de  triunfo,  su  ca- 
beza penetra  por  sus  puertas  sin  resistencia.  En 
aquel  instante  una  estruendosa  explosión  hizo  estre- 
mecer el  campo  y  los  corazones.  El  parque  se  había 
incendiado:  la  casa  había  desaparecido  y  gran  parte 
de  la  columna  al  parecer  triunfante  volaba  por  los 
aiics.  Ricaurte  había  hecho  volar  el  depósito  de 
municiones.  Sin  medios  ni  esperanza  de^  sostener  la 
posición  y  comprendiendo  que  de  él  dependía  la  salr 
vación  del  ejército  republicano,  ordenó  á  su  tropa 
evacuar  el  punto,  y  se  pusiera  en  •  salvo.  El  quedó 
solo  ^on  una  mecha  en  la  mano.  Al  penetrar  el  ene- 
migo en  el  recinto  del  parque,  pone  fuego  al  almacén 
de  pólvora  y  vuela  su  alma  inmortal  junto  con  los 
miembros  despedazados  de  los  asaltantes.  Despavo- 
ridos los  restos  del  enemigo  salvados  de  la  explosión 
se  ponen  en  precipitada  fuga.  La  victoria  estaba 
ganada  por  un  hombre  solo.  Bolívar,  al  ver  aparecer 
la  columna  flanqueadora  por  la  espalda  y  desfilar  la 
pequeña  guarnición  del  Ingenio  en  retirada,  lo  dio 
todo  por  perdido  si  el  parque  se  perdía :  mandó  dcs- 
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ensillar  su  caballo  y  proclamó  á  sus  soldados  dicién- 
doles,  que  «sería  el  primero  en  morir  entre  sus  filas». 
Para  honrar  aqufel  sublime  sacrificio  sólo  tuvo  des- 
pués una  frase  retórica  sin  poder  olvidarse  de  sí 
mismo:  «¿Qué  hay  de  semejante  en  la  historia  á  la 
muerte  de  Ricaurte?  Este  suicidio  para  salvar  á  la 
patria,  á  la  independencia  y  á  mí,  es  digno  de  can- 
tarse por  un  ilustre  genio  como  AlfierÜ».  Los  sitia- 
dores se  retiraron  cbn  una  pérdida  de  800  hombres 
entre  muertos  y  heridos  en  la  Jornada.  Los  sitiados 
quedaron  triunfantes  dentro  de  sus  líneas  con  una 
pérdida  menor  que  la  del  enemigo  eñ  los  diversos 
asaltos  que  repelieron ;  pero  por  la  retaguardia  y  el 
occidente,  amenazaba  otra  tempestad. 

A  la  vez  que  atacaban  las  líneas  de  San  Mateo, 
Bcves  había  desprendido  por  el  flanco  derecho  y 
retaguardia  de  los  sitiados  una  fuerte  columna  al 
mando  del  feroz  Rósete,  con  el  objeto  de  apoderarse 
])or  segunda  vez  de  los  valles  del  Tuy  y  amagar  la 
capital.  Rivas,  que  mandaba  en  la  plaza,  estaba  pos- 
trado en  cama.  Arismendi,  su  segundo,  salió  al  fren- 
te de  una  columna  de  800  hombres,  compuesta  de 
la  ñor  de  la  juventud  de  la  ciudad,  y  fué  batido  en 
la  sabana  de  pcumare,  y  todos  sus  soldados  lancea- 
dos y  degollados  (11  de  marzo).  Bolívar,  que  tuvo 
anticipadamente  noticias  del  movimiento  de  Rósete, 
había  desprendido  300  hombres  escogidos  en  auxilio 
de  Caracas  al  mando  del  comandante  don ,  Mariano 
Montilla,  nuevo  personaje  que  veremos  más  adelante 
figurar  en  primera  línea.  Este  oportuno  auxilio  salvó 
la.  capital.  Sobre  esta  base,  el  animoso  Rivas  formó 
una  nueva  división  de  900  hombres,  se  pone  á  su 
frente  tendido  en  .ima  camilla,  avaca  á  Rósete  en 
Ocumare  y  lo  hace  pedazos  (20  de  marzo).  La  po- 
blación   de   Caracas    salvada,    lo   recibió   en    triunfo. 
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Los  peligros  se  multiplicaban.  Cajigal,  situado  en 
Coro,  y  en  posesión  del  cargo  de  capitán  general, 
había  formado  una  división  de  looo  hombres  com- 
puesta de  las  reliquias  del  batallón  Granada  y  de  las 
tropas  regulares  corianas,  las  que  al  mando  del  ge- 
neral Ceballos  debían  ponerse  en  -campaña  y  obrar 
en  combinación  con  el  ejército  del  Apure  mandado 
por  Calzada  después  de  la  muerte  de  Yáñez.  Todo 
el  occidente  de  la  cordillera  estaba,  como  los  llanos, 
pronunciado  por  los  realistas,  que  dominaban  con 
sus  guerrillas  ambas  zonas  de  la  cordillera  occidental. 
Urdaneta,  que  al  frente  de  700  hombres  había  que- 
dado en  Barquisimeto  al  tiempo  de  reconcentrarse 
Bolívar  en  San  Mateo,  fué  batido  y  dispersado  por 
Ceballos  (9  de  marzo).  El  jefe  patriota  se  replegó 
con  sus  restos  á  San  Carlos,  donde  fué  sitiado  por 
Calzada,  viéndose  obligado  después  de  algunos  recios 
combates  á  la  defensiva,  á  evacuar  la  villa  y  reti- 
rarse á  Valencia.  Desde  este  punto  avisó  al  Liber- 
tador, que  el  occidente  estaba  perdido,  y  que  espe- 
raba ser  atacado  de  un  momento  á  otro  por  las  fuer- 
zas reunidas  de  Coro  y  del  Apure.  Bolívar  le  con- 
testó que  defendiese  la  ciudad  hasta  morir,  pues  allí 
estaban  depositados  todos  los  elementos  de  grerra 
de  la  república,  ordenándole  á  la  vez  que  reforzase 
con  200  hombrea  á  D'Eluyar  en  la  línea  de  Puerto 
Cabello,  á  fin  de  impedir  que  los  sitiados  auxiliasen 
á  Boves  con  armas  y  municiones.  Urdaneta  quedó 
sólo  con  280  fusileros  para  defender  á  Valencia. 

Reunidos  en  San  Carlos  Ceballos  y  Calzada,  en  nú- 
mero de  3000  hombres,  se  presentaron  delante  de 
Valencia  (29  de  marzo)  y  le  intimaron  rendirse  á 
discreción.  Urdaneta  contestó  que  se  defendería  has- 
ta la  muerte,  y  se  preparó  á  una  vigorosa  defensa. 
Al  día  siguiente  la  ciudad  fué  embestida.  Felizmente 
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los  realistas  no  tenían  artillería,  y  los  republicanos 
pudieron  resistir  los  diversos  ataques  que  les  llevó 
el  enemigo  durante  cuatro  días ;  pero  al  fin  se 
vieron  reducidos  al  recinto  de  las  últimas  trincharas 
centrales,  con  el  agua  cortada  y  expuesto^  á^pereccr 
de  sed.  Urdaneta,  en  junta  de  oficiales,  acordó,  que 
en  el  caso  de  ser  forzada  la  plaza,  la  guarnición  so 
replegaría  al  cuartel  de  artillería, .incendiarían  las 
municiones  y  volarían  todos,  cumpliendo  la  orden 
del  Libertador,  ¡  El  ejemplo  de  Ricaurte  inflamaba 
las  almas ! 


Rechazado  Boves  en  sus  repetidos  ataques  y  que- 
brado el  nervio  de  sus  tropas,  limitóse  á  mantener  el 
sitio  de  las  líneas  de  San  Mateo.  Los  llaneros,  fatiga- 
dos y  defraudados  en  sus  esperanzas  de  botín,  empe- 
zaron á  desertarse.  Empero,  la  situación  de  Bolívar 
era  desesperada.  Hacía  un  mes  que  duraba  el  sitio.  Su 
ejército  estaba  en  esqueleto.  Oprimido  á  su  frente  por 
fuerzas  superiores,  su  naneo  y  retaguardia  por  el  nor- 
te estaba  amenazado,  y  Valencia  era  la  última  espe- 
ranza en  occidente.  Sólo  podía  salvarlo  el  auxilio  del 
ejército  de  oriente.  Este  avanzaba  á  marchas  forzadas, 
en  cuatro  columnas  de  maniobra  que  sumaban  3500 
hombres,  barriendo  de  enemigos  los  llanos  á  espalda 
de  Boves.  Este,  hizo  entonces  un  último  y  desespe- 
rado esfuerzo  contra  las  líneas;  pero  fué  rechazado 
una  vez  más,  y  hubo  de  emprender  su  retirada^ (30  de 
marzo),  con  el  intento  de  atacar  á  Marino  antes  de 
que  ])enetrase  á  las  tierras  altas,  cerrándole  al  efecto 
la  entrada  de  La  Plata.  El  general  de  oriente  manio- 
bró de  manera  de  penetrar  en   los  valles  de  Aragua 
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y  situarse  entre  La  Puerta  y  la  villa  del  Cura,  donde 
tomó  fuertes  posiciones  eñ  el  punto  denominado  de 
Boca  Chica.  Buscado  allí  por  el  enemigo,  empeñóse 
la  batalla  (31  de  marzo).  La  fuerza  de  ambos  ejér- 
citos estaba  equilibrada,  preponderando  en  ellos 
el  arma  de  caballería.  Después  de  una  reñida  pelea 
á  la  defensiva,  los  independientes  quedaron  dueños 
del  campo,  con  sólo  la  pérdida  de  200  hombres  entre 
muertos  y  heridos.  Boves,  rechazado  en*  su  ataque, 
y  agotadas  sus  municiones,  se  retiró  en  orden,  sin  ser 
perseguido,  dejando  500  cadáveres  en  el  campo.  La 
jornada  no  fué  decisiva.  Marino  se  concentró  en 
Victoria.  Bolívar,  en  el  mismo  día  de  la  batalla,  se 
puso  en  movimiento  con  su  mutilado  ejército  en  i)er- 
secución  de  Boves,  que  emprendió  la  marcha  hacia 
el  norte  con  el  objeto  de  incorporarse  á  Ccballos. 
Reunidos  en  Valencia  los  cuerpos  de  ejercito  del 
Apure,  los  llanos  bajos  y  de  Coro,  alcanzaban  á 
6000  hombres.  La  plaza  continuaba  resistiendo  he- 
roicamente. La  escasez  de  municiímes  y  el  temor  de 
ser  atacados  por  los  ejércitos  de  Marino  y  Bolívar 
reunidos,  les  aconsejó  levantar  el  sitio  (3  de  abril). 
Boves  volvió  á  los  llanos,  á  reunir  sus  dispersos  y 
levantar  nuevas  tropas,  siendo  seguido  muy  luego 
por  todos  sus  llaneros.  Ceballos  se  replegó  á  San 
Carlos,  en  busca  de  una  nueva  base  de  operaciones 
en  los  llanos  y  á  la  espera  de  los  refuerzos  que  le 
traería  Boves.  El  mismo  día  en  que  se  levantaba  el 
sitio  llegó  Bolívar  á  Valencia.  El  gran  de])ósito  dti 
guerra  de  la  república  estaba  salvado.  Las  tropas 
gi'anadinas  con  D'Eluyar  habían  mantenido  imperté- 
rritas el  cerco  de  Puerto  Cabello,  sitiadas  y  sitiadoras 
á  la  vez.  Una  nueva  campaña  iba  á  abrirse. 

La  reunión   de   los  ejércitos   de  oriente  y  de   occi- 
(icnte,  no  produjo  los  resultados  que  eran  de  esperar- 
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se,  sea  por  falta  de  concierto  ó  por  falta  de  plan.  En 
vez  de  formar  una  sola  masa  y  aplastar  con  ella  al 
enemigo  en  retirada,  Marino,  de  acuerdo  con  Bolí- 
var, se  desprendió  con  un  cuerpo  de  ejército  áe  2000 
infantes  y  8qo  jinetes,  compuesto^  de  orientales  y  oc- 
cidentales, con  el  objeto  de  atacar  á  Ceballos  situado 
en  San  Carlos.  El  general  de  oriente,  que  no  tenía 
experiencia  de  la  guerra  ni  cabeza  militar,  compro- 
metió imprudentemente  una  desordenada  batalla  pa- 
ralela en  la  llanura  del  Arado  que  se  extiende  frente 
á  San  Carlos,  donde  Ceballos  los  esperó  con  2500 
hombres.  La  línea  independiente  fué  rota  casi  sin 
pelear,  y  la  mayor  part-e  de  sus  cuerpos  se  disper- 
saron ó  huyeron,  con  el  general  en  jefe  á  la  cabeza 
(abril  17).  Afortunadamente  estaba  allí  Urdaneta, 
quien  con  600  infantes  de  occidente,  se  mantuvo  firme 
en- el  campo:  reunióse  á  una  división  de  oriente  man- 
dada por  Bermúdez,  restableció  la  línea  de  batalla 
al  anochecer,  y  emprendió  la  retirada  hacia  Valencia, 
salvando  toda  la  infantería^  sin  dejar  ningún  trofeo 
al  enemigo.  Ceballos,  general  de  la  antigua  escuela 
española,  apático  y  lento  en  sus  movimientos,  no 
supo  sacar  partido  de  su  ventaja,  y  se  mantuvo  inmó- 
vil en  sus  posiciones.  La  pérdida  de  los  patriotas  en 
este  encuentro,  fué  pequeña. 

Cajigal,  que  como  queda  dicho  habíase  posesiona- 
do del  cargo  de  capitán  general,  se  puso  en  campaña 
desde  Coro,  al  frente  de  una  fuerte  división,  con  la 
que  se  reunió  á  Ceballos  en  San  Carlos,  asumiendo  el 
mando  en  jefe,  después  de  hacer  retroceder  á  los 
destacamentos  republicanos  que  se  habían  adelantado 
hasta  Carora.  Reconcentrados  los  ejércitos  beligeran- 
tes, el  uno  en  San  Carlos  y  el  otro  en  Valencia,  am- 
bos evolucionaron  durante  algunos  días,  avanzando 
ó  retrocediendo,  hasta  que  Cajigal   se  situó  en  posi- 
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cionés  ventajosas,  en  actitud  de  provocar  una  nueva 
batalla  defensiva.  Bolívar,  reforzado  con  una  co- 
lumna de  800  horqbres,  que  desde  Caracas  le  llevó 
el  infatigable  Rivas,  tomó  decididamente  la  ofensiva 
al  frente  de  3000  hombres.  La  fuerza  del  enemigo  era 
superior  á  la  de  los  independientes.  La  batalla  se  em- 
peñó en  la  llanura  de  Carabobo,  sitio  que  debía  ^er 
dos  veces  famoso.  Después  de  algunas  peripecias,  y 
alternativos  conatos  de  orden  oblicuo  por  una  y  otra 
parte,  la  victoria  se  declaró  por  las  armas  del  Li- 
bertador. La  tempestad  de  occidente  estaba  disipada 
por  el  momento.  El  enemigo  dejó  en  el  campo  300 
cadáveres,  su  artillería,  500  fusiles  y  sus  banderas 
(mayo  26).  Los  republicanos  no  tuvieron  sino  12 
muertos  y  40  heridos. 

Carabobo  no  fué,  empero  una  jornada  decisiva, 
como  tal  vez  pudo  serlo.  La  República  de  Venezuela 
estaba  destinada  á  sucumbir  por  segunda  vez.  La 
catástrofe  estaba  cercana.  Bolívar  había  vencido  á 
las  tropas  regulares  de  Cajigal  y  Ceballos,  pero  no 
había  vencido  la  insurrección  popular  alimentada  por 
los  nativos  que  acaudillaba  el  indomable  Boves,  ni 
el  espíritu  de  resistencia  pasiva  que  ansiaba  por 
el  descanso,  en  medio  de  la  espantosa  miseria  que 
afligía  al  país.  El  Libertador,  tan  determinado  á  ve- 
ces, como  Ceballos  era  tardío  en  sus  resoluciones,  y 
que  como  general  no  tenía  cabeza  estratégica,  en  vez 
de  condensar  sus  masas  y  marchar  atrevidamente  á 
sofocar  la  reacción  en  los  llanos  con  prohabili- 
dades de  éxito  aprovechando  el  prestigio  de  su  vic- 
toria, desprendióla  Marino  con  un  cuerpo  de  ejército 
de»  2300  hombres  de  las  tres  armas  para  hacer  frente 
á  Boves,  que  avanzaba  á  la  cabeza  de  un  numeroso 
ejército  de  cuatro  á  cinco  mil  jinetes  y  2000  á  3000 
infantes,    bien    pertrechado    y    municionado    con    los 
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Ujecursos  obtenidos  en  la  Guayana.  Desparramó  el 
resto  de  sus  fuerzas,  haciendo  que  dos  divisiones, 
una  de  700  infantes  al  mando  de  Urdaneta  se  diri- 
giese hacia  el  occidente,  y  otra  de  400  infantes  y  700 
jinetes  marchase  en  persecución  de  Cajigal  y  de  Ceba- 
llos,  alejándolas  así  del  teatro  de  las  operaciones 
donde  estaba  el  verdadero  peligro.  Esta  operación, 
según  los  historiadores,  fué  criticada  en  su  tiempo, 
hasta  por  los  oficiales  del  ejército,  que  con  tan  errada 
dirección  presintieron  la  derrota.  Afortunadamente, 
ó  desgraciadamente,  una  de  estas  divisiones,— la  más 
numerosa  de  iioo  hombres, — se  incorporó  á  Marino, 
quien  tan  imprudente  y  poto  experto  como  siempre, 
al  vers-e  al  frente  de  3400  hombres,  resolvió  esperar  á 
Boves  en  La  Puerta,  ignorando  la  fuerza  que  traía, 
pues  la  opinión  del  país  estaba  uniformada  de  tal 
modo,  que  los  republicanos  no  podían  contar  con  un 
solo  habitante  que  les  sirviese  de  espía  ó  les  diese 
noticias  de  los  movimientos  del  enemigo.  Bolívar  se 
incorporó  á  Marino  en*  La  Puerta  cuando  ya  no  era 
tiempo  de  retroceder.  Boves  cayó  sobre  eHos  como 
un  torrente,  y  en  poco  tiempo  y  con  sólo  dos  cargas 
anonadó  de  un  golpe  todo  el  ejército  republicano, 
pasando  á  cuchillo  hasta  á  los  que  rendían  armas 
sin  pelear  (junio  14).  Pocos  se  escaparon  del  terrible 
desastre.  Dos  mil  seiscientos  cadáveres  de  republi- 
canos quedaron  tendidos  en  el  campo,  según  Boves, 
y  según  otros,  no  menos  de  1200.  Los  oficiales  patrio- 
tas prisioneros,  fueron  ahorcados  y  mutilados. 

BolLvíar  huyó  á  Caracas.  En  vez  de  reunir  sus  úl- 
timas fuerzas  organizadas,  que  dispersas  se  perdían 
irremediablemente,  ó  replegarse  con  tiempo  hacia  el 
oriente,  ordenó  al  jefe  de  la  plaza  de  Valencia  que 
SG  sostuviese  hasta  el  último  extremo,  y  á  D'Eluyar 
que   mantuviese   el    sitio   dc   Pu-crto   Cabello  á   todo 
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trance.  La  estrechura  de  la  Cc^brera  en  la  zona  for- 
tificada, que  defendía  el  camino  de  Valencia,  fué 
forzada,  y  todos  sus  defensores  en  número  de  250 
hombres  pasados  á  cuchillo.  Valencia,  después  de 
una  valerosa  resistencia,  vióse  obligada  á  capitular, 
y  á  pesar  de  la  capitulación  solemnemente  jurada 
por  Boves,  toda  su  guarnición  y  parte  de  su  pobla- 
ción, en  número  de  450  individuos,  fué  bárbaramente 
degollada  ó  lanceada.  D'Eluyar,  encerrado  en  su  po- 
sición y  cerrada  su  retirada  por  tierra,  vióse  obligado 
á  clavar  su  artillería,  y  afortunadamente  pudo  sal- 
varse con  su  tropa  en  la  escuadrilla  que  bloqueaba  á 
Puerto  Cabello.  Urdaneta  quedó  interceptado  al  oc- 
cidente con  su  columna  destacada.  Antes  de  suce- 
derse  estos  desastres,  que  estaban  al  alcance  de  la 
más  vulgar  previsión,  Bolívar,  que  había  manifesta- 
do su  resolución  de  hacer  pie  firme  en  Caracas^  re- 
nunció á  este  propósito,  y  con  el  resto  de  s^is  rotas 
tropas  emprendió  la  retirada  hacia  el  oriente,  ile- 
vando  toda  la  plata  y  alhajas  preciosas  de  las  igle- 
sias, con  objeto  de  emplearlas  en  la  prosecución  de 
la  lucha  por  la  independencia.  Una  numerosa  emi- 
gración que  embarazaba  su  marcha,  le  siguió. 


VI 

Bolívar  hizo  pie  firme  en  las  nacientes  del  río 
Aragua,  qu^  de  la  cordillera  de'l  litoral  de  Cumaná 
se  derrama  en  el  llano  meridional  de  Venezuela. 
Sobre  su  margen  y  en  el  pueblo  del  mismo  nombre 
á  73  kilómetros  de  Barcelona,  se  fortificó  con  2000 
hombres,  formando  con  los  jóvenes  caraqueños  que 
le  seguían  un  batallón  de  800  plazas.  Marino  lo  auxi- 
lió desde   Cumaná   con   dinero,   armas  y   pertrechos, 
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y  lo  reforzó  con  una  división  de  ;ooo  hombres  al 
mando  de  Bermúdez.  Dividió  su  ejército  en  tres  cuer- 
pos, situándolos  de  manera  que  pudiesen  auxiliarse 
recíprocamente. 

El  17  de  agosto  presentóse  Morales  en  Aragua  al 
frente  de  un  ejército  de  cerca  de  8000  hombres, 
compuesto  casi  en  su  totalidad  de  negros,  indios, 
zambos  y  mulatos,  sedientos  de  sangre  y  de  botín. 
Al  día  siguiente  ordenó  el  ataque,  que  llevó  á  la  vez 
de  frente  y  por  uno  de  los  flancos,  forzando  el  vado, 
cuyo  camino  cruza  el  pueblo.  Replegado  el  centro 
independiente  á  las  calles  atrincheradas,  sus  alas 
siguieron  el  mismo  movimiento.  Los  republicanos 
pelearon  con  desesperación,  como  hombres  que  no  es- 
peraban recibir  cuartel.  A  las  dos  horas  de  combate 
en  que  sucumbieron  batallones  enteros,  entre  ellos 
el  de  la  juventud  de  Óaracas,  Bolívar,  considerando 
inútil  la  resistencia,  se  retiró  por  el  camino  de  Bar- 
celona con  parte  de  sus  fuerzas.  Bermúdez  quedó 
sólo  en  el  campo  sosteniendo  tenazmente  por  dos 
horas  más  la  pelea,  hasta  que  obligado  á  retirarse  lo 
efectuó  por  el  camino  de  Maturín  con  los  restes  de 
su  caballería.  La  carnicería  que  se  siguió  fué  espan- 
tosa, y  sin  ejemplo  en  la  guerra  á  muerte  de  Ve- 
nezuela. No  se  dio  á  nadie  cuartel.  Todos  los  rendi- 
dos fueron  pasados  á  cuchillo.  Más  de  tres  mil  per- 
sonas fueron  bárbaramente  degolladas  hasta  en  la 
misma  iglesia,  donde  se  había  refugiado  la  población 
aterrada.  La  pérdida  de  los  realistas  fué,»  según  pro- 
pia confesión,  de  1840  hombres,  entre  ellos  más  de 
1000  muertos. 

Reunidos  en  Cumaná,  Bolívar,  Marino,  Rivas,  Piar 
y  D'FJuyar,  resolvióse  (25  de  Agosto),  concentrar  la 
resistencia  en  (huiría,  posición  fácil  de  defender  y 
con  comunicaciones  francas  con  el  exterior,  teniendo 
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los  independientes  el  dominio  de  las  aguas,  merced 
á  su  escuadrilla,  mandada  siempre  por  Bianchi,  des- 
de el  tiempo  de  la  rendición  de  Barcelona,  En  sus 
buques  había  hecho  embarcar  Bolívar  el  tesoro  de 
las  iglesias  de  Caracas.  Bianchi,  al  verse  en  posesión 
de  tanta  riqueza,  resolvió  apropiársela,  y  se  iba  á 
hacer  ya  á  la  vela,  cuando  Bolívar  y  Marino,  sabe- 
dores de  su  desvergonzada  resolución,  se  trasladaron 
á  su  bc^rdo,  y  á  fin  de  rescatarla,  siguieron  viaje 
con  él  hasta  Margarita,  abandonando  sus  soldados 
en  pos  de  la  plata.  El  comodoro  aventurero  se  prestó 
á^  devolverle  dos  tercios  de  la  plata  labrada  y  de  las 
alhajas,  apropiándose  el  resto  en  pago  de  lo  que, 
según  él,  le  debían  por  la  parte  de  las  presas  que 
como  corsario  había  hecho.  Además,  les  cedió  gene- 
rosamente dos  buques  de  la  flotilla,  para  que  conti- 
nuasen la  guerra  por  su  cuenta.  Los  dos  dictadores, 
que  tan  singular  papel,  representaban,  se  dirigieron 
á  Costa-Firme,  con  el  resto  de  su  malhadado  tesoro. 
Al  desembarcar  en  Carúpano,  la  población  se  amo- 
tinó contra  ellos  (3  de  septiembre).  Estaban  proscrip- 
tos. Rivas  y  Piar  se  habían  apoderado  del  mando  en 
jefe,  declarándolos  desertores  cobardes  que  habían 
abandonado  á  sus  compañeros  en  el  peligro.  Rivas 
trató  con- alguna  consideración  á  su  antiguo  jefe  Bo- 
lívar, y  lo  dejó  en  libertad,  aunque  degradado,  arres- 
tando á  Marino,-  á  tiempo  que  llegaba  Piar  con  la 
intención  de  hacer  con  Bolívar  lo  que  éste  había 
querido  hacer  con  Miranda  en  181 2.  Felizmente, 
Bianchi,  por  una  caprichosa  generosidad  de  corsario, 
se  presentó  en  el  puerto  y  con  amenazas  logró  resca- 
tar las  personas  de  los  que  tan  desvergonzadamente 
había  despojado.  Bolívar  entregó  á  Rivas  la  parte 
del  tesoro  de  que  era  depositario,  y  se  retiró  humi- 
llado á  Curasao.  Al  reembarcarse  dio  un  'maniñesto, 
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en  el  que  las  consideraciones  político-filosóficas  se 
combinaban  con  las  preocupaciones  personales.  De- 
clarábase instrumento  de  la  fatalidad  y  de  la  Pro- 
videncia para  el  bien  y  el  mal,  desdeñaba  respon- 
der á  las  acusaciones  que  se  le  hacían,  y  al  apelar  al 
juicio  del  congreso  de  Nueva  Granada,  fiaba  al  por- 
venir su  defensa.  «Entonces  sabréis— terminaba  di- 
ciendo— si  he  sido  indigno  de  vuestra  confianza,  ó 
si  merezco  el  nombre  de  Libertador.  Yo  os  juro  que 
este  augusto  título,  que  vuestra  gratitud  mé  tributó 
cuando  os  vine  á  arrancar  las  cadenas,  no  será  vano. 
Yo  os  juro  que  Libertador  ó  muerto,  mereceré  siem- 
pre el  honor  que  me  habéis  hecho,  sin  que  haya  po- 
testad humana  sobre  la  tierra  que  detenga  el  curso 
que  me  he  propuesto  seguir».  Bolívar  tenía  la  con- 
ciencia  de   su  destino. 

Rivas,  hombre  de  acción  impulsiva,  ambicioso, 
enérgico  y  cruel,  que  había  ensangrentado  sus  lau- 
reles exagerando  la  guerra  á  muerte,  se  apoderó  del 
mando  en  jefe,  dominando  hasta  cierto  punto  á  Piar 
y  Bermúdez ;  pero  los  tres  juntos  no  podían  reempla- 
zar la  acción  reguladora  de  Bolívar.  Su  decisión  fué 
heroica,  pero  tenían  que  sucumbir.  Cumaná  se  pro- 
nunció por  los  realistas  (26  de  agosto).  Morales, 
después  de  la  batalla  de  Aragua,  dirigióse  con  6500 
hombres  sobre  Maturín,  donde  se  había  atrincherado 
Bermúdez  con  18  piezas  de  artillería,  1500  hombres 
de  caballería  y  250  de  infantería.  Intimada  rendi- 
ción á  la  plaza,  los  republicanos  contestan  que  pre- 
fieren la  muerte  á  la  esclavitud,  y  el  fuego  se  rompe 
por  una  y  otra  parte  (7  de  septiembre).  Los  sitiados, 
tomando  consejo  de  la  desesperación  y  fiados  en  el 
ímpetu  de  su  caballería,  resuelven  adoptar  la  ofen- 
siva, y  hacer  una  vigorosa  salida.  Contra  todas  las 
probabilidades  la  victoria  corona  las  armas  republi- 
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canas.  Morales  fué  hecho  pedazos,  y  huyó  dejando  en 
el  campo  como  dos  mil  muertos  y  otros  tantos  fusi- 
les. Boves  acudió  con  2000  hombres  en  auxilio  de 
Morales. 

El  plan  de  Rivas  era  concentrarse  en  Maturín  y 
obrar  en  masa  sobre  los  realistas.  Al  efecto,  se  tras- 
ladó allí  con  una  columna  de  400  hombres,  y  en -poco 
tiempo  él  y  Bermúdez  consiguieron  formar  un  ejér- 
cito de -2200  infantes  y  2500  de  caballería  bi-en  ar- 
mados y  municionados.  Dispuso  que  Piar,  que  con 
800  hombres  maniobraba  sobre  la  costa,  se  concen- 
trase también;  pero  éste,  obrando  por  su  cuenta, 
abrió  operaciones  aisladas,  se  dirigió  sobre  Cumaná, 
batió  su  guarnición,  y  reuniendo  hasta  2000  hombres, 
resolvió  sostenerse  allí  (septiembre  29).  Atacado  por 
Boves  en  la  inmediata  sabana  del  Salado,  fué  des- 
hecho después  de  un  renido  combate,  y  todos  sus 
soldados  d-egollados.  Boves  entró  á  Cumaná  á  sangre 
y  fuego,  saqueó  la  población  matando  á  cuantos  hom- 
bres se  encontraban  en  las  calles,  en  las  casas  y  en 
las  iglesias.  Se  asegura  que  las  víctimas  sacrificadas 
en  esta  ocasión,  pasaron  de  mil.  Cumaná  quedó  de- 
sierta. Boves,  con  su  ejército  considerablemente  au- 
mentado, se  reunió  á  Morales  que  había  reorganizado 
el  suyo,  y  después  de  algunos  combates  parciales 
provocados  por  los  independientes,  marcharon  sobre 
Maturín  al  frente  de  7000  hombres.  Los  republicanos 
salieron  á  su  encuentro  con  fuerzas  muy  inferiores 
mandadas  por  Rivas  y  Bermúdez.  Los  dos  ejércitos 
se  encontraron  en  UriCa  al  oeste  de  Maturín  (5  de 
diciembre).  Boves,  formado  en  dos  líneas,  esperó  el 
ataque.  Los  republicanos,  tomando  la  iniciativa,  y  con 
una  impetuosa  carga  de  caballería,  rompieron  el  ala 
derecha  realicta.  En  esta  carga,  fué  muerto  Boves 
de  una  lanzada.  Morales,  con  su  ala  izquierda  triun- 
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f  ante  y  la  reserva,  restableció  el  combate,  y  el  último 
ejército  de  la  república  quedó  anonadado.  A  nadie 
se  dio  cuartel. 

, Morales  fué  aclamado  general  en  jefe  del  «Ejército 
de  Barlovento»  nombre  con  que  lo  había  bautizado 
su  muerto  caudillo.  Sin  pérdida  de  tiempo  marchó 
sobr€  la  plaza  de  Maturín,  bien  fortificada  y  artilla- 
da, pero  defendida  tan  sólo  por  600  soldados  mal 
armados.  La- defensa  fué  valerosa,  haciendo  experi- 
mentar á  los  realistas  pérdidas  considerables ;  pero 
este  último  baluarte  de  la  república,  cayó  también 
(11  de  diciembre).  El  implacable  vencedor  pasó  á 
cuchillo  hombres,  mujeres  y  niños.  Bermúdez  pudo 
escapar  con  200  hombres.  José  Félix  Rivas,  errante 
por  los  campos,  cayó  en  poder  de  sus  enemigos  y  fué 
muerto  en  el  acto.  Su  cabeza,  cubierta  con  el  gorro 
frigio  que  Rivas  usaba  como  símbolo  de  la  libertad, 
se  colocó  en  una  jaula  de  hierro  en  el  camino  de  la 
Guayra  á  Caracas,  votada  á  los  manes  de  la  san- 
grienta hecatombe  ejecutada  en  aquel  sitio.  Según 
memorias  contemporáneas,  pasaron  de  tres  mil  las 
víctimas  sacrificadas  por  el  feroz  Morales  en  holo- 
causto de  su  triunfo !  La  paz  del  sepulcro  reinó  en 
Venezuela. 

Tres  caudillos  populares  mantuvieron  encendido  el 
fuego  de  la  insurrección  en  las  nacientes  y  márgenes 
del  Orinoco  y  sus  afluentes.  Llamábanse  los  princi- 
pales: Pedro  Zaraza,  José  Tadeo  Monagas  y  Manuel 
Cedeño,  nombres  que  repercutirán  más  tarde  con\o 
guerrilleros  famosos.  En  el  occidente,  todo  quedó  pa- 
cificado después  de  la  derrota  de  La  Puerta.  La  co- 
lumna de  Urdaneta,  destacada  imprudentemente  des- 
pués de  Carabobo,  quedó  interceptada  al  ocupar  Bo- 
ves  á  Valencia.  Aunque  engrosada  hasta  el  número 
de  1000  hombres,  vióse  obligada  á  refugiarse  en  la' 
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frontera  de  Nueva  Granada,  activamente  perseguida 
por  el  cuerpo  de  ejército  de  Calzada.  Urdaneta  des- 
prendió una  división  de  200  infantes  y  un  cuadro  de 
oficiales  de  caballería  para  defender  lá  provincia  de 
Casanare,  perteneciente  á  la  Nueva  Granada.  Este 
fué  el  núcleo  del  famoso  ejército  republicauQ  del 
Apure,  que  debía  cambiar  los  destinos  de  la  revolu- 
ción de  Venezuela,  asimilándose  las  fuerzas  popula- 
res hasta  entonces  al  servicio  de  la  reacción.  Entre 
los  que  componían  el  cuadro  de  la  caballería,  con- 
tábase un  oficial  obscuro  llamado  José  Antonio  Páez. 
Era  el  Aquiles  venezolano,  destinado  á  eclipsar  las 
hazañas  fabulosas  de  los  héroes  de  Homero,  que 
hacía  su  aparición.  En  Venezuela  sólo  quedó  tre- 
molando el  pabellón  republicano  en  la  isla  de  Mar- 
garita. Allí  se  refugiaron  Arismendi  y  Bermúdez  con 
los  restos  de  Maturín. 
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CAPITULO  XL 

Disolución  de  Nueva  Granada.-  Expedición  de 
Morillo.— Terrorismo  colonial. 


1815-  1817 

Restablecimiento  de  la  monarquía  absoluta  en  Espa- 
ña.— Regreso  de  Bolívar  á  Nueva  Granada. — Es 
aprobada  su  conducta  por  el  congreso  de  Tunja.— 
Retirada  de  Urdaneta.— Bolívar,  general  en  jefe  de 
las  tropas  de  la  Unión.  —  Sometimiento  de  Nueva 
Granada.— Expe"dición  de  Bolívar  al  Bajo  Magda- 
lena.— Su  inacción  en  Mompox. — Rompe  hostilida- 
des con  Cartagena.  — Funestas  consecuencias  de  la 
guerra  intestina  promovida  por  Bolívar. — Resisten- 
cia de  Cartagena. — Bolívar  entrega  los  restos  de  su 
ejército  y  se  retira  á  Jamaica.— Publica  un  mani- 
fiesto intempestivo  justificándose. — La  raza  de  los 
silenciosos. — Memoria  de  Bolívar  sobre  la  organi- 
zación de  la  América  Meridional. — Expedición  de 
Morillo  sobre  Costa  Firme.— Retrato  de  Morillo.— 
Instrucciones  de  Morillo. — Las  tropas  indígenas  y 
españolas  dé  los  realistas.  —  Sometimiento  de  Mar- 
garita.— Primeros  actos  de  la  administración  de 
Morillo.^Establece  el  despotismo  militar  en  Ve- 
nezuela.— Expedición  de  Morillo  contra  Cartage- 
na.— La  opinión  de  los  llaneros  reacciona  en  Vene- 
zuela en  favor  de  la  independencia. — Morillo  mar- 
cha sobre  Cartagena. — Descripción  de  Cartagena. — 
Memorable  sitio  de  Cartagena.— Campaña  de  Cal- 
zada contra  Nueva  Granada. — Desorganización  po- 
lítica y  militar  de  Nueva  Granada. — Últimos  días 
de  la   primera  república  granadina. —  Invasión   de 
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Sámano  por  el  sur. — Heroicos  combates  de  las  iil- 
trmas  tropas  granadinas  en  el  sur.— Plan  de -Paci- 
ficación de  Morillo. — Pacificación  de  Bogotá  por 
los  realistas.— Sistema  terrorista  que  establece  Mo- 
rillo. —  Martirologio  revolucionario.  —  Sueños  de 
Morillo.  —  Nueva  insurrección  de  Venezuela. — Mo- 
rillo retorna  á  Venezuela.  — Sámano  le  sucede  en  el 
mando  de  Bogotá  imitando  su  crueldad.— El  supli- 
cio de  La  Pola. — Sámano  virrey  de  Nueva  Gra- 
nada. 


La  segunda  caída  de  la  República  de  Venezuela, 
coincidió  con  la  del  régimen  constitucional  en  Ja  me- 
trópoli. El  rey  absoluto  de  España  é  Indias,  después 
de  someter  á  su  autoridad  sin  ley  ni  regla  á  sus 
vasallos  de  la  Península,  ocupóse  en  someter  por  la 
fuerza  de  las  arnias  á  sus  colonos  de  ultramar  in- 
surreccionados. Con  excepción  de  Nueva  Granada 
y  Venezuela,  hasta  entonces  ninguna  de  las  colonias 
hispanoamericanas  había  declarado  su  independencia 
ni  proclamado  la  forma  republicana,  que  por  una 
ficción  se  gobernaban  en  nombre  del  rey  ausente  y 
cautivo,  sin  perjuicio  de  hacer  la  guerra  á  los  que 
sostenían  su  bandera.  Natural  era  que  esos  dos  esta- 
dos rebeldes  llamaran  preferentemente  la  atención 
del  monarca  absoluto  y  de  sus  ministros.  Cuadraba 
la  circunstancia  de  que  en  el  año  anterior  (1813), 
habíase  hecho  una  variación  substancial  en  el  régi- 
men administrativo  de  Costa  Firme.  Venezuela  y 
Nueva  Granada  habían  sido  reunidas  en  un  solo 
gobierno  nominal,  y  el  mando  político  y  militar 
recayó  en  el  mariscal  de  campo  Francisco  Montalvo, 
con  la  representación  de  un  virrey.  Fué  entonces 
nombrado  el  bueno  aunque  poco  activo  Cajigal,  ca- 
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pitan  general  interino  de  Venezuela,  según  antes  se 
^ijo,  y  ptiesta  á  sus  órdenes  la  provincia  de  Mara- 
caibo,  pasó  eF  general  Miyares  á  ocupar  la  capitanía 
generafl  de  Guatemala.  Las  tropas  peninsulares  ha- 
bían hecho  un  triste  papel  en  la  guerra  de  Venezuela. 
Las  dos  restauraciones  fueron  operadas  por  los  natu- 
rales del  país,  acaudillados  por  Monteverde,  Boves 
y  Morales,  quienes  miraban  con  desprecio  á  los  ge- 
nerales españoles  que  reprobaban  sus  excesos,  y  de 
hecho  habíanse  substraído.,  á  la  obediencia  de  las 
autoridades  legales  de  la  colonia.  De  aquí  que  Mon- 
talvo  mirase  de  mal  ojo  la  preponderancia  de  los 
nativos,  que  consideraba  un  peligro  y  un  deshonor, 
aun  cuando  estuviesen  alistados  bajo  el  pendón  real, 
y  por  esto  había  representado  á  su  gobierno  la  con- 
veniencia y  la  necesidad  de  enviar  refuerzos  de  la 
Península  para  pacificar  ambos  reinos.  Mientras  tan- 
to, las  tropas  regulares  realistas,  en  posesión  de 
Puerto  Cabello,  Coro,  Maracaibo  y  Santa  Marta 
sobre  la  Costa-Firme  de  Sotavento,  á  órdenes  de 
Cajigal  y  Céballos,  dominaban  el  occidente  de  Ve- 
nezuela, y  en  combinación  con  las  fuerzas  irregulares 
de  Apure  y  Barinas,  al  mando  de  Calzada,  amenaza- 
ban invadir  la  Nueva. Granada  después  de  expulsar 
la  columna  de  Urdaneta  del  territorio.  En  Nueva 
Granada  iba  á  renovarse  ó  continuarse  la  guerra,  y 
allí  acudió  Bolívar  con  el  objeto  de  tomar  parte  en 
ella  ó  buscar  nuevos  auxilios  para  reconquistar  otra 
vez  á  Venezuela. 

El  congreso  de  Nueva  Granada  reunido  en  Tunja, 
á  quien  se  presentó  para  darle  cuenta  de  su  gloriosa 
y  desgraciada  campaña,  aprobó  su  conducta  como 
era  de  justicia.  El  presidente  de  la  Unión,  Camilo 
Torres,  le  dio  las  gracias  per  sus  servicios,  mani- 
festándole   que,    aunque    se    hubiera    perdido    Vcr.e- 
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zuela,  ella  existía  en  Bolívar,  y  existiría  mientras  él 
viviese.  Confiósele  inmediatamente  el  mando  en  jefe 
"de  un  cuerpo  de  tropas,  de  que  formaba  parte  la 
columna  venezolana  que.  Urdaneta  había  salvado  en 
su  retirada,  y  se  le  ordenó  que  al  frente  de  1800 
hombres  marchase  á  someter  á  Cundinamarca,  que 
aun  mantenía  alzado  el  pendón  de  la  resistencia  con- 
tra el  gobierno  federal.  Como  se  recordará,  Marino, 
al  emprender  su  campaña  del  sur,  que  tan  desgra- 
ciado fin  tuvo  en  Pasto,  había  delegado  la  dictadura 
en  su  tío  Manuel  Bernardo  Alvarez,  quien,  tan  cen- 
tralista y  localista  como  su  sobrino,  resultó  ser  más 
obstinado  que  él  en  su  sistema  de  aislamiento.  En 
presencia  de  los  peligros  de  la  república,  atacada 
al  sur  por  la  reacción  de  Quito  triunfante,  al  oriente 
por  los  ejércitos  realistas  dueños  de  Venezuela,  y 
con  la  amenaza  de  una  nueva  expedición  española, 
el  congreso  había  dado  una  nueva  organización  al 
gobierno  de  la  Unión,  constituyendo  bajo  el  régim  n 
federal  una  junta  suprema,  que  fué  reconocida  por 
todas  las  provincias,  con  excepción  de  Cartagena 
que  ofreció  dificultades,  y  Cundinamarca  que  resis- 
tió abiertamente  á  someterse  á  ninguna  autoridad 
que  no  fuese  unitaria.  Santa  Fe  de  Bogotá  era  el 
centro  de  los  recursos,  y  allí  estaban  los  grandes  de- 
pósitos de  pertrechos  de  guerra  de  la  república.  Bo.- 
lívar  fué,  pues,  encargado  de  hacer  entrar  por  la 
fuerza  á  Cundinamarca  en  la  confederación. 

La  campaña  contra  Santa  Fe  fué  activamente  c(  n- 
ducida  por  Bolívar.  Todos  los  pueblos  de  Cundina- 
marca se  pronunciaron  por  el  congreso  í:sí  que  el 
Libertador  pisó  su  territorio.  El  dictador  Alví'roz 
quedó  reducido  á  la  capital  de  Santa  Fe,  di  ndc  se 
fortificó,  resuelto  á  resistir  á  todo  trance.  Intimado 
el  sometimiento  á  nombre  de  las  leyes  supremas  de 
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la  república,  y  desoído  este  llamamiento  á  la  unión, 
Bolívar  puso  sitio  á  la  ciudad,  y  después  de  algunos 
combates  vigorosamente  llevados,  redujo  á  los  sitia- 
dos al  recinto  de  la  plaza  mayor,  cortándoles  el 
agua.  El  dictador  Alvarez  capituló.  Cundinamarca  se 
uniformó  con  las  demás  provincias  (12  de  diciembre 
de  1 8 14).  Bolívar  fué  nombrado  capitán  general  de 
la  confederación,  título  no  dispensado  hasta  enton- 
ces á  ningún  otro.  El  congreso  se  trasladó  á  la 
ciudad  de  Santa  Fe.  La  república  tuvo  por  la  pri- 
mera vez  una  capital,  y  su  gobierno  adquirió  más 
vigor  y  respetabilidad.  El  congreso,  que  había  auto- 
rizado á  Bolívar  á  conservar  el  título  de  Libertador, 
le  acordó  el  de  ^(Ilustre  Pacificador».  El  héroe  no 
podía  perder  la  ocasión  de  hacer  un  discurso  para 
hablat  de  sí  con  jactancia  y  con  entusiasmo  de  sus 
ideales,  manifestando  sus  planes  como  libertador:— 
((Por  dos  veces  el  desplome  de  la  República  de  Ve- 
nezuela, mi  patria,  me  ha  obligado  á  buscar  un  asilo 
en  la  Nueva  Granada,  que  4)or  dos  veces  he  contri- 
buido á  salvar.  Pagué  con  mis  servicios  su  hospita- 
lidad. La  guerra  civil  ha  terminado.  Este  ejército 
pasará  con  una  mano  bienhechora  rompiendo  cuantos 
hierros  opriman  con  su  peso  y  oprobio  á  todos  los 
americanos  que  haya  en  el  norte  y  sur  de*.la  Ameí- 
rica  Meridional. 


II 

El  nuevo  plan  de  Bolívar  consistía  en  abrir  ope- 
raciones por  la  línea  del  Bajo  Magdalena,  atacar  á 
Santa  Marta  y  posesionarse  de  Coro,  abriendo  otra 
campaña  por  el  occidente  de  Venezuela,  para  operar 
por   segunda. vez   su  reconquista.    El    gobierno   de   la 
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Unión  puso  al  efecto  á  sus  órdenes  tres  batallones 
de  infantería  y  un  escuadrón  d-e  caballería,  que  su- 
maban 2000  hombres.  Este  ejército  debía  ser  pro- 
visto de  armas  y  municiones  en  Cartagena,  donde 
existía  el  gran  parque  de  la  república.  Dominaba  en 
esta  provincia  confederada  el  coronel  Castillo,  quien, 
movido  por  sus  antiguos  resentimientos  con  el  Li- 
bertador, y  por  los  emigrados  venezolanos  que  allí 
se  habían  refugiado  (entre  ellos  Marino  y  Mariano 
Montilla,  quiejí  desde  esta  época  se  declaró  enemigo' 
de  Bolívar),  se  puso  en  pugna  con  el  general  expedi- 
cionario, negándole  los  auxilios  que  reclamaba.  Bolí- 
var, estableció  su  cuartel  general  en  el  pintoresco  pue- 
blo de  Mompox  sobre  la  margen  occidental  del  Alto 
Magdalena  (principios  de  febrero).  Allí  permaneció 
en  la  inacción,  disipando  su  tiempo  en  festines,  en 
organizar  una  guardia  de  honor  de  las  tres  armas 
para  custodia  de  su  persona  y  en  obscuras  conspira- 
ciones para  cambiar  la  situación  política  de  la  provin- 
cia de  Cartagena,  movido  á  su  vez  por  su  enemistad 
con  Castillo.  La  desmoralización  se  introdujo  en  sus 
filas,  la  deserción  y  las  enfermedades  redujeron  sus 
tropas  á  la  mitad,  su  caja  militar  se  agotó,  y  última- 
mente optó  por  el  peor  de  los  partidos. 

Bolívar,  en  vez  de  extender  su  línea  sobre  el  Mag- 
dalena, se  decidió  á  abrir  hostilidades  sobre  Carta- 
gena, provocando  la  guerra  civil.  Fué  un  delito  y 
una  falta.  El  enemigo,  que  amagaba  su  flanco  y  su 
retaguardia,  ocupó  inmediatamente  á  Mompox,  llave 
del  gran  valle.  La  comunicación  fluvial  entre  el  Alto 
y  el  Bajo  Magdalena  quedó  interceptada.  Este  mo- 
vimiento ofensivo  obligó  á  Cartagena  á  abandonar  la 
defensa  del  Bajo  Magdalena.  Al  llegar  á  Cartagena, 
estaba  perdido.  La  población  en  masa  habíase  suble- 
vado  contia  él  y  preparado  á   la  defensa,   infeccio- 
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nando  hasta  los  pozos  de  las  cercanías-  en  que  podía 
proveerse  de  agua.   Cartagena  era  la  primera  plaza 
de  América,  y  estaba  artillada  con  ochenta  piezas  de 
g^rueso  calibre.   No  obstante,  le  puso  sitio,  y  preten- 
dió  rendirla  á   viva  íuerza.    con   sólo   una  pieza   de 
artillería.   ¡  Había'  perdido  la  cabeza !  Después  de  al- 
gunas  negociaciones   malogradas   y   criminales   com- 
bates en  presencia  del  enemigo  común,  las  enferme- 
dades  acabaron   de  diezmar   sus  tropas  y  hacer  in- 
sostenible  su   posición.    En   estos   momentos   precisa-y 
mente  una  fuerte  expedición  española  conducida  por 
una   poderosa   escuadra,   desembarcaba  á  barlovento 
de  Costa  Firme  y  amenazaba  á  Nueva  Granada  por 
la  espalda  en  toda  su  frontera  oriental.   El  Liberta- 
dor, afectando  hacer  un  gran  sacrificio  en  obsequio 
de  la  paz  interna  por  él  comprometida,  firmó  un  con- 
venio con  su  competidor  Castillo,  poniendo  á  su  dis- 
posición las  reliquias  de  su  destruido  ejército  anar- 
quizado, y  despidióse  de   sus   compañeros  de  armas 
en  una  proclama  sentimental,  en  que  deploraba  no 
participar  de  los  imaginarios  triunfos  que  les  espe- 
raban (mayo  8).  Al  alejarse,  lanzó  su  último  dardo, 
que  se  volvió  contra  él:  «Cartagena  prefiere  su  pro- 
pia destrucción  al  deber  de  obedecer  al  gobierno  fe- 
deral». El  también  había  preferido  su  destrucción  al 
cumplimiento  de  su  deber  é  inoculado  un  nuevo  ger- 
men de  disolución  á  la  república  granadina. 

Bolívar  tenía  el  talento  de  la  palabra  escrita  y 
hablada,  pero  no  pertenecía  como  San  Martín  á  la 
raza  de  los  grandes  silenciosos,  que  sólo_hablan 
para  acompañar  la  verdad  ó  reforzar  la  acción  con 
la  palabra,  y  que,  como  se  ha  dicho,  son  la  sal  de 
la  tierra.  Un  grande  hombre  de  acción  y  de  palabra 
poderosa,  desterrado  á  la  sazón  (1815),  como  él,  en 
una   isla,    decía:    «Nadie    debe    hablar    ni    quejarse, 
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cuando  no  tenga  en  vista  un  resultado  que  conduzca 
á  algo  que  pueda  hacerse.  Cuando  nada  se  puede 
hacer,  se  calla».  Emigrado  en  la  Jamaica,  escribió 
allí  una  exposición  llena  de  recriminaciones,  en  que, 
sin  justificarse  de  los  graves  cargos  que  sobre  él  pe- 
saban, hizo  su  propio  proceso.  Mejor  inspirado,  pu- 
blicó poco  después  bajo  el  pseudónimo  de  «Un  ame- 
ricano meridional»,  una  bien  elaborada  memoria  so- 
bre la  revolución  hispanoamericana,  y  sobre  la  orga- 
nización futura  de  las  nuevas  repúblicas  en  germen, 
que  es  la  refutación  del  quimérico  plan  de  monocra- 
cia  continental  que  pretendió  ensayar  más  tarde. 
«La  América  computa,  decía,  la  creación  de  dieci- 
siete naciones.  No  puedo  persuadirme  de  que  el 
nuevo  mundo  sea  por  el  momento  regido  por  una 
gran  república,  y  como  es  imposible,  no  rae  atrevo 
i  desearlo,  y  menos  deseo  monarquía  universal  de 
la  América,  porque  este  proyecto,  sin  ser  útil,  es 
también  imposible.  Para  que  un  solo  gobierng  dé 
'  vida,  anime,  ponga  en  acción  todos  los  resortes  de 
la  prosperidad  pública,  corrija,  ilustre  y  perfeccione 
al  nuevo  mundo,  sería  necesario  que  tuviese  las  fa- 
cultades de  un  Dios,  y  cuando  menos,  las  luces  y 
virtudes  de  todos  los  hombres.  Sería  un  coloso  de- 
forme que  su  propio  peso  desplomaría  á  la  menor 
convulsión».  La  única  excepción  que  hacía  en  esta 
distribución  de  autonomías  democráticas,  era  una 
idea  que  había  enunciado  antes  y  que  lo  ocupaba 
desde  entonces:  «La  Nueva  Granada  se  unirá  con 
Venezuela,  si  llegan  á  convenirse  en  formar  una 
república  central.  Esta  nación  se  llamará  Colombia». 
Visión  del  destino. 
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La  gran  expedición  española  áe.  que  antes  se  hizo 
mención,  ai-istó  la  costa  de  Cumaná  en  los  primeros 
días  de  abril,  precisamente  en  los  días  en  que  Bolí- 
var declaraba  de  hecho  la  guerra  á  Cartagena.  Com- 
poníanla una  escuadra  de  veinticinco  buques,  de  los 
cuales  un  navio  y  tres  fragatas,  que  convoyaban  se- 
senta transportes  con  10.600  hombres  de  desembarco, 
y  un  tren  de  artilleríg.  de  batir  como  para  atacar  una 
plaza  de  segundo  orden.  Era  el  más  grande  esfuerzo 
que  hasta  entonces  hubiese  hecho  la  metrópoli  para 
dominar  la  insurrección  sudamericana,  y  sería  el 
ultimo.  El  ejército  expedicionario  constaba  de  seis 
regimientos  y  un  batallón  de  infantería,  dos  regi- 
mientos de  caball-ería,  un  escuadrón  de  artillería  vo- 
lante, y  algunas  compañías  de  artilleros  de  á  pie, 
zapadores  y  obreros,  pertenecientes  á  los  mejores 
cuerpos  que  habían  hecho  la  guerra  de  la  península 
contra  las  armas  de  Napoleón,  y  formádose  en  la 
escuela  de  Wéllington.  A  su  frente  estaba  el  maris- 
cal de  campo  Pablo  Morillo,  el  mejor  general  que 
tenía  entonces  la  España.  Desde  la  clase  de  sargento 
de  marina  habíase  elevado  por  su  valor  hasta  el 
puesto  que  ocupaba,  desenvolviendo  su  energía  na- 
tiva en  la  sangrienta  escuela  de  las  guerrillas  espa- 
ñolas, y  completado  su  educación  práctica  en  los 
grandes  ejércitos  anglohispanos.  No  era  ciertamente 
un  genio  militar,  muy  lejos  de  eso,  ni  tenía  cultura ; 
pero  estaba  dotado  de  un  talento  natural,  era  un 
buen  peleador,  popular  entre  los  soldados,  firme  en 
el  mando  y  tenaz  en  sus  empresas.  En  lo  moral  era 
un  hombre  imperioso  y  frío,  cruel  por  sistema  más 
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que  por  inclinación,  con  arranques  espontáneos  de 
franqueza  y  aun  de  generosidad  intermitente,  j>ero 
desconfiado  y  sujeto  á  accesos  de  ira  que  lo  ponían 
fuera  de  sí.  No  conocía  el  país  ni  tenía  más  plan 
que  el  que  le  trazaban  sus  instrucciones,  las  que  re- 
velaban tanta  ignorancia  respecto  del  estado  de  la 
América  M^eridional,  como  desprecio  encubierto  por, 
la  canalla  sudamericana,  sentimiento  de  ^ue  él  par- 
ticipaba. 

Esta  expedición  había  sido  destinada  en  un  prin- 
cipio al  Río  de  la  Plata,  como  se  ha  apuntado  antes 
"  en  esta  historia,  pero  la  noticia  de  la  pérdida  de 
Montevideo  en  1814,  que  le  privaba  de  un  punto  de 
apoyo  indispensable  en  las  costas,  hizo  variar  su 
destino,  encaminándola  á  Costa  Firme.  La  razón 
fundamental  que  aconsejó  esta  variación,  fué  pacifi- 
car la  parte  norte  del  continente  meridional,  con- 
siderando el  «tmo  de  Panamá  como  lla\-e  de  ambas 
Américas  y  punto  de  más  fácil  comunicación  entre 
los  dos  océanos,  para  combinar  operaciones  en  las 
colonias  y  obrar  con  más  eficacia  sobre  la  parte  sur 
insurreccionada.  Al  efecto,  se  dirigió  simultáneamen- 
te otra  expedición  de  2500  hombres  al  mando  del 
general  Miyares,  que  por  este  mismo  tiempo  des- 
embarcó en  Veracruz,  y  cuyo  objeto  era  dominar  todo 
el  istmo  hasta  darse  la  mano  con  la  de  Costa  Firmo. 
La  parte  de  este  vasto  plan  encomendada  á  Mo- 
rillo, era  dominar  toda  la  Costa  Firme  desde  Gua- 
yana  hasta  el  Darién,  someter  ante  todo  la  isla  d€ 
Margarita,  apoderarse  de  la  plaza  de  Cartagena,  sub- 
yugar la  Nueva  Granada  después  de  consolidar  el 
orden  en  Venezuela,  abriendo  comunicaciones  con 
Quito  para  obrar  sobre  el  Perú.  Tan  fácil  se  consi- 
deraba la  realización  de  este  plan,  que,  dándolo  todo 
p(M-  hcrlio.  se  prevenía  al  general  enviar  al  Perií  y  á 
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Méjico  todas  las  tropas  que  resultasen  sobrantes  en 
el  teatro  de  sus  operaciones  en  el  curso  del  año  de 
1815.  Tan  vasto  como  era  este  plan,  que  importaba 
la  pacificación  de  toda  la  América  Meridional  desde 
Méjico  hasta  el  cabo  de  Hornos,  él  se  realizó  en 
todos  sus  puntos  en  el  término  señalado,  quedando 
subyugadas  de  nuevo  todas  las  colonias  insurreccio- 
nadas, con  excepción  de  las  provincias  del  Río  de 
la  Plata,  á  donde  se  destinara  en  un  principio  la 
expedición. 

En  otro  sentido,  las  instrucciones  estaban  concebi- 
das en  un  espíritu  benévolo  hacia  los  americanos, 
aunque  llenas  de  desconfianzas  y  revelando  en  el 
fondo  un  gran  menosprecio  hacia  los  criollos,  fueran 
realistas  ó  independientes.  Las  atrocidades  cometidas 
bajo  el  pendón  del  rey,  eran  condenadas  sin  recri- 
nainación,  y  se  inspiraban  en  los'  informes  de  Caji- 
gal más  que  en  los  bárbaros  ejemplos  de  Boves  y 
Morales.  «La  conducta  que  se  ha  de  seguir,  decíase 
en  ellas,  con  los  caudillos  que  tengan  fuerza  y  opi- 
nión, no  puede  detallarle,  y  el  general  en  jefe  podrá 
aprovechar  las  circunstancias  negociando  el  partido 
más  ventajoso  y  decente  á  las  armas  del  rey;  de- 
biendo desaparecer  toda  idea  que  no  contribuya  á 
asegurar  la  felicidad  de  los  vasallos  de  S.  M.  en 
aquellas  regiones».  Y  agregaba  en  otro  artículo:  ((En 
un  país  donde  desgraciadamente  están  el  asesinato 
y  el  pillaje  organizados,  conviene  sacar  las  tropas 
y  j-efes  que  hayan  hecho  allí  la  guerra,  y  aquellos 
que,  como  algunos  de  nuestras  partidas,  han  apro- 
vechado los  nombres  del  rey  y  patria  para  sus  fines 
particulares  cometiendo  horrores.  Debe  separarlos, 
etcétera.»  Pero  estas  prevenciones  teóricas,  que  no 
eran  sino  una  máscara,  como  luego  se  vio,  quedaban 
anuladas    por    el    hecho    ú-c    facultarlo    am]jlianicnte 
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para  alterar  en  todo  ó  en  parte  sus  instrucciones,  y 
suprimir  hasta  los  tribunales  de  justicia.  De  este 
modo  queda  todo  librado  á  merced  del  pacificador. 
El  primer  hombre  del  nuevo  mundo  con  quien 
habló  Morillo,  fué  Morales,  Después  de  la  destruc- 
ción de  Maturín  había  quedado  diieño  de  todo  el 
oriente  de  Venezuela  y  dominaba  con  5000.  hombres 
el  interior  del  país  y  toda  la  costa  de  Cumaná.  Para 
asegurar  este  dominio  había  formado  una  escuadrilla 
de  22  buquecillos  armados  en  guerra,  con  que  se 
proponía  atacar  la  isla  de  Margarita,  cnando  la  ex- 
pedición llegó  á  Costa  Firme.  Al  efecto,  en  tres  de 
sus  bergantines  tenía  embarcada  una  división  de  in- 
fantería con  la  que  fué  en  persona  á  ponerse  á 
órdenes  del  general  expedicionario.  Uno  de  los  jefes 
que  formaba  parte  de  la  expedición,  y  que  sería 
más  tarde  el  historiador  de  las  armas  españolas  en 
la  guerra  sudamericana,  ha  pintado  al  natural  el 
extraño  aspecto  de  las  tropas  indígenas  qu-e  habían 
hecho  triunfar  la  causa  del  rey,  consignando  sus  im- 
presiones con  previsiones  de  largo  alcance.  «Cuando 
los  soldados  europeos  vieron  entre  los  buques  de  la 
expedición  los  pequeños  barcos  que  conducían  como 
800  hombres  de  Morales,  naturales  todos  de  C^sta 
Firme,  muy  morenos  y  sin  otro  vestuario  los  más 
que  un  sombrero  redondo  de  paja  y  una  canana  pen- 
diente de  un  taparrabo,  no  hay  términos  con  que 
pintíar  la  sorpresa  que  recibieron  á  la  vista  de  un  es- 
pectáculo tan  nuevo  para  ellos.  Eran  aquellos  lo*? 
vencedores,  y  nuestros  europeos,  llevados  de  la  apa- 
riencia, incidieron  en  el  grave  error  de  concebir  por 
los  vencidos  la  idea  más  despreciable,  lo  que  no  ha 
dejado  de  ser  por  desgracia  harto  general  en  otros 
puntoíí  de  América,  y  sin  duda  funesta  en  todo.  Ve- 
nezuela y  Caracas  se  perdieran  después  que  llegaron 
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mandadas». 


IV 

De   conformidad  con  sus  instrucciones,   Morillo  se 
dirigió  á  Margarita  con   todo   su  ejército,  reforzado 
por  3000  hombres  de  las  tropas  de  Morales  embar- 
cados en  la  escuadrilla  venezolana.   La  posesión  de 
esta  isla  era  de  la  mayor  importancia  para  la  pa- 
cificación de  Costa  Firme.   Era  el  talón  vulnerable 
de  Venezuela.  Asilo  de  los  corsarios  que  hostilizaban 
el   comercio  español  en   el   mar  de  las  Antillas,  en 
comunicación    libre    con    el    exterior,    á    inmediación 
de  la  costa  de  Paria  y  con- una  población  insurrec- 
cionada  apta   para   la   guerra  marítima  y   terrestre, 
la  isla  de  Margarita  era  un  peligro  para  los  realistas 
y  una  esperanza   para   los   independientes.    Por   uno 
de  los  buques  del  convoy  apresado  por  los  margari- 
teños,    los  patriotas   de   la   isla   tenían   conocimiento 
de  la  importancia  de  la  expedición.   Bermúdez,  que 
con  los  restos  escapados  en  Maturín  se  hallaba  aún 
allí,  fué  de  opinión  de  resistir  á  todo  trance ;  pero, 
no    siendo    apoyado    en    su    resolución,    se    dirigió    á 
Cartagena.  Arisnlendi  hizo  su  sumisión,  y  fué  bené- 
volamente tratado  por  el  general  español,  quien  le 
recibió    á    su    mesa,    pareciendo    olvidar    que    había 
sido  el  verdugo  de  ochocientos  españoles  cruelmente 
ejecutados  por  él.  El  vencedor  tomó  pacífica  posesión 
de  la  isla  (9  de  abril  de  181$),  y  expidió  una  procla- 
ma ofreciendo  amnistía  á  los  insurgentes  que  se  pre- 
sentaran, promesa  que  fué  cumplida,  con  excepción 
de  quince  que  se  presentaron  á  Morales,  que  fueron 
asesinados.  La  rendición  de  Margarita  fué  señalada 
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por  el  incendio  del  navio  San  Pedro^  el  buque  de 
más  poder  de  la  escuadra,  en  que.  se  perdió  la  caja 
militar  y  considerables  equipos  y  pertrechos  de 
guerra.  Era  el  primer  triunfo  y  el  primer  contraste 
de  la  expedición. 

Precedido   por   la   fama   de    su   generosa   conducta 
en  Margarita,  llegó  el  pacificador  á  Caracas,  donde 
fué  recibido  por  una  opinión  que  ansiaba  por  el   des-, 
canso  después  de  tantas  y  tan  dolorosas  agitaciones 
(i I   de  mayo  de   1815).   Su  conducta  posterior  burló 
estas  esperanzas.    Su   primer   acto   fué   la  imposición 
de  un  empréstito  forzoso,  bajo  el  pretexto  de  la  pér- 
dida de   los  caudales   de  la  expedición   en   el   navio 
San  Pedro.   Restableció  el   sistema  del   secuestro   de 
las  propiedades,  que  se  hizo  extensivo  no  sólo  á   los 
que  habían  tomado  parte  en  la  revolución,  sino  tam- 
bién á  los  ausentes  y  á  los  sospechosos,  medida  que 
se   ejecutó   con    todo    rigor,   y   dio   por    resultado    la 
ruina  de  los  últimos  restos  de  la  fortuna  particular 
de    los    venezolanos.    Cajigal    y    Ceballos,    hombres 
moderados  que  podían  templar  el  rigor  de  estas  me- 
didas,  fueron   al   fin   alejados.    Para  mandar  en   Ve- 
nezuela, nombróse  al  brigadier  Salvador  Moxó,  hom- 
bre cruel  y  rapaz,   que  restablecería  el   régimen   del 
terror  de  Monteverde,  y  aunque  con  menos  crueldad, 
la   guerra   de   exterminio   de   Boves   y   Morales.    Su- 
primióse la  audiencia  y  todos  los  tribunales  civiles, 
estableciéndose  consejos  y  comisiones  de  guerra  para 
juzgar    los    delitos    políticos    y    administrar    todo    lo 
concerniente    al    país   conquistado.    Venezuela   quedó 
sometida  al  más  crudo  despotismo  militar. 

Morillo  contaba  á  la  sazón  con  un  ejército  de  más 
de  16.000  hombres,  incluyendo  las  tropas  indígenas, 
y  ocupóse  en  dar  á  sus  fuerzas  una  distribución  con- 
veniente. Remitió  á  Puerto  Rico  un  batallón  de  ca- 
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zadores. Despachó  en  auxilio  del  Perú,  por  el  istmo 
de  Panamá,  la  cuarta  división  del  ejército  expedicio- 
nario, fuerte  de  1700  hombres,  compuesta  del  regi- 
miento de  infantería  Extremadura,  dos  escuadrones 
de  caballería  y  dos  compañías  de  artilleros  y  zapado- 
res, de  la  que  formaban  ¡Darte  el  coronel  Mariano 
Ricafort  y  los  comandantes  Baldomero  Espartero, 
Vicente  Sardina  y  Andrés  García  Camba,  que  se  ha- 
rían famosos  en  la  guerra  del  Pacífico.  El  resto  lo 
dividió  en  tres  cuerpos  de  ejército.  Destinó  tres  mil 
hombres  á  la  ocupación  de  Venezuela,  estableciendo 
guarniciones  de  800  y  1000  en  Margarita,  Cumaná, 
Barcelona,  Caracas  y  Calabozo.  Reorganizó  y  reforzó 
la  división  de  Calzada  en  Harinas  con  contingentes 
europeos,  á  fin  de  concurrir  por  tierra  á  las  operacio- 
nes que  preparaba  contra  Nueva  Granada.  Con  el 
resto  de  su  ejército  disponible,  que  alcanzaba  á  5000 
europeos  y  3500  naturales  de  las  fuerzas  de  Morales 
mandadas  por  éste^  dirigióse*  por  mar  con  cincuenta 
y  seis  velas  á  la  costa  de  Sotavento,  para  empren- 
der la  restauración  de  Nueva  Granada,  empezando 
por  el  dominio  de  la  plaza  fuerte  de  Cartagena 
(12  de  julio  de  181 5).  La  traslación  de  las  tropas 
nativas  que  habían  operado  la  restauración  realista 
en  Venezuela,  respondía  á  la  política  prescripta  al 
general  en  sus  instrucciones.  Esta  medida  y  el  des- 
precio con  que  fueron  tratados  por  los  europeos,  in- 
trodujeron el  descontento  en  sus  filas.  Más  de  mil 
llaneros  desertaron  al  tiempo  de  embarcarse,  y  des- 
pertado en  ellos  el  instinto  nativo,  se  decidieron  por 
la  causa  de»  la.  independencia,  de  que  habían  sido 
azote  y  de  que  serían  los  m^s  esforzados  campeones. 
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Morillo  desembarcó  en  Sanfa  Marta  con  la  reso- 
lución de  apoderarse  de  Cartagena,  para  cerrar  así 
la  vínica  puerta  de  comunicación  de^  Nueva  Granada 
con  el  exterior.  La. plaza  se  había  preparado  á  la 
defensa,  aunque  sumamente  debilitada  por  la  re- 
ciente guerra  intestina.  Carecía  de  armas,  de  nu- 
merario, de  tropas  suficientes  para  cubrir  su  vasto 
recinto,  de  los  víveres  necesarios  para  sostenei  un 
sitio,  no  podía  contar  con  el  apoyo  del  gobierno* de 
la  Unión  y  ni  siquiera  con  la  esperanza  de  un  ejér- 
cito de  socorro.  Estaba  aislada  por  mar  y  por  tierra. 
Sin  embargo,  decidióse  por  la  resistencia  á  todo  tran- 
ce. Mandó  talar  todos  los  alrededores  tres  leguas  á 
la  redonda,  dispuso  que  los  habitantes  de  la  cam- 
paña se  refugiaran  en  los  bosques,  ordenó  la  recon- 
centración de  las  tropas  regladas  que  se  hallaban 
fuera  de  murallas,  organizó  una  escuadrilla  para 
defensa  de  la  bahía,  montó  sesenta  cañones  á  más 
de  los  ochenta  y  cuatro  que  tenía  en  batería,  y  se 
proclamó  la  ley  marcial.  Ordenóse  un  alistamiento 
general  de  todos  lor  hombres  en  estado  de  llevar  ar- 
mas desde  la  edad  de  dieciséis  á  cincuenta  años, 
reuniéndose  3600  soldados,  de  los  cuales  1300  de" 
línea,  correspondiendo  el  pico  de  300  á  los  restos  del 
ejército  que  Bolívar  había  sacado  de  Santa  Fe.  Cas- 
tillo era  el  jefe  de  las  armas,  y  Mariano  Montilla  fué 
nombrado  mayor  general.  En  esta  actitud  esperó  el 
ataque  que  le  iba. 

Cartagena  era  entonces  lii  primera  i^laza  fuerte 
de  América.  Tomada  en  1607  por  los  frrncc?es  man- 
dador  por   el    almirante  de  Tointis,   había   rechazado 
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triuníalmcnte  e\  ataque  de  una  poderosa  escuadra  in- 
glesa con  9000  hombres  de  desembarco  á  órdenes  del 
almirante  Vernon.  La  España  había  concentrado  allí 
todo  su  poder  ofensivo,  combinando  las  obras  de 
arte  con  los  obstáculos  naturales.  Cartagena  era  una 
especie  de  Venecia  militar.  Edificada  sobre  un  pro- 
montorio de  arena  batido  por  ol  mar,  rodeada  de 
canales  y  dividida  de  la  tierra  firme  por  pantanos, 
es  una  península  que  puede  considerarse  como  una 
isla.  La  ciudad  está  dividida  en  dos  partes:  la  que 
propiamente  se  llama  Cartagena,  sobre  la  orilla  del 
mar  que  baten  las  aguas  del  golfo  xle  Méjico  por  el 
noroeste,  y  el  arrabal  de  Getzemaní  al  oeste.  Ambos 
barrios  se  comunican  por  un  puente  fortificado,  ten- 
dido sobre  un  ancho  foso  ó  canal,  cuyas  dos  bocas 
están  cerradas  por  fuertes  estacadas.  Getzemaní  co- 
munica á  su. vez  por  otro  puente  como  el  anterior, 
que  lo  liga  con  las  posiciones  dominantes  de  la  tierra 
firme.  Toda  la  ciudad  estaba  circundada  por  altas 
y  fuertes  murallas  bastionadas.  Al  oriente  de  Get- 
zemaní,* sobre  la  tierra  firme  y  como  á  700  metros  de 
distancia,  hallábase  situada  una  elevada  colina  co- 
ronada por  un  fuerte  castillo  llamado  de  Srin  Lázaro 
que  dominaba  con  sus  fuegos  los  dos  barrios,  el 
cual  á  su  vez  estaba  dominado  al  norte  por  el  cerro 
fortificado  de  La  Popa,  que  descubre  todo  el  horizon- 
te y  defendía  todos  los  aproches  por  la  parte  del 
campo.  La  isla  ó  península  de  Cartagena,  inaborda- 
ble por  la  parte  del  mar  y  muy  difícil  de  atacar  por 
tierra,  sólo  era  accesible  por  su  bahía  que  se  des- 
arrolla de  norte  á  sur  en  una  extensión  de  1300  ki- 
lómetros, dentro  de'  la  cual  las  islas  y  «ostas  que 
la  circundan,  dibujan  varias  ensenadas  que  comuni- 
can entre  sí  por  bocas  estrechas  ó  canales.  Hacia  el 
sur  y  á  lo  largo  de  la  costa  exterior  del  golfo,   se 
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prolonga  una  gran  isla  que  se  llama  Tierra  Bomba, 
á  que  sigue  otra  isla  frontc^iza  denominada  de  Barú, 
separada  de  la  tierra  firme  por  un  canal — ó  «caño» 
como  dicen  en  el  país,— que  lleva  el  nombre  de  Pa» 
sacaballos.  Estas  islas  y  el  contorno  de  la  costa  in- 
terior, forman^  la  gran  bahía  de  Cartagena.  La  bahía 
sólo  tiene  dos  entradas  marítimas:  la  llamada  Boca 
Grande,  que  da  acceso  á  la  parte  norte  de  ella,  por 
donde  penetró,  el  almirante  Vernon  en  1741  y  que 
desde  entonces  mandó  cerrar  el  gobierno  español,  y 
la  Boca  Chica  al  sur,  defendida  por  dos  castillos  y 
algunas  baterías  de  costa.  En  su  interior  se  subdi- 
vide  en  cuatro  ensenadas:  las  dos  que  corresponden 
á  las  bocas  grande  y  chica,  y  dos  que  yacen  al  pie 
de  las  fortificaciones  del  sur,  cuyas  estrechas  gargan- 
tas estaban  defendidas  por  fuertes  que  cruzaban  sus 
fuegos  combinados  con  los  de  las  cortinas  y  bastiones 
de  la  plaza.  Al  norte  se  halla  la  ciénaga  ó  laguna 
marítima  de  Tescas,  que  comunica  con  la  plaza  por 
canales  de  bajo  fondo.  Una  escuadrilla,  compuesta 
de  una  corbeta,  siete  goletas  y  algunas  balandras 
pertenecientes  en  su  mayor  parte  á  corsarios  y  tri- 
puladas por  ellos,  dominaba  las  aguas  de  la  bahía 
y  defendía  sus  dos  entradas,  manteniendo  la  comu- 
nicación entre  los  castillos  de  Boca  Chica  y  la  plaza. 
La  boca  interior  del  canal  ó  caño  de  Pasacaballos, 
así  como  la  laguna  de  Tescas,  estaban  defendidas 
por  una  ñotilla  sutil  de  bongos  armados  en  guerra, 
tripulados  por  los  cartageneros,  que  son  excelentes 
marinos .  formados  en  la  escuela  de  la  pesca.  Tal 
era  el  antemural  de  la  Nueva  Granada  que  iba  á  ata- 
car el  ejército  español. 

El  general  español  dispuso  que  Morales  con  sus 
3500  venezolanos,  marchase  por  tierra,  atravesase 
el    Magdalena    y    estableciera    el    bloqueo    terrestre, 
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mientras  él  con  el  resto  de  su  ejército,  reforzado  por 
,ias  milicias  de  Santa  Marta,  se  dirigía  por  mar,  á 
fin  de  bloquear  el  puerto  y  estrechar  el  sitio,  como 
lo  verificó  (i8  de  agosto).  La  división  de  Morales 
ocupó  el  circuito  intetior  de  la  ba(iía  hacia  la  parte 
norte,  ocupando  la  isla  Barú,  y  por  vanas  veces 
intentó  forzar  una  batería  en  Pasacaballos ;  pero 
la  flotilla  de  bongos  que  defendía  la  boca  del  canal, 
se  lo  impidió,  y  le  hizo  desistir  de  su  empeño.  El 
grueso  de  las  fuerzas  se  limitó  á  mantener  el  ase- 
dio. El  plan  de  Morillo  era  rendir  por  hambre  á  la 
ciudad.  Una  comunicación  (de  7  de  septiembre)  in- 
terceptada á  los  sitiados,  le  había  hecho  saber  po- 
sitivamente, que  la  plaza  no  contaba  con  víveres  ni 
aun  para  cuarenta  días,  incluyendo  los  caballos, 
muías,  burros  y  perros,  y  que  las  tropas  de  pelea 
para  la  defensa  no  pasaban  de  mil. 


VI 

Los  cartageneros  no  desmayaban  á  pesar  de  todo. 
Descontentos  con  Castillo  que  conducía  con  debili- 
dad la  resistencia,  lo  depusieron,  nombrando  al  ge- 
neral venezolano  Bermúde?  jefe  de  las  armas,  que 
no  se  mostró  más  capaz  que  su  antecesor.  A  los  se- 
senta días  de  sitio,  la  peste  empezó  á  diezmar  la  po- 
blación, y  los  víveres  escasearon  á  tal  punto,  que 
hubo  que  apelar  á  los  ratones  para  alimentarse.  A 
pesar  de  esto,  nadie  hablaba  de  rendirse.  Morillo, 
que  en  sus  «Memorias»  hace  alarde  de  generosidad 
por  no  haber  bombardeado  la  ciudad,  mientras  es- 
peraba reducirla  por  hambre,  ensayó  al  fin  este  medio 
de  hostilidad  (25  de  octubre),  que  no  le  dio  más 
resultado    que   matar    algunos   niños   y   mujeres.    Al 
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mismo  tiempo  la  disentería  y  las  fiebres  diezmaban  , 
el  ejército  sitiador,  y  más  de  tres  mil  seiscientos  en- 
fermos llenaban  sus  hospitales.  Las  copiosas  lluvias 
de  la  estación  hacían  muy  penosa  la  estancia  de  las 
tropas  en  el  campo  sitiador,  y  las  tempestades  del 
golfo,  muy  contingente  el  bloqueo  por  la  escuadra 
española,  á  lo  largo  de  una  extensa  costa,  sin  puerto 
de  refugio,  pues  la  bahía  le  estaba  cerrada.  En  tal 
situación,  Morillo  proyectó  apoderarse  de  la  laguna 
Tescas,  á  fin  de  introducir  artillería  por  la  parte  del 
norte  y  batir  con  más  eficacia  la  plaza  desde  tierra  ; 
pero  la  flotilla  de  bongos  que  la  defendía,  había 
cerrado  con  una  estacada  la  boca  que  comunica  con 
el  mar,  y  rechazó  vigorosamente  dos  ataques  suce- 
sivos que  le  llevaron  los  realistas.  En  los  primeros 
días  de  noviembre,  sitiados  y  sitiadores  mantenían 
con  tesón  sus  respectivas  posiciones. 

El  general  español,  sabedor  de  que  la  guarnición 
de  la  plaza  había  disminuido  considerablemente,  de- 
terminó estrechar  el  asedio.  Al  efecto,  ordenó  un 
ataque  simultáneo  sobre  La  Popa  y  sobre  Tierra 
Bomba.  El  ataque  sobre  La  Popa,  llevado  por  8co 
hombres,  fué  rechazado  por  el  comandante  venezo- 
lano Carlos  Soublette  al  frente  de  130  soldados, 
marcando  con  este  hecho  su  aparición- en  la  histo- 
ria (11  de  novienibre  de  181 5).  El  ataque  sobre 
Tierra  Bomba,  llevado  por  Morales  con  una  división 
de  bongos  y  barcas  armados  en  guerra,  fué  recha- 
zado en  los  primeros  dos  días  por  la  flotilla  de  la 
plaza,  pero  en  el  tercero  vióse  ésta  obligada  á  reple- 
garse á  la  ensenada  interior  al  amparo  de  los  fue- 
gos de  las  murallas  (13  de  noviembre).  Los  enemigos, 
que  habían  establecido  una  batería  sobre  la  costa 
interior  de  tierra  firme,  construyeron  otras  en  Tierra 
Bomba,    que    cruzando    sus    fuegos,    dominaban    la 
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gran  bahía.  Con  la  pérdida  del  punto  de  Tierra 
Bomba  quedaron  aislados  los  castillos  que  defendían 
Boca  Chica,  y  la  plaza  se  halló  privada  del  recurso 
de  la  pesca  que  se  hacía  por  esta  part-e,  que  coíno 
antes  se  explicó,  es  la  prolongación  de  la  península 
en  que  está  asentada  Cartagena  y  separa  las  aguas 
de  la  bahía  de  las  del  golfo.  Morales  pretendió  en- 
tonces apoderarse  de  uno  de  los  castillos  de  Boca 
Chica,  defendidos  por  poco  más  de  200  hombres,  al 
niando  del  coronel  francés  Ducoudray-Holstein,  pero 
fué  rechazado  con  pérdida  considerable.  Los  españo- 
les quedaron  así  dominando  con  sus  fuerzas  sutiles 
la  gran  bahía,  pero  sin  poder  penetrar  á  ella  su  es- 
cuadra. 

La  resistencia'  había  tocado  los  últimos  límites. 
Se  habían  comido  hasta  los  cueros  que  existían  en 
la  plaza.  El  hambre  y  la  peste  reinaban  en  la  ciu- 
dad. Los  centinelas  al  tiempo  de  ser  relevados,  se 
encontraban  muertos  en  sus  puestos.  Empero,  nadie 
hablaba  de  rendirse.  Como  último  recurso  resolvióse 
hacer  salir  dos  mil  bocas  inútiles,  inválidos,  niños 
y  mujeres.  Los  padres  y  los  maridos  se  despidieron 
de  sus  hijos  y  sus  esposas,  que  entregaban  á  la 
piedad  del  enemigo,  permaneciendo  en  sus  puestos 
de  combate.  Fué  aquella  una  emigración  de  espectros 
ambulantes,  de  la  que  sólo  una  tercera  parte,— el 
resto  murió  en  el  camino,— tuvo  fuerzas  para  al- 
canzar hasta  los  puestos  avanzados  de  los  sitiadores. 
Los  españoles  trataron  con  generosidad  á  los  expulsa- 
dos. El  general  español  dijo,  y  con  razón,  que,  con- 
forme á  las  leyes  de  la  guerra,  podía  hacerlos  retor- 
nar inmediatamente  á  la  plaza,  pero  que,  movido  por 
sentimientos  de  humanidad,  no  lo  hacía.  Hasta  en- 
tonces Morillo  no  había  hecho  derramar  sangre  sino 
en  los  combates,  y  podía  creerse  en  la  sinceridad  de 
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su  palabra  ;  empero,  su  proceder  obedecía  á  un  cálculo. 
Dirigióse  á  las  autoridades  de  Cartagena,  diciéndoles 
con  tal  motivo:  «He  preferido  escuchar  el  grito  de  la 
humanidad,  y  he  querido  acordar  una  tregua  á  esos 
desgraciados  habitantes,  como  término  álos  males  que 
los  afligen.  La  defensa  toca  á  su  fin,  y  ni  aun  entre 
los  bárbaros  se  sacrifica  inútilmente  á  una  pobla- 
ción entera.  Elija  el  gobierno  de  Cartagena:  ó  reci- 
bir de  nuevo  las  familias  que  la  necesidad  ha  hecho 
salir  de  la, plaza,  ó  rendirse  en  el  término  de  tres 
días,  con  la  seguridad  de  que  la  clemencia  del  rey 
no  tiene  límites». 

Una  vela  que  apareció  en  el  horizonte,  y  que  se 
creía    portadora    de    víveres,    alimentó    por    algunas 
horas    la    esperanza    de    los    sitiados.    La    vela    des- 
apareció en  el  horizonte  y  con  ella  la  última  espe- 
ranza.  El  4  de  diciembre,  día  de  la  intimación  de 
Morillo,    murieron    trescientas    personas    de    hambre 
én  las  calles.   Pero  todavía  los  sitiados  no  hablaban 
de    rendirse.    Era    empero    humanamente    imposible 
prolongar    la   resistencia.    Pero    nadie   habló   de    en- 
tregarse. Resolvióse  la  evacuación  de  la  plaza  á  todo 
evento,  antes  que  rendirse  ó  capitular.   En  la  noche 
del    5   de  diciembre   se   clavaron   los  cañones  de   La 
Popa  y  del  castillo  de  San  Lázaro.  Al  amanecer  del 
día  siguiente  estaban  embarcados  á  bordo  de  la  es- 
cuadrilla compuesta  de  trece  buques,  como  dos  mil 
emigrados,  últimos  restos  de  la  heroica  población  de 
Cartagena.  Los  enemigos,  observando  sus  movimien- 
tos, habían  establecido  cuatro  baterías  que  cruzaban 
sus  fuegos  sobre  la  bahía  y  una  línea  de  veintidós 
lanchas   cañoneras  que  cerraban   el   paso.   La  escua- 
drilla rompió  la  línea  bajo  el  fuego  de  las  baterías, 
con   alguna  pérdida;   tomó   á   su  paso  la  guarnición 
de  Boca  Chica,  después  de  clavar  los  cañones  de  los 
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castillos,  y  en  la  noche  del  7,  cuando  iba  á  cumplirse 
el  plazo  dado  por  Morillo,  el  convoy  se  hizo  á  la 
nar,  y  atravesó  por  en  medio  de  la  escuadra  espa- 
ñola bajo  un  recio  temporal  que  lo  dispersó. 

Así  terminó  .el  sitio  de  Cartagena  en  181 5,  uno 
d-e  los  hechos  más  memorables  de  la  lucha  por  la 
independencia  americana.  Morillo,  en  vez  de  una 
ciudad,  ocupó  un  hospital  de  moribundos  y  un  ce- 
menterio con  montones  de  cadáveies  hacinados  en 
sus  calles  (6  de  diciembre).  La  atmósfera  estaba 
corrompida.  El  sitio  había  durado  ciento  ocho  días. 
Se  calcula  en  seis  mil  almas  el  número  de  muertos 
en  la  plaza  por  el  hambre  y  las  enfermedades,  sin 
contar  los  muertos  en  los  combates.  El  ejército  si- 
tiador perdió  cerca  de  tres  mil  quinientos  hombres. 
El  triunfo  de  los  realistas  fué  coronado  por  un  acto 
de  barbarie.  Morales  ocupó  los  castillos  de  Boca 
Chica.  Dio  una  proclama  ofreciendo  amnistía  á  los 
que  se  presentasen.  Confiados  en  esta  promesa,  pre- 
sentáronse, en  número  de  cuatrocientos,  los  ancianos, 
las  mujeres,  ios  niños  y  algunos  pescadores  que 
habían  quedado  ocultos  en  los  bosques  de  Tierra 
Bomba.  El  bárbaro  Morales  los  hizo  degollar  á  todos 
en  la  ribera  del  mar.  Morillo  fué  relativamente  más 
humano.  Limitóse  á  hacer  condenar  á  muerte  y  sus- 
pender de  la  horca  al  general  Castillo,  que  había 
quedado  .oculto,  y  íeis  ciudadanos  notables  que  con- 
fiaron en  su  decantada  clemencia,  entre  los -que  se 
contaba  el  célebre  José  María  García  Toledo,  prin- 
cipal promotor  de  lá^  revolución  de  Cartagena  en 
1810,  y  que,-  al  tiempo  de  establecerse  el  sitio,  había 
incendiado  él  mismo  sus  propiedades  en  los  alrede- 
dores para  que  no  sirvieran  al  enemigo.  Al  mismo 
tiempo  se  restableció  el  tribunal  de  la  inquisición 
en  Cartagena. 
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Mientras  Morillo  sitiaba  Cartagena,  la  división 
de  Calzada  situada  en  Barinas,  que  debía  obrar  en 
combinación  con  su  ejército  para  subyugar  la  Nueva 
Granada,  había  iniciado  sus  operaciones.  Cerno  los 
llanos  de  Casanare  estuviesen  á  la  sazón  dominados 
por  la  caballería  republicana,  Calzada  se  dirigió 
allí,  á  fin  de  despejar  su  flanco  y  asegurar  su  reta- 
guardia ;  pero  fué  batido  en  un  primer  encuentro  de 
vanguardia  (31  ele  octubre).  Desistiendo  de  esta  em- 
presa, dirigióse  á  Cúcuta  y  atravesó  la  cordillera, 
penetrando  al  territorio  de  Nu-eva  Granada  con  1800 
fusileros  aguerridos  y  500  jinetes. ,  Las  tropas  de  la 
Unión,  que  intentaron  contener  *la  marcha  de  Cal- 
zada, batidas  en  varios  encuentros,  fueron  completa- 
mente deshechas  en  Balagá  sobre  el  río  Ch'itagá  (25 
de  noviembre).  Calzada  ocupó  Pamplona,  donde  en- 
contró tendidos  en  sus  calles  los  cadáveres  de  algu- 
nos españoles  europeos  que  los  patriotas  mataron 
bárbaramente  al  tiempo  de  evacuarla. 

Una  división  de  500  hombres  que  al  mando  del  co- 
ronel Francisco  de  Paula  Santaiider  se  hallaba  en 
Ocaña  y  marchaba  en  auxilio  de  Cartagena,  quedó 
cortada  por  la  invasión  de  Calzada,  y  emprendió  su 
retirada,  reuniéndose  con  los  derrotadqs  de  Chitagá 
al  norte  de  Pamplona.  De  este  modo,  el  jefe  realista 
penetró  en  el  corazón  de  la  NWva  Granada,  inter- 
ceptó las  comunicaciones  entre  Santa  Fe  y  Cartagena 
y  se  dio  la  mano  con  el  ejército  de  Morillo,  recibien- 
do auxilios  de  Maracaibo. 

En  tan  angustiosa  situación,  el  congreso  granadino 
dio    nueva    organización    al    poder    ej-rcutivo    de    la 
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Unión,  á  fin  de  hacer  frente  á  los  peligros  que  ame- 
nazaban á  la  república.  Camilo  Torres  fué  encargado 
de  la  presidencia  con  facultades  extraordinarias, 
hasta  para  capitular  con  los  españoles,  adjuntándole 
como  vicepresidente  á  Turices,  quien  como  dictador 
de  Cartagena  había  dado  pruebas  de  energía.  El 
nuevo  presidente  declara  que  la  repiiblica  se  encon- 
traba expirante  y  que  él  no  se  hallaba  con  fuerzas 
para  salvarla;  pero  acepte)  al  fin  el  sacrificio.  For- 
móse entonces  lyi  ejército  de  2500  hombres  bisónos, 
para  hacer  frente  á  Calzada,  y  éste  se  vio  obligado  á 
replegarse  hacia  Ocana,  sufriendo  un  contraste  eii 
su  retaguardia  (8  de  febrero  de  1816).  Reforzado 
Calzada  con  300  cazadores,  reaccionó  vigorosamente 
y  atacó  á  los  republicanos  en  la  posición  atrincherada 
áe\  Páramo  de  Cachan',  á  tres  jornadas  al  sur  de 
Ocaña,  y  después  de  dos  días  de  combate  los  derrotó 
completamente,  haciéndoles  300  muertos  y  tomando 
300  prisioneros  (22  de  febrero).  Calzada  ocupó  sin 
oposición  todas  las  provincias  de  Pamplona,  Socorro 
y  Antioquía.  La  capital  estaba  indefensa.  La  noticia 
de  la  derrota  del  último  ejército  de  la  Unión  llegó  á 
Bogotá  justamente  con  la  de  la  pérdida  de  Cartagena. 
Camilo  Torres,  á  quien  se  hacía  responsable  de  estos 
contrastes,  sin  esperanzas  de  poder  salvar  la  repú- 
blica, renunció  la  presidencia.  Fué  nombrado  para 
sucederle  el  doctor  en  medicina  y  leyes  José  Fernán- 
dez Madrid,  hombre  de  ciencia,  poeta  de  algún  mé- 
rito y  publicista  radical  que  se  había  señalado  en  los 
congresos  por  la  exageración  teórica  de  sus  medidas 
revolucionarias.  Puesto  á  la  prueba  en  la  práctica, 
declaró  como  su  predecesor,  que  no  era  el  hombre 
que  el  congreso  buscaba  para  salvar  la  república, 
pero  que  aceptaba  por  la  fuerza  la  tarea  que  se  le 
imponía,  sin  responder  de  sus  resultados.  Llamó  á  los 
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que  voluntariamente  quisksen  seguirle^  y  sólo  seis 
hombres  se  presentaron. 

Una  reacción  se  había  operado  en  la  Nueva  Gra- 
nada. Los  unionistas  de  Cundinamarca,  sometidos 
por  la  fu-erza  de  las  armas,  habíanse  convertido  por 
despecho  en  realistas.  El  resto  del  país,  fatigado 
de  la  guerra,  aspiraba  como  en  Venezuela  al  descanso 
y  suspiraba  por  el  antiguo  régimen.  Las  fu-erzas  mo- 
rales y  militares  de  la  nación  estaban  agotada^,  y  ia 
república  granadina  estaba  en  plena  disolución.  En 
tal  situación,  Fernández  Madrid,  autorizado  por  el 
congreso,  abrió  negociaciones  con  Morillo.  El  con- 
greso se  disolvió  poco  después.  El  presidente'  se  re- 
plegó al  sur  con  los  restos  de  las  tropas  de  la  Unión, 
las  que,  reunidas  con  las  que  defendían  el  valle  de 
Cauca  en  Popayán,  fueron  al  fin  completamente  des- 
truidas hasta  el  último  hombre  por  los  realistas 
que  avanzaban  desde  Quito  á  órdenes  del  gener<rl 
Sámano. 

Un  sacrificio  heroico,  que  salvó  el  honor  de  las 
armas  republicanas,  señaló  la  derrota  final  de  Nueva 
Granada.  La  división  de  Popayán,-  en  número  de  700 
veteranos  probados,  aclamó  por  su  jefe  al  comandan- 
te Liborio  Mejía,  y  en  una  junta  de  guerra  intimaron 
al  presidente  que  moriría  el  que  hablase  de  capitular, 
á  lo  que  Fernández  Madrid,  respondió  presentando 
su  pecho,  que  tal  era  también  su  dfctamen.  Reani- 
mados los  últimos  soldados  de  la  Unión  por  la  ener- 
gía de  Mejía,  resolvieron  atacar  la  división  de  Quito, 
fuerte  de  1000  hombres  de  buenas  tropas,  que  se  ha- 
bían fortificado  en  la  cuchilla  del  Tambo,  á  31  ki- 
lómetros al  sur  de  Popayán.  En  el  primer  empuje 
la  caballería  realista  fué  derrotada,  y  Sámano  vióse 
obligado  á  encerrarse  en  sus  trincheras.  Los  repu- 
blicanos   se    empeñaron    en    arrebatar   por    asalto    la 
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posición,  pero  rechazados  con  perdida  d€  su  artille- 
ría, dejaron  en  el  campo  250  cadáveres  y  en  poder 
del  enemigo  300  prisioneros,  escapando  M^jía  con 
s61o  40  heridos  (21  de  junio  de  1816).  Reunidas  las 
últimas  reliquias  de  la  división  del  sur  con  los  restos 
del  ejército  de  la  capital  que  Fernández  Madrid  ha- 
bía sacado  de  Bogotá,  que  en  su  totalidad  alcanzaban 
á  160  hombres,  se  atrincheraron  sin  esperanza  de 
triunfar  en  el  puente  d-el  río  de  la  Plata,  al  norte  de 
Popayán,  ocupando  su^  cabez.a,  bajo  las  órdenes  "del 
coronel  Pedro  Monsalve.  Atacados  por  una  columna 
de  400  hombres,  pelearon  desde  las  12  del  día  hasta 
el  anochecer.  Rotos  por  el  frente  y  tomados  por  la 
espalda,  todos  fueron  muertos  y  prisioneros  (10  de 
julio).  M-ejía  fué  de  los  últimos  en  abandonar  el 
campo  de  batalla,  y  quedó  prisionero.  Así  cayó  la 
última  bandera  granadina  con  sus  últimos  soldados. 
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Rendido  el  antemural  de  Nueva  Granada  y  ocupa- 
das sus  provincias  centrales  por  Calzada,  Morillo  se 
movió  de  Cartagena,  dejando  la  plaza  guarnecida 
por  2600  hombres  á  órdenes  del  virrey  Montalvo. 
El  resto  de  su  disminuido  ejército  lo  dividió  en  cua- 
tro columnas  ligerasy  para  tomar  posesión  del  país. 
La  principal  de  ellas,  al  mando  del  general  Miguel 
de  La  Torre,  ascendió  el  valle  del  Magdalena,  y  re- 
unida con  la  de  Calzada  en  Leyva,  ocupó  la  capital 
de  Santa  Fé  de  Bogotá,  al  frente  de  4000  hombres,  sin 
necesidad  de  disparar  un  tiro.  Con  la  reserva  situó- 
se el  general  en  jefe  en  Ocaña.  Allí  le  alcanzó  la 
noticia  de  que  Venezuela  se  conmovía  de  nuevo, 
que   la   isla  de   Margarita   se   había   insurreccionado 
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por  tercera  vez,  que  las  guerrillas  que  después  de  la 
catástrofe  de  Maturín  se  habían  extendido  por  los 
llanos  del  oriente,  hostilizaban  la  Guayajia,  y  que 
los  emigrados,  encabezados  por  Bolívar,  preparaban 
una  expedición  para  hacer  revivir  la  llama  revolu- 
cionaria. Estas  novedades  alarmaron  seriamente 
á  Morillo  en  medio  de  sus  triunfos.  Dispuso,  en 
consecuencia,  que  Morales  se  dirigiera  á  Venezuela 
con  una'  división,  á  fin  de  asegurar  su  base  de  ope- 
raciones, mientras  él  terminaba  la  pacificación  de 
Nueva  Granada.  Por  la  primera  vez  se  dio  cuenta 
Morillo  de  la  magnitud  y  de  las  dificultades  de  su 
empresa,  y  con  rara  penetración  previo  su  desen- 
lace fatal.  Daba  la  debida  importancia  al  sosteni- 
miento de  Nueva  Granada,  cuya  resistencia  estima- 
ba en  menos,  y  pensó  que  Venezuela  constituía  el 
nervio  militar  de  la  revolución  colombiana,  pero  que 
sus  fuerzas  eran  insuficientes  para  dominar  ni  aun  á 
los  llaneros.  Así  decía  desde  Ocaña,  dirigiéndose  á 
su  gobierno:  «Cuando  se  apareció  la  expedición  de 
mi  mando,  todo  plegó,  y  aparentemente  todos  reco- 
nocieron la  clemencia  del  rey,  menos  los  llaneros. 
Sin  duda,  la  suerte  del  virreinato  de  Santa  Fe  deci- 
de de  la  de  Venezuela,  pero  reforzando  la  expedi- 
ción. Las  provincias  de  Venezuela  están  en  un  es- 
tado de  insurrección  total.  La  fuerza  es  poca  y  sólo 
lograré  por  algún  tiempo  contrarrestar  á  los  rebel- 
des». Así,  antes  de  cumplirse  un  año  de  haber 
abierto  su  campaña  con  16.000  hombres,  sin  dar  una 
sola  batalla  y  alcanzando  siempre  triunfos,  se  en- 
contraba impotente  ante  las  solas  guerrillas  de  los 
llaneros  de  Venezuela.  Como  hombres  de  acción,  que 
no  veía  más  allá  del  horizonte  del  campo  de  batalla, 
todo  lo  atribuía  á  la  energía  de  los  venezolanos. 
«En   el    virreinato  de   Santa  Fe— agregaba — han   es- 
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crito  mucho,  y  los  doctores  han  querido  arreglar 
todo  á  su  modo.  En  Caracas,  al  instante  desen- 
vainaron las  espadas».  Según  él,  no  había  más  me- 
dio que  establecer  un  gobierno  militar  «despótico, 
tirano  y  destructor»,  y  domar  la  rebelión,  por  las 
mismas  pérdidas  que  al  principio  de  la  conquista». 
Y  reiterando  su  renuncia  por  lo  quebrantado  de  su 
salud  declaraba  finalmente  á  su  gobierno:  «No  hay 
remedio,  es  preciso  que  la  corte  se  desengañe,  pues 
no  cortando  la  cabeza  á  los  que  han  %ido  revolucio- 
narios, siempre  darán  que  hacer ;  así,  que  no  debe 
haber  clemencia  con  estos  picaros».  Con  un  al- 
cance que  hace  honor  á  eu  inteligencia  militar,  pre- 
veía que  de  la  posesión  de  la  Guayana  pendía  la 
suerte  de  la  expedición,  pues,  una  vez  perdido  este 
territofio  por  los  realistas,  Ver^ezuela  y  Nueva  Gra- 
nada quedaban  en  peligro.  Era  un  vencido  en  medio 
de  sus  ^triunfos,  y  esto  explicará  la  política  de  terro- 
rismo sangriento  que  empezó  á  inaugurar  desde 
entonces.  > 

En  Ocaña  publicó  Morillo  un  indulto  que  com- 
prendía á  los  oficiales  de  capitán  abajo  que  de- 
pusieran las  armas,  á  la  vez  que  hacía  ejecutar 
cruelmente  á  los  jefes  que  caían  en  sus  manos,  col- 
gando sus  cadáveres  de  horcas  ó  clavando  en  los 
caminos  sus  miembros  despedazados  y  expuestas  en 
jaulas  sus  cabezas.  El  general  de  La  Torre  ex- 
pidió un  indulto  análogo  para  «todos  los  empleados 
civiles  que  depusiesen  las  armas  y  volviesen  á  sus 
pueblos».  Morillo  lo  reprobó  duramente,  y  ordenóle 
que  aprehendiese  y  asegurase  en  estrechas  prisiones 
á  todos  los  que  hubiesen  figurado  en  la  revolución, 
especialmente  á  Ips  que  llamaba  «cabecillas».  En 
vano  de  La  Torre  representó  que  la  palabra  del 
rey   estpba   empeñada.    El    pacificador    se  mostró   in- 
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flexible,  y  las  cárceles  de  Santa  Fe  se  llenaron 
de  presos  (22  de  mayo  de  1816).  Morillo  sin  recibir 
los  obsequios  que  el  pueblo  le  había  preparado,  en- 
tró de  noche  en  la  ciudad,  sombrío  como  una  ame- 
naza (26  de  mayo).  Reprendió  severamente  á  La 
Torre  y  Calzada  por  haber  aceptado  agasajos  de 
los  rebeldes,  y  en  castigo,  destinó  al  primero  á 
los  llanos  del  Orinoco  y  al  segundo  á  los  valles 
de  Cúcuta.  Anuló  públicamente  el  indulto  de  La 
Torre,  y  dio  mro,  calcado  sobre  el  de  Ocaña,  pero 
tan  lleno  de  multiplicadas  excepciones,  que  más  pa- 
recía una  bula  que  un  acto  de  hipócrita  benignidad, 
pues  no  alcanzaba  á  ninguno  de  los  presos,  y  com- 
prendía entre  los  delitos  que  llevaban  aparejada 
pena  capital,  hasta  los  escritos  y  las  conversaciones. 
Las  mujeres  de  Bogotá  se  le  presentaron  en  el  día 
del  cumpleaños  del  rey  (30  de  mayo),  implorando 
clemencia  en  favor  de  sus  padres,  sus  hijos  y  sus 
esposos.  El  las  recibió  groseramente  y  las  despi- 
dió con  palabras  duras  y  gritos  destemplados.  Las 
cárceles  ordinarias  no  bastaron  para  contener  los 
presos,  y  habilitáronse  los  claustros  de  los  conven- 
tos para  encerrarlos.  El  terrible  pacificador  se  en- 
cerró en  un  silenció  tétrico,  y  ocupóse  en  compulsar 
los  archivos  del  gobierno  revolucionario,  buscando 
en  ellos  nuevos  culpables  que  perseguir.  El  terro- 
rismo colonial  se  inauguraba. 


IX 

Establecióse  un  tribunal  de  sangre  con  la  denomi- 
nación de  «Consejo  permanente  de  guerra»,  com- 
puesto de  oficiales  espaíioles  del  ejército  expedicio- 
nario  y   presidido   por   el    gobernador   militar   de   la 
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plaza.  Las  sentencias  debían  ser  confirmadas  por 
el  general  asistido  de  un  asesor,  que  era  un  grana- 
dino, cuchillo  de  sus  hermanos.  Ante  él  compare- 
cían los  reos  señalados  por  el  índice  del  pacificador, 
para  ser  juzgados  con  arreglo  al  texto  de  las  orde- 
nanzas militares,  á  las  leyes  de  Partida,  y  á  las  re- 
copiadas  de  Indias  y  de  Castilla,  aplicando  á  dos  mi- 
llones de  almas  las  penas  de  asonadas  y  tumultos 
en  las  plazas  de  guerra.  Un  fiscal  formaba  el  su- 
mario, y  con  la  confesión  del  reo,  careado  con  los 
testigos  que  deponían  contra  él,  quedaba  cerrado  el 
proceso.  Sin  permitirle  adelantar  la  prueba,  se  pro- 
nunciaba la  sentencia  en  el  término  de  24  horas,' 
previo  el  nombramiento  de  un-  defensor  de  oficio, 
que,  según  la  amarga  expresión  de  un  historiador, 
no  era  muchas  veces  otra  cosa  que  un  verdadero 
acusador".  Sucedió  alguna  vez  que  antes  de  pronun- 
ciarse la  sentencia  por  el  tribunal.  Morillo  anunció 
públicamente,  por  medio  de  proclamas,  que  los 
reos  cuyos  procesos  estaban  pendientes,  morirían. 
Desde  entonces  todos  tuvieron  una  sentencia  de 
muerte  pendiente  sobre  sus-cabezas. 

La  primera  yíctima  que  subió  al  patíbulo,  fué  el 
comisionado  de  la  regencia,  Antonio  Villavicencio, 
fusilado  por  la  espalda  como  traidor,  por  haber  sim- 
patizado con  la  revolución  (8  de  junio  de  1816).  Si- 
guióle muy  luego  su  colega,  Carlos  Montufar,  el 
general  de  los  revolucionarios  de  Quito,  José  Ta- 
deo  Lozano,  el  primer  presidente  de  Cundinamar- 
ca ;  Camilo  Torres,  el  ilustre  presidente  de  la  re- 
pública granadina,  y  Manuel  Rodríguez  Torices,  el 
dictador  de  Cartagena,  fueron  fusilados  por  la  es- 
palda, sus  cadáveres  suspendidos  de  la  horca  y  sus 
miembros  colgados  en  escarpias.  El  primer  general 
de  la  Unión,  Antonio  Baraya,  y  el  heroico  Liborio 
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Mejía,  el  último  sostenedor  de  la  biindera  republi- 
cana de  ^Xueva  Granada  en  el  puente  de  la  Plata, 
fueron  ejecutados  del  mismo  modo,  y  sus  cabezas 
expuestas  en  jaulas.  El  famoso  geómetra,  físico, 
astrónomo  y  naturalista  Francisco  José  Caldas,  hijo 
de  Popayán,  gloria  de  la  América  y  honor  del  mundo 
sabio,  que  cual  otro  Pascal,  descubrió  uix  nuevo  sis- 
tema para  medir  l^s  alturas;  el  predecesor  y  el  co- 
laborador de  Humboldt  y  Bompland  en  sus  explora- 
ciones en  lo  desconocido,  también  fué  sacrificado  el 
29  de  octubre  de  181 6,  por  haber  servido  como  inge- 
niero en  los  ejércitos  republicanos.  El  implacable 
pacificador  contestó  brutalmente  á  los  que  pidieron 
su  vida,  al  menos  mientras  concluyese  los  trabajos 
de  su  última  expedición  botánica:  «La  España  no 
necesita  de  sabios  I»  La  víctima  subió  al  cadalso 
con  serenidad  y  fortaleza,  para  enseñar  á  morir 
como  había  vivido,  y  ésta  fué  su  última  lección 
como  filósofo  animado  por  el  espíritu  de  la  sabidu- 
ría que  lo  ha  inmortalizado  en  su  martirio. 

Para  hacer  más  dolorosa  la  muerte  y  para  difun- 
dir el  terror  en  todos. los  ángulos  del  virreinato, 
los  condenados  eran  trasladados  á  pie  á  largas  dis- 
tancias, al  lugar  de  su  nacimiento  ó  á  los  lugares 
donde  habían  figurado,  prolongando  su  agonía.  Así 
desfilaron  por  los  cadalsos  135  víctimas,  la  flor  de 
la  sociedad  granadina,  de  los  que  la  quinta  parte 
pertenecían  al  gremio  de  doctores.  A  pesar  del  des- 
precio que  el  pacificador  afectaba  por  los  sabios  y 
los  doctores,  era  lo  que  más  temía,  porque  veía  en 
ellos  la  luz  que  pretendía  apagar  con  sangre.  Así 
decía  en  una  carta  dirigida  al  rey  Fernando  VII: 
((He  expurgado  el  virreinato  de  Nueva  Granada  de 
doctores  que  siempre  son  los  promotores  de  rebelio- 
nes». Para  reemplazarlos,  pedía  ((teólogos  y  aboga- 
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dos  de  España»,  porque,  según  sus  propias  palabras^ 
«la  obra  de  subyugación  y  pacificación  debía  consu- 
marse por  las  mismas  medidas  que  al  principio  de  la 
conquista».  Derecho  de  conquista,  ley  de  exterminio, 
extinción  de  las  luces,  terrorismo  colonial  con  inqui- 
sición y  tribunales  militares  de  sangre,  tal  era  el 
plan  ^político,  del  pacificador,  en  representación  del 
absolutismo  español,  encarnado  en  el  más  bestial  de 
sus  reyes,  «corazón  de  tigre  y  cabeza  de  mulo»,  re- 
tratado así  y  I  renegado  por  su  propia  madre ! 

Pero  no  bastaba  al  pacificador  rodear  la  muerte 
de  las  víctimas  de  ultrajes  y  tormentos:  era  nece- 
sario destruir  sus  herencias  y  afrentar  su  posteridad 
despojándola  hasta  de  los  derechos  civiles  y  socia- 
les. Al  efecto  instituyó  una  junta  de  secuestros, 
embargó  los  bienes  de  todos  los  presos,  confiscó  los 
de  los  muertos  y  redujo  á  la  miseria  á  todas  las 
familias  del  país.  A  las  viudas  y  huérfanos  que  re- 
clamaban, les  contestaba:  ((Los  traidores  al  rey  de- 
ben perder  sus  vidas  y  sus  bienes».  Las  familias 
así  despojadas  y  enlutadas,  eran  confinadas  á  los 
lugares  más  remotos,  por  impías,  perversas  y  licen- 
ciosas, poniéndolas  bajo  la  vigilancia  de  los  curas  y 
alcaldes,  sujetas  á  una  disciplina  de  esclavos,  con 
prohibición  de  variar  de  domicilio  ó  recibir  visitas 
y  prescribiéndoles  hasta  el  traje  que  debían  usar. 
Todos  los  habitantes  fueron  constituidos  en  prisión, 
bajo  pena  de  la  vida.  Uno  de  los  seides  de  Morillo 
que  más  se  señaló  por  su  crueldad,  el  coronel  Fran- 
cisco Warleta,  publicó  un  bando,-  en  que  calificando 
la  ausencia  como  acto  de  rebeldía,  disponía  por  un 
«artículo  único»:  «Toda  persona,  sin  excepción  de 
sexo  ni  calidad,  que,  pasado  el  término  de  cuatro 
días,  no  se  reuniese  á  su  respectiva  población,  será 
fusilada   en   cualquier  parte  del   campo   6  montaña, 
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donde  se  halle,  por  los  destacamentos  y  tropas  que 
haré  circular».  Todos  los  hombres  fueron  reduci- 
dos á  la  condición  de  presidiarios.  Bajo  el  pretexto 
de  abrir  nuevos  caminos  públicos,  de  utilidad  du- 
dosa ó  evidentemente  ruinosos  para  la  prosperidad 
general,  los  naturales  del  país  eran  forzados  á 
trabajar  en  ellos  á  ración  y  sin  jornal,  y  alejados 
por  meses  de  sus  hogares  en  lugares  desiertos  y 
malsanos.  Era  el  sistema  de  la  primitiva  conquis- 
ta, armada  no  sólo  de  látigos  sino  también  de  es- 
corpiones,  según  la  expresión  bíblica. 

El  mando  absoluto  había  enorgullecido  á  Morillo, 
y  la  sangre  lo  embriagó.  El,  que  poco  antes  se  con- 
sideraba sin  fuerzas  suficientes  aun  para  sujetar  á 
Venezuela,  soñaba  marchar  con  su  ejército  hasta  el 
Perú,  destruir  la  República  Argentina,  y  regresar 
triunfante  á  Méjico,  para  coronar  su  obra  de  paci- 
ficación del  mismo  modo  que  Cortés  y  Pizarro  ha- 
bían operado  la  conquista  de  América.  El  incre- 
mento que  tomaba  la  insurrección  popular  de  Vene- 
zuela en  las  campañas,  disipó  estos  sueños,  y  vió- 
se  obligado  á  volver  á  su  punto  de  partida^  para  co- 
menzar la  obra  de  la  pacificación.  Dejó  en  Bogotá 
una  guarnición  de  3800  hombres  de  tropas  venezola- 
nas, que  quería  mantener  alejadas  de  su  tierra,  y 
de  pastusos  adictos  á  la  causa  del  rey,  y  con  4000 
hombres  de  sus  mejores  tropas  europeas,  atrave- 
só la  Cordillera  para  sofocar  la  nueva  insurrec- 
ción que,  según  sus  claras  previsiones  anteriores, 
ponía  en  peligro  todas  sus  conquistas  (16  de  no- 
viembre de  1 816).  Al  despedirse  de  Nueva  Grana- 
da— que  ya.  no  volvería  á  pisar — hizo  alarde  en  una 
proclama  de  los  beneficios  que  le  había  dispensado, 
entre  ellos  el  de  la  sangre  de  sus  hijos  derramada  en 
los  cadalsos,  y  llovó  consigo  los  últimos  reos  desti- 
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Diados  á  la  muerte,  ¡y  los  hizo  juzgar  y  fusilar  en  su 
frontera!  Al  atravesar  la  Cordillera  y  pisar  los  lla- 
nos de  Barinas,  pudo  convencerse  por  segunda  vez, 
de  que  era  impotente  aun  para  hacer  la  guerra  regu- 
lar: según  confesión  propia,  no  habría  podido  efec- 
tuar su  marcha  sin  los  auxilios  de  los  escuadrones 
de  llaneros  que  le  acompañaban,  que  lo  salvaron  de 
morir  de  hambre  ó  ahogarse  en  los  ríos  del  trán- 
sito. 


X 

El  general  Sámano  sucedió  á  Morillo  en  el  mando 
militar  de  Bogotá,  permaneciendo  el  virrey  Mon- 
talvo  en  Cartagena,  anulada  de  hecho  su  autoridad. 
Era  Sámano  un  soldado  ignorante,  de  valor  dudoso, 
terco  é  imbuido  de  la  superioridad  de  raza  de  los 
españoles  sobre  los  americanos,  que,  revestido  del 
sayal  de  los  capuchinos  que  gobernaban  su  con- 
ciencia, ostentaba  una  fanática  devoción  y  conside- 
raba acto  ñieritorio  para  con  Dios  matar  insur- 
g-entes  ó  rebeldes.  Su  primer  acto  fué  mandar  le- 
vantar la  horca  permanente  en  la  plaza  mayor, 
frente  á  las  ventanas  de  su  palacio,  y  plantar  «ad 
-terírorem»  cuatro  banquillos  en  el  paseo  de  la  Ala- 
meda. Las  cárceles  volvieron  á  llenarse  y  las  ejecu- 
ciones periódicas  continuaron  como  en  tiempo  de 
Morillo.  Una  de  sus  primeras  víctimas  fué  una 
mujer.  Llamábase  Policarpa  Salavarrieta,  conoci- 
da en  Bogotá  con  el  nombre  de  la  Pola,  con  que 
ha  pasado  á  la  historia,  inmortalizada  por  su  marti- 
rio. Era  una  joven  bella,  de  25  años  de  edad,  de 
ojos  azules  y  cabellos  rubios,  dotada  de  imaginación 
poética    y    corazón    sensible,    en    quien    las    blandas 
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virtudes  de  su  sexo  s^  hermanaban  con  la  fortaleza 
de  su  alma  varonil.  Su  primera  pasión  al  estallar  la 
revolución,  fué  la  patria:  su  segunda  pasión  fué  un 
joven,  Alejo  Savaraín,  oficial  de  los  ejércitos  repu- 
blicanos, con  quien  debía  desposarse,  que  había  sido 
destinado  á  servir  como  soldado  en  las  tropas  rea- 
listas. Ella  comunicó  á  su  amante  s\i  pasión  por  la 
patria.  Lo  comprometió  en  una  conspiración  de 
cuartel  que  por  este  tiempo  se  tramaba  en  Santa  Fe, 
y  descubierta  ésta,  lo  indujo  á  desertar  de  Jas  ban- 
deras del  rey  junto  con  otros  compañeros,  llevando 
comunicaciones  para  los  guerrilleros  que  se  mante- 
nían en  armas  en  los  llanos  de  Casanare,  y  eran  la 
última  esperanza  de  la  revolución  granadina.  Sor- 
prendido Savaraín  en  su  fuga,  y  vendida  la  Pola  poi 
los  papeles  de  que  era  portadora,  entre  los  que  se 
encontraban  los  estados  de  fuerza  de  la  guarnición 
de  Santa  Fe,  la  joveü  fué  reducida  á  prisión  y  so- 
metida á  un  consejo  de  guerra.  Condenada  á  muerte, 
oyó  su  sentencia  con  serenidad.  Puesta  en  capilla, 
un  fraile  enviado  por  Sámano  le  ofreció  el  perdón, 
si  confesaba  quiénes  le  habían  proporcionado  los 
estados  de  fuerza.  Se  confesó  cristianamente,  y  no 
comprometió  á  nadie  en  sus  declaraciones.  Marchó 
al  suplicio  con  paso  firme,  encadenada  con  su  aman- 
te. En  el  camino  exclamó :  «Tengo  sed».  Un  sol 
dado  de  la  escolta  del  suplicio  le  alcanzó  un  vaso 
de  agua.  Ella  lo  rechazó,  diciendo:  «Ni  agua  quie- 
ro de  los  verdugos  de  mi  patria».  Sus  compañeros 
desfallecían,  y  ella  los  exhortó  á  morir  como  hom- 
bres, gritando  en  alta  voz  que  su  sangre  sería  ven- 
gada. Fué  fusilada  por  la  espalda,  al  lado  de  su 
•  amante,  con  quien  se  unió  por  siempre  en  la  muer- 
te (i  I  de  noviembre  de  1817).  En  ese  día  todos  llo- 
raron en  Bogotá.   Los  granadinos  consagraron  á  su 
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memoria  una  canción  fúnebre,  que  se  convirtió  en 
himno  de  guerra  repetido  por  toda  la  América,  y  sus 
contemporáneos  formaron  de  su  nombre  un  anagra- 
ma simbólico:  «Policarpa  Salavarrieta:  yace  por 
salvar  la  patria»,  que  es  su  epitafio  histórico. 

Morillo  encontró  que  Sámano  era  un  digno  con- 
tinuador de  su  política  sangrienta,  y  le  hizo  nom- 
brar virrey,  en  substitución  de  Montecalvo  que,  me- 
nos cruel,  había  manifestado  tendencias  á  endulzar 
el  terrorismo  colonial  implantado  por  el  pacificador. 
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CAPITULO   XLI 
1.a.  tercera  guerra  de  Venezuela. 

1815-  1817 

Carácter  de  la  revolución  venezolana.— Paralelo  de 
la  revolución  argentina  y  venezolana. — La  evolu- 
ción sudamericana.— Segunda  insurrección  de  Mar- 
garita-— La  insurrección  de  Casanare.— Aparición 
de  Páez. — Su  retrato. — Combate  de  Mata-de-Lx- 
miel. — Formación  del  ejército  del  Apure.— Con- 
densación de  las  guerrillas  independientes  al  orien- 
te  de  Venezuela.— Odisea  de  Bolívar  en  las  Anti- 
llas.— Alejandro  Petión.— Luis  Brión.— Expedición 
de  los  Cayos  de  San  Luis.— Bolívar  es  nombrado 
jefe  supremo  de  Venezuela. — Desembarca  con  la 
expedición  en  Carúpano.  —  Se  reembarca  y  dirígese 
á  Ocumare.  —  Su  fuga  de  Ocumare  abandonando  la 
expedición.  —  Los  expedicionarios  abandonados 
nombran  por  jefe  á  Mac-Gregor.  —  Su  célebre  mar- 
cha al  través  de  Venezuela. — Bolívar  en  Bonaire. — 
Su  segunda  deposición  y  proscripción.  — Su  genio 
superior. — Los  ejércitos  de  la  insurrección  venezo- 
lana.—Batalla  de  Quebrada-Honda.— Mac-Gregor 
ocupa  Barcelona. — Batalla  del  Playón  de  Juncal. — 
Páez  sitia  á  San  Fernando.  —  Sitio  de  Cumaná  por 
Marino. — Los  realistas  evacúan  Margarita.— Piar 
conquista  la  Guayana. — El  Orinoco  base  natural 
de  operaciones. — Pone  sitio  á  Angostura.  —  Triste 
papel  de  Bolívar  en  esta  campaña.  — Planes  al  aire 
de  Bolívar.— Derrota  de  Clarines.— Caída  de  Bar- 
celona.— Bolívar  toma  el  Orinoco  como  base  de 
operaciones. — Nueva    faz    de    la    guerra. — Famosa 
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acción  de  las  Mucuritas.— Morillo  marcha  contra 
Margarita. — La  Torre  marcha  en  socorro  de  la 
Guayana.  — Batalla  de  San  Félix.— El  ((congresillo 
de  Cariaco».— Reveses  de  Marino  en  Paria.— Apa- 
rición de  Sucre.— El  capitán  Antonio  Díaz. — Brión 
penetra  con  la  flotilla  independiente  en  el  Orino- 
co.—La  Torre  evacúa  la  Guayana.— Conjuración 
de  Piar.— Juicio  y  muerte  de  Piar.— Destiefro  de 
Marino.— Bolívar  afirma  su  autoridad. 


En  ninguna  de  las  colonias  hispanoamericanas  in- 
surreccionadas, la  guerra  por  su  emancipación  fué 
más  porfiada,  más  heroica  ni  más  trágica-  que  en 
Venezuela.  La  primera  en  dar  la  señal  de  la  re- 
volución, en  declarar  su  independencia  y  proclamar 
la  república,  cayó  dos  veces,  luchando  con  sus  pro- 
pios elementos  y  contra  los  más  numerosos  ejérci- 
tos de  la  metrópoli,  y  resurgió  por  la  tercera  vez, 
guerreando  sin  tregua,  hasta  alcanzar  el  triunfo  fi- 
nal. Venezuela  representa  en  el  hemisferio  norte 
el  mismo  papel  que  las  provincias  del  Río  de  la 
Plata  en  el  sur^  con  la  diferencia  de  la  doble  caída 
que  puso  á  prueba  su  fortaleza.  Ella  fué  el  núcleo 
que  condensó  los  elementos  revolucionarios  del  nor- 
te y  le  dio  su  nervio  militar,  á  la  vez  que  su  base 
política,  creando  una  nueva  fuerza  expansiva  que 
se  haría  sentir  en  toda  la  América  del  Sur  por  el 
vehículo  de  sus  soldados.  Libertó  á  Nueva  Grana- 
da esclavizada,  como  las  Provincias  4^1  Plata  á 
Chile,  sin  lo  cual  ni  en  el  sur  ni  en  el  norte  la  con- 
densación de  sus  respectivas  fuerzas  era  posible. 
Así  como  las  armas  argentinas  dieron  la  señal  de  la 
guerra  ofensiva  atravesando  los  Andes  meridiona- 
les,   Venezuela    la    inició    á    trasmontar    los    Andes 
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ecuatoriales,  cruzando  los  ejércitos  colombianos  de 
mar  á  mar  como  los  argentinos  para  converger  al 
punto  estratégico  de  la  campaña  libertadora  del 
continente.  Las  Provincias  del  Plata  formaron  la 
liga  guerrera  de  la  República  Argentina,  Chile  y 
el  Perú.  Venezuela  creó  á  Colombia,  reuniéndose 
en  cuerpo  de  nación  con  Nueva  Granada  y  Quito. 
Los  argentinos  dieron  á  la  América  el  genio  de  San 
Martín.  Venezuela  le  dio  el  genio  de  Bolívar.  Los 
dos  pueblos  y  los  dos  libertadores,  núcleo,  nervio  y 
pensamiento  de  la  condensación  de  sus  elementos 
revolucionarios  en  los  dos  hemisferios,  siguen  opues- 
tos caminos  en  dirección  constante,  se  atraen,  y 
concurren  á  la  batalla  final,  efectuando  su  conjun- 
ción en  el  centro  del  continente.  Tal  es  la  grande 
evolución  que  va  á  iniciarse.  Después  de  la  rota  de 
Úrica  y  de  la  catástrofe  de  Maturín,  los  últimos  res- 
tos del  ejército  republicano  del  oriente  se  habían  es- 
parcido en  guerrillas  en  las  márgenes  y  nacientes 
del  Orinoco  y  llanos  de  Barcelona,  mientras  la  insu- 
rrección se  mantenía  indómita  en  los  llanos  de  Ca- 
sanare. 

La  Margarita  fué  la  primera  en  dar  la  señal  de  la 
nueva  insurrección  general  así  que  Morillo  empren- 
dió su  campaña  contra  Nueva  Granada.  Nombrado 
gobernador  de  la  isla,  el  teniente  coronel  Joaquín 
Urreistieta  quiso  dar  un  golpe  de  autoridad  orde- 
nando la  prisión  de  Arismendi.  Los  isleños  se  le* 
vantaron  como  un  solo  hombre  en  número  de  1500. 
Despechado  el  gobernador,  mandó  que  no  se  diera 
cuartel  á  los  insurrectos  y  se  permitiese  el  sa- 
queo libre  á  la  tropa,  incendiando  el  pueblo  de 
San  Juan  y  la  Villa  del  Norte,  de  conformidad  á  las 
indicaciones  de  Morillo  y  á  las  instrucciones  de 
Moxó,    que    le    prevenía    «fusilar    irremisiblemente. 
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sin  forma  de  proceso  ni  consideración  humana  al- 
guna, á  los  que  auxiliasen  ó  siguiesen  á  los  insur- 
gentes con  armas  ó  sin  ellas».  Los  insurgentes  acep- 
taron el  duelo  á  muerte.  Arismendi  tomó  posesión 
de  la  parte  septentrional  de  la  isla,  asaltó  la  casa 
fuerte  de  la  Villa  del  Norte  y  pasó  á  cuchillo  la 
guarnición  de  200  hombres  que  la  defendían.  Tomó 
en  seguida  la  ofensiva ;  atacó  los  castillos  de  Pam- 
patar  y  Porlamar,  y  aunque  rechazado,  puso  sitio 
al  gobernador  en  La  Asunción,  capital  de  Margarita, 
encerrándolo  en  el  castillo  de  Santa  Rosa  (noviem- 
bre de  1815).  El  ejército  de  la  isla  se  elevó  al  nú- 
mero-de 4300  infantes  y  200  de  caballería,  mal  ar- 
mados, pero  decididos  á  mantener  alzada  la  bandera 
de  la  i;ndependencia,  que  ^ya  no  se  abatiría  jamás 
en  su  estrecho  territorio.  ^ 

En  los  llanos  de  Casanare  la  insurrección  tomó 
cuerpo  y  consistencia,  acaudillada  por  el  famoso 
José  Antonio  Faéz,  cuya  aparición  hemos  señalado, 
como  la  del  Aquiles  de  la  revolución  venezolana. 
Era  Páez  natural  de  Barinas,  contaba  á  la  sazón 
26  años  de  edad,  y  había  hecho  la  campaña  de  la  re- 
conquista de  Venezuela,  señalándose  por  su  valor 
como  soldado  de  seguncVa  fila".  Trasladado  á  los  lla- 
nos de  Casanare,  después  de  la  derrota  de  La  Puer- 
ta y  la  retirada  de  Urdaneta,  se  reveló  el  gran 
caudillo,  y  pronto  ocupó  el  primer  puesto,  que  sus 
mismos  enemigos  reconocieron  á  su  costa  ser  el  que 
le  correspondía.  Era  un  criollo  genuino,  de  raza 
caucasiana  con  mezcla  de  sangre  nativa.  De  fuer- 
za hercúlea,  domador  de  potros  y  nadador  infati- 
gable, diestro  en  el  manejo  de  la  lanza,  la  espada 
y  el  puñal,  era  el  primero  en  los  combates  y  se 
imponía  á  todos  por  su  energía  personal  y  por  su. 
elevación    moral.    Cuando    alguno    de    sus    soldados 
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cometía  alguna  falta,  ó  manifestaba  disgusto  por 
sus  providencias,  lo  desafiaba  á  duelo  singular,  de- 
jándole la  elección  de  las  armas,  y  aceptase  ó  no, 
lo  vencía  física  6  moralmente.  Sujeto  á  ataques  epi- 
lépticos cuando  se  exaltaba  su  sistema  nervioso, 
«ra  un  poseído  en  la  pelea,  y  después,  de  atravesar 
■con  su  lanza  hasta  cuarenta  enemigos,  caía  postrado 
en-  tierra  como  muerto.  Audaz  en*  sus  empresas, 
y  reflexivo  en  sus  combinaciones  originales,  poseía, 
á  la  par  del  ardor  del  guerrero,  el  golpe  de  vista  del 
general  de  caballería,  y  tan  temerario  en  la  ac- 
ción como  astuto  en  su  preparación,  siempre  fué 
vencedor  por  sus  propias  inspiraciones.  Era  él  ídolo 
de  sus  soldados,  que  le  llamaban  «el  tío»  ó  ((el 
compadre»,  y  se  familiarizaba  con  ellos  algunas 
veces, ^empinando  la  ((tapara»  ó  calabaza— el  ánfora 
primitiva  de  los  llaneros — colmada  de  agua  ó  de 
aguardiente,  ó  mezclándose  á  sus  danzas  populares, 
en  que  representaba  el  papel  de  un  borracho,  en 
medio  de  frenéticos  aplausos.  De  cinco  pies  y  nue- 
ve pulgadas  inglesas  de  altura,  ágil  y  musculoso 
aunque  algo  grueso,  su  rostro,  de  contornos  redon- 
deados, sombreado  por  cabellos  negros  y  crespos, 
con  un  espeso  bigote  (sin  patillas  ni  sotabarba) 
que  lo  acentuaba,  era  simpático  y  varonil.  De  tem- 
peramento sanguíneo,  tenía  un  nativo  instinto  mo- 
ral que  gobernaba  sus  acciones.  Hijo  de  la  natura- 
leza, criado  en  medio  de  los  feroces  llaneros  que  do- 
minaba con  su  fuerza  física  y  su  voluntad  superior, 
su  índole  era  generosa,  su  carácter  caballeresco  y 
humano,  y  su  inteligencia  muy  superior  á  su  ins- 
trucción, pues  entonces  no  sabía  leer  ni  escribir. 
Era,  en  suma,  una  pobre  cabeza  política,  con  ilumi- 
naciones heroicas,  manso  en  la  paz,  terrible  en  el 
combate,    que   se    dejaba   gobernar    en    el    triunfo    y 
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dominaba  á  todos  en  el  peligro.  Su  traje  era  una 
blusa  de  paño  azul,  polainas  de  llanero,  la  manta 
echada  á  la  espalda,  sujeta  con  un  broche  de  plata 
sobre  el  pecho,  un  chambergo  á  lo  mosquetero  con 
el  ala  de  adelante  doblada  con  una  cucarda  venezo- 
lana prendida  por  una  presilla  de  oro,  al  cinto  una 
espada  toledana  y  una  larga  lanza  que  nunca  de- 
jaba de  la  mano  en  campaña,  y  que  era  su  estan- 
darte al  frente  de  su  tienda  de  campaña,  que  era  un 
toldo  de  cueros. 

II 

El  primer  combate  que  mandó  Páez  en  jefe,  sien- 
do aún  simple  capitán,  lo  elevó  de  un  golpe  al  rango 
de  primer  general  de  caballería  de  la  América  y  le 
dio  el  dominio  de  los  llanos  del  Apure. 

Hallábase  la  división  de  Casanare  acampada  en 
el  pueblo  del  Guadalito  sobre  la  margen  izquierda 
del  Arauca,  cuando  se  anunció  la  marcha  del  go- 
bernador español  de  Barinas,  el  coronel  Francisca 
López,  á  la  cabeza  de  iioo  jinetes  y  300  infantes 
con  un  cañón.  El  jefe  republicano,  como  intimida- 
do, reunió  una  junta  de  guerra,  y  propuso  la  re- 
tirada- Como  todos  guardaran  silencio,  Páez,  mani- 
festó, que  había  ofrecido  defender  al  pueblo  del 
Guadalito,  y  que  jin  desobedecer  las  órdenes  que  se 
•  le  diesen,  suplicaba  se  le  permitiese  quedarse  con 
un  escuadrón  para  hacer  frente  al  enemigo.  Apo- 
yado por  todos  los  oficiales,  el  jefe,  airado,  les  dijo: 
«Pues  que  los  mande  el  comandante  Páez,  y  síganme 
los  que  quieran  á  Casanare».  Y  se  retiró  al  sur  del 
Arauca  con  el  estado  mayor,  una  compañía  de  in- 
fantería y  otra  de  dragones,  dejando  á  Páez  en 
Guadalito  con  sólo  500  hombres  de  caballería. 
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Páez  salió  en  busca  del  enemigo,  decidido^  á  ba- 
tirlo donde  lo  encontrase.  A  los  20  kilómetros,  en 
el  punto  llamado  Mata  de  la  Miel,  sobre  las  na- 
cientes del  Apure,  avistó  la  división  española,  con 
la  caballería  apoyada  sus  alas  en  dos  pequeños  bos- 
ques y  en  éstos  oculta  s\i  infantería  (16  de  febrero 
■de  1 816).  En  el  reconocimiento  que  practicó  Páez 
en  persona,  le  mataron  el  caballo  de  un  balazo. 
Iba  ya  á  anochecer,  y  algunos  le  indicaron  que  se- 
ría prudente  suspender  el  ataque.  El  contestó  que 
la  obscuridad  sería  tan  grande  para  unos  como 
para  otros,  y  con  voz  de  mando  dirigió  á  su  tropa 
la  proclama  más  original,  que,  como  él  mismo  lo 
decía,  jamás  se  le  ocurrió  á  general  alguno:  «Com- 
pañeros: me  han  matado  mi  caballo.  Si  no  están 
resueltos  á  vengar  ahora  mismo  su  muerte,  yo  la 
vengaré  solo  y  me  lanzaré  á  perecer  entre  las  ñlas 
enemigas».  Sabían  que  era  hombre  de  cumplir.  To- 
dos contestaron  con  entusiasmo,  que  irían  con  él 
á  donde  los  llevase. 

Formados  los  republicanos  en  dos  líneas  esca- 
lonadas, atacaron  la  posición  española.  Recibidos 
con  fuego  de  cañón  y  fusilería,  cargó  á  fondo  la 
primera  línea,  y  arrolló  las  dos  terceras  partes  de 
la  caballería  enemiga,  poniéndola  en  fuga.  En  la 
carga  de  la  segunda  línea,  fué  herido  el  caballo  de 
Páez ;  el  animal,  espantado,  reventó  las  cinchas  con 
sus  corcobos  y  arrojó  al  suela  al  jinete  con  la  silla 
entre  las  piernas.  Al  levantarse,  vio  que  su  segun- 
da línea  había  sido  rechazada.  Montó  en  el  primer 
caballo  que  encontró,  contuvo  á  los  fugitivos,  les 
hizo  volver  las  caras,  y  reanimados  con  su  presencia 
y  su  ejemplo,  los  llevó  á  revientacincha,  hasta  lle- 
_varse  por  delante  los  últimos  400  hombres  de  ca- 
ballería enemiga  que  permanecían   formados.    Mien- 
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tras  los  republicanos  perseguían  á  los  dispersos, 
la  infantería  española  emprendió  su  retirada  inter- 
nándose en  los  bosques  del  Apure.  Más  de  400  muer- 
tos y  200  prisioneros  fueron  los  trofeos  de  esta  bri- 
llante jornada.  El  vencedor  trató  con  generosidad 
á  los  vencidos,  y  todos  ellos  se  alistaron  volunta- 
riamente bajo  la  bandera  republicana.  Esta  victoria 
señaló  al  héroe. 

Desde  entonces,  los  llaneros  que  habían  seguido 
á  Antoñanzas,  Boves  y  Morales,  quedaron  ganados 
para  la  causa  dé  la  independencia.  Páez,  su  víncu- 
lo de  unión,  aclamado  poco  después  jefe  de  los  lla- 
nos, formó  el  famoso  ejército  del  oriente  ó  del 
Apure,  que  es  la  denominación  con  que  ha  pasado 
á  la  historia.  Al  recibirse  del  mando,  arengó  á  sus 
tropas,  les  aseguró  que  procuraría  corresponder  á 
la  confianza  que  en  él  depositaban,  y  que  fiasen  ante 
todo  en  la  Divina  Providencia,  pero  que,  mientras 
tanto,  él  iba  á  llevarlos  aquel  mismo  día  al  en- 
cuentro del  enemigo  (septiembre  de  1816)-  Invadió 
la  provincia  de  Barinas.     > 

Al  mismo  tiempo  que  el  ejército  del  Apure  se 
formaba,  las  guerrillas  de  Monaga,  Saraza  y  Cedeño, 
¿e  condensaban  en  el  alto  Orinoco  y  los  llanos  bajos 
del  oriente,  formando  divisiones  hasta  de  1500  hom- 
bres reunidos.  Alarmado  el  gobernador  de  la  Guá- 
yana,  destacó  una  fuerte  columna  contra  Cedeño, 
la  que  fué  completamente  derrotada  (8  de  marzo 
de  1 8 16).  Una  segunda  expedición  de  1500  hom- 
bres, embarcada  en  una  escuadrilla  que  remontó  el 
Orinoco,  no  tuvo  mejor  suerte,  viéndose  obligada 
al  fin  á  reconcentrarse  con  sus  restos  á  la  ciudad  de 
Angostura,   capital   de  la   Guayana. 

Tales  fueron  las  alarmantes  noticias  que  oblig-a- 
ron  á  Morillo   á  abandonar  el   teatro   de  la  Nueva 
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Oranada  y  trasladarte  á  Venezuela  con  el  grueso  de 
su   ejército. 


ni 

t 

La  insurrección  que  había  resurgido  en  el  Ori- 
noco, el  Apure  y  los  llanos  bajos,  se  extendió- por*  las 
-costas  de  Barlovento,  promovida  por  los  emigrados 
-clel  oriente  de  Venezuela,  sobre  la  base  de  la  isla  de 
Margarita  "que  le  daba  un  sólido  punto  de  apoyo. 
La  tercera  y  última  guerra  á  muerte  de  Venezuela 
iba  á  comenzar.  Aquí  comienza  también  la  nueva 
odisea  de  Bolívar. 

Después  de  su  retirada  de  Cartagena,  Bolívar 
habíase  aislado  en  la  Jamaica,  donde  se  ocupó  en 
escribir  el  manifiesto  y  la  memoria  de  que  hemos 
dado  cuenta,  buscando  nuevos  medios  para  volver  .i 
trabajar  por  la  independencia  de  su  pacria.  Esta 
sombra  que  vagaba  por  los  contornos  de  Venezuela, 
perturbaba  la  tranquilidad  de  sus  dominadores.  Se 
•dijo  en  aquella  época  que  el  capitán  general  Moxó, 
por  medio  de  un  español  que  se  trasladara  á  Kings 
ton,  con  el  designio  de  asesinarlo,  comoró  rí  ue  es 
clavo  que  acompañaba  al  Libertador  en  su  destie^ 
Tro.  El  asesinó  penetró  una  noche  en  Sd  hablraüóii, 
que  estaba  á  obscuras;  se  dirigió  á  sj  hamaí'a,  y 
dio  dos  puñaladas  á  un  hombre  que  allí  dormía, 
dejándolo  muerto.  Era  un  pobre  emigrado  llamado 
Amestoy  que,  sabedor  de  que  Bolí/ir  no  cdiriría 
aquella  noche  en  su  posada,  había  ocupado  su  lugar. 
El  esclavo  confesó  su  intención  y  su  delito,  y  fué 
ahorcado ;  pero  no  se  adelantó  nada  respecto  de  sus 
cómplices. 

De    la   Jamaica,    trasladóse   Bolívar   á   la   ibla    de 
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Santo  Domingo,  recibiendo  en  el  transí. "^  'a  noticia 
de  la  caída  de  Cartagena,  de  donde  tai ctí amenté 
había  sido  llamado  para  tomar  el  mando  de  i  a  pla- 
za. Gobernaba  en  Haití,  como  presidente  de  la  re- 
pública de  los  negros  americanos,  el  famoso  mulata 
Alejandro  Petión,  quien  ha  sido  comparado  con 
Washington,  hombre  de  un  talento  notable,  fundador 
de  la  independencia  y  legislador  de  su  í  i  erra  natal. 
Ardiente  partidario  de  la  emancipac'ón  hispano- 
americana, simpatizó  con  Bolívar,  y  ^e  suministró  c) 
armamento  necesario  para  emprender  una  exjL edi- 
ción, haciéndole  abrir  un  crédito  pan  les  gastos 
por  medio  de  la  casa  del  acaudálalo  comerciante 
inglés,  Roberto  Southerland.  Allí  se  encontró  ta?ii- 
bién  con  un  holandés,  rico  armador  de  Curasao, 
llamado  Luis  Brión,  quien,  apasionado  por  la  perso- 
na y  los  proyectos  del  Libertador,  puso  á  sus  órde- 
nes una  escuadrilla  de  siete  goletas  armadas  en 
guerra  con  3500  fusiles,  ofreciéndole  geuerosamente 
su  vida  y  toda  su  fortuna  para  el  lOgro  de  su  em- 
presa. 

En  el  puerto  de  los  Cayos  de  San  Luis,  que  ha 
dado  su  nombre  á  esta  famosa  expedición,  empezaron 
á  hacerse  sus  primeros  aprestos  á  principios  de 
1 816.  Habíanse  reunido  allí  los  salvados  de  Caita- 
gena  y  porción  de  jefes  y  oficiales  grimndinos  v 
venezolanos,  entre  ellos  Piar,  Marino,  Bermúdez,  Ma- 
riano Montilla,  Carlos  Soublette,  el  f.oroael  inglés 
Gregorio  Mac  Gregor,  que  había  servido  con  Mi- 
randa, Ducoudray-Holstein  y  el  >granadiao  Fian- 
cisco  Antonio  Zea,  notable  hombre  civil  que  tenía  ei 
merecido  renombre  de  sabio.  Reinaba  una  gi  an 
anarquía  entre  los  emigrados:  muchos  no  querían 
reconocer  la  autoridad  de  Bolívar.  Fué  necesario 
que  Petión  interpusiera  su  influencia  y  que  Brión  de- 
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clarase  que  sólo  al  Libertador  confiaría  sus  ele- 
mentos de  guerra,  para  que  fuese  ..ceptaao  como 
jefe  de  las  fuerzas  expedicionarias,  hasta  tanie  que 
pisando  territorio  venezolano,  se  designase  al  que . 
debía  gobernarlos.  Montilla^^  que  había  provocado 
á  un  duelo  á  Bolívar,  y  Bermúdez,  ^ué  encabezaba 
la  oposición,  fueron  excluidos  de  la   expedición. 

El  30  de  marzo  de  1816  zarpó  la  escuadrilla,  man- 
dada por  Brión  con  el  título  de  almirante  de  Ve- 
nezuela, llevando  á  su  bordo  como  300  híj>nbres  que 
él  Libertador  compararía  luego  con  los  300  de  Leó- 
nidas, como  compara  con  las  Cruzadas  de  Jcrusalén 
su  reconquista  de  Venezuela.  Al  llegar  íi  la  Marga- 
rita, en  los  primeros  días  de  mayo  (í8i6),  la  es- 
cuadrilla se  encontró  con  dos  buques  Je  guerra  es- 
pañoles, el  bergantín  intrépido  y  la  goleta  Rita,  que 
fueron  tomados  por  Brión  al  abordaje,  después  de 
una  resistencia  vigorosa  en  que  perecieron  lastres 
cuartas-  partes  de  su  tripulación.  El  comandante  de 
Ja  Rita  murió  en  el  combate,  y  el  del  Intrépido,  Ra- 
fael Iglesias,  se  disparó  dos  pistoletazos  cuando  vio 
que  la  resistencia  era  inútil,  para  no  caer  vivo  en 
manos  de  los  independientes.  La  f*xpedición  des- 
embarcó en  el  puerto  de  Juan  Griego.  Los  españo- 
les se  reconcentraron  en  Pampatar  y  PorJamar, 
donde  se  resistieron  á  las  tentativas  que  hizo  Bo- 
lívar para  rendirlos.  De  acuerdo  el  jefe  expedicio- 
nario con  Arismendi,  reuniéronse  los  jefes  y  oficia- 
les republicanos  y  los  habitantes  de  la  isla  en  la 
iglesia  de  la  Villa  del  Norte  con  el  objeto  de  nom- 
brar, según  lo  convenido,  jefe  supremo  de  'a  repú- 
blica que  iba  á  restaurarse.  No  podía  faltar  en  tal 
ocasión  una  renuncia  anticipada  del  único  designa- 
do para  ocupar  este  puesto,  contando  como  contaba 
con   el   voto   de   sus   compañeros  y  habiéndose   pro- 
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piciado  el  poderoso  apoyo  de  Arismendi  para  ase- 
í^urar  la  unanimidad.  Declaró  que  «no  aceptaría 
el  mando  porque  el  ejercicio  de  un  poder  absoluta 
.  en  medio  de  rivalidades,  era  peligroso  para  la  in- 
dependencia en  aquell|LS  circunstancias,  y  que  esta- 
ba dispuesto  á  obedecer  al  que  se  nombrara».  Era 
lo  mismo  que  pedir  el  poder  que  reclamaba,  y  de  que 
fué  revestido  con  el  título  de  «Jefe  supremo»,  sin 
limitación  alguna,  y  sin  más  condición  que  hacer 
cuánto  creyese  conveniente  para  la  salvación  de  la 
patria  (7  de  mayo).  Marino  fué  nombrado  segun- 
do jefe.  En  posesión  del  mando,  dirigió  una  procla- 
ma á  los  venezolanos  (8  de  mayo)  anunciando  que 
«el  congreso  nacional  sería  nuevamente  instalado, 
autorizando  á  los  pueblos  libres  á  nombrar  sus 
diputados  sin  otra  convocación,  confiándoles  las 
mismas  facultades  soberanas  que  en  lá  primera  época 
de  la  república». 

La  expedición,  reforzada  con  cuatro  buques  mar- 
gariteños,  tomó  tierra  en  el  puerto  de  Carúpano- 
en  la  costa  de  Paria.  Se  apoderó  de  dos  buques  de 
guerra  enemigos  y  del  fuerte  artillado  que  abando- 
naron los  españoles,  estableciendo  allí  Bolívar  su 
cuartel  general    (1°  de  junio  de   1816). 


IV 

La  fama  había  abultado  el  número  de  los  expedi- 
cionarios ;  decíase  que  formaban  un  ejército  de  tres 
mil  hombres  que  el  presidente  Petión  había  pues- 
to á  disposición  de  Bolívar.  En  vez  de  aprovechar- 
se del  estupor  que  causó  su  atrevido  desembarco,. 
y  ponerse  en  campaña  para  reunirse  á  las  guerri- 
lias   del   oriente,   que   sólo  necesitaban  un  jefe  para 
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sostener  con  sistema  y  unidad  la  guerra  de  parti- 
darios, limitóse  á  desprender  á  Piar  hacia  Maturín, 
y  á  Marino  para  que  tomase  posesión  de  Güiría  en 
el  promedio  de  la  pe'nínsula.  El  permaneció  en 
Carúpano,  dando  pomposos  boletines,  expidiendo 
decretos  en  que  declaraba  la  libertad  de  los  escla- 
vos en  cumplimiento  áe  su  promesa  á  Petión,  y 
llamó  á  los  habitantes  del  país  á  las  armas,  sin 
que  nadie  se  le  reuniese.  En  seguida  convocó  una 
asamblea  popular  de  los  habitantes  del  lugar,  ha- 
ciendo declarar  por  medio  de.  ella  y  de  la  municipa- 
lidad, que  ((el  gobierno  de  la  república  era  ((uno  y 
central».  De  este  modo  quedó  abolido  el  sistema 
federativo  en  Venezuela.  En  esto  perdió  lastimosa- 
mente un  mes  de  tiempo  precioso.  A  los  veipte 
días  sus  avanzadas  eran  sorprendidas,  estaba  si- 
tiado por  tierra  por  una  división  de  1300  hombres, 
y  la  escuadrilla  española,  reforzada,  amenazaba  cor- 
tarle su  retirada  por  agua.  Pidió  auxilio  á  Mari- 
ño  que  había .  aprovechado  mejor  su  tiempo,  quien 
le  envió  un  grueso  refuerzo,  con  lo  que  pudo  reunir 
600  hombres.  Propuso  á  Brión  saliese  á  batir  la 
fuerza  marítima  del  enemigo ;  pero  los  corsarios  se 
negaron  á  arriesgar  sus  buques  en  un  combate  des- 
igual y  sin  objeto.  Desde  entonces  se  vio  que  Bo- 
lívar no  tenía  plan  ni  resulución  hecha.  Entretantp 
las  guerrillas  de  Cedeño,  Monagas  y  Saraza,  lo 
proclamaban  general  en  jefe,  reclamando  su  pre- 
sencia. Piar  reunía  una  poderosa  división  en  Ma- 
turín, y  Marino,  con  otra  no  menos  fuerte,  se  atrin- 
cheraba en  Güiría.  Sólo  el  Libertador  permanecía 
en  la  inacción  y  en  la  impotencia. 

Bolívar,  perdido  en  Carúpano,  reembarcóse  en  su 
escuadrilla.  En  vez  de  adoptar  el  plan  de  campaña 
que    aconsejaba   Piar,  ,que    era    tomar    por    base    de 
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operaciones  el  Orinoco,  ocupando  la  Guayana,  se 
dirigió  al  norte  y  desembarcó  con  su  pequeña  divi- 
sión en  el  puerto  de  Ocumare,  entre  Caracas  y 
Puerto  Cabello  (5  de  julio  de  1816).  Esta  extraña 
resolución,  que  da  una  muestra  de  la  inexperiencia 
estratégica  del  general,  sólo  tiene  una  explicación, 
y  era  su  preocupación  constante  de  ocupar  á  Ca- 
racas, su  ciudad  natal,  que  le  haría  perder  tres  cam- 
pañas más,  y  que  por  entonces  era  su  único  obje- 
tivo militar.  Aun  ocupada  Caracas,  era  la  derrota 
segura,  en  un  país  agotado,  no  dispuesto  á  la  in- 
surrección, y  ocupado  por  cinco  mil  enemigos,  de 
manera  que  esto  no  le  daba  en  el  mejor  caso  sino 
la  misma  situación  que  había  tenido  después  de 
la  derrota  de  La  Puerta.  Su  conducta,  poco  valero- 
sa en  esta  ocasión,  hizo  más  deplorable  este  grave 
error,  con  daño  de  su  fama  y  de  su  causa. 

En  Ocumare  como  en  Carúpano,  malgastó  su 
tiempo  en  vanas  proclamas,  llamando  al  pueblo  de 
Caracas  á  las  armas  anunció  que  marchaba  á  la 
cabeza  de  un  poderoso  ejército  de  las  tres  armas 
para  darle  libertad,  repitiendo  lo  que  ya  había  di- 
cho, aleccionado  por  la  experiencia,  que  «había  ce- 
sado la  guerra  á  muerte».  Los  jefes  que  la  acom- 
pañaban eran  de  opinión  de  avanzar  rápidamente 
hasta  Valencia,  y  dominar  los  valles  de  Aragua, 
á  fin  de  atraer  á  sí  las  guerrillas  patriotas  de  los 
llanos  y  formar  un  ejército.  Bolívar,  sin  decidirse 
por  la  ofensiva  franca,  que  era  la  única  salvación 
posible,  ni  por  la  defensiva  inerte,  que  era  la  con- 
servación estéril,  adoptó  un  singular  plan  expectan- 
te, que  era  la  perdición.  Desprendió  á  Soublette^ 
con  el  grueso  de  su  fuerza  con  orden  de  atravesar 
la  cordillera  de  la  costa,  ocupar  el  desfiladero  de 
la   Cabrera,   y  fortificarse   en   este   punto.    Con   otro 
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destacamento  se  extendió  por  la  costa  hacia  el  sur, 
para  reclutar  soldados.  El  permaneció  mientras 
tanto  en  el  puerto,  con  una  corta  guarnición,  ha- 
ciendo desembarcar  el  parque  y  una  imprenta,  rega- 
lo de  Petión,  que  consideraba  su  arma  más  podero- 
sa. El  almirante  Brión  se  hizo  á  la  mar  con  parte 
de  los  corsarios,  con  el  objeto  de  emprender  un  cru- 
cero, dejando  á  disposición  de  Bolívar  un  Jjergantín 
armado  en  guerra  y  dos  goletas  mercantes. 

El  mismo  día  que  Bolívar  desembarcaba  en  Ocu- 
mare,  llegaba  Morales  á  Valencia  con  la  división 
que  en  auxilio  de  Venezuela  había  desprendido  Mo- 
rillo después  de  la  rendición  de  Cartagena.  Atacado 
Soublette  por  las  fuerzas  superiores  que  mandaba 
Morales,  al  pie  de  la  cuesta  de  Ocumare,  los  repu- 
blicanos se  replegaron  á  una  posición  más  fuerte, 
á  fin  de  mantener  francas  sus  comunicaciones  con 
el  puerto  (lo  de  julio).  Aquí  se  reunió  Bolívar  á 
Soublette  con  150  hombres  re<pientemente  récluta- 
dos.  Atacado  nuevamente  por  Morales,  que  trepó 
con  singular  arrojo  las  alturas,  fué  hecho  pedazos 
después  de  tres  horas  de  fuego,  dejando  en  el  cam- 
po 300  fusiles  y  como  200  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros (13  de  julio).  ¡El  general  dispuso  que  Sou- 
blette sostuviese  la  retirada  en  los  desfiladeros  de 
la  montaña  con  un  grupo  que  había  permanecido 
hecho,  y  que  Mac  Gregor,  con  el  resío  de  la  fuerza, 
se  dirigiese  á  Choroní  al  sur  de  Ocumare,  mientras 
él  personalmente  hacía  reembarcar  el  parque  en 
Ocumare ! 
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V 


La  noche  del  14  de  julio  (1816)  sorprendió  al  Li- 
bertador en  la  ocupación  de  hacer  reembarcar  su 
^armamento  y  municiones.  En  vez  de  hacerlo  en  el 
bergantín  de  guerra,  que  era  de  la  república,  lo  ve- 
rificó en  las  dos  goletas  mercantes.  Aun  quedaban 
1000  fusiles  y  la  imprenta  para  reembarcar.  En  tal 
circunstancia,  llegó  un  ayudante  de  campo  de  bo- 
lívar, quien  le  informó  de  que  la  vanguardia  de  Sou- 
blette,  sorprendida,  se  replegaba  apresuradamente  á 
Choroní  y  el  enemigo  entraba  en  Ocumare.  El  pa- 
vor se  difundió  en  el  puerto.  Unos  se  arrojaron  al 
agua  para  ganar  las  embarcaciones,  otros  .se  dis- 
persaron en  los  campos.  Bolívar  fué  uno  de  los 
primeros  en  embarcarse,  sin  averiguar  la  verdad  de 
la  noticia,  ni  dictar  disposición  alguna,  abandonan- 
do en  la  playa,  no  soló  las  armas  y  la  imprenta, 
sino  hasta  á  sus  heridos  y  demás  que  le  acompaña- 
ban. Poco  después  llegaba  un  emisario  de  Soublet- 
te  participando  que  se  sostenía  firme  en  sus  po- 
siciones ;  pero  ya  el  bergantín  había  picado  amarras 
y  héchose  á  la  vela,  seguido  de  las  dos  goletas. 

Toda  la  noche  permanecieron  las  embarcaciones 
frente  al  puerto.  Al  día  siguiente  (16  de  julio)  ob- 
servyando  que  las  goletas  se  dirigían  á  Bonáire,  pe- 
queña isla  holandesa  inmediata  á  Curag^o,  resolvió 
Bolívar  seguir  sus  aguas  en  vez  de  buscar  la  incor- 
poración con  sus  compañeros.  Por  segunda  vez  re- 
presentaba el  Libertador  el  triste  papel  de  ir  en 
seguimiento  de  un  tesoro,  abandonando  á  sus  solda- 
dos en  el  peligro  y  con  ellos  el  honor.  Al  arribar 
á  BonairCj  los  capitanes  de  los  buques  pretendieron 
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despojarlo  de  las  armas,  como  anteriormente  Bian- 
chi  de  su  tesoro.  Afortunadamente,  llegó  allí  Brión 
con  su  escuadrilla,  de  regreso  de  su  crucero,  y  jun- 
tos se  dirigieron  á  Choroní.  Allí  supo  que  la  divi- 
sión abandonada  á  su  suerte,  se  había  internado 
buscando  su  salvación  en  los  valles  de  Aragua.  De 
regreso  nuevamente  á  Bonaire,  se  encontró  con  Ber- 
múdez  excluido  de  la  expedición,  y  ambos  jefes, 
aunque  en  desacuerdo,  resolvieron  dirigirse  á  Güi- 
ría  en  busca  de  Marino  que  se  sostenía  en  la  pe- 
nínsula de  Paria. 

Reunidos  Soublette  y  Mac  Gregor  en  Choroní, 
infundieron  aliento  á  sus  soldados.  Nombrado  el 
intrépido  Mac  Gregor  jefe  de  los  restos  de  la  expe- 
dición, permaneció  dos  días  en  descanso  á  la  espera 
de  su  general  (15  y  16  de  julio).  Entonces  decidie- 
ron los  jefes  en  junta  de  guerra  lanzarse  al  interior 
del  país,  para  buscar  su  salvación  en  los  llanos. 
El  17  se  puso  en  marcha  la  abandonada  columna 
en  número  de  600  infantes  y  30  dragones.  Al  atra- 
vesar la  cordillera  del  litoral,  derrotó  un  destaca- 
mento realista  que  intentó  cerrarle  el  paso,  entró 
á  Victoria  dispersando  su  guarnición,  derrotó  más 
adelante  otro  destacamento  mandado  por  el  bárbaro 
Rósete,  y  atravesó  el  río  Guarico  á  la  salida  de  los 
llanos,  donde  la  alcanzó  un  escuadrón  de  las  gue- 
rrillas de  Saraza  que  venía  en  su  busca  (1°  de  agos- 
to de  1 8 16).  Reunidas'  ambas  fuerzas,  se  encontra- 
ron con  una  división  realista  de  1200  hombres  en 
la  Quebrada  Honda  (2  de  agosto).  Trabada  la  pe- 
lea,' la  victoria  quedó  por  los  republicanos.  Al  día 
siguient^c  (3  de  agosto)  los  abandonados  en  Ocuma- 
fc  se  incorporaban  á  las  divisiones  de  Saraza  y 
Monagas  y  eran  dueños  de. los  llanos  de  Barcelona, 
mientras    Cedeño    se    sostenía    en    el    alto    Orinoco. 
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Esta  fué  la  base  del  ejército  que  se  llamó  después 
«Ejército  del  Centro»,  que,  unido  al  de  Apure,  de- 
cidió de  los  destinos  de  Venezuela.  Mac  Gregor  fué 
reconocido  como  general  en  jefe  del  ejército  del 
centro.  * 

¿  Qué  era  del  Libertador  ?  Reunido  con  sus  ar- 
mas, como  en  la  anterior  campaña  con  su  tesoro, 
arribó  á  Güiría  en  compañía  de  Bermúdez  (i6  de 
agosto).  La  población  se  amotinó  contra  él,  la  tro- 
pa de  Marino  se  negó  á  ponerse  bajo  sus  órdenes, 
la  isla  de  Margarita  desconoció  su  autoridad,  y 
apostrofado  públicamente  por  Bermúdez  de  cobarde 
desertor,  que  había  abandonado  á  sus  soldados  en 
peligro,  quien  llegó  hasta  desenvainar  la  espada  con- 
tra él,  vióse  obligado  á  reembarcarse  en  medio 
de  amenazas  y  rechiflas.  Bolívar  regresó  á  Maití, 
como  antes  se  retirara  degradado  de  Carúpano,  des- 
prestigiado hasta  ante  su  admirador  el  almirante 
Brión,  y  fué  fríamente  recibido  por  el  presidente 
Petión.  Los  pueblos  lo  renegaban  y  dudaban  de  él. 
Empero,  este  era  el  hombre,  no  sólo  de  la  revolu- 
ción colombiana,  sino  también  de  la  emancipación 
sudamericana.  A  pesar  de  sus  errores  y  de  sus  derro- 
tas, de  su  inexperiencia  militar  como  estratégico  y 
como  táctico,  de  su  pueril  vanidad  teatral  y  de  su 
ambición  personal,  era  el  único  que  poseía  las  cua- 
lidades del  hombre  superior  para  levantarse  sobre  el 
nivel  ordinario  domando  la  fortuna  rebelde,  dar 
unidad  militar  y  política  á  Venezuela,  dominar  á  sus 
groseros  caudillos  cautivando  hasta  á  sus  émulos, 
condensar  los  elementos  revolucionarios  del  norte 
del  continente,  organizar  un  gobierno,  fundar  una 
nación  guerrera  que  sería  una  fuerza  americana 
eficiente  y  hacerla  concurrir  compacta  al  sur  del 
ecuador,    completando    la    gran    campaña    continen- 
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tal  concebida  é  iniciada  por  San  Martín  en  el  hemis- 
ferio opuesto.  Su  preponderancia  no  es  la  obra  del 
acaso.  Su  grandeza  es  real.  Era,  con  todas  sus  defi- 
ciencias y  flaquezas,  el  genio  de  la  revolución  del 
norte,  animado  por  el  fuego  sagrado  de  la  libertad  y 
el  patriotismo,  con  grandes  ideales  americanos  que 
se  dilatarían.  Aleccionado  en  la  severa  escuela  de  la 
adversidad,  reaparecerá  necesariamente  en  la  esce- 
na, llamado  por  los  mismos  que  en  estos  días  tan 
tristes  para  él,  lo  ultrajaban  y  lo  proscribían.  Y 
como  él  lo  había  dicho  y  de  él  se  ha  dicho,  mere- 
cería el  título  de  «Libertador»,  porque  «sus  servicios 
fueron  los  más  grandes  que  un  ciudadano  puede 
prestar  á  sus  conciudadanos,  y  ante  los  ojos  de  un 
juez  imparcial,  sus  proporciones  son  mayores,  si 
se  examinan  el  país  en  que  figuraba  y  los  recursos 
de  que  podía"  disponer».  La  historia  le  debe  esta 
justicia,  al  pasar  la  esponja  por  esta  ingloriosa  pá- 
gina de  su  vida. 


VI 

Marino  fué  nombrado  general  del  ejército  y  Ber- 
naúdez  segundo  jefe ;  pero  su  autoridad  no  se  ex- 
tendía más  allá  de  la  península  de  Paria.  La  revo- 
lución tenía  además  otros  tres  ejércitos  en  campa- 
ña: el  del  Apure,  formado  por  Páez,  y  el  del  Cen- 
tro, formado  por  la  división  de  Mac  Gregor,  unida 
á  las  guerrillas  de  Saraza  y  Moragas ;  y  el  de  Matu- 
rín  con  Piar,  que  obraba  de  acuerdo  con  Cedeño 
sobre  el  Orinoco.  Además,  el  ejército  de  Arismendi 
en  Margarita.  El  ejército  del  centro,  después  del 
combate  de  Quebrada  Honda,  había  alcanzado  gran- 
des ventajas.   Una  fuerte  división  al  mando  del  co- 
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mandante  español  López,  que  ocupaba  la  villa  de 
Aragua,  salió  al  encuentro  del  ejército  de  Mac  Gre- 
gor,  que  se  había  puesto  en  marcha  sobre  Barcelo- 
na, después  de  ocupar  los  llanos  (6  de  septiembre). 
La  batalla  fué  reñida.  Las  cargas  de  la  caballería 
llanera  de  Saraza  y  Mbnagas  y  una  impetuosa  car- 
ga á  la  bayoneta  por  Mac  Gregor  en  persona,  la 
decidieron.  Morales  dejó  en  el  campo  un  cañón, 
300  muertos,  300  prisioneros  y  300  fusiles  y  cara- 
binas. Los  independientes  se  posesionaron  de  Ara- 
gua y  ocuparon  Barcelona,  evacuada  por  los  realis- 
tas después  de  saquearla  y  degollar  una  parte  de 
su  población  (septiembre  12).  López,  que  después 
de  los  sucesos  de  Ocumare  habíase  trasladado  al 
oriente,  ocupó  casi  simultáneamente  la  posición  de 
Aragua,  con  3000  hombres  de  infantería  y  caballe- 
ría. Mac  Gregor  se  puso  de  acuerdo  con  Arismen- 
di,  Marino  y  Piar,  solicitando  su  auxilio  para  resis- 
tir el  ataque.  Piar,  que  había  acudido  con  sus  tro- 
pas al  sitio  de  Cumaná,  se  trasladó  inmediatamente 
á  Barcelona  y  tomó  el  mando  en  i,efe.  Bajo  su  di- 
rección se  montaron  cuatro  piezas,  se  organizaron 
nuevos  batallones,  se  completó  el  armamento  de  ca- 
ballería, y  se  marchó  en  busca  del  enemigo.  Los 
dos  ejércitos  se  encontraron  en  el  Playón  dpi  Jun- 
cal, á  inmediaciones  de  Barcelona.  Al  cabo  de.  dos 
horas,  la  victoria  se  declaró  por  los  independientes 
con  una  formidable  carga  á  la  bayoneta  conducida 
por  Mac  Gregor,  y  sostenida  por  el  fuego  de  ar- 
tillería, arma  de  que  carecían  los  realistas  (27  de 
^^eptiembre).  Morales  dejó  en  el  campo  300  muer- 
tos, 400  prisioneros  y  500  fusiles.  Después  de  esta 
victoria,  Mac  Gregor  se  retiró  á  Margarita,  enfermo 
y  fatigado,  en  desacuerdo  con  Piar,  que  era  un  ca- 
rácter dominador  y  violento  en  el  mando. 
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Páez,  á  quien  dejamos  antes  en  marcha  sobre 
el  enemigo,  completaba  la  conquista  de  los  llanos 
de  oriente  entre  el  Orinoco  y  el  Apure.  El  coronel 
Francisco  López,  gobernador  de  Barinas,  vencido 
en  Mata  de  la  Miel,  salió  de  nuevo  á  su  encuentro 
con  una  columna  de  1700  jinetes  y  400  infantes,  y 
pretendió  sostener  la  línea  del  Arauca.  El  genefal 
republicano,  por  medio  de  atrevidos  y  bien  combina- 
dos golpes  de  mano  y  algunos  combates  parciales, 
le  arrebató  todas  sus  caballadas,  obligándole  á 
replegarse  á  la  línea  del  Apure  (octubre  de  1816). 
Entonces  Páez  meditó  apoderarse  de  San  Fernando, 
llave  de  los  llanos  en  la  conjunción  del  Apure  y 
el  Portuguesa,  con  combinación  fluvial  con  el  Ori- 
noco. Los  realistas  habían  retirado  todas  las  em- 
barcaciones, y  dominaban  el  río  con  cuatro  flecheras 
y  siete  lanchas  armadas  en  guerra,  sostenidas  'por 
400  hombres.  Una  partida  de  ocho  hombres  man- 
dada por  un  oficial  llamado  Peña,  á  quien  Páez 
como  castigo  de  una  falta  le  impuso  ir  á  hacerse 
matar  por  el  enemigo,  atravesó  el  río  en  una  canoa 
á  las  doce  del  día  é  introdujo  el  desorden  en  el  cam- 
pamento realista,  muriendo  el  jefe  español  en  los 
encuentros  que  se  siguieron  (6  y  7  de  noviembre). 
Dueños  los  republicanos  de  siete  lanchas,  salvaroii 
el  obstáculo  y  pusieron  sitio  á  San  Fernando'  (di- 
ciembre de  1 816).  En  tales  circunstancias,  supo 
Páez  la  marcha  de  La  Torre  y  Morillo  desde  Nueva 
Granada  en  dirección  á  los  llanos  regados  por  el 
Arauca  y  el  Apure. 

Mientras  el  ejército  del  centro  triunfaba  en  Bar- 
celona y  el  de  los  altos  llanos  de  oriente  en  el  Apu- 
re, el  ejército  de  la  costa,  mandado  por  Marino  y 
Bermúdez,  ponía  sitio  á  Cumaná, .  en  combinación 
con    las    fuerzas    marítimas    de    Margarita    (soptiem- 
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bre).  La  guarnición  española  estrechada,  se  dis- 
ponía á  evacuar  la  plaza.  Las  fuerzas  realistas,  que 
en  número  de  looo  hombres  se  mantenían  en  Mar- 
garita, acudieron  en  su  auxilio,  evacuando  la  isla, 
y  obligaron  á  Marino  á  desistir  del  sitio  (noviem- 
bre de  1816). 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  al  finalizar  el  año 
de  1 816,  tres. meses  después  de  la  deposición  de  Bo- 
lívar en  Carúpano.  A  pesar  de  las  ventajas  alcan- 
2adas,  los  independientes  comprendían  que  sin  una 
dirección  que  diese  cohesión  á  sus  elementos  dis- 
persos, todo  era  efímero.  Así,  el  ejército  del  cen- 
tro donde  predominaban  los  partidarios  del  Li- 
bertador, fué  el  primero  en  reclamar  su  regreso, 
decididamente  apoyado  por  Arismendi.  Bolívar  fué 
llamado  otra  vez  á  ponerse  á  la  cabeza  de  los  in- 
dependientes. Ayudado  por  Brión  y  eficazmente  au- 
xiliado por  Petión,  organizó  una  tercera  expedi- 
ción (21  de  diciembre  de  1816)  y  tocando  en  Mar- 
garita de  paso,  arribó  á  Barcelona,  á  tiempo  que 
llegaba  allí  Arismendi  con  su  columna  de  auxilio. 


VII 

Al  desembarcar  Bolívar  en  Barcelona,  la  guerra 
había  cambiado  de  aspecto.  El  ejército  del  centro 
ya  no  existía.  Piar  había  tenido  la  grande  inspira- 
ción de  la  campaña,  que  decidiría  por  acción  directa 
de  la  suerte  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  y  por 
acción  refleja  de  la  del  resto  de  la  América  del  Sur. 
El  general  negro  había  comprendido  que  las  hosti- 
lidades á  lo  largo  de  la  costa  y  las  correrías  de  los 
llaneros  en  el  interior,  no  tenían  consistencia  ni 
prometían  resultados  sin  una  sólida  base  de  qpera- 
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ciones.  Desde  un  principio  había  señalado  el  Orino- 
co como  la  línea  que  al  efecto  debía  ocuparse,  y 
la  Guayana  como  base;  pero  el  Libertador,  sin  plan 
de  campaña  fijo,  no  tenía  más  objetivo  que  la  ciu- 
dad de  Caracas,  y  revoloteaba  alrededor  de  ella 
por  el  sur  y  por  el  norte,  como  una  mariposa  en 
torno  de  la  luz,  á  riesgo  de  chamuscarse  las  alas, 
como  sucedió.  Piar,  con  más  alcance  estratégico 
que  Bolívar,  así  que  se  vio  dueño  de  un  ejército 
regularmente  organizado  después  del  triunfo  del 
Playón  del  Juncal,  perseverando  siempre  en  su  idea, 
meditó  trasladar  la  guerra  al  Orinoco  y  posesio- 
narse de  la  Guayana,  ocupada  por  los  españoles 
desde  la  primera  guerra  de  Venezuela. 

El  Orinoco  y  la  Guayana  eran  la  base  natural  de 
las  operaciones  de  la  revolución  venezolana,  ó  más 
bien  dicho  la  única.  Todos  lo  veían,  menos  Bolívar^ 
ofuscado  por  la  atracción  fantasmagórica  de  Ca- 
racas. La  había  visto  Cedeño  con  su  grosero  ins- 
tinto de  guerrillero,  al  sostenerse  en  el  Alto  Orino- 
co, derrotando  las  fuertes  columnas  realistas  que 
intentaron  desalojarlo  de  sus  inexpugnables  posi- 
ciones. La  había  visto  claramente  Morillo  desde 
Xueva  Granada  al  diseminarse  las  guerrillas  en  los 
llanos  de  oriente.  «Perdida  la  provincia  de  Guaya- 
na, decía,  Caracas  y  Santa  Fe  de  Bogotá  están  en 
peligro  porque  los  ríos  del  Orinoco,  Apure  y  Meta, 
son  mucho  más  navegables  de  lo  que  yo  pensaba, 
y  si  los  rebeldes  nos  cortan  la  comunicación  con 
Margarita,  interceptando  la  remisión  de  ganados, 
obligarán  á  su  guarnición  á  rendirse  sin  batirse. 
Si  Bolívar  ó  algún  otro  jefe  de  estimación  entre 
ellos,  tomase  el  mando  de  las  guerrillas,  podrán 
obrar  vigorosamente.  Si  la  Guayana  es  tomada,  las 
dificultades   para   retomarla   serán   mayores,   y   que- 
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darán  muy  pocas  esperanzas  para  las  tropas  del 
rey».  Esta  es  lo  que  había  visto  y  vio  claro  Piar, 
y  esto  lo  que  hizo  al  salvar  por  inspiración  la  revo- 
lución venezolana,  y  hacer  abandonar  á  Bolívar 
sus  vueltas  y  revueltas  estériles  alrededor  del  fan- 
tasma de  Caracas.  Basta  echar  una  ojeada  sobre 
el  mapa  de  Venezuela,  comparándolo  con  la  his- 
toria, seguir  á  lo  largo  de  los  ríos  de  oriente 
las  operaciones  de  los  ejércitos  republicanos  duran- 
te la  guerra  de  la  independencia,  para  que  la  de- 
mostración se  imponga  á  los  ojos.  El  Orinoco  al 
norte,  -al  fondo  de  Venezuela,  es  una  base  de  opera- 
ciones inexpugnable,  y  es  á  la  vez  que  una  línea 
de  operaciones  y  de  defensa,  una  vía  fluvial  en  co- 
municación con  el  exterior  por  el  mar,  que  pene- 
tra al  interior  del  país.  Situado  por  consecuencia 
un  ejército  en  la  Guayana,  con  su  frente,  su  espal- 
da, sus  flancos  y  sus  comunicaciones  aseguradas, 
la  defensa  de  la  isla  de  Margarita  se  liga  con  sus 
operaciones  por  mar,  el  ejército  del  Apure  avanzado 
es  su  vanguardia,  los  llanos  del  centro  quedan  do- 
minados por  él,  y  el  enemigo  es  vulnerable  por  todo 
su  frente  y  sus  dos  flancos,  amagando  á  la  vez  la 
Nueva  Granada  por  su  frontera,  por  lo  que,  razón 
tenía  Morillo  al.  decir,  que  perdida  la  Guayana,  es- 
taban en  peligro  de  perderse  Caracas  y^  Bogotá, 
y  una  vez  perdida,  no  había  esperanza  para  las  ar- 
mas españolas. 

(iuiado  por  estas  luces,  Piar  se  puso  en  marcha 
desde  Barcelona  á  la  cabeza  de  1500  hombres  de 
las  tres  armas,  dejando  en  la  ciudad  una  corta  guar- 
nición y  encomendó  á  las  guerrillas  de  Monagas 
y  Saraza  la  defensa  de  su  campaña  (8  de  octubre  de 
i<Si6).  En  el  alto  Orinoco  al  norte,  se  reunió  con  la 
división    de    Cedeño,    quien    se    sometió   á   su   autori- 
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dad  y  acordaron  conquistar  la  provincia  de  Guaya- 
na.  Los  realistas  dominaban  las  aguas  con  una 
fuerte  escuadrilla,  y  estaban  fortificados  en  An- 
gostura, capital  de  la  provincia,  y  en  la  Guayana 
Vieja.  Tenían  ocupado  el  Cauca,  río  caudaloso  que 
se  derrama  en  el  Orinoco  por  su  margen  derecha,  y 
era  por  el  sur  la  línea  de  defensa  del  enemigo  do- 
minada por  tres  flecheras  y  dos  lanchas  cañoneras, 
sostenidas  por  500  infantes  y  300  jinetes.  El  general 
republicano  mandó  construir  ligeras  embarcacio- 
nes de  madera  de  ceiba  cortada  en  los  bosques; 
con  una  de  ellas  se  apoderó  de  dos  lanchas  del  ene- 
migo, y  efectuó  el  pasaje  á  viva  fuerza.  La  artille- 
ría abrió  sus  fuegos  para  proteger  la  atrevida  ope- 
ración ;  dos  compañías  de  infantería  tomaron  tie- 
rra en  la  margen  opuesta,  al  mismo  -tiempo  que  un 
grueso  destacamento  desembarcado  fuera  de  la  vis- 
ta del  enemigo  lo  tomaba  por  el  flanco,  y  Cede- 
ño  con  sus  escuadrones  se  lanzaba  á  nado  acuchi- 
llando á  caballo  á  las  tripulaciones  de  las  cañoneras 
y  cargaba  sobre  su  campamento,  que  puso  en  dis- 
persión (31  de  diciembre  de  1 816). 

Piar  avanzó  sobre  Angostura.  La  plaza  estaba 
defendida,  además  de  su  guarnición  y  sus  fortifica- 
ciones, por  dos  buques  mayores  de  guerra,  por  tres 
goletas  y  cuatro  cañoneras  que  combinaban  sus 
fuegos  con  ella.  Los  republicanos  fueroii  rechaza- 
dos en  el  asalto  que  intentaron  para  tomarla.  Este 
descalabro  no  desanimó  á  Piar,  y  le  sugirió  una 
idea  salvadora,  que  sería  decisiva  en  las'  futuras 
campañas  por  las  consecuencias  que  tuvo.  Resol- 
vió- apoderarse  de  las  misiones  de  Coroní,  país  rico 
en  hombres  y  en  recursos,  y  establecerse  en  ellas, 
para  amagar  Angostura  por  la  espalda,  privándola 
de  sus  subsistencias,  á  la  vez  que  abría  nuevas  co- 
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municaciones  con  el  oriente  por  el  bajo  Orinoco. 
Los  españoles  que  conocían  la  importancia  de  esta 
posición,  habían  guarnecido  y  fortificado  la  línea 
del  río  Coroní,  sobre  su  margen  derecha ;  pero  estas 
dificultades  fueron  superadas.  Los  republicanos  ocu- 
paron las  cuarenta  y  siete  misiones  qué  regían  los 
frailes  catalanes  de  la  orden  de  Capuchinos,  de  los- 
cuales  veintidós  fueron  degollados  por  el  oficial  á 
quien  se  confió  su  custodia,  hecho  bárbaro  no  re- 
primido por  el  general,  que  sin  embargo  consolidó 
su  popularidad,  porque  las  víctimas  eran  muy  odia- 
das por  los  neófitos  indígenas.  Piar  .estableció  una 
administración  regular  en  las  misiones,  que  fué 
más  tarde  muy  útil  para  la  provisión  de  los  ejérci- 
tos independientes  en  granos  y  ganados  (febrero  de 
1 817). -En  seguida,  dio  cuenta  á  Bolívar  de  las  ven- 
tajas alcanzadas  y  de  la  posición  que  ocupaba.  Es- 
tos hechos  levantaron  la  fama  de  Piar  sobre  la  de 
todos  los  generales  venezolanos,  eclipsando  la  .del 
mismo  Bolívar  que  tan  triste  papel  había  repre- 
sentado en  el  curso  de  la  campaña. 


VIII 

Todos  habían  hecho  algo,  menos  Bolívar.  Aris- 
mendi  había  insurreccionado  la  Margarita,  Marino 
había  dominado  la  península  de  Paria,  formando 
un  ejército  y  puesto  sitio  á  Cumaná.  Páez  había 
organizado  el  ejército  del  Apure,  y  asegurado  el 
dominio  de  los  llanos  altos.  Cedeño  se  había  soste- 
nido en  el  alto  Orinoco,  y  Monagas  y  Sara2a  mante-  ' 
nido  el  fuego  de  la  insurrección  en  el  centro  del 
país.  Mac  Gregor  y  Soublette  habían  salvado  la  co- 
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lumna  por  él  abandonada  en  Ocumare,  y  atravesan- 
do el  territorio  de  Venezuela,  conquistado  Barcelo- 
na y  el  dominio  de  los  llanos  bajos.  Piar  había  for- 
mado un  ejército  en  Maturín,  salvado  á  Barcelona 
y  conquistado  la  Guayana,  dando  al  ejército  su  base 
natural,  de  operaciones.  En  ninguna  de  estas  em- 
presas tuvo  participación  directa  ni  indirecta  Bo- 
lívar. Su  mando  en  jefe,  su  dirección  como  general 
había  sido  no  sólo  nula,  sino  funesta,  cuando  no 
vergonzosa.  Al  asumir  por  segunda  vez  el  mando, 
era  moralmente  otro  hombre,  más  grave,  más  refle- 
xivo y  más  dueño  de  sí  mismo ;  pero  militarmente 
no  había  aprendido  todavía  lo  bastante  como  general . 
estratégico.  Sin  ideas  maduradas  ni  propósito  deter- 
minado, y  pensando  que  la  audacia,  que-  fía  el  éxito  . 
al  destino,  era  una  inspiración,  improvisaba  planes 
al  aire  y  acometía  empresas  sin  proporcionar  los 
medios  á  las  resistencias,  y  le  aconteció  lo  que  al 
que  se  empeña  en  romper  im  muro  de  piedra  con  la 
cabeza:  se  rompió  él  mismo  la  cabeza. 

Apenas  desembarcado  en  Barcelona,  anunció  en 
una  proclama  que  iba  á  invadir  la  provincia  de  Ca- 
racas para  darle  libertad  (8  de  enero  de  1817).  Con 
este  propósito  temerario,  formó  una  columna  de  600 
hombres  sobre  la  base  de  los  auxiliadores  margarite- 
ños  conducidos  por  Arismendi,  y  veinticuatro  ho- 
ras después  se  puso  en  campaña.  Una  división 
avanzada  se  había  establecido  y  fortificado  sobre  la 
línea  del  río  Uñare,  al  sur  de  Barcelona  en  observa- 
ción de  la  plaza  en  el  punto  denominado  Clarines, 
rodeado  de  bosques.  Bolívar,  sin  practicar  un  reco- 
nocimiento, atacó  de  frente  las  trincheras.  Empe- 
ñado el  fuego,  cuarenta  jinetes  cayeron  de  improvi- 
so por  retaguardia  de  los  asaltantes  y  los  desbara- 
taron totalmente.  Todos  perecieron. 
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Estaba  otra  vez  perdido  el  Libertador,  y  más  per- 
dido que  en  Carúpano.  En  tal  situación,  lo  único 
que  se  le  ocurrió,  fué  dirigirse  á  Piar  y  Cedeño, 
indicándoles  que  abandonasen  la  empresa  de  la 
Guayana,— que  era  su  salvación,— por  cuanto  no 
había  llegado  la  oportunidad  de  tomarla,  y  ser  por 
otra  parte  imposible  dominar  la  navegación  del 
Orinoco;  y  concluía,  que  Cumaná  era  la  base  natu- 
ral de  las  operaciones.  La  consecuencia  de  esta 
maniobra— imposible  por  otra  parte— era  descubrir 
¿u  flanco  izquierdo.— Escrimó  á  Páez  aconsejándole 
\  agamente  que  ^e  uniese  á  Saraza,  lo  que  si  algo 
dignificaba  era  perder  el  dominio  de  los  llanos  bajos 
<)  altos,  según  el  punto  donde  operasen  su  reconcen- 
tración. A  Monagas  le  prevenía  que  se  reuniese  á 
Saraza  y  Páez,  y  cubriese  á  Barcelona  por  ser  el 
punto  que  más  importaba  sostener  «donde  estaba 
resuelto, — son  sus  palabras — á  sepultarse  entre  sus 
cenizas  y  escombros».  Todo  esto  no  tenía  sentido 
militar,  y  si  alguno  tenía,  sólo  puede  explicarse  por 
¿u  pueril  preocupación  de  ocupar  Caracas,  que  era 
una  operación  fantástica,  dado  caso  fuese  posible 
la  soñada  concentración  de  las  fuerzas  del  norte 
de  la  Guayana,  de  las  nacientes  del  Apure  y  de  los 
llanos  bajos  en  torno  de  Barcelona  sitiada,  cuando  el 
enemigo  condensaba  sobre  la  plaza  el  grueso  de  sus 
fuerzas  y  Morillo  ocupaba  con  4000  hombres  la  línea 
del  Uñare  interceptando  el  camino  de  Caracas,  y  La 
Torre  que  en  combinación  con  Calzada  ocupaba  los 
llanos  altos. 

Encerrado  Bolívar  en  Barcelona  con  600  hombres 
bisónos  y  con  amenazas  de  ser  atacado  por  fuerzas 
superiores,  á  la  vez  que  la  marina  española  pre- 
ponderante en  la  costa  de  Barlovento  bloqueaba  el 
puerto,   se  fortificó  en  el   convento  de  Franciscanos 
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de  la  ciudad,  que  era  una  verdadera  ciudadela. 
Aconsejado  por  la  inminencia  del  peligro,  propuso  á 
Marino  reunir  sus  dos  fuerzas  para  batir  al  enemi- 
go, asegurándole  qué  él  se  sostendría  á  la  espera 
á  todo  trance  en  el  convento,  Marino  no  vaciló.  \ 
En  el  acto  se  puso  en  marcha  en  auxilio  del  Liberta- 
dor con  toda  su  fuerza  disponible,  que  alcanzaba 
á  1 200  hombres,  dejando  guarnecida  la  costa  de 
Cuma»á.  Reunidos  los  dos  rivales,  se  reconciliaron, 
y  Marino  reconoció  á  Bolívar  como  jefe  supremo. 
Las  dos  divisiones  se  pusieron  en  campaña,  suman- 
do un  total  como  ^de  2000  hombres,  pero  aun  así 
reunidos,  apenas  si  podían  hacer  frente  al  enemigo. 
Las  operaciones  giraban  en  el  círculo  vicioso,  por 
no  decir  en  el  vacío,  por  falta  de  una  cabeza  ó  de 
un  plan,  y  sobre  todo,  por  falta  de  una  base.  Bolívar 
improvisó  entonces  un  nuevo  plan,  que  no  valía 
más  que  los  anteriores.  Resolvió  trasladar  el  teatro 
de  la  guerra. al  interior,  concentrando  en  los  llanos 
bajos  todas  las  partidas  dispersas  en  la  provincia, 
y  les  señaló  Aragua, — el  sitio  de  su  anterior  derrota 
en  1 812, — como  punto  de  reunión.  Barcelona,  se  sos- 
tendría con  una  guarnición  como  de  700  hombres. 
Mientra^  tanto,  el  Libertador  se  dirigía  á  la  Gua- 
yana  á  fin  de  persuadir  á  Piar  de  concurrir  al  plan, 
y  marchar  sobre  Caracas,  con  todas  las  fuerzas  in- 
dependientes reunidas  en  los  llanos  bajos.  Era  un 
plan  expectante,  que  dependía  de  dos  contingen- 
cias :  que  el  enemigo,  que  estaba  encima  con  fuerzas 
superiores,  diese  tiempo,  y  que  Piar  concurriese 
con  su  ejército  desde  el  último  extremo  del  territo- 
rio. En  el  mejor  caso,  era  perder  las  comunicacio- 
nes de  la  costa,  y  con  enemigos  por  los  cuatro  vien- 
tos, como  nave  batida  por  las  olas  y  las  velas  afe- 
rradas,   emprender    una    campaña    sin    rumbo    fijo. 


Digitized  by  N^jOOQI^ 


—  254  — 

cuyo  objetivo  lejano, — Caracas, — prometía  menos 
por  el  momento  que  la  permanencia  en  el  oriente^ 
y  era  en  definitiva  una  derrotia  segura.  Esto  por  lo 
que  respecta  á  las  probabilidades  remotas.  En  el 
hecho,  sucedió  lo  que  necesariamente  tenía  que  su- 
ceder, y  estaba  al  alcance  de  la  más  vulgar  previsión- 
Barcelona  atacada,  fué  rendida  á  viva  fuerza  (7  de 
abril  de  181 7).  La  guarnición  en  número  de  700 
hombres,  fué  degollada  desde  el  primero  hasta  el 
último  soldado,  y  á  más,  300  enfermos,  ancianos  y 
mujeres,  perdiendo  20  piezas  de  artillería  y  1000  fu- 
siles. Marino,  sin  fuerzas  para  contrarrestar  al  ene- 
migo en  campo  abierto,  no  pudo  amparar  la  plaza, 
y  desistió  de  internarse  en  los  llanos,  retrogradando 
á  la  península  de  Paña,  donde  había  establecido 
su  dominio.  La  anarquía  se  introdujo  en  el  ejército. 
Marino  volvió  á  declararse  independiente.  Bermúdez, 
Saraza,  Monagas  y  Arismendi,  con  sus  respectivas 
divisiones,  que  reunidas  alcanzaban  á  500  hombres, 
resolvieron  esperar  en  los  llanos  de  Barcelona  las 
órdenes  de  Bolívar. 

El  Libertador  llegó  á  Guayana  con  sólo  quince 
oficiales,  y  se  encontró  con  Piar  á  inmediaciones 
de  Angostura.  El  general  negro  era  dueño  ^de  todo  el 
país  y  tenía  sitiadas  sus  dos  plazas  fuertes  con  es- 
peranzas de  rendirlas.  Su  comportamiento  fué  no- 
ble y  patriótico.  A  pesar  del  escozor  que  debió  sentir 
al  verse  arrebatar  los  laureles  de  una  campaña  que 
él  sólo  había  llevado  á  cabo,  contrariando  al  mis- 
mo Bolívar,  que  no  alcanzaba  á  comprender  su 
trascendencia  se  puso  á  sus  órdenes.  Informóle  de 
la  situación  preponderante  del  ejército  de  Páez  en 
el  Apure,  y  le  demostró  que  la  Guayana  era  la  ver- 
dadera y  única  base  de  operaciones.  Dominada  la 
navegación  del   Orinoco— lo  que  no  era  difícil  con 


yGoogk 


—  255  — 

la  escuadrilla  de  Brión  unida  á  la  de  Margarita, — 
quedaban  expeditas  las  comunicaciones  con  las  , An- 
tillas para  recibir  auxilios  del  exterior,  y  por  me- 
dio de  sus  ríos  tributarios  que  penetraban  al  cora- 
zón del  país,  se  ligaban  todas  las  operaciones  flu- 
viales- y  terrestres,  con  una  barrera  por  delante 
y  una  comarca  poblada  y  bien  establecida  á  la  es- 
palda, lo  que  daba  una  completa  seguridad  para 
organizar  á  la  defensiva  un  ejército  sin  renunciar 
á  la  ofensiva  en  los  altos  llanos^  apoyando  el  flanco 
derecho  avanzado'  en  la  península  de  Paria  con  el 
dominio  de  su  golfo  y  el  izquierdo  en  el  Apure  con 
una  puerta  abierta  en  los  Andes  sobre  las  fronteras 
de  Nueva  Granada  para  invadirla  por  Casanare. 
Era,  pues,  la  base  ideal  de  la  guerra.  La  venda  que 
hasta  entonces  había  cubierto  los  ojos  de  Bolívar, 
cayó.  Por  la  primera  vez,  vio  claro  en  el  teatro  de 
la  guerra.  Inmediatamente  desistió  de  sus  inconsis- 
tentes planes  anteriores,  y  acordó  con  Piar  tomar 
por  base  de  operaciones  la  Guayana.  En  consecuen- 
cia, reconcentró  en  Angostura  las  divisiones  de 
Bermúdez,  Arismendi  y  Saraza,  y  dejó  á  Monagas 
en  los  llanos  de  Barcelona,  para  que  cubriese  su 
frente,  hostilizando  al  enemigo  con  incursiones  fre- 
cuentes de  guerrilla  (abril  de  1817).  ¡La  revolu- 
ción venezolana  eátaba  militarmente  salvada,  gra- 
cias á  Piar! 


IX 

La  guerra  cambiaba  de  faz,  y  se  metodizaba  por 
una  y  otra  parte.  La  base  de  operaciones  de  los 
realistas  era  al  occidente,  dueños  de  las  costas  de 
Sotavento,   desde  Coro  hasta  las  de  Barlovento  en 
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Cumaná,  con  el  ejército  de  Caracas  fuerte  de  cerca 
de  5000  hombres  avanzado  sobre  los  llanos  bajos 
de  Barcelona.  La  zona  de  operaciones  del  ejercita 
de  Morillo  eran  los  llanos  altos^  con  las  fronteras  de 
Nueva  Granada  por  base  y  su  flanco  izquierdo  cu- 
bierto por  el  ejército  de  Caracas.  Este  era  el  tea- 
tro elegido  por  el  general  en  jefe  español  para 
abrir  la  nueva  campaña.  Al  efecto,  las  divisiones 
de  La  Torre  y  Calzada,  fuertes  de  4000  hombres  de 
tropas  selectas,  con  1500  de  caballería  llanera,  se 
habían  reconcentrado  en  Guadalito,  sobre  el  Apu- 
re, obligando  á  Páez  á  levantar  el  sitio  de  San  Fer- 
nando (enero  de  181 7).  El  general  republicano  del 
Apure  concibió  el  proyecto  de  atraer  al  invasor  á 
su  terreno,  y  derrotarlo  sin  combatir  con  su  caba- 
llería irregular.  Con  tal  objeto,  desprendió  una  pe- 
queña columna  volante,  con  orden  de  hacerse  perse- 
guir hasta  el  punto  por  él  elegido  para  librar  la 
acción  que  meditaba.  La  Torre,  que  suponía  á 
Páez  muy  débil,  y  le  daba  cuando  más  300  hombres, 
cayó  en  el  lazo.  Púsose  en  marcha  con  todo  su  ejér- 
cito, y  el  28  de  eneVo,  al  penetrar  en  una  sabana 
extendida,  llamada  de  las  Mucuritas,  se  encontró 
con  la  división  de  Páez,  fuerte  de  iioo  hombres  ar- 
mados tan  sólo  de  lanzas,  de  palos  de  albarico,  cor- 
tados en  los  bosques  de  los  llanos.  El  general  espa- 
ñol formó  su  infantería  en  columna  cerrada,  cu- 
briendo las  alas  y  la  retaguardia  con  su  caballería. 
Páez  dividió  su  fuerza  en  dos  columnas  ligeras  de 
ataque  y  una  más  gruesa  de  reserva,  con  el  propó- 
sito de  separar  á  la  caballería  enemiga  de  la  infan- 
tería, y  cargó  por  los  flancos,  esquivando  los  fue- 
gos de  los  batallones.  La  maniobra  surtió  el  efecto 
calculado.  Los  escuadrones  realistas,  fiados  en  la 
superioridad   numérica,    se   comprometieron   desorde- 
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nadamente  en  la  persecución  de'  los  que  al  parecer 
huían.  Repentinamente,  los  fugitivos  volvieron  ca- 
ras, según  sus  instrucciones,  y  apoyados  por  su  re- 
serva, dispersaron  toda  la  caballería  enemiga.  P^áez, 
que  tenía  cincuenta  hombres  apostados  en  torno  de 
la  sabana,  mandó  dar  fuego  á  las  altas  pajas  secas 
que  la  cubrían.  El  fuego  cundió  rápidamente  en 
toda  la  llanura.  En  medio  del  humo  del  incendio,  la 
caballeríajlanera  llevó  catorce  cargas  sucesivas  so- 
bre la  infantería  española,  qué  formó  cuadro  para 
resistir.  El  círculo  de  fuego  se  estrechata  por  mo- 
mentos. La  columna  iba  á  perecer  qiiemada.  Por 
fortuna  encontró  un  gran  pantano  donde  se  refu-_ 
gió  con  el  fango  hasta  la  cintura,  y  así  pudo  sal- 
varse. Este  famoso  hecho  de  armas,  que  afirmó 
el  crédito  de  Páez  y  el  predominio  militar  de  los 
llaneros  en  su  terreno^  lo  hizo  dueño  de  la  zona  en- 
tre el  Arauca  y  el  Apure,  y  lo  puso  en  aptitud  de 
invadir  la  provincia  de  Barinas  amenazando  la  de 
Caracas.  Páez  completó  su  gloriosa  campaña  po- 
niéndose voluntariamente  á  órdenes  de  Bolívar,  con 
la  sola  condición  de  mantener  con  su  ejército  el 
territorio  por  él  conquistado. 

Morillo,  que  comprendía,  como  se  ha  visto,  la  im- 
portancia de  la  posesión  de  la  Guayana,  desprendió 
á  La  Torre  con  una  fuerte  división  en  su  auxilio.  E:\ 
vez  de  apoyar  este  avance  y  dominar  los  llanos  al- 
tos, mientras  el  ejército  de  Caracas  dominaba  los 
llanos,  bajos  hasta  Cumaná,  el  general  en  jefe  es- 
pañol resolvió  dirigirse  con  3000  hombres  á  la  Mar- 
garita, volviendo  á  su  punto  de  partida  al  tiem- 
po de  arribar  con  su  expedición  á  las  costas  ameri- 
canas. Desde  este  día,  vese  que  ya  Morillo  no  do- 
mina el  teatro  de  la  guerra,  y  en  presencia  de  las 
primeras  dificultades  serias  que  lo  rodean,  se  mues- 
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tra  lo   que   era,   un   general   vulgar,    que   ha  perdi- 
do las  más  elementales  nociones  militares. 

La  Torre  se  embarcó  en  San  Fernando,  descendió 
el  Apure,  penetró  al  Orinoco,  dominado  por  la  es- 
cuadrilla sutil  de  los  españoles,-  y  llegó  sin  obstácu- 
los á  Angostura.  Piar,  después  de  levantar  el  sitio 
de  esta  ciudad,  habíase  co^icentrado  en  las  misiones 
de  Coroní.  La  Torre  se  puso  en  campaña  con  el 
intento  ífó  quitársel«.s.  Su  plan  era  atraer  á  Piar 
á  la  margen  izquierda  del  caudaloso  Coroní,  con  fal- 
sas maniobras,  hacerle  inutilizar  sus  caballos,  con- 
tramarchar  rápidamente  á  la  Angostura,  embarcar 
allí  sus  fuerzas  é  introducirse  por  1^  Guayana  vie- 
ja á  las  misiones  desguarnecidas,  ocupándolas.  El 
general  negro  penetró  el  intento  del  enemigo,  y  se 
propuso  burlarlo.  Se  trasladó  á  la  margen  izquier- 
da del  río,  dejando  sus  caballadas  de  refresco  lis- 
tas en  la  margen  derecha  y  se  adelantó  hasta  cerca 
de  >  Angostura.  En  la  noche  hizo  encender  grandes 
fogatas  que  dejó  ardiendo  y  se  replegó  rápidamente 
á  sus  antiguas  posiciones.  La  Torre,  engañado^  se 
lanzó  á  su  empresa,  según  la  había  concebido,  con 
1600  infantes  y  200  jinetes  bien  armados  y  discipli- 
nados. Piar  lo  esperó  con  500  fusileros,  500  fleche- 
ros indígenas,  400  hombres  de  caballería  y  800  in- 
dios de  las  misiones,  armados  de  picas  que  colocó 
en  segunda  fila.  Los  dos  ejércitos  se  encontraron 
en  San  Félix  el  11  de  abril  de  1817.  Los  españoles, 
formados  en  tres  columnas  con  las  alas  cubiertas 
por  su  caballería,  avanzaron  á  paso  de  ataque  y 
armas  á  discreción.  Piar  los  recibió  con  una  des- 
carga de  fusilería  y  una  nube  de  flechas,  y  cerrando 
sub  alas  en  semicírculo,  envolvió  su  ala  izquierda, 
inutilizando  los  fuegos  de  la  infantería  enemiga, 
que  cargó  cuerpo  á  cuerpo  á  pica  y  bayoneta.    Fué 
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un  combate  homérico  al  arma  blanca.  Los  españo- 
les fueron  todos  pasados  á  cuchillo.  Sólo  escaparon 
17  hombres,  entre  ellos  La  Torre.  El  vencedor  hizo 
matar  300  prisioneros  tomados,  perdonjando  á  los 
criollos,  que  engrosaron  sus  filas.  Cuando  Bolívar 
regresó  de  los  llanos  con  los  últimos  500  hombres 
que  le  habían  permanecido  fieles,  y  que  por  el 
acuerdo  anterior  con  Piar,  se  salvaron  de  ser  des- 
truidos por  Morillo  en  su  marcha  sobre  Margarita, 
encontróse  dueño  de  la  Guayana  y  al  frente  de  una 
fuerza  respetable.  Este  fué  el  núcleo  del  ejército 
que  mantuvo  la  tercera  guerra  de  Venezuela,  y  le 
dio  el  triunfo  final,  ¡  gracias  siempre  á  Piar ! 


La  autoridad  de  Bolívar  empezó  á  afirmarse.  Piar 
y  Bermúdez,  sus  antiguos  enemigos,  se  le  habían 
plegado.  Las  guerrillas  íe  Saraza,  Monagas  y  Ce- 
deño,  estaban  á  sus  órdenes.  Páez  le  prestaba  obe- 
diencia. Sólo  Marino  pretendía  diputarle  el  mando 
supremo,  comprometiendo  la  causa  de  la  revolución 
en  presencia  del  enemigo.  Contaba  con  un  ejército 
de  2000  hombres  y  era  dueño  de  la  península  de  Pa- 
ria, desde  las  bocas  de  Drago  hasta  Carúpano,  y  do- 
minaba el  Golfo  Triste  con  una  pequeña  escuadrilla. 
Poseído  de  una  ambición  insana  y  mal  aconsejado 
por  el  famoso  tribuno  Cortes  Madariaga,  demócrata 
exagerado,  que  pretendía  dirigir  la  revolución  con 
fórmulas  legales  y  reminiscencias  de  Grecia  y  Ro- 
ma, convocó  un  simulacro  de  congreso,  conocido 
en  la  historia  con  la  denominación  de  Congrcsillo 
de  Cariaco,  por  su  insignificancia  y  por  el  lugar  en 
que  se  reuniera,  el  cual  a>umió  la  reprcsentarion  r^o- 
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berana  de  la  nación  y  declaró  reinstalada  la  repú- 
blica federal  de  Venezuela  (8  de  mayo  de  1817). 
Conmponíanlo  unos  cuantos  empleados,  figurando 
entre  los  más  caracterizados  el  intendente  del  ejér- 
cito Francisco  Antonio  Zea  y  el  almirante  Luis 
Brión.  Eligieron  una  junta  que  desempeñase  el  po- 
der ejecutivo,  de  la  que  formaba  parte  Bolívar, 
y  Marino  fué  nombrado  ((generalísimo)).  El  objeto 
era  anular  la  autoridad  suprema  de  que  estaba  in- 
vestido el  Libertador.  Morillo  dio  cuenta  dé  esta 
farsa  parlamentaria.  En  marcha  á  su  expedición 
contra  Margarita,  atacó  y  tomó  los  puertos  de  Ca- 
riaco, Carúpano  y  Güiría,  y  echó  á  pique  la  escua- 
drilla patriota  del  Golfo  Tjiste,  apoderándose  de 
nuevo  de  toda  la  península  de  Paria.  Las  fuerzas 
de  Marino  fueron  en  gran  parte  destruidas,  y  sus 
prisioneros  fusilados.  Las  divisiones  que  escaparon 
á  la  derrota,  negaron  obediencia  al  nuevo  genera- 
lísimo, y  resolvieron  incorporarse  al  Libertador  en 
Guayana,  encabezadas  pcff  Urdaneta  y  por  el  co 
ronel  Antonio  José  Sucre,  nombre  que  llenará  la 
más  gloriosa  de  las  páginas  de  la  emancipación 
sudamericana.  Marino  se  retiró  á  Maturín  con  el 
esqueleto  de  su  ejército. 

Empero,  mientras  los  independientes  no  tuviesen 
el  dominio  absoluto  de  la  navegación  del  Orinoco, 
la  posesión  de  la  Guayana  era  efímera.  Bolívar  in- 
tentó con  tal  objeto  organizar  una  escuadrilla  de  fle- 
cheras ;  pero  las  fuerzas  sutiles  de  los  españoles 
eran  muy  superiores,  y  todos  sus  trabajos  fueron 
vanos.  Afortunadamente  acudió  en  su  auxilio  Brión, 
que  en  Haití  lo  había  puesto  á  flote  y  lo  salvara  en 
sus  trances  más  apurados.  El  almirante  puso  á  sus 
órdenes  una  flotilla,  compuesta  de  cinco  bergantines 
y    algunas    goletas,    reforzada    con    cinco    flecheras 
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margariteñas  al  mando  del  capitán  Antonio  Díaz, 
mulato  como  Piar,  hombre  feroz  y  de  un  valor  pro- 
bado. Una  parte  de  la  escuadrilla  española  soste- 
nía las  dos  plazas  fuertes  de  la  Guayana,  á  la  sa- 
zón sitiadas — Angostura  y  la  Guayana  Vieja — y  la 
otra  cerraba  las  bocas  del  Orinoco,  al  amparo  de  las 
fortalezas  que  las  defendían.  Brión  hizo  explorar 
las  bocas  del  gran  río  con.  las  cinco  flecheras -de 
Díaz.  Sorprendidas  en  uno  de  sus  canales  por  die- 
cisiete flecheras  realistas,  éstas  se  apoderaron  de 
dos  de  las  embarcaciones  republicanas.  Díaz,  con 
las  tres  flecheras  restantes,  empeñó  un  sangriento 
combate  al  abordaje,  recuperó  sus  dos  embarcacio- 
nes perdidas,  tomó  otras  dos  del  enemigo,  echando  á 
pique  cinco  de  ellas,  y  obligó  á  los  realistas  á  reti- 
rarse espantados  ante  tanto  arrojo.  Franqueado  el 
paso,  Brión  forzó  las  fortificaciones  á  velas  desple- 
gadas, y  remontó  el  Orinoco.  Bolívar  hizo  construir 
una  batería  de  costa,  para  proteger  sus  operaciones. 

El  general  La  íorre,  al  saber  el  avance  de  la  flo- 
tilla de  Brión,  hallándose  muy  escaso  de  víveres, 
desesperó  de  sostenerse  en  Angostura,  y  se  tras- 
ladó á  la  Guayana  Vieja  con  300  hombres  útiles  y 
los  enfermos.  Su  situación  no  mejoró.  Vióse  al  fin 
obligado  á  evacuar  también  la  Guayana  Vieja,  des- 
pués de  comer  hasta  los  víltimos  cueros,  embarcán- 
dose en  su  escuadrilla  con  los  restos  de  su  ejército, 
compuesto  de  600  hombres  y-  descender  el  río  ha- 
ciéndose á  la  mar  con  32  velas.  Los  independientes, 
quedaron  de  este  modo  dueños  de  todo  el  territo- 
rio de  la  Guayana  y  de  la  navegación  del  Orinoco. 
Poco  después,  el  héroe  de  la  conquista  de  La  Gua- 
yana moría  en  un  patíbulo  en  el  teatro  de  sus 
glorias. 

Piar,  que  en  el  fondo  de  su  alma  altiva  guardaba 
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rencor  contra  Bolívar,  por  haberlo  suplantado  en 
la  empresa  de  la  Guaraná,  no  obstante  someterse  á 
él,  fué  uno  de  los  que  más  sirtlpatizó  con  las  tenden- 
cias-del  congresillo  de  Cariaco,  y  conspiró,  de  acuer- 
do con  Marino,  en  el  sentido  de  formar  una  junta 
de  guerra  que'limitase  la  autoridad  absoluta  de  Bo- 
lívar, con  el  objeto  de  apoderarse  del  mando  en 
jefe,  consiguiendo  ganar  á  sus  i(íeas  á  Arismendi, 
que  era  un  ambicioso  sin  cabeza.  El  Libertador  so- 
focó prudentemente  esta  tentativa  de  sedición,  li- 
mitándose á  consejos  y  amostaciones  privadas,  que 
restablecieron  su  quietud.  Piar,  alarmado,  solicitó 
una  licencia  para  ausentarse,  dando  por  pretexto  sus 
enfermedades.  Retirado  en  la  villa  de  Upata,  con- 
tinuó sus  trabajos  disolventes.  Bolívar  le  escribió 
amistosamente  llamándole  á  la  concordia.  Piar  no 
confió  en  estas  seducciones,  'porque  conocía  el  odio 
que  Bolívar  le  profesaba,  y  fugó  á  Maturín,  donde 
se  puso  de  acuerdo  con  Marino,  para  asumir  una 
actitud  independiente.  La  situación  era  peligrosa 
para  el  Libertador.  Las  tropas  de  la  Guayana  eran 
adictas  á  Piar,  en  su  mayor  parte,  y  compuestas 
de  hombres  de  color,  era  de  temerse  una  subleva- 
ción de  raza,  proyecto  que  se  atribuía  al  general 
negro.  Bolívar  ordenó  al  general  Cedeño,  el  compa- 
ñero de  Piar  en  la  conquista  de  la  Guayana,  que 
lo  prendiese.  El  hecho  sólo  de  mandar  prender 
á  un  general  que  se  decía  rebelado,  prueba  que, 
si  el  peligro  era  real,  no  era  inminente.  Piar, 
abandonado  por  sus  compañeros,  y  .seducido  por  las 
falaces  promesas  de  Cedeño,  según  parece,  no  hizo 
resistencia,  y  fué  arrestado.  Conducido  á  la  An- 
gostura, fué  procesado.  Un  consejo  de  guerra  presi- 
dido por  Brión,  que  de  antemano  tenía  formulada  la 
sentencia,  lo  condenó  unánimemente  á  muerte  (15  do 
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octubre  de  1817),  y  á  ser  degradado  por  los  crí- 
menes de  inobediencia,  sedición,  conspiración  y  de- 
serción. Bolívar  confirmó  el  fallo/  dispensando  la 
degradación,  que  era  un  lujo  de  crueldad  que  des- 
honraba á  los  jueces  y  al  sacrificador.  Piar  fué  fu- 
silado en  la  plaza  mayor  de  Angostura,  en  presencia 
de  todo  el  ejército  formado  (16  de  octubre  de  1817). 
El  vencedor  de  San  Félix  murió  con  intrepidez  como 
había  vivido.  Pidió  por  única  gracia  mandar  su 
propia  ejecución.  No  se  le  concedió.  Al  marchar  al 
suplicio  exclamó:  ((¡Conque  no  se  se  me  permite 
mandar  mi  ejecución  I»  Desde  este  momento  se  en- 
cerró en  un  sombrío  silencio.  Oyó  leer  su  sentencia 
con  desprecio,  con  una  mano  en  el  bolsillo,  golpean- 
do el  suelo  con  el  pie  derecho,  y  mirando  á  su  al- 
rededor. Por  dos  veces  se  arrancó  el  pañuelo  con 
que  le  vendaron  los  ojos.  Se  descubrió  el  pecho  y 
recibió  la  descarga  que  puso  fin  á  su  gloriosa  vida, 
con  la  serenidad  que  había  mostrado  en  los  comba- 
tes. Su  muerte  afirmó  la  autoridad  todavía  vaci- 
lante de  Bolívar.  Si  no  fué  un  acto  justo,  fué  quizá 
un  acto  necesario,  que  sofocó  la  guerra  civil  en  ger- 
men, que  traía  aparejada  la  disolución  del  ejér- 
cito. 

Quedaba  todavía  Marino  en  armas.  Este  se  man- 
tenía disidente  á  la  cabeza  de  400  hombres,  en  Cu- 
maná.  Bolívar  comisionó  á  Bermúdez,  el  antiguo 
amigo  de  Marino,  para  que  le  prendiese  al  frente  de 
su  cuerpo  de  tropas,  como  había  encargado  á  Cede- 
ño  el  arresto  de  Piar.  Marino,  abandonado  por  los 
suyos,  fué  desterrado  por  empeños  de  Bermúdez. 
Bolívar  quedó  imperante  y  sin  émulos.  Su  autoridad 
no  estaba  todavía  bien  consolidada,  como  luego  se 
verá. 
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CAPITULO   XLII 

,     La.   tercera  sruerra  de   Venezuela   Ccontinuacien). 
ReorsTanísación  venezolana. 

1S17-  1819 

Expedición  de  Morillo  contra  Margarita.— J^esistcn- 
cia  de  lo-?  margariteños. — Famosa  acción  del  «Ce- 
rro de  Matasiete». — Valerosa  defensa  de  «Juan 
Griego».— Morillo  desiste  de  la  empresa  de  sub- 
yugar á  Margarita.— Nueva  política  del  pacifica- 
dor.—  Nuevo  aspecto  de  la  guerra.  — Armas  en  ba- 
lanza.—Los  ejércitos  beligerantes. — Bolívar  apela 
á  la  opinión  pública.— Bolívar  y  Pueyrredón,  ve- 
nezolanos y  argentinos. — Principio  de  reforma  po- 
lítica.—Bolívar  abre  la  campaña.— Derrota  dc^  Sa- 
raza en  1-a  Hogaza. — Reunión  del  ejército  de  An- 
gostura y  del  Apure.*— Extraordinario  pasaje  del 
Apure  por  Páez. — Morillo  sorprendido  en  Calabo- 
zo.— Célebre  retirada  de  Morillo. — Acción  del  Som- 
brero.— Invasión  de  Bolívar  á  los  valles  de  Ara- 
gua. — Contrastes  que  sufre.  —  Se  retira  á  los  lla- 
nos.—Batalla  de  La  Puerta  ó  Semen.  —  Toma  de 
San  Fernancfo  por  Páez.— Bolívar  al  frente  de  un 
nuevo  ejército.. — Retirada  de  los  realistas  vencedo- 
res.— Acción  de  Ortiz.  —  Nuevo  i?lan  de  Bolívar  para 
invadir  á  Caracas  por  el  occidente. — Derrota  de 
Páez  en  Cojedes.— Aventura  de  Bolívar.  — Sorpresa 
de  Rincón  de  los  Toros.  —  Derrota  de  Cedcño  en  el 
Cerro  de  los  Patos.— Derrota  de  Morales  por  Páez 
en   el    (iuayabal.— Descrédito    de    Bolívar.  -  Crítica 
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militar  de  la  campaña.— Bolívar  convoca  un  con- 
greso constituyente.— Su  plan  constitucional. — Es 
nombrado  presidente  de  la  república.— 3e  pone  en 
campaña. 


I 

Dejamos  á  Morillo  en  marcha  al  frente  de  tres 
mil  hombres  con  el  objetivo  de  subyugar  la  isla 
de  Margarita.  El  gobierno  español  daba  la  ma- 
yor importancia  á  la  ppsesión  de  esta  isla,  y  como 
se  ha  visto,  fué  la  primera  operación  que  en  sus 
instrucciones  encargó  al  general  expedicionario. 
La  sumisión  de  Arismendi  le  había  dado  su  domi- 
nio pacífico,  pero  la  tercera  insurrección  de  los 
isleños,  á  que  se  siguió  la  expedición  de  los  Cayos 
y  la  invasión  de  la  Guayana,  le  hicieron  volver 
á  su  punto  de  partida,  por  considerar,  según  él 
mismo  lo  decía,  que  «(cn  Margarita  estaba  la  raíz 
del  mal».  El  gobierno  español,  por  su  parte,  per- 
severante siempre  en  su  idea,  despachó  por  este 
tiempo  desde  la  península  una  expedición  de  dos 
mil  ochocientos  hombres,  al  mando  del  general  Jo- 
sé Cantcrac  — el  mismo  á  quien  hemos  visto  figu- 
rar en  el  Perú— destinada  á  diferentes  puntos  de 
América,  con  el  encargo  de  apoderarse  de  paso  de  la 
isla  rebelde.  Cantcrac  se  encontró  con  Morillo  en 
el  puerto  de  Barcelona.,  á  tiempo  que  Bolívar  to- 
maba el  Orinoco  por  base  de  operaciones.  En  vez 
de  aprovechar  este  oportuno  auxilio  para  dar  el 
impulso  continental  que  debía  decidir  la  cuestión, 
persistió  en  su  resolución,  aconsejado  por  despe- 
cho más  que  por  cálculo.  Empero,  antes  de  lanzarse 
á  su  empresa,  se  posesionó  de  la  península  de  Paria, 
expulsando  de  ella  al   ejército  de  Marino,  que  hasta 
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entonces  la  dominaba,  en  cuya  oíasión  barrió  con 
sus  armas  el  congresillo  de  Cariaco,  según  antes  se 
explicó,  con  lo  que  prestó  un  doble  servicio  á  la 
Causa  de  la  independencia,  suprimiendo  los  obstácu 
los  para  la  unidad  del  mando  en  la  perdona  del  Li- 
bertador Bolívar. 

La  estéril  isla  de  Margarita,  que  hasta  de  agua 
potable  carecía,  estaba  arruinada  y  despoblada,  y 
sus  habitantes  en  esta  época  apenas  alcanzaban  á 
13.000.  La  expedición  destinada  á  subyugarla,  ^e 
componía  de  tres  corbetas  de  guerra,  cinco  bergan- 
tines, cinco  goletas,  un  falucho,  cuatro  flecheras  y 
dos  cañoneras,  con  3000  hombres  de  desembarco  de 
las  mejores^  tropas  españolas.  Los  margariteño^ 
sólo  podían  oponer  ^  la  invasión,  1300  hombres  mal 
armados,  de  los  cuales  200  eran  de  caballería  y  unos 
pocos  artilleros.  Brión,  que  hasta  entonces  prote- 
gía la  isla  con  su  flotijla,  habíase  retirado  de  sus 
aguas  con  el  intento  de'  pe^ietrar  en  el  Orinoco,  de 
manera  que  la  marina  de  la  isla  se  reducía  á  tres 
grandes  flecheras  y  una  balandra.  Mandaba  los  in- 
surrectos isleños,  en  ausencia  de  Arismendi,  el  ge- 
neral Francisco  Esteban  (iómez,  teniendo  por  jete 
de  estado  mayor  el  coronel  Joaquín  Maneiro.  Mo- 
rillo efectuó  su  desembarco  bajo  fuego  (17  de  julio 
de  181 7).  El  coronel  Maneiro,  con  450  hombres,  fa- 
vorecido por  el  terreno,  opuso  una  vigorosa  resis- 
tencia, causando  gran  daño  á  la  división  de  Cantc- 
rac,  quien  aseguraba  que  con  sólo  presentarse  sus 
tropas  vencerían  á  los  insurrectos.  El  pacificador 
dirigió  una  proclama  á  los  margariteños,  ofrecién- 
doles perdón  si  deponían  las  armas,  y  que  de  lo 
contrario  «no  quedarían  cenizas,  ni  aun  la  memo- 
ria de  los  rebeldes,  empeñados  en  su  exterminio» 
(julio   17).   El   general   Gómez   rechazó  el   perdón,   y 
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apercibido  á  la  resistencia  fortificó  los  puntos  más 
ventajosos  de  la  isla,  formando  en  las  alturas  gran- 
dos  montones  de  piedra  á  falta  de  municiones. 

Porlamar  fué  el  primer  punto  atacado  por  el 
ejército  expedicionario,  reunido  en  combinación  con 
su  escuadra.  Los  independientes,  imposibilitados  de 
sostener  el  castillo,  lo  evacuaron  combatiendOj  des- 
pués de  clavar  su  artillería  y  ponerle  fuego  (22 
de  julio  de  181 7).  En  seguida  se  apoderó  Mori- 
llo del  castillo  de  Pampatar  (24  de  júiio).  Los  in- 
surrectos se  co^K^entraron  en  La  Asunción.  Los  es- 
pañoles ocuparon  el  cerro  de  Matasiete,  que  domina 
la  ciudad  y  sus  cercanías,  y  maniobraron  en  el  sen- 
tido de  interponerse  entre  ella  y  la  Villa  del  Norte. 
En  este  punto  se  trabó  la  acción  que  ha  hecho  fa- 
moso el  nombre  de  Matasiete  en  los  fastos  venezo- 
lanos (3^1  de  julio).  Los  independientes  no  alcanza- 
ban á  500  hombres,  mientras  que  los  españoles  eran 
2000  infantes  y  600  de  caballería;  pero  favorecidos 
por  los  bosques  y  lo  escabroso  del  terreno  que  ha- 
bían forticado  con  reductos,  fosos  y  parapetos,  pe- 
learon con  obstinación  por  'el  espacio  de  más  de 
siete  horas,  desde  las  8.30  de  la  mañana  hasta  las 
4  de  la  tarde,  quebrando  al  enemigo  y  causándole 
grandes  pérdidas.  Morillo  durmió  sobre  el  campo 
de  batalla,  pero  al  día  siguiente  vióse  obligado  á 
emprender  su  retirada  á  Pampatar. 

Rechazado  Morillo  por  el  vrente,  propúsose  atacar 
las  posiciones  enemigas  por  el  norte,  y  se  posesio- 
nó del  pueblo  de  San  Juan  con  el  grueso  de  sus 
fuerzas,  ocupando  una  garganta  que  interceptaba 
las  comunicaciones  entre  la  Asunción  y  el  puerto 
de  Juan  Griego,  donde  los  margariteños  abrigaban 
su  flotilla.  Este  punto  estaba  defendido  tan  sólo 
por  200  hombres,  y  fué  tomado  después  de  una  he- 
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roica  resistencia,  volando  en  medio  del  combate  el 
parque  de  los  independientes  por  la  exjHosión  de 
una  mina  que  tenían  preparada  para  el  último  ex- 
tremo (8  de  agosto).  Los  dispersos  se  refugiaron 
en  una  laguna,  y  resistiendo  rendirse,  fueron  todos 
pasados  á  cuchillo.  El  mismo  Morillo  presidió  á  la 
matanza,  atravesando  18  hombres  con  su  espada. 
Este  sitio  fué  bautizado  con  el  nombre  de  Laguna 
de  los  Mártires  Margariteños,  que  conserya.  El 
pueblo  de  San  Juan  tuvo  la  misma  suerte  que  Juan 
Griego.  El  general  Gómez  se  reconcentró  con  sus 
restos  á  la  Villa  del  Norte,  sosteniéndose  en  la 
Asunción.  Al  fin  hubieran  sucumbido  los  margari- 
teños, pero  las  noticias  alarmantes  que  recibió  Mo- 
rillo, del  estado  de  la  guerra  en  eL  continente,  lo 
obligaron  á  desistir  de  su  empresa,  al  cabo  de  un 
mes  de  campaña,  y  se  retiró,  humillado,  con  miJ 
hombres  de  pérdida  y  700  enfermes.  La  isla,  que  el 
general  español  había  dicho  en  su  proclama  de  que 
«no  quedarían  ni  cenizas^  ni  memoria  de  sus  rebel- 
des», quedó  triunfante,  y  el  pabellón  independiente 
quedó  por  siempre  enarbolado  en  ella. 


II 

Morillo,  de  regreso  al  continente  con  los  restos  de 
su  expedición  (20  de  agosto  de  181 7),  se  dirigió  á 
Caracas,  después  de  afirmar  su  dominio  militar  en 
la  península  de  Paria.  Desde  entonces  inició  un 
nuevo  plan  político.  Publicó  un  indulto  general  y 
una  amnistía ;  abolió  el  tribunal  de  secuestros  y  los 
consejos  de  guerra  permanentes ;  restableció  las  le- 
yes de  la  monarquía  española,  suspendidas ;  entregó 
á  la  audiencia  y  á  los  tribunales  civiles  la  adminis 
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tración  de  justicia,  y  en  sus  formas,  al  menos,  des- 
apareció^ el  despotismo  militar  que  él  mismo  había 
fundado..  En  seguida  se  contrajo  á  la  guerra  con- 
tinental que  había  descuidado  por  su  mal  aconse- 
jada expedición  contra  Margarita. 

El  aspecto  de  la  guerra  había  cambiado  con  la 
ocupación  de  la  Guayana,  los  progresos  de  Páez  en 
los  llanos  altos,  y  la  consolidación  de  la  autoridad 
de  Bolívar.  El  general  republicano  del  Apure,  ha- 
bía invadido  la  provincia  de  Barinas  y  ocupado  su 
capital,  derrotado  en  San  Carlos  una  gruesa  di- 
visión que  la  defendía,  y  fusilado  los  prisioneros  eu- 
ropeos en  retaliación,  entregando  á  saco  el  pueblo. 
Los  llanos  estaban  inundados,  y  no  era  posible  abrir 
campaña  por  esta  parte.  Bolívar,  sólidamente  esta- 
blecido en  la  línea  del  Orinoco,  había  engrosado  la 
división  de  Saraza,  con  infantería,  haciéndora  avan- 
zar hasta  el  linde  de  los  llanos  de  Caracas,  para 
apoyar  el  flanco  derecho  de  Páez.  Monagas  ocupa- 
ba parte  de  la  provincia  de  Barcelona.  Bermúdez, 
situado  con  otra' división  en  Maturín,  donúnaba  el 
interior  de  la  provincia  de  Cumaná.  El  libertador, 
protegido  por  la  barrera  del  Orinoco,  y  cubierto  to- 
do su  frente,  organizaba  un  ejército  de  reserva  á  re- 
taguardia. Las  armas  estaban  balanceadas,  pero  las 
cabezas  de  los  generales  que  las  dirigían  oscilaban. 
Morillo,  sin  plan  de  campaña  preconcebido,  espera- 
ba ser  atacado,  sin  atinar  por  dónde,  aunque  con  la 
decisión  de  tomar  la  ofensiva,  y  lo  mismo  sucedía  á 
Bolívar.  Las  operaciones  de  los  beligerantes,  co- 
mentadas por  sus  propios  documentos,  pondrán  en 
evidencia  este  equilibrio  dinámico  y  esta  incerti- 
dumbre  moral. 

El  ejército  realista,  que  operaba  en  Venezuela, 
aparte  de  las  fuerzas  que  ocupaban  la  Nueva  Grana- 
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da,  é  incluyendo  las  fuerzas  conducidas  por  Cante- 
rae,  que  siguió  su  marcha  aK  Perú  con  algunos  cua- 
dros, constaba  de  nueve  batallones  y  doce  escuadro- 
nes (ion  su  corr-espondiente  artillería,  organizado  en 
cuatro  divisiones  de  maniobra.-  Una  división  de  tres 
batallones  y  un  escuadrón  guarnecía  á  Caracas 
y  sus  alrededores.  El  general  La  Torre,  con  dos 
regimientos  de  infantería  y  dos  escuadrones  penin- 
sulares, ocupaba  la  posición,  del  Sombrero,  sobre  el 
río  Guarico,  en  defensa  de  los  llanos  bajos  de  Cara- 
cas. El  ^  general  Juan  Aldama,  con  dos  batallones 
y  tres  escuadrones,  cubría  la  línea  del  bajo  Apure, 
sosteniendo  á  San  Fernando  por  su  ♦derecha.  Cal- 
zada, con  una  división  de  caballería,  compuesta 
de  uij  batallón  y  varios  escuadrones  organizados 
á  la  usanza  del  país,  disputaba  la  provincia  de  Hari- 
nas no  ocupada  por  Páez,  á  retaguardia  de  San  Fer- 
nando. Ochocientos  hombres  defendían  la  penínsu- 
la de  Paria  y  las  plazas  de  Cumaná  y  Barcelona. 
El  resto  de  las  fuerzas  estaba  distribuido  en  las  for- 
talezas de  las  cosías  de  Sotavento,  desde  Puerto  Ca- 
bello hasta  Coro  y  Maracaibo. 

-  En  el  orden  político,  tarnbién  el  aspecto  de  las 
cosas  había  variado  un  tanto  del  lado  de  los  repu- 
blicanos. Bolívar,  dueño  del '  poder,  sintió  la  nece- 
sidad de  regularizar  su  autoridad  y  de  agregarle  las 
fuerzas  morales  de  la  opinión,  como  ro  había  sentido 
antes  en  Caracas  en  medio  de  los  triunfos  de  la  re- 
conquista. Era  hasta  entonces  la  única  gran  figu- 
ra que  llenaba  la  América.  San  Martín  aparecía  en- 
tonces en  el  escenario.  En  vista  del  paso  de  los 
Andes  por  el  vencedor  de  Chacabuco,  el  director  de 
las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  se  diri- 
gía á  él  como  el  representante  de  la  revolución  del 
norte,  v  á  los  venezolanos  como  á  sus  decididos  sos- 
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tenedores.  «La  América  y  el  mundo— decía  el  di- 
rector al  Libertador— s^ben  ya  que  bajo  su  influjo, 
renace  de  sus  propias  ruinas,  siempre  ilustre  y  glo- 
riosa, y  que  sus  opresores,  uncidos  al  carro  del 
triunfo  de  su  libertador,  expían  los  crímenes 
que  han  manchado'  el  suelo  colombiano».  Y  diri 
giéndose  el  director  argentino  á  los  venezolanos,  les 
decía:  ((Llegará  el  día  en  que_,  coronadas  de  lauri 
les,  vayan  á  unirse  nuestras  armas  triunfantes,  lle- 
vando desde  los  extremos  del  continente  austral  al 
centro  obscuro  donde  mora,  como  en  sus  ultimas 
trincheras,  el  ^despotismo  agonizante,  la  paz',  la  fra- 
ternidad, la  IJibertad,  objetos  de  tantos  anhelos  y 
de  tantos  trabajos».  Bolívar  contestaba:  «V.  E.  ha- 
ce á  mi  patria  el  honor  de  ^contemplarla  como  un 
monumento  solidario,  que  recordará  á  la  América  el 
precio  de  la  libertad.  Venezuela,  consagrada  toda 
á  la  santa  causa  de' la  independencia,  ha  considera- 
do sus  sacrificios  como  triunfos.  La  sangre,  el  in- 
cendio de  sus  poblaciones,  la  ruina  absoluta  de  to- 
das las  creaciones  del  hombre,  y  aun  de  la  naturale- 
za, todo  lo  ha  ofrecido, en  aras  de  la  patria.  No  he 
sido  más  que  un  instrumento  puesto  en  acción  por 
el  gran  movimiento  de  mis  conciudadanos.  El  pue- 
blo argentino  es  la  gloria  del  hemisferio  de  Colón,  y 
el  baluarte  de  la  independencia  americana.  Yo  es- 
pero que  el  Río  de  la  Plata,  con  su  poderoso  influjo, 
cooperará  eficazmente  á  la  perfección  del  edificio 
político  á  que  hemos  dado  principio  desde  el  primer 
día  de  nuestra  regeneración».  Y  dirigiéndose  á  su 
vez  al  pueblo  argentino^  le  decía:  ((Vuestros  herma- 
nos de  Venezuela  han .  seguido  con  vosotros  la  glo- 
riosa carrera  que,  desde  1810,  ha  hecho  recobrar  á  la 
América  la  existencia  política.  En  todo  hemos  sido 
iguales.    Sólo    la    fatalidad,    anexa   á   Venezuela,    la 
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ha  hecho  sucumbir.  Ocho  años  de  combates/  de  sa- 
crificios y  ruinas,  han  dado  á  nuestra  patria  el 
derecho  de  igualarse^  á  la  vuestra,  aunque  infinita- 
mente más  espléndida  y  dichosa.  ¡  Habitantes  del 
Plata ! :  La  República  de  Venezuela,  aunque  cubierta 
de  luto,  os  ofrece  su  hermandad,  y  cuando  cubierta 
de  laureles,  haya  extinguido  los  últimos  tiranos  que 
profanan  su  suelo,  entonces  os  convidará  á  una  so- 
ciedad, para  que  vuestra  divisa  sea  UNIDAD,  en  la 
América  meridional».  Tenía  que  responder  á  esta 
espectabilidad  y  aceptar  ante  el  mundo  la  responsa- 
bilidad que  le  correspondía,  revistiéndose  de  formas 
regulares. 

Como  acto  preparatorio  de  la  convocación  de 
un  congreso  y  como  medio  de  suplir  á  su  ausencia, 
organizó,  á  la  vez  que  una  alta  corte  con  la  pleni- 
tud del  poder  judicial)  un  consejo  de  estado,  con 
carácter  facultativo  y  legislativo.  Manifestó  en  el 
acto  de  su  instalación  (30  de  octubre  de  18^17),  que 
la  dictadura  había  sido  una  necesidad  de  las  cir- 
cunstancias, como  la  única  posible  en  tien^pos  ca- 
lamitosos; que  la  república  había  existido  sin  le- 
yes y  sin  tribunales,  regida  por  el  solo  arbitrio  de 
los  mandatarios,  sin  más  guías  que  sus  banderas, 
ni  más  prijicipio  que  la  independencia ;  pero  que  el 
tercer  período  de  Venezuela  presentaba  un  momen- 
to favorable  para  poner  al  abrigo  de  las  tempesta- 
des el  arca  santa  de  la  constitución,  y  presentar- 
se ante  el  mundo  con  un  centro  fijo  de  autoridad 
que  diera  garantías  á  los  extraños  y  confianza  á  la 
nación.  «El  gobierno  que,  en  medio  de  tantos  esco- 
llos, no  contaba  antes  con  ningún  apoyo,  se  hallará 
en  lo  futuro  protegido,  no  sólo  por  una  fuerza  efec- 
tiva, sino  sostenido  por  la  primera  de  todas  las  fuer- 
zas: la  opinión  pública». 
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La  guerra  y  la  política  marchaban  de  frente,  en 
líneas  paralelas  por  una  y  otra  parte. 


III 

Hechos  estos  arreglos  políticos  y  administrativos, 
Bolívar  remontó  el  Orinoco,  y  tomo  tierra  sobre  su 
margen  izquierda,  á  156  kilómetros  de  Angostura. 
Era  su  plan  reunirse  á  la  división  de  Saraza,  si- 
tuada en  los  lindes  de  los  llanos  altos  de  Caracas, 
y  atacar  á  Morillo  donde  lo  encontrase,  si  no  conse- 
guía traerJo  á  su  terreno.  Movido,  más  por  su  ins- 
piración que  por  el  cálculo,  soñabaicon  marchar  en 
triunfo  hasta  Caracas,  que  era  siempre  su  objetivo. 
((Las  tropas  de  Saraza— deaa— pueden  alcanzar  á 
2500  hombres  y,  1500  que  yo  llevo  de  tropas  escogi- 
das y  disciplinadas,  el  suceso  es  infalible  contra 
Morillo,  si  logramos  la  fortuna  de  alcanzairlo.  Así, 
he  determinado  marchar  en  su  busca  yo  mismo, 
para  destruirlo.  Todo  nos  promete  una  completa 
victoria.  En  el  caso  de  que  los  enemigos  sean  su- 
periores en  número^  me  rettiraré».  Al  mismo  tiempo, 
Páez  debía  llamar  la  atención  del  enemigo  por  la 
parte  de  Barinas,  y  converger  al  punto  estratégico, 
que  era  siempre  Caracas..  A  Brion,  le  escribía:  «Yo 
marcho  á  reunirme  á  Saraza,  y  espero  participar 
bien  pronto  la  destrucción  del  pequeño  y  misera- 
ble cuerpo,  único  que  puede  presentar  el  enemi- 
go después  de  haber  agotado  sus  esfuerzos  y  recur- 
sos». A  Saraza  le  decía,  refiriéndose  á  la  división 
enemiga  situada  en  el  Sombrero:  La  Torre  viene 
buscando  ver  repetir  la  escena  de  San  Félix.  Sin 
embargo  do  que  yo  creo  que  su  divisi'::  es  suficien- 
te   para    dcstruii    oe    mi-rrable    cuerpo,    será    muy 
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conveniente  evite  comprometer  una  batalla  antes 
de  reunimos».  Las  divisiones  de  Bermúdez  en  Cu-, 
maná,  y  Monagas  en  Barcelona,  debían,  mientras 
tanto,  cubrir  el  flanco  derecho  en  observación  del 
enemigo  sobre  la  costa  h^ostiliza^a,  y  servir  de  pun- 
to de  apoyo  en  caso  de  un  contraste. 

El  plan  no  era  mal  concebido  como  irrupción  so- 
bre el  centro  de  la  línea  realista,  pero  á  condición  de 
que  los  enemigos  permaneciesen  inactivos  y  sus  di- 
visiones diseminadas  como  se  hallaban.  Además,  re- 
posaba sobre  un  supuesto  falso,  cual  era  la  debili- 
dad numérica  del  ejército  español,  que  una  vez  re- 
concentrado era  invencible  por  la  calidad  de  sus 
tropas.  Por  lo  demás,  tan  ignorante  se  hallaba  un 
general  como  otro  de  sus  respectivas  posiciones 
como  de  sus  pla.nes.  Por  lo  que  respecta  á  Morillo, 
no  tenía  plan  ninguno,  sino  el  impedir  la  reunión  de 
la  caballería  de  Páez  con  el  ejército  de  operaciones 
de  Bolívar.  En  consecuencia,  se  situó  en  Calabozo 
como  punto  central  del  teatro  de  la  guerra,  defen- 
diendo el  llano  y  cubriendo  los  valles  de  Caracas, 
con  la  división  de  La  Torre  avanzada  sobre  el  Som- 
brero, según  antes  se  explicó.  La  Torre  se  hallaba 
ignorante  de  la  posición  y  fuerzas  de  Saraza,  como 
éste  de  las  del  enemigo;  pero  noticioso  del  movi- 
ñniento  de  Bolívar,  se  propuso  batir  separadamente 
los  dos  cuerpos  de  ejército,  antes  que  operasen  su 
reunión.  Con  iioo  infantes  y  300  jinetes,  se  puso 
en  marcha  sobre  Saraza,  que  era  un  guerrillero  va- 
liente, pero  incapaz  de  combinar  una  operación  ni 
dirigir  un  combate  regular.  Sorprendió  la  van- 
guardia independiente,  se  encontró  con  el  grueso  de 
ia  columna  fuerte  de  más  de  2000  hombres,  en  el 
áitio  llamado  de  la  Hogaza,  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  río  Manapire,  afluente  del  Orinoco,  y  la 
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batió  ignominioiamente,  degollando  toda  su  infan- 
tería y  dispersando  toda  su  caballería  (2  de  diciem- 
bre de  1817).  Los  republicanos  dejaron  en  el  cam- 
po tres  cañones,  1200  muertos,  sus  banderas  y  una 
imprenta.  La  pérdida  de  los  realistas  no  alcanzó 
á  200  entre  muertos  y  heridos,  contándose  entre 
éstos  el  general  La  Torre. 

El  plan  de  Bolívar  había  fracasado,  y  s€  vio  obli- 
gado á  repasar  el  Orinoco.  En  Angostura  reforzó 
su  columna,  dispuso  que  Monagas  se  le  incorporara, 
y  embarcándose  de  nuevo,  resolvió  unir  sus  fuerzas 
con  las  de  Páez,  quien  prudentemente  se  había  reti- 
rado de  San  Fernando  ante  el  avance  de  Morillo 
en  Calabozo  y  el  amago  simultáneo  de  la  división 
de  La  Torre.  Este  era  el  plan  indicado,  que  el  Li- 
bertador ejecutó  en  un  principio  con  audacia  y 
felicidad,  pero  cuyos  resultados  no  correspondieron 
á  sus  esperanzas  ni  á  las  ventajas  que  alcanzó,  por 
los  grandes  errores  tácticos  que  cometiera,  como 
se  verá  luego.  Reunido  Bolívar  con  Páez,  encontró- 
se al  frente  de  2000  infantes  y  2000  soldados  de  caba- 
llería, y  se  puso  en  marcha  sobre  San  ÍFernando. 
Tenía  que  atravesar  el  Apure,  y  Páez  le  había  ofre- 
cido embarcaciones  para  efectuar  el  pasaje.  Llega- 
dos á  la  línea  del  río,  Bolívar  observó  que  todas  las 
canoas  estaban  en  la  ribera  opuesta,  bajo  la  protec- 
ción de  una  cañonera  y  tres  flecheras  artilladas. 
Estaba  vestido  con  un  dormán  verde  ceñido  con 
tres  órdenes  de  botones  y  alamares  rojos,  polainas 
de  llanero  y  un  casco  de  dragón  en  la  cabeza,  que 
un  comerciante  de  Trinidad  le  enviara  como  mo- 
delo. Fvn  la  mano  llevaba  una  lanza  corta  con  ban- 
derola negra  y  en  ella,  debajo  de  una  calavera  y 
dos  canillas  cruzadas,  el  lema:  «Libertad  ó  muer- 
te».—¿Dónde  tiene  V.    esas .  embarcaciones  ?  pregun- 
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tó  á  Páez.— Ahí  están,  contestó  éste,  señalando  las 
embarcaciones  enemigas.— ¿Y  cómo,  las  tomare- 
mos ?— Con  caballería.— ¿Y  dónde  está  aqm'  esa  ca- 
ballería de  agua?— Páez  por  toda  respuesta  se  vol- 
vió á  su  guardia  de  honor,  y  separando  cincuenta 
hombres  mandados  por  el  coronel  Francisco  Ara- 
mendi,  se  puso  á  la  cabeza  gritándoles:  «¡Al  agua 
muchachos!  ¡Sigan  á  su  tío!»  Picando  espuelas  á 
su  caballo  se  lanzó  al  agua  seguido  de  sus  soldados, 
nadando  contra  la  corriente  con  lanza  en  mano, 
á  la  vez  que  daban  gritos  para  ahuj'^ntar  los  cai- 
manes que  los  rodeaban.  La  escuadrilla  rompió  el 
fuego,  pero  al  ser  abordada,  su  tripulación  se  echó 
al  agua  llena  de  espanto.  Páez  condujo  en  triunfo 
catorce  embarcaciones  tomadas  de  este  modo.  El 
Libertador  asombrado  exclamó:  ((¡  De  no  haberlo 
visto,  no  lo  creería!» 

Bolívar  se  detuvo  poco  en  San  Fernando,  donde 
continuaban  sosteniéndose  los  realistas  y  se  limitó 
á  establecer  el  bloqueo.  Su  objeto  era  marchar  rá- 
pidamente sobre  Morillo  sin  pérdida  de  tiempo. 
El  general  español  estaba  4  obscuras  de  los  movi- 
mientos de  los  independientes,  y  al  recibir  aviso  de 
su  aparición  en  los  llanos,'  reunió  apresuradamente 
en  Calabozo  1600  infantes  y  300  jinetes,  con  las 
tres  piezas  tomadas  á  Saraza  en  la  Hogaza  (io  de 
febrero  de  1818).  Disponíase  á  marchar  en  auxilio 
de  San  Fernando,  cuando  á  las  8  de  la  mañana 
del  12  de  febrero,  se  le  presentó  el  ejército  republi- 
cano y  desplegó  en  batalla  en  orden  de  columnas 
formando  un  semicírculo  en  la  llanura.  Fué  una 
sorpresa.  A  los  primeros  tiros  de  las  avanzadas, 
Morillo  montó  á  caballo,  y  formando  su  ejército 
en  tres  columnas  sobre  la  villa,  se  adelantó  á  soste- 
ner  sus  escuadrones  de  vanguardia  que  huían   acu- 
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chillados  por  la  espalda,  siendo  envuelto  él  en  su 
fuga.  Una  compañía  de  cazadores  españoles  del 
regimiento  de  Navarra,  sostuvo  valerosamente  la 
retirada,  pereciendo  entera.  Los  republicanas  no 
dieron  cuartel.  Morillo  se  encerró  en  Calabozo,  for- 
tificado con  cuatro  reductos  angulares  y  una  casa 
fuerte.  Bolívar  le  intimó  rendición^  diciéndole  que 
perdonaría  hasta  á  Fernando  VII,  si  se  hallara  en 
la  plaza.  En  seguida  se  replegó  quince  leguas  -á 
retaguardia  para  dar  descanso  á  sus  tropas.  Aquí 
terminan  los  sucesos  felices  de  esta  campaña,  tan 
brillantemente  iniciada,  y  empiezan  los  desaciertos. 
El  general  español,,  en  la  difícil  situación  en  que 
se  encontraba,  sin  caballería  y  sin  víveres,  resolvió 
emprender  la  retirada  fiado  en  la  solidez  de  sus 
batallones.  Enterró  su  artillería,  hizo  pedazos  800 
fusiles,  trofeos  también  de  la  Hogaza,  y  en  la  noche 
del  14  de  febrero  se  puso  en  marcha,  con  sus  heri- 
dos, enfermos  y  bagajes  en  dirección  al  Sombrero 
sobre  la  margen  del  Guarico.  Para  llegar  á  esie 
punto  tenía  que  atravesar  ciento  cuatro  kilómetros 
de  un  campo  quemado  cubierto  de  cenizas  y  sin 
agua.  Moriflo  marchaba  á  pie  á  la  cabeza  de  las 
columnas.  Bolívar  se  puso  con  su  caballería  en  se- 
guimiento* del  enemigo  con  ocho  horas  de  ^retardo, 
ordenando  á  su  infantería  que  le  siguiera.  El  día  15 
á  las  doce,  dio  alcance  á  la  columna  realista,  que 
se  había  detenido  á  beber  en  el  arroyo  de  Oriosa, 
que  cruza  el  camino  que  llevaba.  La  caballería  pa- 
triota dio  varias  cargas,  que  fueron  rechazadas,  y 
procuró  entretener  al  enemigo  á  la  espera  de  la 
infantería,  que  llegó  al  anochecer.  Los  españoles  se 
formaron  entonces  en  tres  columnas  cerradas  y  con- 
tinuaron su  marcha  en  actitud  imponente.  Al  día 
siguiente    llegaba    Morillo    al     Sombrero.    Allí    em- 
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pezaba  el  'país  montuoso.  La  caballería  republica- 
na estaba  inutilizada  por  las  rápidas  marchas,  y 
neutralizada  por  la  naturaleza  del  terreno.  El  ejér- 
cito español  se  estableció  en  la  margen  derecha 
'del  Guarico,  cuyas  barrancas  escarpadas  cubiertas 
dé  bosque  hacían  inexpugnable  su  posición.  La 
pérdida  de  los  españoles  en  esta  célebre  retirada 
de  treinta  horas,  fué  de  cien  rezagados,  que  fueron 
muertos  por  los  patriotas. 

En  el  Guarico  cambió  la  escena.  Las  tropas  repu- 
blicanas sedientas,  se  precipitaron  al  río  y  fueron 
fusiladas  por  los  realistas.  Bolívar  atacó  la  posi- 
ción por  el  frente,  y  fué  rechazado  con  pérdida 
de  cien  hombres.  Intentó  llevar  el  ataque  por  un 
flanco,  y  fué  igualmente  rechazado  (i6  de  febrero). 
Morillo  continuó  en  la  noche  su  retirada  hacia  los 
valles  de  Aragua,  desde  donde  dictó  sus  disposicio- 
nes para  reconcentrar  su  ejército  .diseminado.  La 
campaña  estaba  terminada  sin  ningún  resultado  de- 
cisivo, y  se  abría  una  nueva  en  condiciones  más  des- 
ventajosas para  los  republicanos. 


Después  de  ocupar  momentáneamente  la  posición 
del  Sombrero  abandonada,  Bolívar  retrogradó  á  Ca- 
labozo. Empeñado  siempre  en  su  idea  de  marchar 
sobre  Caracas,  tuvo  allí  una  conferencia  borrasco- 
sa con  Páez.-  El  general  llanero  sostenía  que  no 
debían  abrirse  operaciones  ofensivas,  sin  asegurar 
la  base  de  operaciones,  y  que  dejar  á  retaguardia 
una  plaza  fortificada  como  la  de  San  Fernando, 
f  con  acceso  fluvial  sobre  la  Guayana,  era  perder  los 
llanos  que   ocupaban.   Por  último,   que   la  caballería 
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no  podría  operar  con  ventaja  en  los  valles,  hallán- 
dose por  otra  parte  mal  de  elementos  de  movilidad. 
Que  lo  primero  era  tomar  á  San  Femando.  Bolívar, 
aunque  no  convencido,  condescendid  con  el  plan  de 
su  teniente,  dejándole  marchar  con  su  división; 
pero  él,  encaprichado  siempre  con  su  idea,  convertida 
en  manía,  permaneció  en  Calabozo  con  tres  bata- 
llones bisónos  que  sumaban  looo  hombres  y  1200 
de  caballería.  Con  esta  fuerza  invadió  los  valles 
de  Aragua.  La  población  lo  recibió  con  entusiasmo, 
y  levantó  allí  un  nuevo  batallón  de  500  plazas.  Es- 
tableció una  reserva  en  Victoria  á  órdenes  de  Ur- 
daneta,  hizo  adelantar  toda  la  caballería  con  200  in- 
fantes hasta  la  Cabrera,  con  orden  de  fortificarse  allí, 
y  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  se  propuso  batir  á 
La  Torre,  que  aun  no  se  había  incorporado  á  Mo- 
rillo con  su  cuerpo  de  ejército  (marzo  12).  Morillo, 
reconcentrado  en  Valencia,  llamando  á  sí  el  cuer- 
po de  La  Torre  y  la  división  que  operaba  en  Ba- 
rinas,  tomó  la  ofensiva.  Sorprendió  en  la  Cabrera 
á  Saraza,  cuyo  flanco,  izquierdo  había  quedado  des- 
cubierto ;  batió  en  Maracay  la  división  de  Monagas, 
que  ocupaba  el  camino  de  Caracas,  y  avanzó  sobre 
Victoria  (14  de  marzo).  Bolívar  estaba  perdido. 
Viósc  obligado  á  emprender  su  retirada  á  los  llanos 
que   el   enemigo   amenazaba   cortarle   (marzo    15). 

El  ejército  republicano  hizo  alto  en  La  Puerta, 
lugar  dos  veces  funesto  para  -  sus  armas,  y  que 
delDÍa  serlo  por  tercera  vez  (marzo  16).  El  Liberta- 
dor, en  vez  de  continuar  la  retirada,  que  era  su 
única  salvación,  se  decidió  á  dar  una  batalla.  Con- 
taba sólo  con  2000  hombres,  de  ellos  1000  de  infan- 
tería. El  terreno  que  eligió  fué  una  extensa . llanura 
rodeada  de  bosques  y  cubierta  de  paja,  y  limitada 
al   sur  y  al  norte  por  montes  elevados,  que  forman 
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una  garganta  que  da  salida  á  los  llanos  altos,  razón 
por  que  se  llama  La  .Puerta,  según  antes  se  explicó. 
Tenía  al  frente  una  cañada  barrancosa  por  la  que 
corre  el  río  Semen,  que  dio  su  nombre  á  la  jornada; 
Morales,  que  se  había  avanzado  con  la  vanguardia 
realista,  inició  el-  ataque  á  las  6  de  la  mañana  del 
i6  de  marzo,  y  aunque  combatió  valientemente, 
fué  deshecho  con  pérdida  de  600  hombres.  Morillo 
al  ruido  de  la  fusilería,  acudió  presurosamente  con 
dos  batallones,  y  desplegando  en  la  llanura  con- 
tuvo con  sus  fuegos  á  la  caballería  republicana 
triunfante.  Apoyado  sucesivamente  por  su-  reserva, 
cargó  al  frente  de  un  escuadrón  de  artillería  volan- 
te, y  aunque  malamente  herido  de  un  balazo,  hizo 
flamear  una  bandera  tomada  en  la  pelea,  y  exhortó 
á  sus  tropas  á  completar  la  victoria.  El  ejército  re- 
publicano desapareció  como  el  humo  del  combate, 
dejando  en  el  campo  más  de  400  muertos  y  600 
heridos.  Bolívar  perdió  en  esta  batalla  hasta  sus 
papeles,  y  parece  que  había  perdido  hasta  la  cabeza. 
Furioso  y  desesperado,  había  prodigado  su  persona 
en  lo  más  recio  del  combate,  como  si  buscase  la 
muerte,  comprendiendo  tal  vez  la  enorme  respon- 
sabilidad que  sobre  él  pesaba  por  las  inmensas 
faltas  cometidas  persiguiendo  una  empresa  insen- 
sata, sin  poner  siquiera  los  medios  para  evitar  una 
catástrofe. 

Afortunadamente  Páez  se  había  posesionado  de 
la  plaza  de  San  Fernando,  tenazmente  defendida 
(6  de  marzo),  y  apoderádose  de  20  piezas  de  arti- 
llería, 18  buques  de  guerra  y  63  flecheras  con  400 
prisioneros,  matando  ó  dispersando  el  resto  de  la 
guarnición,  que  al  principio  constaba  de  650  hom- 
bres. El  general  llanero,  unido  con  la  división  Ce- 
deño,    que    había   permanecido    en    el    alto    Orinoco, 
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acudió  en  auxilio  del  Libertador,  y  se  reunió  con  él 
á  inmediaciones  de  Calabozo.  La  campaña  estaba 
restablecida.  La  Torre,  que  había  tomado  el  mando 
del  ejército  vencedor  en  Semen,  al  llegar  á  Calabozo 
se  encontró  con  otro  ejército  tan  fuerte  como  el 
suyo,  con  una  caballería  que  dominaba  el  llano 
y  que  no  podía  contrarrestar.  A  la  vez,  vióse  obli- 
gado á  replegarse  á  las  montañas  de  Ortiz  sobre  el 
río  Poga,  cubriendo  la  entrada  de  los  valles.  Bolívar 
y  Páez,  con  2000  jinetes  y  800  infantes,  marcha- 
ron en  su  busca.  El  jefe  español,  después  de  dis- 
tribuir convenientemente  sus  fuerzas,  habíase  si- 
tuado en  unas  alturas  con  950  infantes  y  un  escua- 
drón de  caballería.  Bolívar  se  empeñó  en  forzar 
la  posición  por  el  frente  (26  de  marzo).  Al  cabo  de 
cuatro  horas  de  fuego,  consiguió  ocupar  una  de 
las  alturas ;  pero  los  españoles  se  replegaron  en 
orden  á  otra  más  fuerte.  Páez  hizo  echar  pie  á 
tierra  á  200  hombres  de  caballería  para  reforzar 
la  infantería ;  pero  fué  rechazado  con  grandes  pér- 
didas. La  Torre  se  retiró  prudentemente  á  la  villa 
del  Cura.  Dueño  del  terreno,  Bolívar  se  encontró 
derrotado.  Un  simple  movimiento  de  flanco  ocupan- 
do con  la  caballería  la  espalda  de  la  débil  división 
realista,  le  habría  dado  probablemente  el  triunfo ; 
pero  estaba  escrito  que  esta  campaña,  bien  conce- 
bida y  felizmente  iniciada,  debía  terminar  desas- 
trosamente por  una  serie  no  interrumpida  de  erro- 
res. 


Rechazado  Bolívar  por  el  oriente  y  por  los  valles 
y  montañas  del  sur,  no  desistía  de  su  empeño  de 
penetrar  á  Caracas,  y  se  propuso  efectuarlo  por  el 
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occidente,  siguiendo  el  itinerario  de  la  reconquista 
por  la  prolongación  de  la  cordillera  oriental  que 
divide  á  Venezuela  en  dos  zonas  con  las  costas  de 
«otavento  á  un  lado  y  las  de  barlovento  al  otro. 
En  consecuencia,  después  del  rechazo  de  Ortiz,  se 
replegó  a  Calabozo,  y  dispuso  que  Páez  abriese 
operaciones  ofensivas  por  la  parte  de  San  Carlos.  En 
previsión  de  este  movimiento,  La  Torre  se  había 
concentrado  en  San  Carlos  y  sus  alrededores  con 
cerca  de  4000  hombres,  interponiéndose  entre  las 
columnas  de  Bolívar  y  de  Páez  con  sus  reservas 
en  Valencia.  El  general  llanero,  contagiado  por  la 
manía  de  las  batallas,  sin  contar  cotí  más  de  dos 
batallones  que  apenas  alcanzaban  á  350  plazas  y 
cinco  escuadrones,  esperó  en  Cojedes  el  ataque  que 
le  traía  el  enemigo  con  fuerzas  superiores  y  mejor 
disciplinadas.  Concibió  un  racional  plan  de  com- 
bate, pero  como  él  mismo  lo  ha*  dicho  refiriéndose 
á  este  momento,  no  hay  hombre  cuerdo  á  caballo. 
Arrebatado  por  la  sangre,  cargó  impetuosamente  á 
la  cabeza  de  uno  de  su*^  escuadrones,  arrolló  un 
ala  del  enemigo,  pasó  á  retaguardia  de  la  línea 
rompiendo  un  batallón  que  se  hallaba  en  reserva ; 
pero  al  volver  sobre  sus  pasos,  su  ejército  había 
desaparecido.  La  infantería  republicana,  que  pe- 
leó valientemente  rompiendo  el  fuego  á  tiro  de 
pistola,  fué  desecha  y  degollada,  y  la  caballería 
que  la  aco])añaba  huyó  cobardemente  (2  de  mayo 
de  1 818).  Páez  quedó  dueño  del  campo  y  derrota- 
do, y  se  retiró  á  San  Fernando  del  Apure  con  los 
restos  que  pudo  reunir,  que  no  alcanzaban  á  la 
mitad  de  las  fuerzas  con  que  había  abierto  su 
campaña. 

Bolívar,    mientras   tanto,    sin    darse   cuanta   de    las 
maniobras  de  La   Torre  ó   ignorándola^,   y  á   fin   de 
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combinar  sus,  operaciones  con  las  de  Páez,  trasla- 
dóse al  occidente  de  Calabozo  á  un  lugar  llamado 
Rincón  efce  los  Toros,  entre  los  ríos  Tiznado  y  Chi- 
guas, afluentes  del  Portuguesa.  En  este  punto  esta- 
bleció su  campamento  con  600  infantes  y  700  jinetes, 
destacando  la  división  de  Cedeño  para  cubrir  su 
retaguardia  en  los  llanos  que  abandonaba.  Allí  se 
encontró  rodeado  de  partidas  enemigas,  que  eran 
dueñas  de  toda  la  campaña.  Una  columna  desta- 
cada por  Morillo  á  órdenes  del  comandante  Rafael 
López,  tenía  por  especial  encargo  impedir  su  re- 
unión con  Páez,  y  atacarlo  donde  lo  encontrase.  Al 
acercarse  al  Rincón  de  los  Toros,  cogió  un  prisio- 
nero que  le  informó  del  lugar  donde  se  encontraba 
Bolívar  á  larga  distancia  de  su  campamento,  dán- 
dole el  santo  y  seña.  El  capitán  español  Javier  Re- 
novales se  ofreció  á  penetrar  con  30  hombres  al 
campo  republicano  y  matar  á  Bolívar,  mientras 
López  atacaba  la  descuidada  división.  La  noche 
era  de  luna.  La  partida  realista  llegó  á  las  4  de  la 
mañana  hasta  la  inmediación  de  la  mata  6  bosque 
donde  se  hallaba  el  Libertador  con  su  estado  ma- 
yor, que  dormía  en  hamacas  colgadas  en  los  árbo- 
les. Renovales  so  encontró  con  una  patrulla  manda- 
da por  el  coronel  Santander,  jefe  de  estado  mayor, 
á  tiempo  que  la  luna  se  ocultaba  en  el  horizonte, 
y  rindiendo  santo  y  seña,  siguió  adelante.  Al  llegar 
á  la  mata,  la  partida  hizo  fuego  sobre  las  hamacas. 
El  Libertador,  que  estaba  despierto,  se  incorporó, 
y  las  balas  pasaron  por  encima  de  su  cabeza.  Co- 
rrió á  toijj.ar  su  caballo,  que  huyó  espantado  por 
los  tiros.  En  la  obscuridad  no  acertó  á  dirigirse 
á  su  campamento,  y  se  internó  en  un  espeso  bosque, 
donde  vagó  toda  la  noche  solo  y  á  pie,des]  ojándose 
de   su  gorra  y  dormán   para  no   ser  conocido   (abril 

Digitizeci  by  VjOO^lt* 


—  285  — 

17)-  Al  día  siguiente  fué  encontrado  por  los  disper- 
sos de  su  división,  que  había  sido  sprprendida  y 
destrozada.  Pidió  un  caballo,  y  todos  se  lo  negaron, 
hasta  que  un  soldado  le  dio  el  suyo,  quedando  á 
pie,  sin  dar  su  nombre,  y  sólo  un  año  después  pudo 
descubrir  por  casualidad  quién  había  sido  el  que 
lo  auxilió  en  tan  duro  trance.  Procuró  reunirse 
con  Páez,  y  erró  durante  tres  días  por  las  márgenes 
del  Portuguesa,  con  una  escolta  de  cuarenta  hom- 
bres. Al  fin  se  dirigió  á  San  Fernando,  adonde  llegó 
enfermo  y  triste,  pero  no  desalentado.  Allí  se  encon- 
tró con  Páez  derrotado,  y  dictó  medidas  para  levan- 
tar nuevos  cuerpos. 

No  habían  term.inado  aun  los  desastres  de  esta 
campaña,  por  consecuencia  de  los  errores  del  gene- 
ral. Incurriendo  en  la  misma  faltk  que  cuando  dio 
á  Saraza  el  níando  de  una  fuerte  división  avanzada 
que  era  incapaz  de  manejar,  confió  á  Cedeño,  tan 
incapaz  como  el  derrotado  en  la  Hogaza,  una  co- 
lumna de  looo  jinetes  y  300  infantes,  con  encargo  de 
dominar  los  llanos  de  Calabozo.  Morillo,  que  des- 
pués de  las  ventajas  alcanzadas,  había  dispuesto 
que  Calzada  con  su  división  maniobrase  sobre  el 
Apure,  dispuso  al  mismo  tiempo  que  Morales  con 
una  gruesa  columna  ocupase  los  mismos  llanos. 
Cedeño  esperó  al  enemigo  .en  el  cerro  de  los  Patos, 
á  10  kilómetros  de  Calabozo,  y  fué  batido  tan  igno- 
miniosamente como  Saraza  en  la  Hogaza,  con  pér- 
dida de  toda  su  infantería  y  dispersión  de  toda  su 
caballería  (20  de  mayo).  Apenas  doscientos  hom- 
bres se  salvaron.  Morales  ensoberbecido  con  su  vic- 
toria, avanzó  hasta  el  Guayabal,  á  15  kilómetros 
de  San  Fernando.  Páez  atravesó  el  Apure  al  frente 
de  su  guardia  de  honor,  y  le  sorprendió  y  derrotó 
completamente,  obligándole  á  replegarse  á  Calabozo 
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(28  de  mayo  de  1818).  Era  la  estación  de  las  lluvias 
y  los  ríos  salidos  de  madre  habían  inundado  los 
llanos,  convirtiéndolos  en  un  inmenso  lago.  Los 
beligerantes    se   pusieron    en    cuarteles   de   invierno. 

La  campaña  estaba  terminada.  El  ejército  con 
que  se  abriera  no  existía.  Toda  la  infantería  había 
desaparecido ;  el  armamento  estaba  destruido  y  las 
municiones  agotadas.  De  todas  las  conquistas  del 
año  anterior,  los  independientes  sólo  ocupaban  la 
plaza  de  San  Fernando.  El  Libertador  había  per- 
dido, juntamente^  con  su  ejército,  su  crédito  como 
general  y  su  autoridad  moral  como  gobernante.  Só- 
lo quedaba  en  pie  el  núcleo  del  ejército  del  Apu- 
re y  la  base  de  operaciones  de  la  Guayana  conquis- 
tada por  Piar. 

La  situación  del  ejército  realista  no  era  mucho 
mejor,  á  pesar  de  sus  triunfos.  Morillo  contaba  to- 
davía con  doce  mil  hombres  diseminados  en  Vene- 
zuela y  Nueva  Granada;  pera  sus  fuerzas  vivas 
estaban  gastadas.  El  mismo  lo  reconocía.  «Estamos 
«entregados  á  la  más  espantosa  miseria,  sin  dine- 
)>ro,  sin  armamento,  sin  víveres,  y  sin  esperanza 
))de  poder  variar  la  suerte.  Doce  batallas  campales 
«consecutivas  en  que  han  quedado  muertos  en  el 
)>campo  de  batalla  las  mejores  tropas  y  jefes  ene- 
))migos,  no  han  sido  bastante  para  exterminar  su 
«orgullo  ni  el  tesón  con  que  nos  hacen   la  guerra». 

La  escuadra  española  estaba  desmantelada  en 
Puerto  Cabello,  y  los  corsarios  argentinos  y  venezo- 
lanos dominaban  el  mar  de  las  Antillas,  con  los 
puertos  de  Margarita  por  centro  de  operaciones. 
Bolívar  había  contribuido  á  este  resultado,  que- 
brando el  nervio  de  la  más  poderosa  expedición  que 
la  metrópoli  hubiera  hecho  para  sojuzgar  á  sus 
colonias   rebeladas ;   pero   la   responsabilidad  que   so- 
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bre  el  Libertador  pesaba  por  sus  erro^eSj  era  in-  ^ 
mensa.  Todos  atribuían,  y  con  razón,  el  desgra- 
ciado éxito  de  las  operaciones  á  la  mala  dirección 
de  la  guerra.  El  tiempo,  que  ha  agrandado  su  glo- 
ria, ha  confirmado  este  juicio  de  sus  contemporáneos. 
Un  juicioso  historiador  colombiano,  admirador 
del  genio  de  Bolívar,  ha  hecho  la  crítica  de  esta 
campaña  con  tanta  justicia,  como  severidad*  Pres- 
cindiendo de  la  derrota  de  Saraza  en  la  Hogaza, 
de  que  es  responsable  por  imprudencia,  pero  que 
fué  reparada  por  su  rapidez  en  reunirse  con  el 
ejército  del  Apure  y  la  feliz  sorpresa  de  Morillo 
en  Calabozo,  hechos  que  le  hacen  grande  honor, 
todos  los  desastres  que  se  siguieron  son  consecuen- 
cia de  sus  errores.  Después  de  haber  experimentado 
en  la  marcha  hacia  el  Sombrero  y  en  el  paso  del 
Guaxico  la  superioridad  de  la  infantería  española, 
cuando  1400  hombres  en  retirada  no  pudieron  ser 
destruidos  ni  aun'  conmovidos  por  todo  el  ejército 
independiente  en  las  llanuras  con  una  caballería 
muy  superior,  no  debió  empeñarse  en  perseguir  á 
Morillo,  en  las  montañas,  donde  aquella  superiori- 
dad—aparte de  la  numérica— era  mayor,  y  su  arma 
principal  se  utilizaba.  La  situación  falsa  en  que 
se  colocó  en  los  valles  de  Aragua,  donde  podía  ser 
cortado  y  destruido  enteramente  por  fuerzas  muy 
superiores  y  de  mejor  calidad,  agravada  por  el 
avance  de  su  vanguardia  sobre  Valencia  y  camino 
de  Caracas  con  su  flanco  y  retaguardia  descubiertos, 
son  errores  que  no  tienen  explicación  militar.  La 
batalla  de  Semen  ó  La  Puerta,  innecesariamente 
comprometida,  cuando  pudo  retirarse  á  los  llanos 
haciendo  la  guerra  de  posiciones  á  que  se  prestaba 
el  terreno,  es  el  hecho  que  ha  merecido  la  más  justa 
crítica  de  los  militares.   La  batalla  de  Ortiz,  conse- 
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cuencia  de. otro  error  estratégico,  fué  mal  empeñada 
y  peor  dirigida,  cuando  un  simple  movimiento  de 
flanco  le  hubiese  dado  la  victoria  y  salvádole  de 
una  derrota.  Su  plan  de  campaña  de  invadir  á  Cara- 
cas por  el  occidente,  lanzando  á  Páez  en  aventuras 
sin  darse  cuenta  de  los  movimientos  del  enemigo, 
que  interceptaron  sus  columnas  de  maniobra,  acu- 
san una  ciega  obstinación  sin  objetivo  claro.  La 
sorpresa  del  Rincón  de  los  Toros,  manifiesta  tanto 
olvido  como  desprecio  de  las  precauciones  más  or- 
dinarias en  campaña  al  frente  del  enemigo.  La 
pérdida  de  la  división  de  Cedeño,  comprometida 
sin  objeto,  cuando  pudo  y  debió  hacerla  retirar  en 
tiempo  repasando  el  Apure,,  fué  el  último  grande 
error  de  la  campaña,  que  acabó  con  los  últimos 
restos  del   ejército   republicano. 


VI 

La  suerte  de  las  armas  republicanas  no  había 
sido  más  feliz  en  el  oriente,  y  la  autoridad  del  Li- 
bertador anulada  en  el  Apure,  era  allí  desconocida. 
Los  partidarios  de  Marino  le  habían  vuelto  á  lla- 
mar, y  éste,  apoyado  por  el  gobernador  Gómez  de 
Margarita,  se  puso  de  nuevo  al  frente  de  las  tropas 
de  Cumaná,  asumiendo  su  antigua  actitud  disidente. 
Bermúdez,  que  con  800  hombres  permaneció  fiel, 
había  sido  completamente  derrotado,  con  pérdida  de 
su  artillería,  repasando  deshecho  el  Orinoco.  Mo- 
nagas,  que  ocupaba  con  los  restos  de  su  división 
los  llanos  de  Barcelona,  estaba  reducido  á  la  impo- 
tencia. La  opinión  general  era  contraria  ^'1  liler- 
tador. 

Tal  es  la  situación  política  y  militar  con  que  se 
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encontró  Bolívar  al  regresar  á  Angostura,  dejando 
á  Páez  al  mando  del  ejército  del  Apure,  donde 
apenas  era  él  obedecido.  Empero,  con  su  inquebran- 
table constancia,  con  su  genio '  creador  en  la  des- 
gracia se  contrajo  á  formar  un  nuevo  ejército  y 
nuevo  estado,  revelando  cualidades  de  flexibilidad 
y  de  métodos  que  no  se  le  conocían.  Creó  nuevos 
batallones  réclutados  en  las  misiones  de  Coroní, 
reorganizó  las  divisiones  de  Saraza  y  Monagas,  y 
encargó  á  Bermúdez  levantar  nuevas  tropas  en  la 
Guayan^.  El  oportuno  auxilio  de  cinco  mil  fusiles 
y  abundantes  pertrechos  de  guerra  conducidos  por 
Brión  desde  las  Antillas,  le  proporcionó  el  material 
de  guerra  de  que  carecía.  En  medio  de  estos  traba- 
jos, como  la  espada  de  acero  de  buen  temple,  que 
se  dobla  sin  quebrarse,  se  amoldó  á  las  circunstan- 
cias con  una  moderación  y  una  prudencia  que  no 
estaban  eri'  su  naturaleza  soberbia.  Se  reconcilió 
con  Marino,  y  confirmó  su  autoridad,  nombrándole 
comandante  del  ejército  de  Cumaná.  El  ejército 
del  Apure,  movido  por  el  coronel  inglés  Wilson  que 
mandaba  un  contingente  de  voluntarios  de  su  na- 
ción enganchados  en  Europa,  se  había  substraído 
á  su  comando,  y  proclamado  a  Páez  general  en 
jefe  con  el  apoyo  decidido  de  los  llaneros  que  ado- 
raban á'  su  jefe  y  que  lo  consideraban  superior  á 
Bolívar.  El,  sin  darse  por  entendido  de  esta  subleva- 
ción, le  envió  los  auxilios  necesarios,  para  sostener 
la  guerra.  La  más  acertada  de  sus  medidas  y  que 
debía  influir  sobre  su  destino  futuro  fue  enviar  al 
gf-eneral  Francisco  de  Paula  Santander  con  1200 
fusiles  y  un  cuadro  de  oficiales  con  el  encargo  de 
forraar  un  cuerpo  de  ejército  en  la  provincia  de 
Casanare,  reconcentrando  todas  las  partidas  disper- 
sas y  amagar  la  frontera  de  Nueva  Granada.   San- 
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tander  era  granadino  y  era  el  hombre  de  la  empre- 
sa. Hombre  de  letras  por  vocación  y  soldado  por- 
elección,  había  hecho  todas  las  campañas  de  la  revo- 
lución, conservando  su  carácter  mixto.  Dotado  de 
una  inteligencia  vivaz  y  bien  cultivada  con  princi- 
pios democráticos  que  formaban  su  conciencia  polí- 
tica, con  un  patriotismo  de  bu-ena  ley,  aunque  no 
exento  de  una  ambición  legítima,  era  un  hombre 
de  acción  y  de  pensamiento,  llamado  á  figurar  en 
la  guerra  y  en  la  paz.  El  Libertador  hizo  preceder 
su  marcha  de  una  proclama  profética  dirigida  á 
los  granadinos:  «El  día  de  la  América  ha  llegado. - 
Ningún  poder  humano  puede  retardar  el  curso  de 
la  naturaleza  guiado  por  la  mano  de  la  Providencia. 
El  sol  no  completará  el  curso  de  su  período,  sin 
ver  en  todo  vuestro  territorio  altares  á  la  libertad». 
La  profecía  se  cumpliría.  En  su  tránsito  por  él 
Apur^,  Santander  fué  detenido  por  Páez,  que  se 
mantenía  en  un  estado  de  disidencia  pasiva.  Bolí- 
var allanó  prudentemente  esta  dificultad.  En  se- 
guida remontó  el  Orinoco  con  una  escuadrilla  de 
veinte  embarcaciones,  con  algunos  batallones  para 
reforzar  el  ejército  del  Apure.  Tuvo  allí  una  entre- 
vista amistosa  con  Páez,  lo  sometió  sin  violencia  á 
su  autoridad  suprema,  y  confiándole  el  mando  en 
jefe  regresó  á  Angostura  con  el  objeto  de  consolidar 
las  bases  vacilantes  de  su  gobierno  político. 

Los*  hombres  pensadores  que  acompañaban  al  Li- 
bertador en  sus  trabajos  y  aun  militares  de  alta 
graduación  que  le  eran  más  adictos,  le  manifestaron 
con  energía  que  el  país  estaba  descontento  de  ser 
gobernado  por  un  solo  hombre  con  facultades  abso- 
lutas, sin  freno  alguno  y  sin  rumbos  políticos,  y  que 
era  necesario  que  se  estableciera  por  lo  menos  una 
forma    de    representación    popular,    que    diese    más 

Digitized  by  VjUOy  Itr 


—  291  — 

solidez  á  su  propio  poder  y  más  respetabilidad  á  la 
república  en  el  interior  y  el  exterior.  Bolívar,  dán- 
dose cuenta  de  su  situación,  se  dejó  persuadir,  sin 
manifestar  displicencia.  Reorganizó  el  consejo  de 
estado  que  había  caído  en  desuso,  y  lo  incitó  á 
que  se  ocupara  de  la  convocación  de  un  congreso 
constituyente,  iniciando  la  reorganización  de  la  re- 
pública colombiana.  Dictóse  en  consecuencia  un  re- 
glamento electoral,  apuntando  en  él  la  idea  de  que 
Venezuela  debía  formar  una  sola  república  con  Nue- 
va Granada,  y  que  desde  luego  debía  ser  llama- 
da la  provincia  de  Casanare,  á  tener  representación 
como  parte  integrante  de  la  nación.  El  Libertador, 
al  anunciar  á  los  pueblos  la  próxima  convocatoria, 
declaró  que  los  ponía  en  posesión  de  sus  derechos, 
«sin  más  condición  que  la  de  elegir  para  sus  magis- 
trados á  los  ciudadanos  más  virtuosos,  olvidando,  si 
podían,  en  las  elecciones,  á  los  que  les  habían  dado 
libertad».  Y  como  no  podía  faltar  la  renuncia  anti- 
cipada de  fórmula,  terminaba  con  estas  palabras: 
«Por  mi  parte,  yo  renuncio  para  siempre  á  la  au- 
toridad que  me  habéis  conferido,  y  no  admitiré  ja- 
más ninguna  que  no  sea  la  de  simple  militar,  mien- 
tras dure  la  guerra  de  Venezuela».  Pero  agregaba, 
contradiciéndose:  «El  primer  día  de  la  paz  será  úl- 
timo de  mi  mando»  (22  de  octubre  de  18 18). 

El  escenario  se  magnificaba.  Las  corrientes  mag- 
néticas de  la  revolución  sudamericana  se  tocaban. 
El  mundo  empezaba  á  intervenir  indirectamente  en 
el  gran  movimiento  que  se  operaba  en  las  colonias 
hispanoamericanas  insurreccionadas.  La  figura  de 
Bolívar  se  agrandaba.  La  revolución  estaba  triun- 
fante en  el  sur  del  continente  y  se  preparaba  á  dar 
el  golpe  de  muerte  al  poder  colonial  en  su  centro. 
San  Martín  había  triunfado  en  Maipú,  y  se  prepara- 
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ba  á  libertar  a\  Perú.  El  director  de  Chile  se  diri- 
gía al  Libertador,  íomo  antes  el  de  las  Provincias 
del  Río  de  la  Plata,  reconociendo  la  solidaridad 
de  la  causa  continental  en  pro  de  la  emancipación 
del  Nuevo  Mundo.  En  vez  de  proclamas  se  cambia- 
ban ahora  boletines  de  victoria.  O'Higgins  se  di- 
rigía al  pueblo  de  Venezuela,  felicitándolo  por  los 
triunfos  que  hacían  inmortales  sus  armas  bajo  las 
inspiraciones  de  su  jefe  supremo,  y  le  invitaba  á  la 
alianza:  «La  causa  que  defiende  Chile  es  la  misma 
en  que  se  hallan  comprometidas  Buenos  Aires,  Nue- 
va Granada,  Méjico  y  Venezuela ;  es  la  de  todo  el 
continente  americano.  Separados  estos  países  unos 
de  otros  harían  más  difícil  y  retardarían  el  fin  de 
la  contienda  de  qué  pende  la  felicidad  ó  la^humilla- 
ción  de  veinte  millones  de  habitantes.  Las  armas 
de  Chile  y  Buenos  Aires  pronto  darán  libertad  al 
Perú,  y  la  escuadra  de  este  estado  puede  franquear 
las  comunicaciones  con  la  Nueva  Granada  y  Vene- 
zuela y  ayudar  á  las  protestas  de  estos  países».  El 
campo  de  acción  de  Bolívar  se  ensanchaba  y  sus  ho- 
rizontes se  dilataban.  La  España  desesperanzada 
de  someter  por  las  armas  á  sus  colonias  rebeladas, 
solicitaba  la  mediación  de  las  altas  potencias  de 
Europa  á  título  de  reconciliación.  El  Libertador, 
apoyándose  en  la  autoridad  de  jefe  de  estado  y  de 
una  asamblea  de  notables,  declaró  en  un  manifiesto 
solemne  á  la  faz  del  mundo:  «que  la  República  de 
Venezuela,  por  derecho  divino  y  humano,  estaba 
emancipada  de  la  nación  española ;  que  ncr  había  so- 
licitado ni  solicitaría  mediación  de  las  altas  poten- 
cias europeas  para  reconciliarse  con  su  antigua  me- 
trópoli ;  que  no  trataría  jamás  con  la  España  sino 
de  igual  á  igual  en  la  paz  y  en  la  guerra,  y  por 
i'.ltimo,    para    mantener    siís    derechos    soberanos,    el 
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pueblo  venezolano  estaba  resuelto  á  sepultarse  en- 
tero bajo  sus  ruinas,  si  la  España,  la  Europa,  y  el 
mundo  entero  se  empeñasen  en  conservarlo  bajo  el 
poder  español.  Bajo  estos  auspicios  se  abrió  el  con- 
greso convocado  por  el  Libertador. 


VII 

El  15  de  febrero  de  1819  se  instaló  solemnemen- 
te en  Angostura  el  segundo  congreso  venezolana 
El  dictador  abdicó  en  sus  manos  el  poder  absoluto 
de  que  estaba  investido,  diciéndoles  modestamente: 
(íEn  medio  de  un  piélago  de  angustias  no  he  sido 
más  que  un  juguete  del  huracán  revolucionario 
que  me  arrebataba  como  débil  paja.  No  he  podido 
hacer  bien  ni  mal.  Fuerzas  irresistibles  han  dirigi- 
do la  marcha  de  nuestros  sucesos:  atribuírmelas  no 
sería  justo,  y  sería  darme  una  importancia  que  no 
merezco.  Apenas  se  me  puede  suponer  simple  ins- 
trumento de  los  grandes  móviles  que  han  obrado  so- 
bre Venezuela.  Yo  deposito  en  vuestras  manos  el 
poder  supremo.  En  vuestjras  manos  está  la  balanza 
de  vuestros  destinos». 

En  un  elocuente  y  meditado  discurso,  de  su  punto 
de  vista  el  más  lógico  que  haya  brotado  de  su  ca- 
beza, expuso  Bolívar  por  la  primera  vez  su  plan 
de  organización  constitucional,  renovando  la  idea  de 
la  unión  de  las  repúblicas  de  Venezuela  y  Colombia 
en  una  sola  nación,  germen  de  la  república  colom- 
biana. Proclamó  la'  excelencia  del  gobierno  demo- 
crático, que  establecía  la  igualdad,  y  se  pronunció 
abiertamente^  contra  la  federación,  á  que  atribuía 
una  debilidad  orgánica ;  pero  observó  que  ninguna 
democracia    había   tenido    estabilidad,    mientras    que 


Digitized  by  VjUOy  It' 


—  294  — 

las  monarquías  y  las  aristocracias,  y  aun  las  tira- 
nías, contaban  siglos  de  existencia,  de  lo  que  dedu- 
cía que  era  necesario  buscar  la  solución  del  proble- 
ma, combinando  lo  bueno  de  la  república  con  lo  es- 
table de  las  monarquías.  Como  modelo,  presentó  la 
constitución  de  la  Inglaterra,  en  cuanto  tenía  de 
republicana  y  de  conservadora,  proponiendo  que  se 
instituyese  un  senado  hereditario  como  la  cámara  de 
los  pares  de  la  Gran  Bretaña,  y  que  sus  descendien- 
tes fuesen  educados  especialmente  "en  un  colegio 
nacional  como  legisladores  perpetuos  por  razón  de 
legado.  ((Y  que  esto  sería  la  base  eterna  y  la  traba 
del  edificio  constitucional,  y  el  alma  de  la  repúbli- 
ca, que  pararía  los  rayos  del  gobierno  y  rechazaría 
como  cuerpo  neutro  las  olas  populares;  el  iris  que 
calmaría  las  tempestades  y  ftiantendría  la  armonía 
entre  los  miembros  y  la  cabeza  de  este  cuerpo  polí- 
tico». En  cuanto  al  poder  ejecutivo,  la  idea  de  la 
presidencia  vitalicia  estaba  en  su  cabeza,  inoculada 
desde  muy  temprano  por  su  maestro  Simón  Rodrí- 
guez, y  afirmada  por  el  gobierno  de  Petión  en  Hai- 
tí ;  pero  no  se  atrevió  á  proponerla,  porque  sintió 
que  no  tendría  apoyo,  y  se  limitó  á  aconsejar  que  se 
le  revistiese  de  todos  los  atributos  de  la  Gran  Bre- 
taña, menos  la  corona,  reuniendo  en  el  mandatario 
electivo  todas  las  facultades  del  monarca  y  del  ga- 
binete. Según  su  teoría,  <(el  poder  ejecutivo  en  una 
república,  debía  ser  el  más  fuerte,  porque  todo  cons- 
pira contra  él,  en  tanto  que  en  las  monarquías  debía 
serlo  el  legislativo  porque  todo  conspira  en  favor  del 
monarca».  «Un  magistrado  republicano— decía — 
es  un  individuo  aislado  en  medio  de  una  sociedad. 
Es  un  atleta  lanzado  contra  una  multitud  de  atle- 
tas». No  obstante  proclamar  la  igualdad  y  repudiar 
las  distinciones  nobiliarias,  los  fueros  y  los  privile- 
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gios,  proponía  la  creación  de  una  nueva  noBleza  in- 
dígena, por  razón  de  los  servicios  de  Ibs  caucantes, 
y  designaba  como  senadores  y  proceres  perpetuos  á 
los  libertadores  y  á  sus  herederos  legítimos  de  la 
gloria:  «Es  un  oficio— decía— para  el  cual  se  deben 
preparar  los  candidatos,  y  un  oficio  que  exige  mu- 
cho saber.  Todo  no  se  debe  dejar  al  acaso  y  á  la 
ventura  en  las  elecciones.  El  pueblo  se  engaña 
más  fácilmente  que  la  naturaleza  perfeccionada  por 
el  arte.  Los  libertadores  de  Venezuela  son  acree- 
dores á  ocupar  un  alto  rango  en  la  república  que 
le  debe  existencia.  Es  de  interés  público,  es  de 
la  gratitud  de  Venezuela,  es  del  honor  nacional, 
conservar  con  gloria  hasta  la  última  posteridad, 
una  raza  de  hombres  virtuosos,  prudentes  y  esforza- 
dos, que  han  fundado  la  república  á  costa  de  heroi- 
cos sacrificios.  Si  el  pueblo  de  Venezuela  no  aplau- 
de la  elevación  de  sus  bienhechores,  es  indigno  de 
ser  libre  y  no  lo  será  jamás».  En  su  anterior  pro- 
clama de  convocatoria,  había  encargado  á  los  pue- 
blos que  en  las  elecciones  «se  olvidasen  de  sus  liber- 
tadores, si  podían». 

No  podía  faltar  la  tradicional  renuncia  de  apara- 
to, cuando  él  era  el  único  candidato  posible  para  el 
mando  supremo,  y  lo  había  disputado  y  estaba  re- 
suelto á  disputarlo  á  todos,  en  lo  que  hacía  bien, 
aun  cuando  entrase  por  mucho  en  ello  la  ambición 
personal.  «En  este  momento,  el  jefe  supremo  de  la 
república  no  es  más  que  un  simple  ciudadano,  y  tal 
quiere  quedar  hasta  la  muerte.  Serviré,  sin  embar- 
go, en  la  carrera  de  las  armas,  mientras  haya  enemi- 
gos en  Venezuela.  La  continuación  de  la  autoridad 
en  un  mismo  individuo,  frecuentemente  ha  sido  el 
término  en  los  gobiernos  democráticos.  Nuestros 
ciudadanos   deben   temer   con    sobrada   justicia,    que 

DigitizedbyVjUOgle 


el  mismo  magistrado  que  los  ha  mandado  mucho 
tiempo,  los  'mande  perpetuamente.  Meditad  vues- 
tra elección».  El  mando  perpetuo  fué,  sin  embargo, 
la  gran  pasión  de  su  vida,  y  al  iniciar  la  creación  de 
un  senado  hereditario,  preparaba  la  institución  de 
la  presidencia  vitalicia,  que  estaba  ya  en  su  cabeza 
y  que  se  apoderaría  de  su  alma  hasta  la  muerte. 
El  congreso  no  tenía  que  meditar.  Lo  nombró  pre- 
sidente de  la  república  (febrero  lo).  El  congreso 
mandó  publicar  el  nombramiento  como  un  hecho 
consumado  (fe|prero  17).  El  se  sometió  como  vio- 
lentado. Se  ha  disculpado  su  falta  de  seriedad 
comprometida  con  palabra  de  carácter  irrevocable 
y  argumentos  contrarios  á  su  propia  conciencia,  di- 
ciendo que  tenía  por  objeto  realzar  la  autoridad 
moral  del  congreso,  dejándose  forzar  la  mano  para 
recibir  el  poder  de  sus  manos  como  un  depósito  y 
una  carga  pública.  La  explicación  es  plausible,  y 
debe  equitativamente  tenerse  en  cuenta,  porque  des- 
de ese  día  gobernó  siempre  acompañándose  con  los 
congresos  y  respetó  su  libertad  y  sus  opiniones, 
y  aun  en  medio  del  gran  poder,  que  le  constituyó 
una  dictadura  de  hecho,  apeló  á  su  voto  en  las 
grandes  crisis.  Cuando  se  divorció  de  los  congresos,, 
cayó  en  el  vacío. 

El  congreso  al  ocuparse  del  plan  presentado  por 
Bolívar,  aceptó  por  transacción  un  senado  vitalicio 
en  vez  de  hereditario,  adoptó  la  forma  del  gobierno 
unitario,  fijó  la  duración  del  presidente  en  cuatro 
años,  reelegible  por  otros  cuatro  solamente,  y  arre- 
gló los  demás  poderes  públicos,  vaciándolos  en  el 
molde  consagrado  del  sistema  republicano-represen- 
tativo. Pero  como  esta  constitución  debía  ser  some- 
tida al  voto  del  pueblo,  y  esto  no  era  pdsible,  nun- 
ca estuvo  en  vigor,  y  sólo  quedó  planteada  su  ar- 
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mazón.  Por  un  decreto  legislativo,  se  declaró  que 
el  presidente  en  campaña,  ejercería  una  autoridad 
ilimitada  en  las  provincias  que  fuesen  teatro  de 
la  guerra,  y  que  el  vicepresidente  en  ejercicio*  del 
mando  político  no  tendría  acción  en  ellas  ni  sobre 
los  ejércitos  que  las  ocupasen,  donde  imperaría  úni- 
camente la  autoridad  del  jefe  supremo  de  las  armas. 
Era  en  el  hecho  una  dictadura  militar,  con  carta 
blanca^* para  conquistar  y  ocupar  provincias  subs- 
traídas á  la  potestad  civil.— Más  adelante  se  verán 
las  consecuencias  de  esta  disposición.— Mientras 
tanto,  Bolívar  delegó  el  mando  político  en  el  vice 
Francisco  Antonio  Zea,  que  como  granadino  repre- 
sentaba el  vínculo  de  las  dos  repúblicas  colombia- 
nas. El  Libertador  -se  puso  en  campaña,  seguido  de 
un  batallón  de  500  voluntarios  ingleses  al  mando  del 
coronel  Elsom,  enganchados  en  Inglaterra  {i'j  de 
febrero  de  i 818). 


VIII 

Por  varias  veces  hemos  hecho  mención  de  la  pre- 
sencia de  jefes  y  soldados  europeos,  especialmente 
ingleses,  en  ej  ejército  republicano,  y  esta  es  la  oca- 
sión de  explicarla,  en  el  momento  en  que  este  ele- 
mento entra  cole(;tivamente  á  representar  un  papel 
histórico  en  la  guerra  de  la  independencia  colombia- 
na. Venezuela,  no  obstante  la  virilidad  de  sus  hijos 
y  los  heroicos  esfuerzos  con  que  mantuvo  sola  la 
lucha  por  el  espacio  de  ocho  años  contra  los  más 
numerosos  y  aguerridos  ejércitos  españoles,  fué  la 
única  república  sudamericana  que  apeló  al  recurso 
de  voluntarios  reclutádos  en  el  exterior  para  aumen- 
tar sus  fuerzas,  y  tuvo  á  su  servicio  cuerpos  entelaos 
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de  solcjados  de  otras  nacionalidadeSj  mandados  por 
jefes  y  oficiales  extranjeros  con  su  denominación 
de  origen.  Bolívar,  que  como  todo  libertador  in- 
ternacional, tenía  algo  de  cosmopolita,  no  partici- 
paba de  las  preocupaciones  de  sus  compatriotas 
contra  los  extranjeros,  y  procuró  siempre  atraerse 
su  concurso,  no  sólo  como  fuerza  material  sino  como 
elemento  regenerador  en  la  milicia.^  Sin  educación 
militar  él  mismo,  con  más  instinto  guerrero  qué 
ciencia  estratégica,  con  más  ímpetu  que  táctica,  era 
hasta  entonces  un  montonero  de  genio,  una  espe- 
cie de  Sertorio,  como  le  placía  ser  apellidado,  pero 
que  comprendía  que  la  guerra  para  dar  resulta- 
dos, tenía  que  hacerse  con  método  y  disciplina,  y 
que  necesitaba  formar  una  nueva  escuela.  Así  de- 
cía al  emprender  su  expedición  de  los  Cayos,  asi- 
milándose algunos  elementos  extraños:  «La  guerra 
no  se  hace  con  correr  y  montar  á  caballo,  que  es  lo 
único  que  nos  suministran  los  llanos».  Y  al  inau- 
gurar el  congreso  de  Angostura  señalaba  la  concu- 
rrencia extranjera  como  el  principal  factor  de  la 
consistencia  bélica  del  ejército  venezolano. 

Bolívar  veía  que  por  ese  mismo  tiempo  San  Mar- 
tín en  el  hemisferio  opuesto  del  continente,  al  frente 
de  un  pequeño  ejército  bien  organizado  y  bien  diri- 
gido, alcanzaba  triunfos  decisivos  sobre  las  mejores 
tropas  españolas,  cual  nunca  había  presenciado  la 
América  insurreccionada,  y  que  sus  armas  liberta- 
doras s€  extendían  por  todo  el  continente  del  sur. 
Comprendía  que  necesitaba  un  núcleo  más  com- 
pacto que  el  de  los  llaneros,  y  una  infantería  mejor 
disciplinada  para  hacer  la  guerra  con  eficacia.  Alec- 
cionado por  sus  últimos  descalabros,  debidos  tan- 
to á  su  imprudencia  cuanto  á  la  poca  consistencia 
de  sus  tropas   de  pelea  en   combates   regulares,  es- 
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taba  penetrado  de  que  sin  un  ejército  sólido  y  re- 
gularmente organizado  en  la  escuela  de  la  táctica  y 
la  disciplina  europea,  todas  las  ventajas  que  obtu- 
viese serían  efímeras,  y  el  triunfo  definitivo,  si  rio 
imposible,  sería  por  lo  menos  desastroso,  triunfando 
sobre  ruinas.  En  esta  escuela,  el  gran  guerrero  lle= 
garía  á  ser  un  gran  capitán,  con  menos  ciencia  y 
precisión  matemática  que  San  Martín,  pero  con  más 
atrevimiento  y  más  laurelcb.  Tomaría  como  el  ge- 
neral ,  de  los  Andes  la  ofensiva,  atravesaría  como 
él  la  Cordillera,  libertando  pueblos;  se  hará  liberta- 
dor, no  sólo  de  Venezuela  sino  también  libertador 
americano,  y  más  táctico  que  hasta  entonces  y  con 
ejércitos  más  consistentes,  ganará  batallas  decisi- 
vas, sin  experimentar  los  repetidos  reveses  que  ha- 
bían neutralizado  sus  constantes  esfuerzos  y  este- 
rilizado sus  mismas  victorias  hasta  entonces. 

Desde  1815  se  habían  iniciado  trabajos  para  en- 
rolar un  cuerpo  auxiliar  de  irlandeses,  pero  sólo  en 
181 7  empezó  á  metodizarse  en  Inglaterra  el  alista- 
miento de  voluntarios  contratados,  bajo  la  direc- 
ción del  agente  venezolano  en  Londres,  Luis  López 
Méndez,  de  quien  decía  Bolívar  que  sin  los  oportu- 
nos y  eficaces  auxilios  de  todo  género  que  le  pres- 
tó, nada  hubiera  podido  hacer  en  la  célebre  cam- 
paña de  1819,  que  por  este  tiempo  preparaba,  y  que 
le  dio  la  preponderancia  militar.  Los  soldados  de- 
bían recibir  20  dollars  como  precio  de  enganche, 
gozar  de  un  sueldo  de  2  chelines  diarios,  raciones 
como  en  el  ejército  inglés,  y  al  finalizar,  un  premio 
de  500  dollars  y  un  terreno  en  propiedad.  Varios 
oficiales  ingleses  y  alemanes  celebraron  contratos 
con  López  Méndez,  en  181 7,  para  conducir  á  Vene- 
zuela cuerpos  -de  tropas  organizadas,  de  artillería, 
lanceros,   húsares  y  rifleros.    La  primera  expedición 
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qué  salió  de  Inglaterra,  fué  el  cuadro  de  un  regi- 
miento de  «Húsares  y  lanceros  (120  hombres)  vene- 
zolanos», organizados  por  un  coronel  Hippisley,  que 
resultó  ser  más  una  comparsa  de  teatro  con  bri- 
llai\te  uniforme,  pero  que  sin  embargo  sirvió  de 
plantel  á  un  cuerpo  de  caballería  regular.  El  coro- 
nel Wilson — el  mismo  que  hemos  visto  figurar  en  el 
Apure  conspirando  contra  Bolívar — y  el  coronel 
Skeenen,  organizaron  el  plantel  de  otro  cuerpo  de 
caballería.  Una  expedición  de  300  hombres  de  la 
misma  arma  á  cargo  del  mismo  coronel  Skeenen, 
naufragó  en  las  costas  de  Francia.  Campbell  for- 
mó la  base  de  un  batallón  de  rifleros,  famoso  des- 
pués en  las  guerras  d^  la  independencia  de  Colom- 
bia. Un  oficial  subalterno,  con  el  título  de  coronel, 
llamado  Gilmour,  creó  la  base  de  una  brigada  de 
artillería  de  noventa  plazas. 

El  alistamiento  en  favor  de  la  independencia  ve- 
nezolana, se  convirtió  en  una  pasión,  á  pesar  de  las 
severas  medidas  del  gobierno  inglés  que  lo  prohi- 
bía (Enlistament  bilí).  La  corriente  de  voluntarios 
se  aumentó  considerablemente  en  1 818  y  181Q.  El 
general  English,  que  había  hecho  la  guerra  de  la 
península  española  con  Wéllington,  contrató  el  en- 
vío de  una  división^  de  1200  ingleses,  que  por  este 
tiempo  arribaron  á  Margarita,  de  la  que  salió  el 
famoso  batallón  Carabobo,  que  tan  gran  papel  re- 
presentó en  las  batallas.  El  coronel  Elsom,  el  mis- 
mo que  acompañara  á  Bolívar  al  ir  á  tomar  el  man- 
do del  ejército  del  Apure,  condujo  á  más  de  los  500 
hombres  que  formaron  el  famoso  batallón  que  su- 
cesivamente se  denominó  Legión  Británica  y  Ba- 
tallón Albión,  300  alemanes  contratados  en  Bruse- 
las al  mando  del  coronel  Uzlar.  Ei  general  Mac 
Gregor,   á   quien  ya   conocemos,   llevó   á  las   costas 
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venezolanas  una  legión  extranjera  de  800  hombres, 
que  tomó  parte  activa  en  las  operaciones  subsiguien- 
tes. Además  de  otros  contingentes  extranjeros  de  me- 
nos importancia,  formóse  una  legión  irlandesa  por 
el  general  Dévereux,  el  iniciador  de  la  idea  de  re- 
clutar  tropas  extranjeras  en  Europa.  De  ella  for- 
maba parte  \m  hijo  del  gran  tribuno  de  Irlanda, 
O'Connell,  quien  al  ofrecerlo  al  -Libertador  le  es- 
cribía protestando  de  su  «adhesión  á  1^  santa  causa 
de  la  libertaá  y  de  la  independencia  de  Colombia, 
que  tan  gloriosamente  sostenía»,  hacía  votos  por- 
que viese  á  los  enemigos  de  su  patria  confundidos 
y  exterminados,  y  fuese  al  fin  de  su  carrera  tan 
venerado  y  amado  como  el  «gran  prototipo  Was- 
hington». 

Al  tiempo  de  instalarse  el  congreso  de  Angostura 
y  recibirse  la  noticia  de  que  la  expedición  del  gene- 
ral English  y  otros  cuerpos  extranjeros  contratados 
habían  arribado  á  Margarita,  Bolívar  dispuso  que 
-  Ürdaneta  se  trasladase  á  la  isla  para  darles  organi- 
zación. Urdan eta  encontró  allí  1200  ingleses  y  300 
alemanes.  Esta  fuerza  debía  operar  por  las  costas 
de  Cumaná  y  Caracas,  mientras  el  Libertador  abría 
su  campaña  por  los  llanos  altos  de  Venezuela.  El 
coronel  Mariano  Montilla,  hasta  entonces  enemigo 
declarado  de  Bolívar,  se  reconcilió  con  él,  y  tomó  el 
puesto  de  jefe  de  estado  mayor  de  las  tropas  extran- 
jeras que  amenazaban  sublevarse  contra  sus  jefes. 
Montilla  restableció  la  armonía  y  estableció  el  orden 
en  este  agrupamiento  todavía  informe.  Había  servido 
como  guardia  de  corps  en  España  y  viajado  mucho 
en  Europa ;  hablaba  varios  idiomas  extranjeros  y  co- 
nocía las  costumbres  de  los  nuevos  auxiliares ;  era 
enérgico  y  activo  y  poseía  buenos  conocimientos 
militares.    Era    el    último    enemigo    del    Libertador 
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que   reconocía   su   autoridad   suprema,   y  que   coope 
rando  eficazmente  en  sus  empresas,  le  fué  fiel  hasta 
el  fin. 

Al  mismo  tiempo  que  la  noticia  del  arribo  de  la 
expedición  de  English,  llegó  á  Angostura  el  batallón 
inglés  de  500  plazas  mandado  por  el  coronel  Elsom, 
con  que  el  Libertador  remontó  el  Orinoco  para  unir- 
se al  ejército  del  Apure  y  abrir  la  campaña  de  los 
llanos,  altos  de  Venezuela. 


IX 

Morillo  había  abierto  ya  su  campaña.  El  30  de 
enero  (1819)  pasó,  revista  á  siete  batallones  y  dieci- 
séis escuadrones,  perfectamente  disciplinados  y  per- 
trechados, que  alcanzaban  en  su  totalidad  á  6500 
hombres.  Páez,  que  había  abandonado  la  línea  del 
Apure  á  su  aproximación,  incendiando  á  San  Fer- 
nando, se  trasladó  al  sur  del  Arauca  con  cuatro 
mil  hombres,  dos  mil  llaneros  de  caballería  y  cua- 
tro batallones  con  un  escuadrón  de  dragones  ingle- 
ses, con  abundante  reserva  de  caballos  de  repues- 
to. El  ejército  español  avanzó  hasta  el  Arauca, 
llevando  á  la  rastra  de  la  cola  de  sus  caballos  algu- 
nas canoas,  que  surcaban  el  llano  como  trineos. 
Páez  defendió  el  paso  del  río,  en  dos  puntos,  que  los 
españoles  al  fin  tomaron  con  intrepidez  bajo  el  fue- 
go (4  de  febrero  de  1819).  El  general  llanero  en- 
sayó un  nuevo  sistema  de  guerra.  Comprendiendo 
que  su  infantería  bisoña  y  menos  numerosa  no  podía 
competir  con  la  del  enemigo,  la  puso  en  seguridad 
á  su  retaguardia.  El  se  quedó  con  ,1500  hombres 
bien  montados.  Morillo  ignoraba  la  situación  de 
los   republicanos.    Sólo    algunas    partidas   sueltas    se 
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presentaban  por  sus  flancos  ó  su  retaguardia,  cam- 
biaban algunos  tiros  y  se  perdían  en  el  vasto  hori- 
zonte de  las  sabanas.  Desprendió  á  Morales  con  una 
vanguardia  de  3000  hombres,  con  el  objeto  de  explo- 
rar el  campo  y  recoger  ganados.  Hallábase  ocupado 
uno  de  sus  -escuadrones  en  esta  faena,  cuando  se 
presentó  Páez  con  1200  jinetes  escogidos,  lo  acuchi- 
lló hasta  su  campamento,  y  cargó  sobre  la  reserva, 
trabándose  un  recio  combate.  A  la  aparición  de 
la  reserva,  la  columna  llanera  se  retiró  al  galope 
(14  de  febrero).  En  la  noche  tomó  la  retaguardia 
de  los  invasores,  y  obligó  á  Morillo  á  retrogradar 
ai  día  siguiente,  haciéndolo  vagar  sin  rumbo  por  la 
inmensa  -llanura,  en  persecución  de  un  fantasma, 
que  le  retiraba  los  ganados,  mataba  á  las  partidas 
que  se  apartaban  del  grueso  del  ejército  y  hostigaba 
constantemente  sus  flancos  de  día  y  de  noche,  obli- 
gándole á  marchar  reconcentrado.  Las  enfermeda- 
des empezaron  á  hacerse  sentir  en  las  tropas  espa- 
ñolas, por  efecto  de  los  pantanos  y  lo  ardiente  del 
clima.  Al  cabo  de  nueve  días  de  campaña,  el  gene- 
ral español  comprendió  que  tenía  que  habérselas 
con  un  adversario  más  hábil  que  él,  que  se  proponía 
agotarlo  en  vanas^  marchas  y  contramarchas,  desis- 
tió de  su  empresa  y  se  replegó  á  la  línea  del  Apure, 
sobre  la  base  de  San  Femando  fortificado,  con  el 
grueso  de  sus  fuerzas,  situando  algunas  divisiones 
en  Barinas,  Calabozo  y  Sombrero. 

Tal  era  el  estado  de  la  campaña  cuando  Bolívar 
se  reunió  á  Páez  al  sur  del  Apure.  El  ejército  re- 
publicano sé-  componía  entonces  de  3500  hombres 
disponibles  de  infantería  y  caballería.  El  general  en 
jefe,  siempre  inclinado  á  la  ofensiva,  considerando 
el  ejército  español  muy  debilitado  en  su  primera  lí- 
nea,   resoh^ió  buscar   una   batalla.    Su   primera   des- 
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cubierta  sufrió  un  serio  contraste.  La  segunda  ten- 
tativa sobre  un  punto  avanzado  de  z^oo  hombres  in- 
fantes y  un  escuadrón  de  carabineros  al  mando  del 
coronel  español  José  Pereyra,  tuvo  un  éxito  desgra- 
ciado. Pretendió  sorprenderlo  en  persona  con  800 
ihfantes  y  206  jinetes  en  ün  punto  llamado  Gama- 
rra,  y  á  pesar  de  su  superioridad  fué  rechazado, 
con  pérdida  considerable  de  muertos  y  prisioneros, 
y  algunos  dispersos  (27  de  marzo).  Estos,  descala- 
bros hicieron  desistir  á  Bolívar  de  su  plan  ofensi^^ 
vo,  y  repasó  prudentemente  el  Arauca.  Con  la 
presencia,  de  Bolívar  al  frente  del  ejército  volvían 
otra  vez  los  contrastes. 

Morillo  avanzó  en  masa  hasta  las  inmediaciones 
del  Arauca.  Páez  quiso  mostrarle  que,  si  era  el  pri- 
mer general  de  caballería  irregular  de  la  América, 
era  también  uno  de  los  primeros  héroes  modernos. 
A  la  cabeza  de  150  jinetes  escogidos,  atravesó  el  río 
á  nado,  y  avanzó  á  galope  sobre  el  campo  enemigo. 
Atacado  por  una  columna  de  caballería  de  800  hom- 
bres, sostenida  por  el  fuego  de  dos  cañones  volantes, 
se  puso  en  retirada,  amagando^  cargas,  hasta  traer  á 
sus  contrarios  á  la  inmediación  del  río  donde  se  ha- 
llaba un  batallón  de  cazadores  emboscado  sobre  la 
margen  derecha.  Páez,  aprovechando  la  sorpresa, 
hizo  volver  caras  en  pelotones  de  20  hombres,  y  car- 
gó por  todos  los  costados,  obligando  á  los  carabine- 
ros á  echar  pie  á  tierra  para  defenderse  y  echó  el 
resto  de  los  escuadrones  intimidados  sobre  su  infan- 
tería. La  noche  se  acercaba,  y  Morillo,  creyendo 
ser  atacado  por  todo  el  ejército  independiente,  se  re- 
concentró en  un  bosque  inmediato.  Páez  repasó  el 
río  con  dos  muertos  y  algunos  heridos,  dejando  al 
campo   cubierto    de    cadáveres   enemigos.    Este    com- 
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,bate  fabuloso  se  llajno  de  Las  Queseras  del  Medio, 
por  el  lugar,  en  que  se  dio  (3  de  abril  de  1819). 

Después  de  estos  combates,  sin  más  resultados 
que  hacerse  respetar  ambos  ejércitos.  Morillo  se  li- 
mitó á  algunas  correrías  por  la  margen  norte  del 
Arauca,  y  á  los  pocos  días  se  replegó  al  Apuré.  Bo- 
lívar quería  invadir  la  provincia  de  Barinas.  Pácz 
le  aconsejaba  seguir  el  sistema  de  guerra  que  tan 
buenos  resultados  había  dado,  diciendo  con  calma  y 
estilo  sanchesco:  ((Paciencia,  mi  general,  que  tras 
un  cerro  está  un  llano.  El  que  sabe  esperar  lo  que 
desea,  no  toma  el  camino  de  perder  la  paciencia». 
El  Libertador  le  replicaba:  ((¡Paciencia!  ¡Si  no  me 
deserto  es  por  que  no  sé  para  don<ie  ir!»  Las  llu- 
vias de  la  estación  pusieron  fin  á  esta  campaña, 
los  llanos  volvieron  á  anegarse,  convirtiéndose  en 
un  mar,  y  ambos  ejércitos  entraron  en  x^arteles  de 
invierno. 

,En  este  momento  tuvo  Bolívar  la  gran  inspira- 
ción de  la  campaña,  que  debía  asegurarle  la  inmor- 
talidad y  decidir  de  los  destinos  de  la  América,  pro- 
duciendo en  el  norte'  del  continente  la  catástrofe 
de  las  armas  españolas  que  ya  se  habja  operado  en 

*  el  sur  con  el  paso  de  los  Andes  por  San  Martín, 
y  la  reconquista  de  Chile  en  Chacabuco  y  Maipú, 
con  el  dominio  del  mar  Pacífico,  que  preparaba  la 
conquista  del  Perú.  Un  oficial,  que  se  retiraba  dis- 
gustado de  la  provincia  de  Casanare,  se  lá  sugirió. 
Informado  de  que  Santander  tenía  i2(X)  infantes 
disciplinados  y  600  hombres  de  caballería  bien  mon- 
tados, y  que  con  esta  fuerza  acababa  de  rechazar 
una  invasión  qué  desde  Nueva  Granada  le  había 
llevado  el  coronel  José  María  Barreiro^  con  un  ejér- 
cito de  más  de  2300  hombres  (abril  de  181 5),  empezó 
á  ver  más  claro  en  el  teatro  de  la  guerra.  Al  mismo 
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tiempo   Santander   lo   llamaba   á   reunir    sus   fuerzas 
con    las    de   Casanare,    y   emprender   la    reconquista 
de  Nueva  Granada.  Bolívar,  por  intuición  compren- 
dió que   el   triunfo   de   Venezuela  estaba   en    Nueva 
Granada,    como    antes    había    comprendido    que    la 
salvación    de    Nueva    Granada    estaba    en    Venezue- 
la,  atravesanpdo  las  montañas  como  lo  había  hecho 
San   Martín.   Convocó   una  junta   de   guerra,   le   co- 
municó  su   atrevido  proyecto,   que  fué   acogido  con 
entusiasmo   por    sus   jefes.    Quedó   acordado  que   el 
Libertador    invadiría    la    Nueva    Granada,    mientras 
Páez,  al  frente  del  resto  d^l  ejército  del  Apure  man- 
tenía la  campaña,  de  los  llanos,   llamando  la  aten- 
ción  por   BariBas,    así   al   ejército   de   Morillo   como 
al    que   defendía    Nueva   Granada.    Al   mismo   tiem- 
po,   Brión,    con    la    escuadrilla    republicana,    toman- 
do á  su  bordo  las  tropas  auxiliares  extranjeras  que 
se   hallaban    en    Margarita    á   órdenes    de    Urdanela 
y   Montilla,   debía   hostilizar   las   costas   de   Caracas, 
ocupando  á  los  realistas  por  la  espalda.  Jamás  Bo- 
lívar,   después   de   su   famosa   reconquista   de   Vene- 
zuela,   tan-  desastrosamente    terminada,    había    con- 
cebido un  plan  de  campaña  más  grandioso,  más  bien 
combinado,  aun  fallando  en  algunos  de  sus  cálculos, 
ni    de    más    trascendentales    consecuencias.    Aquí    se 
revela  la  penetración  y   el   alcance  del   genio.    Los 
destinos  de  la  América  iban  á  cambiar  en  el  norte, 
al    atravesar   Bolívar  los   Andes   ecuatoriales,   como 
cuando    San   Martín    atravesó   en   el    sur   los   Andes 
meridionales.    Las    dos   grandes    masas   batalladoras 
y   redentoras   de   las   colonias   hispanoamericanas    se 
acercaban,  y  los  dos  grandes  libertadores  del  sur  y 
del   norte  del    continente  iban   á  operar   su  conjun- 
ción. 
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CAPITULO  XLIII 
BoyacA.— Colombia.— Carabobo. 

1819-1822 

Bolívar  emprende  la  reconquista  de  Nueva  Grana- 
da.-—Paso  de  los  Andes  ecuatoriales.-— Maniobras 
estratégicas  de  Bolívar.— -Acción  del  Pantano  de 
Vargas.— Batalla  de  Boyacá.— Reconquista  de  Nue- 
va Granada.— Renovación  de  la  guerra  á  muerte.— 
Creación  de  la  república  de  Colombia. — Expedi- 
ción de  los  voluntarios  británicos  sobre  las  costas 
de  Venezuela.— Actitud  de  Morillo.— Sublevación 
de  la  expedición  de  Cádiz. — Influencia  de  la  revolu- 
ción liberal  de  España  en  lá  guerra  sudamerica- 
na.— Armisticio  de  Trujillo  y  regularización  de  la 
guerra. — Ruptura  del  armisticio  de  Trujillo.— Pro- 
nunciamiento de  Maracaibo. — Preponderancia  po- 
lítica y  militar  de  los  independientes.— Bolívar 
abre  nueva  campaña.— Segunda  y  última  batalla  de 
Carabobo. — El  congreso  de  Cúcuta  y  su  espíritu 
republicano- — Renuncia  de  Bolívar.— El  congreso 
de  Cúcuta  dicta  la  constitución  de  Colombia. — 
Análisis  de  esta  constitución.— Actitud  de  Bolívar 
en  presencia  del  Congreso. — Rendición  de  Carta- 
gena.—La  independencia  de  Colonibia  asegurada.— 
Los  realistas  reaccionan. — Morales  se  apodera  de 
Maracaibo,  Santa  Marta  y  Coro.— Capitulación  de 
Morales.— Toma  de  Puerto-Cabello.— Triunfo  final 
del  norte  de  la  América  Meridional. 

I 

La  inundación  de  los  llanos,  que  facilitaba  la  eje- 
cución del   plan  de  Bolívar  para  invadir  la  Nueva 
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Granada,  por  cuanto^  detenía  á  Morillo  en  sus  acan- 
tonamientos, dificultaba  su  marcha  para  reunirse 
con  Santander  en  Casanare.  Tenía  que  atravesar 
una  vasta  extensión  cubierta  casi  totalmente  de 
agua,  vadear  siete  caudalosos  ríos  á  nado  condu- 
ciendo su  material  de  guerra,  y  le  quedaría  aún  la 
mayor  dificultad  á  vencer,  que  era  el  paso  de  la  cor- 
dillera nevada  en  pleno  invierno.  Todo  fué  supe- 
rado con  constancia  sufriendo  las  más  grandes*  pe- 
nalidades. El  Libertador  se  reunió  con  Santander 
al  pie  de  los  Andes  en  las  nacientes  del  río  Casa- 
nare que  se  derrama  en  el  Meta  (ii  junio  de  1819). 
Llevaba  cuatro  batallones  de  infantería:  Rifles,  Bra- 
vos de  Páez,  Barcelona  y  Albión,  este  último  com- 
puesto totalmente  de  ingleses.  La  caballería  com- 
poníase de  dos  escuadrones  de  lanceros  y  uno  de 
carabineros  de  los  altos  llanos  de  Caracas,  con  un 
regimiento  nombrado  Guías  del  Apure,  en  que  fi- 
guraban los  contingentes  británicos  de  esa  arma. 
El  total  del  ejército  expedicionario  ascendió  á  2500 
hombres,  regularmente  armados,  pero  casi  desnu- 
dos. Santander  tomó  la  vanguardia  con  la  división 
de  Casanare  y  penetró  en  los  desfiladeros  de  la 
montaña  por  el  camino  de  Morcóte  con  dirección  al 
páramo  de  Pisba,  que  conduce  al  centro  de  la  pro- 
vincia de  Tunja  al  occidente  de  los  Andes  (25  de 
junio).  Este  punto  se  hallaba  defendido  por  un  ejér- 
cito disciplinado  de  2000  infantes  y  400  jinetes  al 
mando  del  coronel  José  María  Barreiro,  con  sus 
avanzadas  sobre  la  cordillera.  En  Bogotá  se  halla- 
ba una  reserva  respetable,  que  aunque  debilitada 
por  la  marcha  del  batallón  Numancia  en  181 8  en^ 
auxilio  del  Perú  amenazado  por  San  Martín  des- 
pués de  la  batalla  de  Maipú,  contaba  todavía  con 
más   de    1000   veteranos,    además   de  las   tropas   que 
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guarnecían  Cartagena  y  el  valle  de  Cauca,  sin  con- 
tar el  ejército  realista  que  ocupaba  Quito.  Bolívar 
á  pesar  de  su  inferioridad  numérica,  confiaba  en  el 
efecto  que  produciría  la  sorpresa  y  en  el  apoyo  que 
esperaba  encontrar  en  el  país  que  iba  á  conquistar. 
Al  trasladarse  el  ejército  invasor  del  llano  á  la 
montaña,  el  paisaje  cambiaba.  Los  nevados  picos 
de  la  cadena  oriental  de  los  Andes  se  divisaban  á  la 
distancia.  Al  inníenso  y  tranquilo  lago  sin  horizon- 
tes de  la*  planicie,  se  sucedían  grandes  masas  de 
agua  que  descendían  bramando  de  las  alturas.  Los 
caminos  eran  precipicios.  Una  selva  trcfpical  de  ár- 
boles gigantescos  que  retiene  las  nubes  en  sus  ci- 
mas, y  de  que  se  desprende  una  lluvia  incesante, 
sombrea  los  estrechos  desfiladeros.  A  las  cuatro 
jornadas,  todos  los  caballos  se  habían  inutilizado. 
Un  escuadrón  de  llaneros  desertó  en  masa  al  verse 
á  pie.  Los  torrentes  eran  atravesados  por  angostos 
y  vacilantes  puentes  formados  con  troncos  de  árbo- 
les, ó  por  medio  de  las  aéreas  taravitas:  cuando 
daban  vado,  eran  tan  impetuosos,  que  la  infantería 
tenía  que  formase  en  dos  filas,  abrazados  los  hom- 
bres del  cuello  para  vencer  el  ímpetu  de  la  corriente, 
que  arrastraba  para  siempre  al  que  perdía  su  equili- 
brio. Bolívar  pasaba  'y  repasaba  con  frecuencia  á 
caballo  estos  torrentes,  transportando  á  la  grupa 
de  una  orilla  á  otra  á  los  enfermos,  á  los  más  débi- 
les ó  á  las  mujeres  que  acompañaban  á  sus  soldados. 
Este  era  relativamente  el  jardín  selvático  de»  la 
montaña,  en  que  la  temperatura  húmeda  y  caliente 
hace  soportable  el  tránsito  con  el  auxilio  de  la  leña. 
A  medida  que  se  asciende,  el  aspecto  de  la  natura- 
leza varía  y  las  condiciones  de  la  vida  se  alteran. 
Inmensas  rocas  caóticas  superpuestas  y  montones 
de    nieve,    forman    el    límite   monótono    del    desierto 
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escenario:  las  nubes  que  coronan  las  selvas  de  la 
falda,  vense  á  los  pies  en  las  profundidades  de  ios 
abismos;  un  viento  glacial  y  silencioso  cargado  de 
agujas  heladas,  sopla  en  esta  región ;  no  se  oye  más 
ruido  que  el  de  los  torrentes  lejanos  y  el  grito  del 
cóndor;  la  vegetación  desaparece,  y  sólo  crecen  allí 
los  liqúenes,  y  una  planta,  que  por  su  tronco  con 
hojas  velludas  á  manera  de  gasa  fúnebre  y  coronada 
de  flores  amarillentas,  ha  sido  con^parada  á  una  an- 
torcha sepulcral.  Para  hacer  más  lúgubre  el  camino, 
todo  su  trayecto  estaba  señalado  por  cruces  de  los 
viajeros  muertos  á  lo  lar^o  de  él.  Kste  es  el  pá- 
ramo. 

Al  entrar  el  ejército  expedicionario  en  la  región 
glacial  del  páramo,  los  ^víveres  se  habían  agotado : 
el  ganado  en  pie,  único  recurso  con  que  se  contaba, 
no  pudo  acompañar  á  los  soldados  en  sus  fatigas.- 
Al  tocar  la  cumbre,  se  encontraba  el  desfiladero  de 
Paya,  que  bien  defendido,  podía  detener  la  marcha 
de  un  ejército  con  sólo  un  batallón.  Estaba  defen- 
dido por  un  destacamento  de  300  hombres,  que  la 
vanguardia  al  mando  de  Santander  desalojó  fácil- 
mente. El  ejército  empezaba  á  murmurar.  Bolívar, 
para  dominar  moralmente  este  desaliento,  convocó 
una  junta  de  j^fes,  y  después  de  manifestarles  los 
obstáculos  mayores  que  aun  quedaban  por  vencer, 
les  consultó  sobre  si  debía  perseverarse  ó  no  en  la 
empresa.  Todos  fueron  de  opinión  de  seguir  ade- 
lante. Esto  infundió  nuevo  aliento  á-  las  tropas, 

Al  tramontar  la  gran  cordillera, más  de  cien  hombres 
habían  muerto  de  frío,  de  ellos  cincuenta  ingle- 
ses. Ninguna  cabalgadura  había  podido  resistir  á 
la  fatiga.  Fué  necesario  abandonar  las  armas  de 
repuesto,  y  parte  de  las  que  los  soldados  llevaban  en 
las   manos.    Al    descender   las   pendientes   occidenta- 
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les  de  la  cordillera,  el  ejército  de  Bolívar  era  un  es- 
queleto. En  tan  deplorable  estado  ocupó  el  ameno 
valle  de  Sagomoso  en  el  corazón  de  la  provincia  de 
Tunja  (6  de  julio  de  1819).  Desde  este  puntó,  el 
Libertador  ienvió  auxilios  á  los  cuerpos  retrasados, 
reunió  caballos,  desprendió  partidas  al  interior,  se 
puso  en  comunicación  con  algunas  guerrillas  que 
existían  en  el  país.  El  enemigo  sorprendido,  que 
ignoraba  el  número  de  los  invasores,  se  mantuvo 
á  la  defensiva  en  fuertes  posiciones.  Reconcentra- 
do el  ejército  independiente,*  después  de  algunos  re- 
conocimientos recíprocos  y  combates  de  vanguardia, 
,  Bolívar,  por  una  hábil  marcha  de  flanco,  tomó  la 
retaguardia  del  enemigo  y  ocupando  un  país  abun- 
dante en  recursos,  remontó  sus  fuerzas.  Con  poca 
diferencia,  los  movimientos  estratégicos  ^\e  San  Mar- 
tín al  pasar  los  Andes  meridionales,  se  repetían. 
Barreiro  abandonó  las  posiciones  que  había  ocupa- 
do por  el  frente,  y  se  atrincheró  en  urt  punto  lla- 
mado los  Molinos  de  Bonza,  cubriendo  el  camino  de 
la  capital  de  Bogotá  amenazado.  Bolívar  ocupó  á 
su  frente  una  posición  inexpugnable.  Ambos  ejér- 
citos permanecieron  así  á  la  defensiva,  observán- 
dose. 

Era  urgente  para  los  invasores  tomar  la  ofensiva, 
antes  que  la  fuerte  guarnición  de  Bogotá  con  que 
contaba  el  virrey  Sámano,  se  pudiese  unir  con  la 
división  de  Barreiro,  y  que  Morillo  acudiese  en  au- 
xilio del  país  invadido.  Bolívar,  por  una  nueva  y 
atrevida  marcha  de  flanco,  atravesó  el  río  Sagomoso, 
se  puso  sobre  su  retaguardia  buscando  una  batalla, 
y  obligó  á  los  realistas  á  abandonar  sus  atrinchera- 
mientos, y  á  situarse  en  el  Pantano  .de  Vargas.  La 
acción  que  se  empeñó  fué  reñida,  aunque  indecisa. 
(25   de  julio).   Al   principio   llevaron   la  ventaja  los 
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españoles,  que  tomaron  la  iniciativa,  pero  restable- 
cido el  combate,  Bolívar  se  replegó  á  la  posición  que 
antes  ocupara,  imponiendo  con  su  actitud  al  ene- 
migo. En  seguida  hizo  un  movimiento  general, 
trasladándose  á  la  margen  derecha  del  Sagomoso, 
y  amagando  un  ataque,  obligó  á  Barreiro  á  reple- 
garse, á  fin  de  cubrir  el  camino  de  Tunja  y  Socorro, 
que  parecía  ser  el  objetivo  (3  de  agosto).  Para  ha- 
cer creer  al  enemigo  que  volvía  á  su  antigua  posi- 
ción, ejecutó  «lía  ostensible  marcha  retrógrada  á  la 
luz  del  día;  pero  en  la  noche,  efectuó  una  contra- 
marcha y  ocupó  la  ciudad  de  Tunja,  donde  se  apo- 
deró de  600  fusiles  y  de  los  depósitos  de  guerra, 
sorprendiendo  á  su  débil  guarnición  (5  de  agosto). 
De  este  modo  quedó  interpuesto  entre  el  ejército,  rea- 
lista en  campaña  y  Bogotá,  cortando  las  dos  fuerzas 
que  defendían  el  valle  del  Alto  Magdalena.  Barrei- 
ro, comprendiendo  la  importancia  decisiva  de  este 
movimiento,  se  apresuró  á  restablecer  sus  .comuni- 
caciones pérdidas,  y  se  puso  resueltamente,  en  mar- 
cha hacia  Bogotá.  Ya  era  tarde.  No  tenía  sino  dos 
caminos  precisos  á  seguir,  que  el  ejército  republi- 
cano dominaba  desde  las  alturas  de  Tunja.  Bolívar, 
observando  que  tomaba  el  más  directo  que  conducía 
á  Boyacá,  pequeño  río  que  corre  hacia  el  oriente, 
ocupó  sobre  su  margen  derecha  el  puente  por  donde 
necesariamente  tenía  que  atravesarlo  el   enemigo. 


II 

Simultáneamente  aparecieron  las  cabezas  de  co- 
lumnas de  los  dos  ejércitos  beligerantes  sobre  el 
puente  de  Boyacá.  El  ejército  realista  constaba  de 
2500   hombres,    de   ellos   400   de   caballería   con    tres 
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piezas  de  artillería.  El  ejército  'republicano  se  com- 
ponía de  2000  hombres  de  infantería  y  caballería^ 
La  batalla  se  inició  sobre  el  mismo  puente  por  un 
combate  de  vanguardia,  en  que  las  guerrillas  espa- 
ñolas fueron  arrolladas.  Contenido  Barreiro  en  su 
marcha,  formó  su  infantería  en  columnas  sobre 
una  altura  con  la  caballería  á  sus  costados  y  su  re- 
serva, desplegando  por  la  derecha  un  batallón  de 
cazadores  para  tomar  con  fuegos  convergentes  dia- 
gonales y  de  flanco  á  los  republicanos  que  avanza- 
ban en  columna  de  ataque.  Un  batallón  realista  des- 
plegado en  cazadores  por  su  izquierda  á  lo  largo  de 
una  cañada,  fué  desalojado,  y  dejó  descubierto  el. 
flanco.  El  centro  y  la  derecha  republicana  cargaron 
por  esta  parte  y  envolvieron  la  posición  enemiga, 
al  mismo  tiempo  que  la  caballería  y  la  izquierda 
atacaban  de  fuente.  La  caballería  realista  huyó:  la 
infantería  en  retirada,  procuró  en  vano  rehacerse 
en  otra  posición  más  á  retaguardia ;  atacada  de  nue- 
vo allí,  rindió  sus  armas.  La  vanguardia  al  mando 
de  Santander  completó  la  derrota. 

Fué  una  victoria  completa.  Dado  el  primer  im- 
pulso por  el  general  que  tan  hábilmente  la  preparó, 
el  valor  de  las  tropas  y  la  inspiración  de  los  jefes 
divisionarios  José  Antonio  Anzuátegui,  Santander 
y  el  coronel  Juan  José  Rondón,  hicieron  lo  demás. 
Anzuátegui  y  Rondón,  fueron  los  héroes  de  la  ba- 
talla: el  primero,  dando  la  carga  decisiva  al  frente 
de  la  infantería  de  la  derecha  y  del  centro,  que  en- 
volvió al  enemigo,  y  Rondón  al  dar  la  carga  final 
con  la  caballería  llanera.  Los  voluntarios  ingleses 
se  probaron  por  primera  vez,  acreditando  la  solidez 
británica  que  nunca  desmintieron.  Trofeos  de  esta 
gran  jornada,  fueron:  1600  prisioneros,  entre  ellos 
el  general   en  jefe   enemigo,    Barreiro,   que   tiró   al 
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Suelo  su  espada  por  no  rendirla,  coií  ^y  oficiales 
más  loo  muertos,  la  artillería  y  todo  el  armamen- 
to. Todo  el  ejército  realista  en  campaña  de  la  Nue- 
va Granada,  quedó  completamente  destruido^  Bo- 
yacá  es,  después  de  Maipú,  en  el  orden  cronológi- 
co, la  gran  batalla  sudamericana.  Estas  batallas 
cambiaron  los  destinos  de  la  guerra.  Boyacá  de- 
terminó la  preponderancia  de  las  armas  indepen- 
dientes al  norte  del  continente,  como  la  de.  Maipú  la 
había  establecido  en  el  sur^  tomando  San  Martín  y 
Bolívar  la  ofensiva  al  atravesar  los  Andes,  para 
converger  ambos  hacia  el  punto  estratégico  de  la  cam-r 
paña  continental  iniciada  por  San  Martín.  La  Nue- 
va Granada  quedó  por  siempre  conquistada  para 
las  armas  republicanas,  el  poder  de  Morillo  en  Ve- 
nezuela empezó  á  quebrarse,  ios  realistas  queda- 
ron aislados  en  tres  puntos  del  continente, — Vene- 
zuela, Quito  y  el  Perú,— la  República  de  Colombia 
se  formó  y  las  dos  revoluciones  del  sur  y  del  nor- 
te de  la  ^Améiica,  empezaron  á  condensarse  y  sus 
masas  batalladoras  á  operar  su  conjunción  á  la 
par  de  los  dos  grandes  libertadores  que  las  acau- 
dillaban. 

La  derrota  de  Boyacá  difundió  el  pánico  en  Bo- 
gotá. El  virrey  Sámano,  aturdido,  fugó  con  200 
hombres  hacia  Cartagena,  abandonando  los  archi- 
vos y  cerca  de  un  millón  de  pesos  depositados  en 
las  cajas  reales.  El  resto  de  la  guarnición,  en  nú- 
mero de  800  hombres,  se  retiró  hacia  el  norte  con  el 
coronel  Sebastián  de  la  Calzada.  El  Libertador  con 
una  débil  escolta,  ocupó  triunfante  la  capital  en 
medio  de  bendiciones  y  aclamaciones  populares  (10 
de  agosto).  La  victoria  esta  vez  no  fué  manchada 
con  sangre  derramada  en  holocausto  de  las  furias 
de   la  guerra  á  muerte.    No   era  ya   el   hombre  de 
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i8i3  y  1814.  Limitóse  á  hacer  fusilar  á  uno  de  los 
prisioneros  que  había  encabezado  la  sublevación  de 
Puerto  Cabello  en  181 2.  Con  una  asombrosa  acti- 
vidad dominó  todo  el  país,  que  respondió  con  en- 
tusiasmo á  su  llamado.  Las  nueve  provincias  de 
la  Nueva  Granada,  Socorro,  Pamplona,  Tunja,  An- 
tioquía,  Neiva,  Margarita  y  Chocó  hasta  Popayán, 
pobladas  por  un  millón  de  almas,  quedaron  libres. 
Levantó  nuevos  batallones,  formó  un  nuevo  ejérci- 
to para  hacer  frente  á  Morillo  por  el  occidente  y 
dar  impulso  á  la  guerra  por  la  parte  del  sur. 

Donde  triunfaba  Bolívar,   no  podían  faltar  hono- 
res  excesivos  que  desvirtuaban   con   pueriles   osten- 
taciones su  grandeza  real,   tanto  más  grande  cuan- 
to  la   actitud   del   triunfador   es   más   modesta  y    se 
muestra  más  austera.    Cuando  Wáshingnton   atrave- 
só el  Delaware  y  triunfó  en  Trenton,  cambiando  los 
destinos  de  la  guerra  norteamericana,   nadie  se  ha- 
bría atrevido  á  ofrecer  al  héroe  ni  siquiera  una  co- 
rona de  encina  del  bosque  por  no  ofender  la  serie- 
dad de  su  carácter,  y  el  congreso  se  limitó  á  inves- 
tirlo   con    la   dictadura   militar   por    seis   meses,    en 
señal    de   merecida   confianza   por   haber   salvado   la 
república.   Cuando  Ssltí  Martín  libertó  á  Chile  y  el 
Perú,   se  sustrajo  á  las  vanas  pompas   del   triunfo, 
y  respetando  su  modestia,   los  pueblos  se  limitaron 
á  simples  votos  de  gratitud,  que  eran  tan  merecidos 
como  los  de  Bolívar.   La  municipalidad  de  Bogotá, 
sabiendo  que  halagaba  su  avidez  de  honores   pom- 
posos,  decretó,   á  más   de  una   cruz   de   honor,   que 
era   de   regla,    una    solemne    entrada   triunfal    á    la 
ciudad  y  una  corona  de  laurel ;  un  cuadro  emblemá- 
tico de  la  Libertad,  sostenido  por  el  brazo  de  Bolí- 
var, que  se  colocaría  en  la  sala  capitular ;  una  co- 
lumna conmemorativa   con   su   nombre   en   la   parte 
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superior,  y  la  celebración  perpetua  de  la  gran  ba- 
talla en  cada  aniversario  por  todos  los  años  venide- 
ros. El  Libertador  recibió  en  aquel  día  por  segunda 
vez  la  corona  de  laurel  con  que  su  efigie  ha  pasado 
inmortalizada  á  la  posteridad,  y  aunque  se  excusó 
modestamente  de  ceñirla  esta  vez,  ella  sienta  bien 
en  una  cabeza  atormentada,  llena  de  viento  y  de  gran- 
des ideales.  Una  corona  de  laurel  en  la  serena  ca- 
beza de  Washington,  haría  caricatura. 

Pero  ideas  más  grandes  que  el  viento  de  la  va- 
nagloria ocupaban  la  cabeza  laureada  del  Liberta- 
dor. Usando  de  las  amplias  facultades  que  le  ha- 
bía conferido  el  congreso  en  los  países  adonde  lle- 
vara las  armas  libertadoras  de  Venezuela,  echó  los 
primeros  fundamentos  de  la  República  de  Colom- 
bia, que  era  el  gran  sueño  de  su  vida.  Nombró  á 
Santader  vicepresidente  de  la  Nueva  Granada,  de- 
legando en  él  sus  facultades,  bajo  su  dirección  su- 
prema. Al  anunciar  á  los  granadinos  est^  nueva 
organización,  les  dijo:  «La  reunión  de  la  Nueva 
Granada  y  Venezuela  en  una  misma  república, 
es  el  ardiente  voto  de  todos  los  ciudadanos  sen- 
satos. Pero  este  acto  tan  grande  y  sublime,  debe 
ser  libre.  Espero  la  soberana  '  determinación  del 
congreso  para  convocar  una  asamblea  nacional  cjiíe 
decida  la  incorporación  de  Nueva  Granada».  San- 
tander convirtió  en  hecho  esta  proclama  por  parte 
de  la  Nueva  Granada,  imponiéndolo  á  sus  conciu- 
dadanos. 

Una  hecatombe,  que  reabrió  por  parte  de  los 
independientes  el  período  de  la  guerra  á  muerte, 
marcó  esta  época  gloriosa  con  una  mancha  de  san- 
gre. El  vicepresidente  Santander,  en  ausencia  de 
Bolívar,  hizo  fusilar,  con  gran  aparato  militar,  á 
los   treinta   y  ocho   oficiales   prisioneros   de  Boyacá, 
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con  el  coronel  Barreiro  á  la  cabeza,  agregando  al 
número  de  las  víctimas  un  paisano  que  no  había 
tomado  armas,  por  haber  protestado  contra  el  bar-, 
baro  sacrificio  en  presencia  de  los  banquillos  en- 
sangrentados (i I  de  octubre).  Este  acto  de  inútil 
crueldad,  que  contrariaba  la  nueva  política  mili- 
tar del  Libertador,  ejecutado  por  un  hombre  cul- 
to como  Santader,  fué  justificado  públicamente  por 
su  autor  en  nombre  de  la  venganza,  recordando  los 
fusilamientos  hechos  por  los  españoles  y  por  el 
mismo  Barreiro  en  el  curso  de  la  campaña,  á  la 
vez  que  alegaba  el  ridículo  pretexto  de  falta  de 
fuerzas  para  custodiar  los  prisioneros,  resumiendo 
su  teoría  de  diente  por  diente,  con  estas  feroces 
palabras:  Si  ellos  nos  degüellan  Cuando  caemos  en 
sus  garras  ¿por  qué  no  los  podemos  degollar  nos- 
otros, si  caen  en  nuestras  manos  ?»  Otros  han  pro- 
curado explicar  el  hecho  más  humanamente  que  él; 
alegando  que  su  alma  estaba  exasperada,  á  causa  de 
que  la  madre  de  Santander  había  tenido  que  se- 
pultarse en  un  subterráneo  para  librarse  de  las  per- 
secuciones de  Sámano,  y  que  murió  al  volver  á 
abrazar  á  su  hijo,  á  consecuencia  de  las  enfermeda- 
des contraídas  en  esta  sombría  reclusión. 


III 

Al  regresar  el  Libertador  á  Angostura,  encon- 
tróse con  una  nueva  situación  de  que  ya  tenía  no- 
ticia anticipada  (diciembre  de  1819).  El  vicepresi- 
dente Zea  había  sido  depuesto  por  una  revolución, 
substituyéndole  Arismendi  en  el  mando.  Marino  era 
el  general  en  jefe  del ,  ejército  del  oriente.  Bolívar 
había  sido  calificado  de  desertor  por  haber  empren- 
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dido  la  reconquista  de  Nueva  Granada  sin  auto- 
rización del  congreso,  esparciéndose  luego  la  voz  de 
haber  sufrido  una  derrota  con  pérdida  de  todo  sii 
ejército.  La  noticia  de  Boyacá  cayó  como  una  bom- 
ba en  Angostura.  La  imponente  aparición  de  Bo- 
lívar, anonadó  á  los  revolucionarios,  y  avergon- 
zó á  los  cobardes.  Su  longanimidad  dominó  mo- 
ralmente  á  todos.  Sintiéndose  fuerte  por  l,a  victoria, 
por  la  adhesión  de  sus  soldados,  y  por  la  opinión 
de  los  pueblos,  borró  generosamente  el  pasado,  per- 
donó en  silencio  á  sus  enemigos  impotentes  y  á 
los  amigos  débiles  qi^e  dudaron  de  su  genio  y 
fortuna.  Reasumió  el  mando,  se  presentó  ante  el 
congreso  y  le  impuso  con  un  ((fiat»  como  hecho 
consumado,  la  reunión  de  Venezuela  con  Nueva 
Granada.  «¡Legisladores!  dijo:  La  unánime  deter- 
minación de  vivir  libres  y  de  no  vivir  esclaviza- 
'dos,  ha  dado  á  la  Nueva  Granada  un  derecho  -á 
nuestra  admiración,  y  su  anhelo  por  la  reunión 
de  sus  provincias  á  las  provincias  de  Venezuela, 
es  unánime.  Los  granadinos  están  convencidos  de 
la  inmensa  ventaja  que  resulta  á  uno  y  otro  pue- 
blo de  la  creación  de  esta  nueva  república  com- 
puesta de  estas  dos^  naciones.  La  reunión  de  Nue- 
va Granada  y  Venezuela  es  el  objeto  único  que  me 
he  propuesto  desde  mis  primeras  armas:  es  el  voto 
de  los  ciudadanos  de  ambos  países,  y  es  la  garantía 
de  la  libertad  de  la  América  del  Sur.  El  tiempo  de 
dar  una  base  fija  á  nuestra  república  ha  llegado. 
A  nuestra  sabiduría  corresponde  decretar  este  gran 
acto  social  y  establecer  los  principios  del  pacto  so- 
bre los  cuales  va  á  fundarse  esta  gran  república, 
¡  Proclamadla  á  la  faz  del  mundo !» 

El  congreso  venezolano,  con  la  asistencia  de  cin- 
co diputados  granadinos  por  la  provincia  de  Casa- 
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nare,  decretó  la  «República  de  Colombia»,  reunien- 
do en  una  sola  nación  la  antigua  capitanía  de  Vene- 
zuela y  el  virreinato  de  Nueva  Granada,  que  com- 
prendía el  territorio  de  Quito,  en  una  extensión  de 
115  mil  leguas  cuadradas,  desde  las  bocas  del  Ori- 
noco en  el  Atlántico  y  el  golfo  de  Méjico,  hasta 
el  golfo  de  Tumbes  y  el  istmo  de  Panamá  e»  el 
Pacífico*  La  nueva  república,  constituida  en  uni- 
dad de  régimen,  se  dividiría  en  tres  grandes  depar- 
tamentos,— Venezuela,  Quito  y  Cundinamarca  (Nue- 
va Granada), — gobernado  cada  uno  de  ellos  por  un 
vicepresidente.  Una  nueva  ciudad  que  llevaría  el 
nombre  de  Bolívar,  sería  la  capital  de  la  república. 
La  bandera  sería  la  tricolor  enarbolada  por  Miran- 
da en  1806.  Un  congreso  nacional  constituyente 
se  reuniría  en  San  José  de  Cúcuta  en  la  frontera 
de  los  dos  Estados.  Bolívar  fué  nombrado  presi- 
dente interino  de  J[3olombia,  Santander,  vicepresi- 
dente de  Cundinamarca  y  Roscio  de  Venezuela.  La 
república  colombiana  así  constituida,  con  el  nombre 
del  descubridor  de  América,  sería  proclamsada  y 
jurada  en  los  pueblos  y  en  los  ejércitos,  celebrán- 
dose su  nacimiento  el  día  del  Salvador  del  mundo, 
y  conmemorado  cada  uno  de  los  aniversarios  como 
en  las  olimpiadas  griegas,  con  premios  á  la  virtud 
y  á  las  luces.  Aáí  se  evocaban  los  grandes  recuer- 
dos de  la  historia  bajo  la  advocación  del  cristia- 
nismo y  las  tradiciones  del  mundo  antiguo,  sinte- 
tizando la  unidad  simbólica  del  cosmopolitismo  de 
la  nueva  creación  (17  de  diciembre  de  18 19). 

Arreglado  este  gran  asunto  político,  la  guerra 
llamó  la  atención  del  Libertador.  Los  españoles, 
dueños  de  todo  el  occidente  de  Venezuela,  ocupa- 
ban todas  las  plazas  fuertes  de  las  costas  del  Barlo- 
vento y  Sotavento  desde  Cumaná  hasta  Cartagena,  y 

•  DigitizedbyVjOOgle 


de  Panamá.  Morillo  ¿optaba  con  doce  mil  hombres 
para  sostener  la  guerra,  y  parte  de  la  provincia  de 
Poyan  y  la  de  Pasto  al  sur,  estaban  en  poder  de  los 
realistas  apoyados  á  su  espalda  por  los  ejércitos 
de  Quito  y  el  Perú.  El  virrey  Sámano  se  sostenía 
con  dos  mil  hombres  en  Cartagena  y  dominaba  el 
bajo  Magdalena;  una  expedición  de  veinte  mil  hom- 
bres, destinada  al  Río  de  la  Plata,  y  de  que  se  ha 
dado  ya  noticia,  debía  reforzar  también  el  ejército 
de  Morillo  en  Costa  Firme.  Así,  los  ejércitos  con 
que  tenía  que  combatir  Colombia  por  el  sur  y  por 
el  norte,  alcanzaban  á  cerca  de  veinte  mil  hom- 
bres sin  contar  los  del  Alto  y  Bajo  Perú,  que 
San  Martín  mantenía  en  jaque  después  de  Maipú. 
Las  tropas  que  podía  oponer  Colombia,  no  alean- 
zaban  á  la  mitad  de  las  realistas ;  su  infantería  era 
muy  inferior  á  la  española  en  número  y  calidad,  y 
las  fuerzas  físicas  del  país  estaban  casi  agotadas. 

El  contingente  de  los  enrolamientos  extranjeros 
no  había  producido  el  efecto  que  se  esperaba,  que 
era  remontar  la  infantería  republicana  y  darle  nue- 
vo temple  para  reconcentrarla  en  una  masa.  La 
expedición  de  1500  ingleses  y  alemanes  de  que  se 
hiciera  cargo  Urdaneta  y  Montilla  al  tiempo  de 
abrir  Bolívar  su  campaña  de  Boyacá,  había  sido 
desgraciada  en  sus  empresas.  Según  el  plan  con- 
venido, esta  división  debía  operar  con  la  escuadrilla 
de  Brión  sobre  la  costa  de  Caracas  en  unión  con 
500  margariteños,  al  mismo  tiempo  que  Bolívar 
atravesara  los  Andes,  y  el  ejército  del  Apure  llama- 
se la  atención  por  Barinas,  sosteniendo  las  divisio- 
nes de  Bermúdez  y  Monagas  la  línea  de  operacio- 
nes en  el  oriente.  No  habiendo  podido  realizar  en 
su  oportunidad  esta  operación.  Urdaneta  se  diri- 
gió á  Barcelona  y  apoderóse  de  esta  pla¿a  á  viva 
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fuerza  (17  de  julio  de  1819).  Atacado  por  fuerzas 
superiores,  antes  de  ponerse  en  comunicación  con 
las  divisiones  republicanas  que  ocupaban  los  llanos, 
se  retiró  embarcado,  á  la  costa  de  Paría^  donde  re- 
forzada la  expedición,  intentó  apoderarse  de  la  pla- 
za de  Cumaná,  siendo  al  fin  rechazado  (5  de  agosto). 
Los  restos,  muy  disminuidos  y  desmoralizados  se 
reconcentraron  en  Maturín.  La  primera  expedición 
de  Mac  Gregor,  no  había  sido  más  feliz.  Después 
de  apoderarse  de  Portobelo  (10  de  abril  de  1819), 
fué  derrotado  con  grandes  pérdidas  á  los  pocos 
días  de  ocuparlo  (29  de  abril).  Con  una  segunda 
expedición  preparada  en  Haití,  tomó  posesión  de 
Río  Hacha,  rindiendo  á  su  guarnición  (5  de  octu- 
bre), pero  la  conducta  licenciosa  de  sus  tropas  su- 
blevó contra  ellos  los  moradores  de  la  ciudad  y 
lo  obligó  á  reembarcarse.  Desde  este  día  Mac  Gre- 
gor desapareció  de  la  escena  de  la  revolución  vene- 
zolana, en  que  con  tanto  brillo  había  figurado.  Feliz- 
mente, por  este  mismo  tiempo  arribó  á  Margarita  la 
primera  división  de  la  legión  irlandesa  contrata- 
da con  D'Evereux,  fuerte  de  1200  hombres,  á  la 
vez  que  se  anunciaba  la  llegada  de  otros  cuerpos 
extranjeros  á  Angostura.  Bolívar  puso  á  órdenes 
de  Montilla  á  ios  irlandeses,  con  instrucciones  de 
hostilizar  con  la  escuadra  de  Brión  las  costas  de 
Sotavento  hasta  Santa  Marta,  amagando  á  Carta- 
gena, á  fin  de  ligar  sus  operaciones  con  las  que  él 
preparaba  desde  Nueva  Granada  en  el  bajo  Mag- 
dalena, á  la  vez  que  el  ejército  del  Apure  reforzado 
y  las  divisiones  de  éste  convergían  á  Caracas  para 
atacarla  por  el  sur.  Para  ejecutar  este  plan,  Bolí- 
var se  puso  de  nuevo  en  campaña  á  los  trece  días 
de  su  regreso  á  Angostura  (24  de  diciembre  de 
1819). 


SAN  MARTÍN  11.— TOMO  V 
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El  ejército  del  Apure,  durante  la  campaña  de 
Nueva  Granada,  había  concurrido  indirectamente 
á  su  éxito.  Páez,  dejando  á  la  retaguardia  su  in- 
fantería, invadió  la  provincia  de  Barinas^  y  procuró 
llamar  la  atención  del  enemigo  por  la  parte  de 
Ciícuta.  Obligado  á  replegarse  en  su  primera  en- 
trada, no  obstante  algunas  ventajas  que  alcanzó, 
hizo  atacar  con  el  margariteño  Antonio  Díaz  la  es- 
cuadrilla sutil  que  tenían  los  realistas  eo  el  Apu- 
re, compuesta  de  diez  flecheras  tripuladas  por  un 
batallón  la  que  fué  rendida  en  combate,  ocupando 
los  independientes  la  plaza  de  San  Fernando  con  el 
dominio  de  toda  la  navegación  del  río,  desde  el 
Orinoco  hasta  el  corazón  de  los  llanos  (30  de  sep- 
tiembre). Morillo,  sorprendido  por  la  invasión  de 
la  Nueva  Granada,  permaneció  en  inacción  en  Ca- 
labozo. Limitóse  á  desprender  á  La  Torre  con  una 
columna  de  1000  hombres  sobre  el  valle  de  Cúcuta, 
la  que  fué  obligada  á  retirarse  por  la  división  de 
Soublette  situada  en  Pamplona,  que  se  transportó 
al  oriente  de  la  cordillera.  Unidos  Páez  y  Soublet- 
te en  los  llanos,  amenazaban  á  Caracas.  Para  dar 
consistencia  á  esta  actitud,  Bolívar  reforzó  el  ejér- 
cito del  Apure  con  dos  batallones, — uno  de  ellos 
inglés,— elevando  su  fuerza  hasta  el  número  de  3000 
hombres  de  las  tres  armas.  A  la  vez  dirigió  una 
fuerte  división  venezolana  en  auxilio  de  Nueva  Gra- 
nada á  cargo  del  coronel  Manuel  Valdez  con  el 
objeto  de  dar  impulso  á  la  gjierra  del  sur  por  la 
parte  de  Quito. 

El  general  en  jefe  español,  paralizado  y  sin  inspi- 
raciones, se  limitó  á  una  estricta  defensiva,  cuidando 
sólo  de  conservar  su  base  de  operaciones  al  occiden- 
te de  Venezuela,  amenazada  simultáneamente  por  el 
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sur  y  por  las  costas  marítimas  á  fines  de    1819,   ^^ 
tiempo  de  ponerse  el  Libertador  en  campaña. 


IV 

La  contienda  entre  independientes  y  realistas,  que 
debía  decidirse  por  el  choque  de  los  elementos  mi- 
litares con  que  por  este  tiempo  contaban  los  beli- 
gerantes en  Venezuela,  Nueva  Granada,  Quito  y 
el  Perú,  habría  presentado  otras  fases  y  tal  vez  re- 
tardado el  triunfo  de  la  emancipación  sudamericana 
de  haberse  realizado  la  poderosa  expedición  de  vein- 
te mil  hombres  que  preparaba  la  EspaHa,  para 
reabrir  la  lucha  en  el  Río  de  la  Plata  y  llevar  á 
cabo  la  pacificación  de  Tierra  Firme  reforzando  á 
Morillo.  El  resultado  pudo  ser  definitivamente  el 
mismo ;  pero  con  más  grandes  sacrificios  estériles 
por  una  y  otra  parte.  Felizmente  para  la  América, 
y  también  para  la  España,  la  contienda  se  ter- 
minó en  palenque  cerrado  con  las  mismas  fuerzas 
que  por  este  tiempo  estaban  en  acción.  Un  acon- 
tecimiento extraordinario,  que  fué  más  decisivo  que 
la  conquista  de  Nueva  Granada  por  Bolívar  y  la  . 
expedición  del  Perú  por  San  Martín,  vino  á  inter- 
venir poderosamente  en  los  destinos  de  ambos  mun- 
dos. Nos  referimos  á  la  sublevación  de  la  expedición 
de  Cádiz  en  1820,  y  al  alzamiento  del  liberalismo  es- 
pañol en  España,  que  al  proclamar  la  constitución  de 
1812,  modificó  la  monarquía  absoluta,  obligándola  á 
seguir  una  nueva  política  respecto  de  las  colonias 
insurreccionadas,  y  la  desarmó  militarmente  ante 
ellas. 

Ya  hemos  historiado  los  antecedentes  y  prepara- 
tivos d€  Ja  gran  expedición  de  Cádiz,   así  como  su 
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disolución,  y  las  consecuencias  del  alzamiento  li- 
beral en  España  en  1820,  que  inauguró  la  nueva  po- 
lítica colonial  con  la  famosa  proclama-manifiesto 
de  Fernando  VII,  declarando  á  los  rebeldes  sud- 
americanos simples  disidentes  y  convidándolos  á  la 
paz  y  la  conciliación  ((Como  iguales».  Esta  varia- 
ción sé  hizo  sentir  simultáneamente  en  el  sur  y  en  éi 
norte  del  continente.  Al  mismo  tiempo  que  San  Mar- 
tín invadía  el  Perú  y  denunciaba  el  armisticio  de 
Miraflores,  Bolívar  firma  un  armisticio  con  Morillo 
para  tratar  de  la  paz,  y  regularizar  la  guerra.  Re- 
abiertas las  negociaciones  pacíficas  en  Punchauca, 
Bolívar  las  rompió  por  su  parte  en  Venezuela,  re- 
novando las  hostilidades  como  lo  verificó  poco  des- 
pués San  Martín,  combinando  ambos  desde  entonces 
sus  operaciones  militares.  Como  se  ha  visto,  este 
soplo  de  paz  que  atravesaba  los  mares,  debía  dar 
nuevo  pábulo  á  la  guerra.  La  revolución  liberal,  al 
reaccionar  contra  la  política  guerrera  del  rey  ab- 
soluto, desarmó  á  la  España  respecto  de  sus  colo- 
nias rebeladas,  y  su  separación  fué  un  hecho  á  que^ 
ella  concurrió  indirectamente.  En  presencia  de  es- 
ta situación,  y  sin  esperanzas  de  nuevos  auxilios 
de  la  metrópoli,  Morillo,  después  de  firmar  el  ar- 
misticio de  Trujillo  con  Bolívar  (25  de  noviembre 
de  1820),  tuvo  la  conciencia  anticipada  de  su  de- 
rrota una  vez  abandonado  á  sus  propias  fuerzas, 
y  aprovechó  la  ocasión  para  renunciar  su  espinoso 
cargo,  y  desaparecer  por  siempre  de  la  escena  ame- 
ricana, dejando  la  guerra  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaba después  de  la  reconquista  de  Nueva  Granada 
(diciembre  de  1820). 

El  armisticio  fué  mal  observado,  sobre  todo  por 
parte  de  los  independientes.  Vigente  aun,  y  hallán- 
dose los  comisionados  colombianos  en  Madrid  para 
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tratar  de  la  paz  con  el  gobierno  español,  la  provin- 
cia de  Maracaibo  se  pronunció  por  los  independien- 
tes y  declaró  su  voluntad  de  unirse  á  Colombia  (28 
de  enero  de  1821).  El  general  La  Torre  declaró  que 
consideraría  tal  ocupación  como  un  ^cto  hostil  vio- 
latorio  del  compromiso  celebrado  entre  los  beli- 
gerantes. Bolívar  le  daba  la  razón  desaprobando  el 
acto,  pero  sostuvo  que  estaba  en  su  derecho  y  lo 
mantuvo  como  hecho  consumado.  El  armisticio  fué 
en  consecuencia  denunciado  antes  de  fenecer  y  las 
hostilidades  se  reabrieron  (28  de  abril  de  1821), 
precisamente  en  el  mismo  día  en  que  San  Martín  se 
-movía  de  Huaura  y  abría  nuevamente  su  doble  cam- 
paña militar  y  diplomática  sobre  Lima,  bajo  la  ban- 
dera blanca  del  armisticio  de  Punchauca. 

La  opinión  revolucionaria  y  las  armas  indepen- 
dientes habían  hecho  grandes  progresos,  antes  y 
después  del  armisticio.  La  guerra  había  cambiado 
de  faz.  Montilla,  con  la  expedición  embarcada  en 
la  escuadrilla  de  Brión,  se  había  apoderado  de  Río 
Hacha  y  Santa  Marta,  y  sitiaba  á  la  sazón  á  Car- 
tagena por  mar  y  por  tierra,  con  un  ejército  de  3000 
hombres  y  amenazaba  el  bajo  Magdalena.  Bolívar 
dueño  de  las  provincias  de  Barinas^  Mérida  y  Tru- 
jillo,  tenía  en  campaña  al  frente  del  enemigo  dos 
ejércitos  en  el  occidente,  uno  de  5000  hombres  en 
Barinas,  y  el  del  Apure  á  órdenes  de  Páez,  com- 
puesto de  4000  hombres  de  caballería  á  su  retaguar- 
dia. Bermúdez,  con  otro,  ejército  de  más  de  2000 
hombres,  amenazaba  por  el  oriente  la  provincia  de 
Caracas.  El  ejército  de  Nueva  Granada,  apoyaba 
á  Montilla  en  el  valle  del  Magdalena  y  mantenía 
la  guerra  por  la  parte  del  sur.  La  Torre,  reducido 
á  la  defensiva  adoptada  por  Morillo,  contaba  todavía 
coíi  9000  hombres  en  campaña,  además  de  las  guar- 
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niciones  de  las  plazas  fuertes  de  las  costas  de  Bar- 
lovento y  Sotavento,  y  se  sostenía  en  Cumaná,  Bar- 
celona, Guayra,  Puerto  Cabello  y  Cartagena  que 
resistía.  Perdido  Maracaibo,  sus  comunicaciones 
quedaban  cortadas,  y  los  independientes  podían  com- 
binar libremente  las  operaciones  de  los  ejércitos  de 
Nueva  Granada  y  Quito.  Por  la  parte  del  sur,  el 
ejército  español  que  defendía  el  Perú,  se  encontra- 
ba completamente  aislado,  después  de  la  invasión 
por  San  Martín  y  el  pronunciamiento  de  la  provincia 
de  Guayaquil. 


Bolívar  abtió  su  nueva  campaña  haciendo  inva- 
dir las  provincias  de  Caracas  por  una  división  del 
ejército  de  oriente  al  mando  de  Bermúdez,  la  que 
después  de  ocupar  la  cápifal,  y  algunos  triunfos 
y  derrotas  sucesivos,  vióse  obligada  á  evacuar  el 
territorio  conquistado,  contribuyendo  empero  á  dis- 
traer é  inutilizar  una  parte  considerable  del  ejército 
de  La  Torre.  El  Libertador,  situado  en  San  Carlos, 
llamó  á  sí  la  división  de  Urdaneta  y  parte  del  ejér- 
cito de  Apure,  y  *  al  frente  de  6000  hombres  de  in- 
fantería y  caballería,  se  puso  en  marcha  sobre  el 
enemigo.  El  general  en  jefe  español,  se  reconcentró 
á  vanguardia  de  Valencia  con  un  ejército  de  cinco 
batallones,  alguna  artillería  y  una  numerosa  caba- 
llería mandada  por  Morales,  que  alcanzaba  á  poco 
más  de  5000  hombres.  Esta  inferioridad  numérica 
se  aumentó,  por  tener  destacada  La  Torre  una 
división  de  dos  batallones  y  un  escuadrón  sobre  su 
derecha  en  Barquisimeto,  que  amagada  por  otra 
de   Bolívar,   fué   reforzada   con   otros  dos  batallones 
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y  un  escuadrón,  privándose  así  del  concurso  de  cua- 
tro batallones  y  de  dos  escuadrones  de  sus  mejores 
tropas. 

Los  dos  ejércitos  beligerantes  pianiobraban  con 
los  últimos  ramales  de  la  cordillera  de  por  medio:  el 
ejército  realista,  cubriendo  las  costas  de  Sotavento, 
que  constituían  su  base  de  operaciones,  y  la  ciudad 
de  Valencia,  llave  de  todo  el  valle  que  conduce  á 
la  capital  y  á  las  costas  de  Barlovento  y  Sotavento: 
el  ejército  independiente,  procurando  forzar  el  paso 
de  la  montaña.  La  Torre,  en  vez  de  disputar  el 
paso  de  la  cordillera,  se  limitó  á  cubrir  sus  gar- 
gantas con  destacamentos,  formando  su  línea  en  la 
extensa  sabana  de  Carabobo,  funesta  á  las  armas 
realistas,  y  se  atribuye  á  esta  circunstancia  la  re- 
solución* del  general  español  con  el  objeto  de  vengai" 
en  el  mismo  campo  sus  anteriores  derrotas.  Fué 
•un  error,  que  agregado  á  la  d,ivisión  de  sus  fuerzas, 
presagiaba  una  nueva  derrota. 

Bolívar  marchando  en  masa  sorprendió  el  prin- 
cipal desfiladero  que  daba  acceso  al  llano,  y  desde 
allí  dominaba  con  la  vista  el  campo  de  batalla;  pero 
para  descender  á  él  tenía  que  marchar  en  desfilada 
por  otra  estrecha  garganta  boscosa  de  la  parte  alta 
*de  la  sabana,  dominada  por  la  artillería  enemiga, 
á  cuyo  pie  lo  esperaban  los  batallones  españoles 
formados  en  columnas  con  sus  escuadrones  sobre 
los  flancos  y  retaguardia  prontos  á  cargar  en  su 
apoyo.  En .  estas  condiciones  el  ataque  no  ofrecía 
probabilidades  de  buen  éxito.  Bolívar  vaciló ;  poro 
sus  generales  eraíh  de  opinión  de  seguir  adelante. 
Cuéntase  por  un  contemporáneo,  que  un  guía  que 
escuchaba  la  jdiscusión,  manifestó  que  conocía  un 
camino  por  el  cual  podía  tomarse  al  enemigo  por 
el    naneo.    Bolívar   lo   interrogó    minuciosamente,    y 

'  Digitizedby^OOQlC 


-  328  - 

convencido  de  la  posibilidad  de  la  empresa,  dispuso 
que  Páez,  con  1500  jinetes,  el  batallón  Apure  y  la 
Legión  Británica,  atacase  al  enemigo  por  su  punto 
más  débil,  que  era  su  derecha, — izquierda  republi- 
cana,—mientras  él  permanecía  en  observación  sobre 
la  altura  con  el  grueso  del  ejército.  Un  abra  del 
bosque  por  esa  parte,  permitía  esta  operación  arries- 
gada; pero  á  su  pie  había  que  atravesar  en  desfilada 
un  riachuelo  de  la  sabana  dominado  por  una  colina 
que  ocupaban  los  realistas. 

El  batallón  Apure  "llevaba  la  vanguardia  condu- 
cida por  Páez  en  persona.  La  Torre,  que  compren- 
dió la  importancia  del  movimiento,  se  puso  al  frente 
del  seguncio  batallón  Burgos, — gemelo  del  primero 
rendido  en  Maipú,— y  seguido  por  dos  batallones 
más,  sostenidos  por  fuegos  de  artillería,  rechazó  y 
dispersó  al  Apure  á  tiempo  de  salvar  el  obstáculo. 
Acude  en  su  auxilio  la  Legión  Británica,  mandada 
por  el  coronel  Jonh  Farrier;  despliega  con  sangre 
fría  en  batalla ;  clava  la  bandera  en  el  suelo ;  la 
primera  fila  hinca  rodilla  en  tierra,  y  al  grito  de 
«Viva  América  libre!»  rompe  un  mortífero  fuego 
que  restablece  el  combate.  La  infantería  patriota  se 
rehace,  su  caballería  amaga  el  ^anco  derecho  de  la 
posición  española ;  Farrier,  agotados  sus  cartuchos, 
carga  á  la  bayoneta  con  su  intrépida  legión ;  el 
enemigo  pierde  la  altura  que  ocupaba,  procura  re- 
hacerse más  á  retaguardia,  pero  la  caballería  rea- 
lista derrotada,  introduce  el  desorden  en  sus  filas, 
y  sus  batallones  deshechos  se  ponen  en  retirada, 
rindiéndose  bajo  la  lanza  de  los  escuadrones  llaneros 
dirigido  por  Páez.  Un  batallón,  el  Valencey,  sos- 
tuvo valerosamente  la  retirada,  y  salvó  el  honor  de 
las  armas  españolas  en  este  día,  rechazando  las 
repetidas  cargas  en  una  marcha  de  más  de  30  kiló- 
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metros,  hasta  reunirse  con  los  restos  de  su  derrotado 
ejército,  que  se  encerraron  en  Puerto  Cabello  (24  de 
junio  de  1821). 

Esta  batalla,  complemento  de  la  de  Boyacá,  qué  ha 
sido  llamada  el  Waterloo  colombiano,  aseguró  para 
siempre  la  independencia  de  Venezuela  y  Nueva 
Granada,  como  Maipú  y  la  expedición  del  Perú  la 
había-  asegurado  ya  al  sur  del  continente,  concu- 
rriendo las  tres  á  preparar  el  triunfo  definitivo  de 
la  emancipación  sudamericana. 


VI 

Bolívar  entró  por  segunda  vez  triunfante  en  Cara- 
cas, y  dominó  casi  todo  el  territorio  de  Venezuela. 
Los  realistas  sólo  ocupaban  Cumaná,  Puerto  Cabello 
y  Cartagena.  Era  sin  disputa  dueño  del  poder  y  na- 
die podía  negarle  la  gloria  de  Libertador  de  su 
patria.  Su  mando  político  y^  militar,  era  una  nece- 
sidad pública  y  un  deber  para  él.  Precisamente 
fué  este  momento  para  hacer  una  de  sus  acostum- 
bradas renuncias,  con  carácter  de  indeclinable,  que 
sería  una  farsa  indigna  de  su  grandeza,  si  no  tuviese 
su  explicación.  Dirigióse  al  congreso  nacional  que 
se  había  instalado  en  Cúcuta  en  víspera  de  la  batalla 
de  Carabobo  (6  de  mayo)  y  manifestó^  que  habiendo 
sido  nombrado  por  el  congreso  de  Venezuela,  no  se 
consideraba  presidente  de  Colombia,  y  que  sin  los 
talentos  que  el  puesto /  requería,  porque  su  oficio 
era  de  soldado,  si  el  congreso  persistía  en  que  con- 
tinuara en  la  presidencia,  ((Como  él  temía,  renuncia- 
ba desde  ese  momento  para  siempre  hasta  el  glo- 
rioso título  de  ciudadano  y  abandonaba  de  hecho 
las  riberas  de  su  patria».   Esta  nueva  renuncia  era 
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una   imposición   ó  era   dictada   por   el    orgullo.    Era 
lo  uno  y  lo  otro. 

El    congreso    de    Cúcuta,    compuesto    de    hombres 
civiles,  en  que  predominaba  el  elemento  legista,  era 
radicalmente    republicano,    y    repugnaba    tanto    los 
abusos    del    gobierno    militar    implantado    de    hecho 
como    las    antidemocráticas    teorías    constitucionales 
del    Libertador.    A   oídos   de  éste  llegaron   las. mur- 
muraciones y  sintió  las  resistencias  cívicas  que  en- 
contraban   sus    ideas    de    organización.    Su   renuncia 
era,   pues,  una  protesta  contra  las  acusaciones  que 
le  hacían  y  un  medio  indirecto  de  obrar  sobre  las 
opiniones    dominantes    en    el    congreso.    Esto    hace 
honor   á   Bolívar   en   medio   de    su   poderío,    porque 
prueba  que   las  elecciones  fueron  libres,   y  que   no 
pretendió  ejercer  presión  sobre  los  diputados ;  pera 
hace  más  honor  aun  al  congreso,  que  firme  en  sus 
creencias  y  resistiendo  al  imperio  de  la  fuerza  triun- 
fante y  al  prestigio  de  la  gloria,  sostuvo  con  firmeza 
los  verdaderos  principios  de  la  revolución  sudameri- 
cana, impidiendo  que  el  Libertador  hiciese  sancionar 
la   constitución   republicano-monárquica,   con   senado 
hereditario    como   lo    propuso   en   Angostura,    y  con 
presidencia   vitalicia,    como   la   impuso  más   tarde  á 
Bolivia  y  el  Perú,   haciendo  imposible  así  este  bas- 
tardo    sistema     constitucional     en     Colombia.     Esto 
prueba,  como  la  resistencia  de  la  República  Argen- 
tina á   los  planes   de   monarquía,   y  la   del   Perú  al 
plan  de  monarquización  ideado  por  San  Martín,  que 
la    revolución    sudamericana    era    genuinamente    rcr 
publicana,  y  que  sus  libertadores  no  podían  luchar 
contra  esta  irresistible  corriente. 

Firme  "en  sus  convicciones  republicanas,  el  con- 
greso de  Cúcuta,  no  se  dio  por  entendido  ni  de  la 
protesta  indirecta  de  Bolívar^  ni  de  las  resistencias 
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arfiaadas  del  pretorianismo.  Tranquilamente,  dis-. 
cutió  y  votó  la  constitución  de  Colombia.  No  sólo 
no  consagró  en  ella  el  bello  ideal  de  Bolív3.r,  que 
era  la  presidencia  vitalicia,  con  un  senado  heredi- 
tario, sino  que  borró  de  la  ley  fundamental  de  la 
unión  de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  el  senado  vi- 
talicio que  el  congreso  de  Angostura  había  acep- 
tado por  transacción.  Consignó  en  ella  qu£  el  go- 
bierno sería  por  siempre  popular  y  representativo, 
y  que  el  presidente  duraría  sólo  cuatro  añgs,  y  no 
sería  reelegible.  Que  el  general  en  jefe  de  los  ejér- 
citos de  la  república,  no  ejercería  en  campaña  las 
facultades  del  poder  ejecutivo,  lo  que  importaba 
abolir  la  dictadura  militar.  Por  último,  que  la  cons- 
titución no  podría  ser  reformada,  sino  pasados  diez 
años.  En  lo  único  que  coincidió  con  las  ideas  prác- 
ticas del  Libertador,  fué  en  proclamar  el ,  sistema 
unitario  y  en  instituir  que  la  república  ze  dividiese 
en  seis  ó  más  departamentos  administrativos,  lo 
que  fué  un  doble  error,  porque  rompía  la  tradición 
histórica  y  violaba  la  ley  orgánica,  si  bien  montaba 
una  poderosa  máquina  de  guerra,  violentando  la 
espontaneidad  de  los  pueblos.  Bogotá  fué  declarada 
capital  de  la  república,  violando  una  ley  geográfica, 
que  introdujo  un  principio  de  xiisolución  en  la  cons- 
titución de  Colombia.  En  seguida  nombró  á  Bolí- 
var ucomo  él  lo  temía»,  presidente  de  la  república 
de  Colombia,  y  á  Santander  vicepresidente. 

Bolívar,  ^que  había  declarado  solemnemente,  que 
renunciaría  hasta  el  título  de  ciudadano  y  se  ausen- 
taría para  siempre  de  su  patria,  si  era  nombrado 
presidente,  reiteró  su  renuncia,  vaciada  en  el  molde 
artificial  de  las  anteriores.  Después  de  repetir  que 
estaba  profundamente  penetrado  de  su  incapacidad 
para  el  gobierno,  que  no  era  sino  un  soldado,  y  que 
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el  bufete  era  para  él  un  suplicio,  que  le  alejaba  del 
ejercicio  del  mando,  concluía  diciendo:  «Si  el  con- 
V  greso  general  persiste,  después  de  esta  franca  de- 
claración, en  encargarme  del  poder  ejecutivo,  yo 
cederé  sólo  por  obediencia».  Era  borrar  con  el  codo 
lo  escrito  con  la  mano  y  lo  que  todo  el  mundo  sabía 
que  haría  al  fin,  porque  ninguna  otra  cosa  era 
posible.  Al  tomar  posesión  del  cargo,  obedeciendo 
al  mandato  del  congreso,  pronunció  las  palabras 
más  elocuentes  de  su  vida,  tan  llenas  de  verdad 
como  faltas  de  sinceridad.  ((El  clamor  de  mi  con- 
ciencia y  de  mi  honor  me  piden  á  grandes  gritos 
que  no  sea  más  que  ciudadano.  Siento  la  necesidad 
(Je  dejar  el  primer  puesto  de  la  república,  al  que 
el  pueblo  señale  como  jefe  supremo  de  su  corazón. 
Yo  soy  el  hijo  de  la  guerra:  el  hombre  que  los 
combates  han  elevado  á  la  magistratura;  la  fortuna 
me  ha  sostenido  en  este  rango  y  la  victoria  lo  ha 
confirmado.  No  son  estos  los  títulos  consagrados 
por  la  voluntad  nacional.  La  espada  que  ha  gober- 
nado á  Colombia,  lío  es  la  balanza  de  Astrea.  Un 
hombre  como  yo,  es  un  ciudadano  peligroso  en  un 
gobierno  popular.  Quiero  ser  ciudadano,  para  ser 
libre,  y  para  que  todos  lo  sean».  Hermosas  pala- 
bras, que  convertidas  en  actos  en  su  oportunidad, 
habrían  hecho  la  grandeza  política  del  Libertador, 
como  hicieron  con  menos  prosopopeya  la  de  Was- 
hington, y  que  llevadas  por  el  viento  del  olvido  no 
aprovecharon  ni  siquiera  como  lección  á  su  mismo 
autor. 

El  dictador  de  Colombia,  reducido,— al  menos  teó- 
ricamente—á  la  condición  de  presidente  constitucio- 
nal de  la  república,  y  limitado  en  sus  facultades 
como  generalísimo  de  sus  ejércitos,  mostró  en  esta 
ocasión,   como  en  el   resto  de  su  grandiosa  y  corta 
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dictadura,  que  si  abrigaba  grandes  ambiciones,  no 
era  un  déspota  ni  quería  ser  tirano.  Tuvo  la  mo- 
deración que  cabía  en  su  naturaleza  autoritaria, 
adherida  al  poder  personal.  Juró  y  promulgó  mo- 
destamente la  constitución  de  Colombia,  recomendó 
á  los  pueblos  su  fiel  observancia,  y  asumió  el  papel 
de  guerrero  que  le  correspondía,  renunciando  al 
ejercicio  del  mando  supremo,  que  delegó  en  el  vice- 
presidente de  la  república. 

Bolívar,  á  pesar  de  la  moderación  que  ostentaba 
como  soldado  de  la  ley,  no  podía  renunciar  á  la 
dictadura  militar  que  ejercía  de  hecho,  y  que  las 
necesidades  de  la  época  justificaban.  Recabo  y  obtu- 
vo del  congreso  una  ley,  por  la  cual  se  le  constituía 
en  arbitro  absoluto  del  departamento  de  la  guerra, 
dejando  á  su  discreción  organizar  como  lo  enten- 
diese mejor,  las  provincias  que  sucesivamente  fuesen 
libertadas,— (das  provincias  de  operaciones»,  como 
él  las  llamaba,— promulgando  ó  suspendiendo  en 
ellas  el  imperio  de  la  constitución,  que  sólo  regiría 
en  territorio  no  ocupado  por  las  armas  libertadoras 
(9  de  octubre  de  1821). 

En  el  mismo  día  en  que  Bolívar  se  recibía  de  la 
presidencia  de  Colombia,  Montilla  entraba  triun- 
fante en  Cartagena  después  de  catorce  meses  de 
sitio,  y  le  enviaba  las  llaves  de  las  puertas  de  Nue- 
va Granada  (i.°  de  octubre  de  1821).  Las  provin- 
cias del  Istmo,  Panamá  y  Veraguas,  proclamaron 
casi  inmediatamente  su  independencia,  declarando 
su  voluntad  de  unirse  á  Colombia,  y  las  fortalezas 
de  Chagres  y  Portobelo  quedaron  por  los  indepen- 
dientes (28  de  noviembre  de  1821).  En  Venezuela, 
los  españoles  sólo  ocupaban  las  plazas  fuertes  de 
Cumaná  y  Puerto  Cabello  sobre  la  costa  de  Barlo- 
vento con   5000  hombres.   Para  cuadrar  el   territorio 
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de  la  República  de  Colombia,  sólo  quedaba  Quitó 
por  someter;  Hacia  allí  convergían  las  armas  liber- 
tadoras de  Bolívar  triunfantes  en  el  norte,  y  las 
de  San  Martín  dueño  de  la  mitad  del  Perú,  con  un 
pie  en  Guayaquil.  La  guerra  del  sur  llamaba  al 
Libertador. 

Para  completar  el  cuadro  de  la  heroica  lucha  sos- 
tenida por  Venezuela  y  Nueva  Granada  en  pro  de 
su  independencia  (aunque  sea  anticipando  el  orden 
cronológico)  relataremos  rápidamente  los  últimos 
sucesos  que  le  pusieron  término  glorioso,  y  fueron 
la  consecuencia  del  triunfo  de  Carabobo. 

Al  trasladarse  Bolívar  al  nuevo  teatro  de  la  gue- 
rra, dividió  á  Venezuela  en  tres  departamentos  mi- 
litares, cuyo  mandó  confirió  á  Marino,  Páez  y  Ber- 
múdez,  bajo  la  dirección  superior  de  Soublette.  (i.® 
de  agosto  de  .1822).  Poco  después,  la  ciudad  de  Cu- 
maná  se  rindió  á  Bermúdez  (16  de  octubre).  Los 
españoles  quedaron  reducidos  al  estrecho  recinto 
de  Puerto  Cabello,  con  una  guarnición  de  4000  hom- 
bres. Morales,  que  sucedió  por  este  tiempo  en  el 
mando  á  La  Torre,  desplegó  una  actividad  y  una 
energía  asombrosas,  cambiando  momentáneamente 
el  aspecto  de  la  guerra.  Con  una  expedición  de 
1200  hombres,  se  trasladó  por  mar  á  la  península 
de  Guajira,  se  apoderó  de  Maracaibo  (7  de  septiem- 
bre), derrotó  una  división  de  1000  hombres  que 
Montilla  desprendió  para  hacerle  frente  (12  de  no- 
viembre), sublevó  á  la  provincia  de  Santa  Marta  y 
aseguró  la  provincia  de  Coro  (3  de  diciembre).  Los 
republicanos  reaccionaron  prontamente  con  no  me- 
nos energía  y  actividad.  Santa  Marta  fué  recupe- 
rada por  Montilla,  y  Coro  por  Soublette  (enero  de 
1823).  El  coronel  José  Padilla,  que  al  frente  de  la 
escuadrilla    independiente    había    contribuido    eficaz- 
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mente  á  la  rendición  de  Cartagena,  forzó  la  entrada 
del  lago  de  Maracaibo  bajo"  el  fuego  de  las  forta- 
lezas enemigas,  y  derrotó  la  escuadra  española  que 
lo  dominaba  (24  de  julio).  Morales  capituló  (3  de 
agosto).  La  plaza  de  Puerto  Cabello  fué  tontóda  por 
asalto  por  Páez  (7  á  8  de  noviembre  de  1823).  La 
guerra  del  norte  de  la  América  meridional  estaba 
terminada. 


FIN    DEL  TOMO   QUINTO 
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CAPITULO  XXXVI 

RevolMcióti    de    Quito    y    Venexuela.— Primera    caída 
de  Venesuela. 

1809-1812 

Nuevo  teatro  de  operaciones. — Enlaces  étnicos  y  geo- 
gráficos.—Los  grandes  valles  del  Magdalena,  Cau- 
ca y  Orinoco.— Quito,  Nueva  Granada  y  Venezue- 
la.— Los  llanos  y  los  llaneros  de  Colombia. ^Tipos 
de  la  caballería  sudamericana. — Antecedentes  re- 
volucionarios. —  Insurrección  de  Venezuela  en 
1810. — Política  de  la  Gran  Bretaña  en  Sud  Améri- 
ca.—Aparición  y  retrato  de  Bolívar. — Influencia 
de  su  maestro  Simón  Rodríguez  en  sus  ideas  polí- 
ticas.— Misión  de  Bolívar  cerca  del  gobierno  de 
Inglaterra.— Reaparición  de  Miranda.— La  regen- 
cia española  declara  rebeldes  á  los  revolucionarios 
4e    Venezuela.— Actitud    que    asume    Venezuela. - 
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Primeras  hostilidades  entre  insurgente§  y  realis- 
tas.—Papel  de  Miranda  en  la  revolución  de  Vene- 
zuela.—Reunión  del  primer  congreso  venezolano.— 
Venezuela  declara  su  independencia. — Contrarre- 
volución de  los  canarios  en  Caracas.— Reacción 
realista  en  Venezuela. — Miranda  general  en  jefe 
de  la  revolución  de  Venezuela.— Venezuela  se  da 
una  constitución  federal. — Estado  de  la  revolución 
venezolana  en  1811.— Derrota  de  los  independien- 
tes en  la  Guayana.— Progresos  de  la  reacción  al 
oriente  de  Venezuela. — Fenómenos  revolucionarios 
y  contrarrevolucionarios. — Aparición  de  Montever- 
de.— Terremoto  de  1812  en  Venezuela. — Contrastes 
de  las  armas  independientes  al  oriente  de  Vene- 
zuela.—Miranda,  generalísimo  de  la  república  ve- 
nezolana.— Sistema  defensivo  que  adopta,.— La  gue- 
rra á  muerte  recrudece. — Nuevos  triunfos  de  la 
reacción.— Bolívar  reaparece  en  la  escena.— Los 
realistas  se  apoderan  de  Puerto-Cabello.— Enerva- 
ción de  la  opinión  pública.— Capitulación  dé  Mi- 
randa,—Desorganización  de  la  república  de  Ve- 
nezuela.—Miranda  entregado  á  Iqs  españoles.— Si- 
niestro papel  de  Bolívar  en  esta  emergencia.— Los 
realistas  ocupan  Caracas. — Sistema  terrorista  de 
la  reacción  triunfante.— Miranda  y  Bolívar.— Exa- 
men de  la  conducta  de  Bolívar  en  la  prisión  de  Mi- 
randa.—Caída  de  la  república  de  Venezuela. 
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CAPITULO  XXXVII 
Revolución  de  Nueva  Granada  y  Quito. 

1809- 1813 

Marcha  regular  de  la  revolución  sudamericana.— 
Centros  regionales  de^  insurrección. — Las  dos  hege- 
monías emancipadoras  de  la  América  del  Sur. — 
Primera  revolución  de  Quito.— Sus  enlaces  con  la 
revolución  de  Nueva  Granada.— Revoluciones  de 
Cartagena,  Casanare,  Pamplona  y  del  Socorro.— 
Carácter  complicado  de  la  revolución  neo-granadi- 
na.— Revolución  de  Santa  Fe  de  Bogotá.— Anar- 
quía política. — Federalistas  y  unionistas.— Consti- 
tución republicanomonárquica  de  Cundinamarca.— 
Reaparición  de  Nariño.— Revolución  interna  de 
Santa  Fe.— Nariño,  dictador  de  Cundinamarca. — 
.  Acta  de  federación  de  las  provincias  de  Nueva 
Granada.— Cartagena  y  Santa  Marta  declaran  su 
independencia  de  la  metrópoli.  —  El  federalismo 
y  unitarismo  conspiran  contra  la  organización 
nacional. — El  congreso  federal  se  traslada  á  Ma- 
riquita.—  Sombra  de  gobierno  parlamentario. — 
Geografía  de  la  reacción  realista  en  Nueva  (irana- 
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da.— Guerra  entre  Cartagena  y  Santa  Marta.— 
La  reacción  en  el  Istmo  de  Panamá.— La  reacción 
al  sur  de  Nueva  Granada.— Primer  triunfo  de  la 
insurrección  en  Palacé. — Derrota  de  Tacón. — La 
guerra  de  Popayán  cpntra  Pasto  y  Patía.— Nueva 
revolución  de  Quito. — La  guerra  en  Quito. — Quito 
declara  su  independencia.— Muerte  de  Ruiz  de  Cas- 
tilla.—Campaña  de  Montes  contra  Quito.— Caída 
de  la  revolución  quiteña. — Revolución  interna  de 
Nueva  Granada. — Segunda  guerra  civil. — Situación 
política  y  militar  de  Nueva  Granada  á  fines  de 
1 812. — Los  realistas  de  Quito  invaden  á  Nueva 
Granada  por  el  sur.— Narino  es  nombrado  general 
de  la  IJnión. — Campaña  de  Nariño  sobre  Pasto.— 
Derrota  del  ejército  de  la  Unión. — Nariño  prisio- 
nero.—Reaparición  de  Bolívar.— Su  campaña  en  el 
Alto-Magdalena. — Segunda  guerra  de  Cartagena  y 
Santa  Marta. — Bolívar  concibe  el  proyecto  de  re- 
conquistar á  Venezuela. — Atraviesa  los  Andes.— 
Primera  campaña  de  los  valles  de  Cücuta.— Memo- 
ria política  y  militar  de  Bolívar. — El  Presidente 
Camilo  Torres  apoya  el  pensamiento  de  Bolívar.— 
Nueva  Granada  resuelve  la  reconquista  de  Vene- 
zuela. 
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CAPITULO  XXXVIII 

Reconquista^  de    Venezuela.— Guerra    á    muerte. 
Primeras  arrandee  campañas  de  Bolívar. 


1813 

Retrospecto  venezolano. — Terrorismo  de  Montever- 
de. — El  golfo  Triste  y  el  islote  de  Cachacachare.— 
Insurrección  de  Cumaná.— Aparición  de  Santiago 
Marino,  Piar  y  Bermúdez.— Atrocidades  de  Cerve- 

^  ris. — Combates  de  Maturín.— Derrota  de  Monte- 
verde. — Aparición  de  Arismendi.  — Sublevación  de 
la  isla  Margarita. — Sitio  y  toma  de  Cumaná.  — La 
guerra  á  muerte  ley  del  vencedor.— Reconquista  del 
oriente  de  Venezuela  por  los  independientes. —  In- 
vasión de  Bolívar  por  el  occidente.— Anteceden- 
tes sobre  la  guerra  á  muerte.  — Nueva  Granada  de- 
cide la  reconquista  de  Venezuela. — Combate  de  la 
Grita. — Desavenencias  de  Bolívar  y  Castillo. — 
Distribución  del  ejército  realista  de  Venezuela.— 
Bolívar  reconquista  las  provincias  de  Herida  y 
Trujillo. — Combate  de  Carache.— Bolívar  declara 
la  guerra  á  muerte.— Juicio  sobre  ella.— Continúa 
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la  campaña  de  Venezuela  bajo  su  responsabilidad. — 
Atrevida  marcha  estratégica  de  Bolívar. — Batalla 
decisiva  de  Naquitao.— Disolución  del  ejército  de 
Tizcar.— Ocupación  de  Barinas.— Batallas  de  los 
Horcones  y  de  Taguanes.— Fuga  de  Monte  verde. — 
Resultados  de  la  campaña. — Juicio  universal  so- 
bre ella. — Entrada  triunfal  de  Bolívar  en  Cara- 
cas.—Dictadura  de  Bolívar.— Los  dos  dictadores  de 
Venezuela. —Primer  sitio  de  Puerto-Cabello.— Ba- 
tallas de  Bárbula  y  de  las  Trincheras.— El  corazón 
de  Girardot.— Bolívar  declarado  libertador.— La  oi- 
den  de  los  libertadores. — Sublevación  realista-  de 
los  Llanos.— Aparición  de  Boves  y  Morales. — El 
realista  Yáñez.— Ocupación  de  los  Llanos  por  los 
realistas.  —  Aparición  de  Campo-Elias,  —  Batalla 
del  Mosquitero.— Combates  de  Bobare,  Yaritagua 
y  Barquisimeto.— Ataques  de  Vigirima. — Batalla 
de  Araure.— Asedio  de  Puerto-Cabello.— Reacción 
de  Boves  y  Yáñez.— Sublevación  en  masa  del  país 
contra  la  república. — Efectos  de  la  guerra  á  muerte. 
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CAPITULO  XXXIX 
SeflTuncia  caída  de  Venexuela. 

1814 

Síntesis  cronológica.— Llamada  de  Bolívar  á  la  opi- 
nión.— Papel  duplo  de  Bolívar.— Eís  investido  de 
la  dictadura.  — Acuerdo  entre  Bolívar  y  Marino.— 
Crítica  situación  militar  de  los  independientes. — 
Combate  de  Ospino. — Muerte  de  Yáñez. — Derrota, 
de  Campo-Elias  en  La  Puerta.— Matanza  de  ocho- 
cientos prisioneros.— Defensa  de  Victoria  por  Rivas 
y  Campo-Elias.— Combate  de  Charayave.— Atroci^ 
dade^  de  Rósete. — Bolívar  se  pone  en  campaña. — 
Se  atrinchera  en  San  Mateo. — Invasión  de  Boves.— 
Defensa  de  las  líneas  de  San  Mateo.— Muerte  de 
Campo-Elias.— Muerte  heroica  de  Ricaurte.— Com- 
bate de  Ocumare.— Reunión  de  Ceballos  y  Calza- 
da.— Sitio  de  Valencia. — Avance  del  ejército  de 
oriente.— Mafiño  bate  á  Boves  en  Kocachica.— 
Reunión  de  los  ejércitos  de  oriente  y  de  occidente.— 
Batalla  del  Arado.— Cajigal  toma  el  mando  del 
ejército  realista.— Primera  batalla  de  Carabobo.— 
Errores  militares  de  Bolívar.— Nueva  invasión  de 
Boves.— Bolívar  y   Marino    son   derrotados   en   La 
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Puerta.  —  Capitulación  de  Valencia.  —  Se  levanta 
el  sitio  de  Puerto-Cabello.— Retirada  de  Bolívar 
al  oriente. — Derrota  de  Aragua.— Deserción  de  Bo- 
lívar y  Marino. — El  tesoro  de  Bolívar. — Bolívar  y 
Marino  destituidos. — Reacción  de  los  republicanos 
en  él  oriente.— Triunfo  de  los  republicanos  en  Ma- 
turín.— Derrota  de  Piar  en  Cumaná.— Rivas  y  Ber- 
múdez.— Derrota  de  los  republicanos  en  Úrica.— 
Muerte  de  Boves. — ^^Morales,  general  en  jefe  de  los 
realistas. — Toma  de  Maturín. — Muepte  de  Rivas.— 
La  paz  del  sepulcro.— Guerrillas  independientes.— 
Retirada  de  Urdaneta  á  Nueva  Granada.— Ocupa- 
ción de  Casanare.  —  Aparición  de  José  Antonio 
Páez.— La  insurrección  de  Margarita. 
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CAPITULO  XL 

Dieolución  de  Nueva  Granada.— Expedición  de 
Morillo.— Terrorismo  colonial. 

1815-1817 

Restablecimiento  de  la  monarquía  absoluta  en  Espa- 
ña.—Regreso  de  Bolívar  á  Nueva  Granada.— Es 
aprobada  su  conducta  por  el  congreso  de  Tiinja.— 
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Retirada  de  Urdaneta.— Bolívar,  general  en  jefe  de 
las  tropas  de  la  Unión. — Sometimiento  de  Nueva 
Granada.— Expedición  de  Bolívar  al  Bajo  Magda- 
lena.—Su  inacción  en  Mompox.— Rompe  hostilida- 
des con  Cartagena. — Funestas  consecuencias  de  la 
guerra  intestina  promovida  por  Bolívar. — Resisten- 
cia de  Cartagena.— Bolívar  entrega  los  restos  dé  su 
ejército  y  se  retira  á  Jamaica. —Publica  un  mani- 
fiesto intempestivo  justificándose. — La  raza  de  los 
silenciosos. — Memoria  de  Bolívar  sobre  la  organi- 
zación de  la  América  Meridional.— Expedición  de 
Morillo  sobre  Costa  Firme.— Retrato  de  Morillo.— 
Instrucciones  de  Morillo. — Las  tropas  indígenas  y 
españolas  de  los  realistas.  — Sometimiento  de  Mar- 
garita.—Primeros  actos  de  la  administración  de 
Morillo. — Establece  el  despotismo  militar  en  Ve- 
nezuela.—Expedición  de  Morillo  contra  Cartage- 
na.— La  opinión  de  los  llaneros  reacciona  en  Vene- 
zuela en  favor  de  la  independencia.— Morillo  mar- 
cha sobre  Cartagena. — Descripción  de  Cartagena. — 
Memorable  sitio  de  Cartagena.— Campaña  de  Cal-' 
zada  contra  Nueva  Granada.— Desorganización  po- 
lítica y  militar  de  Nueva  Granada.— Últimos  días 
de  la  primera  república  granadina. — Invasión  de 
Sámano  por  el  sur.  -Heroicos  combates  de  las  úl- 
timas tropas  granadinas  en  el  sur. — Plan  de  Paci- 
ficación de  Morillo.— Pacificación  de  Bogotá  por 
los  realistas.— Sistema  terrorista  que  establece  Mo- 
rillo. —  Martirologio  revolucionario.  —  Sueños  de 
Morillo.  — Nueva  insurrección  de  Venezuela.— Mo- 
rillo retorna  á  Venezuela. — Sámano  le  sucede  en  el 
mando  de  Bogotá  imitando  su  crueldad.— El  supli- 
cio de  La  Pola.— Sámano  virrey  de  Nueva  Gra- 
nada. 
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CAPITULO   XLI 
La  tercera  guerra  de  Venexueía. 

1815-1817 

Carácter  de  la  revolución  venezolana.— Paralelo  de 
la  revolución  argentina  y  venezolana.— La  evolu- 
ción sudamericana.— Segunda  insurrección  de  Mar- 
garita.—La  insurrección  de  Casanare. — Aparición 
de  Páez.— Su  retrato.— Combate  de  Mata-de-la- 
miel.— Formación  del  ejército  del  Apure.— Con- 
densación de  las  guerrillas  independientes  al  orien- 
te de  Venezuela.— Odisea  de  Bolívar  en  las  Anti- 
llas.—Alejandro  Petión.— Luis  Brión.— Expedición 
de  los  Cayos  de  San  Luis. — Bolívar  es  nombrado 
jefe  supremo  de  Venezuela. — Desembarca  con  la 
expedición  en  Carúpano.  — Se  reembarca  y  dirígese 
á  Ocumare.  — Su  fuga  de  Ocumare  abandonando  la 
expedición.  —  Los  expedicionarios  abandonados 
nombran  por  jefe  á  Mac-Gregor. — Su  célebre  mar- 
cha al  través  de  Venezuela.— Bolívar  en  Bonaire. — 
Su  segunda  deposición  y  proscripción. — Su  genio 
superior. — Los  ejércitos  de  la  insurrección  venezo- 
lana.— Batalla  de  Quebrada-Honda. — Mac-Gregor 
ocupa  Barcelona.— Batalla  del  Playón  de  Juncal. — 
Páez  sitia  á  San  Fernando.— Sitio  de  Cumaná  por 
Marino.— Los  realistas  evacúan  Margarita.— Piar 
conquista   la   Guayana.— El    Orinoco   base  natural 
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de  operaciones. — Pone  sitio  á  Angostura.— Triste 
papel  de  Bolívar  en  esta  campaña.— Planes  al  aire 
de  Bolívar. —Derrota  de  Clarines.— Caída  de  Bar- 
celona.— Bolívar  toma  el  Orinoco  como  base  de 
operaciones.' — Nueva  faz  de  la  guerra.— í'amosa 
acción  de  las  Mucuritas.— Morillo  marcha  contra 
Margarita.— La  Torre  marcha  en  socorro  de  la 
Guayana.— Batalla  de  San  Félix,— El  «congresillo 
de  Cariaco».— Reveses  de  Marino  en  Paria.— Apa- 
rición de  Sucre. — El  capitán  Antonio  Díaz.— Brión 
penetra  con  la  flotilla  independiente  en  el  Orino- 
co.—La  Torre  evacúa  la  Guayana.— Conjuración 
de  Piar.— Juicio  y  muerte  de  Piar.— Destierro  de 
Marino.— Bolívar  afirma  su  autoridad. 

Págs.  225  á  263 


CAPITULO  XLII 

La  tercera  aruerra  de   Venezuela  Ccontinuación). 
'  Reorflratiixación  venezolana 

1817-1819 

Expedición  de  Morillo  contra  Margarita.— Resisten- 
cia de  los  margariteños.— Famosa  acción  del  «Ce- 
rro de  Matasiete».— Valerosa  defensa  de  ((Juan 
Griego».— Morillo  desiste  de  la  empresa  de  sub- 
yugar á  Margarita.— Nueva  política  del  pacifica- 
dor.—Nuevo  aspecto  de  la  guerra.  — Armas  en  ba- 
lanza.—Los  ejércitos  beligerantes.— Bolívar  apela 
á   la  opinión,  pública.— Bolívar  y  Pueyrredón,   ve- 
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nezolanos  y  argentinos.— Principio  de  reforma  po- 
lítica.— Bolívar  abre  la  campaña.^— Derrota  de  Sa- 
raza en  la  Hogaza. — Reunión  del  ejército  de  An- 
gostura y  del  Apure.— Extraordinario  pasaje  del 
Apure  por  Páez. — Morillo  sorprendido  en  Calabo- 
zo.— Célebre  retitada  de  Morillo. — Acción  del  Som- 
brero.— Invasión  de  Bolívar  á  los  valles  de  Ara- 
gua. — Contrastes  que  sufre. --Se  retira  á  los  lla- 
nos.— Batalla  de  La  Puerta  ó  Semen. — Toma  de 
San  tornando  por  Páez.— Boljvar  al  frente  de  un 
nuevo  ejército. — Reti;*ada  de  los  realistas  vencedo- 
res.,— Acción  de  Ortiz. — Nuevo  plan  de  Bolívar  para 
invadir  á  Caracas  por  el  occidente. — Derrota  de 
Páez  en  Cojedes. — Aventura  de  Bolívar.  —  Sorpresa 
de  Rincón  de  los  Toros.— Derrota  de  Cedeño  en  el 
Cerro  de  los  Patos. — Derrota  de  Morales  por  Páez 
en  el  Guayabal. — Descrédito  de  Bolívar. — Crítica 
militar  de  la  campaña.— Bolívar  convoca  un  con- 
greso constituyente.— Su  plan  constitucional.— Es 
nombrado  presidente  de  la  república. — Se  |x>ne  en 
campaña. 

$  Págs,  265  á  306 


CAPITULO  XLIII 
Boyacá.— Colombia.— Carabobo. 

1819- 1822 

Bolívar  emprende  la  reconquista  de  Nueva  Grana- 
da.— Paso  de  los  Andes  ecuatoriales. — Maniobras 
estratégicas  de  Bolívar.— Acción  del  Pantano  de 
Vargas.— Batalla  de  Boyacá.— Reconquista  de  Nue- 
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va  Granada.— Renovación  de  la  guerra  á  muerte.— 
Creación  de  la  república  de  Colombia.— Expedi- 
ción de  los  voluntarios  británicos  sobre  las  costas 
de  Venezuela.  — Actitud  de  Morillo.— Sublevaírión 
de  la  expedición  de  Cádiz.— Influencia  de  la  revolu- 
ción liberal  de  España  en  la  guerra  sudamerica- 
na.— Armisticio  de  Trujillo  y  regularización  de  la 
guerra.— Ruptura  del  armisticio  de  Trujillo. — Pro- 
nunciamiento de  Maracaibo. — Preponderancia  po- 
lítica y  militar  de  los  independientes.— Bolívar 
abre  nueva  campaña.— Segunda  y  última  batalla  de 
Carábobo. — El  congreso  de  Cúcuta  y  su  espíritu 
republicano.— Renuncia  de  Bolívar.— El  congreso 
de  Cúcuta  dicta  la  constitución  de -Colombia. — 
Análisis  de  esta  constitución.— Actitud  de  Bolívar 
en  presencia  del  Congreso.— Rendición  de  Carta- 
gena.—La  independencia  de  Colombia  asegurada.— 
Los  realistas  reaccionan.— Morales  se  apodera  de 
Maracaibo,  Santa  Marta  y  Coro.— Capitulación  de 
Morales.— Toma  de  Puerto-Cabello.— Triunfo  final 
del  norte  de  la  América  Meridional. 

Págs.  307  á  335 
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CAPITXn^O  XLTV 
La  guerra  de  Quito. — Bombona  y  Pichincha. 

1821  -  1822 

Movimientos  convergentes  de  la  revolución  sudamericana.—» 
Estado  de  la  guerra  del  sur  en  1821. — Combate  de  Pita- 
yó.— ^Derrota  de  Jenay. — Campaña  sobre  Patía. — ^Abando- 
no de  Popayán. — Carácter  de  la  guerra  de  Pasto. — Mar- 
cha de  Sucre  á  Guayaquil. — Retrato  de  Sucre  por  Bolí- 
var y  San  Martín. — Situación  de  Guayaquil.— Conducta 
prudente  de  Sucre. — ^Reacción  realista  en  Guayaquil. — 
Sucre,  general  en  jefe  en  Guayaquil. — Combate  de  Ya- 
huachL — Sucre  pasa  la  cordillera. — ^Desastre  de  Hua- 
chi. — Sucre  se  repliega  &  Guayaquil. — ^Decisión  de  los 
guayaquilefios. — E¿iedición  de  Murgeón.— Planes  de  cam- 
paña de  Bolívar. — ^Abre  la  campaña  de  Pasto  y  atraviesa 
el  Juanambú. — Batalla  de  Bombona.— Victoria  estéril. — 
Retirada  de  Bolívar. — Sus  incertidumbres. — Reunión  de 
las  fuerzas  de  la  insurrección  sudamericana. — San  Mar- 
tín envía  una  división  auxiliar  peruanoargentina  á  tomar 
parte  en  1^  guerra  de  Quito. — Sucre  toma  la  ofensiva. — 
Combate  de  Río  Bamba. — ^Hábiles  maniobras  estratégicas 
de  Sucre. — Batalla  de  Pichincha. — Sometimiento  de  Pas- 
to.— ^Deificación  del  pretorianismo. — Quito  incorporado  á, 
Colombia. — Proclamación  de  la  alianza  continental  por 
los  dos  libertadores  sudamericanos.- Convergencia  de  las 
armas  de  la  insurrección  sudamericana  hacia  el  Perú. — 
La  gran  combinación  militar  sudamericana  ejecutada. 


Hemos  llegado  al  gran  momento  en  que,  después 
de  historiar  los  movimientos  convergentes  de  Ja 
revolución  de  la  América  meridional  al  sur  y  al  nor- 
te, y  explicar  la  ley  que  determinaba  su  unidad,  sus 
armas  triunfantes  en  ambos  extremos  van  á  concu- 
rrir á.  un  centro  común,  y  operar  allí  su  conjunción 
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los  dos  libertadores  que  las  dirigían.  Quito  es  el 
nudo  de  esta  doble  campaña  continental,  que  se 
apretará,  en  Guayaquil  y  se  desatará  en  el  Perú. 

La  guerra  del  sur  de  Colombia,  emprendida  des- 
pués de  la  reconquista  de  Nueva  Granada,  con  Qui- 
to por  objetivo,  no  había,  sidü  tan  feliz  como  la  del 
norte.     Los  derrotados  de  Boyacá,  eficazmente  ayu- 
dados desde  Quito  por  el  capitán  general  Ayme- 
rich,  hiciéronse  fuertes  en  las  provincias  de  Pasto 
y  Patía,  y  disputaron  tenazmente  el  dominio  de  Po- 
payán   y   del   Alto    Cauca,    haciendo    experimentar 
á  los  independi'entes  serios  reveses.    Nombrado  el 
general  Manuel  Valdés  jefe  de  la  división  de  opera- 
ciones del  sur,  abrió  segunda  campaña  con  tres  ba- 
tallones— entre  ellos  el  Albión, — y  alguna  caballe* 
ría.    Atacado  por  1100  infantes, del  ejército  de  Cal- 
zada en  el  pueblo  de  Pitayó,  al  noroeste  de  Popa- 
yán,  su  vanguardia  fué  arrollada  en  un  principio. 
El  batallón  Albión  restableció  el  combate  como  en 
Carabobo,  y  decidió  la  victoria  por  una  impetuosa 
<;arga  á  la  bayoneta.     Los  realistas  se  replegaron 
á   Patía,    con   una   pérdida   de   300   hombres   entre 
muertos  y  heridos  (6  de  junio  d©  1820).  Reforzado 
Valdés,  ocupó  á  Popayán  con  un  cueri>o  de  ejército 
de  2300  hombres,  que  en  poco  tiempo  quedó  reduci- 
do á  menos  de  mil  por  las  enfermedades  y  la  deser- 
ción.    Con  esta  fuerza,  insuficiente  para  la  cmpi-e- 
sa,  reabrió  campaña  sobre  Pasto,  en  obediencia  á 
órdenes   terminantes   de   Bolívar    (enero   de   1821). 
Los  habitantes  de  Patía,   sublevadas,  al  poner  en 
práctica. su  acostumbrada  táctica,  le  abrieron  paso 
y  le  cerraron  los  caminos  de  retaguardia,  cortando 
sus    comunicaciones    con    Popiiyán.     Al    atravesar 
la  barrera  del   Juanambú,   encontróse   rodeado   de 
enemigos  por  todos  lados.    Desesperado,  emprendió 
una  marcha  ofensiva  sobre  la  ciudad  de  Pasto.     El 
coronel  Basilio  García,  que  había  sucedido  á  Cal- 
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zada  en  el  mando  de  los  realistas,  lo  esperó  con  850 
hombres  en  la  quebrada  de  Jenay,  cerrándole  el 
camino,  y  lo  derrotó  completamente,  matándole  200 
hombres  y  tomóle  100  prisioneros.  Casi  todo  el 
batallón  Albión  murió  peleando  en  esta  acción  (2 
de  febrero  de  1821).  El  armisticio  de  Trujillo  salv6 
los  restos  de  Valdés  dje  una  pérdida  total. 

Reabiertas  las  hostilidades  al  romperse  el  armis- 
ticio, el  general  Pedro  I>ón  Torres,  que  reempla- 
zara á  Valdés,  fué  atacado  en  Popay&n  por  el  acti- 
vo coronel  Basilio  García,  obligándolo  &  encerrar- 
se en  sus  trincheras  (15  de  Julio  de  1821).  A  su 
.  vez.  Torres,  al  frente  de  1800  hombres,  en  su  mayor 
parte  de  infantería,  tomó  la  ofensiva  con  el  intento 
de  avanzar  hasta  Pasto.  Las  hostilidades  de  las 
sruerrillas  realistas,  las  enfermedades  y  la  deserción 
de  sus  tropas,  lo  derrotaron  sin  combatir,  y  vióse 
obligado  á.  emprender  desde  Patla  una  retirada 
desastrosa  sufriendo  considerables  pérdidas  (agosto 
29).  Popayán  fué  abandonado  por  los  independien- 
tes, que  dominaron  los  patianos. 

L»a  guerra  del  sur  de  Colombia  se  habría  prolon- 
gado indeñnidamente  sostenida  por  las  poblaciones 
de  Patía  y  de  Pasto  fanatizadas  por  la  causa  del 
rey,  contando  con  el  apoyo  de  Quito,  sostenido  &  su 
vez  por  el  virreinato  del  Perú,  si  la  expedición  de 
San  Martín  y  el  dominio  del  Pacífico  no  hubiesen 
aislado  este  foco  de  resistencia  y  permitido  atacar- 
lo en  su  base.  Así  lo  reconoce  el  más  imparcial  y  más 
patriota  de  los  historiadores  colombianos.  Era  la 
Vendée  colombiana,  como  se  ha  dicho.  Situada 
entre  los  ríos  Guáitara  y  Juanambú,  que  se  deslizan 
en  cauces  profundos  por  entre  rocas  escarpadas, 
.  estas  posiciones  eran  suficientes  para  impedir  el 
■  paso  de  ejércitos  nun>erosos,  aun  defendidas  po> 
fuerzas  muy  inferiores.  Entre  ambos  ríos  se  le- 
vanta majestuoso  el  volcán  de  Pasto,  como  inmen- 
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60  surcado  por  barrancos  profundos,  que  son  otras 
tantas  posiciones  militares  inexpugnables  que  do- 
minan los  defiladeros  del  Juanambú,  barrera  for- 
midable donde  habían  sucumbido  durante  diez  años 
todos  los  ejércitos  invasores,  y  cuyo  solo  nombre 
infundía  pavor  á  los  soldados  republicanos.  Con- 
tra estos  obstáculos  naturales  y  la  fuerza  moral 
de  sus  semisalvajes  habitantes,  sie  habían  estre- 
llado los  esfuerzos  de  los  vencedores  de  Carabobo, 
y  aun  triunfando  de  ellos,  habrían  quedado  en  im-  ' 
potencia  para  adelantar  sus  operaciones'  como  la 
experiencia  lo  mostró  poco  después.'  La  expedición 
de  San  Martín  al  Perú  y  la  revolución  de  Guaj^quil, 
que  fué  su  primera  consecuencia,  cortando  las  co- 
municaciones terrestres  y  marítimas  entre  el  Perú 
y  Quito,  y  aislando  á  Quito,  hizo  posible  el  triunfo 
de  las  armas  de  Colombia  por  esa  parte,  y  aun  así, 
fué  necesaria  la  concurrencia  directa  de  las  troyas 
peruanoargentinas  para  asegurarlo,  como  luego  se 
verá. 


II 


Convencido  Bolívar  de  que  la  guerra  del  sur  no 
daba  resultados  llevada  por  los  valles  de  Patía  y  de 
Pasto,  resolvió  atacar  á  Quito  por  el  sur  y  por  el 
norte  á  la  vez,  buscando  el  camino  del  Pacífico 
adonde  lo  llamaba  su  destino.  Quito  no  había  sido 
incluido  en  el  armisticio  de  Trujillo,  y  podría  abrir 
hostilidades  sobre  su  territorio,  ganando  posiciones. 
La  revolución  de  Guayaquil  le  proporcionó  la  base 
que  necesitaba.  Faltábale  sólo  un  general  capaz 
d<3  ejecutar  esta  operación  combinada.  Por  un 
momento  pensó  trasladarse  él  mismo  á  Guayaquil; 
pero  luego  se  fijó  en  un  oficial  que  hasta  enton- 
ces no  se  había  señalado  por  grandes  acciones,  pe- 
ro que  por  sus  cualidades  estaba  destinado  á  ser 
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uno  de  los  más  grandes  generales  de  la  indepen- 
dencia sudamericana,  ligando  la  acción  militar  de 
Sucre.  Hemos  señalado  ya  su  modesta  apari- 
ción. Natural  de  Cumacft,  había  recibido  una  edu- 
cación científlca,  y  hecho  con  distinción  desde  muy 
joven  todas  las  campañas  de  la  revolución  con  Mi- 
randa, Piar  y  Bolívar.  Ocupaba  por  este  tiempo 
el  puesto  de  ministro  de  guerra  de  Colombia. 

Sucre  era  el  general  predestinado  á,  ganar  la  pri- 
mera y  la  última  batalla  de  las  armas  sudamerica- 
nas coaligadas,  y  por  una  singular  coincidencia, 
los  dos  libertadores  que  las  organizaron  y  las  con- 
dujeron por  caminos  opuestos  al  través  del  conti- 
nente á,  su  punto  de  conjunción,  han  hecho  á  la  vez 
su  retrato.  Bolívar  hacía  de  él  este  juicio:  "Sucre 
es  la  cabeza  mejor  organizada  de  toda  Colombia; 
es  metódico  y  capaz  de  las  más  elevadas  concepcio- 
nes: es  el  mejor  general  de  la  república  y  el  pri- 
mer hombre  de  estado.  Sus  principios  son  excelen- 
tes y  fijos  y  su  moralidad  ejemplar.  Tiene  el  alma 
grande  y  fuerte.  Sabe  persuadir  y  conducir  á  los 
hombres;  los  sabe  juzgar,  y,  si  en  política  no  es  un 
defecto  juzgarlos  peores  de  lo  que  son  en  realidad, 
tiene  el  de  manifestar  demasiado  el  juicio  desfavo- 
rable que  hace  de  ellos.  Es  el  valiente  de  los  \-a- 
lieutes,  el  leal  de  los  leales,  el  amigo  de  las  leyes 
y  no  del  despotismo,  el  partidario  del  orden,  el  ene- 
migo de  la  anarquía;  finalmente,  es  un  verdadero  li- 
beral". San  Martín,  que  no  lo  conoció  personal- 
mente, recordándolo  en  su  ostracismo,  decía  de  el: 
'  "Bravo  y  activo  en  alto  grado,  reunía  á  estas  cuali- 
(  dades  una  prudencia  consumada,  y  era  un  excelen- 
te administrador.  Las  tropas  bajo  su  mando  ob- 
servaban una  disciplina  severa,  lo  que  contribuía 
á  hacerlo  amar  d?  los  pueblos.  No  sólo  poseía 
mucha  instrucción,  sino  también  conocimientos  mi- 
litares más  extensos  que  los  del  general  Bolívar, 
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Si  á  esto  se  agrega  una  gran  moderación,  puede 
asegurarse  que  fué  uno  de  los  hombres  más  bene- 
méritos que  produjo  la  república  de  Colombia'% 

La  misión  confiada  á  Sucre  era  política  y  militar, 
y  cufldraba  fi.  su  carácter.    Como  Guayaquil  al  ha- 
cer su  revolución  se  hubiese  puesto  bajo  la  iwotec-» 
ción  de  San  Martín  y  de  Bolívar,  y  Quito  había  sido 
dieclarado    parte    integrante   de    Colombia,    llevaba 
encargo  de  negociar  su '  incorporación  á  la  repü- 
blica  á  la  vez  de  prestarle  el  auxilio  de  sus  armas. 
El   general   colombiano, "  con  una  columna  de   mil 
hombres  reunida  en  Popayán,  parte  de  los  derrota- 
dos ejércitos  del  sur,   embarcóse  en  el  puerto  de 
Buenaventura — costa  del  Chocó, — ^y  se  dirigió  á  Gua-  ; 
yaquil  (mayo  1821).  A  su  arribo,  encontró  que  esta 
provincia  se  había  declarado  independiente  y  había 
constituido  en  consecuencia  un  gobierno  suprem.o; 
pero    que  existían  dos  partidos  que  se  dividían  la 
opinión:    el  uno— que  era  la  mayoría, — estaba  por 
su  incorporación  al  Perú:  el  otro,  por  la  unión  con 
Colombia.    Las  armas  de  esta  inconsistente  repú- 
blica habían  sufrido  un  revés  en  su  primer  ensayo, 
en  Ambato  (20  de  noviembre  de  1820),  y  no  podía 
mantenerse,  ni  aun  á  la  defensiva,  sin  el  auxilio  mi- 
litar del  Perú  ó  de  Colombia,    Esta  situación  ence- 
rraba, á  la  vez  que  la  unión  de  las  armas  de  los  dos 
libertadores,  el  primer  fermento  de  su  futura  di* 
visión.     Sucre  procedió  prudentemente  al  no  insis- 
tir sobre  la  inmediata  incorporación,  y  asumió  el 
papel  de  simple  auxiliar,  aparentando  no  mezclarse 
en  la  cuestión  política,  pues  comprendía  que  la  si- 
tuación de  Guayaquil  independiente  era  imposible 
entre  dos  colosos,  y  que  el  mando  de  las  armas 
le   daría  al   fin   la   preponderancia.     Una   reacción 
realista  que  estalló  por  este  tiempo,  vino  á  servir 
a  sus  designios.    El  17  de  julio  (1821)  sublevóse  la  ' 
llotUla  de  la  ría  y  un  batallón  guayaquileño  pro- 
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clamó  al  rey,  ele  acuerdo  con  una  expedición  de 
3^00  hombres  que  en  esos  mismos  momentos  prepa- 
raba Aymerich.  Sucre  acudió  con  sus  tropas,  so- 
focó él  movimiento  y  quedó  de  hecho  dueño  de  la 
situación  militar  como  general  en  jefe  de  todas  laA 
fuerzas. 

El  general  Sucre,  al  frente  de  las  fuerzas  de  Gua- 
yaquil y  Colombia,  resolvió  salir  al  encuentro  de  la 
invasión  que  traía  Aymerich  en  dos  fuertes  colum- 
nas, la  una,  mandada  por  éste,  salida  de  Quito,  y 
la  otra,  fuerte  de  1000  hombres,  procedente  de  la 
provincia  meridional  de  Cuenca,  á  órdenes  de  su 
segundo  el  coronel  Francisco  González,  quien,  -por 
una  marcha  de  flanco  faldeando  las  vertientes  occi- 
dentales de  las  montañas,  debía  reunírsele  en  las 
nacientes  del  Babahoyos,  al  pie  del  Chimborazo. 
Ilallál>a6e  Sucre  precisamente  á.  inmediaciones  de 
este  punto,  que  era  la  posición  estratégica,  y  des- 
cendiendo rápidamente  el  río  por  su  margen  iz- 
quierda, salió  al  encuentro  de  González  al  que  batió 
en  Yahuachi,  á  la  bajada  de  la  cordillera^  causándo- 
le uaa  pérdida  de  150  muertos  y  500  prisioneros  (1» 
de  agosto  de  1821).  En  sieguida  se  volvió  sobre  Ay- 
merich, quien  esquivó  el  combate,  perdiendo  como 
300  hombres  en  una  retirada  de  400  kilómetros  ha- 
cia la  capital.  Situado  de  nuevo  €n  Babahoyos,  el 
general  independiente  destacó  por  sus  flancos  dos 
divisiones  de  300  hombres  cada  una,  con  el  objeto 
de  atacar  á  Quito  por  el  norte  y  sublevar  la  pro- 
vincia de  Cuenca  por  el  sur.  Con  el  grueso  de  sus 
fuerzas,  que  alcanzaban  á  1300  hombres,  trepó  la 
eordlfiera  del  Chimborazo  y  se  situó  en  Huachi, 
sohts&  la  meseta  andina  de  Ambato,  donde  poco 
antes  habían  sido  derrotadas  las  primeras  tropas! 
guayaquileñas.  Aymerich,  que  buscaba  «1  desqui- 
te de  Yahuachi,  hizo  salir  á  su  encuentro  al  coro- 
nel González  con  fuerzas  superiores.    En  un  refti-J 
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do combate  de  tres  horas,  los  independientes  fue- 
ron hechos  pedazos,  con  pérdida  de  300  muertos 
y  heridos,  40  oficiales  y  600  soldados  prisioneros. 
Casi  simultáneamente,  las  fuerzas  de  Colombia  que 
hostilizaban  A  Quito  por  el  extremo  opuesto,  retro- 
cedían vencidas  de  Patía  y  abandonaban  Popayán 
(12  de  septiembre  de  1821).  La  campaña  del  sur 
parecía  perdida. 

La  derrota  de  Huachi  6  Ambato,  fué  publicada  en 
Guayaquil  á,  son  de  cajas  de  gruerra,  llamando  á  sus 
hijos  á  las  armas.  Todos  acudieron  á  ocupar  sus 
puestos  y  formóse  una  reserva  de  700  hombres. 
Sucre,  que  saliera  de  la  derrota  levemente  herido, 
con  algunos  oficiales  y  100  soldados,  reunió  en  Ba- 
bahoyos  sus  dispersos,  y  oportunamente  reforzado 
por  un  batallón  colombiano  de  500  plazas,  hizo  pie 
firme  en  esta  posición.  Su  plan  €ra  defender  los 
ríos  y  los  pasos  difíciles  de  las  montañas,  aunque 
sin  esperanzas  de  disputar  el  terreno,  si  no  era  so- 
corrido por  el  Perú  y  Colombia;  resuelto  en  último 
caso  á  encerrarse  en  Guayaquil  y  perecer  allí.  Ay- 
merich  no  supo  aprovecharse  de  su  victoria:  detu- 
vo sus  marchas  en  Río  Bamba,  al  pie  de  las  vertien- 
tes de  la  cordillera  del  Chimborazo,  sobre  el  flanco 
sur  de  Sucre.  Desde  este  punto  dispuso  que  el  co- 
ronel Carlos  Tolrá,  invadiese  á,  Guayaquil  con  mil 
infantes  y  300  jinetes;  pero  éste,  considerando  esca- 
sas sus  fuerzas  para  la  empresa,  é  intimidado  por  la 
fuerte  posición  que  ocupaba  Sucre,  dentro  de  una 
red  de  ríos  rodeada  de  esteros  y  pantanos,  entró 
en  negociaciones  provocadas  por  el  astuto  general 
colombiano.  Firmóse  en  consecuencia  un  armisti- 
cio por  noventa  días  (noviembre  20  de  1821).  La 
estación  de  las  lluvias,  que  convierte  la  parte  Uanat 
de  la  provincia  de  Guayaquil  en  un  lago,  cortando 
las  comunicaciones  terrestres,  paralizó  de  hecho  laa 
operaci(»ies. 
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Los  realistas,  qu-e  contaban  con  un  ejército  de 
8000  veteranos  distribuidos  entre  Cuenca,  Quito  y 
Pasto,  recibieron  por  este  tiempo  un  auxilio,  que 
mejoró  su  situación.  Después  de  la  batalla  de  Ca- 
rabobo,  arribó  á  Puerto  Cabello  el  general  Juan  de 
la  Cruz  Murgeón — el  compañero  de  San  Martín  en 
Arjonilla, — nombrado  virrey  de  Santa  Fe  por  muer- 
te de  Sámano,  título  que  debía  adoptar  así  que  hu- 
biese reconquistado  las  dos  terceras  partes  de  la 
Nueva  Granada.  Con  las  cortas  fuerzas  que  con- 
ducía y  auxiliado  por  La  Torre  con  algrunas  compa- 
ñías, sigruió  al  istmo  y  desembarcó  en  Chagres 
(agosto  de  1821).  Con  una  división  de  800  hombres 
de  las  tres  armas,  embarcóse  en  Panamá,  tomó  tie- 
rra en  Atacames,  á  inmediaciones  de  la  embocadura 
del  río  Esmeraldas,  y  después  de  una  marcha  pro- 
digiosa al  través  de  un  bosque  desierto  de  cien  kiló- 
metros, montando  la  cordillera,  arribó  á  Quito  con 
su  expedición  y  tomó  el  mando  superior  con  el  tí- 
tulo de  capitán  general  (24  de  diciembre  de  1821). 


III 


Los  planes  militares  de  Bolívar  después  de  Bo- 
3'acá,  tomaron  un  determinado  rumbo  americano; 
pero,  como  la  aguja  imantada,  oscilaba  en  -el  Ecua- 
dor. Asegurada  la  reconquista  de  Nueva  Granada 
y  en  vísperas  de  realizarse  la  expedición  libertado- 
ra del  Perú,  escribió  á  O'Higgins  que  "el  ejército 
de  Colombia  marchaba  contra  Quito,  con  órdenes 
de  cooperar  activamente  á  las  operaciones  del  ejér- 
cito chilenoargentino  sobre  Lima".  Reabierta  la 
expedición,  Sucre,  en  nombre  de  Bolívar,  renovaba 
Crste  mismo  anuncio.  San  Martín,  al  aceptar  la 
solidaridad  de  causa,  contestaba  inculcando  sobre 
la  necesidad  y  conveniencia  de  aunar  los  comunes 
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esfuerzos  y  combinar  medidas  para  dar  impulso  y 
unidad  á  la  guerra  americana.    Las  atenciones  de 
la  guerra  al  llamar  al  libertador  al  norte,  le  hi- . 
cíeron  abandonar  este  plan,  que  no  fué  sino  una  ocU- , 
rrencia  pasajera,  dando  poca  importancia  á  la  re-  | 
sistencia  de  los  realistas  por  la  parte  del  sur.     Muy  i 
luego   varió   de   idea,   y   resolvió   reconcentrar  sus  j 
fuerzas  en  Río  Hacha  y  Santa  Marta,  para  acelerar  | 
la  rendición  de  Cartagena,  dominar  en  seguida  el 
istmo  de  Panamá,  y  acudir  á  Guayaquil,  para  em-  ' 
prender  por  el  Pacífico  la  campaña  contra  Quito. 
Rendida  Cartagena,  dirigióse  á  San  Martín,  propo- 
niéndole conducir  4000  hombres -por  el  istmo,  para 
aniquilar  de  un  golpe  el  poder  español  en  el  Perú, 
aun  antes  de  emprender  la  campaña  de  Quito,  por 
cuanto,  según  él,  nada  importaba  que  los  realistas 
poseyeran  unas  pocas  provincias  en  la  cima  de  los 
Andes  del  Ecuador,  si  eran  vencidos  en  su  centro. 
AI  efecto,  dirigióse  al  Protector  y  á  la  Junta  de 
Guayaquil    pidiéndole    transportes    y   víveres    para' 
las  tropas  colombianas   que   desde  Maracaibo   de- 
bían dirigirse  á  Guayaquil  ó  al  Callao,  según  mejor 
convini-ese  (21  de  octubre  de  1821).    Luego,  pensó 
embarcarse  con  un  ejército  en  la  costa  de  Chocó,' 
I)or  el  puerto  de  Buenaventura  y  dirigirse  á  Guaya- 
quil, dejando  pendiente  la  guerra  de  Pasto.     La  de-  ] 
rrota  de  Sucre  en  Huachi  y  el  posterior  arribo  de  ' 
la  expedición  de  Murgeón  lo  decidieron  al  fin  á  em-  ' 
prender  su  campaña  por  el  sur  de  Colombia.     E21 
gran  rumbo  estaba  fijado. 

Bajo  la  denominación  de  "Guardia  Colombiana", 
imitación  de  la  "Guardia"  de  Napoleón,  Bolívar  ha- 
bía organizado  un  verdadero  ejército  de  las  tres 
armas,  que  constituía  el  núcleo  de  sus  ejércitos. 
Sobre  esta  base  formó  el  que  debía  operar  sobre 
Quito,  y  reunióse  en  la  arruinada  ciudad  de  Po- 
payán  con  los  restos  de  la  división  de  Torres,  al* 
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cansando  a  un  total  como  de  3000  hombres.  En 
«a  proclama  al  abrir  la  campaña,  indicó  cu&l  era  su 
objetivo:  "¡QuitefioB,  la  Guardia  Calombiana  di- 
rige sus  pasos  hacia  el  antieruo  templo  del  padre 
de  la  luz!  Confiadle  vuestra  esperanza.  Bien  pron* 
to  veréis  las  banderas  del  iris  sostenidas  por  el  án- 
gel de  la  victoria"  (17  de  enero  de  1822).  En  su 
marcha  hasta  el  Juanambú,  al  través  de  un  país 
enemigo,  perdió  como  mil  hombres,  que  dejó  en  los 
hospitales  (24  de  marzo  de  1822).  Con  poco  mas 
de  2000  hombres  que  le  quedaban,  atravesó  &  inme- 
diaciones de  su  confluencia  con  el  Gu&itara,  el  río 
que  hasta  entonces  había  sido  la  tiunba  de  los  ejér- 
citos independientes  en  su  encarnizada  lucha  con^ 
tra  la  Vendée  colombiana.  Su  plan,  m&s  de  instin- 
to que  de  c&lculo,  era  esquivar  la  campaña  en  el 
territorio  de  Pasto,  cuyas  inexpugnables  posiciones 
por  la  parte  del  norte  y  su  resistencia  popular  te- 
mía, y  con  razón,  inutilizaran  su  ejército,  como  el 
hecho  lo  demostró.  En  consecuencia,  evitando  ata- 
car de  frente  las  fortificaciones  de  los  pastusos, 
que  ocupaban  todos  los  desfiladeros,  se  inclinó  sobre 
su  derecha,  con  ánimo  de  atravesar  el  Guáitara  y 
penetrar  al  territorio  de  Quito.  Era  rodear  la  di- 
ficultad sin  vencerla. 

El  Guáitara  es  un  río  torrentoso  que  corre  de 
sur  á  norte  entre  «empinadas  rocas  tajadas  á  piqtie, 
más  escarpadas  aun  que  las  del  Juanambú,  y  que 
sólo  es  vadeable  por  dos  puentes  suspendidos  sobre 
un  abismo.  Al  acercarse  á  su  margen  derecha» 
convencióse  de  que  no  podía  vencer  esta  barrera  na- 
tural, y  buscó  el  primero  de  sus  puentes,  que  en- 
contró cortado  por  el  enemigo  y  defendida  su  cabe- 
za «leridional.  Inclinóse  entonces  sobre  su  izquier- 
da en  busca  del  otro  puente,  con  el  propósito  de  to- 
mar á  Fasto  por  el  sur,  en  caso  de  no  poder  pasar 
el  río.    En  su  marcha,  encontróse  con  el  ejército 


y  Google 


^16  — 

xiealista,  fuerte  como  de  2000  hombres — en  su  mayor 
parte  voluntarios  del  ikiÍs, — ^fortificado  al  píe  del 
volcán  de  Pasto  á  las  órdenes  del  coronel  Basili# 
García.  La  í>08ición  de  los  pastusos  era  formidable. 
Apoyaba  su  derecha  ^i  la  falda  del  volcán  y  su  ¿a* 
quierda  sobre  el  Guá-itara:  el  centro  era  una  emi- 
nencia cubierta  por  un  espeso  bosque  con  un  ba- 
rranco á  ^ú  pie,  defendida  por  una  trinchera  con 
grandes  árboles  abatidos.  Entre  ambas  lincas  se 
interponía  una  profunda  cafiadla  qué  s61o  podía 
atravesarse  por  un  puente  dominado  por  los  fuegos 
cruzados  de  los  realistas.  £1  plan  de  campaña  de 
Bolívar,  tan  vago  como  era,  estaba  frustrado,  y  se 
estrellaba  al  ñn  contra  el  obstáculo  que  había  que- 
rido evitar.  Según  el  mismo  lo  dijo  en  aquel  mo* 
mentó,  no  podía  permanecer  allí,  ni  podía  retro- 
ceder, y  tenía  que  vencer  á  todo  trance.  Decidió 
atacar.  Ehran  las  dos  de  la  tarde  (7  de  abril 
de  1822). 

El  ejército  independiente  estaba  fonnado  sobre 
el  borde  de  la  cañada,  en  la  llanura  de  Bombona 
que  ha  dado  su  nombre  á  la  batalla  que  se  siguió, 
y  que  los  españoles  llamaron  de  Cariaco.  El  ata- 
que principal  sobre  el  flanco  cubierto  por  el  Guái- 
tara,  que  se  consideraba  el  más  accesible,  fué  re- 
chazado, y  la  columna  que  lo  llevara,  convergió 
entonces  hacia  el  centro,  donde  se  estrelló  contra 
las  abatidas  de  árboles,  quedando  sus  batallones 
en  esqueleto.  El  ataque  sobre  la  derecha  enemiga 
por  la  falda  del  volcán,  que  era  accesorio  y  se  con- 
sideraba casi  imposible,  fué  más  feliz,  consiguiendo 
un  batallón  que  lo  llevó,  escalar  la  montafla,  disper- 
sar la  infantería  que  la  defendía,  y  establecerse 
sobre  el  flanco  del  enemigo,  hástá  dominarlo  con 
sus  fuegos.  Faltaba  media  hora  para  ponerse  él 
sol.  Bolívar,  que  desde  el  llano^  presenciaba  este 
c(Mnbate  al  frente  de  la  reserva,  y  se  daba  confusa 
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cu-enta  de  él,  desprendió  un  batallón  sobre  las  trin- 
Gheras  del  frente  con  el  objeto  de  impedir  que  el 
centro  enemigo  cargase  sobre  los  asaltantes  del 
volcán,  lo  que  dio  por  resultado  un  tercer  rechazo 
con  pérdida  de  ochenta  hombres  en  veinte  minutos 
de  fuego.  En  este  estado  de  la  batalla  sobrevino 
la  noche.  Los  republicanos,  duefios  de  las  altas 
faldas  de  las  montañas,  se  encontraron  vencedores 
y  paralizados  al  borde  de  hondos  precipicios  alxmí- 
brados  por  la  luz  de  luna.  El  enemigo,  una  vez 
vencedor  en  su  izquierdia  y  dos  veces  en  su  centro, 
que  había  sufrido  muchas  menos  pérdidas  que  los 
republicanos,  como  que  combatía  parapetado,  al 
ver  dominado  el  flanco  derecho  de  su  posición,  em- 
prendió desordenadamente  la  retirada  con  aban- 
dono d-e  su  artillería.  Nadie  sabía  quién  era  el 
vencido  6  el  vencedor,  y  la  verdad  era  que  ambos 
ejércitos  estaban  derrotados.  Tal  fué  la  famosa 
batalla  de  Bombona.  El  campo  de  batalla  quedó 
por  los  independientes,  á  costa  de  la  tercera  parte 
de  su  ejército.  Fué  una  victoria  á  lo  Pirro,  y  en 
peores  condiciones  que  Napoleón  después  de  la 
sangrienta  victoria  de  Tilsit,  se  encontró  en  impo- 
tencia hasta  para  conservar  el  campo  de  batalla. 
Así  exclama  un  historiador  colombiano:  "Estéril 
triunfo  que  había  costado  tan  caro".  La  perdida 
de  los  republicanos  pasó  de  600  entre  muertos  y  he- 
ridos: la  de  los  realistas  no  llegó  á  doscientos  cin- 
cuenta. 

La^  batalla  estaba  ganada  y  destempló  el  ner- 
vio de  la  resistencia  pastusa;  pero  la  campaña 
estaba  por  el  momento  perdida.  Ambos  contendo- 
res quedaron  impotentes  para  ofenderse;  pero  los 
pastusos  estaban  en  su  terreno  y  los  republicanos 
no  tenían  más  perspectiva  que  consumirse  estéril- 
mente en  la  inacción.  El  coronel  García,  conocien- 
do BU  ventaja  negativa,  intimó  A  los  republicano» 
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repasaran  el  Juanambú.  El  libertador,  convencido 
de  que  forzosamente  tendría  que  hacerlo,  abrió  una 
neiTOciación  con  el  objeto  de  ajustar  un  armisticio, 
á  lo  que  se  negó  el  jefe  español*  A  los  ocho  días, 
la  situación  del  ejército  independiente  era  insoste- 
nible. Bolívar  ^vjóse  obligado  &  emprender  su  reti- 
rada con  poco  más  de  la  mitad  del  ejército  con  que 
había  invadido  (1300  hombres),  abandonando  á 
la  generosidad  del  enemigo  300  heridos  y  enfermos 
que  no  podía  conducir  por  falta  de  cabalgaduras 
(16  de  abril  de  1823).  En  su  marcha  retrógrada, 
que  efectuó  en  masa  bajo  el  fuego  de  las  guerrillas 
de  todo  el  país  sublevado,  experimentó  la  pérdida 
de  varios  destacamentos,  500  fusiles  y  su  corres- 
pondencia oficial.  En  Patía  hizo  alto.  Abiertas 
sus  comunicaciones  con  Popay&n,  pidió  refuerzos 
para  formar  un  nuevo  ejército,  que  le  fueron  Inme- 
diatamente enviados,  consiguiendo  reunir  hasta  2000 
hombres  de  las  tres  armas,  pero  sin  elementos  de 
movilidad  y  experimentando  nuevas  pérdidas  por 
la  insalubridad  del  clima. 

La  campaña  combinada  al  sur  de  Colombia,  ope- 
rando simultáneamente  i)or  Pasto  y  por  Guayaquil, 
estaba  malogrrada.  Sucre,  vencedor  en  un  princi- 
pio, había  sido  derrotado,  y  estaba  reducido  á.  una 
precaria  defensiva,  sin  que  pudiera  recibir  refuer- 
zos de  Colombia,  y  sin  más  esperanza  que  los  au- 
xilios que  pudiera  prestarte  San  Martín  desde  el 
Perú.  Bolívar  había  abierto  sus  operaciones  para 
reparar  el  contraste  de  Sucre,  perseverando  en  la 
combinación,  pero,  vencedor  y  vencido  á  la  vez  en 
Bombona,  habíase  visto  obligado  A  retrogradar  é, 
Patía.  Podía  reabrir  una  campaña  sobre  Pasto  con 
fuerzas  iguales  á  las  que  podía  presentarle  el  ene- 
migo; pero  era  seguro  que  se  consumirían  en  este 
roce,  en  que  el  clima,  la  opinión  y  las  armas,  esta- 
ban contra  él.    Aun  triunfando,  era  difícil,  si   no 
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imposible,  que  pudiese  llegar  hasta  Quito,  donde 
lo  esperaba  otro  ejército  igual  al  suyo.  Sucre, 
mientras  tanto,  encerrado  en  Guayaquil,  no  podía 
avanaiar  para  darle  la  mano,  removiendo  el  obstácu- 
lo intermediQt  pues  para  ello  necesitaba  d-e  un  ejér- 
cito que  no  tenía.  O  renunciar  á  someter  &  Pasto, 
trasladando  la  base  de  operaciones  al  Pacífico,  6 
perseverar  en  la  empresa,  con  medios  suficientes 
para  dominar  á  Quito,  tal  era  la  alternativa  que  se 
imponía. 

En  esta  situación  incierta  permaneció  el  liberta- 
dor los  meses,  de  abril  y  mayo  (1822),  sin  ningún 
propósito  deliberado.  Hubo  momentos  en  que, 
desesperado,  volvió  á.  su  antigua  idea  de  renunciar 
definitivamente  á  la  campaña  de  Pasto,  y  empren- 
der la  de  Quito  por  la  costa  del  Pacífico.  Un  gran 
suceso  que  iniciaba  la  reunión  de  las  armas  de  la 
insurrección  sudamericana,  vino  á  fijar  sus  irreso- 
luciones. Sucre  había  vencido  por  el  lado  del  Pací- 
fico y  entrado  triunfante  en  Quito,  con  el  auxilio  de 
las  tropas  peruanoargentinas  enviadas  por  San 
Martín.  El  momento  señalado,  al  ligar  histórica- 
mente las  dos  revoluciones  del  sur  y  del  norte,  ha- 
bía llegado  (véase  capítulo  XXXV,  párrafo  VIII). 
El  plan  de  campaña  continental  de  San  Martín  está, 
matemáticamente  ejecutado,  y  se  combina  con  otro 
análogo  que  lo  completa.  El  sueño  de  los  dos  liberta- 
dores de  América  está  realizado.  Este  es  el  nudo 
de  la  revolución  sudamericana,  cuya  síntesis  hemos 
dado^  determinando  su  ley  y  explicadno  sus  atrac- 
ciones recíprocas  (véase  capítulo  I,  párrafo  I). 
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IV 


Antes  de  su  triunfo  de  Yahuachl  y  de  su  derrota 
de  Huachi,  Sucre  había  comprendido  que  con  las 
escasas  fuerzas  colombianas  de  que  disponía,  aun 
unidas  á  las  de  Guayaquil,  le  sería  difícil,  si  no  im- 
posible, abrir  campaña  formal  contra  Quito,  y  que, 
aun  la  defensiva  se  hacía  dudosa,  si  no  era  eficaz- 
mente auxiliado  por  San  Martín  desde  el  Perú, 
combinando  sus  operaciones.  Al  tiempo  de  abrir 
su  primera  campaña  (13  de  mayo  de  1821),  es- 
cribió Sucre  á  San  Martín:  "Un  cuerpo  dependien- 
te del  ejército  del  Farú  que  se  levante  en  Piura, 
puede  cooperar  muy  eficazmente  á  la  campaña  so- 
bre Quito,  invadiendo  por  Cuenca  y  Loja,  y  pene- 
trar hasta  reunirse  con  la  división  de  Colombia 
que  marche  de  Guayaquil.  Quito  será  libre  en 
esta  campaña,  y  me  lisonjeo  que  tengan  en  ella  una 
parte  gloriosa  los  libertadores  del  Perú.  Los  co- 
lombianos verán,  con  una  satisfacción  orgullosa, 
marchar  entre  las  filas  á  los  libertadores  del  sur, 
y  estar  á  las  órdenes  de  V.  E."  Después  de  su 
derrota  en  Huachi,  en  que  perdió  la  mitad  de  su 
ejército,  hubo  de  dat*Io  todo  por  perdido,  si  pronta- 
mente no  fuese  sostenido  con  fuerzas  del  Perú.  "La 
desgracia  que  sufrieron  nuestras  armas  en  Ambato 
(escribía  el  26  die  septiembre  al  ministro  de  la  gue- 
rra del  Perú)  ha  vuelto  c,  amenazar  á  Guayaquil 
de  un  peligro  cierto,  y  estamos  cerca  de  una  inva- 
sión que  hace  vacilar  la  suerte  del  país.  Se  asegu- 
ra que  el  enemigo  hace  ya  sus  aprestos  para  expe- 
dicionar  sobre  Guayaquil;  pero,  con  los  elemen- 
tos que  actualmente  están  á  su  disposición,  no  me 
atrevo  á  garantizar  el  resultado.  Intereso,  pues, 
á,  V.  E.  por  la  remisión  de  socorros*'. 
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La  oportuna  llegada  á&  un  batallón  colombiano 
de  500  plazas  después  del  combate  de  Huachi,  y  la 
decisión  de  la  provincia  de  Guayaquil,  que  permitió 
ajustar  el  armisticio  de  que  antes  se  dio  noticia 
(párrafo  II),  unido  todo  á  la  inundación  del  país, 
que  paralizó  de  hecho  las  operaciones,  permitieron 
á,  Sucre  mantenerse  á  la  defensiva  (noviembre  de 
1821).  Esperaba  entonces  que  el  libertador  se  tras- 
ladara á  las  costas  del  Pacífico  con  4000  hombres 
para  abrir  campaña  sobre  Quito  ó  el  Perú,  según 
conviniese,  en  combinación  con  San  Martín;  pero, 
abandonado  este  proyecto  y  decidida  la  campaña  de 
Popayán  sobre  Pasto,  la  situación  de  Guayaquil 
€ra  precaria,  tanto  más  cuanto  que,  ni  Aymerich 
ni  el  capitán  general  Murgeón  habían  ratificado 
el  armisticio  ajustado  con  el  coronel  Tolrá.  No 
esperando  inmediatos  auxilios  de  Colombia,  Sucre 
previo  que,  á  la  reapertura  de  las  hostilidades,  su 
posición  se  haría  muy  difícil  y  que  no  le  quedaría 
más  esperanza  que  encerrarse  en  Guayaquil,  y  su- 
cumbir allí,  según  confesión  propia.  Concibió  en- 
tonces el  proyecto  de  no  permanecer  en  inacción 
durante  el  invierno,  y  dirigióse  por  un  camino  de  la 
costa  que  las  inundaciones  dejaban  libre,  á  fin  de 
ocupar  las  provincias  de  Cuenca  y  Loja,  colindan- 
tes por  Gl  sur  con  el  Perú,  buscando  una  base  más 
sólida  de  operaciones.  A  la  vez,  instaba  por  los 
auxilios  solicitados  á  San  Martín:  "El  enemigo-^ 
escribía  al  Protector  desde  Babahoyo, — ^ha  concen- 
trado sus  fuerzas  en  Río  Bamba,  y  según  avisos, 
iba  á  moverse  con  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres. 
Este  punto  (Babahoyo)  no  es  susceptible  de  de- 
fensa. Aunque  restablecida  en  cierto  modo  la  mo- 
ral, no  se  han  aumentado  los  cuerpos,  sino  tan  mi- 
serablemente, que  una  población  de  70.000.  habitan** 
tes  apenas  ha  dado  200  reclutas,  y  la  ley  marcial 
publicada  por  el  gobierno  de  la  provincia  ha  dado 
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por  todo  efecto  la  formación  de  algunas  milicias, 
que  no  prestan  otra  esperanza  que  la  de  ver  hom- 
bres que  á  la  vista  del  enemigro  desertarían,  como 
siempre.  Resuelto,  sin  embargo,  como  siempre  & 
estorbar  á  todo  trancé  que  ocupe  el  enemigo  á.  Gua- 
yaquil, por  la  tendencia  que  su  posición  daría  é, 
los  estados  fronterizos,  he  pensado  defender  algunos 
pasos  que  entretendrán  el  tiempo  mientras  vienen 
socorros  del  Perú  ó  de  Colombia,  y  en  último  caso, 
encerrarme  en  la  capital  para  perecer  con  ella,  pues 
no  confío  en  su  existencia  bajo  los  medios  fríos  que 
se  ponen  para  salvarla.  Las  tropas  de  Colombia 
no  pairecen,  y  acercándose  ya  "él  enemigo,  he  creía©  un 
deber  reiterar  mis  reclamaciones  por  algún  batallón 
que  ponga  á,  cubierto  la  provincia  mientras,  Uegadais 
las  fuerzas  que  vienen  de  Cauca,  estemos  en  actitud 
de  retornar  á  la  ofensiva.  Suplico  una  contesta- 
ción que  nos  saque  de  la  ansiedad  en  que  nos  ha- 
llamos de  recibir  algún  auxilio  de  tropas  del  Perú, 
para  deliberar  mis  operaciones  conforme  é,  esta  es- 
peranza, ó  en  la  negativa,  aceptar  el  mejor  partido 
que  nos  ofrecen  las  circunstancias". 

Pasaron  más  de  dos  meses  (noviembre  y  diciem- 
bre de  1821),  sin  que  apareciesen  los  esperados  re- 
fuerzos de  Colombia.  El  libertador,  ocupado  en 
preparar  la  campaña  contra  Pasto,  apenas  había 
podido  formar  en  Popayán  un  ejército  de  2000  hom- 
bres, de  manera  que  sólo  pudo  enviar  á  Sucre^  al- 
gunos reclutas,  con  órdenes  terminantes  de  que 
realizara  su  invasión  por  Cuenca,  á  fin  de  dividir 
la  atención  de  las  fuerzas  españolas  de  Quito.  Tal 
operación  era  impopjble  sin  la  cooperación  militar 
del  Perú;  y  de  realizarse  sin  ella,  habría  quedado 
comprometida  la  débil  división  colombiana  del  Pa- 
cífico, después  de' la  retirada  de  Bombona.  Sucre 
no  contaba  á  la  sascón  sino  con  1300  hombres,  in- 
cluso el  contingente  de  Guayaquil,  fuerza  insufi- 
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Cíenle,  aun  para  tomar  una  ofensiva  parcial.  Fué 
en  tales  circunstancias  cuando  San  Martín  decidió 
tomar  parte  en  la  guerra  de  Quito. 

Sobre  la  frontera  de  Quito  hallábase  orsranizan- 
do  una  división  de  las  tres  armas  el  general  Arena- 
les, que  ocupaba  el  puesto  de  presidente  del  -depar- 
tamento de  Trujillo.  531  Protector  dispuso  que 
marchase  en  auxilio  de  Guayaquil.  Arenales  de- 
clinó el  mando  díe  la  expedición,  dando  por  causal 
sus  enfermedades.  Sucre,  pensando  que  fuera  por 
repugnancia  de  sujetarse  &  su  mando,  le  ofreció 
modestamente  ponerse  bajo  sus  órdenes  con  la  di- 
visión colombiana,  porque  "le  gustaba  m&s  obede- 
cer que  mandar  y  le  sería  siempre  lisonjero  servir 
bajo  tan  acreditado  general".  Arenales  persistió 
en  su  renuncia,  y  fué  nombrado  para  reemplazarlo 
el  coronel  Andrés  Santa  Cruz,  el  dos  veces  prisione- 
ro en  Tari  ja.  y  en  Pasco.  Celebróse  en  consecuen- 
cia un  convenio,  por  el  cual  los  sueldos  y  las  bajab 
de  la  división,  bajo  la  bandera  peruana  durante  la 
campaña,  quedaban  á  cargo  de  Colombia  (enero 
d'd  1822).  La  división  auxiliar  componíase  de  dos 
batallones  y  tres  escuadrones,  do  nacionalidad  pe- 
ruana y  argentina,  que  sumaban  un  total  de  1300  & 
1500  hombres.  El  batallón  núm.  4  del  Perú  había- 
se formado  sobre  la  base  de  la  compañía  de  gra- 
naderos del  núm.  8  de  los  Andes,  glorioso  resto  de  : 
los  libertos  de  Cuyo,  diezmados  en  Chacabuco  y, 
Maipú,  y  lo  mandaba  el  coronel  argentino  Félix 
Olazábal.  El  núm.  4  estaba  compuesto  de  peruanos, 
6.  las  órdenes  del  comandante  argentino  Francisco 
Villa.  Dos  escuadrones  de  cazadores  á  caballo  del 
Perú  iban  6.  cargo  del  comandante  Antonio  Sán- 
chez, argentino  también.  Por  último,  un  escuadrón 
de  Granaderos  de  los  Andes,  de  noventa  y  seis  pla- 
zas, argentinos  todos,  con  su  comandante  Juan 
Lavalle  Á  la  cabeza* 
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IjO.  división  peruanoargentina,  sigruiendo  el  plan 
de  campafia  trazado  por  Sucre,  que  cambiaba  su 
base  de  operaciones  apoyándose  en  el  Perú,  pasó 
la  frontera,  y  reunida  á  la  colombiana,  se  apoderó 
sin  resistencia  de  las  provincias  de  Loja  y  Cuen- 
ca. (9  de  febrero  de  1822).  Este  hecho  iniciaba  el 
afocamiento  de  la  revolución  sudamericana  y  la 
gran  reunión  de  las  armas  de  la  insurrección  con- 
tinental bajo  las  inspiraciones  de  sus  dos  grandes 
caudillos.  Por  la  primera  vez  se  veían  reunidos 
en  un  mismo  campo  loe  llaneros  de  Colombia  y  los 
gauchos  de  las  pampas  argentinas,  los  soldados 
independientes  del  Perú  y  de  Chile,  con  los  de  Vene- 
zuela, Nueva  Granada,  Quito  y  Panamá.  I^as  dos 
divisiones  así  compuestas,  formaban  un  total  de 
2000  hombres.  Sucre  se  detuvo  «en  Cuenca  durante 
los  meses  de  febrero  y  marzo,  dando  tiempo  al  des- 
arrollo de  las  operaciones  que  á  la  sazón  abría  Bo- 
lívar por  Pasto,  y  á  la  espera  de  un  batallón  que  le 
venía  desde  Panamá,  el  que,  muy  disminuido,  alcan- 
zó á  incorporárseles  antes  de  la  terminación  de  la 
campaña,  á  órdenes  del  coronel  José  María  Córdoba, 
que  sería  uno  de  los  más  valerosos  generales  de  Co- 
lombia. Al  fin,  decidióse  á  tomar  resueltamente 
la  ofensiva,  y  se  puso  en  marcha  en  busca  del  ene- 
migo (marzo  de  1822).  Un  singular  incidente,  que 
por  mucho  tiempo  ha  sido  un  misterio,  hubo  de  po- 
ner término  á  la  campafia  al  iniciarse,  y  dar  á  los 
realistas  el  triunfo  sin  combatir. 

La  división  auxiliar  había  tomado  el  puesto  de 
honor  ocupando  la  vanguardia,  y  uno  de  sus  bata- 
llones  hallábase   avanzado   sobra   el   miemigo.     En 
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tales  circunstancias,  el  coronel  Santa  Cruz  recibió 
una  nota  del  gobierno  delegado  del  Perú,  en  que  le 
prev€nía  ponerse  inmediatamente  en  retirada  con 
su  fuerza  en  cualquier  punto  que  se  hallase,  y  con- 
centrarse en  Piura,  dando  por  causal  que  los  espa- 
ñoles de  la  sierra  amenazaban  á,  Lima.  La  verda- 
dera causa  era  la  cuestión  de  Guayaquil  que  hemos 
apuntado  antes  y  sobre  la  que  volveremos  después. 
La  orden  era  terminante,  y  así  Santa  Cruz  lo  comu- 
nicó por  escrito  á  Sucre.  El  general  colombiano 
se  negó  de  oficio  á  autorizar  la  retirada,  por  cuan- 
to, hallándose  la  división  á  sus  órdenes,  no  tenía 
comunicación  directa  del  Protector,  y  porque  el  ser- 
vicio que  ella  prestaba,  era  en  retribución  del  bata- 
llón colombiano  Numancia  que  el  Perú  retenía  á. 
su  servicio.  En  una  conferencia  privada  manifes- 
tó á  Santa  Cruz  que  estaba  resuelto  á  hacer  uso 
de  la  fuerza  para  impedirlo,  porque  de  permitirlo, 
la  empresa  contra  Quito  era  perdida,  y  el  honor 
de  las  armas  colombianas  se  amengruaba  dejando 
compromietido  al  libertador  en  su  campaña  combi- 
nada. 

La  retirada  de  la  división  auxiliar  importaba,  en 
efecto,  la  pérdida  de  la  campaña.  Ella  representa- 
ba por  lo  menos  la  mitad  de  la  fuerza  del  ejército 
independiente.  Sucre  con  sólo  mil  hombres  habría 
tenido  que  retrogradar,  y  hasta  su  salvación  era  du- 
dosa«  El  resultado  habría  sido  probablemente  la 
];>érdida  de  Guayaquil,  pues  en  esos  mismos  días 
(principios  de  abril),  Bolívar  emprendía  su  retira- 
da de  Pasto  después  de  su  desastrosa  victoria  de 
Bombona.  Habría  sido,  no  sólo  una  mengua  para 
las  ai-mas  de  Colombia,  sino  también  un  oprobio 
para  la  causa  de  la  independencia  americana.  Afor- 
tunadamente, la  orden,  aunque  terminante,  no  au- 
torizaba el  empleo  de  la  fuerza  para  cumplirla. 
Santa  Cruz  reunió  una  junta  de  guerra  para  acon- 
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sejarse  en  este  conflicto,  y  todos  sus  jefes  opinaron 
unánimemente  que,  debía  continuarse  la  campaña 
á,  la  espera  de  órdenes  m&s  precisas.  Todo  quedó 
amistosamente  arreglado  entre  Sucre  y  Santa  Crua, 
y  cuando,  pocos  días  después,  llegó  la  contraorden 
dé  San  Martín  revocando  la  mal  aconsejada  resolu- 
ción del  gobierno  peruano,  ya  la  campaña  estaba 
abierta,  y  la  bandera  aux»i«i^'compronfetida  en  el 
fuego  (11  de  marzo  de  1822). 


VI 

La  situación  de  los  realistas  en  Quito,  si  no  de- 
sesperada, era  dificilísima.  Aislados  en  medio  de 
las  montañas,  sólo  contaban  con  2000  hombres, 
aunque  de  buenas  tropas,  para  defender  la  capital, 
que,  ai  bien  podían  disputar  con  ventaja  los  pasos 
de  la  cordillera  occid/ental,  eran  impotentes  para 
tomar  la  ofensiva.  Pasto  se  sostenía  siempre  indo- 
mable, pero  su  nervio  había  sido  quebrado  en  Bom- 
bona, y  Bolívar,  reforzado  con  nuevos  contingentes 
die  Nueva  Granada,  se  disponía  á  atravesar  otra  vez 
el  Juanambú.  El  capitán  general  Murgeón  había 
muerto  de  pesadumbre  contemplando  el  triste  esta- 
do de  su  causa.  Aymerich  había  vuelto  &  reasumir 
€l  mando.  Lia  primitiva  combinación  de  la  cam- 
paña se  rehacía  en  mejores  condiciones,  y  Bolívar 
por  Pasto  y  Sucre,  reforzado  por  el  Pacífico,  con- 
vergían sobre  Quito.  Para  contrarrestar  esta  combi- 
nación, Aymerich  echó  á  vanguardia  1500  hombres 
die  su  ejército  sobre  las  vertientes  occidentales  de 
la  cordillera,  al  mando  del  coronel  Nicolás  López, 
pero  con  orden  de  ceder  el  terreno,  no  comprometer 
batalla  y  replegarse  hacia  la  capital  al  amparo 
de  las  fuertes  posiciones  naturales  y  fortificadas 
que  la  rodean.    En  ejecución  de  este  plan  expectan- 
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te,  el  arrueso  del  ejército  español  se  había  situado 
en  Río  Bamba.  Al  moverse  Sucre  de  Cuenca  y  dar 
dirección  á  sus  divisiones  diseminadas  en  su  círcu- 
lo estratégico,  intentó  el  enemigo  impedir  su  concen- 
tración; pero,  verificada  ésta  metódicamente  y  con 
prudencia,  limitóse  á  permanecer  en  observación 
en  las  alturas. 

Sucre  contaba  con  2500  hombres  al  abrir  su  cam- 
paña, incluyendo  «el  batallón  colombiano  que  condu- 
cía el. coronel  Córdoba.  Desde  Cuenca  siguió  fal- 
deando la  cordillera  occidental,  y  descendió  al  valle 
d9  Río  Bamba,  al  pie  del  Chimborazo.  Las  comu- 
nicaciones con  Guayaquil  quedaron  desde  entonces 
abiertas,  y  su  retaguardia  y  flancos  asegurados. 
Los  independientes  provocaban  con  empeño  una  ba- 
talla; pero  el  enemigo  iba  cediendo  el  terreno  y 
se  mantenía  &  la  estricta  defensiva  en  posiciones 
inexpugnables.  Observando  Sucre  que  había  des- 
cuidado cubrir  sobre  su  izquierda  una  quebrada,  úni» 
co  paso  accesible,  que  defendido  por  200  hombres,  po- 
día contener  la  marcha  de  un  ejército,  penetró  por 
allí,  mientras  llamaba  la  atención  por  el  frente,  y 
amagrando  su  retagruardia,  desplegó  su  línea  de  ba- 
talla en  eü  valle  opuesto  (21  de  abril  de  1822).  Esta 
fué  la  ocasión  de  uno  de  lo  más  brillantes  combates 
de  caballería  de  la  guerra  de  la  independencia  ame- 
ricana. 

Los  realistas  excusaron  el  combate  á,  que  eran 
provocados,  y  se  pusieron  en  retirada,  ocupando 
otra  posición  más  á  retaguardia  de  la  villa  de  Río 
Bamba,  con  su  caballería  al  frente.  Sucre  dispuso 
que  un  escuadrón  de  Dragones  de  Colombia  y  los 
Granaderos  de  los  Andes  practicasen  un  reconoci- 
miento del  terreno.  El  -escuadrón  argentino  atra- 
vesó la  villa,  y  formó  detrás  de  un  mamelón  de  sus 
arrabalies  del  norte,  á  cuyo  pie  se  extendía  una  lla- 
nura.   La  caballería  enemiga,  que  constaba  de  cua- 
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tro  escuadrones  con  420  hombres,  iniciaba  en  ese 
momento  un  avance  en  colunmas  paralelas.  En. 
esta  formación,  se  introdujo  en  un  ancho  callejón, 
que  le  obligó  á  disminuir  su  frente,  estrechando  los 
Intervalos.  Lavalle,  con  su  golpe  de  vista,  se  apro- 
vechó de  esta  falsa  maniobra  y  cargó  á,  fondo,  sable 
en  mano,  con  sus  noventa  y  seis  Granaderos,  po- 
niendo en  completa  derrota  á  los  realistas  y  los 
acuchilló  hasta  -el  pie  de  las  posiciones  que  ocupa- 
ban sus  masas  de  infantería.  Antes  que  los  ven- 
cidos pudiesen  reaccionar,  emprendió  su  retirada 
al  trote,  para  recibir  la  nueva  carga  que  le  venía, 
lo  más  distante  posible  de  la  infantería.  En  ese 
momento  llegaban  treinta  dragones  de  Colombia 
que  siguieron  su  movimiento  retrógrado.  La  ca- 
ballería realista,  rehecha,  volvió  al  ataque  á  gran 
galope.  Los  granaderos  argentinos,  sostenidos  por 
los  treinta  dragones  colombianos  formados  en  es- 
calón sobre  su  izquierda,  volvieron  caras,  y  en- 
volviendo á  loe  escuadrones  realistas,  lo»  acuchilla- 
ron por  segunda  vez  por  la  espalda,  hasta  el  fondo 
de  la  llanura.  Cincuenta  y  dos  muertos  y  cuarenta 
heridos  del  enemigo  (con  la  pérdida  tan  sólo  de  un 
granadero  argentino  y  un  dragón  colombiano  muer- 
tos y  veinte  heridos),  fueron  los  despojos  de  este 
famoso  combate,  que  anuló  toda  la  caballería  espa- 
ñola por  todo  el  resto  de  la  campaña. 


VII 

Después  del  combate  de  Río  Bamba,  el  ejército 
español  continuó  su  retirada  y  se  hizo  fuerte  en  las 
Inaccesibles  posiciones  de  Jalupana,  donde  en  1818 
habíanse  atrincherado  los  revolucionarlos  de  Quito 
y  que  fueron  flanqueadas  por  Montes  en  su  famosa 
marcha  antes  relatada  (véase  cap.  XXXVIII,  párra- 
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fo  vm).  Sucre  convocó  una  junta  de  guerra,  y 
todos  fueron  de  opinión  de  imitar  la  hábil  maniobra 
del  greneral  español  «n  aquella  época,  pero  dentro 
"de  líneas  más  precisas  y  con  objetivos  más  claros, 
á.  fin  de  rodear  las  posiciones  inatacables  por  «I 
frente,  envolver  uno  de  sus  flancos,  y  tomar  la  re- 
taiTuardia  del  enemigo;  y  en  último  caso,  estrecharlo 
sobre  la  ciudad  obligándolo  á  una  batalla  decisiva. 
El  13  de  mayo  (1822)  inició  su  movimiento  estra- 
tégico el  ejército  independiente,  por  un  camino  (lue, 
ascendiendo  del  volcán  del  Cotopaxi  conducía  á  re- 
taguardia del  enemigo  y  rodeaba  su  flanco  izquier- 
do por  el  este.  Después  de  una  marcha  de  cuatro 
días  al  través  de  las  heladas  cimas  de  la  montaña, 
descendió  al  valle  de  Chillo,  á  veinte  kilómetros  de 
Quito  (17  de  mayo).  Los  realistas,  apercibidos, 
se  habían  replegado  con  anticipación  sobre  la  ciu- 
dad, y  la  cubrían  por  el  sur,  situados  en  posicio- 
nes impenetrables  esquivando  el  combate  á  que. 
eran  provocados  fuera  de  ellas  (22  y  23  de  mayo). 
El  general  republicano  se  propuso  entonces  manio- 
brar por  el  flanco  derecho  del  enemigo  y  trasladar- 
se al  norte  de  la  ciudad,  i,  fin  de  cortar  sus  comiuil- 
caciones  con  Pasto,  de  donde  Aymerich  esperaba 
una  columna  de  refuerzo,  que  estaba  en  camino, 
segtm  comunicaciones  que  se  interceptaron.  Para 
ejecutar  esta  operación,  era  necesario  seguir  un  ca- 
mino escabroso  por  la  falda  del  volcán  de  Pichincha, 
coronado  por  cuatro  picos  nevados,  en  que  las  co- 
lumnas tenían  que  marchar  en  desfilada.  A  las  8 
de  la  noche  del  23  de  mayo,  bajo  una  lluvia,  em- 
prendió su  marcha  por  aquella  estrecha  ruta  el 
ejército  independiente.  A  las  8  de  la  mañana  del 
siguiente,  la  vanguardia  coronaba  Ieis  alturas  del 
volcán  que  domina  á  Quito,  y  á  cuyo  pie  se  desen- 
vuelve una  áspera  cuesta  cubierta  de  bosques  y  ma- 
torrales. 
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Antes  que  todo  el  ejército  independiente  hubiese 
operado  su  reunión,  los  españoles  trepaban  la  cues- 
ta cubiertos  por  el  bosque,  y  atacaban  al  batallón 
núm.  2  del  Perú  que  llevaba  la  cabeza  y  debía  ocu- 
par la  derecha  de  la  línea.  Sran  las  9.30  de  la 
mañana.  El  coronel  Olazábal,  que  lo  mandaba, 
contuvo  el  ímpetu  del  ataqu?  por  el  espacio  de  me- 
dia hora,  hasta  agotar  sus  municiones.  El  batallón 
núm.  4  del  Perú,  que  lo  relevó  en  el  fuego,  recluta 
y  sin  el  nerv'io  de  los  soldados  del  núm.  8  á&  los 
Andes,  se  sobrecogió  al  encontrarse  frente  de  todo 
el  ejército  enemigo,  y  cejó  en  el  primer  momento; 
pero  luego  reaccionó  con  brío.  El  terreno  era  es- 
trecho para  los  despliegues,  lo  que  favoretjía  á  los 
independientes  que,  retardados  en  su  marcha,  te- 
nían que  entrar  en  pelea  á  medida  que  coronaban  la 
cima  de  la  montaña.  Sucesivamente  fueron  en- 
trando en  líniea  los  batallones  colombianos,  releván- 
dose en  el  fuego  hasta  agotar  sus  municiones,  pues 
el  parque  había  quedado  á  gran  distancia,  &  reta- 
guardia. El  enemigo  ganaba  terreno.  Una  carga 
á  la  bayoneta  del  batallón  colombiano  Paya  equili- 
bró el  combate.  Los  realistas  procuraron  enton- 
ces ñanquear  la  Izquierda  independiente  á,  favor 
de  la  espesura  del  bosque,  y  ya  alcanzaban  la  ci- 
ma, cuando  aparecieron  tres  compañías  del  famoso 
batallón  inglés  *'Albión'*,  y  tomaron  por  el  naneo 
á  los  flanqueadores,  derrotándolos.  El  coronel  Cór- 
doba con  el  centro,  sostenido  por  las  compañías  del 
*'Albión",  completó  la  victoria,  echando  cuesta  aba- 
jo el  resto-tiel  ejército  enemigo,  que  se  refugió  en  la 
ciudad  al  abrigo  de  sus  fuertes.  Eran  las  doce  del 
día  24  de  mayo  dé  1822. 

La  caballería  española  había  presenciado  el  co)n- 
bate,  formadla  en  los  suburbios  de  Quito,  y  era  la 
reserva  con  que  contaba  Aymerich  para  retirarse  á. 
Pasto.    La   caballería   independiente,   qué  no  tomó 
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parte  en  la  batalla,  por  no  permitirlo  el  terreno, 
fué  lanzada  en  su  persecución,  -  obligándola  á  poner- 
se en  fuga  y  dispersarse  más  tarde.  El  general 
Sucre  intimó  rendición  á  la  ciudad.  Aymerich- ca- 
pituló, entregando  las  fortalezas,  las  tropas  y  el  ar- 
mamento (25  de  mayo  de  1822).  Los  realistas  per- 
dieron 1100  prisioneros  de  tropa  y  160  jefes  y  ofi- 
ciales capitulados;  400  muertos,  además  de  190  he- 
ridos; 14  piezas  de  artillería;  1700  fusiles  y  sus 
banderas.  "Los  independientes  tuvieron  200»  muer- 
tos, de  los  cuales  cerca  de  la  mitad  correspondían 
á  los  batallones  peruanoargentinos,  y  140  heridos 
de  las  dos  divisiones  aliadas. 

Esta  victoria,  obtenida  por  el  común  esfuerzo  de 
las  armas  de  la  insurrección  del  sur  y  del  norte  de 
la  América  meridional,  reunidas  por  la  primera  vez, 
puso  el  sello  á  la  alianza  continental. 


VIII 

Las  batallas  de  Bombona  y  Pichincha  pusieron 
término  á  la  guerra  del  norte  de  la  América  meri- 
dional, y  cuadraron  «i  territorio  de  Colombia  se- 
grún  el  plan  geográfico  de  su  constitución.  Bolí- 
var, que  después  de  Bombona  se  había  replegado  á 
Patía  y  reorganizado  un  nuevo  ejército  de  2000 
hombres,  según  queda  relatado,  propuso  una  capi- 
tulación á  la  provincia  de  Pasto,  precisamente  en 
el  mismo  día  €n  que  Sucre  trepaba  el  volcán  de 
Pichincha  para  dar  la  batalla  que  debía  poner  tér- 
mino á  la  campaña  y  dar  fuerza  á  la  intimación 
del  libertador  paralizado  en  sus  operaciones.  La 
noticia  de  la  derrota  del  ejército  de  Quito  decidió 
al  coronel  Basilio  García  á  capitular.  Pero  los  in- 
domables pastusos,  fanatizados,  que  aun  contaban 
con  2000  hombres  armados,  se  resistían  á  abatir  su  • 
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bandera,  y  querían  continuar,  aunque  fuese  solos, 
BU  resistencia,  "Guerra  á  los  rebeldes  y  á  los  lee- 
rejes**,  era  su  grito.  Fué  necesario  que  García  lla- 
mase en  su  auxilio  al  obispo  de  Popayán,  Jiinénea 
de  Padilla,  que  hasta  entonces  había  inflamado  A 
los  realistas  del  valle  de  Cauca  y  á,  los  pastusos  con 
sus  predicaciones,  combatiendo  á  su  cabeza  con  la 
cruz  y  con  la  espada,  y  los  persuadiese  de  que  de- 
bían deponer  las  armas.  Merced  á.  esta  poderosa 
Influencia  espiritual,  firmóse  una  capitulación  en 
que  se  concedió  sin  restricciones  á  los  pastusos 
todo  lo  que  pidieron  (8  de  junio  de  1822).  Se  re- 
conoció á  los  capitulados  el  derecho  de  no  tomar 
partido  contra  su  voluntad  en  favor  de  Colombia,  ni 
ser  destinados  en  ningún  tiempo  á  los  cuerpos  vi- 
vos del  ejército  de  la  república,  manteniendo  su  or- 
ganización de  milicias  urbanas  en  sus  respectivos 
distritos,  sin  que  jamás  pudieran  ser  obligrados  ft 
salir  fuera  de  su  territorio.  Otra  de  las  condiciones 
estipuladas,  fué  que  "no  hubiese  la  más  mínima 
alteración  en  cuanto  á  la  sagrada  religión  C.  A.  R. 
y  á  lo  inveterado  de  sus  costumbres",  que  fué  con- 
cedida por  el  libertador,  declarando:  "que  la  repú- 
blica de  Colombia  se  gloriaba  de  estar  bajo  la  pro- 
tección de  la  religión  de  Jesucristo  y  no  cometería 
jamás  el  impío  absurdo  de  alterarla".  El  libertador 
entró  triunfante  en  Pasto,  y  tuvo  así  la  gloria  de 
someter  pacíficamente  á  la  indomable  provincia 
realista,  que  por  el  espacio  de  diez  años  había  re- 
sistido á  todos  los  ejércitos  de  Colombia,  había  he- 
cho frente  durante  los  últimos  ocho  meses  de  la 
campaña  á  no  menos  de  nueve  mil  soldados  aniqui- 
lando más  de  la  mitad  de  ellos,  y  obligado  al  mismo 
Bolívar  á  retroceder  quebrado  ante  sus  armas,  sal- 
vando al  fin  su  autonomía  bélica.  Bolívar,  embria- 
gado por  la  gloria,  se  dirigía  á  los  colombianos: 
"Desde  las  riberas  del  Orinoco  hasta  los  Andes  del 
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Perú,  el  ejército  libertador,  marchando  de  triunío 
en  triunfo,  ha  cubierto  con  sus  armas  protectora» 
toda  la  extensión  de  Colombia.  Participad  del 
océano  de  gozo  que  inunda  mi  corazón,  y  elevad  en 
los  vuestros  altares  al  ejército  libertador,  que  ha 
dado  gloria,  paz  y  libertad"   (8  de  junio). 

La  deificación  de  los  ejércitos  de  Colombia,  le- 
vantados á  los  altares  por  su  libertador,  inauguraba 
el  pretorianismo  sudamericano,  que  debía  pesar 
sobre  la  América  hecha  indjependiente  y  acabar  con 
el  libertador.  Los  soldados  de  Colombia,  ensoberbeci- 
dos con  sus  triunfos,  identificándose  con  la  fortuna 
y  el  espíritu  de  su  gran  caudillo,  empezaron  á  tra- 
tar á  los  pueblos  libertados  como  pueblos  conquis- 
tados. Los  vencedores  de  Pichincha  enarbolaron 
en  Quito  las  banderas  de  Colombia,  declarándolo 
incorporado  de  hecho  á  la  gran  república  en  presen- 
cia de  las  tropas  auxiliares  que  hablan  concurrido 
á  su  libertad.  La  municipalidad  de  Quito  protes- 
tó contra  -este  avance,  que  contrariaba  los  votos 
de  la  mayoría  de  los  ciudadanos  y  ajaba  la  dignidad 
popular  que  representaba.  Los  municipales  fueron 
desterrados  militarmente  en  castigo  de  esta  resis- 
tencia de  mera  forma.  Sucre,  no  obstante  trabajar 
en  el  mismo  sentido,  pero  con  habilidad  y  modera- 
ción, reparó  esta  inútil  violencia,  y  desarmó  la  opo- 
!  sición,  perfeccionando  el  acto  con  formas  más  re« 
'  guiares  (29  de  mayo).  Cuando  Bolívar  llegó  & 
'  Quito,  todo  -estaba  sometido  á  las  bayonetas  colom- 
bianas. Los  libertados  recibieron  al  libertador  con 
entusiasmo,  vetándole  la  entrada  triunfal  que  venía 
buscando,  y  una  nueva  y  merecida  corona  de  oro 
imitando  laureles,  como  la  de  Caracas  y  Bogotá  (If 
de  junio  de  1822). 

Los  dos  libertadores  del  norte  y  del  sur   procla- 
'  marón  entonces  á  la  faz  del  mundo  la  gran  alianza 
I  de  las  armas   triunfantes  de  la  insurrección  sud* 
Tomo  VI  2 
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americana,  sellada  en  Pichincha.  Bolívar  decía 
d^sde  Quito  ú,  San  Martín:  "Los  beneméritos  li- 
bertadores del  Perú  han  venido  con  sus  armas  ven- 
cedoras á  prestar  su  poderoso  auxilio  en  la  campaña 
que  ha  libertado  tres  provincias  del  sur  de  Colom- 
bia. No  es  nu-estro  tributo  de  ^rratitud  el  de  un,  sim- 
ple homenaje,  sino  el  deseo  m&s  vivo  de  prestar  los 
mismos  y  aun  más  fuertes  auxilos,  si  es  que  ya 
las  armas  libertadoras  del  sur  de  América  no  han 
t€rminado  gloriosamente  la  campaña  que  iba  á. 
abrirse.  El  ejército  de  Colombia  está,  pronto  á. 
marchar  á  dondequiera  que  sus  hermanos  lo  llamen**. 
San  Martín  contestaba  que  "los  triunfos  de  Bombo- 
na y  Pichincha  habían  puesto  el  sello  dle  la  unión 
de  Colombia  y  del  Perú,  asegurando  la  libertad  de 
ambos  estados,  y  que  consideraba  bajo  un  doble 
aspecto  estos  sucesos,  consumada  con  heroísmo  la 
obra  del  libertador,  siendo  el  Perú  el  único  campo 
de  batalla  que  quedaba  en  América". 

Toda  la  América  meridional  estaba  hecha  inde- 
pendiente y  barrida  de  enemigos  desde  Méjico  hasta 
el  Cabo  de  Hornos:  sólo  quedaba  Puerto- Cabello  en 
Colombia  y  una  parte  del  Perú  por  libertar.  Hacia  el 
Perú  convergían  los  ejércitos  triunfantes  de  la  in- 
surrección sudamericana,  y  sus  dos  grandes  liberta- 
dores iban  á  encontrarse  bajo  la  línea  di\isoria 
de  sus  campañas  continentales  y  punto  de  reunión 
de  sus  armas  aliadas.  El  plan  de  campaña  conti- 
nental de  San  Martín  estaba  ejecutado  en  el  sur 
y  el  de  Bolívar  en  el  norte.  La  historia  no  pre- 
senta ejemplo  de  una  combinación  militar  más  vas- 
ta, que  se  desenvuelve  con  método  al  través  de  un 
mundo,  se  prosigue  con  perseverancia  por  el  espa- 
cio de  doce  años,  y  da  por  resultado  la  concentra- 
ción de  las  fuerzas  revolucionarias  en  el  punto  es- 
tratégico de  la  victoria  fínal,  obedeciendo  á  la  ley 
que  las  gobierna  y  á  la  inspiración  sistemática  de 
los  generales  que  las  dirigen, 
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CAPITULO   XLV 
Guayaquil. 

1822 

Armonías  de  la  revolución  sudamericana. — Diverso  carác- 
ter de  las  evolucione»  del  sur  y  del  norte  de  la  América 
Ifleridlonal. — Dos  hegemonías  y  dos  libertadores.— Con- 
flictos y  antagonismos. — La  cuestión  de  Guayaquil. — De- 
rrota de  los  guayaqulleños. — Luzurlaga,  jefe  de  las  armas 
de  Guayaquil. — ^Negociaciones  de  Guido  con  Guayaquil. — 
Intervención  colombiana  en  Guayaquil. — Nudos  de  la 
ctrcsttón  d(er  (Jtiayaqiril. — Acuerdos  secret<)s  entre  San 
Mairtfn  y  la  junta  de  Guayaquil. — Actitud  resuelta  de  Bo- 
Mvar  en  la  cuestión  de  Guayaquil.— Examen  históricolegal 
de  la  cuestión  de  límites  de  Guayaq,uil. — ^Desinteligencia 
de  San  Martín  y  Bolívar  con  este  motivo. — 'Intervención 
de  San  Martín  en  Guayaquil. — Bxamen  de  esta  actitud.^- 
Prospecto  siniestro. 


Hasta  aquí  hemos  segruido  paralelamente  la  mar- 
cha de  los  acontecimientos  y  el  desarrollo  de  los 
principios  constitutivos  de  la  emancipación  sud- 
americana, en  sus  formas  elementales,  en  su  evolu- 
ciones orgánicas  y  en  sus  fenómenos  alternativos, 
dentro  del  círculo  de  atracción  de  sus  armonías. 
Lo  irreductible  de  la  embrionaria  masa  animada, 
el  sincronismo  de  sus  vibraciones,  sus  gravitacio- 
nes mutuas,  manifiestan  una  ley  superior  que  se 
concreta  en  una  insurrección  articulada.  Los  enla- 
ces étnicos,  gegráflcos  y  sociológicos  de  los  pueblos 
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puestos  en  conmoción,  la  convergencia  de  sus  mar- 
chas estratégicas,  la  dirección  constante  de  las  fuer- 
zas vivas  y  su  condensación  en  los  puntos  donde  de- 
ben producir  su  efecto,  dan  su  unidad  al  movimien- 
to revolucionario.  La  grenialidad  democrática  del 
conjunto  de  elementos,  fuerzas  y  voluntades  que  se 
combinan;  el  equilibrio  Inalterable  de  los  instintos 
populares;  la  adaptación  de  órganos  apropiados 
para  una  vida  nueva;  la  impotencia  de  las  invencio- 
nes artificiales  y  de  las  influencias  fuera  del  círculo 
vital  para  reaccionar  contra  las  tendencias  espon-^ 
táneas;  la  ley  del  destino  que  se  impone  á,  despecho 
de  todo,  y  la  lógicia  de  ios  hechos  coherentes  que 
prevalece  -en  la  organización  republicana,  revelan 
un  determinismo  político  que  está  en  el  medio  am- 
biente, en  los  hombres,  en  las  cosas  y  respond-e  á. 
una  necesidad  vital  de  la  revolución  misma.  Hasta 
aquí  las  armonías. 

A  medida  que  la  lucha  de  la  independencia  Be 
simplificaba  por  la  concurrencia  de  los '  comunes 
esfuerzos,  el  movimiento  revolucionario  se  hacía 
más  complicado  en  su  conjunto.  Los  antagonismos 
y  sus  conflictos  aparecen  simultáneamente 'con  las 
armonías  de  la  emancipación,  por  el  efecto  de  las 
acciones  y  reacciones  de  sus  elementos  ingénitos 
en  actividad  y  en  conjunción.  Hasta  aquí  la  atrac- 
ción física  de  las  masas  es  la  que  por  su  gravedad 
determina  su  dirección  y  sus  agrrupaciones  coheren- 
te. En  adelante  empiezan  á  diseñarse  los  particu- 
larismos que  derivan  de  su  propia  naturaleza;  á  in- 
tervenir los  intereses  y  las  pasiones  de  los  hom- 
bres puestos  en  contacto;  á  despertairse  las  incompa- 
tibilidades, emulaciones  y  rivalidades  nacionales 
y  personales;  y  hasta  el  temperamento  de  los  cau- 
dillos que  presiden  en  sus  partes  al  complicado 
movimiento  coleíctivo,  será  un  nuevo  factor,  que 
acelerará  la  crisis,  y  produciendo  un  choque,  provo- 
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oará  colisiones  y  repulsiones.  Empero,  las  líneas 
íundameiitaies  del  plan  gremeral  de  la  revolución 
sudamericana,  no  se  alterarán  por  estos  desvíos 
accidentales;  los  Instintos,  convertidos  en  ciencia 
y  conciencia,  prevalecerán  y  encontrarán  su  equili- 
brio, y  la  organización  definitiva  en  sus  partes  y 
en  su  conjunto  obedecerá  á  la  misma  ley  que  puso 
en  movimiento  las  fuerzas,  las  condensó,  y  les  hizo 
producir  la  mayor  suma  de  trabajo  útil  en  la  Jucha 
por  la  emancipación.  Ni  la  confusión  que  acom- 
paña á  la  jconcentraclón  de  las  dos  hegremonías  conr 
tinentaies,  ni  la  acción  oficial  de  loe  gobiernos,  ni  la 
influencia  misteriosa  de  las  sociedades  secretas,  ni 
:  las  conjuraciones  de  los  poderes  absolutos  del  mundo 
entero  contra  los  principios  de  la  democracia,  ni  la 
espada  misma  de  Jos  libertadores,  echadas  por  una 
parte  en  el  platillo  de  la  monarquía  y  por  la  otra 
en  el  de  la  monocracia,  podrán  alterar  el  equilibrio 
estable  del  americanismo  republicano  y  de  las  auto- 
nomías soberanas.  San  Martín  y  Bolívar,  dos  ge- 
nios, dos  fuerzas,  los  dos  libertadores  del  sur  y  del 
norte  de  la  América  meridional,  desai»arec€rán  de 
la  escena  después  del  triunfo  de  sus  armas,  uno 
después  del  otro,  quedando  triunfante  la  república, 
sin  dejar  rastros,  el  uno  de  sus  planes  monarquistas, 
ni  el  otro  de  sus  ambiciones  y  sueños  de  absorción 
continental,  y  se  ordenarán  por  último  los  elemen- 
tos orgánicos  que  la  revolución  entrañaba,  según 
su  naturaleza  en  la  proyección  de  sus  destinos  fi- 
nales. 

Jjo  que  más  contribuía  á  hacer  inminente  el  con- 
flicto entre  la  revolución  d«l  sur  y  del  norte — ^aparte 
del  carácter  de  sus  caudillos, — era  la  diversa  orga- 
nización de  sus  fuerzas  políticas  y  el  impulso  á  que 
respondían.  De  dos  masas  que  se  refunden,  la  ac- 
ción inicial  de  la  una  tiene  que  preponderar  sobre 
la  otra,  aunque  al  fin  el  equilibrio  estático  se  es- 
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tablezca.  Tal  sucedió  en  la  condensacción  de  l.xs 
fuerzas  batalladoras  y  redentoras  de  la  América  me- 
ridional, y  en  la  conjunción  de  sus  dos  grandes  cau- 
dillos en  el  momento  de  completar  su  evolución  si- 
multánea. Eran  dos  revoluciones,  que  reprssenta- 
ban  dos  hegemonías  armadas,  que  en  sus  tenden- 
cias seguían  sistema  diverso  por  sus  medios,  aun- 
que no  por  sus  fines.  La  una — la  del  sur,  acaudilla- 
da por  San  Martín, — representaba  la  emancipación 
de  las  diversas  secciones  americanas  por  un  prin- 
cipio de  solidaridad,  entregándoles  sus  propios  desti- 
nos una  vez  libertadas.  La  otra — ^la  del  norte,  re- 
presentada por  Bolívar,— obedeciendo  á  la  misiiía 
tendencia,  respondía  á  un  plan  de  absorción  nacio- 
nal, de  grado  ó  por  fuerza,  que,  dada  su  impulsión, 
pretendería  convertirse  en  regla  dominadora  del 
continente  emancipado  por  la  acción  de  sus  armas. 
Bolívar,  libertador  de  Nueva  Granada,  le  había 
impuesto,  á  título  de  vencedor,  su  incorporación 
á  Venezuela.  Libertador  de  Quito,  pretendía  im- 
ponerle su  incorporación  á  Colombia,  como  mus 
tarde  impondría  al  Alto  y  Bajo  Perú  su  constitución 
monocrática  y  sus  presidentes  vitalicios,  contra- 
riando los  particularismos  y  falseando  las  leyes 
fundamentales  de  la  democracia.  De  aquí  la  inmi- 
nencia del  conflicto  de  las  fuerzas  y  el  antagonismo 
de  los  principios  constitutivos. 

Guayaquil  era  el  punto  donde  debía  necesaria- 
mente manifestarse  este  antagonismo  y  producirse 
este  conflicto  por  el  encuentro  de  los  dos  caudillos 
del  sur  y  del  norte.  Alrededor  de  Guayaquil  gira- 
ban todos  los  movimientos  concéntricos  de  los  dos 
grandes  libertadores  al  efectuar  su  conjunción  y 
Guayaquil  decidiría  de  sus  destinos. 
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Dijimos  antes  que  la  provincia  de  Guayaquil,  al 
efectuar  su  revolución  y  declarar  su  independencia, 
poniéndose  á  la  vez  bajo  la  protección  de  las  tro- 
pas de  San  Martín  y  de  Bolívar,  d.  manera  de  esta- 
do mediatizado,  se  convertiría  en  una  manzana  de 
discordia  entre  los  dos  libertadores  (véase  capítulo 
XXVIÍ,  párrafo  II).  Uno  y  otro  aceptaron  el  inde- 
ñnido  protectorado:  el  primero  con  el  pensamiento 
de  incorporarla  al  Perú,  y  poner  un  pie  en  el  norte; 
con  la  resolución  el  segundo  de  anexarla  a  Colom- 
bia y  penetrar  al  sur.  San  Martín  -envió  cerca  del 
nuevo  grobierno  revolucionario  á,  sus  edecanes,  Gui- 
do y  Luzuriaga,  con  la  misión  ostensible  de  salu- 
darlo; pero  su  verdadero  objeto  era  negociar  una 
alianza  que  lo  colocase  bajo  su  dependencia  mili- 
tar (noviembre  de  1820).  A  su  arribo  á  Guayaquil, 
los  comisionados  encontraron  la  situación  cambia- 
da. Las  armas  guayaquileñas  habían  experimenta- 
do un  serio  revés  en  su  primer  ensayo.  La  primi- 
tiva junta  de  gobierno  había  caído  y  sido  substitui- 
da por  otra  que  representaba  por  el  momento  la 
política  de  la  independencia  de  la  provincia  insu- 
rreccionada, aunque  inclinándose  del  lado  del  Perú. 

El  gobierno  de  Guayaquil,  al  responder  al  llama- 
miento de  sus  partidarios  del  interior,  y  aprovechan- 
do la  circunstancia  de  hallarse  fraccionado  el  ejérci- 
to realista  por  las  atenciones  de  la  guerra  de  Pasto, 
se  propuso  extender  la  insurrección  en  todo  el  te- 
rritorio y  apoderarse  de  la  capital  del  reino.  Al 
efecto,  puso  en  campaña  un  cuerpo  de  ejército  de 
1500  hombres,  cuyo  mando  confió  al  oficial  venezo- 
lano Luís  Urdaneta,  uno  de  los  promotores  de  su 
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movimiento.  Urdan€ta  se  apoderó  fácilmente  de  la 
provincia  de  Cuenca  y  marchó  sobre  Quito.  Una 
columna  como  de  600  hombres  de  tropas  regulares» 
á  órdenes  del  coronel  Francisco  González,  salióla 
su  encuentro,  y  á  pesar  de  la  notable  inferioridad 
numérica,-  lo  derrotó  completamente  en  la  llanura 
de  Huachi  (ó  Ambato),  causándole  una  pérdida  de 
600  hombres  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros 
(20  de  noviembre  de  1820).  Un  animoso  oficial  ar-t 
rentino  (de  Tucumán>,  llamado  José  García,  se  pu- 
so al  frente  de  las  r^iquias  del  ejército  guayaauile- 
flo  reforzado  con  algunos  reclutas,  y  salió  en  busca 
del  enemigo  para  vengar  la  derrota  de  Ambato.  Fué 
igualmente  derrotado  en  Tanizahua»  al  pie  del 
Chimborazo,  con  la  pérdida  de  casi  toda  su  división 
(3  de  enero  de  1821).  García  cayó  prisionero,  fué 
pasado  por  las  armas  en  el  campo  de  batalla,  y  su 
cabeza,  remitida  á  Quito  como  trofeo,  colgóse  para 
escarmiento  en  una  jaula  de  hierro  en  el  puente  de 
Machángana,  á  la  entrada  de  la  ciudad. 

A  pesar  de  la  consternación  producida  por  el 
desastre  de  Ambato,  los  comisionados  fueron  reci- 
bidos con  entusiasmo  por  el  pueblo  y  el  gobierno, 
como  precursores  de  un  eñcaz  auxilio.  Luzuriaga 
fué  nombrado  comandante  en  jefe  de  los  restos  del 
ejército  guayaqulleño,  que  reorganizó  con  inteli- 
gencia y  actividad,  situándose  en  Babahoyo,  para 
hacer  frente  al  enemigo  triunfante,  _  cuyo  avance 
contuvo.  Guido,  i)or  su  parte,  abrió  con^  el  gobierno 
las  negociaciones  que  estaba  especialmente  encar- 
gado de  conducir  de  acuerdo  con  su  colega  (diciem-  > 
bre  de  1820).  Las  instrucciones  le  prevenían-  ajus- 
lar  una  convencción  militar,  por  la  cual  todlas  las 
tropas  de  la  provincia  quedaran  exclusivamente  á 
órdenes  de  San  Martín,  con  facultad  de  removerlas 
según  las  necesida^des  de  la  guerra.  Su  objeto  in- 
mediato, á  la  vez  de  establecer  un  principio  de  de- 
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pendencia,  era  dominar  mejor  desd^e  la  frontera  de 
Quito  el  territorio  limítrofe  de  Trujillo,  que  aun  no 
se  habla  pronunciado,  y  que  por  este  tiempo  estaba 
ocupado  por  ima  diviei6n  realista  de  1500  hombres, 
que  amagaba  por  la  espalda  la  posición  que  él  ocu« 
paba  en  Huaura.  También  tenía  encargo  de  ne- 
gociar  un  empréstito  en  dinero.  La  junta,  llena  de 
vacilaciones  y  desconfiansas  y  coartada  por  la  in- 
subordinación de  sus  tropas,  únicamente  se  presta-* 
ba  á.  recibir  un  cuerpo  dte  200  veteranos  para  for- 
mar sobre  esa  base  un  nuevo  ejército,  con  la  prome- 
sa de  enviar  más  adelante  al  Berú  un  contingente 
de  400  reclutas  del  país.  Guido  hubo  de  aceptar 
este  convenio;  pero,  bien  aconsejado  por  Luzuria- 
ga,  &  quien  consultó,  nesgóse  á.  firmarlo,  y  acordó 

;  que  9e  les  comunicase  en  forma  de  propuesta  "ad 
referendum".  Habiendo  sobrevenido  la  estación 
de  las  inundaciones  que  paralizaban  las  operaciones 
militares,  y  á  cubierto  la  provincia  de  una  invasión 
de  parte  de  Quito  después  de  la  derrota  díe  García 
en  Tanizahua,  Luzuriaga  renunció  el  mando  de  las 
armas  (enero  de  1821),  de  conformidad  con  nuevas 
instrucciones  de  San  Martín  y  se  retiró  juntamente 
con  Guido. 

San  Martín  no  se  hallaba  en  aptitud  de  socorrer  & 
Guayaquil,  ni  de  ejercer  presión  sobre  su  gobierno; 
sus  fuerzas  eran  apenas  suficientes  para  mantener 
en  jaque  al  enemigo  en  Ldma  y  atender  &  la  cam- 
paña de  la  sierra.  Por  otra  parte,  habiendo  procla- 
mado Trujillo  la  independtencia,  y  dominado  ya 
todo  el  norte  del  Perú  hasta  la  frontera  de  Quito, 
la  concurrencia  de  fuerzas  auxiliares  no  le  era  tan 
necesaria,  por  lo  que  adoptó  desde  entonces  una 
política    prescindente    respecto    del    nuevo    estado 

;  que  se  había  puesto  bajo  su  protección.  Fué  en- 
tonces cuando  Bolívar  envió  á  Sucre  al  frente  de 
una  división  &  Guaya^Luil,  con  el  doble  objeto  de 
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preparar  su  anexión  y  de  concurrir  por  el  Pacífico 
á  la  campaña  combinada  del  sur  de  Colombia  (11 
die  mayo  de  1821).  Xjbl  presencia  de  las  tropas  del 
libertador,  que  asumieron  una  actitud  .provocativa, 
trajo  algunos  disturbios,  promovidos  por  los  parti- 
darios de  la  anexión  á.  Colombia,  que,  aunque  en 
minoría,  contaban  ser  apoyados  por  las  bayonetas 
auxiliares.  Sucre,  sin  dejar  de  trabajar  en  el  mis- 
mo sentido  por  medios  cautelosos,  aplazó  pruden- 
temente la  cuestión,  según  se  explicó  antes,  y  con- 
siguió al  fin  apoderarse  del  mando  de  las  armas  de 
la  provincia,  que  le  aseguraba  el  dominio  de  hecho 
(véase  cap.  XUV,  párrafo  II).  í 

Bl  triunfo  de  Sucre  en  Huachiri  y  su  derrota  pos- 
terior de  Huachi,  á  que  sigruió  la  retirada  de  Bolí- 
var de  Pasto  después  de  Bombona,,  hizo  perder  á 
los  colombianos  en  Guayaquil  su  preponderancia 
militar  y  política.  Loe  guayaquileños,  y  hasta  el 
mismo  Sucre,  volvieron  sus  ojos  hacia  el  Protector 
del  Perú,  que,  dueño  ya  de  Lima  al  frente  de  un 
fuerte  ejército  y  con  el  dominio  de  las  aguas,  era 
el  único  que  podía  prestarles  un  pronto  y  eficaz 
auxilio  en  la  peligrrosa  situación  que  atravesaban.' 
Fué  entonces  cuando  San  Martín  decidió  tomar 
parte  €n  la  guerra  de  Quito,  que  ha  sido  ya  relatada,  * 
y  terminó  con  la  victoria  de  Pichincha  (véase  capí- 
tulo XLIV,  párrafo  IV). 

'  Pendientes  los  arreglos  sobre  el  auxilio  que  el 
Perú  prestaría  para  poner  término  á  la  gruerra  de 
Quito,  sobrevino  un  incidente  que  hubo  de  inte- 
rrumpirlos. El  distrito  de  Puerto  Viejo,  encabezado 
por  su  cabildo,  proclamó  su  incorporación  á  Colom- 
¡bia  (16  de  diciembre  de  1821).  El  gobierno  consi- 
deró este  acto  como  una  rebelión,  y  trató  de  em-^ 
plear  las  armas  para  reprimirlo.  La  oficialidad  co- 
ilombiana  apoyó  ruidosamente  la  actitud  de  los 
Anexionistas,   promovió  asonadas,   fomentó  la  de- 
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gerción  de  las  tropas  del  país  y  aun  intento  apode-» 
rarse  por  sorpresa  del  parque  y  cuarteles  de  la  ciu- 
dad (21  y  24  de  diciembre).  La  Junta,  sostenida 
por  el  pueblo,  estaba  resuelta  á  mantener  su  auto- 
ridad. La  guerra  civil  podía  encenderse  6  produ- 
cirse con  escándalo  al  frente  del  enemigro.  Feliz- 
mente Sucre,  que  ostensiblemente  no  había  tomado 
participación  en  estos  manejos,  asumió  al  fin  el 
papel  de  mediador  entre  los  disidentes  y  el  gobier- 
no, moderando  el  ardor  de  sus  subordinados,  y 
todo  volvió  á  entrar  aparentemente  en  orden.  El 
general  colombiano,  temiendo  que  estos  incidentes 
pudieran  interrumpir  ó  retardar  los  auxilios  de  que 
necesitaba  para  abrir  su  campaña,  se  apresuró  á 
dar  explicaciones  sobre  ellos  al  gobierno  del  FerCl: 
"La  situación  local  de  esta  provincia  escribía  al  mi- 
nistro Monteagudo, — y  la  relación  de  sus  intereses 
con  el  Perú,  me  determinan  á  hacer  esta  manifes- 
tación, para  que  el  Protector  no  sea  avisado  sinies- 
tramente de  los  hechos;  que  creo  S.  E.  aceptará 
cómo  mi  deseo  de  enterarlo  eii  todo  cuanto  pueda 
concurrir  al  bien  común  de  los  americanos.  Sin 
mezclarme  en  la  cuestión  (interna),  yo  pensé,  que 
h\.  unidad  de  la  provincia  era  necesaria,  no  sólo  en 
las  circunstancias  en  que  debemos  presentamos  en 
masa  al  enemigo,  sino  para  evitar  un  ejemplo  de 
disolución  social  en  las  provincias  limítrofes  que 
darían  que  hacer  á  sus  gobiernos  con  pretensiones 
semejantes".  Todo  esto  no  pasaba  de  un  remiendo 
en  falso. 

Como  antes  se  apuntó,  la  cuestión  de  Guayaquil 
tenía  tres  nudos,  que  convenía  d-esatar  sin  rom- 
per: la.  independencia  que  había  proclamado  la  pro- 
vincia ;  su  incorporación  al  Perú  ó  su  anexión  á  Co-» 
lombia.  San  Martín  resolvió  prudentemente  apla- 
zarla, proponiendo  su  solución  por  la  vía  diplomátl"^ 
ca,  en  el  sentido  de  garantir  el  voto  libre  de  Guayan 
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Qtiil,  que  en  el  estado  de  la  opinión  esperaba  diese 
por  resultado  la  incorporación  al  Perú*  La  junta, 
presidid!a  por  Olmedo,  era  partidaria  de  esta  com- 
binación, manteniendo  mientras  tanto  su  indepen- 
dencia. El  Protector,  al  acreditar  como  ministro 
cerca  del  gobierno  de  Guayaciuil,al  general  Francis- 
co Salazar  (30  de  noviembre  de  1821),  le  dio  en  con-, 
secuencia  inátmcciones  expectantes,  que  como  to- 
das las  posiciones  expectantes  en  presencia  de  un 
contendor  resuelto,  debía  dar  por  resultado  una  de- 
rrota segura  desde  que  no  se  preveía  la  apelación 
&  lá  fuerza.  Las  instrucciones  prevenían  á  Sala- 
zar  proceder  con  doble  cuidado  en  no  intervenir 
sobre  la  forma  definitiva  de  gobierno  que, quisiere 
adoptar  la  provincia,  ni  sobre  la  independencia  6 
su  incorporación  al  Perú  ó  &  Colombia,  librando 
este  punto  á  la  espontaneidad  de  la  mayoría  del 
pueblo,  cuya  voluntad  debía  observar  con  sagacidad 
y  precaución.  En  el  fondo  de  todo  esto  estaba  el 
pensamiento  secreto  de  la  incorporación  de  Guaya- 
quil al  Perú,  y  el  auxilio  prestado  á'Sucre^  respon- 
día á,  él  á.  la  vez  que  át  la  terminación  de  la  guerra 
de  Quito.  Puesto  de  acuerdo  Salazar  con  la  Junta„ 
arreglóse  todo  en  el  sentido  del  plan  teórico  del 
Protector. 

Después  de  los  abortados  pronunciamientos  rírla- 
tados,  la  junta,  resentida,  y  apoyada  por  el  senti- 
miento público,  cada  vez  más  divorciado  d-e  la  cau- 
sa de  los  colombianos,  se  dirigió  en  queja  al  re- 
presentante diplomático  diel  Protector,  manifestán- 
dole que  estaban  opriniidos  por  la  violencia  de  ios 
soldados  del  libertador,  á  quienes  temían  más  que 
á  los  del  rey.  Para  dar  una  base  de  fuerza  á  la 
opinito,  fué  nombi'ado  comandante  en  jefe  de  las 
ftteraas  guayaquileilas  el  general  La  Mar,  que  tam- 
bién respondía  al  plan  de  incorporación  al  Perú* 
£n  un  principio,  se  pensó  en  confiar  el  mando  de  la 
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idivisión  auxiliar  penianoargentina  al  mismo  gene- 
ral La,  Mar,  para  contrapesar  la  influencia  de  Su^ 
ere,  pero  ya  el  coronel  Santa  Cruz  se  había  puesto 
en  campaña  con  ella,  y  San  Martín,  bien  aconsejado 
por  el  presidente  Olmedo,  desistió  de  esta  combi- 
nación. 

ni 

L.a  actitud  "de  Bolívar  en  la  cuestión  de  Guaya- 
quil era  más  resuelta  y  respondía  á  un  plan  político 
y  militar  más  deliberado,  teniendo  de  su  parte  la 
fuerza  y  el  derecho,  aun  cuando  no  le  acompañase 
la  mayoría  del  pueblo  que  pretendía  anexar  Co- 
lombia á  toda  costa.  Era  para  él  cuestión  de  poder 
nacional  y  de  preponderancia  americana,  y  como 
tal,  la  encaró  sin  vacilaciones,  de  hito  en  hito.  Así, 
al  mismo  tiempo  que  enviaba  á  Sucre  con  fuerzas 
para,  concurrir  por  el  Pacífico  á  la  campaña  combi- 
nada sobre  Quito,  acreditaba  cerca  del  gobierno  del 
Perú,  en  calidad  de  enviado  diplomático,  á  D.  Joa- 
quín Mosquera,  con  el  objeto  (Je  ajustar  una  Liga 
americana  y  arreglar  la  cuestión  de  límites  entre 
los  dos  estados  colindantes.  (Véase  cap.  XXXV,  pá- 
rrafo VI).  En  cuanto  á  lo  primero,  no  fué  difícil 
un  acuerdo,  aunque  por  el  momento  de  mera  forma, 
-pues  no  tuvo  inmediata  ulterioridad.  La  negociación 
en  lo  relativo  á  límites  presentó  mayores  dificulta- 
des. Colombia  pretendía  tener  derecho  sobre  las 
provincias  limítrofes  de  Jaén,  Maynas  y  Quijos,  que, 
por  su  parte,  el  Perú  consideraba  como  suyas.  No 
era  posible  resolver  este  punto  litigioso,  sin  tocar  la 
delicada  cuestión  de  Guayaquil.  El  plenipotencia- 
rio Mosquera  sostenía  que  esta  provincia  debía  for- 
mar parte  integrante  de  Colombia.  El  ministro 
Monteagudo,  como  representante  d€l  Perú,  argüía 
..-que,,  habiendo   reconocido  su  independencia,   sería 
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una  contradicción  consentir  en  tal  estipulación,  y 
propuso  que  se  le  dejara  la  libertad  de  agrregarse  & 
una  ú  otra  república,  según  fuese  su  voluntad.  Las 
Instrucciones  de  ambos  negociadores  eran  termi- 
nantes, y  les  prevenían  no  ceder  -en  este  punto,  así 
es  que  todo  arreglo  sobre  estas  bases  opuestas  s» 
hizo  imposible.  Empero,  para  no  embarazar  los 
tratados  pendientes  con  cuestiones  secundarias,  se 
acordó  dejar  indeciso  el  punto,  reservándolo  para ' 
un  convíííiio  particular,  por  medios  coYiciliadores  y 
pacíficos,  con  el  compromiso  moral  por  parte  del 
Perú,  do  que  los  habitantes  de  las  provincias  de 
Quijos  y  Maynas,.  si tUEuias  .sobre  la  izquierda  del 
Marafión,  no  fueran  convocados  para  las  elecciones 
do  representantes  al  congreso  peruano  que  iba  & 
reunirse,  el  cual  determinarla  los  límites  diefinitivos. 
Kstos  tratados,  según  la  pintoresca  expresión  del 
presidente  de  la  junta  de  Guayaquil,  Olmiedo,  no 
eran  **sino  cenizas  engañadoras,  que  tapaban  el  fue- 
go, y  que  el  menor  viento  esparciría,  dejando  el  fue- 
go íi  descubierto".  La  actitud  de  la  junta  de  Gua- 
yaquil respecto  de  la  cuestión  pendiente  fué  el 
viento  que  hizo  volar  la  ceniza  y  hubo  de  soplar  un 
incendio. 

La  constitución  colombiana  había  declarado  que 
el  territorio  de  la  República  sería  el  mismo  que 
comprendían  el  virreinato  de  Nueva  Granada  y  la 
capitanía  de  Venezuela,  y  por  lo  tanto,  se  conside- 
raba comprendidia  en  él  la  presidencia  de  Quito, 
como  dependencia  de  Nueva  Granada,  incluso  Gua- 
yaquil, que  era  una  de  sus  provincias.  El  Liberta- 
dor Bolívar  no  podía  renunciar  A  este  plan  geográ- 
fico, que  cuadraba  su  imperio  republicano  de  mar  á 
mar,  y  constituía  á  Colombia  en  la  primera  potencia 

.sudamericana  de  la  época,  triunfante  ya  en  su  gue- 
rra con  la  España  al  norte  de  la  América  MeridioraL 

^Así,  al  emprender  la  campaña  de  Quito,  se  dirigió  al 
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presidente  de  Guayaquil,  intimándole  con  amenazas 
dínipicas  su  incorporación  &  Colombia.  "El  go- 
bierno de  Guayaquil  sabe  (le  escribía  diesde  su 
cuartel  general)  que  no  puede  ser  un  estado  inde- 
pendiente y  soberano:  sabe  que  Colombia  no  puede 
ni  debe  ceder  sus  legítimos  derechos:  sabe,  en  íin 
que  no  kay  un  poder  humano  que  pueda  hacer  pc^r* 
der  á  Colombia  un  palmo  de  la  integridad  de  su  te- 
rritorio. Tiempo  es  ya  de  obrar  de  un  modo  justo, 
racional  y  conveniente  d.  los  intereses  de  esa  pro- 
vincia, demasiado  expuesta  á  variaciones,  pero 
oportunamente  auxHiada  y  protegida  por  las  armas 
de  Colombia".  Era  cortar  el  nudo  con  la  espada  ven- 
cedora de  Colombia,  y  un  rato  dirigido  indirocta- 
mente  á  las  pretensiones  territoriales  del  Perú. 

Ante  esta  actitud  imperativa,  que  no  retrocedía 
ante  nada,  ni  ante  nadie,  San  Martín  oponía  un 
plan  meramente  expectante  y  negativo,  en  sus  re- 
servas diplomáticas,  en  sus  relaciones  con  la  junta 
de  Guayaquil  y  con  Bolívar,  en  su  combinación  al- 
ternativa de  que  Guayaquil  perteneciese  á  uno  ú 
otro  Estado  6  permaneciese  independiente,  si  tal  era 
su  libre  voluntad,  y  debilitaba  más  su  acción»  al 
prestar  sin  condiciones  su  concurso  para  la  termi- 
nación de  la  gruerra  de  Quito,  introduciendo  en  sus 
propias  tropas,  auxiliares  un  elemento  de  descon- 
fianza. En  el  choque  de  éstas  dos  políticas,  debía 
triunfar  la  que  estuviese  animad^,  de  mayor  impul- 
sión inicial,  y  estando  además  la  razón  y  la  tuerza 
de  parte  de  Bolívar,  no  -era  dudoso  cuál  sería  el 
resultado.    .----^^ 

IV 

JjB.  cuestión  de  Guayaquil  entre  el  Libertador  d© 
Colombia  y  el  Protector  del  Perú,  representantes  d» 
las  dos  hegemonías  continentales  de  la  época,  me- 
rece una  atención  especial,  por  eer  la  primera  cues* 
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tión  de  límites  que  surgríera  entre  laB  repúblicas 
sudamericanas  al  declararse  independiantes;  tiene, 
ademfts/una  doble  significación  histórica  y. política» 
así  por  sus  consecuencias  inmediataiS,  como  porque 
ella  envuelve  el  gran  principio  que  al  fin  ha  preva* 
lecido  y  se  ha  incorporado  al  nue^ro  derecho  público 
americano,  como  ley  racional  consentida  de  una 
nueva  vida  internacional. 

Las  nuevas  repúblicas  hispAnoamericana^i,  al  re* 
asimiir  su  soberanía  territorial,  adoptaron  las  de- 
marcaciones coloniales  en  el  orden  político  y  admi- 
nistrativo, que  respondían  á  la  vez  á,  sistemas  geo- 
gráficos y  particularismos  étnicos,  derivando  sus  tít- 
tulos  de  posesión  y  dominio  de  los  del  soberano  es- 
pañol de  que  se  eniancipaban  de  hecho  y  al  que  se 
substituían  de  derecho.  Es  lo  que  se  ha  llamado  el 
"uti  possidetr*  anterior  á,  la  revolución.  A  est-e 
principio  respondió,  al  sur  del  continente,  la  propa- 
ganda de  la  hegemonía  argentina  al  libertar  á,  Chile, 
y  la  hegemonía  chilenoargentina  al  libertar  él  Perú, 
que,  repudiando  las  conquistas  y  las  anexiones,  tra- 
zaban el  mapa  político  de  la  América  del  Sur,  con 
sus  fronteras  definidas  por  un  plano  histórico  de 
hecho  y  de  derecho  sin  violentar  los  particularismos, 
y  entregaba  á  la  espontaneidad  de  los  pueblos  sus 
propios  destinos.  La  hegemonía  colombiana  repre- 
sentaba, por  el  contrario,  las  anexiones  y  las  absor- 
ciones, con  téndemcias  á  refundir  los  particularis- 
mos en  una  nueva  asociación  que  respondía  á,  un 
plan  de  organización  artificial,  derivado  de  la  vic- 
toria de  las  armas  y  basado  en  la  fuerza.  Empero, 
Bolívar,  que  representaba  esta  hegemonía  absor- 
bente, representaba  esta  vez,  por  acaso,  el  principio 
superior,  según  el  cual  se  constituirían  definitiva- 
mente las  nuevas  nacionalidades  al  trazar  los  lími- 
tes de  su  soberanía  territorial. 

£1  antiguo  virreinato  de  Nueva  Granada  había 
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Bldo  declarado  constituclonalmente  parte  inteira-nte 
de  la  república  de  Colombia,  en  uni6n  con  la  capi- 
tanía general  de  Venezuela,  comprendiendo  la  pre- 
sidencia de  Quito  como  dependencia  de  Nueva  Gra- 
nada. £!sta  declaración  habla  eid)o  aceptada  por 
todo  el  mundo  americano,  con  aplauso  y  sin  pro* 
testa.  Si  la  provincia  de  Guayaquil  formaba  parte 
d©  la  circunscripción  política  de  Quito,  correspondía 
■  ft  Colombia.  Si,  por  el  contrario,  pertenecía  al  vi- 
rreinato del  Perú,  era  peruana.  Tal  era  la  cuestión 
de  hecho  y  de  derecho.  La  fuerza  la  resolvió  de  he- 
cho; pero  los  documentos  históricolefirales  dan  & 
Colombia  la  razón  de  derecho,  que  al  fin  ha  preva- 
lecido teórica  y  prácticamente  como  resrla  interna- 
cional entre  las  repúblicas  hispanoamericanas. 

La  provincia  de  Guayaquil  fué  en  varias  épocas 
dependencia  del  virreinato  del  Perú ;  pero,  creado  el 
virreinato  de  Nueva  Granada,  quedó  definitivamente 
como  parte  integrante  del  reino  de  Quito.  Kmpero, 
por  su  posición  geográfica  y  por  motivos  accidenta- 
les estuvo  algunas  veces  sujeta  en  part?e  ó  en  el  todo 
al  virrey  del  Perú,  y  lo  estaba  de  hecho  en  lo  poli* 
tico  y  militar  al  tiempo  de  invadir  San  Martín  el 
territorio  peruano.  En  1803  habíase  dispuesto,  por 
razones  de  conveniencia  militar,  que  la  plaza  y  el 
puerto  ^e  Guayaquil  dependiesen  del  virreinato  del 
Perú  y  no  del  de  Nueva  Granada.  Reclamada  esta 
disposición  por  el  presidente  de  la  audiencia  de 
Quito,  declaróse,  en  1807,  que  la  autoridad  conferida 
sólo  se  extendía  á.  lo  militar,  sin  intervención  alguna 
en  el  gobierno  político  ni  económico,  reprobando  los 
procederes  d)si  virrey  del  Perú,  que  había  pretendido 
lo  contrario.  Con  motivo  de  las  revoluciones  de 
Quito  y  Nueva  Granada,  en  1809  y  1810,  el  \'1rrey 
Abascal  agregó  de  hecho  la  provincia  de  Guayaquil 
ft  su  gobierno,  como  lo  hizo  con  las  del  Alto  Perú 
que  pertenecían  al  Río  de  la  Plata,  con  el  olxfeto  de 
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proveer  &  su  defensa.  En  1815,  restaurada  la  auto- 
ridad real  en  Nuieva  Oranada,  los  vecinos  de  Gua- 
yaquil solicitaron  que  las  cosas  volvieran  á,  su  an- 
tiguo estado,  y  así  lo  acordó,  el  rey  en  1819,  desapro- 
bando nuevamente  la  intromisión  del  virrey  del 
Perú  en  su  orden  interno.  Desde  entonces,  la  pro- 
vincia de  Guayaquil  quedó  como  parte  de  la  au- 
diencia de  Quito,  y  ésta  como  dependencia  del  vi- 
rreinato-de  Nueva  Granada.  Tales  eran  los  títulos 
legales  que  invocaba  Colombia. 

Lia  declaratoria  de  la  independencia  de  Gxiayaquil, 
reconocida  por  el  Protector  del  Perú,  y  desconocida 
por  el  Libertador  de  Colombia,  &  la  par  de  las  pre- 
tensiones encontradas  de  ambos  sobre  su  posesión, 
complicaba  la  cuestión.  Agregúese  que  el  mismo 
Protector  no  creía  posible  ni  conveniente  que  Gua- 
yaquil se  mantuviese  en  estado  independiente,  ni 
tampoco  los  mismos  guayaquileños,  y  se  tendrá 
idea  de  lo  intrincado  del  probl-ema  á  resolver.  Para 
San  Mai'tín  era  una  cuestión  de  decoro  y  de  inte- 
rés puramente  peruano.  Para  Bolívar  era  una  cues- 
tión de  poder,  de  vida  nacional  y  de  influencia  ame- 
ricana. Quito,  parte  integrante  de  Colombia,  sin  el 
puerto  de  Guayaquil,  era  un  territorio  atrofiado,  y 
el  Libertador  tenía  razón,  aun  desde  el  punto  dfe  vista 
geográfico,  en  sostener  la  necesidad  de  su  posesión 
como  condición  de  existencia  para  su  gran  repú- 
blica. De  aquí  que  el  plan  político  del  Protector 
del  Perú  fuese  meramente  expectkt^e  y  reservado, 
y  el  del  Libertador  de  Colombia,  deliberado  y  franco. 


Seguro  Sucre  del  auxilio  de  San  Martín  en  la 
campaña  de  Quito,  y  estimulado  por  la  arrogante 
intimación  del  Libertador,  dirigióse  al  ministro  de 
la  Guerra  del  Perú,  revelando  francamente  las  exi- 


Digitized  by  VjíUO^ltr 


~  51  — 

gencias  de  Colombia  con  pretexto  de  adicionar  su 
anterior  explicación,  redactada  en  términos  tan 
equívocos:  "Pienso  que  es  del  interés  de  los  go- 
biernos limítrofes  impedir  las  disensiones  de  la 
provincia  de  Guayaquil,  que,  siendo  el  complemento 
natural  del  territorio  de  Colombia,  pone  al  gobierno 
en  e!  caso  de  no  permitir  jamás  se  corte  de  nuestro 
seno  una  parte  por  pretensiones  infundadas.  Tal 
consentimiento  sería  un  ejemplo  de  disolución  so- 
cial para  la  República,  y  para  los  países  limítrofes, 
en  que  este  ejemplo  fatal  iba  cundiendo  el  año  an- 
terior, si  el  gobierno  de  -ese  Estado  no  hubiese  te- 
[  nido .  la  sabia  energía  de  cortarlo.  Persuadidos  de 
los  nobles  sentimientos  del  gobierno  del  Perú,  nos 
prom-etemos  que  empleará  su  poderoso  inñujo  para 
ayudarnos  á  conciliar  los  partidos  que  agitan  á  Gua- 
3'aquil,  concentrar  las  opiniones  y  restablecer  el 
orden,  que  desea  la  parte  sana  de  la  provincia, 
para  evitar  todo  ejemplo  de  disolución  que  turbase 
nuestra  tranquilidad". 

Como  la  intimación  de  Bolívar  llegase  acompaiña- 
da  de)  anuncio  de  que  sería  inmediatamente  segruida 
por  su  ejército,  el  gobierno  de  Guayaquil,  intimidado, 
se  dirigió  al  Protector  del  Perú  manifestándole  su 
apurada  situación.  San  Martín,  ofendido  por  la 
actitud  arrogante  de  Bolívar,  en  circunstancias  que 
con  sus  armas  auxlíiáíes,  concurría  á  asegurar  la 
libertad  del  territorio  de  que  se  trataba  de  disponer 
á  la  baqueta  y  sin  acuerdo  suyo,  cuando  se  hallaba 
bajoi  .SM  protección  declarada,  resolvió  intervenir 
directamente  en  la  cuestión.  Fué  entonces  cuando 
ordenó :  al  coronel  Santa  Cruz,  que  en  cualquier 
punto  que  se  hallase  con  la  división  auxiliar,  retro- 
cediera inmediatamente  á  la  frontera  peruana  (véa- 
se cap.  XLIV,  párrafo  V)  y  se  pusiese  á  órdenes  del 
general  La  Mar,  comandante  en  jefe  de  las  armas 
de  Guayaquil   (2  de  marzo  de  1»^).    Felizmente^ 
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según  en  su  lugar  se  explicó  (cap.  citado)»  esta 
orden  quedó  sin  ^ecto,  y  las  fi^^ersas  auxiliares 
continuaron  la  campaña  de  Quito  unidas  A  las  do 
Colombia. 

No  obstante  la  contraorden  para  la  retirada  de  la 
división  auxiliar,  San  Martín  persistió  en  su  plan 
de  intervención  alternativa,  &  efecto  de  grarantir  la 
libertad  del  voto  de  Guayaquil.  Dirigióse  en  este 
sentido  &  la  junta,  incitándola  á.  expresar  terminan- 
temente si  insistía  ó  no  en  mantener  su  independen^ 
cía;  en  el  primer  caso,  le  ofrecía  sostener  su  volun- 
tad con  sus  fuerzas;  pero  que,  si  quería  ceder  á  las 
Intimaciones  de  Bolívar  y  unirse  é.  Colombia,  esto 
en  nada  alteraría  la  liberalidad  y  circunspección  de 
su  política.  A  La  Mar  se  le  previno  procediese  de 
conformidad  con  esta  resolución;  'Tor  las  comuni- 
caciones del  Libeatador  de  Colombia,  no  queda 
duda  del  plan  abierto  de  hostilidad  adoptado  contra 
Guayaquil  y  del  compromiso  que  queda  al  gobierno 
del  Perú  con  el  de  aquella  república.  Aunque  «s 
muy  notable  que  en  tan  difíciles  circimstancias  el 
gobierno  de  Guayaquil  espere  en  una  actitud  pasiva 
el  desenlace  de  las  operaciones  del  Libertador,  sin 
embargo,  se  previene  que,  siempre  que  el  gobierno, 
de  acuerdo  con  la  mayoría  de  los  habitantes  de  esa 
provincia,  solicitase  sinceramente  la  protección  de 
las  ^  armas  del  Perú,  por  ser  su  voluntad  conservar 
BU  independencia  de  Colombia,  en  tal  caso,  comple- 
tadas las  fuerzas  que  están  puestas  á  sus,  órdenes 
(la  división  auxiliar),  las  emplee  en  apoyo  de  la 
espontánea  voluntad  diel  pueblo.  Si  por  el  contrario, 
el  gobierno  de  Guaya>quil  y  la  generalidad  de  lo» 
habitantes  de  la  provincia  pronunciasen  su  opinión 
á  favor  de  las  miras  de  Colombia,  sin  demora  ven- 
drá al  departamento  de  Trujillo  á  tomar  el  mando 
,  general  de  la  costa  norte,  reunir  la  división  del  co- 
ronel Santa  Cruz  en  Piura,  aumentar  hasta  donde 
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alcancen  los  recursos  del  territorio,  y  obrar  segrún 
lo  exija  la  segriuidad  del  departamento".  Al  Liiber» 
tádor  Bolívar  se  dirigió  directamente  el  Protector 
manifestándole  que  "por  comunicaciones  dei  go-  . 
biemo  de  Guayaquil  tenía  el  sentimiento  de  ver  la 
intimación  hecha  &  esa  provincia  para  que  «e  agre- 
gara á  Colombia,  y  pedíale  la  dejase  consultar  su 
propio  interés,  para  agregarse  libremiente  &  la  sec- 
ción que  le  conviniera,  porque  tampoco  podía  quedar 
aislada  con  perjuicio  de  ambcra  estados  colindantes". , 

La  actitud  de  Bolívar  era  soberbia  y  provocativa: 
la  de  San  Martín,  si  bien  más  correcta,  era  impru- 
dente y  sin  sentido  político  ni  militar,  salvo  en  un 
punto  í  que  Guayaquil  no  podía  quedar  aislado. 
Bolívar  no  podía  ceder,  &  menos  de  mutilar  la  repú- 
blica de  Colombia,  que  era  su  creación.  Por  lo  tanto, 
la  intervención  directa  de  San  Martín  provocaba 
un  conflicto  que  podía  traer  una  ruptura,  y  esto  para 
sostener  una  independencia  vacilante,  que  era  un 
estorbó  para  el  desarrollo  de  los  planee  de  ambos 
libertadores.  ¿Estaba  resuelto  el  Protector  á  lle- 
gar á  una  extremidad?  No  es  probable.  Bolívar, 
triunfante  en  el  norte  y  sin  enemigos  que  combatir 
en  su  territorio,  tenía  de  su  parte  la  plena  disposi- 
ción de  sus  fuerzas,  además  de  la  razón,  como  se  ha 
demostrado.  San  Martín  tenía  á  su  frente  un  ene- 
migo poderoso  que  combatir,  y  en  el  mejor  de  los 
cúJsoG — independeq:icia  de  Guayaquil  ó  su  anexión  al , 
Pérti,"-c6mplicaba  su  situación  incierta,  privándose 
del  concuaso  de  las  armas  triunfantes  del  norte  de 
la  América,  que  él  mismo  consideraba  necesario 
pai!U  terminal*  prontamente  la  guerra  de  la  Indepen* 
dencia  continíental.  No  efstando  resuelto  á  la  gue- 
rra, sólo  de  ixii  tnodó  pó»dí¿t  neutralizar  las  exigen- 
cias ^  Bolívar,  y  era  parálizkr  la  gnierra  de  QutU>, 
retirando — comió  lo  penSó,^^!  concurso  prestado  & 
Buctíé;  pero  esto  era.  hacéí-se^Yá  gUérra  á  si  mismos 


Digitized  by  N^jOOQIC 


—  54-7 

dando  la  ventaja  fi  los  realistas,  como  luego  lo  com« 
prendió.  Pasado  ese  nM>mento,  persistir  en  la  in-: 
tervención  alternativa,  era  prepararse  una  derrota 
segura,  ya  fuese  porque  las  armas  de  Colombia, 
triunfantes  en  la  guerra  de  Quito,  podían  dominar 
á  Guayaquil  mejor  que  él,  ya  porque  cíe  este  modo 
convertía  á,  un  aliado  natural  en  antagonista,  si  no 
en  enemigo  declarado.  Preferible  era  entonces  cer 
der  y  no  provocar  conflictos  perjudiciales  á.  la  causa 
general  de  la  emancipación  sudamericana.  Colom- 
bia, tal  cual  €Btaba  geográficamente  constituida,  ne- 
cesitaba del  puerto  de  Guayaquil :  el  Perú,  dueño  de 
un  vasto  litoral,  no  lo  necesitaba  absolutamente.  Y" 
como  Colombia  era  una  fuerza  y  una  máquina  de 
guerra  americana  bien  montada,  mejor  estaba  Gua- 
yaquil en  manos  de  Colombia,  si  su  anexión  le  daba 
más  nervio  y  la  complementaba  para  concurrir  mAs 
eficientemente  á  la  redención  definitiva  de  la  Amé* 
rica  del  Sur  en  el  Perú. 

El  plan  alternativo  de  San  Martín,  para  garantir 
el  voto  libre  de  Guayaquil  en  oposición  á  la  política 
interventora  ó  invasora  de  Bolívar,  np  podía  darle 
sino  tres  resultados:  ó  el  mantenimiento  de  la.  in- 
dependencia de  una  provincia  débil,  qu'S  no  podía 
ser  nación,  y  que  era  un  estorbo  entre  las  armas 
redentoras  del  sur  y  del  norte  de  América;  6  la 
agregación  al  Perú  de  una  provincia  aislada,  que 
provocaría  un  conflicto;  ó  la  anexión  á  Colombia, 
que  era  una  derrota  fácil  de  prever,  después  de 
Pichincha.  Antes  de  Pichincha,  pudo  tal  vez  pro- 
poner como  transacción  hacer  de  Quito  yna  nueva 
república  independiente,  que  era  el  verdadero  voto 
de  sus  habitantes,  como  los  hechos  lo  han  demos- 
trado; pero  para  esto  habría  sido  necesario  que  hu-, 
biese  calculada?  mejor  sus  medidas  antes  de  unir 
sin  condición  alguna  sps  armas  con  las  de  Colombia^ 
pretendiendo  retirj^r^as  cuando  ya  estaban  compro* 
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metidas  en  la  campaña  que  iba  &  dar  la  preponde* 
rancia  á  Bolívar.  Era  muy  difícil  que  el  fundador 
de  Colombia,  que  en  su  constitución  había  incluido 
d,  Quito  en  su  plan  geográfico,  pasase  por  epte  ave- 
nimiento; pero  al  menos  era  un  pensamiento  digno 
del  libertador  del  sur,  concordante  con  su  política 
amecicana,  de  redimir  á  los  pueblos  y  entregar  á  su 
posteridad  sus  propios  destinos  sin  violentarlos  y 
respetando  los  particularismos  autonómicos;  y  bien 
que  esto  no  fuese  méB  que  un  plan  uchrónico  de. 
muy  dudoso  éxito,  era  más  racional  que  el  plan 
alternativo  de  San  Martín,  que,  de  todos  modos,  era 
una  dificultad,  -  un  conflicto  6  una  derrota.  Bien 
examinado  todo,  lo  más  acertado  para  el  éxito,  y  lo 
más  conveniente  para  la  causa  de  la  independencia 
americana,  era  no  insistir  sobre  la  independencia 
de  Guayaquil,  renunciar  á  la  pretensión  de  agregarlo 
al  Perú,  y  dejar  de  buena  voluntad  que  se  incorpo- 
rase á  la  república  de  Colombia  á  que  correspondía, 
como  parte  integrante  de  Quito,  sobre  cuya  anexión 
en  general    no  hacía  cuestión. 

Bajo  estos  siniestros  auspicios,  que  nada  lisonjero 
prometían,  iba  á  abrirse  la  proyectada  conferencia 
entre  Bolívar  y  San  Martín,  "para  fijar  estable- 
mente la  suerte  de  la  América  del  Sur" — según  las 
palabras  del  segundo, — precisamente  en  el  punto 
que  era  causa  de  una  "disidencia  profunda  entre  los 
dos  libertadores  del  sur  y  del  norte,  que,  al  unir  sus 
banderas  y  darse  un  abrazo  de  hierro,  separarían 
sus  almas  hasta  entonces  unidas  en  un  gran  pro- 
pósito. 
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CAPITULO  XLVI 
La  entrevista  de  Guayaquil. 

1822 

El  encuentro  de  los  grandes  hombres  en  la  historia. — Los 
grandes  hombres  americanos. — Graadeea  de  BoUyar  y 
San  Martín. — Los  paralelos  históricos. — Grandeza  in-  ' 
trfnseca  y  relativa. — <El  culto  de  los  héroes. — Acción  dual 
y  necesaria. — Prestigios  de  la  entrerista  de  Guayaquil. — 
Los  tíiisterios  de  la  entrevista.— Planes»  ilusioBes  y  espe- 
ranzas de  San  Martín  al  buscar  la  entreyista. — ^Declara- 
ciones  públicas  de  San  Martín  sobre  los  objetos  de  la  en- 
trevista, comprobadas  por  los  hechos  y  los  documentos. — 
Correspondencia  entre  San  Martín  y  Bolívar  antes  de  la 
'  entrevista. — S^uridades  dadas  por  San  Martín  de  que  en 
.  la  conferencia  de  Guayaquil  quedarla  fijada  la  suerte  de 
América  de  acuerdo  con  Bolívar. — Bolívar  en  Quito. — 
Empieza  á  diseñarse  su  política  absorbente. — Su  entrada 
triunfal  en  Guayaquil. — Incorpora  violentamente  Guaya- 
quil á  Colombia. — Carta  que  dirige  en  iseguida  á  San  Mar- 
tín. — Llegada  de  San  Martín  &  Guayaquil. — Recepcién  de 
San  Miartín  por  Bolívar  en  Guayaquil. — Entrevista  de  los 
dos  libertadores.-— Lo  que  pasé  y  lo  que  no  pasé  en  la  en- 
trevista. —  Revelaciones  anunciadas  por  San  Martín. — 
Carta  de  San  Martín  á  Bolívar  que  aclara  el  misterio  de 
la  entrevista. — Lo  que  se  sabe  y  lo  que  no  se  sabe  de  la 
entrevista. — ^Actitud  de  San  Martín  después  de  la  entre- 
vista.— Famosa  carta  do  San  Martín  &  Bolívar. — ^Testa- 
mento político. 


El  encuentro  de  los  grandes  hombres  que  ejercen 
influencia  decisiva  en  los  destinos  humanos,  es  tan 
raro  como  el  punto  de  la  intersección  de  los  cometas 
en  la**  órbitas  excéntricas  que  recorren.  Sólo  una  vez 
se  ha  producido  este  fenómeno  en  el  cielo,  y  en  la 
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tteira  rarísimas  veces.  La  masa  de  un  cometa 
penjtró  una  vez  la  de  otro,  y  al  dividirlo,  lo  convir^ 
tió  en  una  lluvia  de  estrellas  que  sigrue  girando  en 
BU  círculo  de  atracción,  mientras  el  primero  conti^ 
nuó  su  marcha  parabólica  en  los  espacios.  Tal  su- 
cedió con  San  Martín  y  Bolívar,  los  dos  únicos 
grandes  hombres  sudamericanos,  por  la  extensión 
de  su  teatro  de  acción,  por  su  obra,  por  sus  cualida- 
des intrínsecas,  por  su  .influencia  en  su  tiempo 
y  en  su  posteridad.  Son  los  únicos  hijos  del  Nuevo 
Mundo,  que,  después  dte  Washington,  hayan  entrado 
á  figurar  en  el  catálogo  de  los  héroes  universales, 
cuya  gloría  se  agranda  á  medida  que  pasa  el  tiem- 
po y  la  obra  en  que  fueron  artífices  se  completa. 
Washington  dio  al  mundo  la  nueva  medida  del  go- 
bierno humano,  según  la  vara  de  la  justicia,  y  legó 
el-  modelo  del  carácter  más  bien  equilibrado  en  la 
grandeza»  que  los  hombres  hayan  admira-do  y  ben- 
decido. Bolívar  y  San  Martín  fueron  los  liberta- 
dores de  un  nuevo  mundo  republicano,  que  resta- 
bleció el  dinamismo  del  mundo  político,  por  efecto 
de  la  revolución  que  hicieron  triunfar  con  sus  ar- 
mas. Su  acción  fué  dual,  como  la  de  los  miembros 
de  un  mismo  cuerpo,  y  hasta  su  choque  y  antagor 
nismo  finai  responden  á  su  acción  dupla,  que  se  com- 
pleta la  una  por  la  otra,  aunque  la  más  poderosa 
prevalezca  incorporándose  en  una  sola  las  respecti- 
vas fuerzas  iniciales,  sin  que  por  esto  se  extinga  la 
absorbida. 

Los  paralelos  de  los  hombres  ilustres  á  lo  Plutar- 
co, en  que  se  buscan  loe  contrastes  extemos  y  las 
sinülitudies  aparentes  para  producir  una  antítesis 
literaria,  sin  penetrar  en  la  esencia  de  las  cosas 
mismas,  son  juguetes  históricos,  que  entretienen  la 
curiosidad,  pero  que  nada  enseñan.  Se  ha  abusado 
por  demás  de  este  artificio  respecto  de  San  Martín 
y  Bolívar»  hasta  hacerse  una  vulgaridad.  Su  parale- 
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lismo  está,  en  su  obra,  y  su  respectiva  grandeza  no 
puede  medirse  por  el  compás  del  geómetra  ni  por 
por  las  etapas  del  caballo  de  Alejandro  at  través  del 
continente  que  recorrieron  en  direcciones  opuestas 
y  convergentes. 

Se  ha  dicho  con  más  retórica  que  propiedad,  que 
,  pai-a  determinar  la  grandeza  relativa  de  los  dos 
héroes  americanos,  sería  necesario  medir  antes  el 
Amazonas  y  los  Andes.  El  Amazonas  y  los  Andes 
están  medidos,  y  las  estaturas  históricas  de  San 
Martín  y  Bolívar  también,  así  en  la  vida  co^no  acos- 
tados en  la  tumba.  Los  dos  son  intrínsecamente 
grandes  en  su  escala,  más  por  su  obra  común  que 
por  sí  mismos,  más  como  libertadores  que  como 
hombres  de  pensamiento.  Su  doble  influencia  se 
prolonga  en  los  hechos  de  que  fueron  autores  6  me- 
ros agentes,  y  vive  y  obra  en  su  posteridad.  Ssta 
influencia  postuma  es  la  que  no  ha  sido  medida  aún, 
y  la  que  determinará  en  deñnitiva  la  verdadera 
amplitud  de  sus  proyecciones.  La  historia  planta 
los  jalones  del  pasado,  los  presentes  se  guían  por 
ellos,  y  el  futuro  deducirá  cuál  de  los  dos  tuvo  más 
larga  visual  ó  acertó  con  mejor  instinto.  Hasta 
ahora,  el  tiempo  que  aquilata  las  acciones  por  sus 
resultados  duraderos,  dandio  á  Bolívar  más  gloria 
y  la  corona  del  triunfo  final,  ha  dado  á  San  Martín 
la  de  primer  capitán  del  Nuevo  Mundo,  y  la  obra  de 
la  hegemonía  por  él  representada  vive  en  las  autono- 
mías que  fundó,  aunque  no  como  lo  imaginara; 
mientras  el  gran  imperio  republicano  de  Bolívar  y  la 
unificación  monocrática  de  la  América  que  persi- 
guió, se  deshizo  en  vida  y  se  ha  disipado  como  un 
sueño,  uniéndose,  empero,  las  figuras  de  los  dos  li- 
1  bertadores  en  el  espacio  recorrido,  y  marcando  en 
los  lindes  del  porvenir  la  marcha  triunfal  de  la« 
repúblicas  sudamericanas  hacia  los  grandes  des- 
tinos  que   les   están   reservados.     Si  la   conciencia 
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sudamericana  adoptase  el  culto  de  los  héroes,  pre- 
conizado por*  una  moderna  escuela  histórica,  resu- 
rrección de  los  semidioses  de  la  antigüedad,  adop- 
taría por  símbolos  los  nombres  de  San  Martín  y  de 
Bolívar,  con  todas  sus  deficiencias  como  hombres, 
con  todos  sus  errores  como  políticos,  porque  ellos 
son  los  héroes  de  su  independencia  y  los  fundadores 
de  su  emancipación:  fueron  sus  libertadores  y  cons- 
tituyen su  binomio  virtual. 

Eíi  todos  los  acontecimientos  en  que  intervienen 
hombres  y  cosas,  puede  concebirse  y  aun  demos- 
trarse, qué  hombres  pudieron  reemplazar  á.  otros,  y 
cómo,  con  ellos  ó  sin  ellos,  se  hubiesen  producido 
los  hechos  lógicos  de  que  fueron  autores  ó  meros 
actores,  sin  que  por  esto  se  desconozca  la  acción 
eficiente  de  las  individualidades  conscientes  con 
potencia  propia. 

Son  sin  duda  las  revoluciones  las  que  engendran 
á  los  hombres,  cuando  ellas  son  el  resultado  de  una 
evolución  que  tiene  su  origen  en  causas  complejas;' 
pero  son  los  hombres  los  que  las  impulsan  y  las 
caracterizan,  y  á,  veces  son  factores  indispensables 
en  el  enlace  y  en  la  dirección  de  los  acontecimien- 
tos. Sin  Colón,  se  habría  descubierto  más  tarde  la 
América,  pero  fué  él  quien  conscientemente  la  des- 
cubrió. La  revolución  de  Inglaterra  habría  esta- 
llado después  de  la  resistencia  cívica  de  Hampden; 
pero  sin  Cromwell  no  habría  triunfado  militarmente, 
inoculándose  el  principio  disciplinario  y  religioso, 
que  fué  su  fuerza  y  su  debilidad.  La  emancipación 
de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte  ha- 
bría hecho  surgir  de  todos  modos  una  gran  repú- 
blica; pero  sin  Washington  no  tendría  en  el  ejercicio 
del  poder  el  carácter  de  grandeza  moral  que  ha  im- 
preso sello  típico  á  su  democracia.  La  revolución 
francesa  habría  estallado,  porque  estaba  en  er  orden 
y  en  el  desorden  de  las  cosas,  y  sin  los  hombres  que 
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alternativamente  la  dirigrieran,  se  habría  desarro* 
Hado,  y  tal  vez  mejor,  porque  ninguno*  supo  fijarla. 

Se  concibe  fácilmente,  con  arreglo  á  este  criterio, 
que  la  insurrección  sudamericana  se  produjera 
como  hecho  espontáneo,  resultado  de  antecedentes 
históricos  y  efecto  inmediato  de  las  circunstancias, 
si  San  Martín  y  Bolívar  no  hubiesen  existido;  pero 
tal  como  se  produjo  y  se  desenvolvió,  no  se  alcanza 
cómo  con  menos  recursos  pudó  hacerse  más.  ni 
organizarse  mejor  militarmente,  ni  triunfar  en  me- 
nos tiempo  y  con  el  menor  desperdicio  de  fuerzas 
en  la  lucha  por  la  independencia  continental.  Por 
eso  son  grrandes  intrínsecamente  y  por  sí  mismos 
Bolívar  y  San  Martín,  aparte  de  las  cosas  en  cuyo 
medio  obraron  y  de  las  fuerzas  preexistentes  á  <iue 
dieron  organización,  impulso  y  dirección  conve- 
nientes. 

Bi  se  compara  la  ecuación  personal  de  los  dos 
libertadores,  vese  que  San  Martín  es  un  genio  con^ 
Creto,  con  más  cálculo  que  inspiración,  y  Bolívar  un 
genio  desequilibrado,  con  más  instinto  y  más  ima- 
ginación que  previsión  y  método.  Sin  embargo,  no 
se  puede  concebir  la  acción  concurrente  del  uno  sin 
la  recíproca  del  otro,  y  los  dos,  sin  ser  providencia- 
les, pueden  considerarse  necesarios,  tal  como  la  in- 
surrección se  desenvolvió  hasta  alcanzar  su  máxi- 
mum de  efecto.  Mientras  siguen  la  corriente  de 
la  evolución  colectiva,  son  meros  afrentes.  Cuando 
se  apoderan  de  las  fuerzas  vivas,  las  condensan,  ias 
distribuyen,  les  imprimen  impulso  y  dirección,  res- 
pondiendo á  un  plan  general  que  está  en  ellos  máa 
que  en  la  masa;  entonces  son  verdaderos  factores,, 
y  llegan  en  cierto  modo  á.  ser  creadores.  £s  la  idea 
de  San  Martín  la  que  triunfa,  y  es  la  acción  e&^iente 
de  Bolívar  la  que  la  convierte  en  hecho  victorioso. 

Hemos  dicho  ya  que,  sin  exagerar  la  figura  histó- 
rica de  San  Martín  ni  dar  á  su  g^nio  <»ncreto  un 
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carácter  místico,  pocas  veces  la  intervención  de  un 
hombre  de  acción  deliberada  con  una  idea  en  la 
cabeza,  fué  más  decisiva  que  la  suya,  así  em  la  dir 
rección  de  los  acontecimientos  como  en  el  desarrollo 
lóerico  de  sus  consecuencias  (véase  cap.  11,  pá- 
rrafo I),  Si  algruno  pudo  tal  vez  entrever  el  camino 
de  la  victoria,  fué  él  quien  lo  descubrió  y  lo  impuso 
como  itinerario  contra  la  corriente  de  la  opinión. 
Sólo  él  entre  sus  contemporáneos  era  capaz  de  crear 
con  los  pobrísimos  elementos  de  que  difuso,  coorr 
diñándolos,  un  ejército  compacto,  animado  de  una 
pasión  americana,  traspasar  los  Andes  y  vencer 
matemáticamente  como  venció  en  Chacabuco  y 
Maipú.  Sin  él,  no  se  habría  dominado  el  mar  Pa-> 
clflco.  ^egún  las  previsiones  de  su  genio,  ni  se  hu- 
biese realizado  la  expedición  al  Perú.  Elimínense 
estos  hechos,  de  que  fué  autor,  y  la  dilat^ición  de  la 
insurrección  sudamericana  es  imposible:  queda -ais- 
lada «n  ios  extremos. 

Por  lo  que  respecta  á  Bolívar,  puede  decirse  otro 
tanto;  pero  sin  el  concurso  de  San  Martín,  que 
ejecutó  la  mitad  de  la  tarea,  no  habría  llegado  jamás 
al  Pacífico  y  quizá  .hubiese  quediado  aislado  «n  Vene- 
zuela«  porque,  dominado  el  Perú  por  los  realistas  y 
dueños  del  mar,  de  Quito  y  Nueva  Granada,  hubieran 
opuesto  otra  resistencia  que  la  que  encontró  en  Boya- 
cá  y  Pichincha.  A  su  vez,  si  Bolívar  no  triunfa  en  el 
norte  y  no  viene  á  darle  la  mano,  la  expedición  del 
Perú,  si  no  fracasa,  se  convierte  en  una  guerra 
crónica  y  el  plan  de  insurrección  y  de  campaña  con- 
tinental, que  era  condición  necesaria  de  triunfo,  no 
se  realiza.  Ni  el  uno  ni  el  otro,  con  las  fuerzas  de 
que  disponían,  aun  triunfando  aisladamente,  podía 
llevar  á  buen  término  la  obra  de  la  emancipación 
del  continente.  Así,  sin  la  acción  concurrente  de 
ambos,  el  éxito  militar  de  la  independencia  sud- 
americana era  imposible,  tal  como  se  alcanzó  por 
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el  efecto  de  la  convergencia  de  sus  ejércitos  y  la 
concentración  de  sus  fuerzas  en  el  último  punto  de 
resistencia  del  enemigo. 

Todos  estos  rayos  convergentes  de  la  historia 
que  se  afocan  en  el  punto  céntrico  en  que  los  dos 
libertadores  operaron  su.  conJiinci¿¡>n,  son  los  que 
dan  sus  prestigios  á  la  conferencia  de  San  Martín  y 
Bolívar  en  Guayaquil.  El  escenario  es  el  arco  ilu- 
minado del  Ecuador  del  Nuevo  Mundo,  con  su  hori- 
zonte marítimo  y  sus  gigantescas  cadenas  de  mon- 
tañas en  perspectiva,  sus  palmeras  siempre  verdes 
y  sus  volcanes  encendidos.  Los  protagonistas  son 
los  arbitros  de  un  nuevo  mundo  político.  El  mundo 
que  pone' el" oído  y  no  oye  nada.  Uno  de  Tos  prota- 
gonistas desaparece  silenciosamente  de  la  escena, 
cubriendo  su  retirada  con  palabras  vacías  de  sen- 
tido. El  otro  ocupa  silenciosamente  su  lugar.  El 
misterio  dura  veinte  años,  sin  que  uno  ni  otro  de 
los  interlocutores  revelase  lo  que  había  pasado  en 
la  conferencia.  Al  fln,  una  parte  del  velo  se  des- 
corre, y  vese,  combinando  las  palabras  escritas  ó 
habladas  con  los  hechos  contemporáneos,  y  los  an- 
tecedentes con  sus  consecuencias,  que  el  misterio 
consistía  únicamente  en  el  fracaso  de  la  entrevista 
misma,  y  que  lo  que  en  ella  se  trató,  así  como  lo 
sucedido  ó  dicho,  es  lo  que  estaba  ya  anunciado,  lo 
que  todos  sabían  poco  más  ó  menos,  ó  podían  dedu- 
cir, lo  que  necesariamente  tenía  que  ser,  y  que  se 
sabe  hoy  todavía  más  que  los  mismos  protagonistas, 
porque  se  ha  podido  penetrar  hasta  el  fondo  de  sus 
almas  y  leer  en  ellas  lo  que  no  estaba  escrito  en 
ningún  papel. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  curiosidad  se  ha  empe- 
ñado y  se  empeña  en  descubrir  algo  más,  fuera  del 
círculo  de  acción  de  los  actores,  como  los  que  divi- 
san con  un  poderoso  telescopio  las  montañas  de  la 
luna,  y  buscan  sus  habitantes,  que  la  razón  les  dice 
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no  existen,  6  en  un  cuadro  que  pone  de  relieve  sus 
grandes  figuras  en  plena  luz,  se  quiere  penetrar  en 
el  clarobscurO'del  fondo  que  las  realza.  Lo  único 
rnisterioso,  en  este  acto,  que  la  imasinación  se  ha 
empeñado  en  rodear  ^  de  accidentes  fantásticos — 
después  de  los  documentos  publicados  y  de  las  ver- 
siones desautorizadas  que  se  han  hecho, — son  los 
•móviles  secretos  que  impulsaron  al  uno  &  ser  in- 
transigente é  impusieron  al  otro  su  abdicación,  los 
que  no  están  consignados  en  ningún  documento, 
como  que  tuvieron  su  origen  en  la  propia  conciencia 
en  que  los  guardaron.  El  tiempo,  que  ha  hecho 
caer  las  máscaras  con  que  se  cubrieron  ambos  en 
su  primera  y  última  entrevista,  ha  puesto  sus  al- 
mas de  manifiesto,  y  podemos  hoy  leer  en  ellas 
mejor  que  ellos  mismos. 


II 


Si  el  Protector  del  Perú,  mejor  aconsejado,  hu- 
biera obrado  con  más  previsión  y  con  arreglo  á  un 
plan  fijo,  habría  puesto  condiciones  á  su  prestación 
de  auxilios  en  la  guerra  de  Quito,  ó  por  lo  menos 
arreglado  previamente  bases  de  discusión  en  su 
iroyectada  conferencia  con  Bolívar.  En  vez  de 
esto,  antes  de  celebrar  un  pacto  formal,  unió  de 
hecho  sus  arma^  con: las  de  Colombia,  perdiendo  la 
preponderancia  adquirida  en  Guayaquil.  En  segui- 
da, celebró  un  tratado  de  liga  americana  de  paz  y 
guerra,  que. dejaba  pendiente  la  cuestión  de  lími- 
tes, y  especialmente  la  de  Guayaquil,  en  que  las  po- 
siciones antagónicas  del  Perú  y  Colombia  se  defi- 
nieron como  una  amenaza  en  suspenso.  Por  últi- 
mo, toma  como  un  hecho  la  oferta  de  Bolívar  de 
concurrir  á  la  terminación  de  la  guerra  del  Perú 
con   las  fuerzas   colombianas,   y   procede   con  más 
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sentimentalismo  que  sentido  pr4<itico»  cuando,  ter- 
minada en  Pichincha  la  campaña  de  Quito,  y  redu.- 
ctda.  la  guerra  de  la  independencia  al  territorio  del 
Perú,  piensa  que' ese  auxilio  le  vendrá  en  las  mis- 
mas condiciones  en  que  él  f  había  prestado  el  suyo. 
(Véanse  cap.  XXV,  párrafo  VI  y  cap.  XUV,  pá- 
rrafo IV). 

Antes  de  Pichincha,  Bolívar,  triunfante  en  el  nor- 
te, era  el  más  fuerte:  después  de  Pichincha,  era  el 
arbitro,  y  podía  dictar  sus  condiciones  de  auxilio 
al  sur.  San  Martín  se  hacía  ilusión  al  pensar  que 
era  todavía  uno  de  los  arbitros  de  la  América  del 
Sur,  y  al  contar  con  que  Bolívar  compartiría  con  él  su 
poderío  político  y  militar,  y  que  ambos  arreglarían 
en  una  conferencia  los  destinos  de  las  nuevas  na- 
ciones por  ellos  emancipadas,  una  vez  terminada 
por  el  común  acuerdo  la  guerra  del  Perú,  como  ha- 
bía terminado  la  de  Quito.  Sin  más  plan  y  con 
bagaje  tan  liviano,  se  lanzó  á  la  aventura  de  su 
entrevista  con  el  Libertador,  que  debía  decidir  de  su 
destino,  paraliz8.ndo  su  carrera.  Si  alguna  vez  un 
propósito  internacional,  librado  á  eventualidades 
futuras,  fué  claramente  formulado,  ha  sido  ésta; 
y  si  alguna  vez  se  comprometieron  declaraciones 
más  avanzadas  de  orden  trascendental  sobre  bases 
más  vagras,  fué  también  en  esta. 

Aprovechando  la  abertura  de  Bolívar  al  tiempo 
de  abrir  éste  su  campaña  de  Pasto,  y  decidido  ya  á 
concurrir  por  su  parte  á  la  de  Quito  uniendo  sus 
armas  con  las  de  Colombia  en  Guayaquil,  buscó 
por  sí  una  conferencia  con  el  Libertador,  con  el  de- 
sigrnio  declarado  de  fijar  la  suerte  del  continente  he- 
cho independiente,  en  el  orden  político  y  militar.  Asf 
lo  anunció  públicamente,  al  determinar  con  preci- 
sión los  objetos  de  la  entrevista,  '^La  causa  del 
continente  americano  me  lleva  á  realizar  un  de- 
Blgniio  que  halaga  mis  más  caras  esperanzas.    Voy 
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á  encontrar  en  Guayaquil  al  Libertador  de  Colom- 
bia; la  enérgica  terminación  de  la  guerra  que  sos- 
tenemos, y  la  estabilidad  del  destino  &  que  con  ra- 
pidez se  acerca  la  América,  hacen  nuestra  entre- 
vista necesaria,  ya  que  el  orden  de  Jos  aconteci- 
mientos nos  ha  constituido  en  alto  grado  respon- 
sables ("arbitros")  del  éxito  de  esta  sublime  em- 
presa'*. No  se  podía  indicar  má^s  claramente  que 
el  objeto  era  el  arreglo  de  la  cuestión  de  Guaya- 
quil, el  acuerdo  de  las  operaciones  militares  para 
decidir  de  un  golpe  la  guerra  de  Quito  y  la  del 
Perú,  y  la  fijación  de  la  forma  de  gobierno  que 
debían  adoptar  las  nuevas  naciones,  una  vez  re- 
suelta la  cuestión  de  su  emancipación. 

Al  avanzar  San  Martín  tan  categóricas  declara- 
ciones sobre  los  objetos  de  la  conferencia,  aun  no 
había  unido  de  hecho  sus  armas  con  las  de  Colom- 
bia en  el  Ecuador.  (Véase  cap.  XXXV,  párra- 
fo II).  Después  de  despachada  la  mal  combinada 
expedición  de  lea,  San  Martín,  según  se  explicó  an- 
tes, embarcóse  en  el  Callao,  &  fin  de  celebrar  la 
proyectada  conferencia  con  Bolívar  (8  de  febrero 
de  1822).  Sabedor  á  medio  camino  de  que  el  Li- 
bertador, en  vez  de  trasladp^se  con  su  ejército  A 
Guayaquil,  como  había  pensado,  continuaría  la 
campaña  del  sur  de  Colombia  por  Pasto,  regresó  A 
Lima  (3  de  marzo).  En  esta  situación  indecisa  lo  . 
encontró  la  derrota  de  lea,  que  trastornaba  todos 
sus  planes  y  amenguaba  su  influencia  continental. 
Fué  entonces  cuando,  al  consolidar  su  base  de  po- 
der, reorganizó  un  respetable  ejército  para  respon- 
der ft  la  expectativa  que  él  mismo  había  creado  y 
de  que  todos  estaban  pendientes.  Y  fué  entonces 
también  cuando,  cambiando  de  política,  convocó  el 
congreso  peruano  para  entregar  al  pueblo  sus  pro- 
pios destinos,  pendiente  el  plan  monarquista  ima- 
ginado por  él,  al  parecer  abandonado,  y  reveló  por 
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la primera  vez  públicamente  su  propósito  de  reti- 
rarse de  la  vida  pública,  así  que  desapareciesen  los 
peligrros  de  la  situación.  (Véase  cap.  XXXVI,  pá- 
rrafo VI).  Terminada  felizmente  la  gruerra  de  Qui- 
to con  el  eficaz  concurso  de  sus  armas,  que  estable- 
ció la  alianza  americana  de  hecho,  reanudó  su  pos- 
tergada conferencia  con  Bolívar,  con  los  mismos 
propósitos  ya  declarados  y  poseído  de  las  mismas 
ilusiones  (14  de  julio  de  1822). 

Al  terminar  la  guerra  de  Quito,  el  Libertador  se 
dirigía  al  Protector,  y  al  agradecerle  el  auxilio 
prestado  por  "los  libertadores  del  sur  de  América" 
(según  sus  propias  palabras),  le  significa  que  las 
tres  provincias  de  Quito  libertadas,  eran  colombia- 
nas, renovando  con  este  motivo  su  anterior  oferta 
en  términos  generales:  "El  ejército  de  Colombia 
está,  pronto  á  marchar  &  donde  quiera  que  sus  her- 
manos lo  llamen,  y  muy  particularmente  &  la  patria 
de  nuestros  vecinos  del  sur,  á  quienes  por  tantos 
títulos  debemos  preferir  como  los  primeros  amigos 
y  hermanos  de  armas".  El  Protector  le  contestaba: 
"Los  triunfos  de  Bombona,  y  Pichincha  han  puesto 
el  sello  de  la  unión  de  Colombia  y  del  Perú.  El 
Perú  es  el  único  campo  de  batalla  que  queda  en 
América,  y  en  él  deben  reunirse  los  que  quieran 
obtener  los  honores  del  último  triunfo  contra  los 
que  ya  han  sido  vencidos  en  todo  el  continente. 
Acepto  su  generosa  oferta.  El  Perú  recibirá,  con 
entusiasmo  y  gratitud  todas  las  tropas  de  que  V.  B. 
pueda  disponer,  á  fin  de  acelerar  la  campaña  y  no 
dejar  el  mayor  influjo  &  las  vicisitudes  de  la  for- 
tuna. Espero  que  Colombia  tendr&  la  satisfacción 
de  que  sus  armas  contribuyan  poderosamente  &  po- 
ner término  &  la  guerra  del  Perú,  así  como  las  de 
éste  han  contribuido  á.  plantar  el  pabellón  de  la  Re- 
pública en  el  sur  de  este  vasto  continente.  Es  pre- 
ciso combinar  en  grande  los  intereses  que  nos  han 
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confiado  los  pueblos,  para  que  una  sólida  y  estable 
prosperidad  les  haga  conocer  el  beneficio  de  su  in- 
dependencia. Marcharé  &  saludar  &  V.  E.  &  Quito. 
Mi  alma  se  llena  de  gozo  cuando  contemplo  aquel 
momento.  Nos  veremos,  y  presiento  que  la  Amé- 
rica no  olvidará,  el  día  que  nos  abracemos".  ¡T 
no  lo  ha  olvidado!,  pero  por  causas  muy  diferentes 
de  las  que  se  imaginaba  «1  libertador  del  sur  al  ir 
al  encuentro  del  libertador  del  norte,,  en  la  creencia 
de  que  éste  lo  reconocerla  á  la  par  suya  en  calidad 
de  Arbitro,  "para  combinar  en  grande  los  intereses 
de  los  pueblos  americanos",  según  sus  palabras.  Y 
el  gobierno  del  Perú,  al  confirmar  oficialmente  es^ 
tas  esperanzas,  manifestaba  al  de  Guayaquil  y  aJ 
enviado  peruano  cerca  de  él:  "En  la  conferencia 
quedar&n  arregladas  cualesquiera  diferencias  que 
pudiesen  ocurrir  sobre  el  destino  de  Guayaquil,  y 
arreglados  todos  los  obstáculos  para  la  terminación 
de  la  guerra  de  la  independencia". 

Con  estas  esperanzas  y  seguridades  halagadoras, 
y  bajo  los  siniestros  auspicios  antes  sefialados  (véa- 
se cap.  XLV,  párrafo  V),  iba  á  celebrarse  entre  los 
dos  libertadores  la  entrevista  que  "la  América  no 
olvidarla". 

ni 

Al  llegar  Bolívar  á  Quito  (16  de  junio  de  1822), 
después  de  Pichincha,  encontró,  como  antes  se  dijo, 
resuelto  el  problema  de  la  integración  de  su  impe- 
rio republicano.  Las  provincias  de  Quito,  Cuenca  y 
Loja,  estaban  incorporadas,  de  grado  ó  por  fuerza, 
á  Colombia.  Faltábale  sólo  la  anexión  de  Guaya- 
quil, que  era  una  consecuencia,  para  cuadrar  su 
territorio  de  mar  á  mar  y  poner  su  poderosa  mano 
sobre  el  Perú,  "único  campo  de  batalla  que  quedaba 
en   América",   según   la   expresión   gráfica   de   Sao 
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Martín.  El  venía  biiscando  los  honores  del  triun- 
fador, que  consideraba  atributos  de  su  gloria,  como 
el  incienso  en  ¡os  altares  de  los  dioses.  Naturaleza 
tropical,  con  imagrinación  poética,  ensoberbecida 
por  el  éxito  y  viciada  por  la  lisonja,  estas  vanas 
ostentaciones  eran  una  necesidad  de  su  tempera- 
mento y  de  sus  ambiciones  en  la  vida.  El  pueblo 
libertado  le  tributó  los  honores,  merecidos  aunque 
exagerados,  que  nunca  faltaban  donde  él  triunfaba, 
sabedores  todos  de  que  así  satisfacían  sus  propensio- 
nes. Como  en  Bogotá,  después  de  Boyacá,,  tuvo 
entrada  triunfal,  coronas,  monumentos,  himnos  y 
loores  que  perpetuasen  su  victoria.  Era  el  hombre 
más  poderoso  de  la  América  del  Sur,  y  el  verdadero 
arbitro  de  sus  destinos,  y  esto,  á  la  par  de  los  ho- 
nores, exaltaba  su  imaginación  ardiente.  Según 
sus  palabras  á  propósito  de  la  cuestión  de  Guaya- 
quil, **en  América  no  había  poder  humano  que  pu- 
diera oponerse  á  Colombia".  San  Martín  no  podía 
ser  un  obstáculo  á  sus  designios,  y  lo  quebraría,  si 
se  atravesaba  en  su  camino. 

El  delirio  de  las  grandezas,  que  estaba  en  germ«n 
en  su  cabeza,  empezaba  á  fermentar  activamente 
en  su  alma  inquieta.  Su  plan  de  política  absor- 
bente, impura  liga  de  su  ambición  personal  con  sus 
grandes  designios  de  emancipación  continental,  em- 
pezó á  diseñarse.  Antes  que  los  sueños  de  unifica- 
ción americana  bajo  su  hegemonía,  antes  que  las 
presidencias  vitalicias  y  la  monocracia  en  su  per- 
sona como  coronamiento  de  la  obra  revolucionaria 
hiciesen  su  aparición,  ya  los  perfiles  de  su  insacia- 
ble ambición,  que  era  su  fuerza  y  que  sería  su 
debilidad,  se  proyectaban  sobre  las  líneas  de  las 
fronteras  de  los  nuevos  Estados,  cerrándose  en  su 
glorioso  punto  de  partida. 

En  Quito  vló  por  la  primera  vez  las  tropas  de 
San  Martín  y  pudo  compararlas  con  las  suyas.     Su 
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porte  y  su  correcta  disciplina  llamaron  su  atención, 
especialmente  los  Granaderos  &  Caballo,  argentinos, 
que  rivalizaban  con  los  llaneros  de  Venezuela,  y  ft 
los  que  confirió,  en  recuerdo  de  su  reciente  hazaña, 
el  título  de  "Granaderos  de  Río  Bamba".  Tan  va- 
lientes como  fueran  sus  soldados,  probados  en 
veinte  batallaa  ganadas  6  perdidas,  pero  siempre 
bien  peleadas,  eran  una  montonera  al  lado  de  los 
del  libertador  del  sur.  Sea  emulación  de  gloria, 
sea  que  considerase  como  un  obstáculo  &  sus  aspi- 
raciones de  engrandecimiento  la  influencia  moral 
de  la  República  Argentina,  alma  de  la  hegemonía 
del  sur  de  la  América,  desde  entonces  empezó  &  ma- 
nifestarse su  prevención  contra  los  argentinos,  que 
al  fin  haría  su  estallido. 

Uno  de  los  obsequios  que  el  pueblo  de  Quito  ofre- 
ció á  sus  libertadores,  fué  un  espléndido  banquete 
d,  que  asistieron  los  jefes  colombianos,  peruanos, 
argentinos  y  chilenos  de  las  divisiones  vencedoras 
en  Pichincha,  que  representaban  la  alianza  de  las 
armas  americanas  del  sur  y  del  norte.  El  Liber- 
tador, como  de  costumbre,  pronunció  varios  brindis. 
6  elocuentes  ó  verbosos.  En  uno  de  ellos,  embria- 
gado por  sus  palabras,  llegó  ft  decir:  "No  tardará 
mucho  el  día  en  que  pasearé  el  pabellón  triimfante 
de  Colombia  hasta  el  suelo  curgentino".  Cinco  jefes 
argentinos  se  hallaban  presentes:  el  comandante 
de  granaderos  &  caballo  de  los  Andes,  Juan  Lavalle. 
pidió  la  palabra  para  aclarar  un  error,  se  puso  de 
pie,  y  dijo  con  reconcentrada  arrogancia:  "La  Re- 
pública Argentina  se  halla  independiente  y  libre 
de  la  domiinación  española,  y  lo  ha  estado  desde  el 
día  en  que  declaró  su  emancipación,  el  26  de  mayo 
de  1810.  En  todas  las  tentativas  para  reconquistar 
su  territorio,  los  españoles  han  sido  derrotados. 
Nuestro  himno  nacional  consagra  sus  triunfos".  Y 
brindó  por  la  independencia  de  América  y  de  la 
República  Argentina.    No  hubo  más  brlndlSyVjUOgle 
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A  Guayaquil  entró  Bolívar  bajo  arcos  de  triunfo, 
con  las  leyendas:  "A  Sim6n  Bolívar — ^Libertador  de 
Colombia — ^Al  rayo  de  la  guerra,  al  iris  de  la  paa" 
(11  de  Julio).  Al  hacerse  las  salvas  de  honor,  las 
cañoneras  de  la  ría  arriaron  el  pabellón  celeste  y 
blanco  de  Guayaquil,  y  enarbolaron  el  de  Colombia. 
"¿Por  qué  tan  pronto?"  exclama  en  alta  voz  algo 
sorprendido,  pensando  que  era  la  señal  de  la  in- 
corporación de  la  provincia  disputada.  Al  arriar 
el  pabellón  de  Colombia,  después  de  terminadas  las 
salvas,  y  ascender  de  nuevo  el  del  estado  mediati- 
zado, resonó  un  grito  unánime:  "¡Viva  Guayaquil 
independiente!"  Miró  de  soslayo,  se  caló  el  el&stlco 
que  tenía  en  la  mano,  y  siguió  su  marcha  triunfal 
Este  incidente  fué  muy  comentado  en  el  público,  y 
especialmente  en  la  legración  peruana,  como  Indi- 
cante de  las  intenciones  áel  Libertador. 

No  eran  un  secreto  para  nadie  las  intenciones  de 
Bolívar.  Para  convertirlas  en  hecho,  se  hizo  acom- 
pañar de  un  cuerpo  de  ejército  de  1500  hombres, 
que  ocupara  militarmente  la  ciudad  en  actitud 
amenazante. — Su  actitud  era  agresiva. — ^I)os  inci- 
dentes an&logos  al  de  Quito  vinieron  &  poner  otra 
veiz  de  relieve  su  orgullo,  su  rivalidad  con  los  pe- 
ruanos y  su  prevención  contra  los  argentinos.  En 
un  banquete  con  motivo  del  aniversario  de  uno  de  . 
sus  triunfos,  uno  de  los  jefes  brindó  por  que  el 
Omnipotente  lo  conservase  por  siempre.  Se  levantó 
y  dijo:  "Sí,  señores:  hoy  hace  treinta  y  nueve  años 
que  he  nacido  tres  veces:  para  el  mundo,  mi  gloria 
y  la  República".  En  otro  banquete  tocóle  tener  & 
su  frente  al  coronel  argentino  Manuel  Rojas,  secre- 
tario de  la  legación  peruana.  Rojas  lo  miraba  de 
hito  en  hito,  como  si  quisiese  penetrarlo.  Encon- 
trándose por  acaso  sus  miradas,  el  Libertador  bajó 
los  ojos.  Repitiéndose  el  hecho  por  segunda  vez, 
le  preguntó  con  ceño: — ¿Quién  es  usted? — Manuel 
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Rojas,— contestó  apaciblemente  el  interpelado. — ¿  Qué 
irraduaci6n  tiene  usted? — Coronel, — replicó  Rojas, 
inclinando  el  hombro  izquierdo  y  mostrando  la  pala 
de  su  charretera. — ¿De  qué  país  es  usted? — Tengo 
el  honor  de  ser  de  Buenos  Aires, — dijo  poniendo  la 
mano  sobre  las  medallas  argrentinas  que  llevaba  en 
el  pecho. — Bien  se  conoce  por  el  aire  altanero  que 
representa. — ^Es  un  aire  propio  de  hombres  libres, — 
repuso  por  último  el  argentino,  inclin&ndose. — Aquí 
terminó  este  singular  diálogo.  Ambos  interlocu- 
tores bajaron  la  cabeza.  Todos  permanecieron 
en  silencio.  Un  frío  glacial  circuló  por  toda  la 
concurrencia.  Dos  días  después  (IS  de  julio),  el 
mismo  día  que  San  Martín  le  dirigía  su  carta,  li- 
sonjeándose de  que  ambos  "cambiarían  de  acuerdo 
y  en  grrande  los  intereses  de  los  pueblos",  el  pabe- 
llón independiente  de  Guayaquil  era  arriado  y  se 
enarbolaba  el  iris  colombiano  con  esta  inscripción: 
"Ija  América  del  Sur,  libre  por  la  República  de 
Colombia". 

No  hablan  pasado  veinticuatro  horas  desde  la  en- 
trada triunfal  del  Libertador  en  Guayaquil,  cuando 
los  partidarios  de  su  anexión  á  Colombia,  sosteni- 
dos por  sus  bayonetas,  dirigieron  una  representación 
al  síndico -procurador  de  la  Municipalidad,  pidiendo 
que  se  hiciese  efectiva  inmediatamente.  La  Muni- 
cipalidad se  negó  por  unanimidad,  porque  los  re- 
presentantes del  pueblo  estaban  convocados  para 
resolver  esta  cuestión.  Esta  resistencia  irritó  á 
Bolívar*  Repetida  la  petición  sin  mejor  resultado, 
elevóse  otra  enderezada  directamente  al  Libertador 
(julio  12).  Bolívar,  tomando  pie  de  esta  tramoya, 
declaró  &  Guayaquil  en  estado  de  anarquía,  y  al 
asumir  el  mando  político  y  militar,  significó  &  la 
junta,  por  medio  de  su  secretarlo,  que  la  provincia 
quedaba  bajo  la  protección  de  Colombia  (julio  13), 
intimando  por  medio  de  un  edecán  su  voluntad  á  la 
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aeambiea  popular.  Al  mismo  tiempo  espidió  una 
proclama  en  que  decía  fi,  los  guayaquileños:  "Os 
veis  reducidos  &  la  situación  m&s  falsa,  máA  ambi- 
gua,  m&s  absurda,  para  la  política  como  para  la 
guerra.  Vuestra  situación  era  un  fenómeno  que 
estaba  amenazando  la  anarquía.  Yo  he  venido  á 
traeros  el  arca  de  la  salvación".  Empero,  tribu- 
tando en  la  forma  un  homenaje  al  principio  que 
sostenía  San  Martín,  les  aseguraba  que  su  reasun- 
ción del  mando  absoluto,  en  nada  coartaba  la  li- 
bertad del  voto  que  pronunciase  su  representación; 
pero  decretaba  imperativamente  de  antemano,  que 
la  anexión  era  un  hecho  fuera  de  cuestión:  "Sois 
colombianos:  vuestros  votos  han  sido  por  Colom- 
bia: habéis  pertenecido  por  tiempo  inmemorial  al 
territorio  que  tiene  la  dicha  de  llevar  el  nombre 
del  padre  del  Nuevo  Mundo;  mas,  yo  quiero  con- 
sultaros, para  que  no  se  diga  que  hay  un  colom> 
blano  que  no  ama  sus  sabiajs  leyes".  La  junta  se 
dio  por  notificada  y  declaró  que  "cesaba  desde  lue- 
go en  el  ejercicio  de  sus  funciones  gubernativas". 
Así  quedó  consumada  de  hecho  la  incorporación  de 
Guayaquil  &  Colombia.  Bolívar  hacía  lo  que  podía, 
y  puede  decirse,  lo  que  debía,  para  resolver  la 
cuestión  y  prevenir  un  conñicto  inminente;  pero  lo 
hacía  mal,  sin  franqueza  en  las  palabras  y  con  vio- 
lencia en  los  actos. 

San  Martín,  por  su  parte,  se  preparaba  á.  ejecutar 
uha  maniobra  análoga,  consecuente  con  su  política 
y  sus  declaraciones  comprometidas  de  sostener  el 
voto  libre  del  estado  mediatizado.  Al  efecto,  se  ha- 
bía hecho  preceder  por  la  escuadra  peruana,  que  á, 
la  sazón  se  encontraba  en  Guayaquil  bajo  las  ór- 
denes de  su  almirante  Blanco  Encalada,  con  el 
pretexto  de  recibir  la  división  auxilieur  peruano - 
argentina,  que  desde  Quito  debía  embarcarse  en 
dicho  puerto.     Ocupiada  así  la  ciudad  por  agua   y 
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.  por  tierra,  el  Protector  contaba  ser  düefio  del  te- 
rreno, para  garantir  el  voto  libre  de  los  guayaquile- 
fios,  y  tal  vez  para  inclinarlo  ft  favor  del  Perú. 
Pensaba  que  á  su  IHfrada  aun  se  hallarla  el  Liber- 
tador en  Quito,  hasta  donde  era  su  intención  dlri- 
srirse,  como  lo  habla  anunciado,  &  fin  de  buscar  allí 
el  acuerdo  en  actitud  ventajosa;  pero  Bolívar  **le 
ganó  de  mano",  según  él  mismo  lo  declaró  des- 
pués. Los  miembros  de  la  disuelta  Junta  de  Gua- 
yaquil se  refugiaron  &  bordo  de  la  escuadra  perua- 
na, á,  pesar  de  las  instancias  del  Libertador,  po- 
niéndose como  i'encidos  bajo  la  protección  del 
vencido. 


IV 


Consumada  de  hecho  la  incorporación  de  Guaya- 
quil, Bolívar,  al  contestar  la  carta  de  San  Martín, 
que  le  anunciaba  su  visita,  lo  invitaba  ú  verlo  en 
*'el  suelo  de  Colombia",  ó  &  esperarlo  en  cualquier 
otro  punto,  envolviendo  en  palabras  lisonjeras  el 
punto  capital,  que  era  "arreglar  de  común  acuerdo 
la  suerte  de  la  Aniérica".  Decíale:  "Con  suma  sa- 
tisfacción, dignísimo  amigo,  doy  i&  usted  por  la  pri- 
mera vez  el  título  que  mucho  tiempo  ha  mi  cora- 
zón le  ha  consagrado.  Amigo  le  llamo,  y  este  nom- 
bre será,  el  que  áahe  quedarnos  por  la  vida,  porque 
la  amistad  es  el  tínico  título  que  corresponde  &  her- 
manos de  armas,  de  empresa  y  de  opinión.  Tan 
sensible  me  será  que  no  venga  &  esta  ciudad,  como 
si  fuéramos  vencidos  en  muchas  batallas;  pero  no. 
no  dejará  burlada  el  ansia  que  tengo  de  estrechar 
en  el  suelo  de  Colombia  al  primer  amigo  de  mi  co- 
razón y  de  mi  patria.  ¿Cómo  es  posible  que  venga 
usted  de  tan  lejos  para  dejarnos  sin  la  posesión 
positiva  en  Guayaquil  del  hombre  singular  que 
todos  anhelan  conocer,  y  si  es  posible,  tocar?    No 
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es  posible.  Yo  espero  ¿  usted  y  también  iré  á.  en- 
contrarlo donde  quiera  esperarme;  pero  sin  desistir 
de  que  nos  honre  en  esta  ciudad.  Pocas  horas, 
como  usted  dice,  bastan  para  tratar  entre  militares; 
pero  no  serían  bastantes  esas  mismas  para  satis- 
facer la  pasi6n  de  la  amistad  que  va  &  empezar  & 
disfrutar  de  la  dicha  de  conocer  el  objeto  caro  que 
amaba  sólo  por  la  opinión,  sólo  por  la  fama". 

Al  firmar  Bolívar  esta  carta,  el  26  de  Julio  de  1S22, 
á  las  7  de  la  mañana,  anuncióse  que  se  avistaba  en  el 
horizonte  una  vela  á  la  altura  de  un  islote  elevado 
&  la  boca  del  golfo  llamado  "El  Muerto".  Poco  des- 
pués, la  goleta  Macedonla,  conduciendo  al  Protec- 
tor, echaba  anclas  frente  &  la  isla  de  Puna,  y  la 
insignia  que  flotaba  en  su  mástil,  seftalaba  la  pre- 
sencia del  gran  persónate  que  traía  &  su  bordo. 
Anunciada  la  visita,  el  Libertador  mandó  saludarlo 
por  medio  de  dos  edecanes,  ofreciéndole  la  hospi- 
talidad. Al  día  siguiente  desembarcó  San  Martín. 
El  pueblo,  al  divisar  la  falúa  que  lo  conducía,  lo 
aclamó  con  entusiasmo  &  lo  largo  del  malecón  de 
la  ribera.  Un  batallón  tendido  en  carrera  le  hizo 
los  honores.  Al  llegar  á,  la  suntuosa  casa  que  se  le 
tenía  preparada,  el  Libertador  lo  esperaba  de  gran 
uniforme,  rodeado  de  su  estado  mayor,  al  pie  de  la 
escalera,  y  salió  á.  su  encuentro.  Los  dos  grandes 
hombres  de  la  América  del  Sur  se  abrazaron  por 
la  primera  y  por  la  última  vez.'  "Al  fin  se  cum- 
plieron mis  deeeos  de  conocer  y  estrechar  la  mano 
del  renombrado  general  San  Martín",  exclamó  Bo- 
lívar. San  Martín  contestó  que  los  suyos  estaban 
cumplidos  al  encontrar  al  libertador  del  norte.  Am- 
bos subieron  del  brazo  Isus  escaleras,  saludados  por 
grandes  aclamaciones  populares. 

JSn  el  salón  de  honor,  el  Libertador  presentó  bus 
generales  al  Protector.  En  seguida  empezaron  4. 
desfilar  las  corporaciones  que  iban  á.  seiudar   al 
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ilustre  huésped,  presente  el  que  hacía  los  honores. 
Una  diputación  de  matronas  y  señoritas  se  presen- 
tó A  darle  la  bienvenida  en  una  arenga,  que  él  con- 
testó agradeciendo.  En  seguida,  una  joven  de  diez 
y  ocho  aftos,  que  era  la  m&s  radiante  belleza  del 
Guayas,  se  adelantó  del  grupo,  y  cifió  la  frente  del 
Libertador  del  sur  con  una  corona  de  laurel  de  oro 
esmaltado.  San  Martín,  poco  acostumbrado  á  «s- 
tas  manifestaciones  teatrales  y  enemigo  de  ellas 
por  temperamento,  &  la  inversa  de  Bolívar,  se  ru- 
borizó, y  quit&ndose  con  amabilidad  la  corona  de 
la  cabeza,  dijo  que  no  merecía  aquella  demostra- 
ción, á  que  otros  eran  májs  acreedores  que  él;  pero 
que  conservaría  el  presente  por  el  sentimiento  pa- 
triótico que  lo  inspiraba  y  por  las  manos  que  lo 
ofrecían,  como  recuerdo  de  uno  de  sus  días  máJS 
felices.  Luego  que  se  hubo  retirado  la  concurren- 
cia, los  dos  grandes  representantes  de  la  revolución 
de  la  América  del  Sur  quedaron  solos.  Los  dos 
permanecían  de  pie.  Paseáronse  algunos  instantes 
por  el  salón,  cambiando  palabras  que  no  llegaban  ft 
oídos  de  los  edecanes  que  ocupaban  la  antesala- 
Bolívar  parecía  Inquieto:  San  Martín  estaba  se- 
reno y  reconcentrado.  Cerraron  la  puerta,  y  hablaron 
sin  testigos,  por  el  espacio  de  más  de  hora  y  media. 
Abrióse  luego  la  puerta:  Bolívar  se  retiró  impene- 
trable y  grave  como  una  esfinge,  y  San  Martín  lo 
acompañó  hasta  el  pie  de  la  escalera  con  la  misma 
expresión,  despidiéndose  ambos  amistosamente. 
Más  tarde,  el  Protector  pagó  al  Libertador  su  vi- 
sita, que  fué  de  mero  aparato  y  sólo  duró  media 
hora, 

Al- día  siguiente  (27  de  julio),  San  Martín  ordenó 
que  se  embarcase  su  equipaje  á  bordo  de  su  goleta, 
anunciando  que  en  esa  misma  noche  pensaba  ha- 
cerse á  la  vela,  después  de  un  gran  baile  á  que  es- 
taba invitado.     Señal  que  no  esperaba  ya  nada  de 
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la entrevista.  A  la  una  del  día  se  dirigió  á,  la  casa 
del  Libertador,  y  encerrados  ambos  sin  testigos,  co- 
mo la  víspera,  permanecieron  cuatro  horas  en  con- 
ferencia secreta. — ^Todo  indica  que  este  fué  el  mo- 
mento psicológico  de  la  entrevista. — ^A  las  6  de  la 
tarde,  sentábanse,  uno  al  lado  del  otro,  k  la  mesa 
de  un  espléndido  banquete.  Al  llegar  el  momento 
úe  los  brindis,  Bolívar  se  puso  de  pie,  invitando 
á  la  concurrencia  &  imitar  su  ejemplo,  y  dijo: — **Por 
los  dos  hombres  m&s  grandes  de  la  América  del 
Sur:  el  general  San  Martín  y  Yo". — San  Martín,  & 
su  tumo,  contestó  modestamente,  pero  con  palabras 
conceptuosas  que  parecían  responder  á.  una  pre- 
ocupación secreta:  '^or  la  pronta  conclusión  de  la 
guerra;  **por  la  organización  de  las  diferentes  re- 
públicas del  continente",  y  por  la  salud  del  Liberta- 
dor de  Colombia". — ^Del  banquete  pasaron  al  baile. 
Bolívar  se  entregó  con  Juvenil  ardor  &  los  placeres 
del  vals,  que  era  una  de  sus  pasiones.  El  baile  fué 
asumiendo  la  apariencia  de  una  reunión  de  cam- 
pamento llanero,  por  la  poca  compostura  de  la  ofi- 
cialidad del  Libertador,  que  &  veces  corregía  él  con 
palabras  crudas  y  ademanes  bruscos,  que  impri- 
mían k  la  escena  un  carácter  algo  grotesco.  San 
Martín  permanecía  frío  espectador,  sin  tomar  parte 
en  la  animación  general,  observándolo  todo  con  cir- 
cunspección; pero  parecía  estar  ocupado  por  pen- 
samientos más  serios.  A  la  una  de  la  maftana, 
llamó  á  su  edecán,  el  coronel  Rufino  Guido,  y  le 
dijo:  "Vamos:  no  puedo  sox)ortar  este  bullicio". 
Sin  que  nadie  lo  advirtiese,  un  ayudante  de  servi- 
do le  hizo  salir  por  una  puerta  excusada — según  lo 
convenido  con  Bolívar,  de  quien  se  había  despedido 
para  siempre, — ^y  lo  condujo  hasta  el  embarcadero. 
Una  hora  después  la  goleta  Macedonia  se  hacía  & 
la  vela  conduciendo  al  Protector.  Al  día  sigruiente 
levantóse  muy   temprano.    Parecía   preocupado,   y 
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permanecía  silencioso.  Después  del  almuerzo,  pa- 
seándose por  la  cubierta  del  buque,  exclamó:  "¡El 
Libertador  nos  ha  ganado  de  mano!"  Y  al  llegar  de 
regreso  al  Callao,  encargaba  al  general  Cruz  escri- 
biese á  O'Higglns:  "jEl  Libertador  no  es  el  hombre 
que  pensábamos!"  Palabras  de  vencido  y  de  desen- 
gañado, que  compendiaban  los  resultados  de  la  en- 
trevista. 


¿Qué  había  pasado  en  las  conferencias  secretas? 
Lo  que  estaba  en  el  orden  de  los  hechos,  en  la  at- 
mósfera política,  en  las  almas  de  los  dos  interlocu- 
tores. Antes  de  la  entrevista  ¿quién  no  sabía  de 
lo  único  de  que  podían  ocuparse  San  Martín  y  Bo- 
lívar? Después  de  la  entrevista,  ¿quién  no  sabe 
cuál  fué  el  resultado  de  las  conferencias?  En  el 
orden  físico  como  en  el  orden  político,  son  los  mis- 
mos elementos  los  que  constituyen  la  esencia  de  los 
fenómenos  y  forman  la  trama  de  los  acontecimien- 
tos necesarios.  Si,  conociendo  la  historia  de  la 
emancipación  hispanoamericana,  sólo  se  supiese 
que  San  Martín  y  Bolívar  habían  celebrado  una 
conferencia  en  1822,  podría  determinarse  á  priorl 
cuáles  fueron  los  puntos  que  en  ella  se  trataron:  y 
con  más  certidumbre  pueden  determinarse  á  pos- 
teriori,  conociéndose  los  documentos  correlativos  que 
la  precedieron  y  la  siguieron,  y  los  hechos  que  la 
explican. 

Dos  grandes  cuestiones  dominaban  la  época:  la 
terminación  de  la  guerra  de  la  independencia,  cir- 
cunscripta al  territorio  del  Perú,  y  la  organización 
política  de  las  nuevas  naciones  independientes  ya. 
Las  cuestiones  de  alianza  militar  para  alcanzar  lo 
primero,  y  de  límites  para  deñnir  las  soberanías 
territoriales,  estaban  comprendidas,  pero  eran  ac- 
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ceeorias.  No  habla  en  el  mundo  de  la  política 
sudamericana  otros  problemas  que  resolver,  "poTB, 
fijar  la  estabilidad  del  destino  de  la  América",  se- 
^n  las  palabras  de  San  Martín  al  buscar  la  entre- 
vista. Por  consecuencia,  San  Martín  y  Bolívar, 
las  dos  grandes  influencias  de  la  época  que  única- 
mente podían  resolverlos  como  arbitros,  debieron 
necesariamente  ocuparse  de  ellos.  El  tiempo,  que 
ha  descorrido  el  velo  del  misterio,  con  exhibición 
del  docimiento  fundamental  que  esparce  plena  luz 
sobre  la  conferencia,  ha  venido,  como  un  protocolo, 
á  revelar  que  lo  que  se  trató  en  ella,  fué  lo  mismo 
que  estaba  públicamente  anunciado,  salvo  la  guerra 
de  Quito  ya  terminada,  la  cuestión  de  Guayaquil 
eliminada  de  hecho,  y  la  desaparición  de  una  gran 
figura  de  la  escena  sudamericana,  que  fué  su  con- 
secuencia. La  famosa  conferencia  de  Tllsit,  que 
sólo  se  conoce  por  inducción  y  por  sus  resultados, 
ha  sido  rehecha  en  todas  sus  partes,  como  si  el 
mundo  entero  hubiese  sido  testigo  en  ella.  La  de 
Guayaquil  es  más  fftcil  de  rehacer  en  sus  partes 
integrantes,  sin  necesidad  de  apelar  á.  conjeturas, 
con  sólo  ordenar  los  puntos  y  los  incidentes  fuera 
de  cuestión,  que  son  del  dominio  de  la  historia  do- 
cumentada, sin  agregar  una  palabra  ni  un  gesto  que 
no  puedan  ser  comprobados. 

La  conferencia  se  verificó  baja  malos  auspicios 
para  establecer  igualdad  en  la  partición  de  la  in- 
fluencia continental:  el  libertador  del  norte,  dueño 
de  su  terreno,  que  pisaba  con  firmeza,  tenía  de  su 
lado  el  sol  y  el  viento:  el  del  sur,  se  presentaba  en 
una  posición  falsa,  sin  un  plan  fijo,  sin  base  sólida 
de  poder  propio,  que  al  pisar  la  playa  guayaquile- 
ña  había  sido  ganado  de  mano,  según  su  expresión, 
en  la  cuestión  que  se  proponía  tratar  de  igual  & 
igual.  Así,  los  dos  grandes  protagonistas  del  dra- 
ma   revolucionario     se    presentaron    enmascarados 
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en  esta  escena  que  s61o  tiene  de  dramático  lo  que 
pasó  en  el  alma  de  cada  uno  de  ellos.  La  impre- 
sión que  á  primera  vista  produjo  Bolívar  en  San 
Martín,  fué  de  repulsión,  al  observar  su  mirar  ga- 
cho, su  actitud  desconfiada  y.  su  orgrullo  mal  re- 
primido. Tal  vez  leyó  su  propio  destino  en  la  mi- 
rada encapotada  de  su  émulo,  al  encontrarse  con 
otro  hombre  distinto  del  que  se  imagrinaba  á.  la 
distancia,  y  al  chocar  con  una  ambición  con  que 
DO  había  contado.  Sin  emtargo,  lo  penetró  al  tra- 
vés de  su  m&scara.  Bolívar,  más  lleno  de  sí  mis- 
mo, miró  á  San  Martín  de  abajo  arriba,  y  sólo  vio 
ia  cabeza  impasible  que  teñí  i  delante  de  sus  ojos, 
sin  sospechar  las  ideas  que  su  cráneo  encerraba, 
ni  los  sentimientos  de  su  corazón.  Vio  simple- 
mente en  él  un  hombre  sin  doblez,  un  buen  capitán , 
que  debía  sus  victorias  más  á  la  fortuna  que  á  su 
genio.  Así  se  midieron  mentalmente  estos  dos 
hombres  en  su  primer  encuentro. 

Bolívar  tenía  en  su  cabeza  un  plan  de  consolida - 
ción  americana,  que,  aunque  confuso  todavía,  res- 
pondía á  un  propósito  firme  de  dominación  que  se 
sentía  llamado  á  ejecutar  solo.  San  Martín,  que 
no  tenía  él  resorte  de  la  ambición  personal — y  ai  ia 
tuvo  por  acaso  al  provocar  la  conferencia,  adjudi- 
cándose el  papel  de  arbitro,  se  destempló  al  chocar 
con  aquella  voluntad  férrea  encarnada  en  un  hom- 
bre, que  lo  consideraba  como  un  obstáculo  á  la  ex- 
pansión de  su  genio  atrevido, — ^pudo  estimar  su  tem- 
ple al  encontrarse  con  un  antagonista  en  vez  de  un 
aliado.  "Puede  decirse — son  palabras  de  San  Mar-  , 
tín, — que  sus  hechos  militares  le  han  merecido  con 
razón  ser  considerado  como  el  hombre  más  extraor- 
dinario que  haya  producido  la  América  del  Sur.  Lo 
que  lo  caracteriza  sobre  todo,  y  le  imprime  e^ 
cierto  modo  su  sello  especial,  es  una  constancia  á 
toda  prueba  á  que  las  dificultades  dan  mayor  ten-. 
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sión,  sin  dejarse  jamás  abatir  por  ellas,  por  grran- 
des  que  sean  los  peligros  á  que  su  alma  ardiente 
lo  arrastra".  El  círculo  en  que  podía  moverse  la 
voluntad  de  San  Martín,  era  muy  limitado:  iba  de 
buena  fe  y  sin  ambición  á  buscar  los  medios  de  po- 
ner pronto  término  á,  la  guerra  de  la  índependencis, 
circunscripta  ft  un  solo  punto,  y  á  tiatar  como  "res- 
ponsable del  éxito  de  la  empresa  y  del  destino  de 
la  América",  según  sus  propias  palabras,  las  gran- 
des cuestiones  americanas  de  la  organización  fu- 
tura, resolviendo  de  paso  las  del  presente.  Y  no 
tuvo  ni  cuestiones  qué  tratar,  ni  encontró  siquiera 
hombre  con  quien  discutir.  Bolívar  se  encerró 
en  un  círculo  de  imposibilidades  ñcticias,  oponién- 
dole una  fría  resistencia  que  no  se  dejaba  penetrar, 
á  pesar  de  haberle  insinuado  antes,  que  **entre 
militares  pocas  horas  bastaban  para  tratar". 

La  única  cuestión  de  actualidad,  la  que  afectaba 
"los  intereses  generales  del  Perú  y  de  Colombia", 
que  era  la  de  Guayaquil,  y  que,  según  las  segurida- 
des oficiales  dadas  por  San  Martín  "quedaría  tran- 
sigida en  la  conferencia",  ni  se  tocó  siquiera;  estaba 
resuelta  de  hecho,  y  Bolívar,  al  ofrecerle  su  hospi-. 
talidad,  le  había  notificado,  que  Guayaquil  estaba 
"en  el  suelo  de  Colombia",  y  él  la  había  aceptado 
bajo  el  pabellón  colombiano.  La  gran  cuestión  de 
actualidad,  que  era  la  pronta  terminación  de  la 
guerra  de  la  independencia,  por  el  común  acuerdo  y 
la  alianza  de  las  armas  del  Perú  y  de  Colombia,  fué 
esquivada  en  parte  por  el  Libertador,  y  en  parte  re- 
suelta por  él  en  términos  equívocos  que  importaban 
no  alterar  la  situación  militar,  dándose  San  Mar- 
tín ostensiblemente  por  satisfecho  á  más  no  poder 
con  este  resultado  parcial  que  nada  resolvía.  La 
cuestión  menor  de  las  bajas  de  la  división  auxiliar 
que  habla  concurrido  á  Pichincha,  que,  según  lo 
convenido,  debía  reemplazar  Colombia,  no  «•  toc<>. 
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porque  Bolívar  la  había  detenido  en  Quito,  adelan- 
tándose con  sus  batallones  para  dar  el  golpe  de  Es- 
tado de  Guayaquil,  temeroso  de  que  su  presencia 
pudiese  alentar  á  los  gruayaqui leños  á  pronunciarse 
en  sentido  contrario  á  sus  planes  de  anexión. 

La  otra  cuestión  fundamental  de  orden  trascen- 
dental, la  que  se  refería  á  la  organización  futura  de 
los  nuevos  Estados,  no  podía  dejar  de  ser  tratada,  y 
lo  fué,  aunque  incidentalmente,  según  testimonio 
del  mismo  San  Martín.  Los  documentos  hablarán 
en  cuanto  al  modo  cómo  fué  considerada  y  medio 
resuelta  la  relativa  á  la  alianza,  en  el  orden  de  los 
hechos;  en  cuanto  á.  ésta,  que  se  relaciona  con  las 
conciencias,  á  falta  de  ellos,  la  ilustrarán  los  ante- 
cedentes conocidos  con.  que  se  liga,  y  las  confiden- 
cias que  esparcen  una  media  luz  sobre  este  punto, 
el  único  obscuro  de  la  conferencia,  aunque  el  más 
claro  de  la  historia.  Puede  hasta  fijarse  la  hora  en 
que  estas  dos  grandes  cuestiones  s-e  trataron,  y  el 
momento  preciso  en  que  San  Martín  renunció,  hasta 
en  teoría,  al  proyecto  quimérico  del  establecimiento 
de  una  monarquía  americana.  Cuando,  después  de 
la  recepción  oficial,  los  dos  libertadores  quedaron 
solos  á  puerta  cerrada  por  el  espacio  de  hora  y  me- 
dia, era  natural  que  no  entrasen  todavía  en  materia 
y  se  ocupasen  de  la  situación  general.  Así  lo  con- 
firma un  dato  de  mera  referida.  Durante  esta 
primera  conferencia  preliminar,  el  Libertador  abrió 
la  puerta  y  llamó  á  su  ayudante  de  campo  y  secre- 
tarlo, el  general  T.  C.  Mosquera,  y  le  ordenó  tralese 
las  últimas  cartas  del  vicepresidente  Santander,  que 
instruían  del  estado  en  que  se  hallaba  Colombia,  lo 
que  indica  que  se  ocupaban  de  darse  cuenta  de  la 
lituación  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  de  la 
América  del  Sur.  En  la  visita  de  etiqueta  que  el 
Protector  hizo  al  L  bertador,  que  sólo  duró  media 
hora,  no  era  la  ocasión  ni  hubo  tiempo  para  tratar 
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tan  graves  cuestiones.  Por  consecuencia,  íué  el  27 
de  Julio,  de  1  á  5  de  la  tarde,  que  hemos  señalado, 
cuando  tuvo  lugar  la  formal  y  definitiva  entrevista 
(véase  párrafo  IV  de  este  cap.).  A  esas  horas,  los 
dados  del  destino  estaban  tirados. 


VI 


Salvo  «1  orden  en  que  se  trataron  los  diversés 
puntos  conexos  con  la  inmediata  terminación  de  la 
guerra  de  la  independencia  sudamericana,  todos  los 
tópicos  son  conocidos,  y  hasta  los  gestos  que  acen* 
tuaron  la  interesante  discusión.  San  Martín  mani- 
festó que  no  abrigaba  temor  alguno  respecto  de  la 
suerte  futura  del  Perú  en  el  orden  militar.  Sin  em- 
bargo, agregó  que,  aun  cuando  estuviese  intima- 
mente convencido  de  que,  cualesquiera  que  fuesen  las 
vicisitudes  de  la  guerra,  la  independencia  de  Amé- 
rica era  irrevocable,  su  prolongación  causaría  la 
ruina  de  las  poblaciones,  y  era  un  deber  sagrado  de 
los  hombres  á  quienes  estaban  confiados  sus  desti- 
nos, evitar  tan  grandes  males.  Bolívar  ofreció  el 
auxilio  de  tres  batallones  colombianos,  pagando  es- 
trictamente la  deuda  de  Pichincha;  pero  reservóse 
darles  instrucciones  secretas  que  anularan  la  coope- 
ración que  debían  prestar,  como  se  vio  luego«  com- 
plicando la  oferta  con  la  devoliici6n  ñéí  batallón 
Numancia,  que  debía  agregars-e  á  la  columna  co- 
lombiana. De  este  modo,  Bolívar  ponía  un  pie  en  el 
Perú,  sin  dar  los  medios  eficientes  para  terminar 
prontamente  la  guerra,  dejaba  más  ó  menos  librado 
el  Perú  á  sus  propios  recursos,  y  en  el  estado  cró- 
nico de  la  lucha,  ó  dado  un  suceso  desgraciado,  él 
era  el  arbitro,  seguro  de  que  el  triunfo  definitivo  era 
cuestión  de  tiempo.  Si  Bolívar,  en  vez  de  1400 
hombres  prestados  á  medias,  hubiese  puesto  á  dis- 
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posición  del  Protector  tres  ó  cuatro  mil  colombia- 
nos 6  decidídose  á.  entrar  con  su  ejército  al  Perú, 
contando,  como  contaba  con  la  cooperación  eficaz  del 
general  de  los  Andes,  la  guerra  de  la  independencia 
habría  terminado  en  tres  meses.  No  quiso  hacerlo, 
y  la  lucha  se  prolongó  por  tres  años  más.  Para 
persuadirlo  de  esto,  San  Martín  desenvolvió  enton- 
ces el  plan  de  campaña  por  puertos  intermedios  que 
tenía  meditado,  que  para  producir  todas  sus  venta- 
Jas  debía  ser  acompañado  por  una  poderosa  inva- 
sión d,  la  sierra;  y  que  esto  no  era  posible  sin  el  au- 
xilio del  ejército  colombiano;  pues  los  tres  batallo- 
nes colombianos  ofrecidos  (además  del  batallón 
Numancia)  serían  apenas  suficientes  para  mantener 
el  orden  en  Lima  y  guarnecer  los  castillos  déí 
Callao. 

Parece  que  Bolívar  dio  poca  importancia  á  las 
últimas  fuerzas  que  resistían  en  el  Perú,  sea  por 
cálculo  ó  por  €star  mal  informado.  San  Martín  se 
encargó  de  poner  ante  sus  ojos  los  estados  de  fuer- 
za, diciéndole  que  "no  se  hiciese  ilusión  sobre  las 
fuerzas  realistas  en  el  Alto  y  Bajo  Perú,  que  ascen- 
dían al  doble  de  las  patriotas;  que  se  trataba  de 
poner  término  á  la  lucha  que  juntos  habían  em- 
prendido y  en  que  estaban  empellados,  y  que  el 
honor  del  triunfo  final  correspondía  al  Libertador 
de  Colombia,  á  su  ejército  y  á  la  república  que 
presidía". 

El  momento  psicológico  de  la  conferencia  había 
llegado.  Bolívar,  estrechado  en  sus  defensas  arti- 
ficiales, pero  resuelto  á  mantenerse  en  ellas,  con- 
testó que  el  congreso  de  Colombia  no  lo  autorizaría 
para  ausentarse  del  territorio  de  la  república.  Esto 
decía  el  que  había  reconquistado  á  Nueva  Granada 
sin  autorización  del  congreso,  y  le  había  impuesto 
la  república  colombiana,  y  que  al  sancionarse  la 
constitución,  se  había  reservado  fuera  de  ella  el  ab- 
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Boluto  poder  militar  en  los  pueblos  que  fuese  suce- 
sivamente libertando,  como  lo  acababa  de  hacer  con 
Quito  y  Guayaquil.  San  Martín,  sin  darse  por  en- 
tendido d**  que  era  una  evasiva,  le  repuso,  que  estaba 
persuadido  de  que  la  menor  insinuación  suya  al  con- 
greso sería  acogida  con  unánime  aprobación.  El 
Libertador  estaba  sordo  y  no  quería  oir.  San  Mar- 
tín tuvo  la  gran  inspiración  del  momento.  "Bien, 
general,  le  dijo,  yo  combatiré  bajo  sus  órdenes.  Pue- 
de venir  con  seguridad  al  Perú,  contando  con  rni 
cooperación.  Yo  seré  su  segundo".  Bolívar,  sor- 
prendido, levantó  la  vista  y  miró  por  la  primera  vez 
de  frente  á  su  abnegado  interlocutor,  dudando  de 
la  sinceridad  de  un  ofrecimiento  de  que  él  no  era 
capaz.  Pareció  vacilar  un  momento;  pero  luego  vol- 
vió á  encerrarse  en  su  círculo  de  imposibilidades 
constitucionales,  agregando  que,  aun  estando  resuel- 
to á  emprender  formalmente  la  campaña  del  Perú, 
su  delicadeza  no  le  permitía  jamás  el  mandarlo. 
Era  significarle  que,  de  ir  él,  con  su  ejército,  iría 
mandando  solo,  como  arbitro  militar  y  político  de  la 
suerte  de  los  pueblos,  y  que  no  aceptaba  su  coopera- 
ción. Si  antes  lo  había  considerado  un  obstáculo, 
ahora  era  más  necesario  suprimirlo,  cuando  se  pre- 
sentaba moralmente  tan  grande,  que  lo  vencía  con 
su  abnegación.  Fué  sin  duda  entonces  cuando  for- 
mó de  él  el  concepto  de  que  era  "un  buen  hombre", 
pero  peligroso,  aun  como  contraste  de  su  ambición. 
San  Martín  comprendió  que  el  Libertador  no  quería 
hacer  causa  común  con  él:  desde  ese  momento,  pro- 
bablemente, decidió  eliminarse  poniendo  los  medios 
para  que  el  Perú  resolviese  por  sí  solo,  con  los  últi- 
mos restos  de  las  tropas  argentinas  y  chilenas,  la 
lucha  americana,  y  en  todo  caso,  dejar  la  puerta 
abierta  para  que  el  Libertador  avanzase  con  su  po- 
deroso ejército  triunfante,  y  diese  el  golpe  mortal 
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á.  la  dominación  española  en  la  América  del  Sur. 
No  volvió  &  insistir  sobre  el  punto  en  cuestión,  sa- 
biendo  ya  á  que  atenerse. 


vn 


¿Se  trató  en  la  conferencia  la  cuestión  capital  de 
la  organización  futura  de  los  nuevos  estados  sud> 
americanos?  Es  Indudable.  Todos  los  historiadores 
que  han  recibido  más  ó  menos  directamente  las  va- 
gas confldenci¿u9  de  los  dos  grandes  protagonistas 
de  la  escena,  'coinciden  en  este  punto,  sin  exceptuar 
uno  solo;  y  aunque  variando  en  las  versiones,  todos 
están  contestes  en  que  San  Martín  abogó  por  la 
monarquía  y  Bolívar  por  la  república.  No  podía  ser 
de  otro  modo,  después  de  la  solemne  declaración  de 
San  Martín  de  que  iba  á  tratarse  en  la  entrevista 
por  él  buscada,  "de  la  estabilidad  del  destino  á  que 
con  rapidez  se  acercaba  la  América,  y  de  que  él  y  el 
Libertador  eran  en  alto  grado  responsables".  Y  ne- 
cesariamente tenía  que  tratarla,  dada  la  situación 
en  que  él  se  encontraba,  con  una  negociación  sobre 
monarquización  del  Perú,  pendiente  en  Europa, 
que,  aunque  al  parecer  abandonada  después  de  la 
convocatoria  posterior  del  congreso  peruano  para 
entregar  sus  destinos  al  país  libertado,  podía  toda- 
vía considerarla  como  un  proyecto  presentable,  si 
Bolívar  le  prestaba  su  aprobación,  ó  no  le  ponía 
obstáculo. 

.  Sucede  á  este  respecto  lo  mismo  que  en  los  demás 
tópicos  de  la  conferencia.  Conocidas  las  opiniones 
sobre  forma  de  gobierno  que  profesaban  ambos  li- 
bertadores, públicamente  declaradas  en  varias  oca- 
siones, pueden  ponerse  en  boca  de  los  interlocutores 
los  argumentos  que  hicieron  valer  en  favor  de  ellos, 
y  hasta  las  palabras  de  que  se  sirvieron.    San  Mar- 
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tln  diría,  como  había  dicho  siempre,  que,  aunque 
republicano  por  convicción,  y  considerando  la  repú- 
blica como  el  gobierno  más  perfecto,  posponía  sus 
principios  al  bien  público,  al  optar  por  lo  que  creía 
posible  y  mejor  para  asegrurar  la  paz  de  los  nuevos 
Estados  evitando  la  anarquía,  porque  no  conside- 
raba á  los  pueblos  de  la  América  del  Slir  prepa- 
rados para  la  democracia;  y  que  respecto  al  Perú, 
pensaba  que  era  la  forma  de  groblemo  más  adap- 
table á  su  estado  social;  siendo  por  otra  parte  este 
un  medio  de  alcanzar  una  solución,  que  concillaba 
la  política  del  Nuevo  y  del  Viejo  Mundo,  y  aun  de 
arribar  á  un  arreglo  con  la  España  sobre  la  base 
del  reconocimiento  de  la  independencia.  En  este 
plan  quimérico  y  absurdo,  pero  patriótico  á  su  ma- 
nera, no  entraba  por  nada  la  ambición  personal:  él 
no  aspiraba  ni  siquiera  á  ser  presidente  de  repú- 
blica. Bolívar  era  republicano,  á  su  manera  tam- 
bién. Como  presidente  de  una  gran  república,  que 
componía  un  verdadero  imperio,  era  más  que  un 
rey,  y  soñaba  ya  con  la  monocracia  americana,  y 
con  la  presidencia  vitalicia  que  le  había  inoculado 
su  maestro  Simón  Rodríguez,  y  que  sostuvo  en  sus 
escritos  varias  veces  desde  sus  primeros  hasta  sus 
últimos  días  de  vida  pública,  como  la  única  institu- 
ción capaz  de  dar  estabilidad  á  los  nuevos  Estados, 
combinando  la  constitución  monárquica  de  la  In- 
glaterra con  la  democracia  embrionaria  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  por  la  eliminación  de  sus  dos  princi- 
pios fundamentales: — ni  democracia  ni  rey. — ^Pre- 
cisamente por  este  mismo  tiempo  se  inauguraba  el 
nuevo  é  inconsistente  Imperio  mejicano,  y  Bolívar, 
tal  vez  por  una  asociación  de  ideas,  que  se  ligaba  á 
la  reciente  conferencia,  después  de  emitir  sobre  San 
Martín,  en  la  intimidad,  el  juicio  que  había  formado 
de  él,  considerándolo  como  un  hombre  bueno,  agre- 
gaba: **Itúrbide  se  hizo  emperador  por  la  gracia  de 
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Pío,  primer  sargento;  ein  duda  aera,  muy  buen  Em- 
perador. Su  imperio  será,  muy  «rrande  y  muy  di- 
choso, porque  los  derechos  son  legítimos,  sesrün 
Voltaire^  por  aquello  que  dice:  "El  primero  que  fué 
rey,  fué  un  soldado  feliz",  aludiendo  sin  duda  al 
buen  Nemrod.  Mucho  temo  que  las  cuatro  plan- 
chas cubiertas  con  carmesí,  que  llaman  trono,  cues- 
ten máB  sangre  que  l&grimas,  y  den  m&s  inquietu- 
des que  reposo.  Están  creyendo  algunos  que  es 
muy  fácil,  ponerse  una  corona,  y  que  todos  lo  ado- 
ren; y  yo  creo  que  el  tiempo  de  las  monarquías  fué, 
y  que,  hasta  que  la  corrupción  de  los  hombres  no 
llegue  á  ahogar  el  amor  á  la  libertad,  los  tronos  no 
volverán  á  ser  de  moda  en  la  opinión".  En  este 
manto  de  republicano  se  envolvía  una  ambición 
cesárea,  incompatible  con  la  verdadera  democracia, 
como  sus  reaccionarias  teorías  confesadas  lo  mani- 
f.estan  y  el  tiempo  lo  demostró.  Era,  pues,  natural 
que,  por  principios  y  por  instinto  y  hasta  por  interés 
propio,  rechazase  el  plan  monarquista  de  San  Mar- 
tín, y  éste  era  otro  motivo  para  eliminarlo.  Era  una 
idea  muerta. 

La  tradición  ha  conservado  algunas  frases  á  pro- 
pósito de  monarquía,  pronunciadas  por  los  interlo- 
cutores, que  uno  de  ellos  ha  confirmado.  San  Mar- 
tín, en  uno  de  los  rarísimos  momentos  de  expansión, 
comunicó  en  1832  al  enviado  de  Chile  en  París,  don 
José  J.  Pérez,  que  Bolívar  no  creía  posible  la  mo- 
narquía, sino  á  condición  de  que  los  reyes  fuesen 
americanos.  San  Martín  le  contestó,  según  él,  que 
no  podían  tomarse  á  lo  serio  monarcas  "que  habían 
fumado  juntos  el  mismo  cigarro,  y  para  sus  subdi- 
tos serían  naranjos",  aludiendo  á  la  monja  que  no 
podía  reverenciar  un  Cristo  tallado  en  el  tronco  de 
un  naranjo  que  había  visto  crecer  en  el  huerto  de 
su  convento.  Algunas  otras  confidencias  parece 
que  se  hicieron  los  doa  libertadores.    San  Martín 
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asegura  quie  Bolívar  le  dijo  que  "depositaba  su 
mayor  confianza  en  los  oñciales  íngrleses  que  ser- 
vían en  su  ejército",  y  pudo  cerciorarse  por  si  mismo 
de  que  trataba  á  los  oficiales  colombianos  más  bien 
como  esclavos  que  como  cbmpañeros,  tolerando  la 
mayor  licencia  «ri  la  tropa,  en  que  era  muy  popular. 
Al  despedirse  para  siempre  del  Libertador,  al  pare- 
cer amigablemente,  ofrecióle  enviarle  desde  el  PertS 
un  caballo  de  paso,  para  las  marchas  de  sus  futuras 
campañas.  En  seguida  sentóse  á  la  mesa  del  ban- 
quete, y  vencido,  si  no  convencido,  alzó  la  copa  y 
brindó  "Por  la  organización"  de  las  diferentes  "re- 
públicas del  continente".  Hasta  entonces,  el  liber- 
tador del  Sur  habla  fundado  repúblicas  de  hecho, 
pero  no  había  confesado  una  fe  política,  inclinán- 
dose en  teoría  á  la  monarquía,  aunque  sin  pretender 
imponer  sus  opiniones.  Por  la  primera  vez  reco- 
nocía que  los  nuevos  Estados  sudamericanos  eran 
"repúblicas",  y  debían  "organizarsie"  como  tales. 

¿Hubo  algo  más?  Tal  vez.  Así  lo  indica  la  reser- 
va que  uno  y  otro  gruardaron  por  el  espacio  de  lar- 
gos años,  sin  comunicar  sus  impresiones  á  sus  m&s 
íntimos  confidentes.  San  Martín,  como  vencido, 
quedó  mortificado,  y  era  un  asunto  de  que  no  le  era 
grato  hablar,  habiéndose  impuesto  por  otra  parte  el 
silencio  como  un  deber  de  patriotismo  para  no  dar 
armas  al  enemigo,  según  lo  dijo  él  mismo  al  Liber- 
tador  después  de  la  conferencia.  Bolívar,  por  su 
parte,  no  debió  quedar  satisfecho  de  sí  mismo:  el 
Protector  lo  había  vencido  moralmente  con  su  ab- 
negación, y  su  silencio  mismo  constituye  el  mayor 
elogio  que  podía  hacer  á  su  elevación  de  sentimien- 
tos. Parece,  empero,  que  Bolívar  hubiera  ido  más 
allá,  en  algunos  de  esos  momentos  de  indiscreción 
que  le  eran  tan  habituales,  y  que,  si  no  se  entendie- 
ron,  fué  porque  los  planes  que  podían  acercarlos,  le 
repugnaban.    Así  lo  indicarían  varias  confidencias 
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de  San  Martín  llenas  de  reticencias,  cuando  desde 
su  ostracismo  observaba  &  Bolívar  poseído  del  deli- 
rio  de  la  monocracia.  "Es  preciso  creer,  escribía 
tres  aftos  después  (1827),  que  todos  los  hombres  que 
no  han  empuñado  el  clarín  para  desacreditar  al 
ex  general  San  Martín,  han  sido  perseguidos  por  el 
general  Bolívar.  La  emulación  no  puede  entrar  en 
parte.  Los  sucesos  que  yo  he  obtenido  en  la  guerra 
de  la  independencia,  son  bien  subalternos  en  com- 
paración de  los  que  ha  prestado  él  &  la  causa  gene- 
ral de  la  América.  Usted  tendrá  presente  que  &  mi 
regreso  de  Guayaquil  le  manifesté  la  opinión  que 
me  había  formado  del  general  Bolívar,  es  decir,  una 
ligereza  extrema,  inconsecuencia  en  sus  principios. 
y  una  vanidad  pueril,  pero  nunca  me  ha  merecido  la 
de  un  impostor". 

Un  año  después  (1827),  cuando  la  fortuna  de  Bolí- 
var declinaba,  y  el  Perú  y  hasta  su  misma  patria 
repudiaban  al  Libertador,  volvía  á.  insistir  sobre  el 
mismo  tópico:  "No  me  ha  tomado  de  sorpresa  la 
conducta  que  el  general  Bolívar  ha  observado  en  el 
Perú.  Tenga  presente  el  juicio  que  le  dije  había 
formado  de  él  &  mi  regreso  de  Guayaquil.  Desgra- 
ciadamente para  la  América,  no  he  tenido  que  rec- 
tificarlo. Estoy  convencido  de  que  la  pasión  de] 
mando  es,  en  lo  general,  la  que  más  domina  al  hom- 
bre, y  hay  muy  pocos  capaces  de  dominarla.  No 
me  queda  duda  de  las  sanas  intenciones  de  este  ge- 
neral en  atacar  mi  opinión;  pero  yo  sería  un  mal 
caballero,  si  abusase  de  la  situación  en  que  se  halla 
(que  estoy  seguro  empeorarfi,  aún  ftiás  por  su  ca- 
rácter), para  publicar  secretos  que  sólo  verán  la 
luz  después  que  deje  de  existir". 

Ka  posible  que  San  Martín  se  llevase  á  la  tumba 
algruno  de  los  secretos  de  la  entrevista  respecto  de 
los  planes  ambiciosos  de  Bolívar,  entonces  en  ger- 
men, que  hoy  no  son  un  misterio  para  nadie,  pues 
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41  mismo  se  ha  encargado  de  revelarlos  al  mundo 
con  BUS  hechos  y  sus  escritos.  Todo  induce,  em- 
pero, á  pensar  que  las  revelaciones  anunciadas,  se 
limitaban  á,  la  famosa  carta  que  dirigió  al  Liberta- 
dor después  de  la  conferencia,  que  puede  conside- 
rarse como  el  protocolo  consentido  de  ella,  y  que 
entonces  no  era  conocida  ni  sospechada  siquiera. 
Si  algún  rasgo  de  detalle  se  ha  perdido,  la  historia 
no  necesita  de  él,  porque  posee  los  suficientes  docu- 
metitos  para  Juzgar  á  ambos  en  el  momento  de 
prueba  en  que  sus  caracteres  se  contrastaron  por  la 
piedra  de  toque  del  mando  supremo  en  el  apogeo 
ríe  su  grandeza. 

vra 

Un  historiador  colombiano,  ministro  y  confidente 
del  Libertador,  ha  dicho:  "Afirmóse  en  su  tiempo, 
que  ni  el  Protector  había  quedado  contento  de  Bo- 
lívar, ni  éste  de  aquél".  San  Martín,  por  su  parte, 
se  encargó  de  afirmar  esto  mismo,  dando  por  mo- 
tivo que  "los  resultados  de  la  entre'idsta  no  habían 
correspondido  á  lo  que  se  prometía  para  la  pronta 
terminación  de  la  guerra".  Era  un  vencido.  Si  des- 
de entonces  meditó  separarse  de  la  escena,  para  no 
ser  un  obstáculo,  á  la  terminación  de  la  guerfa,  ó 
si  la  situación  que  ^  su  regreso  encontró  en  Lima 
lo  determinó  á  ello,  es  un  punto  accesorio  que  no 
puede  con  precisión  determinarse;  pero  de  todos 
modos,  ésta  fué  una  de  las  principales  causas 
que  obró  en  él  para  su  resolución  definitiva,  además 
de  otras  que  fatalmente  la  imponían. 

La  primera  palabra  de  San  Martín  de  regreso  al 
Perú,  fué  para  abrir  sus  puertas  k  las  arma^  auxi- 
liares de  Colombia,  proclamando  la  alianza  sudame- 
ricana, y  de  alto  encomio  para  su  feliz  rival:  **Tuv# 
la  satisfacción  de  abrazar  al  héroe  del  sur  de  Amé- 
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rica.  Fué  uno  de  los  dfae  más  felices  de  mi  vida. 
Bí  Libertador  de  Colombia  'auxilia  al  Perú  con  tres 
de  sus  bravos  batallones.  Tributemos  todos  im  re- 
conocimiento eterno  al  inmortal  Bolívar".  San 
Martín  sabía  bien  que  este  auxilio  era  insuficiente, 
que  su  concurrencia  no  sería  eficaz  desde  que  no 
era  dado  con  el  propósito  serio  de  poner  de  un  golpe 
término  á  la  guerra,  y  que  su  persona  era  el  único 
obstáculo  para  que  Bolívar  se  decidiese  á  acudir 
con  todo  su  ejército^  al  Perú.  Fué  entonces  cuando, 
hecha  la  resolución  de  eliminarse,  dirigió  al  Liber- 
tador la  famosa  carta,  que  puede  considerarse  como 
su  testamento  político,  y  que  la  historia  debe  re- 
gistrar íntegra  en  sus  páginas. 

"Le  escribiré,  no  sólo  con  la  franqueza  de  mi  ca- 
rácter, sino  también  con  la  (lúe  exigen  los  altos 
intereses  de  la  América. 

"Los  resultados  de  nuestra  entrevista  no  han  sido 
loe  que  me  prometía  para  la  pronta  terminación  de 
la  guerra.  Desgraciadamente,  yo  estoy  íntimamente 
convencido  de  que,  ó  no  ha  creído  sincero  mi  ofreci- 
miento de  servir  bajo  sus  órdenes  con  las  fuerzas 
de  mi  mando,  Ó  que  mi  persona  le  es  embarazosa. 
Las  razones  que  me  expuso,  de  que  su  delicadeza 
no  le  pemriitiría  jamás  el  mandarme,  y  que,  aun  en 
el  caso  de  decidirse,  estaba  seguro  die  que  el  con- 
greso de  Colombia  no  autorizaría  su  Separación  del 
territorio  de  la  república,  no  me  han  parecido  bien 
plausibles.  La  primera  se  refuta  por  sí  misma.  Kn 
cuanto  á  la  segunda,  estoy  persuadido  de  que,  si  mani- 
festase su  nJeseo,  sería  acogido  con  unánime  apro- 
bación»  de's3e  que  se  trata  de  finalizar  en  «sta  cam- 
paña, con  su  cooperación  y  la  de  su  ejército,  la 
lucha  que  hemos  emprendido  y  en  que  estamos  em-  . 
peñados,  y  de  que  el  honor  de  ponerle  término  reflui- 
da sobre  usted  y  sobre  la  república  que  preside. 

Digitized  by  VjUOS^ltr 


-  M  — 

"No  se  ha^a  ilusión,  greneral.  La^  noticias  que 
tiene  de  las  fuerzas  realistas  son  equivocadas.  Ellas 
montan  en  el  Alto  y  Bajo  Perú  á  más  de  19.000  ve- 
teranos, que  pueden  Veunirse  en  el  espacio  de  dos 
meses.  El  ejército  patriota,  diezmado  por  las  en- 
fermedades, no  puede  poner  en  línea  sino  8500  hom- 
bres, en  gran  parte  reclutas.  La  división  del  gene- 
ral Santa  Cruz  (que  concurrió  &  Pichincha),  cuyas 
bajafi  no  han  sido  reemplazadas  &  pesar  de  sus  re- 
clamaciones, ha  debido  experimentar  una  pérdida 
considerable  en  su  dilatada  y  penosa  marcha  por 
tierra,  y  no  podrá,  ser  de  utilidad  en  esta  campaña. 
Los  1400  colombianos  que  '^vía,  sér&n  necesarios 
para  mantener  la  guarnición  del  Callao  y  el  orden 
en  Lima.  Por  consiguiente,  sfn  el  apoyo  del  ejér- 
cito de  su  mando,  la  operación  que  se  prepara  por 
puertos  intermedios,  no  podrá,  alcanzar  las  venta.1as 
que  debieran  esperarse,  si  fuerzas  impbnehtes  no 
llamasen  la  atención  del  enemigo  pbr  otra  pane,  y 
así,  la  lucha  se  prolongará,  por  un  tiempo  indefinido. 
Digo  indefinido,  porque  estoy  íntimamente  convencí - 
cío  de  que,  sean  cuales  sean  las  vicisitudes  de  la  pre- 
sente, la  independencia  de  la  América  es  irrevoca- 
ble; pero  la  prolongación  de  la  guerra  causará  la 
ruina  de  sus  pueblos,  y  es  un  deber  sagrado  para  los 
hombres  á  quienes  están  confiados  sus  destinos, 
evitarles  tamaños  males. 

"En  fin,  general,  mi  partido  está  irrevocablemente 
tomado.  He  convocado  el  primer  congreso  del  Perú, 
y  al  día  siguiente  de  su  instalación  me  embarcaré 
para  Chile,  convencido  de  que  mi  presencia  es  el 
solo  obstáculo  que  le  impide  venir  al  Perú  con  ei 
ejército  de  su  mando.  Para  mí  hubiera  sido  el  col- 
iño de  la  felicidad  terminar  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia bajo  las  órdenes  de  un  general  á  quien  la 
América  debe  su  libertad.  ¡El  destino  lo  dispone 
áe  otro  modo,  y  es  preciso  conformarse! 
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"JNo  dudo  de  que  después  de  mi  salida  del  Perú,  el 
gobierno  que  se  establezca,  reclamará,  su  activa 
cooperación,  y  pienso  que  no  podrá  negarse  6.  tan 
Justa  demanda. 

"Le  he  hablado  con  franqueza,  general;  pero  los 
sentimientos  que  exprime  esta  carta,  quedarán  se- 
pultados en  el  más  profundo  silencio;  si  llegasen  á 
traslucirse,  los  enemigos  de  nuestra  libertad  podrían 
prevalerse  para  perjudicaría,  *y  los  intrigantes  y 
ambiciosos  para  soplar  la  discordia". 

Por  el  portador  de  la  carta  le  remitía  una  esco- 
peta y  un  par  de  pistolas,  juntamente  con  el  caballo 
de  paso  que  le  había  ofrecido  para  sus  futuras  cam- 
paíias,  acompañando  el  presente  con  estas  palabras: 
"Admita,  general,  este  recuerdo  del  primero  de  sus 
admiradores,  con  la  expresión  de  mi  sincero  deseo 

,  de  que  tenga  usted  la  gloria  de  terminar  la  guerwi 
de  la  independencia  de  la  América  del  Sur". 

Esta  carta,  escrita  con  aquel  estilo  del  General  de 
los  Andes,  que  era  todo  nervios,  en  que  cada  pala- 
bra parecía  una  pulsación  de  su  poderosa  voluntad, 

.es  el  toque  de  retirada  del  hombre  de  acción — el 
documento  más  sincero  que  haya  brotado  de  su 
pluma  y  de  su  alma, — es  el  protocolo  motivado  de  la 
conferencia  de  Guayaquil,  que  explica  una  de  las 
principales  causas  de  su  alejamiento  de  la  vida 
pública,  y  puede  considerarse  como  su  testamento 
político.  Es  un  triunfador  vencido  y  consciente 
que,  al  tiempo  de  completar  su  obra,  se  resigna  á 
entregar  á  un  rival  más  afortunado,  glorificándolo, 
el  honor  de  coronarla:  "Para  mí  hubiera  sido  el 
colmo  die  la  felicidad  terminar  la  guerra  de  lá  inde- 
pendencia (aun  bajo  las  órdenes  de  Bplívar).  ¡El 
destino  lo  dispone  de  otro  modo,  y  es  preciso  con- 
formarse!" 

La  historia  no  registra  en  sus  páginas   un  acto 
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de  abnegación  impuesto  por  el  destino,  ejecutado 
con  n\6jB  buen  sentido,  más  conciencia  y  mayor  mo- 
destia. 


CAPITULO  XLVIl 
La  abdicación  de  San  Martfn. 

1822 

Pliego  cerrado  de  San  Martín  al  marchar  &  la  conferencia 
de  Ouay&quil. — Sublevación  en  Lima  contra  Monteagu- 
do. — Deposición  violenta  de  Monteagudo. — Actitud  del  ge- 
neral Alvarado  y  del  ejército  durante  la  revolución. — 
Carácter  del  movimiento  de  Lima. — Destierro  de  Montea- 
gudo.— Situación  que  encuentra  San  Martín  á  su  regreso 
de  la  conferencia.— Su  resolución  de  alejarse  de  la  vida 
pública. — La  consigna  del  silencio.— Trabajos  militares 
que  emprende. — Su  último  plan  de  campafta. — Instalación 
del  primer  congreso  constituyente  del  Perú. — San  Martín 
resigna  el  mando. — Honores  que  le  votó  el  congreso. — 
Proclama  de  despedida  6.  los  peruanos. — Se  aleja  para 
siempre  del  Perú. — Su  ostracismo  en  Chile. — Caída  de 
O'Higgins. — San  Martín  chacarero  en  Mendoza. — Juicio 
sobre  la  retirada  de  San  Martín  del  Perú. 


Mientras  San  Martín  conferenciaba  con  Bolívar 
en  Guayaquil,  tenía  lugar  un  suceso  extraordinario 
que  debía  afirmarlo  en  la  resolución  hecha  de  sepa- 
rarse por  siempre  de  la  vida  pública.  El  pueblo  de 
Lima  se  había  sublevado  en  presencia  del  ejército 
inerte,  contra  el  gobierno  protectoral,  y  aunque  sin 
afectar  su  persona,  puso  á  descubierto  las  bases  mi- 
nadas de  su  poder  político  y  mlUtar^i^^  ^l^J^|^po  de 
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marchar  ft  la  conferencia,  el  Consejo  de  Estado,  & 
indicación  suya,  le  había  dirigido  una  consulta  re- 
servada, previendo  el  caso  d-e  acefalía  del  gobierno, 
por  muerte  6  impedimento  del  delegado  supremo 
Torre-Tagle.  San  Martín  dejó  €n  consecuencia  un 
pliego  cerrado,  en  que  nombraba  para  ejercer  el 
mando  en  tal  caso  á  Alvarado,  general  en  jefe  del 
ejército  unido,  confiándole  la  conservación  del  orden 
durante  su  ausencia.  Hasta  este  punto  de  apoyo 
había  fallado. 

El  25  de  julio — el  mismo  día  en  que  San  Martín 
era  aclamado  en  Guayaquil, — reuníanse  en  Lima 
unos  cincuenta  vecinos,  movidos  secretamente  por 
Riva  Agüero,  quien,  mal  avenido  con  la  situación,  se 
había  constituido  en  representante  del  sentimiento 
indígena.  Allí  se  acordó  la  caída  del  ministro  Mon- 
teagudo,  blanco  de  todos  los  odios,  como  el  hombre 
civil  más  expectable  de  la  actualidad.  El  delegado 
supremo  Torre-Tagle,  era  generalmente  desprecia- 
do, y  se  le  consideraba  como  un  pobre  instrumento 
de  voluntades  ajenas.  Monteagudo  era  el  cabro 
emisario  en  cuya  cabeza  se  amontonaban  todos  los 
pecados  de  la  época.  Su  tirantez  en  el  mando,  que 
á  veces  rayaba  en  insolencia;  sus  tendencias  monár- 
quicas, en  pugna  con  la  opinión;  sus  gustos  sibaríti- 
cos, qu-e  herían  el  sentimiento  público;  sus  crueles 
persecuciones  á  los  españoles,  que  recrudecieron 
durante  la  ausencia  de  San  Martín,  afectando  las 
principales  familias  vinculadas  con  los  perseguidos, 
y  hasta  sus  mismas  reformas  adelantadas,  que  cho- 
caban con  las  preocupaciones  ó  excedían  la  medida 
en  la  represión  de  ios  vicios  sociales  inveterados,  al 
autorizar  hasta  la  delación  de  los  criados  para  re- 
primir el  juego  en  el  seno  de  las  familias,  habían 
creado  en  tomo  suyo  una  atmósfera  de  impopulari- 
dad y  malquerencia,  que  no  era  sino  el  síntoma  de 
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ias  resistencias  latentes  que  la  generalidad  de  los 
peruanos  abrigaba  contra  el  gobierno  protectoral. 
No  se  atrevían  fi.  atacar  de  frente  al  Protector,  y 
buscaban  una  víctima  ínmolatoria  en  quien  herirlo. 
La  encontraron  en  Monteagudo.  En  consecuencia, 
elevaron  una  petición  al  Delegado,  solicitando  su  re- 
moción, en  que  exponían  que  "el  vecindario  estaba 
en  feriíientación,  hasta  temerse  una  espantosa  revo- 
lución por  las  tiránicas  y  arbitrarias  providencias, 
que  amenazaban  al  Perú  con  un  despotismo  que  pre- 
tendía disponer  á  su  antojo  de  la  suerte  del  país". 
Al  mismo  tiempo,  dirigieron  una  nota  &  la  Munici- 
palidad de  la  ciudad  solicitando  su  apoyo  "en  vista 
de  la  opresión  y  despotismo  que  sufría,  no  sólo  la 
ciudad,  sino  todo  el  Estado,  por  el  influjo  del  odiado 
ministro".  Uno  de  los  notables  fué  comisionado 
para  signiñcar  al  jefe  del  gobierno,  en  nombre  del 
pueblo,  su  resolución  de  convocar  un  cabildo  abierto, 
si  al  terminar  el  día  no  se  cumplían  sus  votos.  La 
Municipalidad,  presidida  por  Riva  Agüero  en  su 
calidad  de  presidente  d'Cl  departamento  de  la  ca- 
pital, apoyó  decididamente  la  exigencia,  pidiendo  la 
inmediata  prisión  del  ministro.  El  gobierno  contes- 
tó por  medio  de  dos  consejeros  de  Estado,  que  al 
día  siguiente  se  tomarían  en  consideración  las  pe- 
ticiones. 

Eran  las  diez  y  media  de  la  noche.  El  pueblo  se 
agolpaba  á  las  puertas  de  la  Municipalidad  y  alre- 
•ledor  del  palacio  de  gobierno,  pidiendo  á  grandes 
gritos  la  deposición  del  ministro.  Monteagudo  re- 
nunció. La  Municipalidad  exigió  su  prisión,  Á  fin 
de  que  respondiese  al  Juicio  de  residencia  &  que  de- 
bía ser  sometido,  y  así  se  proveyó. 

Al  día  siguiente  la  agitación  acrecía,  y  tomaba 
las  proporciones  de  una  revolución.  En  ese  mismo 
día  aparecía  un  periódico  con  el  título  signiflcativo 
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de  Bl  Republicano^  Que  se  constituía  en  órgfaiio  del 
movimiento,  enarbolando  como  bandera  este  epí- 
grafe de  Rousseau:  '*No  hay  negación  tan  completa 
como  la  que  conserva  las  apariencias  de  ía  libertad, 
porque  así  está,  la  misma  voluntad  cautiva".  Ijas 
exigencias  populares  se  renovaron.  El  gobierno, 
para  satisfacerlas,  declaró  públicamente  que  el  ex 
ministro  permanecía  en  su  casa,  bajo  siegura  cus- 
todia responsable  de*  su  persona* 

Mientras  tanto,  el  ejército  (en  el  cual  los  revolu- 
cionarlos tenían  algunos  sostenes,  propalando  que 
contaban  con  su  neutralidad),  permanecía  con  las 
armas  en  descanso.  El  hermano  del  general  en 
jefe,  D.  Felipe  Antonio  Alvarado,  era  uno  de  los  co- 
rifeos más  caracterizados  de  la  Municipalidad,  y  pus 
relaciones  íntimas  con  sus  directores  eran  notorias. 
En  el  día  anterior,  la  Municipalidad  había  diri^do 
un  oficio  al  giemeral,  previniéndole  que  sólo  se  tra- 
taba del  ejercicio  legal  y  pacífico  de  los  derechos  de 
los  ciudadanos,  en  que  las  armas  no  tenían  para 
qué  intervenir.  Alvarado,  diespués  de  dejar  pasar 
veinticuatro  horas,  contestó:  "Cuando  recibí  anoche 
el  pliego  que  se  me  dirigió  á,  nombre  del  pueblo,  me 
persuadí  de  que  sus  reclamaciones  no  llegaran  á  ha- 
cerse reuniones  tumultuosas,  que,  ademán  de  trastor- 
nar el  orden,  desmoralizan  el  ejército,  único  apoyo 
de  la  seguridad  del  país.  Llevar  tales  movimientos 
al  grado  que  hoy  heñios  visto,  es  precipitarse  á  la 
ruina,  dividiendo  la  opinión  y  formando  facciones 
cuyo  resultado  será  la  disolución  de  la  fuerza  ar- 
mada y  los  horrores  de  la  anarquía.  Si  el  ejército, 
ouyo  instituto  es  proteger  al  país  y  crearle  su  inde- 
pendencia y  libertad,  fuese  en  esta  crisis  un  mero 
espectador  de  los  desórdenes,  se  haría  responsable 
de  la  pérdida  de  esta  capital;  pero  los  jefes  del 
f^jército  y  yó.   que   comprendemos   bien   las   conse- 
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euenciaa  de  estas'  asonadas,  estamos  dispuestos  á, 
sostenerla  á  toda  costa,  tomando  las  providencias 
necesarias  &  la  tranquilidad  pública".  A  pesar  de 
esta,  al  parecer  categórica  intimación,  que  le  im* 
ponía  por  lo  menos  el  deber  de  i^rantir  el  orden 
público  y  salvar  el  decoro  del  gobierno  de  que  se 
hacía  responsable,  permaneció  al  frente  del  ejército, 
frío  espectador  del  desorden,  actitud  que,  segrún  él 
mismo,  "desmoralizaba  la  fuerza  armada  amena- 
zando su  disolución,  y  precipitaba  al  país  &  la  anar- 
quía y  la  ruina".  Era,  á  la  inversa  del  payo  del 
centinela,  una  consigna  bien  aprendida  y  mal  ob- 
servada. 


II 


L*a  agitación  fué  acreciendo  en  los  días  subsi- 
guientes. Según  la  expresión  de  los  mismos  agita- 
dores, *'los  ciudadanos  parecían  más  bien  leones  de 
Arabia,  que  pacíficos  peruanos".  El  gobierno  había 
desaparecido  de  hecho,  la  Municipalidad  era  un 
órgano  automático  y  la  revolución  anónima  domi- 
naba en  las  calles.  Era  un  movimiento  complejo  y 
confuso,  sin  objetivo  claro  ni  plan  fijo,  pero  que 
tenía  su  razón  de  ser.  El  sentimiento  nacional 
contra  los  extraños  que  ejercían  el  poder,  el  senti- 
miento republicano  contra  los  planes  monarquistas 
del  gobierno,  la  resistencia  sorda  contra  el  poder 
pi*otec toral,  la  oposición  electoral  que  procuraba 
tener  representación  en  el  próximo  congreso,  eran 
otras  tantas  causas  concurrentes  que  obraban  para 
darle  impulso  y  significación. 

Las  hojas  sueltas  que  se  publicaban  á  manera  de 
boletines,  traducían  embozadamente  estos  diversos 
sentimientos  y  tendencias.  "Este  gran  paso  del  pue- 
blo anímela — "decía  su  órgano  en  la  prensa, — el  pri- 
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mero  majestuoso  de  su  libertad,  que  puede  asegru- 
rarse  empieza  &  gozarla,  porque  con  tal  ministro  al 
frente  (Montea^rudo),  aunque  se  habían  roto  las 
cadenas  de  la  España,  se  habían  roto  de  un 
modo  que  se  nos  habían  quebrado  las  manos".  En 
otra  hoja  suelta  de  la  misma  procedencia  se  decía: 
"Un  mte&ntropo  orgulloso  consideraba  esta  capital 
(Lima)  como  una  propiedad  de  conquista.  Tiemblen 
los  tiranos  y  desengáñense  de  intentar  aherrojar  ft 
sus  detestables  cadenas  á.  unos  hombree  que  no  Ig- 
noran que  la  ambición  de  los  opresores  es  reinar 
sin  trabas,  franquear  los  límites  de  toda  ficción  le- 
gítima y  erigir  en  ley  los  caprichos  del  poder  arbi- 
trario. La  gloriosa  carrera  que  habéis  comenzado, 
será  marcada  por  las  generaciones  futuras  como  la 
época  más  importante  del  ser  político  y  existencia 
de  la  patria.  Desde  ella  señalarán  el  principio  de 
su  libertad,  y  os  bendecirán  como  fundadores  de  sus 
privilegios.  Es  indispensable  caminar  con  firmeza 
y  no  desmayar  un  punto  en  aniquilar  todo  lo  que  oe 
resienta  del  ominoso  nombre  de  opresión.  Un  mo- 
mento de  resolución  y  energía  evitará  grandes 
desastres.  Un  descuido  en  sofocar  la  oposición  más 
pequeña,  hará  derribar  la  obra  comenzada,  y  se  ex- 
pondrá á  que  Mario  vuelva  sobre  Roma  respirando 
venganza,  acordándose  de  las  lagunas  de  Mantur- 
nlo.  Es  imposible  esperar  bienes  y  honradez  en  la 
cueva  de  Caco".  Estos  tiros,  apuntados  al  ministro 
Monteagudo,  herían  de  rebote  al  Protector. 

El  29  volvió  á  reunirse  la  Municipalidad,  y  exigió 
del  gobierno  que,  "para  hacer  cesar  la  exaltación 
de  los  vecinos  que  podía  inducirlos  á  abrazar  me- 
dios violentos",  era  necesario  el  destierro  del  de- 
puesto ministro.  Así  se  hizo.  El  general  Alvarado, 
en  nombre  de  la  fuerza  armada,  dio  su  sanción  á  la 
revolución   en    términos   tan    contradictorios   como 
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equívocos:  'Xas  reuniones  tumultuosas,  compuestas 
en  mucha  parte  de  gente  sin  responsabilidad,  me 
hicieron  justamente  recelar  que  su  continuación 
produjese  la  anarquía  en  el  pueblo  y  la  desmorali- 
zación en  el  ejército.  Sin  contrariar  las  resolucio- 
nes del  pueblo,  me  resolví  á  contener  con  la  fuerza 
de  las  armas  cualquier  desorden  que  atacara  vio- 
lenta y  perpetuamente  los  principios  fundam<enta]es 
de  la  actual  administración.  El  ejército  destinado 
¿i  la  protección  de  los  derechos  de  los  ciudadanos, 
tiene  también  por  objeto  hacer  respetar  las  autori- 
dades establecidas,  mientras  que  una  legrítima  y 
suficiente  representación  no  crea  deber  hacer  inno- 
vaciones'*. "LsL  conclusión  á.  que  arriba  el  general 
en  jefe,  es  sorprendente.  "Enterada  la  Mimicipali- 
(lad  de  estos  mis  sentimientos,  debía  excusar  la 
insinuación  sobre  mi  asenso  á  que  el  ministro  de- 
puesto salga  d<el  territorio  del  Estado.  Combatir 
el  enemigo  común  y  cimentar  la  libertad  de  los 
pueblos,  he  ahí  el  único  blanco  á  que  deben  tender 
sus  operaciones  públicas  y  privadas.  Trat-e,  pues, 
la  Municipalidad  de  considerarme  muy  ajeno  de  in- 
tervenir en  estas  materias.  Conozco  los  deberes  de 
loe  ciudadanos  y  me  abstendré  de  disputar  cou  la 
espada  unos  procedimientos  que  nazcan  de  la  razón 
y  de  la  justicia.  Puede,  por  consiguiente,  la  Municipa- 
lidad haóer  cuantas  reclamaciones  tenga  á.  bien  por 
el  orden  legal,  segura  de  que  las  armas  no  seráJi 
nunca  una  barrera  que  se  oponga  á  sus  justos  cla- 
mores". 

Tal  era  la  situación  que  encontró  San  Martín  á  su 
regreso  de  la  conferencia  de  Guayaquil  (agosto  20). 
El  pueblo  lo  recibió  con  demostraciones  de  simpa- 
tía, aclamándolo  con  entusiasmo.  Riva  Agüero  y 
los  principales  revolucionarios  se  le  presentaron 
ofreciéndole   votos   de  adhesión.     El   no  se  alucinó 
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respecto  de  su  popularidad,  ni  se  dejó  arraatrar  por 
el  despecho  al  ver  su  autoridad  moral  ajada.  Vio 
claramente  que  la  opinión  indígena  no  le  era  pro- 
picia y  estaba  fatigada  de  su  dominación;  que  el 
ejército  «etaba  desligado  de  él;  que  había  cometido 
el  error  de  confiar  el  gobierno  &  manos  ineptas  y 
débiles;  que  su  ministro  Monteagudo  era  un  instru- 
mento quebrado  por  la  tensión  que  había  dado  (i 
loe  resortes  die  presión;  que  él  no  era  ya  un  hombre 
necesario  y  podía  ser  un  obstáculo  al  pronto  triunfo 
de  la  independencia,  definitivamente  asegurado; 
que  en  tales  circunstancias  prestaba  un  seirvicio  á,  la 
causa  de  la  América  eliminándose  como  hombre 
público;  y  se  eliminó  conscientemente.  Podía  aún 
mantenerse  en  el  poder.  Tenía  á  sus  órdenes  un 
ejército  acostumbrado  k  obedecerle,  que  le  era  fácil 
volver  á  dominar;  contaba  en  el  país  con  un  partido 
poderoso,  y  con  estos  elementos  de  fuerza  y  de  opi- 
nión, no  le  era  difícil  imponerse.  Pero  para  esto, 
tenía  que  retemplar  con  mano  de  hierro  los  resortes 
de  su  autoridad  adoptando  una  política  de  repre- 
sión, que  le  repugnaba;  de  todos  modos,  al  fin  cho- 
caría con  el  congreso  que  había  convocado,  cuyo 
espíritu  era  oposicionista  y  podía  producir  un  es- 
cándalo. Prefirió  entregar  á  los  hijos  del  Perú  sus 
propios  destinos  políticos,  para  que  se  gobernasen 
por  sí  mismos,  después  de  proveer  á  su  defensii. 
JTué  entonces  cuando  escribió  á  Bolívar;  "Mi  par- 
tido está  irrevocablemente  tomado;  he  convocado 
el  congreso  del  Perú,  y  al  día  siguiente  de  su  insta- 
lación me  embarcaré  para  Chile". 

Fiel  á  la  consigna  del  silencio  que  se  había  im- 
puesto, para  no  divulgar  las  verdaderas  causas  de 
su  retirada,  escribió  al  mismo  tiempo  á  su  amigo 
O'Higgins,  cubriéndola  con  su  cansancio  y  mal  es- 
tado de  su  salud:    "Me  reconvendrá  usted  por  no 
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concluir  la  obra  empezada.  Tiene  usted  mucha  ra> 
z6n;  pero  más  la  tengo  yo.  Estoy  cansado  de  que 
me  llamen  tirano,  que  quiero  ser  rey,  emperador  y 
hasta  demonio.  Por  otra  parte,  mi  salud  está  muy 
deteriorada:  la  temperatura  de  este  país  me  lleva  & 
la  tumba.  En  fin,  mi  Juventud  fué  sacrificada  al 
servicio  de  los  españoles  y  mi  €dad  media  al  de  mi 
patria.  Creo  que  tengo  el  derecho  de  disponer  de 
mi  vejez.     Será  la  última  carta  que  le  escriba". 

Veinticinco  años  más  tarde,  después  de  publicada 
su  carta  á  Bolívar,  en  que  daba  el  verdadero  motivo 
de  su  retirada,  explicando  la  lucha  por  que  pasó  su 
espíritu  en  aquel  momento,  decía:  "Este  costoso 
sacrifiicio,  y  el  no  pequeño  de  tener  que  guardar  un 
silencio  absoluto  (tan  necesario  en  aquellas  circuns- 
tancias), me  obligaron  á  dar  este  paso  que  compro- 
metía mi  honor  y  mi  reputación,  con  esfuerzos  que 
no  está  al  alcance  de  todos  poder  calcular*'.  El  sa- 
crificio quedó  así  fríamente  consumado,  en  nombre 
del  deber  y  de  la  necesidad,  en  el  silencio  de  la 
propia  conciencia. 

m 

El  Protector,  al  decidirse  á  entregar  al  Perú  sus 
propios  destinos,  se  impuso  el  deber  de  proveer  á  su 
seguridad,  poniendo  en  sus  manos  la  espada  con 
que  debía  libertarse  por  sí  solo,  si  esto  era  posible; 
y  por  si  acaso  se  quebraba  en  sus  manos — como 
sucedió, — dejaba  abiertas  las  puertas  por  donde  de- 
bía penetrar  la  reserva  de  Bolívar,  que  contaba  con 
los  medios  para  triunfar  definitivamente;  Con  este 
objeto,  reasumió  el  mando  y  se  ocupó  con  actividad 
en  remontar  su  ejército,  trazando  el  plan  de  cam- 
paña que  hacía  tiempo  tenía  en  su  cabeza  y  que 
había  pensado  «Jecutar  personalmente,  solo  6  con 
la  concurrencia  de  las  fuerzas  colombianas. 
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A  fines  de  agrosto,  las  fuerzas  peruanas,  chilenas, 
argentinas  y  colombianas,  reunidas  en  el  Perú,  as- 
cendían á  más  de  11.000  hombres,  según  su  cómputo. 
No  era  una  situación  militarmente  perdida  la  que 
entregaba.  Además,  una  expedición  de  1000  hom- 
bres, enviada  por  el  gobierno  de  Chile,  debía  refor- 
zar en  Arica  el  ejército  destinado  &  operar  en  puer- 
tos intermedios.  Con  estas  fuerzas  bien  dirigidas, 
podían  emprenderse  operaciones  decisivas  con  algu- 
nas probabilidades  de  triunfo,  y  San  Martín  con- 
fiaba en  sus  buenos  resultados.  "El  resultado  de  la 
campaña  que  se  va  á  emprender,  no  deja  la  menor 
duda  de  su  éxito",  escribía  á  O'Hlggins  al  anun- 
ciarle* su  resolución  de  retirarse.  Podrá  echársele  en 
cara  que  con  esta  confianza  no  emprendiese  él 
mismo  la  campaña.  La  única  explicación  racional 
de  este  alejamiento  es  que  comprendía  que  su  pre- 
9encla  era  el  "único  obstáculo"  que  se  oponía  á 
que  Bolívar  concurriese  con  todas  sus  fuerzas,  y 
pensó  que  su  ausencia  aceleraba  ó  facilitaba  el 
auxilio  de  la  poderosa  reserva  colombiana,  que  á 
todo  evento  aseguraba  el  triunfo  final.  Sabía,  como 
lo  había  dicho,  que  sus  eiementoe  no  eran  suficien- 
tes para  fijar  la  victoria,  aunque  bastantes  para 
probar  fortuna  con  probabilidades  de  éxito.  En  tal 
situación,  y  en  este  sentido  lo  combinaba  todo,  pres- 
cindiendo de  su  persona.  Sin  duda  que  habría  sido 
más  heroico  para  San  Martín  ponerse  al  frente  de 
su  ejército  y  realizar  por  sí  mismo  el  plan  combi- 
nado en  que  tanto  confiaba.  Vencedor,  tenía  tiem- 
po de  retirarse  legando  la  victoria;  y  vencido,  cum- 
pliría su  último  deber  como  general,  corriendo  la 
suerte  de  sus  últimos  soldados.  Empero,  había 
también  su  heroísmo  moral,  al  renunciar  al  poder 
y  á  la  gloria,  -exponiéndose  á  ser  tachado  de  pusilá- 
nime.    Por  eso  ha  dicho  él  mismo,  con  plena  con- 
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ciencia  de  lo  iq^ie  hacía,  que  "sacrificaba  sn  tionor 
r  su  reputación  por  servir  &  la  América". 

El  plan  de  San  Martín,  &i  no  muy  seguro,  y  tal 
vez  ilusorio  en  algunas  de  aus  partes,  era  racional, 
y  prometía  v-en tajas  positivas  sin  comprometer  mu- 
cho, con  sólo  conducir  las  operaciones  con  precidión 
y  actividad.  Consistía  en  lanzar  un  ejército  de 
4300  hombres  por  intermedios,  dándole  por  nervio 
lOK  veterano»  de  los  Andes  y  de  Chil?e,  para  obrar 
sobre  la  sierra  del  sur  y  el  Alto  Perú  en  combina- 
ción con  la  columna  del  guerrillero  Lanza,  que  si- 
multáneamente obraría  en  el  Alto  Perú,  llamando 
á  eí  una  parte  de  las  fuerzas  del  ejército  español 
diseminadas  desde  Jauja  á.  Huancayo,  Cuzco,  Are- 
quipa y  Puno,  hasta  la  frontera  norte  argentina.  Al 
mismo  tiempo,  desprender  otro  ejército  de  igual 
fuerza  sobre  la  sierra  del  centro,  que  penetraría  por 
Pisco,  para  cortar  la  línea  del  enemigo,  á  la  vez  que 
impedir  que  el  grueso  de  sus  fuerzas  cargase  sobre 
la  expedición  de  puertos  intermedios,  y,  granada  la 
primera  batalla,  como  era  probable,  obrar  en  com- 
binación ambos  ejércitos.  Bolívar,  anticipadamente 
consultado,  declaró  excelente  el  plan,  reservándose 
ponerle  obstáculos  y  condenarlo  después  del  mal 
éxito.  El  hecho  pareció  demostrar  que  la  victoria 
no  debiera  buscarse  por  ese  camino  y  que  se  encon- 
tró por  otro.  Asimismo,  tan  mal  ejecutado  como 
fué  el  plan — y  no  pudo  serlo  peor, — ^vióee  que  pu- 
dieron haberse  conseguido  ventajas,  si  no  decisivas, 
por  lo  menos  muy  considerables.  Es  probable  que, 
si  el  mismo  San  Martín  lo  hubiese  combinado  sobre 
el  terreno,  lo  habría  modificado,  cargando  con  toda 
su  fuerza  sobre  €l  punto  más  débil  del  enemigo,  y 
limitándose  á  llamar  la  atención  de  una  manera 
seria  sobre  el  que  debía  ser  meramente  concurrente, 
en  ve-z  de  dividir  las  probabilidades  con  dos  ejérci- 
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toe  de  igual  fuerza,  en  que,  perdido  «1  uno,  se  inuti- 
lizaba el  otro,  ó  se  perdían  los  dtos.  Pero  los  planes 
de  campaña  no  son  absolutamente  buenos  ni  malos, 
cuando  son  racionales,  sino  con  relación  d,  la  idio- 
sincrasia del  general  que  los  concibe  y  ejecuta  por 
sf.  Napoleón,  cuando  pretendía  dirigir  teórica* 
mente  las  operaciones  de  Moreau^se  convenció  de  que 
los  planes  de  campaña,  relativamente  malos  ó  bue- 
nos, sólo  son  bien  ejecutados  por  el  general  que  los 
concibe,  según  su  temperamento  y  los  recurso^  que 
tiene  dentro  de  sí  mismo. 

Después  de  proveer  á,  la  seguridad  del  Perú,  y  or- 
ganizar la  victoria  á,  todo  evento,  según  él  lo  en- 
tendía, ocupóse  de  la  suerte,  política  del  Perú,  so-^ 
bre  la  base  de  su  irrevocable  retirada;  de  nadie  se 
aconsejó,  &  nadie  confió  su  secreto,  y  tan  sólo  inte^ 
rrogó  su  propia  conciencia.  Solamente  comunicó 
su  resolución  ft  0*Higgins  y  Bolívar;  pero  antes 
que  sus  contestaciones  llegaran,  el  hecho  estaría 
consumado.  Debió  ser  en  un  momento  melancólico 
para  el  hombre  que  había  sido  durante  cinco  años 
el  arbitro  de  la  mitad  de  la  América  del  Sur,  y  la 
suprema  resolución,  como  él  mismo  lo  ha  dicho  con 
reconcentrada  emoción,  costóle  sin  duda  "esfuerzos 
que  él  sólo  pudo  calcular*',  al  tomarla  y  ponerla  en 
ejecución. 


IV 


Sn  20  de  septiembre  de  1822  instalóse  con  gran 
pompa  el  primer  congreso  constituyente  del  Perú. 
San  Martín  se  despojó  en  su  presencia  dé  la  banda 
bicolor,  símbolo  de  la  autoridad  protectoral.  "Al 
deponer  la  insignia  que  caracteriza  al  jefe  supremo 
del  Pierú,  dijo,  no  hago  sino  cumplir  con  mis  debe- 
i-e«  y  con  los  votos  de  mi  corazón.  Si  algo  tienen 
que  6i.gn.áecerme  lo©  pertianos,  e«'  el  ejéroicio  .<^VqI 
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poder  que  «1  imperio  de  las  circunstancisus  me  hizo 
obtener.  Hoy  felizmente  que  lo  dimito,  pido  al 
Ser  Supremo  el  acierto,  luces  y  tino  que  necesitan 
para  hacer  la  felicidad  de  sus  representados.  Desde 
este  momento  queda  instalado  el  congreso  soberano, 
y  el  pueblo  reasume  el  poder  en  todas  sus  partes*'. 
En  seiruida,  depositó  sobre  la  mesa  del  congrreso 
seis  pliegos  cerrados  y  se  retiró  entre  vivas  y  aplau- 
sos estruendosos.  Abrióse  uno  de  los  pliegos.  Era 
su  renuncia  irrevocable  de  todo  mando  futuro:  "El 
placer  del  triunfo  para  un  guerrero  que  pelea  por  la 
felicidad  de  los  pueblos,  sólo  le  produce  la  persua- 
sión de  ser  un  medio  para  que  gocen  de  sus  dere- 
chos; mas,  hasta  afirmar  la  libertad  del  país,  sus 
deseos  no  se  hallan  cumplidos,  porque  la  fortuna 
varia  de  la  guerra,  muda  con  frecuencia  el  aspecto 
de  las  má^  encantadoras  perspectivas.  Un  encade- 
namiento prodigrioso  de  circunstancias  ha  hecho  ya 
indudable  la  suerte  futura  de  la  América;  y  la 
del  pueblo  peruano  sólo  necesitaba  de  la  represen- 
tación nacional  para  fijar  su  permanencia  y  pros- 
peridad. Mi  gloria  está  colmada  cuando  veo  insta- 
lado el  congreso  constituyente:  en  él  dimito  el  man- 
do supremo  que  la  necesidad  me  hizo  tomar.  Si  mis 
servicios  por  la  causa  de  América  merecen  consi- 
deración al  congreso,  yo  los  represento  hoy,  sólo  con 
el  objeto  de  que  no  haya  un  solo  sufragante  que 
opine  por  mi  continuación  al  frente  del  gobierno". 

El  congreso  votó  una  acción  de  gracias  al  ex  Pro- 
tector "como  al  primer  soldado  de  la  libertad",  y  lo 
nombró  generalísimo  d-e  los  ejércitos  de  mar  y  tie- 
rra de  la  república,  con  una  pensión  vitalicia  de 
doce  mil  pesos  anuales.  San  Martín  aceptó  el  título 
y  el  beneficio;  pero  declinó  su  ejercicio,  exponiendo 
BUS  razones:  "Resuelto  A  no  traicionar  mis  propios 
sentimientos  y  los  grandes  intereses  público?,  séame 
permitido  manifestar  <me  la  distinguida  dase  ft  que 
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el  congreso  se  ha  dignado  elevarme,  lejos  de  ser 
útil  á.  la  nación,  si  la  ejerciera»  frustraría  sus  pro- 
pios designios,  alarmando  el  celo  de  los  que  anhelan 
por  una  positiva  libertad;  dividiría  la  opinión  de 
los  pueblos  y  disminuiría  la  confianza  que  sólo 
puede  inspirar  el  congrreso  con  la  absoluta  indepen- 
dencia de  sus  decisiones.  Mi  presencia  en  el  Perú, 
con  las  relaciones  del  poder  que  he  dejado  y  con  las 
de  la  fuerza,  es  inconsistente  con  la  moral  del  cuer- 
po soberano,  y  con  mi  opinión  propia,  porque  nin- 
guna prescindencla  personal,  por  mi  parte,  alejarla 
los  tiros  de  la  maledicencia  y  la  calumnia.  He  cum- 
plido la  promesa  que  hice  al  Perú:  he  visto  reunidos 
sus  repres-entantes.  La  fuerza  enemiga  ya  no  ame- 
naza la  Independencia  de  unos  pueblos  que  quieren 
ser  libres,  y  que  tienen  los  medios  para  serlo.  El 
ejército  está  dispuesto  á  marchar  para  terminar  por 
siempre  la  guerra.  Nada  me  resta  sino  tributar  los 
votos  de  mi  más  sincero  agradecimiento  y  de  mi  pro- 
testa de  que,  ai  algún  día  se  viera  atacada  ía  libertajd 
de  los  peruanos,  disputaré  la  gloria  de  acompañar- 
los, para  defenderla  como  un  ciudadano".  El  con- 
greso Insistió,  pero  San  Martín  repitió  su  renuncia. 
En  la  misma. noche,  reunido  el  congreso  en  sesión 
extraordinaria,  acordó  que  el  General  San  Martín 
llevase  ei  título  de  "Fundador  de  la  libertad  del 
Perú",  con  ei  uso  de  la  banda  bicolor  de  que  se  ha- 
bía despojado  y  el  grado  de  capitán  general: — que 
se  le  asignase  la  misma  pensión  vitalicia  que  á 
Washington: — que  se  le  erigiese  una  estatua  sobre 
una  columna  con  Inscripciones  conmemorativas  de 
sus  servicios,  y  que,  mientras  tanto,  se  colocase  su 
busto  en  la  Biblioteca  Nacional  por  él  fundada: — 
por  último,  que  en  todo  tiempo  se  le  hicieran  en  el 
territorio  de  la  República  los  honores  anexos  al 
Poder  Ejecutivo.     Ajsí  cumplió  el  Perú  su  deuda  de 
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Desde  su  retiro  de  la  Magdalena  dirigió  á.  los  pe- 
ruanos su  última  palabra  de  despedida,  que  ha  que- 
dado estereotipada  en  la  memoria  dei  los  ameHcanos 
por  su  estilo  lapidario,  cuyos  conceptos  la  historía 
debe  reproducir  íntegros,  para  examinarlos  &  la  luz 
de  un  criterio  diverso  del  de  sus  contemporáneos. 

"Presencié  la  declaración  de  los  Estados  de  Chile 
y  el  Perú:  existe  en  mi  poder  el  estandarte  que  trajo 
Plzarro  para  esclavizar  el  imperio  de  los  Incas  y  he 
dejado  de  ser  hombre  público;  he  aquí  recompen- 
sados con  usura  diez  años  de  revolución  y  de  guerra. 

"Mis  promesas  para  con  los  pueblos  en  que  he 
hecho  la  guerra  está,n  cumplidas:  hacer  la  indepen- 
dencia y  dejar  á  su  voluntad  la  elección  de  sus  go- 
bleínos. 

"La  presencia  de  un  militar  afortunado  (por  má« 
desprendimiento  que  tenga)  es  temible  á  los  Esta- 
dos que  de  nuevo  se  constituyen.  Por  otra  parte, 
ya  estoy  aburrido  de  oir  decir  que  quiero  hacerme 
soberano.  Sin  embargo,  siempre  estaré  dispuesto 
á  hacer  el  último  sacriñcio  por  la  libertad  del  país, 
pero  en  clase  de  simple  particular  y  no  más. 

"En  cuanto  á  mi  conducta  pública,  mis  compa- 
triotas (como  en  lo  general  de  las  cosas)  dividirán 
sus  opiniones;  los  hijos  de  éstos ^arán  el  verdadero 
fallo. 

"Peruanos:  os  dejo  establecida  la  representaéión 
nacional.  Si  depositáis  en  ella  entera  confianza, 
oantad  el  triunfo;  si  no,  la  anarquía  os  va  á  de- 
vorar. 

"Que  el  cielo  presida  á  vuestros  destinos,  y  que 
estos  os  colmen  de  felicidad  y  de  paz". 
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Retirado  San  Martín  á  stt  habitual  residencia  de 
campo  en  el  pueblo  de  La  Magdalena — bautizado 
por  él  con  el  nombre  de  "Pueblo  Libre", — se  encon- 
tró solo  con  su  antigruo  confidente  Guido,  á  quien 
había  pedido  lo  acompañase.  Paseábase  en  silencio 
por  la  galería  de  la  casa,  al  parecer  radiante  de 
contento.  De  repente  volvióse  á  su  compañero,  y 
exclamó  en  tono  festivo:  "Hoy  es  un  día  de  verda- 
dera felicidad  para  mí.  Me  he  desembarazado  de 
una  carga  que  no  podía  llevar.  Los  pueblos  que 
hemos  libertado,  se  encargarán  de  sus  propios  des 
tinos". 

Interrumpido  en  su  sol-edad  por  las  diversas  di- 
putaciones del  congreso  qué  le  ofrecían  sus  honores 
6  insistían  en  que  aceptase  el  puesto  de  generalísi- 
mo, agradeció  lo  primero;  pero  respecto  á  lo  aegrun- 
do,  contestó  con  firmeza:  "Mi  tarea  eatá  terminada, 
y  mi  presencia  en  el  poder,  no  sólo  sería  inútil  sino 
perjudicial:  á  los  peruanos  toca  completarla".  En- 
trada ya  la  noche,  prorrumpió  con  cierta  impacien- 
cia: "Ya  que  no  puedo  poner  un  cañón  en  la  puerta 
para  defenderme  de  otra  incursión,  por  pacífica  que 
sea,  voy  á  encerrarme".  Y  se  retiró  á  su  apo- 
sento, donde  se  ocupó  en  arreglar  sus  papeles.  Has- 
ta entonces,  á  nadie  había  comimicado  su  resolución 
de  separarse  del  territorio  del  Perú, 

A  las  9  de  la  noche  hizo  llamar  al  general  Guido, 
invitándolo  á  tomar  el  te  en  su  compañía.  En  la 
conversación  amistosa  que  se  siguió,  le  preguntó  de 
improviso: — "¿Qué  manda  para  su  señora  en  Chile? 
El  pasajero  que  conducirá  las  encomiendas,  las  en- 
tregará particulannente". — ¿Qué  pasajero  es  ese? — ^i^ 
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preguntó  su  amigo.— "El  pasajero  soy  yo,  repuso. — 
Ya  están  listos  mis  caballos  para  pasar  á  Ancón,  y 
esta  misma  noche  me  embarcaré". — Guido,  sorpren- 
dido y  agitado,  le  observó:  que  cómo  exponía  su 
obra  á  los  azares  d^e  una  campaña  no  terminada 
aún,  cuando  nunca  le  había  faltado  el  apoyo  de  la 
opinión  y  de  las  tropas;  y  libraba  la  suerte  política 
del  país  á,  reacciones  turbulentas  que  su  ausencia 
provocaría  sin  duda;  y  cómo,  sobre  todo,  dejaba  en 
orfandad  á  los  que  l-e  habían  acompañado  desde  las 
orillas  del  Plata  y  desde  Chile.  "Todo  lo  he  medi- 
tado detenidamente,  replicó  con  emoción.  No  des- 
conozco ni  los  intereses  d«  la  América  ni  mis  de- 
beres. Abandono  con  pesar  á  camaradas  que  quie- 
ro como  hijos,  y  que  tan  generosamente  me  han 
ayudado;  pero  no  puedo  demorar  un  solo  día:  ¡me 
marcho!  Nadie  me  apeará,  de  la  convicción  en  que 
estoy,  de  que  mi  presencia  en  el  Perú  le  traería  má« 
desgracias  que  mi  separación.  Por  muchos  motivos 
no  puedo  ya  mantenerme  en  mi  puesto  sino  bajo 
condiciones  contrarias  á.  mis  sentimientos  y  á,  mis 
convicciones.  Voy  á.  decirlo:  para  sostener  la  dis- 
ciplina del  ejército,  tendría  necesidad  de  fusilar  al- 
gunos jefes;  y  me  falta  valor  para  hacerlo  con  com- 
pafieros  que  me  han  acompañado  en  los  días  felices 
y  desgraciados'*. 

Estrechado  por  Guido,  rompió  al  nn  la  consigna 
del  silencio  que  se  había  impuesto,  y  manifestó  la 
principal  de  sus  razones,  consignada  en  su  carta  al 
Libertador,  que  ni  al  mismo  0*HÍggins  había  que- 
rido comunicar.  "Existe  una  diñcultad  mayor — 
agregó, — que  no  podría  vencer  sino  á,  costa  de  la 
suerte  del  país  y  de  mi  propio  crédito.  Bolívar  y 
yo  no  cabemos  en  el  Perú.  He  penetrado  sus  miras: 
he  comprendido  su  disgusto  por  la  gloria  que  pu- 
diera caberme  en  la  terminación  de  la  campaña.  Ea 
no  excusaría  medios  para  penetrar  al  Perú,  y  tal 
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vez  no  pudiese  evitar  yo  un  conflicto,  dando  al 
mundo  un  escándalo,  y  los  que  ganarían  serían  los 
maturrangos.  ¡Eso  no!  Que  entre  Bolívar  al  Perú; 
y  si  asegura  lo  que  hemos  ganado,  me  daré  por 
muy  satisfecho,  porque  de  cualquier  modo  triunfará 
la  América.  No  será  San  Martín  el  que  dé  un  día 
de  zambra  al  enemigo". 

Eran  las  diez  de  la  noche.  En  ese  momento,  su 
asistente  le  anunci6  que  todo  estaba  pronto  para  la 
marcha.  El  general  abrazó  á  su  compañero,  montó 
á  caballo,  y  tomando  al  trote,  se  perdió  en  la  som- 
bra. Al  día  siguiente  Guido  encontró  á  la  cabecera 
de  su  cama  una  afectuosa  carta,  en  que  recordaba 
los  trabajos  que  habían  pasado  juntos,  y  le  agrade- 
cía, no  sólo  la  cooperación  que  había  prestado  en 
ellos,  sino,  más  que  todo,  '*su  amistad  y  cariño,  que 
habían  suavizado  sus  amarguras,  haciéndole  más 
llevadera  la  vida  pública".  Al  mismo  tiempo  el  ge- 
neral Alvarada  recibía  otra  carta,  en  que  se  dea- 
pedía  de  sus  antiguos  compañeros  de  armas,  ase- 
gurándoles el  triunfo:  "Voy  á  embarcarme.  Queda 
usted  para  concluir  la  gran  obra.  ¡Cuánto  suavi- 
zará el  resto  de  mis  días  y  el  de  las  generaciones,  si 
la  Analiza  (como  estoy  seguro)  con  felicidad!  Ten- 
ga la  bondad  de  decir  á  nuestros  compañeros  de 
armas  cuál  es  mi  reconocimiento  á  lo  que  les  debo. 
Por  ellos  tengo  una  existencia  con  honor;  en  fin,  á 
ellos  debo  mi  buen  nombre". 

En  la  misma  noche  del  20  embarcóse  en  el  ber- 
gantín Belgrano,  y  se  alejó  para  siempre  de  las  pla- 
yas del  Perú.  A  su  arribo  á  Chile  encontró  que  su 
nombre  era  execrado  allí  como  el  de  un  verdugo,  y 
que  el  gobierno  de  O'Higgins  bamboleaba.  Estaba 
triste  y  enfermo,  y  un  violento  vómito  de  sangre  lo 
postró  en  cama  por  el  espacio  de  dos  meses.  Al 
separarse  del  Perú,  cuyo  tesoro  le  acusaban  sus 
enemigos  haber  robado,  sacó  por  todo  caudal  "cien- 
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to  veinte  onasas  de  oro"  en  su  bolsillo,  y  por  ünlcosi 
espolios,  ademáis  del  estandarte  de  Plzarro,  la  campa- 
nilla de  oro  de  la  inquisición  <}e  Lima.  Contaba 
para  subsistir  en  Chile  con  la  chacra  donada  por 
el  Estado  y  con  un  depósito  de  dinero  que  había 
confiado  &  un  amigro,  del  que,  se^ún  él  mismo,  sólo 
encontró  "unos  cuantos  reales",  sin  insistir  máB 
sobre  este  desfalco.  El  gobierno  del  Perú,  noticioso 
de  su  indigrencia,  le  envió  "dos  mil"  pesos  á.  cuenta 
de  SUJ9  sueldos.  Con  esta  plata  y  algunos  recursos 
que  -Be  allegó,  pudo  -  pasar  á  Mendoza  &  principios 
de  1823,  donde  hizo  la  vida  de  un  pobre  chacarero. 
AIK  recibió  la  noticia  de  la  caída  de  O'Higgins  y 
de  que  su  esposa  agonizaba  en  Buenos  Aires  en  su 
solitario  lecho  nupcial.  Sólo  le  quedaba  en  el  mun- 
do un  amigo  proscripto,  y  una  hija,  fruto  de  su 
unión,  que  serla  su  Antlgona,  cuando,  ciego  como 
Belisario,  sólo  le  faltase  pedir  limosna  en  los  cami- 
nos. Felicitó  á  O'Higgins  por  su  caída.  El  ex  dic- 
tador, en  marcha  al  ostracismo,  le  contestó:  "Recibí 
los  parabienes  por  mi  separación  del  gobierno,  como 
una  prueba  de  su  amistad,  y  del  más  grande  don  de  la 
Providencia.  I  Después  de  tantos  años  de  lucha,  des^ 
canso  ?  No  puedo  contar  con  otros  fondos  que  los  de  la 
hacienda  del  Perú  (Montalván)  que  debo  á.  su  ge- 
nerosidad". En  los  mismos  días,  el  desterrado  de 
Mendoza  le  escribía:  "Se  me  asegura  que  el  mismo 
<lía  que  usted  dejó  el  mando,  se  envió  una  partida 
para  mi  aprehensión.  No  puedo  creer  semejante 
procedimiento;  sin  embargo,  desearía  saberlo  para 
presentarme  efi  Santiago,  aunque  después  me  mu- 
riese, y  responder  á  los  cargos  que  quisieran  ha- 
c^erme*'.  Es  el  caso  de  exclamar  como  el  poeta: 
"Oh?  quanto  e  triste!" 
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VI 


La  retirada  de  San  Martín  del  Perú,  en  medio  de 
la  plenitud  de  su  glaria,  con  elementos  bastantef: 
para  mantenerse  en  el  poder  y  luctiar  contra  el 
enemigo,  fuC»  un  misterio  para  los  contemporáneos, 
(»xcepto  para  Bolívar,  y  á,  última  hora,  para  su  ami- 
go Guido.  Unos  la  calificaron  de  acto  de  abnega- 
ción &  la  manera  de  Wáshingrton.  Otros  la  Juzgaron 
como  acto  de  deserción  d€l  hombre  de  acción  des- 
alentado, impotente  para  gobernar  los  sucesos.  KI 
tiempo  ha  disipado  el  misterio,  y  habilitado  á  la 
posteridad  para  pronunciar  con  conocimiento  de 
oausa  el  juicio  definitivo,  á  que  él  mismo  apHÓ,  en 
su  proclama  de  despedida. 

San  Martín,  con  su  claro  buen  sentido,  y  con  su 
genial  modestia,  aunque  violentándole  á  sí  mismo, 
segrún  confesión  propia,  se  dio  cuenta  exacta  de  la 
situación  y  de  sus  deberes  para  con  ella,  y  los  cum- 
plió con  prudente  abnegación.  Se  reconoció  ven- 
cMo  como  hombre  de  poder  eficiente  para  el  bien,  y 
exclamó  resignado:  "¡El  destino  lo  dispone  así!" 
No  se  creyó  un  hombre  necesario,  y  pensó  que  la 
causa  á  que  había  consagrado  su  vida  podía  triun- 
far mejor  sin  él  que  con  él.  Al  sondear  su  concien- 
cia, debió  comprender  que  no  era,  como  Macabeo,  el 
caudillo  de  su  propia  patria  y  no  tenía  el  derecho 
de  exigir  sacrificios  al  pueblo  en  holocausto  de  su 
predominio  personal.  Sin  voluntad  para  ser  déspo- 
ta y  sin  el  suficiente  poder  material  para  terminar 
la  lucha  con  fuerzas  eficientes,  abdicó,  eligrlendo  su 
hora,  para  descender  antes  de  caer  empujado  por 
acontecimientos  que  no  estaba  en  su  mano  detener. 
Comprendió  que  era  un  cbrtáculo  para  la  reconcen- 
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irax!ión  de  las  fuerzas  coDtinentales,  y  se  apartó  del 
camino  abriendo  paso  &  una  ambición  absorbente, 
que  era  una  fuerza,  y  cuya  dilatación  era  indispen- 
sable en  último  caso  para  el  triunfo  de  la  indepen- 
dencia sudamericana.  Podía  luchar,  pero  no  estaba 
seguro  de  triunfar  solo:  Bolívar  tenía  en  sus  manos 
el  rayo  que  &  uno  de  sus  ¿restos  podía  fulminar  las 
últimas  reliquias  del  poder  colonial  de  la  Espafta  en 
América,  pero  á  condición  de  no  compartir  con  él 
ni  con  nadie  su  gloria  olímpica.  Al  reconocer  el 
temple  de  sus  armas,  vio  que  le  faltaban  las  fuerzas 
morales  de  la  opinión,  y  oue  su  ejército  no  «staba 
identificado  con  su  misión  de  libertador  como  cuan- 
do en  Rancagua  le  confiara  su  bandera.  Al  pasar 
revista  &  los  11.000  soldados  libertadores  por  él  re- 
unidos en  el  último  campo  de  batalla  de  la  Inde- 
pendencia, calculó  que  podía  tentarse  con  ellos  el 
último  esfuerzo  con  probabilidades  de  éxito;  pero  en 
previsión  de  un  contraste,  á  fin  de  no  privar  al 
Perú  de  la  poderosa  reserva  de  Colombia,  que  en 
todo  caso  restablecería  el  contraste  y  fijaría  la  vic- 
toria, se  retiró,  sacrificando  estoicamente,  como 
dijo,  "hasta  su  honor  militar".  Previo  que  en  ter- 
mino fatal,  su  gran  personalidad  se  chocarla  con 
la  gran  personalidad  de  Bolívar,  con  escándalo  del 
mundo,  retardando  el  triunfo  de  la  América  con 
mayores  sacrificios  inútiles,  y  se  eliminó.  Como  el 
centinela  que  ha  cumplido  su  facción,  entregó  al 
vencedor  de  Boyacá  y  de  Carabobo  la  espada  de 
Chacabuco  y  Maipú,  para  que  coronase  las  grandes 
victorias  de  las  armas  redentoras  de  las  dos  hege- 
monías sudamericanas. 
.  Tal  es  el  significado  histórico  y  el  sentido  político 
y  moral  de  lo  que  se  ha  llamado  la  abdicación  de 
San  Martín.  No  fué  un  acto  espontáneo  como  el  de 
Washington,  al  poner  prudente  término  á  su  carrea 
ra  cívica.    No  tuvo  su  origen,  ni  en  un  arranque 
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generoso  del  corazón,  ni  en  una  idea  abstracta.  Fué 
una  resolución  aconsejada  por  el  instinto  sano  y  un 
acto,  impuesto  por  la  necesidad,  ejecutado  con  pre- 
visión y  conciencia.  Resultado  lógico  de  una  ma- 
dura reflexión,  con  el  conocimiento  de  si  mismo  y 
de  los  hombres  y  las  cosas  de  su  tiempo,  lo  que 
tiene  de  grande,  es  lo  que  tiene  de  forzado  y  de 
deliberado  á  la  vez.  Si  no  una  abdicación  volun- 
taria, fué  una  cesión  de  destinos  futuros  para  ase- 
gurar mejor  el  beneficio  de  los  trabajos  de  ambos 
libertadores,  y  ahorrar  á  la  América  sacrificios  in- 
necesarios, á  costa  d*el  sacrificio  de  una  ambición 
personal,  que  no  era  ya  un  factor  necesario. 

Aquí  se  ve  lo  falible  que  es  el  juicio  y  lo  pobre 
del  criterio  de  los  pueblos,  ofuscados  por  los  hechos 
aparentes  ó  las  palabras  vacías  de  sentido.  Sólo 
el  tiempo,  grran  clasificador  de  los  hechos  y  revela- 
dor de  las  verdades  más  ocultas,  enseña  á  compren- 
der y  juzgar  los  actos  y  los  documentos  de  la  his- 
toria. ¡Ha  sido  necesario  que  transcurriese  un  cuarto 
de  siglo,  para  que  la  famosa  proclama  de  San  Mar- 
tín dejase  de  citarse  á,  la  letra,  como  un  monu- 
mento histórico,  y  como  la  manifestación  del  alma 
de  un  grande  hombre  en  un  momento  supremo! 

Si  San  Martín  hubiese  abdicado  el  mando  por  los 
motivos  consignados  en  su  proclama  de  despedida, 
sería  indigno  de  su  fama,  y  merecería,  después  de 
la  injusticia  de  sus  contemporáneos,  el  desprecio  de 
los  venideros.  Si  en  la  plenitud  del  poder  y  con 
medios  suficientes  para  llevar  adelante  su  obra, 
hubiese  dejado  una  página  inacabada  y  una  misión 
por  llenar,  habría  sido  un  poltrón  y  un  desertor  de 
su  bandera,  que  retrocedía  ante  el  trabajo  y  el  pe- 
\igro.  Si  hubiese  abdicado,  como  lo  dijo,  "porque 
estaba  aburrido  de  oir  decir  que  quería  hacerse  so- 
berano", habría  cedido  á  un  arranque  caprichoso 
de  pueril  enojo,  indigno  de  las  acciones  reflexivas 
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ríe  un  varón  fuerte.  Si  ia  consideración  de  «lue 
*ia  presencia  de  un  militar  afortunado  era  un  peli- 
j?ro  para  un  Bastado  que  de  nuevo  se  constituía" — 
repetición  de  lo  que  había  dicho  Bolívar  antes. — 
obrara  en  su  ánimo,  sería  un  héroe  de  papel,  henchido 
de  humo  y  vanidad,  revestido  de  una  falsa  magrna- 
nimidad,  que  otorgaba  favores  imagrinarios  cuando 
aun  era  un  problema  la  existencia  del  nuevo  Estado 
die  que  se  consideraba  supremo  dispensador.  Para 
honor  suyo  había  consignado  los  verdaderos  moti- 
vos de  su  retirada  en  su  carta  á  Bolívar,  que  ex- 
planó con  intimidad  en  las  conñdencias  de  su  últi- 
ma noche  peruana.  La  proclama  de  despedida  que 
lleva  su  nombre,  y  que  ha  contribuido  á  extraviar 
el  juicio  de  la  posteridad,  ó  fué  un  disfraz  de  cir- 
cunstancias para  cubrir  su  retirada,  fíel  á  la  ley 
del  silencio  que  se  impuso,  ó  un  manto  de  oropel 
íiué  se  dejó  echar  con  indiferencia  sobre  sus  hom- 
bros. Lo  único  que  hay  de  él  en  ese  documento,  es 
su  espíritu  de  desinterés  y  su  apelación  al  fallo  de 
la  posteridad. 

La  vida  pública  de  San  Martín  termina  aquí: 
pero  su  acción  se  prolonga  todavía  en  la  historia, 
acompañando,  aunque  ausente,  la  lucha  de  la  eman- 
cipación sudamericana  hasta  su  triunfo  ñnal,  con  la 
desaparición  de  los  últimos  restos  del  ejército 
argentino  de  los  Andes,  libertador  de  Chile  y  del 
Perú. 
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CAPITULO   XLVIII 

Torata    y    Moquegua. — ^Zepita. — Primer    ensayo 
de  gobierno  nacional  del  Perú, 

1822  '  1823 

Un  salto  en  las  tinieblas. — Bl  congreso  peruano. — Organi- 
zación de  un  nuevo  Poder  Ejecutivo  en  el  Perú. — ^Bolívar 
ofrece  todos  sus  recursos  al  Perú  y  son  rehusados.— 
Actitud  de  los  auxiliares  colombianos. — Manife6taclone^ 
del  nacionalismo  peruano. — Plan  de  campaña  trazado 
por  San  Martín. — Expedición  á  puertee  intermedios. — 
Presagios  del  mal  éxito. — Distribución  de  las  fuerza»^ 
espafiolas. — Operaciones  preliminares. — Batalla  de  To- 
rata.— Derrota  de  Moquegua. — Destrucción  del  ejército 
del  sur. — Fracaso  de  la  expedición  del  centro  al  mando 
de  Arenales. — ^Los  auxiliares  colombianos  se  retiran. — 
Desorganización  y  anarquía. — Rlva  Agüero  preeidente 
del  Perú. — Trabajos  de  la  nueva  administración. — Nueva 
expedición  &  puertos  intermedios. — Designios  secretos  do 
Bolívar. — Ocupación  de  Lima  por  Canterac. — Desorgani- 
zación política  del  Perú. — Sucre,  dictador  militar. - 
Expedición  de  Sucre  al  sur. — Campaña  de  Santa  Cru/. 
al  Alto  Perú. — Batalla  de  Zepita. — Derrota  de  la  expedí 
ción  de  Santa  Cruz. — San  Martín  es  llamado  al  Perú.— 
Contestación  de  San  Martín. — Bolívar  en  el  Perú. — Es 
nombrado  dictador  del  Perú. — Caída  de  Rlva  Agflero.  - 
Bolívar,  arbitro  del  Perú. 


Uno  de  los  m&js  graves  cargos  que  los  contempo- 
ráneoB  hicieron  &  San  Martín  por  su  retirada  del 
Perú,  y  que  la  historia  ha  repetido,  es  la  manera 
precipitada  en  que  lá.  efectuó,  al  dejar  huérfano  su 
ejército   al   mando   áe   un   geneml   sin   prestigio,    y    i 
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conflados  los  destinos  del  país  que  abandonaba,  á.  un 
con^rreso  sin  autoridad  moral,  ni  más  base  de  poder 
que  el  ejército  mismo,  odiado  como  todo  ejército  li- 
bertador en  ti€rra  extraña  que  pesa  sobre  ella,  sin 
proveer  nada  para  la  organización  de  un  gobierno 
eficiente.  Es  probable  que,  si  el  Protector  hubiese 
postergado  su  retirada  hasta  arregl|er  todo  esto  & 
fin  de  coordinar  voluntades  dispersas,  no  lo  habría 
efectuado  Jam&s;  pero  el  hecho  es  que  deJ6  todo  en 
verdadera  acefalia,  ejército  y  gobierno,  sin  rumbo 
y  sin  coherencia;  mientras  él  daba  su  gran  salto 
en  las  tinieblas.  Fué,  m&s  que  una  abdicación,  un 
abandono  del  mando. 

El  congreso  peruano  se  apoderó  del  poder  aban- 
donado en  sus  manos,  y  no  sabiendo  cómo  organi- 
zarlo,  reasumió  en  sí  todas  sus  facultades  y  funcio- 
nes, dando  por  razón  que  "distribuir  y  separar  los 
poderes,  sería  lo  mismo  que  reformar  la  constitu- 
ción, y  no  podía  por  lo  tanto,  desprenderse  de  ellos". 
Con  arreglo  A  esta  teoría,  en  vez  de  constituir  un 
Ppder  Ejecutivo  eficaz,  nombró  una  Junta  de  go- 
bierno, compuesta  de  tres  individuos  de  su  seno, 
para  que,  bajo  su  inmediata  dirección,  lo  desempe- 
ñase. Recayó  el  nombramiento  en  dos  extranjeros 
y  un  peruano:  el  general  La  Mar,  con  el  título  de 
presidente,  quiteño  (de  Cuenca);  D.  Felipe  Antonio 
Alvarado,  argentino  (de  Salta)  y  hermano  del  gene- 
ral, que  no  tenía  más  título  que  éste  y  su  participa- 
ción en  la  pueblada  contra  Monteagudo;  y  D.  Ma- 
nuel Salazar  y  Baquijano,  conde  de  Vista-Florida, 
natural  de  Lima,  que  no  pasaba  de  ser  un  gran 
figurón  de  buen  tono.  Este  triunvirato,  forastero  y 
á  pupilo,  no  satisfizo  á  nadie.  La  opinión  pública, 
que  anhelaba  un  gobierno  propio,  fatigada  del  man- 
do de  los  extraños,  lo  recibió  con  tibieza  y  descon- 
fianza. El  partido  de  Riva  Agüero,  que  era  el  más 
activo  y  populachero,  se  consideró  defraudado  en 
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BUS  aspiraciones,  y  empezó  á.  conspirar.  En  reali- 
dad, el  nuevo  gobierno,  sin  títulos  personales,  sin 
autoridad  en  el  país  y  sin  punto  de  apoyo  en  la 
fuerza  pública,  no  tenía  más  sostén  que  la  mayoría 
del  mismo  congreso,  constituido  desde  su  origen  en 
camarilla  política.  El  Perú  no  estaba  todavía  bien 
preparado  para  gobernarse  á.  sí  mismo,  ni  salvarse 
solo  sin  el  auxilio  extraño.  Faltando  el  Protector, 
vendría  el  Libertador.  Dos  dictaduras  sucesivas 
bajo  hegemonía  extraña. 

Bolívar,  que  en  su  entrevista  con  San  Martín,  se 
había  ya  manifestado  irresoluto  pai-a  abrir  cam- 
paña sobre  el  Perú  y  declinado  el  ofrecimiento  del 
mando  en  jefe,  bajo  el  pretexto  de  que  el  congreso 
no  lo  autorizaría  para  ausentarse  del  territorio  de 
Colombia,  así  que  vló  desaparecer  al  Protector  de  la 
escena,  se  apresuró  á.  ofrecer,  sin  reserva,  todos  los 
rccorros  militares  para  poner  término  á  la  guerra 
de  la  independencia.  Por  medio  de  una  nota,  fir- 
mada por  su  secretario,  slngnificó  al  nuevo  go 
biemo:  "Aunque  el  Protector  del  Perú  en  su  en- 
tpevi«»ta  en  Guayaquil  no  hubiese  manifestado  te- 
mor de  peligro  por  la  suerte  del  Perú,  el  Libertador 
se  ha  entregado  desde  entonces  á.  la  más  constante 
meditación,  aventurando  conjeturas  que  mantienen 
en  la  mayor  inquietud  su  ánimo.  Ofrece  desde 
luego  todos  los  servicios  de  Colombia.  Se  propone 
mandar  al  Perú  4000  hombres  más  de  los  que  se 
han  remitido,  si  el  gobierno  del  Perú  acepta  este 
nuevo  refuerzo.  En  caso  de  remitirse  esta  fuerza, 
el  Libertador  desearía  que  la  campaña  del  Perú  se 
dirigiese  de  un  modo  que  no  fuese  decisivo,  y  se 
esperase  la  llegada  de  los  nuevos  cuerpos  de  Co- 
lombia, para  obrar  inmediatamente,  incorporados 
al  ejército  aliado.  Son  sus  designios  ulteriores  (los 
del  Libertador),  en  el  caso  de  que  el  ejército  aliado 
no  venga  A  ser  vencedor,  se  retire  hacia  el  norte, 
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cié  modo  que  pucída  recibir  seis  ú  ocho  mil  hom- 
bres de  refuerzo  que  irían  inmediatamente.  De  to- 
dos modos,  es  el  ánimo  del  Libertador  hacer  Iob 
mayores  esfuerzos  para  rescatar  al  Perú  del  Imperio 
español". 

Al  negarse  Bolívar  por  ambición  á  compartir  su 
grloria  con  San  Martín  y  declinar  hasta  la  sumisión 
de  su  rival  en  el  mando  superior  de  las  armas,  no 
comprendió  que  éste  le  allanaba  el  camino.  San 
Martín,  al  retir8ü"se,  Ipara  abrir  á  Bolívar  las  puer- 
tas del  Perú,  no  previo  que,  al  proveer  á  la  segruri- 
dad  militar  del  país  y  despertar  tí  espíritu  na- 
donal,  se  las  cerraba  por  el  momento,  y  lo  obligaría 
al  fln  Sl  forzarlas,  venciendo  las  resistencias  de  los 
mismos  peruanos.  El  gobiierno  del  Perú,  poseído 
de  un  sentimiento  de  nacionalismo,  que  descon- 
fiaba de  las  intenciones  de  Bolívar,  que  veía  en  el 
nuevo  ofrecimiento  una  amenaza  de  dominio  ex- 
traflyo  sostenido  por  un  poder  militar  sin  contra- 
peso, lo  declinó  con  frialdad  y  contestó  tardíannente. 
que  "haría  uso  oportunamente  del  auxilio,  y  que 
entre  tanto,  sólo  necesitaba  fusiles  por  su  Justo 
precio".  El  retardo  de  la  contestación  puso  en 
alarma  á  Bolívar,  impaciente  por  dominar  én  ei 
Perú,  y  para  hacer  la  forzosa  á  fin  dé  que  su  ofreci- 
miento fuese  aceptado,  dictó  órdenes  preventivas, 
en  el  sentido  de  neutralizar  el  auxilio  prestado: 
"Parece — escribió  al  Jefe  de  la  división  colombiana 
en  el  Perú, — que  el  Perú,  ó  tiene  demasiadas  fuer- 
zas sobre  qué  contar,  ó  quiere  ver  perecer  su 
}ibertad;  y-  pues  parece  que  se  duda  de  la  rectitud 
de  los  deseos  del  Libertador,  previene  que  la  divi- 
sión colombiana  no  sea  comprometida  en  ningún 
caso  sin  probabilidad  de  buen  suceso,  y  en  el  de 
revés,  ó  de  no  creer  que  deba  comprometerse,  se 
repliegue  al  territorio  de  Colombia".  Al  recibir  la 
t^ontestaeión  retardada,  el  Libertador,  ofendido,  rei- 
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tferó  düfi  6i*d^iés  á  íiii  de  que  la  división  preíítada 
no  "se  comprometiese  en  ningún  daso,  sin  la  más 
absoluta  probabilidad  de  buen  suceso,  y  salvarla  á 
lodo  trance,  avisándolo  así  al  gobierno  del  Perú", 
íísto,  y  negar  todo  concurso,  era  todo  uno.  La  acti- 
tud del  jefe  de  la  división  de  Colombia — el  general 
Juan  Paz  del  Castillo, — era,  en  consonancia  de  es^ 
tas  instrucciones,  más  bien  la  de  un  neutral  hostil 
•lue  la  de  un  auxiliar,  y  la  arrogancia  de  sus  tropas 
irritaba  la  susceptibilidad  peruana. 

El  congreso  se  hizo  el  órgano  de  todas  estas 
(desconfianzas  y  susceptibilidades  á  que  dio  la  im- 
portancia de  una  cuestión  nacional,  y  las  convirtió 
en  ley.  ¿Hasta  cuándo,  exclamó  un  diputado,  exis- 
tirá el  Perú  bajo  la  tutela  de  sus  tropas  auxiliares? 
;. Hasta  cuándo  carecerá  de  una  fuerza  propia? 
;,Por  qué  han  de  ser  enrolados  loe  peruanos  para 
llenar  el  déficit  de  las  tropas  auxiliares?"  Otro  di- 
f>utado  decía:  "El  Perú  necesita  levantai*  una 
Tuerza  armada  capaz  por  sí  sola  de  destruir  las  le - 
eriones  enemigas  que  ocupan  parte  de  su  suelo; 
necesita  un  ejército,  suyo  en  todo  sentido,  para  ase- 
gurar su  independencia  política".  En  armonía  con 
estas  inspiraciones  se  dispuso  que  todas  lafi  va- 
cantes civiles  se  proveyeran  de  preferencia  con 
peruanos,  y  las  del  ejército  y  marina  con  sólo  ofi- 
ciales peruanos  (17  de  noviembre  de  1822).  Esta 
ley  fué  votada  con  grandes  aplausos.  En  seguida, 
dictó  el  congreso  las  bases  de  la  constitución  polí- 
tica, haciendo  por  la  primera  vez  su  confesión  re- 
publicana. Dio  á  la  nación  la  denominación  de 
"República  Peruana",  sobre  la  base  fundamental 
de  que  la .  soberanía  residía  esencialmente  en  »l 
)>ueblo  y  que  su  gobierno  sería  popular  representa- 
tivo, sin  que  el  Poder  Ejeicutivo  pudiese  ser  nunca 
vitalicio  ni  hereditario  (16  dte  diciembre  de  1822). 
Esta    cláusula    iba    contra    la    presidencia    \italicia 

Digit,zedbyVje)Ogle 


— 1«  - 

de  Bolívar,  que,  rechazada  en  Colombia,  era  una 
amenaza  para  la  América. 

Esta  era  la  situación  moral,  política  y  militar 
del  Perú,  &  los  tres  meses  de  la  separación  del  ex 
Protector,  en  vísperas  de  abrirse  la  campaña  por 
él  preparada. 


U 


£1  plan  de  campafta  de  San  Martín— último  des- 
tello de .  su  genio  militar  al  apagarse, — ^bien  que 
complicado  en  su  desarrollo,  reposaba  sobre  ideas 
muy  sencillas,  aun  cuando  adoleciese  del  defecto 
capital  de  no  ser  decisivo.  Dada  la  extensión  de 
la  línea  española  desd<e  Pasco  hasta  Potosí  á  lo 
largo  de  la  cordillera  central,  y  dueños  los  inde- 
pendientes del  punto  de  ataque  por  agua  ó  por 
tierra—- circunstancia  que  equilibiaba  las  fuerzas 
en  acción, — la  solución  d^l  problema  consistía  en 
atacar  el  punto  más  débil,  y  batir  en  detalle  sus 
divisiones  fraccionadas  dentro  de  esta  zona,  antes 
de  que  pudiesen  operar  su  reconcentración.  Al  efec- 
to, un  cuerpo  de  ejército  debía  amagar  seriamente 
la  derecha  enemiga  para  impedir  que  reforzase  su 
centro,  y  hacer  una  poderosa  diversión  por  su  iz- 
quierda mientrsus  el  cuerpo  principal  cortaba  la  lí- 
nea de  operaciones  de  los  realistas,  interceptando 
sus  comunicaciones.  En  ejecución  de  este  plan, 
el  ejército  del  sur,  mandado  por  Alvarado,  debía 
desembarcar  en  puertos  intermedios,  reforzarse  allí 
con  una  división  chilena,  que  le  llevaría  los  caba- 
llos necesarios,  y  penetrar  al  interior  del  país  como 
una  cuña.  Su  objetivo  inmediato  eran  Arequipa  y 
el  Cuzco,  y  su  objetivo  ulterior  el  Alto  Perú,  con- 
tando con  la  cooperación  del  guerrillero  Lanza,  y 
una  diversión  que  se  verificaría  al  mismo  tiempo 
desde   el    territorio    argentino    por    la   frontera    de 
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Salta.  El  ejército  del  centro,  al  mando  áe  Arena- 
les, debía  marchar  sobre  Jauja,  con  poder  suficiente 
para  neutralizar  las  fuerzas  que  ocupasen  el  valle, 
6  destruirlas  si  eran  má,s  débiles.  En  el  caso  de 
que  el  enemigo  se  replegase  para  operar  su  recon- 
centración más  á,  retaguardia,  ocupar  sólidamente 
la  sierra  d-el  sur  y  del  centro,  promover  la  insurrec- 
ción en  toda  la  región  andina  y  remontar  el  ejército 
invasor,  obrando  en  combinación  y  simultánea- 
mente ambos  ejércitos. 

Tal  era  el  plan  de  campaña  trazado  por  San  Mar- 
tín al  retirarse  del  Perú,  y  que  el  gobierno  que  le 
sucediera  se  decidió  á  poner  en  ejecución.  La  com- 
binación era  relativamente  buena,  pero  contingen- 
te; aun  en  el  caso  de  buen  éxito,  no  hería  el  poder 
enemigo  en  el  corazón.  Si  bien  cada  uno  d'e  los  dos 
cuerpos  de  ejército  podía  prometerse  ventajas  par- 
ciales, el  éxito  de  la  campaña  dependía  de  la  simul- 
taneidad de  sus  movimientos,  á  ñn  de  impedir  la 
reconcentración  del  enemigo  en  un  punto  de  ata- 
que, y  aun  obrando  en  combinación  en  el  punto  de 
ec nvergencia,  la  cuestión  tenía  que  decidirse  poi 
una  batalla  ulterior  en  otras  condiciones 

El  grueso  del  ejército  realista,  al  mando  de  Can- 
terac,  estaba  establecido  en  la  sierra  del  centro, 
desde  Jauja  á  Huancayo.  Arequipa  estaba  débil- 
mente guarnecida  por  el  general  Santos  La  llera, 
en  reemplazo  del  general  Ramírez  Oror^co,  que  se 
había  retirado  á  Espafia,  dando  por  perdida  la 
América,  El  virrey  La  Serna  tenía  su  cuartel  k<*- 
nerril  en  el  Cuzco  <on  una  reserva  lejar.a  en  Puno. 
El  ejército  de  Olañeta  se  hallaba  en  Potosí,  y  la 
división  de  ValdCs  estaba  á  la  sazón  ocupada  en 
pacificar  el  norte  del  Alto  Perú,  conmovido  por  el 
guerrillero  Lanza.  Por  consecuencia,  el  ataque 
simultáneo  por  el  sur  y  el  centro  obligaba  al  ejér- 
cito realista  en  la  sierra  del  centro  á  cubrir  su  iz- 
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quierda  y  proteg>€r  su  retaguardia,  y  en  caso  de  no 
hacerlo  así,  perder  sus  comunieaciones  y  quedar 
aislado  en  el  valle  de  Jauja,  contra  dos  ejércitos, 
uno  sobre  su  frente  y  otro  sobre  su  único  flajico  de 
retirada. 

El  núcleo  sólido  del  ejército  del  sur,  que  debía 
operar  por  puertee  intermedios,  lo  componían  los 
cuerpos  veteranos  vencedores  de  Chacabuco  y 
Maipú:  DI  regimiento  Río  de  la  Plata,  el  batallón 
número  11  y  los  Granad-eros  &  caballo  de  loe  Andes; 
los  batallones  números  2^  i'*  y  5**  de  Chile,  y  el  ba- 
tallón númeo  1"  de  la  Legión  Peruana,  en  todo  4490 
hombres,  de  los  cuales  1900  soldados  argentinos, 
1200  chilenos,  y  el  resto  peruanos,  con  una  dotación 
de  10  piezas  de  montaña.  Embarcada  la  expedición 
en  el  Callao,  en  los  transportes  que  había  dejado, 
preparados  San  Martín,  demoróse  su  salida  (fines 
de  septiembre  de  1822).  El  general  dirigió  con  este 
motivo  una  especie  de  intimación  al  gobierno:  "El 
ejército  de  los  Andes  y  el  de  Chile  están  resueltos 
á  expedlcionar.  Convencidos  de  lo  ventajoso  y 
necesario  de  esta  marcha,  desde  el  jefe  hasta  el 
último  soldado  no  aspiran  sino  á.  marchar  y  buscar 
al  enemigo  por  el  sur.  Yo  aseguro  que,  si  se  le 
trastorna  su  salida,  si  se  varía  de  plan,  un  descon- 
tento general  va  á  tomar  el  lugar  del  entusiasmo; 
la  desmoralización  será  el  primer  resultado,  y  un 
dtesorden  total  será  el  término.  El  ejército  expedicio- 
nario se  pierde,  si  no  se  le  dieja  marchar.  Loasesruro 
una  y  otra  vez,  y  su  pérdida  va  á  ser  el  último 
golpe.  Antes  que  suceda  esta  catástrofe,  y  si  es 
que  se  resuelve  no  mandar  ó  demorar  siquiera  la 
expedición,  hago  la  renuncia  de  mi  cargo  de  general 
en  jefe  del  ejército  expedicionario". 

El  general  Alvarado,  antes  de  embarcarse,  llamó 
al  jefe  de  la  división  colombiana,  Juan  Paa  del  Cas- 
tillo—el  mismo  que.  como  se  ha  dicho,  había  ser- 
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vido  en  el  ejército  de  los  Andes, — y  le  manifestó 
que,  reunidos  en  las  fuerzas  bajo  sus  órdenes  los 
pabellones  del  Perú,  Chile  y  la  República  Argentina^ 
le  sería  grato  llevar  por  lo  menos  un  cuerpo  que 
uniese  &  ellas  la  bandera  de  Colombia.  Paz  del 
Castillo  contestó  que  no  estaba  autorizado  para 
ello.  Alvarado  le  exhibió  entonces  una  carta  del 
Libertador,  en  que  le  recomendaba  la  división  y  la 
ponía  en  cierto  modo  bajo  sus  órdenes.  El  jefe  co- 
lombiano se  negó  absolutamente  á,  cooperar  A  la 
empresa  de  puertos  intermedios. 

Bajo  estos  desfavorables  auspicios  zarpó  la  ex- 
pedición  del  puerto  del  Callao  en  la  primera  quin- 
cena de  octubre  (1"  á  15  de  octubre  de  1822).  Re- 
trasada en  su  viaje  por  las  calmas  de  la  estación  y 
algunos  accidentes  de  los  transportes,  tardó  cin- 
cuenta y  siete  días  -en  avistar  los  puertos  interme- 
dios del  sur.  Aun  era  tiempo,  obrando  con  activi- 
dad; pero  por  otras  causas,  la  campaña  se  abrió 
tardíamente,  bajo  auspicios  más  desfavorables,  sin 
plan  fijo  y  sin  resolución.  Todo  auguraba  una  ca- 
tástrofe. 


III 


El  general  Alvarado  se  dirigió  con  el  primar  con- 
voy de  la  expedición  al  puerto  de  Iquique,  al  sur  de 
Arica,  que  comunica  con  los  valles  de  Tarapacá, 
Azapa  y  Lluta,  y  también  con  Tacna  y  el  Alto  Perú. 
Allí  echó  á  tierra  el  batallón  número  2  de  Chile 
que  se  hallaba  muy  bajo  (160  plazas)  con  el  objeto 
de  que  se  remontase  y  promoviese  la  insurrección 
en  los  valles,  á  la  vez  de  reunir  elementos  de  mo- 
vilidad de  que  carecía  (7  de  diciembre).  Parece 
también  que  su  objeto  era  abrir  comunicaciones 
con  la  división  de  Lanza,  y  en  efecto  se  dirigió 
oficialmente  por  esta  vía.  haciéndole  saber  su  pre- 
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sencla  sobre  lajs  costas,  pero  sin  darle  instrucción 
algruna  respecto  de  ulteriores  operaciones  combi- 
nadas. 

El  3  de  diciembre  hallábase  reunido  todo  el  con- 
voy de  la  expedición  en  el  puerto  de  Arica.  Desde 
este  mom€nto,  todos  los  movimientos  del  general 
en  jefe  independiente  empiezan  &  resentirse  de  va- 
cilación y  lentitud.    Parece  que  la  responsabilidad 
le  pesaba  y  que  no  encontraba  dentro  de  sí  mismo 
inspiraciones  para  dar  impulso  á  la  empresa  que  le 
estaba  encomendada,  en  que  la  actividad  y  la  re- 
solución era  la  primera  condición  de  éxito.   "Em- 
prenderé bien  pronto  la  marcha     que  me  indican  el 
honor  y  la  necesidad,  decía  con  desmayo.  El  general 
San  Martín  caYgó  sobre  mis  hombros  un  peso  que 
sólo  él  podía  soportar.    La  empresa  me  parece  de- 
masiado penosa,  y  conozco  debo  llamar  &  mi  favor 
toda  la  firmeza  posible  para  arrostrar  tamañas  di- 
ficultades.   Con  todo,  no  desfallece  mi  espíritu,   y 
tengo  una  esperanza  del  triunfo".    Su  primera  idea 
fué  desembarcar  en  Arica;  pero  después  pensó  en 
dirigirsie  más  al  norte,  en  la  suposición  de  que  un 
ataque  de  flanco  sería  más  ventajoso  que  uno   de 
frente.  El  itinerario  de  la  expedición  estaba  sin  em- 
bargo   trazado  histórica  y  geográficamente.  Cono- 
cemos ya  la  comarca  que  iba  á  ser  el  teatro  de  la 
guerra,    donde   Miller,    en   la   primera   campaña    á. 
puertos  intermedios,  había  ejecutado  con  tan  pe- 
queñas fuerzas    operaciones  tan  notables,   eficaz- 
mente auxiliado  por  los  recursos  del  país  y  la  deci- 
sión de  sus  habitantes  por  la  causa  de  la  Indep^n-» 
dencia  (véase  cap.  XXXI,  párrafos  III  y  IV).     Con 
un  ejército  muy  superior  al  que  el  enemigo  podía 
presentarle,  Alvarado  permaneció  durante  tres  se- 
manas en  inacción  en  Arica,  sin  decidirse  á  tomar 
un  partido.  Llamó  á  Míller  para  aconsejarse,  quien 
le  manifestó  francamente  que,  "estando  esparcidas 
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en  puntos  tan  distantes  las  divisiones  del  enemigo, 
y  siendo  tan  favorable  la  posición  de  los  patriotas, 
cualquier  plan  que  se  adopte,  sería  bueno,  con  tal  de 
que  se  tomase  la  ofensiva  sin  perder  tiempo,  ya 
con  dirección  &  Arequipa,  ya  sobre  La  Paz  ó  Potosí". 
EH  g-eneral  convino  en  todo;  pero  luego  encomendó 
á  MíUer  una  diversión  más  al  norte,  con  120  hom- 
bres, con  el  objeto  de  llamar  la  atención  del  enemi- 
go por  el  flanco  izquierdo. 

El  general  Alvarado  ha  disculpado  su  inacción 
por  la  falta  de  elementos  de  movilidad,  á,  causa  de 
haberlos  retirado  con  anticipación  el  enemigo,  y 
porque,  de  los  700  caballos  conducidos  desde  Chile, 
sólo  400  llegaron,  con  retardo  y  en  muy  mal  estado. 
La  explicación  podría  ser  atendible,  si  después  de 
los  dos  meses  perdidos  en  la  navegación,  las  tres 
semanas  de  inacción  no  hubiesen  sido  de  vida  ó 
muerte.  En  la  ofensiva  estaba  la  victoria  proba- 
ble. En  la  detención,  por  cualquier  causa  que  fuese, 
estaba  la  derrota  segura.  No  había  que  vacilar. 
Con  caballos  ó  sin  ellos,  debía  abrirse  la  campaña. 
Cuando  se  recuerda  el  desembarco  de  San  Martín 
en  Huacho,  con  sólo  3500  hombres,  al  frente  de  un 
ejército  enemigo  dos  veces  superior  en  número, 
para  ir  &  tomar  la  línea  de  Huaura  con  sólo  25  ca- 
ballos, vese  que  lo  que  faltaba  no  eran  elementos 
de  movilidad,  sino  una  cabeza  y  una  voluntad  firme 
que  diese  impulso  vigoroso  &  las  operaciones  ofen-' 
siveus  (véase  cap.  XXVn,  párrafo  V). 

Las  divisiones  españolas  posesionadas  óie  la  sierra, 
se  hallaban  diseminadas — según  antes  se  apuntó,— 
en  una  extensa  línea  de  más  de  2000  kilómetros, 
desde  Pasco  hasta  Potosí.  El  grueso  de  su  ejército, 
al  mando  de  Canterac,  fuerte  como  de  5000  hom- 
bres, hallábase  situado  en  la  sierra  del  centro  desde 
Jauja  hasta  Huancayo.  Arequipa  estaba  débil- 
mente guarnecida  por  el  general  Santos  La  Hera, 
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según  queda,  dicho.  El  virrey  estaba  en  el  Cu7.co 
con  una  pequeña  guarnición.  La  reserva,  que  no 
pasaba  de  1000  hombres,  estaba  en  Puno  al  mando 
de  Carratalá.  Valdés,  con  su  disión,  se  hallaba  en 
La  Paz,  ocupado  em  la  pacificación  del  sur  del  Des- 
aguadero, después  de  haber  obligado  á  Lanza  á.  re- 
plegarse A,  las  inaccesibles  montañas  de  Ayopaya. 
Olañeta  estaba  en  Potosí  con  poco  más  de  2000 
hombres.  Pisco  y  el  valle  de  lea  estaban  defendidos 
por  una  pequeña  división  al  mando  de  Rodil.  Todos 
los  puntos  intermedios  desde  Quilca  hasta  Iquique 
estaban  tan  sólo  ocupados  por  algunos  destacamen- 
tos de  mera  observación.  Entre  las  divisiones  me- 
diaban centenares  de  kilómetros,  de '  caminos  es- 
cabrosos y  desiertos  al  través  de  la  montaña.  Se 
necesitaba  un  mes,  por  lo  menos,  para  reunir  un 
ejército  respetable  en  el  punto  de  ataque.  Para 
todo  dio  tiempo  la  lentitud  con  que  se  desarrolla  la 
expedición  á  puertos  intermedios  y  la  inacción  de 
f»lla  en  Arica. 

Al  anuncio  de  la  invasión,  el  virrey  dispuso  que 
una  parte  del  ejército  de  Jauja  se  reconcentrase  en 
el  Cuzco,  dejando  el  valle  cubierto  con  el  resto,  y 
que  Carratalá,  avanzase  á,  su  frente  para  cubrir  la 
posición  de  Arequipa,  permaneciendo  á  la  expec- 
tativa hasta  que  los  independientes  señalaran  deci- 
didamente su  plan  de  internación  á  la  sierra.  Ordenó 
á  Olañeta  que  con  el  grrueso  de  su  fuerza  marchase 
sobre  la  costa  por  las  altiplanicies  del  Alto  Perú 
en  dirección  á  los  valles  de  Azapa  y  Tarapacá,.  Dis- 
puso que  Valdés,  con  su  división,  acudiera  á.  mar- 
chas forzadas  á  cubrir  á  Arequipa,  como  el  punto 
céntrico  que  debía  recibir  el  primer  ataque  y  avan- 
zara sobre  las  vertientes  occidentales  de  la  cordi- 
llera en  observación  de  los  invasores.  Canterac  se 
movió  en  consecuencia  de  Huancayo  con  dos  bata< 
liónos  y  cuatro  escuadrones  que  sumaban  240X)  hoin- 
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bies,  dejando  otros  tantos  en  Jauja  á  cargo  de  T^o- 
ñgSL  Valdés,  poniendo  alas  en  los  pies  de  sus  ágiles 
soldaidoe  serranos,  fué  el  primero  que  se  presentó  á 
cubrir  el  punto  amenazado.  Cuando  las  primeras 
velas  de  la  expedición  se  avistaron  en  Arica,  ya  el 
activo  general  español  coronaba  las  alturas  de 
Moquegrua  en  la  sierra,  con  1750  infantes,  1^0  hom- 
bres de  caballería  y  4  piezas  de  artillería.  A  pesar 
de  la  relativa  inferioridad  numérica,  resolvióse  á 
disputar  el  terreno,  fiando  en  lo  fuerte  de  sus  posi- 
ciones— que  conocía  bien, — y  en  el  apoyo  del  ejér- 
cito de  Canterac,  que  avanzaba  á  marchas  forzadas 
en  su  sostén. 

IV 

La  primera  señal  de  vida  que  dio  el  general  inva- 
sor, fué  la  ocupación  de  Tacna,  por  el  regimiento 
Río  de  la  Plata  y  los  Granaderos  á,  caballo  de  los 
Andes,  con  4  piezas  de  artillería  (24  de  diciembre). 
Ocho  días  después  (1*  de  enero  de  1823),  esta  van- 
guardia, destacada  á  72  kilómetros  d!e  la  reserva, 
con  un  desierto  intermedio,  era  reforzada  con  los 
l?atallon€fii  número  5  de  Chile  y  número  11  de  los 
AndieiB,  á  órdenes  del  general  Enrique  Martínez,  se- 
gundo jefe  del  ejército.  En  el  mismo  día,  señalóse 
la  presencia  del  enemigo  en  Calaña,  á  diez  kilóme- 
tros al  NE.  Era  el  general  Valdés,  que,  suponiendo 
que  la  fuerza  allí  situada  no  pasaba  de  1000  hom- 
bres, había  pensado  sorprenderla  con  400  infantes 
montados  en  muía,  400  hombres  de  caballería  y  2 
piezas  de  artillería.  Con  tal  intento  habíase  mo- 
vido desde  Sama  en  la  tarde  del  31,  al  través  de  un 
árido  arenal  de  50  kilómetros  sin  agua.  Extraviado 
por  los  guías  en  la  obscuridad  de  la  noche,  al  ama- 
necer del  día  siguiente  (1**  de  enero  de  1823)  no  es- 
taba ya  á  la  vista  de  Tacna.  Viendo  que  la  sorpresa 
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no  era  ya  posible,  inclinóse  sobre  su  izquierda,  y 
acampó  en  Calaña,  sitio  abundante  en  agua  y  fo- 
rrajes, á.  17  kilómetros  de  la  ciudad.  Su  situación 
era  peligrosísima.  No  podía  desandar  el  camino 
hecho  (qué  sólo  es  transitable  en  la  noche)  sin  ex- 
poner su  tropa  &  perecer  en  la  travesía.  Sus  ca- 
balgaduras estaban  fatigadísimas  por  una  r&pida  y 
penosa  marcha  de  doce  horas.  La  fuerza  de  que 
disponía  no  alcanzaba  ni  &  la  mitad  de  la  que  tenía 
á  su  frente. 

El  general  Enrique  Martínez  se  hallaba  á.  10  kiló- 
metros de  Tacna  con  los  batallones  4"  de  Chile  y 
número  11  de  los  Andes  al  amanecer  del  día  1*,  des- 
pués de  una  marcha  de  50  kilómetros  al  través  de 
otro  arenal.  Señalada  la  presencia  del  enemigo  en 
Calaña,  dispuso  que  la  fuerza  que  ocupaba  la  ciu- 
dad (1200  hombres),  eligiese  una  buena  posición  y 
esperase  su  incorporación.  A  las  11  de  la  mañana 
recibió  parte  de  que  los  realistas  avanzaban  en  son 
de  ataque.  Adelantóse  personalmente  para  reco- 
nocer el  campo.  El  enemigo  ocupaba  el  camino 
que  conduce  &  la  cordillera,  parapetado  por  su  iz- 
quierda con  zanjas  y  tapiales,  y  una  altura  sobre 
su  derecha.  Parecía  dispuesto  á  la  pelea.  Era  un 
ardid  de  Valdés,  que,  considerándose  perdido— como 
lo  confesó  después, — ^hacía  cara  fea  al  enemigo, 
para  ganar  tiempo  y  salvarse.  Martínez  no  se  de- 
cidió á.  atacarlo.  Limitóse  á  hacer  observar  sus 
movimientos  con  un  batallón  del  Río  de  la  Plata  y 
el  regimiento  de  Granaderos  á,  caballo,  á  la  espera 
del  resto  de  su  fuerza.  A  la  1  del  día  estaba  re- 
unida toda  la  vanguardia  argentinochUena  en  nú- 
mero de  más  de  2000  hombres,  de  las  tres  armas, 
contra  800.  En  vez  de  ganar  el  tiempo  perdido,  el 
general  independiente  dispuso  que  un  batallón  y  un 
escuadrón  marchasen  á,  tomar  la  altura  de  la  dere- 
cha del  enemigo   con   el  objeto  de  flanquearlo,   y 
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avanzó  algunas  guerrillas  á  la  vez  que  su  artillería 
disparaba  algunos  tiros  perdidos.  Los  realistas, 
al  observar  el  lento  movimiento  envolvente,  recon- 
centran sus  fuerzas  y  se  ponen  en  retirada.  Enton- 
ces se  adelanta  toda  la  caballería  independiente  para 
comprometer  el  ataque.  Ya  era  tarde.  El  sol  se 
ponía  en  el  horizonte.  La  columna  de  Valdés  ha- 
bía ganado  el  día.  Después  de  sostener  algunas 
guerrillas  de  retaguardia  y  cambiar  algunos  tiros 
de  cañón,  se  replegó  á  Pachía,  diez  kilómetros  más 
al  NE.,  donde  pasó  la  noche  sin  ser  hostilizada.  Al 
día  siguiente,  continuó  la  retirada  por  el  pie  de  la 
sierra  y  volvió  á,  ocupar  su  anterior  posición  de 
Moquegua. 

El  general  Aivarado  permanecía  mientras  tanto 
en  Arica  con  el  resto  de  sus  fuerzas.  Al  fin  se  de- 
cidió á  abrir  la  campaña.  El  13  die  enero  ocupó 
el  valle  de  Locumba,  con  la  resolución  de  nuarchar 
sobre  Moquegua.  Era  precisamente  lo  que  Valdés 
se  proponía:  atraerlo  al  camino  de  antemano  por 
él  reconocido,  donde  le  era  fácil  oponerle  una  eficaz 
resistencia  por  el  frente,  y  por  donde  esperaba  á  su 
retaguardia  el  apoyo  de  Canterac,  que  le  aseguraba 
la  victoria.  Empero,  tan  ignorante  del  avance  de 
Aivarado  como  éste  lo  estaba  de  sus  movimientos, 
destacó  al  coronel  Ameller  con  tres  compañías  de 
infantjBría  y  125  caballos,  con  el  objeto  de  sorpren- 
der la  vanguardia  independiiente,  que  consideraba 
muy  débil.  Después  de  una  larga  y  fatigosa  mar- 
cha por  caminos  de  travesía,  se  encontró  Ameller, 
al  amanecer  del  día  14,  á  tiro  de  cañón  de  todo  el 
ejército  independiente.  El  jefe  español  emprendió 
en  orden  su  retirada  hacia  el  norte  de  Locumba, 
disputando  el  terreno;  y  débilmente  perseguido  por 
el  espacio  de  15  kilómetros,  consiguió  reunirse  á 
la  división  de  Valdés,  en  Moquegua.  También  se 
malogró    esta    oportunidad    brindada   para    dar   im 
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golpe  al  enemigro,  que  estableciese  por  lo  menos  el 
predominio  moral  al  abrir  la  campaña.  Todo  indi- 
caba que  este  predominio  estaba  del  lado  de  loe 
realistas,  que  no  se  economizaban  y  se  movían,  y 
cuando  se  veían  en  apuros,  sabían  hacer  frente  con 
serenidad  &  loe  peligrros,  y  salvar  intactas  su  tro- 
pas de  lances  en  que,  vigorosamente  atacadas,  ha- 
brían seguramente  sucumbido. 

Después  d!e  este  segundo  fracaso  negativo,  que 
muy  poco  prometía,  penetró  Alvarado  con  su  ejér- 
cito en  masa  en  la  amena  quebrada  de  Moquegua, 
por  cuyo  centro  oorre  el  río  de  lio.  El  17  estaba  en 
la  Rinconada,  á,  25  kilómetros  del  pueblo  de  Moque- 
gua, donde  el  río  Torata  se  derrama  en  el  lio,  y 
empiezan  los  viñedos  que  constituyen  la  riqueza  de 
la  comarca.  El  mismo  día,  Valdés  escribía  á.  Can- 
terac:  "Hasta  ahora  todo  ha  salido  k  medida  de 
mis  deseos.  El  enemigo,  sin  advertirlo,  marcha  á. 
su  total  diestrucción".  Efectivamente,  la  campaña 
de  intermedios  estaba  perdida.  El  cuerpo  de  ejér- 
cito de  Canterac  se  hallaba  &  tres  Jornadas  de  To- 
rata, y  el  de  Valdés  convergía  al  mismo  punto,  de 
antemano  elegido  para  dar  allí,  &  hora  ñja,  la  batalla 
diecislva  con  la  ciencia  y  conciencia  del  triunfo. 


El  18  ocupó  sin  resistencia  el  ejército  indepen- 
diente la  ciudad  de  Moquegua,  después  id)e  un  ligero 
tiroteo  de  avanzadas.  Esta  ciudad,  situada  en  una 
hondonada  mfts  abajo  de  la  confluencia  de  los  ríos 
lio  y  Torata,  está  dominada  al  este  por  una  monta- 
ña cortada  &  pico  que  se  levanta  300  metros  sobre 
el  nivel  del  valle  y  sólo  tiene  una  salida  accesibl>e. 
Desde  este  punto  resolvió  Valdés  disputar  el  terreno 
palmo  á  palmo.     La  naturaleza  lo  favorecía.  Desde 
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Moquegrua,  el  terreno  forma  una  serie  de  alturas 
sucesivas  y  encajonadas,  fáciles  de  defender  contra 
fuerzas  muy  superiores»  y  que  se  prolongran  hasta 
los  altos  de  Valdivia,  á  espaldas  del  pueblo  de  To- 
rata.  Los  realistas  coronaron  de  guierriUae  todas 
las  alturas,  estableciendo  emboscadas  en  las  esca- 
brosidades laterales.  El  ejército  independiente  mar- 
chó d»e  frente  «n  guerrillas  y  desalojó  sucesivamente 
á.  los  realistas  de  sus  posiciones,  que  perdieron  como 
300  hombres  en  esta  valerosa  y  bien  conducida  reti- 
rada. En  Torata  hizo  pie  firme  y  tendió  Valdés  su 
línea  die  batalla^  en  las  faldas  de  los  altos  de  Valdi- 
via, sobre  el  camino  de  Puno,  á,  la  espera  del  cuerpo 
de  ejército  de  Canterac,  que  se  hallaba  &  poco  má,s 
de  una  jomada  de  distancia.  El  19,  á  las  4  de  la 
tarde,  los  dos  ejércitos  -estaban  frente  á  frente.  Los 
independientes  llevaron  sobre  la  marcha  el  ataque 
sobre  la  falda  del  cerro,  empeñándose  un  vivo  fuego 
de  fusilería.  En  ese  momento  desplegó  en  tirado- 
res un  batallón  espaüol  y  cubrió  el  centro  al  grito 
de:  "¡Aquí  está  Gerona!"  Simultáneamente  apa- 
reció coronando  los  altos  de  Valdivia  una  parte  del 
refuerzo  de  Cant-erac,  y  lanzó  otro  estruendoso  grrl- 
to:  "¡Viva  el  rey!"  que  repercutió  en  todas  las  con- 
cavidades de  la  montaña.  La  batalla  cambió  de  as- 
pecto. La  victoria  se  decidla  por  las  armas  del  rey 
de  España,  merc€ü  á  la  pericia  de  sus  esforzados 
generales  y  ágiles  soldados.  Canterac,  que  se  había 
adelantado  con  un  destacamento,  dispuso  reforzar 
su  flanco  derecho,  por  donde  la  izquierda  indepen- 
diente avanzaba  en  columna,  sostenida  por  la  ca- 
ballería y  ganando  terreno.  La  derecha  realista 
rechazó  este  "temible  ataque",  como  lo  llama  Can- 
terac. Inmediatamente  toda  la  línea  realista  cargó 
de  frente  sobre  la  infantería  de  los  independientes, 
que.  agotadas  sus  munciones,  volvió  caras,  y  fué 
fusilada  por  la  espalda,  dejando  el  campo  sembrado 
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de  caxiáveres.  El  sol  se  ocultaba  en  esos  momentos 
en  el  horizonte.  El  mismo  día  y  en  las  mismas  ho- 
ras de  esta  triste  derrota,  el  congreso  del  Perú  de- 
cretaba un  monumento  en  Arica,  ¡en  honor  del  ejér- 
cito libertador  del  sur! 

Tal  fuf  la  batalla  de  Torata,  en  que  se  peleó  con 
valor  por  una  y  otra  parte,  pero  sin  concierto  por 
parte  die  los  independientes;  distinguiéndose  por  su 
flrmeza  y  resistencia  el  primer  batallón  de  la  Le- 
gión peruana,  quie  por  la  primera  vez  entraba  al 
fuego.  La  pérdida  del  ejército  argentinochileno- 
peruano  pasó  de  500  hombres  entre  muertos  y  he- 
ridos. Los  espailoles  confesaron  una  pérdida  total 
de  250  hombres  entre  muertos  y  heridos,  que  se  cree 
fué  mayor. 

Los  derrotados  batallones  independientes  se  reple- 
garon á  su  reserva,  sostenidos  por  los  certeros  fue- 
gos de  su  artillería,  donde  se  rehicieron  en  una  al- 
tura frente  al  pueblo  de  Torata.  El  enemigo  se 
contuvo.  El  general  Alvarado  ordenó  la  retirada, 
protegida  por  las  sombras  de  la  noche.  El  20  es- 
taba otra  vez  en  Moquegua,  á,  25  kilómetros  del 
campo  de  batalla.  Pasóse  una  revista  de  municio- 
nes, y  se  encontró  que  no  se  contaba  sino  con  ocho 
tiros  por  plaza  en  las  cartucheras.  El  general  reunió 
una  junta  de  guerra  para  aconsejarse.  Unos  fue- 
ron de  opinión  die  replegarse  á.  Arica  por  el  camino 
de  Tacna^  y  otros  de  reembarcarse  por  el  puerto  de 
lio.  Parece  que  la  mayoría  estuvo  por  que  se  eli- 
giese una  posición  ventajosa  para  resistir;  que  se 
mandasen  traer  municiones  de  Tacna,  y  que,  si  an- 
tes de  recibirlas  eran  atacados,  se  llevase  una  carga 
brusca  &  la  bayoneta  al  enemigo  para  viencer  ó  mo- 
rir. El  general  en  jefe  dijo  que,  si  no  contase  más 
que  con  cincuenta  soldados,  con  ellos  se  batiría 
contra  los  españoles.  Después  de  tantos  retardos  y 
vacilaciones,  esta  resolución,  inspirada  por  el  des- 
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pecho,  era  una  temeridad  sin  esperanzas.  La  sal- 
vación estaba  en  una  pronta  retirada.  No  se  supo  ó 
no  se  quiso  aprovechar  el  tiempo,  y  el  21,  al  ama- 
necer, cuando  el  ejército  enemigo  se  presentó  á  la 
vista  de  Moque^rua,  todavía  permanecían  los  inde- 
pendientes allí. 

La  posición  elegida  por  Alvarado  en  Moquegua 
era  fuerte  y  se  prestaba  á  ima  batalla  defensiva, 
que  prometía  ventajas  con  tropas  resueltas,  pero 
bien  municionadas,  y  sobre  todo,  bien  montadas. 
Apoyaba  su  izquierdia  en  los  suburbios  de  la  ciudad 
sobre  el  cementerio.  Extendía  su  línea  sobre  el 
perfil  de  una  planicie  en  la  prolongación  de  un  ba- 
rranco escarpado  que  cubría  su  frente,  con  un  ca- 
mino de  herradura  en  el  centro  que  barrían  los  fue- 
gos de  la  artillería.  Sobre  la  derecha  se  elevaba 
una  árida  altura  formando  una  larga  cuchilla. 
Observando  el  general  español  que  se  había  des- 
cuidado este  punto  culminante,  que  podía  consi- 
derarse la  llave  de  la  posición,  ordenó  que  Valdés 
con  dos  batallones  y  dos  escuadrones  lo  ocupase  y 
llevase  un  ataque  decidido  sobre  la  derecha  inde- 
pendiente, mientras  él  con  el  resto  de  su  infantería 
cargaba  por  el  frente,  salvaba  el  barranco,  apoyado 
por  su  artillería,  y  la  caballería  amagaba  el  flanco 
izquierdo  de  los  independientes.  Así  se  hizo,  y  la 
victoria  coronó  por  segunda  vez  las  armas  realistas 
en  el  espacio  de  cuarenta  y  ocho  horas.  El  ejército 
independiente,  flanqueado  y  atacado  de  frente,  for- 
mó martillo  sobre  su  dterecha^  y  después  de  una 
corta  y  valerosa  resistencia  á,  sable  y  bayoneta,  se 
dispersó  completamente,  dejando  en  el  campo  700 
muertos  y  heridos  con  1000  prisioneros,  según  los 
españoles,  quienes  por  su  parte  declararon  una  pér- 
dida de  sólo  400  hombres  en  las  dos  jomadas,  no 
obstante  confesar  que  algunos  de  los  cuerpos  per- 
dieron la  mayor  parte  de  su  gente  en  Moquegua.  Los 
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Granaderos  á,  caballo  de  los  Andes,  mandados  por 
Liavalle,  dieron  dos  valientes  cargas  para  cubrir  la 
retiradla  de  los  dispersos;  pero,  cargados  nueva- 
mente por  la  caballería  enemiga  vencedora,  se  dis- 
persaron á  su  vez.  Las  reliquias  de  los  derrotados 
en  Torata  y  Moquegua  se  embarcaron  en  lio.  De 
los  4000  hombres  que  componían  el  ejército  expedi- 
cionario de  puertos  intermedios,  poco  más  de  lOOO 
hombres  regresaron  á,  Lima  á  los  órdnes  del  general 
E.  Martínez. 

El  general  Alvarado  se  dirigió  &  Iquique,  para 
recoger  el  cuadro  del  número  2  de  Chile,  dejado  allí 
con  un  transporte  de  refugio.  Olafteta,  que  había 
acudido  con  parte  de  su  "ejército  desde  Potosí,  ocu- 
paba ya  los  valles  Lluta,  Azapa  y  Tarapecá.  Con 
tan  poca  previsión  en  lo  pequeño  como  en  lo  grande, 
el  general  dispuso  que  un  corto  destacamento  ba- 
jase á  tierra  con  el  objeto  de  practicar  un  reconoci- 
miento (14  de  febrero).  Olañeta,  que  se  hallaba 
emboscado  en  el  pueblo,  cayó  sobre  él  con  dos  ba- 
tallones, y  todo  el  destacamento  fué  sacrificado  pe- 
leando valientemente.  En  seguida,  bajo  el  pretexto 
de  hacer  llegar  algunos  auxilios  pecuniarios  á.  sus 
prisioneros  y  recomendarlos  á  la  humanidad  del 
vencedor,  Alvarado  invitó  á  una  entrevista  al  ge- 
neral español.  Este  le  manifestó  sin  empacho  que 
estaba  muy  lejos  de  entregar  los  prisioneros  á  una 
autoridad  ilegítima  creada  por  una  revolución  de 
jefes  liberales;  y  exaltado  por  grados,  los  calificó 
de  "traidores  liberales",  manifestando  su  resolución 
de  separarse  del  virrey,  y  limitarse  á  la  defensa  del 
territorio  del  Alto  Perú  en  nombre  del  rey  absoluto. 
Esta  declaración  fué  una  de  las  vetntajas  más  seña- 
ladas de  la  segunda  expedición  á.  puertos  interme- 
dios, de  la  que  tanto  se  prometía  San  Martín  en  su 
plan  postumo.    La  otra,  fué  la  que  alcanzó  Míller, 
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quien,  con  sus  120  hombres,  hizo  más  que  todo  el 
ejército  expedicionario,  al  poner  en  alarma  á  todo 
el  sur,  distrayendo  la  división  dte  Carratalá. 


VI 


¿Qué  era  entretanto  del  cuerpo  de  ejército  que, 
según  el  plan  convenido,  debía  invadir  por  Jauja  en 
combinación  con  el  del  sur?  Sin  esta  cooperación, 
la  expedición  era  una  aventura  peligrrosa.  Arenales, 
encargado  de  la  operación  de  la  sierra,  penetrado 
de  su  importancia,  había  urgido  por  la  organización 
y  apresto  de  su  ejército;  pero  todos  los  empeños 
se  escollaron  contra  la  falta  de  concurrencia  de  los 
auxiliares  colombianos.  El  ejército,  á  la  sazón  exis- 
tente en  Lima  (diciembre  die  1822),  constaba  de 
460  artilleros,  4900  infant-es  y  950  de  caballería,  de 
los  cuales  280  chilenos,  2000  colombianos  y  4000 
peruanos;  pero  de  estoe  últimos  apenas  2000  en 
estado  de  ponerse  en  campafteu 

Contábase  con  los  batallones  de  Colombia  para 
completar  el  núm-ero  de  4000  hombres,  necesario 
para  emprender  la  marcha  á  la  sierra.  El  jefe  co- 
lombiano, Paz  del  Castillo,  que  antes  se  había  ne- 
gado á  unir  su  bandera  con  el  ejército  del  sur,  bajo 
el  pretexto  de  no  fraccionar  su  división,  negóse 
igua;lmente  á  tomar  parte  en  la  operación,  por  no 
considerarla  segura,  invocando  instrucciones  de  Bo- 
lívar. Instado  á.  exponer  sus  planes,  los  ocultó  con 
la  pretensión  de  cooperar  independiientemente,  se- 
gún su  criterio,  lo  que  importaba  negar  de  hecho 
su  cooperación  y  reservarse  la  dirección  de  la  gue- 
rra. En  seguida,  exigió  que  el  jefe  que  mandase  la 
expedición  de  la  sierra,  fuera  un  general,  hijo  del 
Perú,  con  el  objeto  de  excluir  á  Arenales,  único 
capaz  de  llevarla  á  cabo  con  éxito.     Por  último,  hizo 


uiiimo,  nizo       1 
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exigencias  tales,  formulando  á  la  vez  quejas  tan  sin 
fundamento,  que  el  gobierno  vióse  obligado  á  de- 
negarlas. Paz  del  Castillo  pidió  entonces  regresar 
á  su  país.  El  gobierno,  por  librarse  de  auxiliares 
tan  incómodos,  cuya  mala  voluntad  era  notoria,  le 
proporcionó  los  transportes  necesarios  para  trasla- 
diarse  á  Guayaquil.  La  división  de  Colombia  se 
retiró  del  Perú,  llevándose  el  batallón  Numancia, 
fuerte  de  600  plazas,  que  se  había  incorporado  á 
ella  después  de  causar  al  erario  un  gasto  como  de 
190.0000  pesos,  de  manera  que  este  auxilio  debilitó 
y  empobreció  al  país  sin  prestarle  en  esta  ocasión 
ningún  servicio. 

A  pesar  de  estos  contratiempos,  comprendiendo 
Arenales  que  el  ejército  del  sur  podría  ser  sacrifi- 
cado, si  faltaba  la  combinación  acordada,  estaba 
resuelto  á  expediclonar  con  poco  más  de  2000  hom- 
bres. Su  plan  consistía  en  dirigirse  á  Nasca  por 
agua,  d-esembarcar  allí  á  fin  de  cubrir  el  flanco  iz- 
quierdo de  Alvarado,  y  cortar  6  flanquear  las  fuer- 
zas que  había  dejado  Canterac  en  Jauja.  "Con  tai» 
débiles  elementos,  dice  él  mismo,  resolví  mi  embar- 
co, para  emprender  una  marcha  cuyo  triunfo  con- 
sistía más  en  la  celeridad  que  en  la  importancia  de 
la  fuerza,  cuando  llega  la  funesta  nueva  de  la  de- 
rrota de  Moquegua,  y  aparecen  los  tristes  restos 
que  se  salvaron,  y  á  su  cabeza  el  brigadier  D.  Enri- 
que Martínez". 

Las  derrotas  de  Torata  y  Moquegua  produjeron 
n;ás  irritación  que  desaliento  en  el  pueblo.  Fü 
triunfo  definitivo  de  la  independencia  era  un  hecho 
que  eeiaba  en  la  conciemcia  de  loe  peruanos.  La 
opinión  hizo  responsable  al  gobierno  del  mal  éxito 
de  la  campaña.  El  ejército  de  Lima,  situado  en 
Miraflores,  se  puso  en  verdadero  estado  de  insu- 
rrección contra  el  congreso,  y  especialmente  contra 
el  triunvirato,  movido  por  el  partido  de  Riva  Agüe- 
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ro.  Arenales  fué  invitado  á  ponerse  á  la  cabeza  del 
movimiento;  pero  este  austero  general,  que  no  tenía 
más  ley  que  la  ordenanza  militar,  prefirió  entregar 
el  mando  á  su  segundo,  el  general  Santa  Cruz,  y  se 
alejó  por  siempre  del  Perú.  Los  jefes  del  ejército 
unido — incluso  loe  de  los  Andes  y  Chile,  encabe- 
zados por  el  general  E3.  Martínez, —  dirigieron  una 
representación  al  congreso,  en  que,  protestando  sus 
respetos  y  obediencia  al  cuerpo  representativo,  pe- 
dían que  Riva  Agüero  fuera  colocado  á,  la  cabeza 
del  gobierno  (26  de  febrero  de  1823).  Las  milicias 
de  Lima  apoyaron  esta  representación.  El  con- 
grreso  tenía  que  optar  entre  su  disolución  ó  acceder 
á  las  exigencias  de  la  fuerza  armada,  que  era  su 
único  apoyo,  faltándole  hasta  el  de  la  opinión  pú- 
blica. Rlva  Agüero  fué  nombrado  presidente  pre- 
toriano  de  la  República  Peruana  (27  de  febrero). 
El  primer  acto  del  congreso,  después  dte  este  nom- 
bramiento, fué  nombrar  Gran  Mariscal  de  los  ejér- 
citos d-ei  Perú  á  Riva  Agüero,  coronel  nomirial  de 
milicias,  que  no  había  asistido  ni  siquiera  á  una 
guerrilla. 

La  organización  del  Poder  Ejecutivo  era  una 
necesidad  de  la  época.  Riva  Agüero,  rodeado  de  la 
popularidad,  representaba  el  sentimiento  nacional, 
y  en  él  estaban  depositadas  todas  las  esperanzas 
de  los  alíaoslos.  El  nuevo  presidente,  favorecido 
por  las  circunstancias  y  por  el  desprestigio  de  la 
administración  anterior,  correspondió  á  la  expecta- 
tiva en  los  primeros  momentos,  por  su  actividad  y 
por  las  acertadas  medidas  que  el  instinto  de  conser- 
vación indicaba.  Su  primer  cuidado  fué  organizar  el 
ejército,  dándole  una  base  nacipnal,  según  la  idea  de 
San  Martín.  Santa  Cruz  fué  nombrado  general  en 
jefe,  y  Martínez  de  la  división  de  los  Andes  y  Chile. 
Reanudó  las  relaciones  con  Chile  y  se  dirigió  á  Bo- 
lívar   aceptando  su  auxilio  antes  rehusado  por  el 
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congreso.  Ajustóse  en  consecuencia  un  tratado, 
por  el  cual  el  Libertador  se  comprometía  á  concu- 
rrir á,  la  terminación  de  la  guerra  con  6000  hombres, 
que  debían  ser  equipados  y  pagados  por  el  Perú, 
quedando  á,  su  cargo  el  reemplazo  de  las  bajas  (12 
de  abril).  El  gobierno  d6  Chile  se  prestó  á  dar  un 
auxilio  de  2000  á.  2500  hombree  equipados  y  listos 
y  1500  fusiles  además  de  la  división  chilena  que  exis- 
tía en  el  Perú  (abril  26).  San  Martín  desde  Men- 
doza activaba  la  organización  de  la  división  ar- 
gentina, que  debía  operar  en  combinación  por  la 
frontera  de  Salta  al  mando  de  Urdininea.  Al  mismo 
tiempo  llegaba  la  noticia  de  que  los  enviados  del 
ex  Protector,  García  del  Río  y  Paroissi-en — ^abando- 
nado el  plan  de  monarquización, — ^habían  realizado 
en  Liondires  un  empréstito  de  "un  millón  doscientas 
mil  libras  esterlinas"  (valor  nominal),  que  fué 
aprobado  por  el  congreso. 

"El  nuevo  presidente — dice  el  m&s  autorizado  y 
bien  informado  historiador  peruano, — se  encontra- 
ba, por  sólo  el  natural  desenlace  de  los  planes  de 
San  Martín,  en  capacidad  de  disponer  de  dos  ejér- 
citos auxiliares,  y  con  suficientes  recursos  para 
facilitar  la  marcha  de  los  negocios.  El  lo  atribuía 
todo  á  sus  combinaciones  y  c&lculos;  y  como  el  vul- 
go sólo  ve  los  resultados,  creía  que  6,  Riva  Agüero 
se  debía  el  mérito  del  buen  aspecto  que  tomaban 
las  cosas  públicas.  Lia  vanidiEid  dominaba  á  este 
mandatario  y  ésta  lo  derribó  bien  pronto". 


vn 


Antes  de  transcurrir  dos  meses,  el  Perú  contaba 
con  un  ejército  nacional  de  5000  hombres,  pronto  á. 
entrai'  en  campaña,  además  de  las  divisiones  auxi- 
liares de  Chile  y  la  República  Argentina,  que  al- 
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canzaban  como  á  2500  hombres.  Esto  demuestra 
que  la  confianza  de  San  Martín  en  los  recursos  del 
país  para  salvarse  por  sí,  al  tiempo  de  su  retirada, 
no  era  ilusoria,  y  que,  movidos  oportunamente  y 
con  acierto,  sobre  la  base  de  11.000  hombres  que 
dejó  organizada,  habrían  bastado  para  cambiar  el 
aspecto  de  la  guerra;  quedando  además  la  reserva 
de  Colombia  para  reparar  cualquier  contraste.  Con 
igual  confianza  resolvió  Riva  Agüero  repetir  la 
operación  de  puertos  intermedios  con  ajreglo  al 
mismo  plan,  pero  en  más  grande  escala,  contando 
con  la  eficaz  cooperación  de  Chile  y  de  Colombia. 
El  objeto  era  ocupar  á  Arequipa  y  Puno,  para  lla- 
mar el  grueso  de  las  fuerzas  realistas  hacia  el  ejér- 
cito de  operaciones  unido,  y  batirlas  en  de-tall,  mien- 
tras otro  ejército  compuesto  de  las  tropas  de  las 
cuatro  naciones  aliadas  invadía  por  Jauja,  y  ocu- 
paba Huamanga,  con  el  triple  propósito  de  pose- 
sionarse de  la  sierra  del  centro,  destruir  la  fuerza 
enemiga  que  allí  quedase  ó  perseguirla  en  su  retira- 
da, y  obrar  de  este  modo  en  combinación  con  el 
ejército  expedicionario.  Bolívar,  consultado,  apro- 
bó el  plan,  y  se  comprometió  á  enviar  los  6000  hom- 
bres ofrecidos.  Chile  prometió  poner  en  las  costas 
del  sur  del  Perú  el  contingente  de  2000  hombres 
convenido,  facilitando  el  envío  de  los  caballos  ne- 
cesarios para  la  expedición.  Los  realistas,  que  des- 
pués de  sus  triunfos  •en  Torata  y  Moquegua  habían 
vuelto  á  sus  anteriores  acantonamientos,  ignoran- 
tes de  estos  planes  y  de  esta  aglomeración  de  nue- 
vos elementos,  se  preparaban  mientras  tanto  á  ata- 
car Sl  Lima. 

La  expedición  de  intermedios,  fuerte  de  siete  ba- 
tallones, cinco  escuadrones  y  ocho  piezas  áe¡  artille- 
ría, que  sumaban  más  de  5000  hombres,  zarpó  del 
Callao  en  los  últimos  días  de  mayo  (14  al  25  de  ma- 
yo).    Componíase  exclusivamente  de  elementos  na- 
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cionales,  para  darle  más  cohesión,  y  evitar  la  riva- 
lidad que  se  había  despertadio  entre  los  cuerpos 
auxiliares  y  los  del  país.  Su  mando  fué  confiado  al 
general  Santa  Cruz,  llevando  por  jefe  de  estado 
mayor  al  coronel  Gamarra.  Por  la  primera  vez  el 
Perú  tenía  un  ejército  suyo,  fuerte  y  compacto, 
mandado  por  generales  peruanos.  Esto  exaltaba  el 
sentimiento  nacional,  que  era  una  nueva  fuerza  mo- 
ral Incorporada  -en  sus  filas.  El  general  expedicio- 
nario, al  tiempo  de  abrir  su  campaña,  se  presentó 
ante  el  congreso,  y  juró  volver  triunfante  ó  morir 
en  la  demanda.     Ni  triunfó  ni  murió. 

Las  primeras  operaciones  de  Santa  Cruz  fueron 
más  activas  y  acertadas  que  las  d-e  Alvarado.  No 
se  perdió  tiempo.  A  mediiados  de  junio  (17  de  ju- 
nio), estaba  dominada  toda  la  costa  de  Iquique  á 
lio,  y  el  convoy  expedicionario  reunido  en  Arica. 
El  mismo  día,  Canterac,  con  un  ejército  de  9000 
hombres,  bajaba  de  la  sierra  y  se  apoderaba  sin  re- 
sistencia de  la  capital.  Todas  las  combinaciones 
quedaron  así  trastornadas  por  una  y  otra  parte.  El 
ejército  del  sur  encontraría  menor  resistencia;  pero 
tendría  que  obrar  aisladJEumente  como  en  la  anterior 
campaña.  La  expedición  á  la  sierra  no  era  posible; 
pero  en  cambio,  los  realistas  ejecutaban  un  movi- 
miento falso  que  no  les  proporcionaba  ninguna  ven- 
taja militar,  y  daba  tiempo  á  los  independientes  para 
rehacer  sus  planes  sobre  la  base  de  dos  ejércitos 
dueños  de  las  comunicaciones  marítimas,  que  po- 
dían transportarse  rápidamente  de  un  punto  á  otro 
á  lo  largo  de  las  costas.  Quedaba  todavía  el  re- 
fuerzo de  Colombia  y  el  auxilio  d-e  Chile,  que  incli- 
naba la  balanza  del  lado  de  los  independientes. 

Bolívar  no  participaba  de  la  confianza  general. 
Sea  que  se  diese  mejor  cuenta  die  la  situación  mili- 
tar 6  que  no  viese  la  victoria  allí  donde  él  no  estaba 
presente,  el  hecho  es  que  vsía  más  claro  que  todos, 
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y  que  sus  pronósticos  se  cumplieron  al  pie  de  la 
letra,  si  bien  es  verdad  que  preparando  él  los  acon- 
tecimientos en  el  sentido  de  sus  designios.  Después 
de  la  desgraciada  campaña  de  puertos  intermedios, 
escribió  á  Alvarado — á  quien  procuraba  atraerse 
por  la  importancia  que  le  suponía: — "La  derrota  de 
las  tropas  en  Moquegua  es  una  consecuencia  del 
estado  anterior  de  las  cosas. — No  podía  ser  me- 
nos.— Prueba  de  que  yo  había  previsto  este  suceso, 
es  que  ofrecí  anticipadiamente  4000  hombres,  y  man- 
dé retirar  nuestras  tropas,  porque  las  creía  perdidas 
en  Lima. — La  revolución  es  un  elemento  que  no  se 
puede  manejar.  Es  más  indócil  que  el  viento. 
CJsted  ha  sido  víctima  de  ella".  Combinada  la  nue- 
va expedición,  cuyo  plan  aprobó  como  'el  anterior 
formado  por  San  Martín,  dirigía  á  Sucre  una  de 
sus  más  notables  cartas:  "No  son  Canterac  y  Val- 
dés  los  temibles:  sus  recursos,  posiciones  y  victo- 
rias, les  dan  una  superioridad  decisiva,  que  no 
puede  contrarrestarse  de  repente,  sino  lenta  y  pro- 
gresivamente. La  expedición  de  Santa  Cruz  es  el 
tercer  acto  y  la  catástrofe  de  la  tragedia  del  Perú. 
Canterac  es  el  héroe,  y  las  víctimas  Tristán  (en 
lio),  Alvarado  (en  Torata  y  Moquegua),  y  ahora 
Santa  Cruz.  Los  hombres  pueden  ser  diferentes, 
pero  los  elementos  son  los  mismos,  y  nadie  cambia 
los  elementos.  No  debemos  contar  más  con  la  ex- 
pedición de  Santa  Cruz.  La  división  de  Santa 
Cruz  no  puede  tomar  el  Perú,  y  la  que  está  en  Lima 
no  puede  batir  á  Canterac.  Necesitamos  reunir 
nuestras  fuerzas  para  dar  un  golpe  capaz  de  variar 
la  suerte  del  país.  Se  me  dirá  que  esto  no  puedle 
ser,  porque  no  hay  recursos  ni  movilidad.  Replicaré 
que,  si  no  puede  ser,  no  se  haga  nada. — Conviene 
hacer  un  movimiento  general  con  todas  nuestras 
tropas  reunidas,  y  yo  á  su  cabeza;  de  otro  modo,  las 
disensiones    intestinas    serán    nuestros    vencedores. 
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Este  movimiento  no  deberá  efectuarse  sino  después 
de  saberse  que  los  españoles  no  reconocen  la  inde- 
pendencia del  Perú;  porque  este  caso  único  es  el 
que  debe  imponemos  la  n>ecesidad  die  arrancar  con 
las  armas  una  decisión  ya  dada  por  la  política.  Lo 
diré  más  claro:  perdida  la  esperanza,  debemos  bus- 
car la  salud  en  la  desesperación  de  un  combate  que, 
perdido,  no  habrá  añadido  ni  quitado  nada  al  Perú; 
y  ganado,  le  habrá  dado  la  esperanza  de  ser  inde- 
pendiente".    Tenía  la  visión  clara  del  porvenir. 

Guiado  el  Libertador  por  estas  luces  ó  proce- 
diendo en  el  sentido  de  la  previsión  de  los  sucesos 
que  él  mismo  preparaba,  seguro  como  estaba  de 
triunfar  al  fin  de  cualquier  modo,  apenas  tuvo  noti- 
cias de  las  derrotas  de  Torata  y  Moquegua,  que  po- 
nían en  peligro  la  existencia  del  Perú,  despachó 
desde  Guayaquil  una  expedición  die  3000  hombres, 
que  ya  tenía  lista,  la  que  debía  fler  seguida  por  otra 
de  igual  número,  aun  antes  de  celebrar  el  tratado 
de  auxilios,  de  que  ya  se  hizo  mención.  Su  ob- 
jeto era  dominar  militarmente  el  Perú  y  tener  la 
gloria  de  terminar  por  sí  la  guerra  de  la  indepen- 
dencia. Por  eso  había  rehusado  el  concurso  de  San 
Martín  y  retirado  antes  sus  fuerzas  del  Perú;  y  por 
éso  permanecía  en  Guayaquil,  reconcentrando  allí 
pu  ejército.  Las  instrucciones  secretas  que  dio  en 
consecuencia  al  jefe  de  las  tropas  auxiliares,  esta- 
ban concebidlas  en  este  sentido.  Poca  importancia 
daba  á  la  pérdida  ó  á  la  posesión  de  Lima;  pero 
consideraba  que  el  Callao  era  la  llave  del  Perú,  y 
encargaba  muy  especialmente  apoderarse  á  toda 
costa  de  sus  fortalezas  (ocupadas  por  los  aliados), 
empleando  en  último  caso  cualquier  estratagema 
militar,  por  ser  base  indispensable  de  todas  las 
operaciones  futuras,  y  el  único  medio  de  alejar  la 
guerra  del  territorio  de  Colombia. 

Para  seguir  de  cerca  el  desarrollo  áe  estos  medl- 
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tado«  planes,  envió  al  Perú  "su  brazo  derecho" — 
como  él  llamaba  á  Sucre, — con  la  ínveetidura  de 
ministro  plenipotenciario.  Su  misión  era  tomar  la 
dirección  del  ejército  auxiliar  y  hacerse  die  hecho 
el  arbitro  de  la  gruerra;  preparar  el  terreno  en  el 
sentido  de  los  designios  secretos  del  Libertador,  dte 
acuerdo  con  los  partidarios  de  la  Intervención  co- 
lombiana, y  realizadas  las  calculadas  previsiones, 
restablecer  el  equilibrio  militar  y  hacer  que  fuese 
él  llamado  como  un  salvador.  LiOd  sucesos  así  pre- 
parados, le  sirvieron  aún  más  allá,  de  sus  previ- 
siones. 

Tal  era  la  situación  militar  y  la  perspectiva  ge- 
neral al  tiempo  de  la  ocupación  de  Lima  por  Can- 
terac.  La  situación  política  era  más  complicada 
aún. 

viir 

La  ocupación  de  Lima  por  los  realistas  fué  un 
error,  y  no  podía  ser  sino  muy  precaria.  No  les 
proporcionaba  ninguna  ventaja  militar,  desde  que 
no  tuviesen  «1  dbminio  de  las  fortalezas  del  Callao 
6  de -la  marina.  Además,  facilitaba  el  desarrollo 
del  plan  de  campaña  por  puertos  intermedios.  Ei-a, 
por  otra  parte,  un  hecho  previsto,  fácil  de  neutrali- 
zar, que  precipitó  la  crisis  política,  y  al  centralizar 
el  poder  militar  en  una  sola  mano,  dio  nuevo  temple 
á  las  armas  independientes.  El  gobierno  se  refugrió 
en  los  muros  del  Callao,  y  el  ejército  de  Lima  se 
situó  al  amparo  de  sus  fuegos.  Sucre  fué  nombrado 
general  en  Jefe.  El  congreso,  compuesto  heterogé- 
neo de  patriotas,  godos  y  colombianos,  se  dispersó 
en  parte,  pasándose  algunos  de  sus  miembros  al 
enemigo.  La  minoría  parlamentaria,  hostil  á  Riva 
Agrtiero,  asumió  la  representación  soberana,  y  llamó 
á  Bolívar,  con  la  investidura  dte  generalísimo,  con- 
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firiéndole  amplias  facultades  para  la  salvación  del 
país  (19  de  junio).  Declaróse  cesante  en  conse- 
cuencia la  autoridad  del  presidente  de  la  República 
en  el  teatro  de  la  guerra,  para  facilitar  la  acción 
militar,  y  Riva  Agüero  fué  relegado  á,  Trujillo  como 
un  fantasma  de  poder.  Bolívar  aceptó  el  nombra- 
miento, declarando  que,  "hacía  mucho,  su  corazón 
lo  llamaba  al  Perú".  A  la  espera  diel  Libertador, 
Sucre  fué  investido  en  su  representación  con  las 
facultades  políticas  y  militares  que  le  eran  atribui- 
das (20  de  junio).  Los  anhelos  secretos  de  Bolívar 
estaban  cumplidos:  era  dueño  del  Perú. 

Santa  Cruz,  mientras  tanto,  había  iniciado  sus 
operaciones  por  puertos  intermedios.  Advertido 
el  virrey  del  error  cometido,  mandó  retrogradar  el 
ejército  que  había  ocupado  á,  Lima,  y  se  puso  per- 
sonalmente en  campafta  para  contrarrestar  la  in- 
vasión En  consecuencia,  Canterac  evacuó  la  capi- 
tal y  se  retiró  d  la  sierra  sin  ser  hostilizado  (16  de 
julio).  Sucre,  por  su  parte,  se  puso  inmediata- 
mente en  campaña,  en  dirección  al  sur,  con  un 
ejército  de  las  tres  armas,  compuesto  de  3000  co- 
lombianos y  chilenos,  con  un  escuadrón  peruano 
(20  de  julio).  En  Lima  quedó  un  ejército  com- 
puesto de  tropas  peruanas,  argentinas  y  colombia- 
nas, que  debía  ocupar  Jauja  y  Huamanga,  y  domi- 
nar la  línea  del  Apurimac.  El  plan  de  Sucre  era 
combinar  los  movimientos  de  los  tres  ejércitos  de 
operaciones,  tomando  por  base  á,  Arequipa,  y  avan- 
zar en  seguida  hasta  el  Cuzco,  para  obrar  con  una 
masa  de  12.000  hombres,  ó  de  8000  por  lo  menos; 
pero  cuando  arribó  á  las  costas  del  sur.  ya  Santa 
Cruz  se  había  internado.  Entonces  resolvió  díCBem- 
barcar  en  Quilca  y  avanzar  hasta  Arequipa,  bus- 
cando la  incorporación  del  ejército  expedicionario, 
para  salvarlo,  pues  consideraba  que  en  la  situa- 
ción en  que  se  había  colocado,  estaba  expuesto  A 
perderse. 

Digitizecl  by  VjOOy  It' 


—  147  — 

El  mismo  día  que  Sucre  se  ponía  en  marcha  sobre 
Arequipa,  el  ejército  del  sur  libraba  en  el  alto 
Desaguadero,  sobre  el  lago  Titicaca,  una  batalla  de 
dudoso  resultado,  que  debía  decidir  del  éxito  de  la 
expedición.  Santa  Cruz  había  variado  el  plan  de 
campafía  acordado.  En  vez  de  maniobrar  con  su 
ejército  reunido,  con  arreglo  á,  sus  instrucciones,  lo 
dividió  en  dos  cuerpos,  y  les  trazó  itinerarios  di- 
vergentes, que  tenían  por  objetivo  el  Alto  Perú.  Con 
el  primer  cuerpo,  desembarcó  cerca  de  lio  y  avanzó 
hasta  Moquegrua.  El  segundo  cuerpo,  al  mando  de 
Gamarra,  desembarcó  en  Arica  y  ocupó  Tacna.  En 
esta  actitud  permaneció  en  inacción  hasta  media- 
dos de  Julio,  á  la  espera  de  la  división  auxiliar  chi- 
lena, que  habría  elevado  su  fuerza  á  7000  hombres; 
pero  no  pareciendo  ésta,  decidióse  á  abrir  la  cam- 
paña con  los  5000  hombres  con  que  contaba  (13  de 
julio).  Santa  Cruz,  con  la  mitad  de  su  ejército, 
transmontó  la  cordillera,  atravesó  el  Desaguadero 
por  el  puente  del  Inca  sin  encontrar  resistencia,  y 
se  posesionó  de  La  !Paz  (8  de  agosto).  Gamarra, 
ron  la  otra  mitad,  marchó  por  el  camino  de  Tacora, 
y  atravesando  más  abajo  el  Desaguadero,  ocupó, 
casi  simultáneamente,  la  ciudad  de  Oruro,  á  250  ki- 
lómetros de  La  Paz. 

El  general  Olafieta,  que  después  de  su  expedición 
6  Tarapacá  se  retiraba  con  1500  hombres  hacia  Po- 
tosí, quedó  sorprendido  por  la  aparición  de  la  co- 
lumna de  Gamarra,  cuya  marcha  Ignoraba,  y  reco- 
nociéndose débil,  se  replegó  hacia  el  sur.  En  Oruro 
se  incorporó  á  Gamarra  con  600  hombres  el  famoso 
Guerrillero  Lanza.  Allí  pudo  saber  también  que  la 
división  argentina  al  mando  de  Urdininea,  prepa- 
rada ante?  por  San  Martín,  se  había  hecho  sentir 
por  la  frontera  de  Salta.  El  jefe  independiente, 
inerte  é  incapaz,  como  siempre,  al  frente  de  más  de 
3000    hombres,    dejó    escapar   esta   oportunidad    de 
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destruir  á   Olafteta,   y   permaneció   en   inacción   en 
C'ruro. 

El  plan  de  Santa  Cruz — ^según  él  mismo, — era  In- 
terponerse entre  las  tropas  realistas  al  norte  del 
Desagruadiíro  y  el  ejército  de  Olañeta,  batir  á  -Sste 
y  haoer  frente  en  seguida  al  enemigo  que  dejaba  íi 
su  espalda.  No  hizo  sino  robar  la  vuelta.  Sabedor 
de  que  el  virrey  reunía  en  Puno  sus  divisiones  dise- 
inin£uias,  abandonó  su  estéril  conquista,  y  retrogra- 
dó con  el  objeto  de  cubrir  la  línea  del  Desaguadero 
amenazada,  estableciéndose  en  su  margen  izquier- 
da sobre  el  puente  del  Inca.  Las  primeras  divisio- 
nes españolas  que  se  concentraron  en  Puno,  fueron 
las  de  Valdés  y  CarratalA,  que,  reunidas,  alcanzaban 
k  poco  más  de  2000  hombre».  Valdés  tomó  el  man- 
do en  jefe,  y  avanzó  sobre  el  puente;  pero,  hallán- 
dolo defendido  con  artillería,  desistió  djel  intento  de 
forzarlo,  y  retrogradó  al  norte  del  inmediato  pueblo 
de  Zepita.  Santa  Cruz  pasó  el  puente  y  tomó  la 
ofensiva.  Encontró  á  Valdés  <eBtablecido  en  una 
fuerte  posición,  á  cuyo  pie  se  extiende  un  llano,  li- 
mitado al  oeste  por  la  montafta  y  al  este  por  el  gran 
lago  de  Titicaca.  El  general  republicano,  por  un 
amago  áe  naneo  sobre  las  alturas  y  una  aparente 
fuga  de  su  centro,  consiguió  hacer  descender  á  Val- 
dés al  llano,  donde  únicamente  podía  obrar  su  ca- 
ballería. Dos  escuadrones  peruanos  pusieron  en 
derrota  toda  la  caballería  lespafiola.  Siguióse  un 
encuentro  de  la  infantería,  de  una  y  otra  parte,  sin 
resultado  decisivo.  La  noche  que  sobrevino  puso 
término  al  combate.  Los  dos  generales  se  atribu- 
j^eron  los  honores  del  triunfo.  Valdés  emprendió 
su  retirada.  Santa  Cruz  quedó  dueño  diel  campo 
de  batalla;  pero,  asustado  de  su  semivictoria,  se' 
replegó  de  nuevo  al  Desa^ruadero.  Esta  jornada 
fué  la  primera  y  última  de  la  ezpiedición.  La  cam- 
paña— como  lo  había  previsto  Bolívar,  y  lo  temía 
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Sucre, — estaba  perdida,  desde  que  los  dos  ejércitos 
del  sur  no  obrasen  unidos  6  en  combinación. 

El  virrey,  reunido  á  Valdés  en  Zepita,  atravesó  el 
Desagruad>ero  al  frente  de  4500  hombres.  Santa 
Cruz,  amedrentado,  no  pensó  sino  en  buscar  la 
incorporación  con  Qamarra.  Reunidos  ambos  cuer- 
pos de  ejército  al  sur  de  Oruro,  alcanzaban  á,  cerca 
de  7000  hombres  (8  de  septiembre).  En  esta  si- 
tuación ventajosa,  en  vez  de  hacer  frente,  intentó 
interponerse  entre  el  virrey  y  Olafteta,  que,  desde 
Potoeí,  se  había  movido  con  un  ejército  de  2500 
hombres.  La  Serna,  por  una  simple  marcha  lateral 
al  oeete  de  Oruro  por  las  alturas,  con  sólo  4000  hom- 
bres, operó  sin  dificultad  su  conjunción  con  Olafteta 
(14  de  septiembre).  Santa  Cruz  se  consideró  perdido, 
y  sin  probar  la  suerte  de  las  armas,  en  que  las  pro- 
babilidaxies  estaban  de  su  lado,  se  puso  en  precipi- 
tada retirada,  que  muy  luego  se  convirtió  en  desas- 
trosa fuga,  y  al  fin  en  dispersión  casi  total,  con 
abandono  de  armas  y  bagajes.  Así  repasó  el  Des- 
aguadero, derrotado  sin  combatir,  ni  ver  la  cara  del 
enemigo.  Confió  la  defensa  del  puente  k  una  com- 
pañía de  infantería  con  dos  piezas  de  artillería, 
que  k  la  aparición  de  la  vanguardia  española,  capi- 
tuló, poseídos  sus  oficiales  del  pavor  que  la  timidez 
diel  general  había  infundido  á  sus  tropas.  De  los 
5000  hombres  de  la  expedición  desembarcada  en  lio 
y  Arica,  apenas  1000  regrresaron  á,  la  costa.  Al  tiem 
po  que  esto  sucedía,  llegaba  la  división  auxiliar  de 
Chile,  compuesta  d^e  tres  batallones  y  un  regimiento 
de  coraceros  de  caballería,  que  al  tener  noticia  del 
desastre,  regresó  á  su  país  sin  tomar  parte  en  la 
guerra. 

Sucre,  len  su  empeño  de  buscar  su  reunión  con 
Santa  Cruz,  para  salvarlo  ó  emprender  junto  con  él 
operaciones  decisivas  con  fuerzas  superiores,  había 
procedido  en  su  peligrosa  campaña    con  tanta  pru- 
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dencia  como  habilidad,  revelando  las  cualidades  de 
un  leximio  capitán,  tan  metódico  como  San  Martín 
en  sus  empresas,  y  tan  inspirado  como  Bolívar  en 
el  campo  de  la  acción,  pero  con  más  ciencia  militar 
que  éste.  Al  llegar  á  Arequipa,  tuvo  noticias  de  la 
batalla  de  Zepita.  Estaba  en  marcha  en  dirección 
á  Puno,  con  el  objeto  de  buscar  su  incorporación 
con  Santa  Cruz,  suponiendo  racionalmente  que  éste 
mantendría  el  terreno,  cuando  tuvo  noticia  de  su 
completa  destrucción.  Los  realistas  convergían 
sobre  Arequipa  con  todas  sus  fuerzas  die  reserva 
desocupadas.  En  tan  crítica  situación,  emprendió 
su  retirada,  pero  de  modo  de  no  proteger  la  de  los 
restos  del  destrozado,  ejército  lexpedicionario  del 
sur.  Reembarcóse  en  Quilca,  y  dio  por  terminada 
la  campaña,  que  sería  la  última  del  sur. 


IX 


El  plan  postumo  de  campaña  de  San  Martín  por 
puertos  intermedios  quedó  desde  entonces  abando- 
nado y  desacreditado,  ó  por  las  faltas  cometidas 
por  sus  ejecutores,  ó  porque  tal  vez  no  era  ese  el 
camino  de  la  victoria  final,  como  el  hieicho  pareció 
demostrarlo  después.  Pero  por  una  de  esas  combi- 
naciones caprichosas  del  acaso,  en  que  intervienen 
más  las  impresiones  individuales  que  lel  encadena- 
miento lógico  de  los  hechos,  al  mismo  tiempo  que 
el  último  plan  de  campaña  del  gran  capitán  sud- 
americano, ejecutado  por  manos  ajenas,  era  ente, 
rrado  por  dos  derrotas  sucesivas,  el  libro  de  su  des- 
tino, para  siempre  sellado,  pareció  reabrirse  ante 
sus  ojos  «n  la  página  interrumpida. 

Poco  después  dte  separarse  del  Perú,  los  votos  de 
Guayaquil,  expresados  por  dos  de  sus  hijos  más 
expectables,  lo  llamaban  á  volver  á  la  vida  pública. 
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"Sólo  la  mano  de  San  Martín  puede  perfieiccionar  la 
grande  obra  de  la  libertad  del  Perú — le  decían, — y 
los  gxiayaquilefios  lo  miramos  también  como  el  án- 
cora de  nuestra  esperanza*  No  es  posible  que  el 
Fundador  y  el  Protector  de  la  libertad  deje  de  con- 
moverse, ni  es  honor  del  Libertajdor  de  Chile  y  del 
Perú  que  mire  con  indiferencia  un  pueblo  que  tiene 
fijos  sus  ojos  en  él.  Ya  es  tiempo  quie,  cubierto  de 
la  gloria  que  le  ha  dado  su  filantropía,  vuelva  en 
alas  de  nuestros  deseos,  á,  llenar  los  destinos  de 
estos  pueblos.  Las  resoluciones  y  planes  del  héroe 
que  lleva  siempre  en  su  alma  la  libertad  de  los  pue- 
blos, deben  sernos  muy  respetables;  la  convocación 
diel  cuerpo  representativo  del  Perú  y  su  voluntaria 
separación  del  manejo  de  los  negocios  elevan  su 
persona  al  más  alto  punto  de  gloria;  pero  también 
es  verdad  que  no  puede  desdeñarse  de  escuchar  el 
clamor  de  los  buenos  patriotas  que  ansian  por  su 
presencia,  y  que  la  posteridad  no  hallaría  tal  vez 
disculpa,  si  su  excesiva  generosidad  atrajese  á  es- 
tos pueblos  desgracias  que  no  están  lejos  de  sobre- 
venirles. Los  destinos  de  estos  pueblos  necesitan 
un  genio  que  los  impulse".  El  mismo  Riva  Agüero, 
que  había  conspirado  contra  el  ex  Protector,  y  que 
muy  luego  se  puso  en  pugna  con  el  congreso,  le 
escribía:  "San  Martín  es  necesario  á  la  América,  y 
sus  verdaderos  amigos  no  podrían  más  sobrellevar, 
sin  continuas  lágrimas,  la  pérdida  de  un  héroe  á 
quien  se  debe  la  indiependencia,  y  en  quien  tienen 
fijos  los  ojos  las  naciones  civilizadas.  Sea  cuanto 
antes  el  día  en  que  tenga  el  placer  de  darle  un 
abrazo".  Después  de  los  desastres  de  Torata  y 
Moquegua,  todos  los  ojos  se  volvieron  hacia  él. 
Uno  de  sus  amigos,  al  transmitirle  en  multitud  de 
cartas  los  votos  de  los  peruanos,  le  decía:  "Es  ge- 
neral el  clamor  de  Lima  por  su  regreso,  y  creen  que 
si  no  lo  hace,  se  pierde  todo  el  Perú.     Yo  estoy  tan 
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aturdido  por  todo,  que  se  me  daría  muy  poco  el  que 
me  tirasen  un  balazo".  El  gobierno  de  Chile,  que 
había  sucedido  á  O'Higrgrins,  solicitaba  oficialmente 
su  cooperación,  impulsándolo  á  abrir  nueva  cam- 
paña: "El  Libertador  del  Perú  y  de  Chile  se  ha  im- 
puesto tan  sagrados  deberes  con  respecto  al  Perú, 
que  el  juicio  sevetro  de  loe  hombres  presentes  y  de 
la  posteridad  olvidaría  sus  inmensos  servicios  para 
no  perdonarle  si  rehusara  algrün  sacrificio  dirigido 
á  terminar  su  obra". 

La  destrucción  de  la  segunda  expedición  á  puer- 
tos intermedios  y  la  resistencia  de  una  parte  de  la 
opinión  contra  la  intervención  colombiana  volvieron 
á  hacer  revivir  la  idea  de  llamar  al  ex  Protector, 
como  la  última  esperanza  del  Perú  en  las  críticas 
circunstancias  que  atravesaba.  Una  junta  de  j?fe» 
de  mar  y  tierra,  presidida  por  el  general  Portoca- 
rrero  y  el  almirante  de  la  escuadra,  Gulsse,  con 
autorización  de  Riva  Agüero,  levantó  un  acta  de- 
clarando: "Los  votos  de!  pueblo,  como  los  del  ejér- 
cito; como  los  del  presidente  dte  la  República;  como 
.  los  del  último  ciudadano ;  los  de  los  jefes,  como  los 
del  último  defensor  de  la  causa;  en  fin,  los  votos 
del  Perú  entero,  llaman  al  Protector  San  Martín, 
para  que  vuele  en  auxilio  del  país,  cuya  existencia 
peligra".  Esta  resolución  fué  comunicada  á  San 
Martín  en  un  oficio  firmado  por  los  jefes  promo- 
tores del  movimiento:  "Hay  ciertos  hombres  elegi- 
dos por  el  destino,  cuyos  nombres  pertenecen  á  la 
historia,  y  cuya  existencia  consagrada  &  la  felicidad 
de  los  pueblos,  €s  reclamada  por  ellos,  principal- 
mente cuando  caen  en  la  d-esgracia.  Entonces  los 
hombres  viles  que  en  tiempo  de  prosperidad  han 
insultado  al  genio  y  al  valor,  desaparecen  de  la 
escena,  y  todos  los  corazones  llaman  al  héroe  que 
sólo  puede  salvar  al  Estado.  El  Perú,  que  debe  A 
San  Martín  sus  esperanzas  de  independencia;   que 
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acaba  de  sufrir  una  dispersión  en  el  ejército  que 
había  nacido  die  su  seno,  hoy  reclama  el  regrreso  del 
fundador  de  su  libertad,  que  ha  cimentado,  y  á 
quien  está,  reservado  el  acabar  de  consolidarla.  El 
pueblo  volverá  con  entusiasmo  al  héroe  que  ha 
roto  sus  cadenas.  El  ejército  se  reunirá  con  ener- 
aría bajo  los  estandartes  del  vencedor  de  San  Lo- 
renzo, Chacabuco  y  Maipú,  quien  tendrá  la  grloria 
de  haber  asegrurado  la  independencia  de  un  Estado 
que  siempre  le  estará  reconocido,  y  de  haber  termi- 
nado una  obra  que  tan  grloriosamente  ha  princi- 
piado, volviendo  á  ñjar  la  fortuna  bajo  nuestras 
banderas  y  la  prudencia  en  nuestros  consejos". 
Riva  Aerüero,  en  pugna  con  el  congreso  y  con  la 
intervención  boliviana,  llegó  hasta  á  ofrecerle,  por 
medio  de  un  comisionado  especial,  entregarle  el 
mando  supremo  del  Perú.  Guido  le  escribía  al  mis- 
mo tiempo:  "Los  patriotas  que  no  especulan  con  el 
país  y  que  sinceramente  desean  verlo  libre,  vuelven 
loe  ojos  á  usted.  Una  semana  ha,  circuló  una  re- 
presentación en  la  que  se  recogían  Armas,  pidiendo 
su  regreso  como  único  mediador  y  término  de  todos 
los  partidos.  Su  nombre  renace  en  el  seno  de  estas 
desgracias. 

El  ex  Protector  sentía  repulsión  hacia  la  perso- 
nalidad de  Riva  Agüero  y  no  naba  en  su  lealtad:  no 
quería  prestarse  á  ser  instrumento  de  ambiciones 
bastardas,  ni  caudillo  de  conjuraciones  pretorianas: 
no  podía  provocar  un  conflicto  estéril,  pero  no  podía 
desoír  estos  llamamientos  hechos  en  nombre  del 
interés  áe  la  América.  Sintió  reanimarse  en  su 
alma  el  fuego  sagrado  de  la  acción  continua  que 
creía  apagado,  y  entrevio,  por  un  momento,  la  posi- 
bilidad de  retornar  al  Perú. 

Próximo  á  emprender  viaje  á  Buenos  Aires,  en 
busca  de  su  hija,  que  había  quedado  huérfana  de 
madre,   contestó  á  Riva  Agüero   desde   Mendoza: 
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"El  Perú  se  pierde  irremediablemente  y  tal  vez. la 
causa  genieiral  de  América.  Un  solo  arbitrio  hay 
para  salvarlo.  Sin  perder  un  momento,  cedan  de 
las  quejas  6  resentimientos  que  puedian  tener;  re- 
conózcase la  autoridad  del  congreso,  malo  6  bueno, 
ó  como  sea,  pues  los  pueblos  lo  han  jurado.  Únanse 
como  es  necesario,  y  con  eate  paso  desaparecen  los 
españoles  del  Perú.  Después,  matémonos  unos 
contra  otros,  si  este  es  el  desgraciado  destino  que 
espera  á  los  patriotas.  Muramos,  pero  no  como 
viles  esclavos,  que  es  lo  que  irremediablemente  va 
á  suceder.  He  dicho  mi  opinión.  Si  ella  es  acep- 
table, estoy  pronto  á  sacrificar  mi  vida  privada. 
Venga  sin  pérdida  de  un  solo  momento  la  contesta- 
ción de  haberse  reconocido  la  autoridad  del  con- 
greso.    La  «espero  para  decidir  de  mi  destino". 

Riva  Agüero,  en  vez  de  seguir  los  consejos  de  San 
Martín,  disolvió  el  congreso — como  se  verá  des- 
pués,— y  lo  invitó  nuevamente  á  trasladarse  al 
Perú:  "Si  dentro  de  tres  días  no  ha  llegado  el  Li- 
bertador de  Colombia,  me  pondré  en  camino  para 
ponerme  á  la  cabeza  del  ejército.  Entraré  en  Lima 
el  día  que  se  me  antoje.  Ha  llegado  el  caso  die  que 
se  cumpla  su  oferta  de  venir  á  prestar  sus  servi- 
cios". El  general,  indignado,  se  olvidó  de  su  dig- 
nidad, y  le  contestó  en  términos  tan  duros  como 
insultantes:  "Me  invita  usted  á  que  me  ponga  en 
marcha,  asegurándome  que  el  horizonte  público  es 
el  más  halagtieño.  Sin  duda  olvidó  que  escribía  á 
un  general  que  lleva  el  título  de  Fundador  de  la  li- 
bertad del  Perú,  que  usted  ha  hecho  desgraciado. 
Si  ofrecí  mis  servicios  con  la  precisa  condición  de 
estar  bajo  las  órdenes  de  otro  general,  era  en  con- 
secuencia de  cumplir  con  el  Perú  la  promesa  que 
le  hice  á  mi  despedida,  de  ayudarl-e  con  mis  esfuer- 
zos si  se  hallaba  en  peligro,  como  lo  creí  diespués 
de  la  desgracia  de  Moquegua.     ¡Pero  cómo  ha  po- 
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dido  persuadirse  de  que  los  ofrecimientos  del  general 
San  Martín,  fueran  jamás  dirigridos  á  emplear  su 
sable  en  la  guerra  civil!  ¡Y  me  invita  á  ello  al 
mismo  tiempo  que  proscribe  al  congreso  y  lo  de- 
clara traidor!  ¡Eh!  ¡basta!  Un  picaro  no  es  capaz 
de  llamar  por  más  tiempo  la  atención  de  un  hom- 
tre  Jionrado". 

El  destino  de  San  Martín  estaba  irrevocable- 
mente decidido.  Bolívar  era  el  arbitro  del  Perú. 
El  Libertador  del  norte  terminaría  la  tarea  del  Li- 
bertador del  sur   y  coronaría  la  obra  de  los  dos. 


Riva  Agüero,  relegado  á,  Trujillo  como  un  mueble 
inútil,  y  despojado  de  los  atributos  del  poder  real 
por  el  voto  del  congreso,  cuya  mayoría  le  era  hostil, 
no  se  conformó  con  su  situación.  Disolvió  el  con- 
greso y  nombró  por  sí  un  senado  de  amaño,  com- 
puesto dfe  diez  de  los  diputadoe,  cesantes  por  su 
orden  (19  de  julio  de  1823).  Fué  entonces  cuando 
llamó  por  segunda  vez  á  San  Martín  para  apuntalar 
su  vacilante  autoridad.  La  opinión  se  pronunció 
contra  el  presidente  usurpador.  Un  grupo  de  trece 
diputados  se  reunió  en  Lima,  llamó  á  los  suplentes, 
y  aunque  en  minoría,  reasumió  la  potestad  legisla- 
tiva y  constituyente  (6  de  julio);  invistió  á  Torre- 
Tagle,  delegado  de  Sucre,  con  la  autoridad  ejecuti- 
va, y  dieclaró  á  Riva  Agíiero  reo  de  alta  ^traición  y 
fuera  ó¡e>  la  ley  (8  de  agosto).  Riva  Agíiero,  á  su  vez, 
calificó  á  los  congresales  de  traidores  y  declaró 
nulos  todos  sus  actos.  Para  sostener  su  actitud, 
ordenó  á  Santa  Cruz  que  acudiera  con  todas  sus 
fuerzas  al  norte,  abandonando  las  operaciones  del 
sur  en  cualquier  estado  en  que  se  encontraran; 
pero  ya  el  ejército  del  sur  no  existía.     Sin  retro- 
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ceder  ante  ninfirün  medio  ni  ante  la  iruerra  civil  para 
la  oonaervación  de  su  mando  pertKmalt  form6  en 
tomo  suyo  un  ejército,  y  procuró  abrir  negociacio- 
nes con  los  españoles  sobre  la  base  die  un  armisti- 
cio, comprometiéndose  &  hacer  salir  del  país  las 
tropas  auxiliares.  Los  auxiliares,  y  sobre  todo  los 
colombianos,  que  basta  entonces  hablan  reconocido 
la  autoridad  constitucional  del  presidente,  se  pro- 
nunciaron abiertamente  contra  él  y  le  intimaron 
su  cesación  en  el  mando,  para  "no  ocasionar  con  su 
obstinación  males  á  la  América". 

En  medio  de  «fita  situación  aeritada  y  confusa, 
apareció  Bolívar  en  el  Perú.  Los  castillos  del  Ca- 
llao anunciaron  su  presencia  en  el  puerto  con  una 
triple  salva.  Las  banderas  aliadas  de  las  cuatro 
repúblicas  independientes  en  que  entonces  estaba 
diividida  la  América  del  Sur,  se  izaron  en  todos  los 
edificios,  con  leyendas  en  su  honor.  Al  poner  el  pie 
en  tierra^  fué  recibido  en  triunfo  con  grandes  acla- 
macionee.  L&s  tropas  del  Perú  y  las  auxiliares  de 
las  Provinci€is  del  Río  de  la  Plata,  Chile  y  Colombia, 
le  hicieron  los  honores  (1**  de  septiembre).  Jamás 
ningún  americano  había  recibido  una  ovación  más 
entusiasta  ni  m&a  merecida.  Era  la  gloria  y  era  la 
esperanza  personificada  de  la  América. 

Bolívar,  al  dirigirse  al  Perú,  después  de  un  año 
de  espera  en  sus  fronteras,  negando,  ofrecíendlo, 
retirando  ó  prestando  &  medias  sus  auxilios,  sabía 
que  iba  &  ser  investido  con  la  suma  del  poder,  que 
era  lo  que  buscaba,  y  desgraciadamente  lo  que  el 
país  necesitaba  en  la  revuelta  y  peligrosa  situación 
que  atravesaba.  El  congreso  le  consultó  por  miera 
forma  el  proyecto  de  ley  que  lo  investía  con  la  om- 
nipotencia política  y  militar.  El  Libertador  contes- 
tó, como  de  costumbre,  como  en  Caracas,  como  en 
Angostura,  como  en  Nuieva  Granada,  como  en  Cú- 
cuta,  cuando  renunciaba  de  antemano  el  poder  que 
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exigría  implícitamente  sin  condiciones,  y  que  él  solo 
podía  ejercer.  "Mi  repugrnancia  &  emplearme  en  la 
administración  supera  con  mucho  toda  exagera-  • 
ción,  y  así,  he  renunciado  para  siempre  el  poder 
civil  que  no  tiene  una  íntima  coneixión  con  las  ope- 
raciones militares;  mejor  diré,  he  concervado  sólo 
aquella  parte  del  grobiemo  que  contribuye  como  el 
cañón  á  la  destrucción  de  nuestros  lenemigos.  En 
este  concepto,  vuelvo  &  ofrecer  al  congreso  del  Perú 
mi  activa  cooperación  ft  la  salvación  de  su  patria; 
pero  esta  oferta  no  puede  extenderse  á  más  que  al 
empleo  de  mi  espada".  Era  esta  una  farsa  que 
comprometía  la  gran  expectabllidad  del  personaje, 
repetida  con  tanta  frecuencia  y  tan  inoportunamente 
con  mengua  de  la  dignidad  d<6  los  pueblos  ante 
quienes  hablaba.  Los  diputados  peruanos,  sin  dar- 
se por  entendidos  de  estas  protestas  de  aparente 
desinterés,  y  sabiendo  &  qué  atenierse  sobre  su  sin- 
ceridad, dictaron  la  ley  en  que,  "bajo  la  denomina- 
ción de  Libertador,  se  depositaba  en  él  la  suprema 
autoridad  militar  con  facultadles  ordinarias  y  ex- 
traordinarias, igualment-e  que  la  autoridad  política 
dictatorial  como  conexa  con  las  necesidades  de  la 
guerra,  con  la  latitud  de  poder  exigrlda  por  la  salva- 
ción del  país".  Y  para  que  su  omnímoda  autoridad 
no  tuviese  embarazo  alguno,  se  sometía  á,  ella  la 
autoridad  del  presidente  de  la  república  del  Perú, 
que  lo  era  el  comodín  Torre-Tagle.  Votóle  adem&s, 
un  sueldo  de  "cincuenta  mil"  pesos  anuales;  que 
él  rehusó  con  el  noble  desinterés  que  lo  caracte- 
rizaba. 

En  un  banquete  dado  en  el  palacio  de  gobierno  en 
honor  del  nuevo  dictador,  todos  los  brindis  fueron 
dirigidos  á,  él,  .olvidando  estudiadamente  al  funda- 
dor de  la  independencia  y  de  la  libertad  del  Perú. 
Bolívar,  ó  para  dar  una  lección  que  lo  engrandecía 
moralmente,  ú  obedeciendo  á  un  sentimiento  g*^ne- 
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roso  de  justicia,  al  contestar  á  todos  los  brindis, 
dijo,  levantando  en  alto  su  copa:  "Por  el  buen  genio 
de  la  América  que  trajo  al  Greneral  Sají  Martín  con 
su  ejército  libertador,  desde  las  márg-enes  del  Río 
de  la  Plata  hasta  las  playas  del  Perú:  por  el  general 
O'Higgins  Que  generosamente  lo  envió  desde  Chile*'. 
El  sentimiento  espontáneo  estalló  leai  dobles  aplau- 
sos, confundiéndose  por  un  momento  la  gloria  de 
los  dos  libertadores:  el  uno  en  el  ostracismo  volun- 
tario: el  otro  en  la  aurora  de  su  grandeza  continen- 
tal. Su  segundo  brindis  fué:  "Por  el  campo  en  que 
reúna  las  banderas  del  Plata,  Perú,  Chile  .y  Colom- 
bia, y  sea  testigo  de  la  victoria  d-e  los  americanos, 
ó  los  sepulte  á  todos".  Y  al  terminar  el  banquete, 
como  complemento  6  su  prim<er  brindis  y  para  de- 
clinar toda  solidaridad  con  las  opiniones  monár- 
quicas manifestadas  por  San  Martín,  dijo:  "Por  que 
los  pueblos  de  la  América  no  consientan  jamás  ele- 
var un  trono  en  su  territorio,  y  que,  así  como  el  de 
Napoleón  fué  sumergido  en  la  inrmensidad  del  Océa- 
no, y  el  de  Itúrbide  derrocado  en  Méjico,  caigan  los 
usurpadores  de  los  derechos  americanos»  sin  que 
uno  solo  quede  triunfante  en  toda  la  dilatada  ex- 
tensión del  Nuevo  Mundo". — La  última  parte  de  su 
sentencia  se  cumpliría  en  cabeza  propia. — En  la 
noche,  al  presentarse  lein  el  teatro,  toda  la  concu- 
rrencia se  puso  de  pie,  y  lo  saluidó  con  muestras  de 
respeto  y  simpatía.  El  palco  que  ocupaba  junto 
con  el  presidente  de  la  República,  estaba  adornado 
con  las  banderas  del  Perú  y  de  Colombia,  unidas. 
Un  viajero  europeo  que  asistió  al  espectáculo,  de- 
seoso de  conoc»eir  al  héroe  que  llenaba  un  mundo 
con  su  fama,  ha  conservado  las  impresiones  de  este 
momento  psicológico,  reflejadas  en  la  fisonomía  del 
Libertador:  "E3s  muy  delgado;  pero  toda  su  persona 
revela  gran  actividad.  Sus  facciones  son  bien 
formadas,  pero  su  rostro  está  surcado  por  la  fatigra 
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y  la  ansiedad.  El  fuego  de  sus  ojos  negros  es  muy 
notable.  Después  de  observarlo,  puedo  decir  que 
jamás  un  aspecto  exterior  podía  dar  más  exacta  idea 
de  un  hombre.  Ensimismamiento,  determinación, 
actividad,  intriga,  y  un  espíritu  perseverante,  son 
rasgos  claramente  marcados  en  su  apostura  y  ex- 
presados en  cada  uno  d-e  los  movimientos  de  su 
cuerpo". 

Bolívar,  especialmente  autorizado  por  el  congreso 
para  resolver  las  cuestiones  con  Riva  Agüero,  en- 
sayó los  medios  conciliatorios.  Todos  sus  esfuerzos 
se  estrellaron  contra  la  ciega  obstinación  del  mal 
aconsejado  gobernante.  Después  de  largas  y  esté- 
riles negociaciones,  en  que  uno  poponía  la  cesación 
de  todos  los  poderes  en  que  reposaba  la  dictadura 
y  otro  sostenía  su  mantenimiento,  Bolívar  pronun- 
ció su  ultimátum,  por  boca  de  sus  negociadores,  en 
términos  intemperantes,  nunca  oídos  en  el  lenguaje 
de  la  diplomacia,  ni  aun  entre  enemigos:  "El  Li- 
bertador ha  concedido  á  Riva  Agüero  un  perdón  á 
que  no  es  acreedor,  en  vista  de  su  obcecada  cegue- 
dad en  seguir  las  banderas  de  la  traición,  dlel  cri- 
men y  de  la*  maldad;  sin  embargo,  repite  de  nuevo 
su  generoso  perdón,  y  no  da  más  plazo  para  acep- 
tarlo que  el  que  gasten  las  tropas  libertadoras  en 
llegar  á  los  campamentos  de  la  facción. — El  Perú 
llorará  siempre  la  perfidia  de  los  cómplices  de  Riva 
Agüero,  que  han  entrado  en  infames  relaciones  con 
los  tiranos  españoles,  para  perseguir  á  los  liberta- 
dores y  entregar  su  patria  á  las  cadenas.  Si  no 
fuese  por  la  necia  ceguedad  de  los  tiranos,  el  U- 
bertadlor  estaría  con  el  Ejército  Unido  en  Hua- 
manga.  Pero  cualesquiera  que  sean  los  resultados 
de  la  presente  guerra,  el  Libertador  protesta  ante 
toda  la  América,  que  son  sus  compañeros  de  perfi- 
dia loe  responsables  ante  la  sagrada  causa  de  la 
humanidad    y    de   las    leyes,    de    la   sangre,    de    la 
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muerte  y  de  la  esclavitud  del  Perú".  La  guerra 
civil  estaba  próxima  á  estallar.  La  caída  de  Riva 
Ag-üero  la  previno  felizmente.  Una  revolución  pre- 
toriana,  como  la  que  lo  había  levantado,  lo  derribó 
del  podier.  Así  desapareció  para  siempre  de  la  es- 
cena histórica  este  hombre,  que  en  un  tiempo 
prestó  algunos  servicios  &  su  patria  durante  su 
esclavitud,  fué  el  iniciador  de  la  anarquía  en  los 
primeros  días  de  su  independencia,  su  esperanza 
por  un  momento  como  representante  del  sentimien- 
to nacional,  y  por  último,  un  fantasma  de  poder, 
que  llegó  hasta  los  límites  de  la  traición  á  su  cau- 
sa, arrastrado  por  el  viento  de  la  vanidad,  sin  más 
objetivo  que  la  satisfacción  de  una  Insensata  y  es- 
téril ambición  personal. 

Bolívar   quedó   dueño   absoluto   del   Perú.     Pensó 
que  toda  la  América  era  suya. 
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CAPITULO   XLIX 

Política    sudamericana. — Sublevación    del    Callaoi 
Junín  y  Ayacucho. 

1823  -  1824 

El  ensueño  de  un  gran  hombre. — Primera  idea  de  confede- 
radfo  americana. — Bolívar  y  Rivadavia. — La  nueva  he- 
gemonía argentina. — ^Tratado  entre  Colombia  y  Buenos 
Airee. — Convención  de  Buenos  Aires  con  los  comisionados 
españoles  en  1823. — Situación  de  la  guerra  en  el  Perú. — 
Sublevación  de  la  guarnición  del  Callao. — ^Disolución  del 
ejército  de  loe  Andes. — Traición  de  Torre  Tagle. — Bolí- 
var, dictador.— 'El  sorteo  de  Matucana. — ^Fortaleza  de 
Bolívar. — Se  repliega  &  Trujillo. — Forma  un  ejército  en 
Pativllca.— Organización  y  oompoeicién  del  ejército  in- 
dependiente.— Olafieta  se  subleva  en  el  Alto  Perú  contra 
el  virrey. — Bolívar  abre  campaña  sobre  la  sierra. — Su 
proclama  en  Pasco. — ^Movimientos  de  Canterac  contra 
la  invasión  de  Bolívar.— ^Marchas  estratégicas  de  los  dos 
ejércitos. — ^Batalla  de  Junín.  —  Desastrosa  retirada  de 
Oanterac. — ^Los  independientes  avanzan  basta  la  línea 
del  Apurimac. — ^Bolívar  se  retira  del  ejército  y  delega  el 
mando  en  Sucre. — ^Primer  síntoma  de  resistencia  contra 
la  dictadura  de  Bolívar. — Situación  general. — Inicia,tiva 
del  congreso  de  Panamá. — 'Loe  realistas  toman  la  ofen- 
giva. — Disconformidad  sobre  operaciones  de  guerra  entre 
Bolívar  y  Sucre. — Errores  y  hábiles  maniobras  de  Su- 
cre.— ^Marchas  estratégicas  de  los  dos  ejércitos  beligeran- 
tes.— Descalabro  de  Carpahuaioo. — Batalla  de  Ayacu- 
clio. — Pin  de  la  guerra  de  la  independencia  sudamericana. 


Un  ensueño  suele  ser  el  hilo  fijo  en  la  trama  de 
la  vida  de  un  hombre.  El  de  Bolívar  fué  la  unifi- 
cación de  la  América  Meridional.  De  este  ensueño 
sacó  sus  fuerzas  morales  para  creiar  una  gran  po- 
tencia militar,  y  llevar  sus  armas  triunfantes  por 
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todo  el  continente,  como  Alejandro  al  través  del 
Asia.  Su  primera  intuición  fué  la  creación  del  im- 
perio colombiano.  Ija  segunda  visión  fué  el  esta- 
blecimiento de  una  confederación  sudamericana, 
sobre  la  base  de  una  liga  política  y  militar,  regida 
por  una  asamblea  internacional  de  plenipotencia- 
ciarlos,  á  la  manera  de  la  liga  aquea  en  la  Grecia. 
La  última  sería  la  monocracia,  bajo  la  protección 
de  las  bayonetas  de  la  hegemonía  colombiana,  cuan- 
do el  suefto  «e  convirtiese  en  ctelirio. 

En  1815,  errante  de  isla  en  isla  en  el  mar  de  las 
Antillas,  Bolívar  personificaba,  como  el  héroe  de  la 
Odisea  en  loe  tiempos  antiguos,  la  política,  la  gue- 
rra y  la  astucia  del  moderno  mundo  sudamericano. 
Por  entonces,  sólo  soñaba  con  Colombia.  "La  for- 
mación de  una  sola  nación  de  todo  el  Mundo  Nuevo, 
con  un  solo  vínculo  que  ligase  las  partes  entre  sí", 
lo  atraía  como  una  "idea  grandiosa"  de  que  apar- 
taba los  ojos,  por  considerarla  imposible,  y  decla- 
raba que  en  el  continente  había  espacio  para  diez 
y  siete  naciones  (véase  cap.  XL,  p&rraío  II).  EJn 
1817,  al  dirigir  la  palabra  al  pueblo  argentino,  di- 
ciendo de  él,  que  "era  la  gloria  del  hemisferio  de 
Colón  y  el  baluarte  de  la  independ-encia  america- 
na", le  anunciaba  que,  "extinguidos  los  últimos  ti- 
ranos, lo  convidaría  á.  formar  una  sociedad  con  la 
"Unidad"  por  divisa  en  toda  la  América  Meridio- 
nal" (véa«e  cap.  XLII,  párrafo  II).  En  182^  triun- 
fante en  Boyacá,  y  Carabobo,  y  consolidada  mili- 
tarmente la  gran  república  colornbiana,  orgranizaba 
diplomáticamente  la  confederación  suda,mericana  y 
bosquejaba  las  bases  aéreas  de  su  futuro  gobierno 
internacional.  En  los  tratados  ajustados  con  el 
Perú  y  con  Chile,  al  convenir  en  una  liga  ofensiva 
y  defensiva  en  paz  y  guerra,  para  garantir  la  recí- 
proca indietpendencia  y  un  pacto  de  unión  perpetua, 
se  estipuló  "la  reunión  de  una  asamblea  general  de 
los  Estados  americanos  compuesta  de  plenipoten- 
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ciarlos,  con  el  encargo  de  cimentar  de  un  modo 
sólido  y  estable  las  relaciones  íntimas  entre  todos 
y  cada  uno  de  ellos,  que  les  sirva  de  consejo  en  los 
grandes  conflictos,  de  punto  de  contacto  en  los  peli- 
gros comunes,  de  fiel  intérprete  en  sus  tratados  pú- 
blicos, cuando  ocurran  dificultades,  y  de  juez  arbi- 
tro y  conciliador  en  sus  disputas  y  diferencias".  El 
Istmo  de  Panamá,  parte  integrrante  de  Colombia, 
era  el  punto  designado  para  la  reunión  de  esta  nue- 
vsu  dieta  republicana. 

E3n  este  terreno  diplomático  se  encontraron  por 
la  primera  vez — y  no  seria  la  última, — ^la  gran  figu- 
ra guerrera  y  política  del  Libertador  de  Colombia, 
y  el  genio  civil  de  D.  Bemardino  Rivadavia»  la  más 
alta  personificación  del  liberalismo  sudamericano 
en  la  época  dje  la  emancipación,  según  el  consenso 
universal.  El  uno  era  el  arbitro  de  cuatro  grandes 
pueblos.  El  otro  era  el  ministro  constitucional  d^ 
una  provincia.  Bolívar  aspiraba  á  la  corona  de 
laurel  del  César  americano.  RIvadavia  quería  al- 
canzar por  una  victoria  incruenta  (un  Ayacucho 
diplomático,  como  se  ha  dicho),  la  corona  del  liber- 
tador pacífico.  El  era  entonces  el  alma  y  el  cere- 
bro de  las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  dispersas 
como  astillas  después  de  un  naufragio.  La  tem- 
pestad en  que  l£U3  dejó  envueltas  San  Martín  en 
1820,  se  había  apaciguado.  La  República  Argenti- 
na, con  sus  fuerzas  casi  agotadas  por  sus  grandes 
sacrificios  en  pro  de  la  independencia  americana  y 
postrada  por  la  guerra  civil,  estaba  desarmaCBa  en 
la  lucha  continental;  piero  sus  últimos  soldados 
peleaban  por  ella  en  lejanas  tierras,  llevando  sus 
armas  hasta  el  Ecuador.  Sus  partes  integrantes, 
no  obstante  su  a4slamlento,  conservaban  su  cohesión, 
y  tendían  á  reunirse  en  cuerpo  de  nación,  para 
fundar  el  orden  interno.  Faltaba  un  centro  de 
atracción  á  esta  constelación  de,  catorce  estrellas 
errantes,  y  Buenos  Aires  se  lo  dio.  Rivadavia  cons- ^^i 
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tltuyó  la  provincia  d^e  Buenos  Airee  como  Estado 
autonómico,  y  esta  fué  la  célula  orgánica  de  la  fu- 
tura vida  nacional,  el  molde  típico  en  que  se  va- 
ciaron las  instituciones,  animadas  al  soplo  vital 
las  partes  rudimentarias  dlel  conjunto,  respondiendo 
al  instinto  de  conservación  á,  la  vez  que  al  progreso 
gradual  «n  el  orden  político. 

Por  la  primera  vez  ee  vio  funcionar  en  el  pequeño 
teatro  de  una  provincia  el  sistema  republicano  re- 
presentativo, armado  con  todas  sus  grandes  piezas: 
con  cuerpo  electoral,  poderes  coordinados,  emana- 
ción del  voto  público,  tribuna  parlamentaria,  go- 
bierno limitado  y  responsable,  presupuesto  votado 
anualmente,  rendición  de  cuentas,  sin  facultades 
extraordinarias,  sin  secretos  de  Estado  y  sin  cama^ 
rillas.  Esta  -era  la  nueva  hegemonía  que  la  Repú- 
blica Argentina  iniciaba  con  loe  elementos  de  una 
áe  sue  provincias.  El  impulso  de  la  propaganda 
no  se  detendría  en  los  límites  nacionales:  con  el 
vuelo  de  sus  robustas  alas,  esas  instituciones — quíe 
eran  una  nov-edad  en  el  mundo  con  excepción  de  los 
Estados  Unidos  y  parcialmente  en  Inglaterra, — 
después  de  crear  un  nuevo  vínculo  en  la  familia 
dispersa  y  reanimar  su  organismo  rudimental,  em- 
pezarían á  enseftar  á  los  pueblos  y  gobiernos  sud- 
americanos lo  que  era  el  orden  republicano  repre- 
sentativo, demostrando  con  su  ejemplo  cómo  se 
cierran  las  revoluciones  bajo  los  mismos  principios 
que  las  inauguran.  Este  era  el  complemento  pací- 
fico de  la  revolución  americana,  que  tuvo  por  objeto 
fundar  gobiernos  justos  y  pueblos  libres.  Estas 
instituciones  darían  la  vuelta  á  la  América  Meri- 
dional; irían  más  lejos  que  las  armas  redentoras  de 
los  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata;  triunfa- 
rían moralmente  de  las  dictaduras,  de  las  oligar- 
quías, de  los  planes  de  organización  artificial  fun- 
dados en  la  fuerza  y  el  personalismo,  y  en  definitiva 
harían  prevali^er  los  principios  constitutivos  de  la 
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hegemonía  argentina,  con  el  programa  de  organiza- 
ción con  que  San  Martín  pasó  los  Andes  y  fundó 
las  repúblicas  de  Chile  y  del  Perú,  respetando  los 
particularismos '  nacionales  de  los  nuevos  Estados, 
sin  violientar  sus  tendencias  espontáneas. 

Esa  actitud  paxiífica  del  Estado  de  Buenos  Aires 
no  excluía  la  fortaleza  para  encarar  de  hito  en  hito 
los  problemas  internacionales,  sin  retroceder  ante 
la  guerra  en  salvaguardia  die  los  derechos  argenti- 
nos y  del  predominio  de  los  principios  democráti- 
cos en  la  América  del  Sur.  La  República  Argen- 
tina estaba  amenazada  de  una  guerra  inminente, 
que  estalló  dos  años  después,  y  se  preparaba  á 
afrontarla.  El  imperio  del  Brasil,  reicientemente 
fundiado,  mantenía  por  este  tiempo  (mayo  de  1823) 
la  ocupación  militar  de  la  Banda  Oriental,  parte  in- 
tegrante de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la 
Plata.  El  gobierno  de  Buenos  Aires,  inspiradlo  por 
Rivadavia,  afrontaba  la  cuestión  con  todas  sus  con-» 
secuencias.  "La  emancipación  del  Brasil,  decía  á 
su  legislatura,  ha  completado  la  independencia  de 
nuestro  continente;  pero  las  ideas  que  parecen  do- 
minar en  el  gabinete  de  Río  de  Janeiro  con  res- 
pecto á  la  provincia  de  Montevideo,  ponen  obs- 
táculos á  la  buena  y  cordial  amistad  que  debiera 
existir  entre  naciones  que,  siendo  vecinas,  están 
empeñadas  igualmente  en  la  causa  de  su  indepen- 
d>encia.  Un  enviado  está  pronto  á  partir  á  la  corte 
del  Brasil,  con  el  objeto  de  restablecer  las  relacio- 
nes entre  ambos  gobiernos,  y  salvar  la  integridad 
del  territorio  de  estas  provincias.  De  todos  modos, 
la  libertad  de  la  provincia  de  Montevideo,  tanto 
de  la  violencia  extranjera  como  de  la  tiranía  do- 
méstica, será  siempre  un  objeto  de  atención  pre- 
ferente**. 
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Este  era  el  «stado  político  interno  y  externo  áe  la 
República  Argentina  cuando  el  plenipotenciario  de 
Colombia  llegó  á  Buenos  Aires  para  proponer  el 
ajuste  de  un  tratado  de  unión,  liga  y  confediesración 
perpetua»  indéntico  al  celebrado  ya  con  el  Perú  y 
Chile,  sobne  la  base  de  un  congrreso  supremo  de  ple- 
nipotenciarios. El  negociador  era  el  mismo  don 
Joaquín  Mosquera,  á  quien  hemos  visto  figurar  en 
el  Pacífico  (21  de  enero  de  1823).  Rivadavia  estaba 
iencargado  axícidentalment-e  del  gobierno,  y  tomó 
sobre  sí  dirigir  la  negociación.  Desdle  luego  re- 
chazó in  límine  la  idea  de  un  congreso  en  cierto 
modo  soberano,  arbitro  en  las  cueetionies  interna- 
cionales, como  una  imitación  inútil  y  peligrosa  del 
consejo  anfictiónico  de  la  antigrua  Grecia,  Esta 
idea  quedó  para  siempre  muerta,  y  no  volvió  á  re- 
aparecer en  lo  sucesivo.  Redújose  el  tratado  á  un 
pacto  de  amistad  y  alianza  defensiva  en  sostén  de 
su  independencia  de  la  nación  española  y  de  cual- 
quiera otra  dominación  extranjera,  el  que  sería  re- 
glado por  convenios  especiales. 

Interpelado  el  ministro  en  la  legislatura  respecto 
die  la  supresión  de  algunos  artículos  que  figuraban 
en  los  tratados  análogos  celebrados  con  el  Perú  y 
Chile,  contestó  con  reserva  diplomática,  pero  es- 
parciendo bastante  luz  sobre  la  cuestión:  "Un  do- 
cumiento,  en  que  por  la  primera  vez  loe  Estados  de 
la  América  intervienen,  dando  la  primera  base  de 
sus  derechos,  debe  ser  un  documento  del  juicio  can 
que  penetran  y  calculan  el  porvenir.  El  projrecto 
de  tratado  de  Colombia  no  llenaba  las  condiciones 
apetecibles,  por  cuanto  sólo  fundaba  la  existencia 
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de  hecho  de  los  gobiernos  y  no  su  legitimidad,  sin 
acordarse  de  la  libre  representación  de  cada  país. 
Los  tratados  de  alianza,  al  aire,  no  reglados  por  un 
tratado  especial,  han  sido  siempre  inutilizados  die 
hecho  por  los  "casus  fcederis".  EJs  preciso  detenerse 
en  el  régimen  representativo,  en  los  intereses  gene- 
rales y  recíprocos  de  Estado  á.  Estado,  y  no  en 
alianzas  de  familia". 

Esta  actitud  teórica  y  expectante  del  gobierno  die 
Buenos  Aires  respondía  al  plan  imaginado  por  Ri- 
vadavia,  de  hacer  triunfar  la  revolución  sudameri^ 
cana  por  un  acuerdo  pacífico  con  la  madre  patria, 
uniformando  la  política  internacional  de  los  Esta- 
dos independientes  de  la  América  española  en  este 
sentido.  En  cuanto  á.  la  política  respecto  de  la 
Espafia,  ella  estaba  netamente  definida  por  ante- 
cedentes diplomA,ticos>  que  dleterminaban  sus  rum- 
bos. Cuando  por  la  prim-era  vez,  en  1820,  el  rey 
Fernando  VII  envió  una  comisión  regia  al  Río  de  la 
Plata,  con  el  objeto  de  "poner  término  á  las  dife- 
rencias existentes  entre  individuos  de  la  misma  fa- 
milia", el  gobierno  d-e  Buenos  Aires  contestó  que  no 
podía  oir  proposiciones  sino  sobre  la  base  prelimi- 
nar del  reconocimiento  de  la  independencia.  Esta 
negociación  no  tuvo  ulterioridad ;  pero  quedó  esta- 
blecido el  precedente. 

Casi  simultáneamente  con  el  enviado  de  Colom- 
bia, llegaron  á  Buenos  Aires  dos  nuevos  comisiona* 
dos  del  rey  de  España,  para  abrir  negociaciones 
pacíficas  con  los  gobiernos  sudamericanos,  y  fueron 
reconocidos  en  el  carácter  de  tales  (30  de  enero 
de  1822).  Las  Cortes  españplas,  reinstaladas  en 
Cádiz  en  1820,  en  que  predominaba  el  espíritu  libe- 
ral de  la  metrópoli,  convencidas  de  que  no  podrían 
ser  sometidas  por  la  fuerza  sus  antiguas  colonias, 
encararon  desde  este  punto  de  vista  la  cuestión  his- 
panoamericana, y  resolvieron  enviar  comisionados 
á  los  diversos  Estados  hechos  independientes  para 
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tentar  el  terreno  (13  de  febrero  y  18  de  junio  de  1822). 
jLos  nombrados  para  el  Río  de  la  Plata  fueron: 
D.  Luis  La  Robla,  hijo  de  Montevideo,  y  D.  Luis 
Antonio  Pereira,  conocedor  de  la  América  del  Sur, 
que  había  hecho  la  gruerra  «n  ella  bajo  las  banderas 
realistas  en  Chile  y  el  Perú,  y  presentado  en  1821 
una  Ikíemoria  á  las  Cortes,  abogando  por  la  inde- 
pendencia absoluta  de  las  colonias  hispanoamerica- 
nas. Los  comisionados  no  traían  una  credencial 
en  debidía  forma,  sino  un  simple  nombramiento  del 
rey,  expedido  de  mala  gana,  bajo  la  presión  del 
ministerio  liberal,  por  el  cual  se  les  autorizaba  para 
oir  proposiciones  y  celiebrar  tratados  provisionales 
.  de  comercio. 

La  comisión  espaftola,  además  de  su  encargo  os- 
tensible, tenía  por  objeto  dividir  las  repúblicas  que 
combatían  contra  la  España,  y  como  Buenos  Aires  era 
considerada  como  el  centro  del  pensamiento  revolu- 
cionario, los  comisionados  traían  instrucciones  re- 
servadas para  reconocer  la  independencia  argen- 
tina, según  ellos  lo  insinuaron,  á  fin  de  separarla  de 
la  lucha  que  sostenían  el  Perú  y  Colombia.  Rlva- 
davia,  al  saberlo,  quiso  definir  netamente  la  situa- 
ción, y  presentó  á  la  legislatura  un  proyecto  de  ley 
que  fué  sancionado  por  aclamación.  '*E1  gobierno 
no  celebrará  tratados  de  neutralidad — se  declaró 
por  esta  ley, — de  paz  ni  de  comercio  con  la  Kspafía, 
sino  precedida  la  cesación  de  la  guerra  en  todos  los 
nuevos  Estados  del  continente  americano,  y  el  re- 
conocimiento de  su  independencia".  Bajo  estos 
auspicios  se  iniciaron  las  negociaciones  entre  los 
comisionados  españoles  y  el  gobierna  de  Buenos 
Aires. 

La  forma  que  se  dio  al  arreglo  entre  las  Provin- 
cias Unidas  por  una  parte,  y  el  rey  de  España  por 
la  otra,  fué  la  de  una  convención  preliminar  de  paz, 
sobre  la  base,  expresamente  establecida  por  la  ley 
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argentina,  de  la  previa  cesación  de  la  guerra  y  re- 
conocimiento simult&neo  de  la  independencia  de  los 
nuevos  Estados  americanos,  y  asi  se  consignó  len  su 
preámbulo.  Estipulóse  una  suspensión  condicional 
de  hostilidades  por  el  tiempo  de  diez  y  ocho  meses, 
contados  dos  meses  después  de  las  ratiñcacioniee, 
drurante  el  cual  la  Provincia  de  Buenos  Aires  ne- 
gociaría la  aquiescencia  de  los  demás  gobiernos 
americanos.  Mientras  tanto,  las  relaciones  de  co- 
mercio quedarían  restablecidas  entre  la  monarquía 
española  y  los  Estados  americanos,  con  la  sola  ex- 
cepción del  contrabando  de  guerra,  y  en  consecuen- 
cia, los  pabellones  de  unoe  y  otros  Estados  serían 
recíprocamente  respetados  y  admitidos  en  sus  puer- 
tos. Estos  preliminares,  como  lo  observa  un  histo- 
riador español,  "debían  producir  el  reconocimiento 
sucesivo  de  la  independencia  americana,  desdle  que  • 
se  reconocía  la  independencia  en  la  parte  comercial, 
al  estipular  una  perfecta  armonía  en  esta  clase  de 
relaciones,  y  la  admisión  en  los  puertos  de  España 
de  las  banderas  insurgentes".  Pero  era  una  ilusión 
de  Rivadavia  la  esperanza  de  que  la  cuestión  his- 
panoamericana pudiese  resolverse  de  otro  modo 
que  por  las  armas. 

La  convención  preliminar  tuvo  por  complemento 
una  ley,  tendiente  á  identificar  la  causa  del  libera- 
lismo español  con  la  de  la  independencia  sudameri- 
cana. Como  la  Francia  hubiese  votado  veinte  mi- 
llonee de  pesos  para  auxiliar  la  restauración  del 
rey  absoluto  en  España»  de  conformidad  con  las  ' 
decisiones  de  la  Santa- Alianza,  de  que  se  había  se- 
parado la  Inglaterra,  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
fué  autorizado  para  negociar  igual  suma  entre  todos 
los  Estados  americanos,  "para  el  sostén  de  la  inde- 
pendencia de  España  bajo  el  sistema  representati- 
vo". En  consecuencia,  fué  nombrado  D.  Félix  Al- 
zaga  como  plenipotenciario,  para  niegociar  con  los 

Digitizedby  Google 


—  170  — 

gobiernos  de  Chile,  Perú  y  Colombia,  la  aquiescen- 
cia á  la  convención,  y  exhibir  las  leyes  áe  su  refe- 
rencia. Designóse  al  mismo  ti-empo  como  comi- 
sionado cerca  de  las  autoridades  realistas  del  Perú, 
al  general  Las  Heras,  con  el  objeto  de  arreglar  lo 
concerniente  al  armisticio,  y  como  jefe  de  línea 
militar  divisoria  de  ocupación  con  aquéllas,  al  ge- 
neral Arenales. 

Bsta  ruidosa  negociación,  que  no  pasó  del  papel, 
fué  en  su  época  tan  deprimida  como  ensalzada,  así 
en  Europa  como  en  América,  y  produjo  efectos  taiv 
extraños  como  contradictorios.  Algunos  historia- 
dores la  han  interpretado  después  de  una.  manera 
siniestra,  así  por  parte  de  los  IndJependientes  como 
de  los  ultrarrealistas,  mientras  otros  piensan  que 
deben  consignsLrse  en  letras  de  oro  las  leyes  com- 
plementarlafí  que  le  dan  su  significación.  Da  verdad 
es  que,  descartando  del  plan  lo  quie  tenía  de  iluso- 
rio, la  Provincia  de  Buenos  Aires  hacía  en  su  si- 
tuación cuánto  era  posible,  y  lo  hacía  bien  y  co- 
rrectamente. Amenazada  de  una  guerra  inminent>e 
contra  un  vecino  poderoso  en  nombre  de  la  repú- 
blica contra  la  monarquía,  guerra  en  que  no  con- 
taba, ni  contaría  con  aliados,  cuando  sus  últimos 
veteranos  combatían  por  la  lemancipación  del  con- 
tinente, al  lado  de  los  soldados  del  Perú,  Colombia 
y  Chile,  cumplía  para  con  la  América,  haciendo 
solidarla  su  causa  con  la  suya,  al  comprometerse 
espontáneamente,  cuando  se  le  brindaban  ventajas 
parciales,  á  no  tratar  sino  de  común  acuerdo  con 
los  demás  pueblos,  sobre  la  bajse  de  la  cesación 
previa  de  la  guerra  y  «el  reconocimiento  de  su  inde- 
pendencia por  Hispana;  y  al  ponerse  sola  frente  á 
frente  de  la  Santa-Alianza  de  los  reyes  absolutos, 
cumplía  sus  deberes  para  con  el  mundo  libre,  con 
honor  para  el  Nuevo  Mundo.  Bien  que  fuera  una 
ilusión  de  Rlvadavia  esperar  que  la  cuestión  hispa - 
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noamericana  pudiera  resolverse  de  otro  modo  que 
por  las  armas — si  es  que  no  entró  también  por  parte 
el  cálculo,  para  propiciarse  la  opinión  de  la  Ingla- 
terra, como  sucedió, — la  negociación  en  sí  es  una 
grande  concepción  ideal  que  honra  al  hombre  de 
Estado  y  los  propósitos  elevados  que  la  inspi- 
raron. 

En  Europa,  la  convención  con  sus  leyes  comple- 
mentarias, produjo  el  efecto  de  propiciarse  la  buena 
voluntad  de  la  Inglaterra.  En  América,  presentada 
por  -el  plenipotencia.rio  de  Buenos  Aires  al  gobierno 
de  Chile,  fué  rechazada  de  acuerdo  con  el  ministro 
colombiano  cerca  de  él.  Al  zaga  pasó  en  seguida 
al  Perú,  y  la  comunicó  á  los  presidentes  Torre- 
Tagle  y  Riva  Agüero.  El  primero  la  hizo  servir  á 
un  plan  díe  traición  que  tenía  premeditado,  abriendo 
con  este  motivo  correspondencia  en  tal  sentido  con 
los  realistas.  El  segundo  se  utilizó  de  ella  para 
proponer  á  los  realistas  un  armisticio,  sobre  la  base 
de  la  expulsión  de  las  tropaís  colombianas.  Lo  más 
singular  es  que  Bolívar,  por  cuya  influencia  había 
sido  rechazada  en  Chile,  y  la  calificó  después  de 
acto  imprevisor  de  política  mezquina,  la  acogió  con 
favor,  como  un  medio  de  salvarse  de  la  situación 
embarazosa  en  que  se  encontraba.  El  congreso 
peruano,  que  procedía  bajo  la  influencia  de  la  inter- 
vención colombiana,  resolvió  no  se  tomara  ninguna 
determinación  sin  previo  acuerdo  de  Bolívar.  El 
Libertador,  consultado,  contestó  por  el  órgano  de 
su  secretario,  que  podía  tener  lugar  sobre  esa  base 
un  armisticio  de  seis  meses,  que  pusiera  á  cubierto 
á  los  independientes  de  ser  invadidos  por  el  ejér- 
cito español,  cuya  preponderancia  numérica  sobre 
el  de  Colombia  era  un  hecho.  "Al  efecto,  agregaba, 
el  Libertador  desea  que  la  convención  de  Buenos 
Aires  sea  ratiflcada  antes  por  los  •españoles,  porque 
sería  un  medio  de  obtener  un  partidto  favorable,  y 
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opina  que  se  dirija  un  parlamentario  al  Cuzco,  que 
tenga  por  base  el  armisticio.  Luego  que  lleguen 
los  auxilios  de  Colombia,  se  disiparán  los  temores 
que  al  presente  nos  arredran.  El  presidente  debe 
escribir  al  virrey  La  Sema,  que  ha  llegado  á  su 
noticia  que  éste  deseaba  terminar  la  guerra  de 
América  por  una  negociación  pacífica.  Que  el 
mundo  liberal  está  escandalizado  de  una  contienda 
fratricida.  Que  el  gobierno  peninsular,  las  Cortes  y 
el  rey,  han  reconocido  la  independencia  dte  toda  la 
América.  Que  Buenos  Aires  ha  concluido  ya  sus 
tratados,  Méjico  lo  mismo,  y  Colombia  ha  enta- 
blado ya  su  negociación  en  Bogotá  con  los  agentes 
españoles  sobre  un  armisticio  y  preliminares  de  paz. 
Sólo  el  Perú  no  goza  de  paz  por  no  haberse  en- 
tendido aún  las  partes  contendientes.  Que  con  mo- 
tivo de  la  negociación  del  Sr.  Alzaga  por  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  y  de  haber  propuesto  la 
convención  celebrada  con  los  comisionados  españo- 
les, invita  al  general  La  Serna  á  que  pronuncie  ex- 
plícitamente sus  disposicionieis,  su  avenimiento  ó  su 
repulsa  á  estos  tratados".  Jamás  se  hizo  un  elogio 
máfi  cumplido  die  la  oportunidad  y  alcance  del  plan 
de  Rivadavia  en  sus  relaciones  con  la  política  ge- 
neral y  los  intereses  am*ericano6,  por  el  mismo  que 
más  amargamente  lo  ha  criticado. 


r  III 

La  situación  que  en  los  comienzos  del  año  de 
1824  atravesaban  los  independientes  en  el  Perú,  era 
precaria.  Apenas  conjurado  el  peligro  de  la  guerra 
intestina,  la  traición  minaba  sus  elementos  y  los 
enemigos  estaban  militarmente  preponderantes.  El 
ejército  realista  constaba  de  18.000  hombres  disci- 
plinados, poseídos  del  legítimo  orgullo  que  les  da- 
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ban  sus  recientes  triunfos — 4000  hombres  ocupaban 
con  Olafteta  el  Alto  Perú ;  3000  formaban  el  i^ército 
del  sur  acantonado  en  Puno  y  Arequipa;  8000  el 
del  norte,  situado  en  la  sierra  del  centro  y  norte; 
lowo  en  el  Cuzco  y  como  3000  diaeminados  en  di- 
versas guarniciones.  El  ejército  independiente  de 
las  cuatro  naciones  aliadas,  apenas  pasaba  de  9000 
hombres:  de  los  cuales,  3000  peruanos,  4000  colom- 
bianos, 1100  chiltenos  y  1800  argentinos.  Bolívatí 
urgía  por  nuevos  refuerzos  de  Colombia  y  recon- 
centraba su  ejército  en  Pativllca,  á,  187  kilómetros 
al  norte  de  Lima,  con  ánimo  de  abrir  campaña  so- 
bre la  sierra  del  centro,  buscando  la  victoria  por  el 
camino  trazado  por  Arenales. 

En  medio  de  esta  incierta  situación  tuvo  lugar 
un  acontecimiento  desastroso  que  hubo  de  deci- 
dir— ^al  menos  por  el  momento, — de  la  suerte  del 
P-erú.  Los  independientes  perdieron  las  fortalezas 
del  Callao,  ganadas  por  el  genio  estratégico  de  San 
Martín,  en  momentos  en  que  la  España  hacía  es- 
fuerzos por  reconquistar  su  perdido  dominio  en  el 
mar  Pacíñco.  Casi  simultáneamente,  ;el  presidente 
titular  del  Perú,  Torre- Tagle,  se  paoaba  á  los  es- 
pañoles, arrastrando  tras  sí  una  parte  de  las  fuer- 
zas nacionales,  y  los  españoles  ocupaban  á  Lima. 

Guarnecía  los  castillos  del  Callao  un  batallón  dte 
Colombia.  Queriendo  reconcentrar  en  el  norte  to- 
das las  fuerzas  colombianas  que  constituían  el  ner- 
vio del  ejército  aliado,  dándole  por  base  la  frontera 
de  Quito,  de  donde  esperaba  mayores  auxilios,  dis- 
puso que  fuesen  cubiertos  por  los  batallones  argen- 
tinos que  á  la  sazón  guarn'eicían  á  Lima.  La  divi- 
sión de  los  Andes  se  había  puesto  bajo  la  protec- 
ción del  gobierno  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
como  representante  de  la  Nación  Arg^itina.  "Nos 
hallamos  en  circunstancias  dolorosas — diecían  sus 
jefes, — al   ejecutar  este  acto.     Desde   la  disolución 
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de  las  Provincias  Unidas  no  tenemos  un  gobierno 
central  que  nos  ampare  y  regle  la  conducta  militar 
y  política  que  debemos  observar  en  la  gruerra  que 
hacemos  en  el  Perú  á,  los  enemigos  de  la  libertad 
de  la  América,  y  que  recomiende  alguna  vez  á  la 
posteridad  los  marcados  y  señalados  servicios  áe 
nuestro  ejército".  Su  situación  era  en  verdad  tris- 
te, como  lo  dice  el  acta.  Lejos  de  la  patria,  dfespués 
de  diez  años  de  campañas  en  tierras  extranjeras; 
los  soldados  argentinos,  desnudos,  impagos  y  su- 
friendo hasta  hambre;  odiados  por  los  peruanos, 
como  lo  eran  los  chilenos  y  colombianos,  y  lo  son 
siempre  los  soldados  libertadores  que  peean  sobre 
un  país;  huérfanos  diel  gran  general  que  los  había 
conducido  á  la  victoria,  relegados  á,  retaguardia  con 
humillación,  después  de  haber  ocupado  la  cabeza  de 
la  columna  revolucionaria,  y  sin  un  gobierno  que  los 
amparase,  la  división  de  los  Andes  en  1824  era  un 
cuerpo  sin  alma.  Además,  sus  bajas  en  este  largo 
lapso  de  tiempo  habían  sido  reemplazadas  con  ne- 
gros libertos  del  Perú,  lo  que  le  había  hecho  perder 
su  antiguo  espíritu. 

En  cumplimiento  de  lo  dispiresto  por  Bolívar,  el 
regimiento  Río  de  la  Plata,  el  batallón  número  11 
de  los  Andes  y  una  brigada  de  artillería  de  Chile, 
pasaron  á.  ocupar  el  Callao.  El  general  Alvarado  fué 
nombrado  gobernador  dte  los  castillos.  El  Jefe  co- 
lombiano negó  la  entrada  á,  la  división  como  &  tropa 
sospechosa,  y  tuvo  que  acampar  durante  seia  días 
al  raso,  al  pie  de  las  murallas,  hasta  que  una  orden 
terminante  de  Bolívar  la  hizo  penetrar  al  recinto 
fortificado  para  deshonor  de  ella  y  de  su  patria  (11 
de  enero  de  1824).  Formaban  parte  de  la  guarni- 
ción, adem&s  de  la  artillería  de  Chile,  una  com- 
pañía colombiana  y  el  cuadro  de  un  batallón  pe- 
ruano. 

En  la  noche  del  4  al  5  de  febrero   se  sublevó  si- 

Digitized  by  ^OOy  Itr 


-  176  — 

lenciosamente  la  guarnición  del  Callao,  cuyo  mayor 
número  lo  formaban  las  tropas  argentinas,  como 
queda  dicho.  La  causa  más  inmediata  del  motín 
(además  de  las  ya  apuntadas),  fué  la  falta  de  pago 
en  más  de  cinco  njeses,  á  lo  que  se  agrega,  que  en 
el  día  anterior  habían  sido  abonados  los  sueldos  de 
los  jetee  y  oficiales,  sin  que  se  acordasen  de  la  tro- 
pa. Operadla  la  sublevaxíión,  aparecieron  á  la  ca* 
beza  de  ella  los  sargentos  Dámaso  Moyano  y  N. 
Oliva,  pertenecientes  ambos  al  regimiento  Río  de 
la  Plata,  que  formaba  su  núcleo.  Uno  de  ellos  era 
natural  de  Mendoza  y  el  otro  die  Buenos  Aires;  ha- 
bían hecho  todas  las  campañas  del  ejército  de  los 
Andes,  distinguiéndose  por  su  valor  más  que  por 
su  inteligencia.  El  primer  paso  de  los  sublevados 
fué  apoderarse  d^  la  persona  del  gobernador  Alva- 
rado,  y  de  todos  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarni- 
ción, que  fueron  puestos  presos.  Los  amotinados 
no  tenían  plan:  no  acertaban  á  dictar  una  medida, 
ni  á  dar  dirección  al  movimiento.  Una  parte  de  la 
tropa,  arrastrada  por  la  sorpresa,  y  otra,  arrepenti- 
da tal  vez,  volvía  instintivamente  sus  ojos  hacia 
los  jefes  que  por  tantos  años  estaba  acostumbrada 
á  obedecer.  El  motín  no  tenía  un  objetivo  decla- 
rado que  pudiese  mantener  unidos  1500  soldados 
mandados  por  dos  sargentos  sin  cabeza.  Al  prin- 
cipio se  contentaban  con  recibir  cien  mil  pesos  á 
cuenta  de  sus  haberes  y  regresar  á  su  país.  Más 
tarde  pidieron  plazo  para  resolver.  El  gobierno  per- 
dió mucho  tiempo  en  satisfacer  estas  demandas,  y 
cuando  accedió  á  ellas,  ya  era  tarde.  La  soldades- 
ca, emancipada  del  freno  de  la  disciplina,  se  en- 
tregaba á  los  mayores  excesos,  no  bastando  ya  á 
contenerla  la  autoridad  de  loe  nuevos  caudillos. 
Moyano,  que  como  más  auda2S,  asumió  el  mando  su- 
perior, se  encontraba  diesmoral izado  en  medio  de 
BU  triunfo:    veía  desorganizarse  los  elementos  que 
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había  dleáencadenado  y  tenía  delante  de  sí  la  pers- 
pectiva del  cadalso.  Oliva,  menos  arrojado,  pero 
más  sagaz,  tuvo  en  aquel  momento  la  inspiración 
funesta  que  decidió  la  suerte  del  Callao. 

Hallábase  entre  loe  prisioneros  españoles  ence- 
rrados en  las  casamatas  del  Callao,  el  coronel  José 
María  Casariego,  hombre  de  carácter  firme  y  de 
gran  presencia  de  espíritu.  Habíale  conocido  en  Chile 
con  él  sargento  Oliva,  y  persuadió  á  Moyano  de  que 
diebían  dirigirse  á  él  para  que  los  aconsejase  en 
aquel  difícil  trance.  Moyano  acogió  la  idea,  y  am- 
bos se  dirigieron  en  silencio  á  los  profundos  cala- 
bozos donde  d)esc€insaba  Casariego,  ajeno  á  la  revo- 
lución que  se  operaba  en  su  destino.  Comprendió 
d-esde  luego  todo  el  partido  que  podía  sacarse  en 
favor  de  la  causa  del  rey  de  aquel  suceso  y  de  aque- 
llos hombres  ignorantes;  pero  se  guardó  de  mani- 
festarles todo  su  pensamiento.  Limitóse  á  acon- 
sejarles que  trasladasen  todos  los  prisioneros  espa- 
ñoles, de  quienes  nada  tenían  que  temer,  al  cuartel 
de  la  Puerta  diel  Socorro,  que  estaba  en  contacto 
con  loe  amotinados,  y  encerraran  en  las  casamatas 
á  los  ofíciáleis  patriotas,  aislando  así  la  tropa,  para 
prevenir  una  reacción.  Casariego  fué  desde  este 
momento  el  verdadero  jefe  del  movimiento. 

La  indisciplina  y  el  desorden  subían  de  punto. 
Mientras  tanto,  el  astuto  Casariego,  que  se  había 
insinuado  con  Moyano  y  Oliva  respecto  de  la  nece- 
sidad de  dar  al  movimiento  un  carácter  reacciona- 
rio, y  los  encontró  vacilantes,  se  aprovechó  con  ha- 
bilidad de  aquel' momento.  Pintóles  con  negros  co- 
lores lo  que  tenían  que  temer  dte  los  patriotas,  des- 
pués del  paso  que  habían  dado,  presentándoles  del 
modo  más  halagüeño  las  recompensas  que  debían 
esperar  del  rey,  si  levantaban  en  los  castillos  la 
bandera  de  España.  Persuadidos  los  dos  caudillos,  de 
que  no  tenían  otro  camino  de  salvación  y  encendida 
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de  súbito  en  sus  almas  la  ambición  de  la  grandeza, 
insinuaron  artificiosamente  á  la  tropa  que  este  era, 
€a  único  medíio  de  regresar  á  Buenos  Aires  y  á 
Chille.  Lioe  prisioneros  españoles  fueron  puestos 
en  libertad.  Moyano  sé  declaró  jefe  superior  con 
el  errado  de  coronel  en  nombre  del  rey.  Oliva  fué 
nombrado  teniente  coronel.  Casariego  quedó  aso- 
ciado al  mando  político  y  militar.  Dlóse  nueva  for- 
ma á  los  cuerpso  y  los  oficiales  espaíloles  se  pusie- 
ron á  su  cabeza*  Se  hizo  una  promoción  general 
de  oficiales  entre  los  cabos  y  «argentos  y  se  ofició 
al  general  Canterac,  poniendo  á  su  dispoeición  las 
fortalezas  y  la  guarnición  del  Callao.  La  bandera 
española  fué  enarbolada  en  el  torreón  "Independen- 
cia", con  una  salva  general  de  los  castillos  (7  de 
febrero).  Un  negro,  soldado  del  regimiento  Río  de 
la  Plata,  nacido  en  Buenos  Aires,  llamado  Antonio 
Huiz  (por  sobrenombre  "Falucho"),  que  se  resistió 
4  hacerle  los  honores,  fué  fusilado  al  pie  de  la  ban- 
dera española.  Murió  gritando:  "¡Viva  Buenos 
Aires!",  grito  que  repetirían  todas  las  víctimas  de 
esta  catástrofe. 

El  regimentó  de  Granaderos  á  caballo  de  los  An- 
des, que  se  hallaba  en  Lurín,  en  el  valle  de  Cañete, 
contaminado  por  el  ejemplo,  se  sublevó  también  y 
marchó  á  incorporarse  al  Callao,  sin  darse  cuenta 
de  la  trascendencia  del  movimiento  (14  die  febrero). 
Al  ver  flotar  el  pabellón  español  en  las  murallas, 
los  soldados  volvieron  sobre  sus  pasos,  y  pusieron 
en  libertad  á  sus  jefes  depuestos.  Los  más  com- 
prometidos persistieron  en  su  propósito,  y  volvieron 
las  armas  contra  sus  antiguos  compañeros.  Quedó 
empero,  un  núcleo  de  120  Granaderos  fieles,  que,  en 
representación  de  la  República  Argentina,  asisti- 
rían á  las  últimas  batallas  de  la  independencia  sud- 
americana. Así  quedó  disuelto  por  el  motín  y  la 
traición,  el  memorable  ejército  de  los  Andles,  liber- 
tador de  Chile  y  del  Perú. 
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IV 


Canterac,  inmediatamente  de  recibir  la  noticia  de 
la  subevación  del  Callao,  desprendió  de  la  sierra 
una  fuerte  división  de  las  tres  armas,  al  mando  d« 
Monet,  la  que,  unida  á,  la  división  de  Rodil,  que  ocu- 
paba el  valle  de  Tea,  sobre  la  costa,  debía  apoyarla 
y  ocupar  á  Lima.  La  capital  fué  evacuada  por  los 
independientes.  El  presidente  del  Perú,  Torre- 
Tagle.  que,  complotado  con  su  ministro  de  guerra, 
había  entablado  correspondencia  secreta  con  los  es- 
pañoles, para  reaccionar  contra  la  intervención  co- 
lombiana, sirviéndole  de  pretexto  la  negociación 
del  armisticio  proyectado  en  Buenos  Aires,  se  pasó 
á  los  realistas  con  algunas  fuerzas  peruanas  que  le 
obedecían,  y  dio  un  m/aniflesto  contra  Bolívar. 

IjOS  españoles  eran  dueños  de  toda  la  sierra,  y 
die  todo  el  centro  y  sur  del  Perú,  é  iban  á  tener  el 
dominio  del  mar.  Una  parte  de  la  escuadra  inde- 
pendiente se  hallaba  surta  en  el  Callao.  Guisse, 
recibió  orden  de  recupérala  á  todo  trance.  El  al- 
mirante peruano,  con  la  fragata  Protector  y  cuatro 
botes  armados  en  guerra,  penetró  al  puerto  bajo  los 
fuegos  de  los  castillos  y  fuerzas  sutiles  de  la  bahía. 
Abordó  la  fragata  Guayas  (antes  Venganza),  y  no 
pudiendo  sacarla,  la  incendió.  Lo  mismo  hizo  con 
la  Santa  Rosa,  y  con  los  demás  buques  mercantes 
(25  de  febrero).  Salvóse  tan  sólo  el  bergantín  de 
guerra  Bal  caree.  Los  españoles  esperaban  dos  fra- 
gatas de  guerra,  que  encontrarían  un  puerto  de  re- 
fugio, bajo  el  amparo  de  fortiñcaciones  inexpug- 
nables para  los  independientes. 

Bolívar  ordenó  la  evacuación  de  Lima,  dictando 
órdenes  terribles,  que  encontraron  resistencias  pa- 
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sivas  en  los  peruanos.  'Imagínese — escribía  el  en- 
cargado de  cumplirlas — perdido  el  país.  Se  han 
VQto  ya  los  vínculos  de  la  sociedad.  No  hay  auto- 
ridad, no  hay  nada  que  atender  sino  privar  á  los 
enemigos  de  una  inmensidad  de  recursos  de  que 
van  á  apoderarse".  En  el  mismo  día  en  que  Bolí- 
var fulminaba  esta  orden,  el  congreso  supremo  lo 
investía  con  al  dictadura  absoluta,  declarando  ce^ 
sante  al  presidente  de  la  República,  por  "ser  in- 
compatible el  régimen  constitucional  con  la  salud 
pública,  y  se  disolvía  hasta  tanto  el  Libertador  es- 
timase convocarlo  para  un  caso  extraordinario" 
(10  de  febrero  de  1824).  Abandonada  la  capital, 
Monet  la  ocupó  sin  resistencia,  y  se  hizo  cargo  de 
los  prisioneros  del  Callao.  No  entraba  <en  el  plan 
de  los  españoles  ocupar  permanentemente  la  ciu- 
dad. Rodil  tomó  el  mando  del  Callao,  y  Monet  se 
replegó  á  la  sierra. 

Los  oflciaJies  patriotas  prisioneros,  en  número  de 
160,  fueron  dirigidos  á  pie  al  valle  de  Jauja,  custo- 
diados en  dos  partidas,  por  la  división  de  Monet, 
de  regreso  á,  Jauja,  por  el  camino  de  San  Mateo 
(8  dé  marzo).  En  la  primera  jornada  pernoctaron 
á  36  kilómetros  de  Lima.  Dos  de  ellos,  el  mayor' 
Juan  Ramón  Bstomba,  y  el  capitán  Pediro  José 
Luna,  se  tendieron  fatigados  en  el  suelo,  uno  al 
lado  del  otro,  y  antes  de  entregars.e  al  sueño,  se 
concertaron  para  fugarse  en  la  primera  ocasión  pro- 
picia, comunicando  su  proyecto  al  mayor  Pedro 
José  Díaz  y  á  los  oficiales  Juan  Antonio  Prudán  y 
Domingo  Millán.  Al  tercer  día  de  marcha  (21  de 
marzo)  llegaron  á  una  estrecha  ladera.  Marchaban 
los  presos  en  desfilada.  Estomba  y  Luna  iban  en^ 
tre  Millán  y  Prudán.  Al  descender  al  fondo  de  la 
quebrada  y  pasar  uno  de  sus  puentecillos,  Estomba 
y  Luna  se  deslizaron  á  lo  largo  de  una  acequia  co- 
mo por  un  camino  cubierto.     Millán  y  Prudán  ce- 
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rraron  el  claro,  renunciando  á,  la  salvación  para 
burlar  la  vigilancia  de  la  custodia.  Esta  abnegración 
debía  costartes  la  vida. 

Informado  Monet  de  la  evasión,  asi  que  llegó  ai 
pueblo  de  San  Juan  de  Matucana  (19  de  marzo),  á 
47  kilómetros  de  Lima,  ordenó  que  dos  de  los  pri- 
sioneros fueran  ejecutados  á  la  suerte  en  reemplazo 
de  loe  dos  fugados.  Presentóse  al  grupo  el  general 
García  Camba»  jefe  de  estado  mayor  de  la  división, 
y  haciéndolos  formar  en  ala,  les  intimó  la  sentencia. 
El  Dr.  José  López  Aldana,  auditor  del  ejército  in- 
dependiente, protestó  contra  la  bárbara  ley,  violato- 
ria  del  derecho  de  gentes,  que  constituía  á  la  víc- 
tima en  guardián  de  la  víctima,  bajo  pena  de  la  vi- 
da.— "Bastante  se  ha  observado  el  derecho  de  gen- 
tes con  ustedes,  pues  tienen  aún  la  cabeza  sobre  los 
hombros",  fué  la  contestación  del  jefe  español.  El 
coronel  Jo«é  Videla  Castillo  (argrentino),  que  por 
su  elevad'a  graduación  formaba  á  la  cabeza,  dijo 
con  tranquila  entereza: — "Es  inútil  la  suerte.  Aquí 
estamos  dos  coroneles:  elíjase  cuál  de  los  dos  ha 
de  ser  fusilado,  ó  los  dos  juntos  si  se  quiere,  y  he- 
mos concluido". — ¡No!  ¡no!  ¡La  suerte!  gritaron 
los  prisioneros  á  una  voz. — ^El  general  Pascual  Vi- 
vero, anciano  de  60  años,  el  mismo  que  había  per- 
dido la  plaza  de  Guayaquil  y  simpatizado  después 
con  la  causa  sudamericana,  por  tener  dos  hijos  sir- 
viendo en  las  filas  independientes,  estaba  excep- 
tuado del  sorteo.  Espontáneamente  se  puso  á  la 
cabeza  de  la  ñleu — Señor  D.  Pascual,  con  usted  no 
reza  la  orden — le  dijo  García  Camba. — ¡Sí,  reza! — 
replicó  el  anciano  con  noble  laconismo. — En  seguida 
se  procedió  al  sorteo  á  muerte.  Las  cédulas,  escritas 
por  García  Camba,  sobre  una  caja  de  guerra  que  la 
tenía  un  tambor  de  órdenes,  fueron  dobladas  por 
su  mano,  y  arrojadas  en  el  morrión  cónico  de  un 
soldado  del  regimiento  de  Cantabria,  que  daba  la 
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escolta  del  suplicio,  y  acto  continuo  se  pasó  nomi- 
nalmente  la  lista  fúnebre. 

Lia  primera  cédula,  que  tomó  Videla  Castillo,  era 
blanca.  Las  cuatro  que  siguieron  fueron  también 
blancas.  Al  llegar  su  turno  al  sexto,  en  el  orden  de 
la  fila,  que  lo  "era  un  mayor,  Tenorio,  exclamó: — Yo 
no  tomo  la  cédula.  El  señor — agregó  séftalando  al 
capitán  Ramón  Lista — sabe  quienes  protegieron  la 
fuga. — Yo  no  sé  nada, — interrumpió  Lista.^— ¡Venga 
la  suerte! — ¡Usted  me  lo  ha  dicho! — ¡Es  usted  un 
infamé! — En  aquel  momtento  saJió  un  joven  de  en- 
tre las  ñlas,  y  adelantándose  cuatro  pasos,  prorrum- 
pió con  voz  vibrante; — ¡Yo  soy  uno! — ¡Yo  soy  el 
otro! — exclamó  inmediatamente  un  oficial,  que  imi- 
tó la  acción  de  su  compañero. — ¡Venga  la  suerte! — 
giritaron  todos,  con  excepción  de  Tenorio. — ¡Es 
inútil! — contestaron  los  dos  oficiales  que  se  ofrecían 
como  víctimas  propiciatorias  de  sus  compañeros 
de  armas. — Uno  de  ellos  llamábase  Manuel  Prudán. 
eroi  hijo  de  Buenos  Aires,  había  hecho  las  primeras 
campañas  del  Alto  Perú,  y,  prisionero  en  Vilcapu- 
jio,  permaneció  en  las  casamatas  del  Callao  durante 
siete  años.  Contaba  24  años  dle  edad.  El  otro,  Do- 
mingo Millán,  de  edad  provecta,  que  era  natural  de 
Tucumán,  y  prieioniero  en  Ayohuma,  había  sido 
compañero  de  infortunio  de  Prudán.  Loe  prisione- 
ros pidieron  que  se  continuase  el  sorteo: — ¡Es  in- 
útil!— ^interrumpió  Millán;  en  prueba  de  que  soy  yo 
quien  debo  morir,  aquí  ¡está  una  carta  de  Estom- 
ba. — En  mi  maleta  se  encontrará  la  casaca  de  Luna, 
agregó  Prudán. — ^No  hay  que  afiigirse,  dijeron  á 
sus  compañeros;  verán  morir  dos  valientes. — No 
hay  para  qué  seguir  la  suerte,  dijo  leaitonces  con 
frialdad  García  Camba;  habiéndose  presentado  los 
dios  culpables,  serán  fusilados. — ^Prefiero  la  muerte, 
prorrumpió  Millán,  á  ser  presidiario  de  los  espa- 
ñoles. 
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Puestas  en  capilla  las  dos  víctimas  inmolatorias, 
los  confesó  el  cura  de  Matucana.  Millán  pidió 
como  última  gracia,  que  le  dejaran  vestir  su  uni- 
forme. Se  lo  puso,  sacó  del  forro  de  la  casaca  las 
medallas  de  Tucumán  y  Salta,  las  colgó  del  pecho, 
y  dijo: — "He  combatido  por  la  indseipendencia  desde 
joven:  me  he  hallado  en  ocho  batallas;  he  estado 
prisionero  siete  años  y  hubiera  estado  setenta  an- 
tes que  transigir  con  la  tiranía  española.  Mis  com- 
pañteros  die  armas  vengarán  este  asesinato. — ^Los 
ejecutores  quisieron  vendarles  los  ojos;  pero  ambos 
se  resistieron.  Millán,  que  era  calvo,  con  una  orla 
de  cabellos  negros  que  le  circundaban  lea  cráneo,  lo 
que  le  daba  un  aspecto  imponente,  al  tiempo  de 
apuntarle,  dijo: — ¡Compañeros!  ¡la  venganza  les 
encargo! — Y  deisabrochándose  la  casaca,  gritó  con 
voz  firme: — ¡Al  pecho!  ¡al  pecho!  ¡Viva  la  Pa- 
tria!— ^Prudán  murió  con  la  resigrnación  de  un  már- 
tir, gritando  también  "¡Viva  Buenos  Aires!"  ¡Los 
verdugos  hicieron  en  seguida  desfilar  á  los  prisio- 
neros por  delante  de  los  dos  cadáveres! 


Al  tiempo  de  desarrollarse  estos  acontecimientos 
diesastposos,  Bolívar  se  hallaba  en  su  cuartel  gene- 
ral de  Pativilca.  Devorado  por  la  fiebre  que  traba- 
jaba su  cuerpo  y  su  espíritu,  fué  acometido  de  una 
grave  enfermedad  que  hizo  temer  por  su  existencia. 
Durante  seis  días  permaneció  sin  conocimiento.  En 
los  templos  se  hacían  rogativas  por  la  vida  del  Li- 
bertador. Apenas  convaleciente,  le  llegaron  las 
primeras  noticias  de  la  sublevación  del  Callao,  y 
sucesivamente  la  de  la  ocupación  de  Lima  y  la 
traición  de  Torre-Tagle.  En  tal  ocasión,  su  amigo 
el  ministro  Joaquín  Mosquera,  fué  á  visitarlo.     Lo 
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encontró  en  el  huerto  de  la  casa  que  habitaba,  sen- 
tado en  una  pobre  silla  de  baqueta,  recostado  contra 
una  pared,  atada  la  cabeza  con  un  pañuelo  blanco. 
Estaba  meditabundo.  Su  faz  era  cadavérica,  su  boca 
cavernosa,  su  voz  hueca  y  débil.  Vieetido  con  ropa 
libera  de  dril,  sus  miembros  enflaquecidos  acusa- 
ban las  aristas  secas  del  esqueleto. — ¿Qué  piensa 
usted  hacer  ahora?  le  pireguntó  Mosquera. — "¡Triun- 
far!" repuso  el  Libertador. — Su  alma  heroica  se 
templaba  en  loe  contrastes. 

En  la  impotencia  de  hacer  frente  á  los  realistas, 
se  replegó  con  todas  sus  fuerzas  á,  Trujillo,  tomando 
por  base  de  operaciones  las  provincias  de  Guaya- 
quil, Jaén  y  Cuenca.  Hallábase  en  la  misma  situa- 
ción quie  San  Martín  al  tiempo  die  ocupar  con  4000 
hombres  la  línea  de  Huaura,  con  la  diferencia  de  que 
contaba  con  cerca  de  7000  hombres,  y  tenía  á  su 
espalda  la  poderosa  reserva  de  Colombia,  triunfante. 
Tocaba  ahora  á  Colombia  completar  la  obra  d-e  San 
Martín  en  el  sur,  con  el  auxilio  de  los  elementos  del 
Perú,  después  de  haber  terminado  gloriosamente  la 
suya  en  el  norte.  Las  Provincias  Unidas  estaban 
fuera  de  combate.  Chile,  cuyo  auxilio  solicitó  Bo- 
lívar, no  podía  ó  no  quería  tomar  parte  en  la  lucha. 
Los  últimos  restos  de  los  ejércitos  libertadores  de 
estas  dos  repúblicas,  incorporados  á  las  divisiones 
pieruanocolomblanas,  formaban  parte  del  ejército 
que  era  la  última  esperanza  de  la  América  Indepen- 
diente. El  Libertador  no  cesaba  de  exigir  auxilios 
del  gobierno  de  Colombia.  "Si  los  internes  que  van 
á  decidirse  en  el  Perú,  le  decía,  tuvieran  sólo  rela- 
ción con  este  pueblo,  el  lejército  que  tenemos  podría 
aventurarse  contra  el  enemigo;  pero,  versando  sobre 
la  de  toda  la  América,  nada  debe  librarse  á  las  proba- 
bilidadies,  y  míenos  aun  á  la  casualidad  ó  á  la  for- 
tuna**. El  vicepresidente  Santander,  al  responder 
á  este  llamamiento,  exageró  la  nota,  recabando  del 
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congrreso  de  Colombia  autorización  para  hacer  una 
leva  de  50.000  hombres,  ademéis  de  las  tropas  exis- 
tentes (11  de  mayo  de  1824).  Sucesivamente  fue- 
ron llegando  los  refuerzos  pedidos  á  Colombia,  has- 
.  ta  el  número  de  3000  hombres.  Con  estos  elemen- 
tos formó  Bolívar  un  ejército  de  cerca  de  10.000 
hombres,  en  Pteitivilca  (provincia  díe  Ruaras),  al  pie 
de  la  cordillera  del  norte,  sin  quie  el  enemigo  lo  sos- 
pechara^ Lo  dividió  en  cuatro  grandes  divisiones; 
dos  colombianas,  á,  órdenes  de  los  generales  José 
María  Córdoba  y  Jacinto  Lara,  y  una  peruana,  al 
mando  de  La  Mar;  las  tres  dje  infantería.  La  caba- 
llería,— compuesta  de  los  llaneros  colombianos,  man- 
dada por  el  coronel  Lucas  Carvajal;  los  Jinetes  pe- 
ruanos por  Míller,  asistido  por  los  comandlantes 
Manuel  Isidoro  Suárez  y  José  Olavarría  (ambos 
argentinos) ;  los  restos  dje  los  Granaderos  á  caballo 
de  los  Andes,  compuestos  de  gauchos  del  Río  de  la 
Plata  y  algunos  huasos  de  Chile,  &  órdenes  del  co- 
ronel Alejo  Brueix  (francés,  hermano  diel  muerto 
en  el  Bío-Bío), — ^formaban  la  cuarta  división,  bajo  el 
mando  superior  del  general  Mariano  Necochea  (ar- 
gentino). Sucre  era  el  j«fe  de  estado  mayor  y  la 
cabeza  organizadora.  Las  cuatro  repúblicas  de  la 
América  Meridional,  existentes  entonces,  estaban 
representadas  (con  excepción  de  Méjico),  en  un 
solo  ejército  continental. 

Un  a>contecimiento  extraordinario  vino  por  este 
tiempo  á,  equilibrar  las  fuer2sas  beligerantes  y  per- 
mitir á  Bolívar  emprender  operaciones  decisivas. 
El  general  Olafieta  se  sublevó  en  el  Alto  Perú  con 
un  ejército  de  4000  hombres,  y  sin  separar  su  causa 
de  la  de  los  realistas,  se  substrajo  á  la  obediencia 
del  virrey,  como  lo  había  anunciado  á,  Alvarado  en 
1823  en  su  conferencia  de  Iquique  (véewie  cap.XLVm. 
párrafo  IV).  Por  su  calidad  de  americano  y  por 
sus  opiniones  absolutistas,  Olafteta  era  enemigo  de- 
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claradp  de  los  generales  españoles  que  profesaban 
ideas  liberales  y  habían  levantado  á  La  Serna  en 
Asnapuquio.  En  1824  le  llegó  por  la  vía  de  Buenos 
Aires  la  noticia  de  que  Fernando  VII,  sostenido  por 
la  intervención  francesa,  había  abolido  la  constitu- 
ción de  1820  y  restablecido  el  antiguo  régimen.  Sin 
esperar  órdenes,  procedió  por  sí  á  hacer  la  procla- 
mación del  rey  absoluto.  El  virrey  desaprobó  su 
conducta.  El  contestó  despidiendo  á  los  generales 
españoles  La  Hera  y  Maroto,  que  ocupaban  altos 
puestos  en  el  Alto  Perú,  reconcentró  su  ejército  y 
se  preparó  á  la  resistencia  armada.  El  general  Je- 
rónimo Valdés,  con  cuatro  batallones,  cuatro  escua- 
drones y  dos  piezas  de  artillería,  fué  encargado  de 
someterlo  á  la  obediencia.  Después  de  algunos 
alardes  militares  y  negociaciones  confusas,  no  obs- 
tante que  ambas  partes  conviniesen  en  reconocer  el 
absolutismo  español,  se  rompieron  las  hostilidades. 
Los  realistas  tuvieron  también  su  guerra  civil.  Li- 
bráronse varios  combates  sangrientos,  en  que  Val- 
dés tuvo  la  ventaja,  y  habría  acabado  al  fin  por 
destruir  á  Olañeta,  cuando  recibió  orden  terminante 
del  virrey  de  abandonar  el  Alto  Perú  y  reconcen- 
trarse al  Cuzco.  Los  independientes  habían  triun- 
fado en  Junín. 

Bolívar,  aprovechando  la  coyuntura  de  la  suble- 
vación de  Olañeta  y  el  alejamiento  de  la  división  de 
Valdés,  que  le  quitaba  de  encima  como  7000  ene- 
migos, abrió  su  nueva  campaña,  sin  plan  determi- 
nado, pero  con  la  resolución  de  buscar  al  enemigo, 
y  posesionarse  del  valle  d^  Jauja,  siguiendo  las 
huellas  de  Arenales,  que  había  trazado  dos  veces  el 
camino  de  la  victoria.  Su  invasión  á  la  sierra  fué 
precedida  por  un  movimiento  general  de  las  guerri- 
llas peruanas,  desde  Yauly  hasta  Pasco,  que  estre- 
charon el  círculo  de  los  realistas  en  la  montaña. 
Cubierto  por  esta  cortina  de  partidarios,  Sucre,  con 
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la  previsión  de  San  Martín,  reconoció  los  caminos 
de  la.  cordillera,  cuyo  croquis  levantó  él  mismo  co- 
mo ingeniero;  estableció  depósitos  de  víveres,  leña 
y  forrajes  á  lo  la-igo  del  trayecto  que  el  ejército  de- 
bía recorrer,  y  marcó  punto  por  punto  el  itinerario, 
midiendo  las  distancias.  Bolívar  transmontó  los 
Andes  por  la  parte  más  fragosa  y  elevada,  con  di- 
rección á  Pasco,  á  fin  de  ocultar  su  movimiento  y 
sorprender  al  enemigo.  Mientras  tanto,  Canterac 
permanecía  €n  inacción  en  el  valle  de  Jauja,  con 
8000  infantes,  1300  caballos  y  8  piezas  de  artillería, 
ignorante  del  avance  de  los  independientes. 

El  2  de  agosto  (1824)  el  Libertador  pasó  revista 
á,  9000  hombres  sobre  las  armas,  formados  en  el 
llano  Raneas,  á  36  kilómetros  de  Pasco  y  les  procla- 
mó con  su  genial  elocuencia:  "Vais  á,  completar  la 
obra  más  grand^e  que  el  cielo  ha  encargado  á  los 
hombres:  la  de  salvar  un  mundo  entero  de  la  es- 
clavitud. El  Perú  y  la  América  toda  aguardan  de 
nosotros  la  paz,  hija  de  la  victoria,  y  aun  la  Europa 
os  contempla  con  encanto;  porque  la  libertad  del 
Nuevo  Mundo  es  la  esperanza  del  universo".  O'Hig- 
gins,  el  héroe  de  Chile,  proscripto  de  su  patria,  y 
Monteagudo,  levantado  de  hecho  su  destierro,  acom- 
pañaban á  Bolívar  en  esta  gran  revista  americana. 
Al  día  siguiente,  700  montoneros  peruanos  se  re- 
unieron á  la  caballería,  después  de  haber  explorado 
el  país  al  oriente  de  la  cordillera.  El  día  4,  Míller, 
destacado  con  una  vanguardia  de  caballería  al  oes- 
te de  Jauja,  daba  parte  de  que  Canterac  avanzaba  so- 
bre Pasco  con  su  ejército  en  masa.  El  Libertador 
aceleró  su  movimiento. 
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VI 


Al  sur  de  Pasco  y  en  las  nacientes  del  río  Grande, 
comienza  el  gran  lago  de  Reyes,  situado  entre  la 
cordillera  occidental  y  la  ori-entaJ,  que  llena  toda  la 
depresión  del  terreno,  hasta  la  entrada  del  valle  de 
Jauja.  El  camino  que  desde  Tarma  conduce  á  Pas- 
co, orillando  su  margen  oriental,  es  el  más  llano:  el 
del  occidente,  que  va  desde  Pasco  á  Junín,  es  el  más 
escabroso.  En  su  extremidad  meridional  se  en- 
cuentra el  llano  de  Junín,  quebrado  por  colinas, 
en  medio  de  riachuelos  y  pantanos  formados  por 
los  desagües  del  lago.  Canterac,  que  se  había  re- 
concentrado en  Jauja,  informado  tardía  y  vaga- 
mente del  movimiento  de  los  independientes,  tomó 
con  su  caballería  el  camino  oriental  del  lago,  con  el 
objeto  de  practicar  un  reconocimiento  (1®  de  agos- 
to). En  Carhuamayo,  á  26  kilómetros  de  Pasco, 
supo  con  sorpresa  que  Bolívar  se  había  nwvido  por 
la  margen  opuesta  en  dirección  á  Jauja.  Los  ejér- 
citos efectuaban  alternativamente  una  marcha  pa- 
ralela, en  sentido  contrario,  lago  por  medio,  tan  ig- 
norante ejl  uno  como  el  otro  de  sus  movimientos.  El 
general  español,  con  su  retaguardia  amenazada, 
temeroso  de  perder  su  base  de  operaciones  y  su 
línea  de  comunicaciones,  emprendió  inmediata- 
mente su  retirada  por  el  camino  que  había  llevado 
para  reunirse  con  su  infantería  (5  de  agosto).  En 
veinticuatro  horas  anduvo  88  kilómetros,  y  el  6,  á 
las  2  de  tarde,  se  hallaba  en  la  extremidad  austral 
del  lago,  en  la  pampa  de  Junín,  y  á  su  frente  por  la 
parte  del  oeste,  aparecía  al  mismo  tiempo  el  ejército 
independiente,  con  su  infantería  establecida  en  las 
alturas  y  su  caballería  que  descendía  al  llano  en 
aire  de  carga.  oigitzedbyGoOgle 
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Bolívar  había  marchado  por  las  faldas  orientales 
de  la  cordillera  occidental,  con  el  lago  á  su  pie 
sobre  su  izquierda,  á  fin  de  salir  á  la  derecha  del 
río  Grande  de  Jauja,  apoyándose  siempre  en  posi- 
ciones Inexpugnables,  lo  que  indicaba  una  pruden- 
cia que  no  le  era  habitual.  Al  avistar  frente  á 
Junín  al  ejército  realista,  hizo  avanzar  su  caballe- 
ría al  mando  de  Necochea,  fuerte  de  900  hombres, 
permaneciendo  con  su  Infantería  en  el  terreno  fra- 
goso, como  8  kilómetros  á  retaguardia.  La  compo- 
nían seis  escuadrones  de  Granaderos  montados  y 
Húsares  de  Colombia,  un  escuadrón  de  Granaderos 
á  caballo  de  Buenos  Aires,  y  dos  del  Perú,  La  ca- 
ballería española  alcanzaba  á  1300  hombres,  y  se 
consideraba  invencible. 

La  caballería  republicana,  formaxia  en  columna 
sucesiva  por  mitades,  se  comprometió  en  un  terreno 
desventajoso,  por  un  desfiladero  entre  un  cerro  y 
un  pantano,  cortado  por  un  riachuelo,  ramal  del 
lago,  que  obstruía  sus  despliegues  antes  de  salir  á. 
la  pampa.  Sólo  tuvo  tiempo  de  presentar  en  bata- 
lla dos  escuadrones  de  Granaderos  montados  de 
Colombia.  Eran  las  6  de  la  tarde.  A  Canterac  le 
pareció  propicia  la  oportunidad.  Fiado  en  el  nú- 
mero y  calidad  de  su  arma  favorita,  que  creía  saber 
manejar,  no  quiso  hacer  uso  de  la  artillería  ligera 
ni  de  las  compañías  de  cazadores  que  tenía  á  la 
mano;  se  puso  personalmente  al  frente  de  su  caba- 
llería, desplegó  su  línea,  reforzando  las  alas  con 
escuadrones  doblados,  y  ordenó  la  carga  con  aires 
violentos  á  una  distancia  desproporcionada,  sin 
darse  exacta  cuenta  del  terreno,  error  reconocido 
por  sus  mismos  compañeros  de  armas,  y  á  que  se 
atribuye  en  parte  su  merecido  contraste.  Su  ánimo 
era  flanquear  con  su  derecha  la  izquierda  de  la  co- 
lumna republicana  en  marcha;  pero  antes  de  alean - 
znr  su  objetivo,  se  encontró  embarazado  por  el  p?in- 
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taño,  y  se  detuvo  en  confusión.  Su  izquierda  y 
parte  de  su  eentro  se  desordenaron  un  tanto  por  el 
largo  trayecto  recorrido  k  gran  galope,  y  chocaron 
con  los  dos  escuadrones  colombianos  que  con  sus 
largas  lanzas  recibieron  con  firmeza  la  impetuosa 
carga;  pero  fueron  éstos  arrollados  y  perseguidos 
por  la  espalda,  envolviendo  en  su  fuga  la  cabeza  de 
la  columna  independiente,  que  en  ese  momento  salía 
del  desfiladero. 

Canterac,  ademán  del  error  técnico  ya  indicado, 
cometió  otro  más  grave  aún,  y  fué  comprometer  de 
golpe  toda  su  fuerza,  sin  prevenir  una  reserva  que 
acudiese  á  las  partes  débiles  ó  completase  el  triun- 
fo. De  aquí  resultó  que,  lanzados  los  escuadrones 
en  desorden  á,  la  persecución,  se  comprometieron 
á  su  vez  en  el  desfiladero,  acuchillando  á  los  fugi- 
tivos. Necochea,  traspasado  de  siete  heridas  de 
lanza,  fué  pisoteado  por  los  caballos  de  vencidos  y 
vencedores,  y  quedó  prisionero  de  los  españoles.  El 
acaso  dio  la  victoria  á  los  independient-es.  La  re- 
serva estaba  emboscada  á,  la  orilla  del  pantano.  El 
comandante  Manuel  Isidoro  Suárez,  que  con  el  pri- 
mer escuadrón  Húsares  del  Perú  se  hallaba  situado 
en  uno  de  sus  recodos,  dejó  pasar  por  su  flanco  el 
tropel  de  perseguidos  y  perseguidores,  y  d-espejado 
el  terreno,  cargó  por  retaguardia  á  los  vencedores, 
que  k  su  vez  se  pusie^ron  en  precipitada  fuga.  Los 
escuadrones  patriotas  reaccionan  con  Míller  á,  su 
cabeza,  vuelven  caras  y  quedan  dueños  del  campo. 
Canterac,  que  consideraba  seguro  su  triunfo,  no 
qu-erla  dar  fe  á  sus  propios  ojos  al  presenciar  su 
derrota:  "Sin  poder  imaginarme  cuál  fué  la  causa, 
volvió  grupas  nuestra  caballería  y  se  dio  á  una  fuga 
vergonzosa.  Parecía  imposible  en  lo  humano  que 
una  caballería  como  la  nuestra,  tan  bien  armada, 
montada  é  instruida,  con  tanta  vergüenza,  huyese 
de  un  enemigo  sumamente  inferior  bajo  todos  res- 
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pectos,  que  ya  estaba  casi  batido,  echando  un  bo- 
rrón á  su  reputación  antigua  y  puesto  en  peligro  al 
Perú  todo".  Todo  fué  obra  de  45  minutos.  Fué  un 
combate  al  arma  blanca:  no  se  disparó  un  solo  tiro. 
Quedaron  en  el  campo  250  realistas  muertos  á  sable 
y  lanza.  La  pérdida  de  los  republicanos  no  pasó  de 
150  entre  muertos  y  heridos,  entre  ellos  Necochea, 
gloriosamente  rescatado.  Los  derrotados  fueron 
perseguidos  hasta  guarecerse  bajo  los  fuegos  de 
su  infantería,  que  se  puso  inmediatamente  en  reti- 
rada. El  nervio  del  ejército  realista  quedó  para 
siempre  quebrado  en  este  memorable  combate,  pre- 
cursor del  triunfo  definitivo. 

Bolívar,  que  con  su  estado  mayor  presenciaba  el 
combate  desde  lo  alto  de  una  colina,  al  ver  doblados 
los  escuadrones  de  Colombia  y  en  fuga  los  que  for- 
maban la  columna  sucesiva,  lo  dio  todo  por  perdido, 
y  se  replegó  rápidamente  á  su  infantería,  donde  le 
alcanzó  más  tarde  el  parte  de  la  victoria  dado  por 
Míller.  Esto  no  ha  impedido  que  la  musa  ameri- 
cana le  haya  consagrado  el  más  inspirado  de  sus 
cantos,  glorificándolo  como  á  un  héroe  de  Homero, 
en  un  combate  decidido  por  el  acaso  y  el  valor  do  ]üs 
soldados,  en  qne  no  tomaron  parte  ni  sit  inteligencia 
ni  su  persona,  aun  cuando  el  honor  del  triunfo  le 
correspondía  como  general  en  jefe  que  dio  la  orden 
de  pelear,  y  sea  merecedor  á  sus  encomios  por  otras 
batallas  peleadas  y  ganadas  por  su  genio  militar. 
Sobre  el  campo  de  batalla  saludó  á  los  vencedores, 
y  dio  al  primer  escuadrón,  mandado  por  el  argen- 
tino Suárez,  el  glorioso  nombre  de  "Húsares  de  Ju- 
nín",  con  que  ha  pasado  á  la  historia,  como  antes 
había  dado  á  los  Granaderos  de  los  Andes,  manda- 
dos por  el  argentino  Lavalle,  el  de  "Granaderos  de 
Río  Bamba". 
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VII 


Canterac,  desmoralizado  por  un  contraste  que 
consideraba  "imposible  en  lo  humano",  emprendió 
una  retirada  que  más  se  parecía  á  una  fuga,  sin 
más  propósito  que  ponerse  fuera  del  alcance  de 
las  armas  libertadoras,  para  prevenir  una  derrota. 
Evacuó  el  valle  de  Jauja,  y  emprendió  su  marcha 
con  tanta  precipitación,  que  á  los  dos  días  se  ha- 
llaba á  160  kilómetros  del  campo  de  batalla,  des- 
truyendo así  por  el  cansancio  su  infantería,  que  era 
lo  único  que  le  quedaba.  Abandonó  sucesivamente 
los  distritos  de  Tarma,  Cajatambo,  Huaylas,  Hua- 
nuco,  Huamanga,  Huanvelica,  Cangallo,  HuantaC, 
Pampas  y  Andahuilas,  sin  detenerse  en  las  posesio- 
nes ventajosas  á  lo  largo  de  su  trayecto,  ni  cuidarse 
de  los  repuestos  y  convoyes  que  dejaba  á  su  reta- 
guardia; pidiendo  con  Insistencia  5  ó  6000  hombres 
para  "no  sucumbir  y  perder  el  Perú  sin  remedio", 
según  sus  propias  palabras,  y  no  paró  hasta  consi- 
derarse en  salvo  al  oriente  del  Apurimac,  á  750  kiló- 
metros d-e  su  punto  de  partida.  En  esta  retirada, 
perdió  como  200Ó  hombres,  según  unos,  y  3000  se- 
gún otros,  entre  rezagados  y  desertores,  más  de  lo 
que  le  habría  costado  una  gran  batalla.  Se  perdió 
algo  más:  el  crédito  del  general  en  jefe  español,  la 
moral  del  ejército  realista  y  hasta  la  esperanza  de 
su  victoria.  El  virrey  lo  reforzó  con  1500  hombres 
del  Cuzco,  con  lo  que  se  estableció  sólidamente  en 
la  línea  inexpugnable  del  Apurimac.  Fué  entonces 
cuando  La  Serna  ordenó  que  la  división  de  Valdés, 
ocupada  en  la  guerra  con  Olafteta  al  sur,  se  con- 
centrase al  Cuzco.  Sin  embargo,  nadie  perseguía 
á  Canterac,  sino  su  propia  sombra. 
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El  ejército  independiente  descansó  tres  días  en 
el  campo  de  batalla,  y  sólo  destacó  algruna  caballe- 
ría con  infantes  montados  para  picar  la  retaguar- 
dia del  enemigo.  Empleó  diez  días  en  posesionarse 
de  Jauja.  Permaneció  cerca  de  un  mes  en  Hua- 
manga.,  A  mediados  de  septiembre  atravesó  el 
río  Pampas,  poderoso  tributario  del  Apurimac,  que 
corre  en  esta  región  de  occidente  á,  oriente,  cuyo 
puente  de  maromas  halló  cortado.  Establecióse  en 
seguida  en  Andahuailas,  y  avanzó  hasta  Challhuan- 
ca  al  sur  del  Pachachaca  (otro  afluente  del  Apuri- 
mac), amagando  el  Cuzco  sobre  la  línea  del  Apuri- 
mac á,  la  altura  de  sus  nacientes,  con  el  flanco  de- 
recho cubierto  por  la  cordillera  de  Huanzo,  que  for- 
ma el  nudo  andino  en  que  las  dos  cordilleras  se 
reúnen,  y  que  lo  separaba  de  Arequipa.  En  este 
punto,  Bolívar  dio  por  terminada  su  campaña  por 
el  momento.  No  se  consideraba  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  tomar  la  ofensiva.  Adem&s,  la  esta- 
ción de  las  lluvias  iba  á  empezar,  y  no  parecía  pro- 
bable que  los  realistas  emprendiesen  operaciones. 
Sabedor  por  otra  parte  de  que  el  empréstito  mandado 
negociar  por  San  Martín  en  Londres  se  había  reali- 
zado, y  que  debía  recibirse  inmediatamente  de  un 
millón  de  presos,  delegó  el  mando  del  ejército  en 
Sucre,  con  instrucciones  de  acantonarse  en  Anda^ 
huailas,  entre  el  Pampas  y  el  Pachachaca  (ambos 
tributarlos  del  Apurimac),  prometiéndole  enviarle 
inmediatos  refuerzos  desde  la  costa;  y  él  se  retiró 
á  Lima  por  el  camino  de  Jauja  (flnes  de  octubre). 
Aquí  terniina  la  carrera  del  Libertador  como  gene- 
ral, en  la  guerra  de  la  independencia  sudamericana. 

En  Huamanga  recibió  Bolívar  una  ley  del  con- 
greso de  Colombia  (de  28  de  Julio  de  1824),  dero- 
gatoria de  la  que  le  había  conferido  facultades  ex-» 
traordlnarias  como  presidente  de  la  república  en 
campaña,  con  el  dominio  absoluto  en  lo  militar  y 
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fuera  de  la  constitución  en  los  países  que  libertase 
ó  fuesen  el  teatro  de  la  guerra  (en  9  de  octubre  de 
1821).     Por   ella   se   disponía    que  tales   facultades 
correspondían   al    encargado    del   Poder   Ejecutivo, 
quien  podía  delegarlas,  como  ya  lo  había  hecho,  en 
los  departamentos  meridionales  de  Colombia  (Pa- 
tía.  Pasto  y  Quito).    En  consecuencia,  él  no  podía 
ya  mandar  directamente  esos  departamentos  desde 
país  extranjero,  y  debía  solicitar  del  gobierno  los 
auxilios  que  necesitase  en  ellos,  y  sólo  en  el  caso  de 
restituirse  al  territorio  de  la  república,  podía  tener 
el  mando  de  algunos  de  sus  ejércitos.     Era  esta  la 
primera  señal  de  la  resistencia  del  parlamentarismo 
liberal  de  Colombia  contra  las  tendencias  dictato- 
riales de  Bolívar.     Ya  los  congresos  de  Angostura 
y  de  Cúcuta  habían  rechazado,  en  nombre  de  los 
principios,  las  teorías  constitucionales  del  Liberta- 
dor sobre  gobierno  oligárquico  con  presidencias  vi- 
talicias y  senado  hereditario,  deplorable  adaptación 
de  las  instituciones  africanas  de  Haití  y  de  la  aris- 
tocracia inglesa,  que  eran  un  bastardeo  de  la  repú- 
blica democrática.     El  sentimiento  liberal  se  había 
encarnado  en  el  congreso  de  Bogotá    y  constituía 
un  poderoso  partido  político,  á  cuyo  frente  estaba 
el  vicepresidente  Santander,  que  además  represen- 
taba el  particularismo  de  Nueva  Granada,   centro 
del  gobierno  general.     Esto  da  la  filiación  de  la  ley. 
Bolívar  sintió  el  golpe;  pero  lo  recibió  con  digni- 
dad.    Aunque  consideró  como  un  ataque  directo  á 
su  influencia   la  prohibición  d-e  mandar  en  persona 
el  ejército  colombiano  en  el  Perú,  comprendió  que 
era  la  consecuencia  de  la  posición  anómala  que  se 
había  él  mismo  hecho  al  encargarse  del  gobierno  de 
un  país  extraño,  no  sometido  á  la  ley  de  su  patria. 
Nombró  á  Sucre  general  en  jefe  del  ejército,  en  obe- 
diencia á  la  ley,  previniéndole  que  en  lo  sucesivo 
no  tendría  más  intervención  en  las  opersiciones  mi- 
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litares  que  la  que  le  correspondía  como  jefe  de  la 
república  peruana.  Sucre,  que  aunque  superior  co- 
mo general  á  Bolívar  (y  él  io  sabía)  no  tenía  am- 
bición, y  estaba  identificado  á  su  destino  y  á  su  glo- 
ría, le  aconsejó  prescindir  de  la  ley,  promovió  una 
representación  de  los  jefes  al  congreso  para  que 
fuese  revocada,  y  aceptó  al  fin  el  cargo,  pero  decla- 
rando que  no  abriría  relaciones  directas  con  el  go- 
bierno de  Colombia  y  sólo  obedecería  las  órdenes 
del  Libertador.  Los  dos  cumplieron  con  su  com- 
promiso: Bolívar,  dejando  completa  libertad  de  ac- 
ción á  Sucre,  y  éste,  ajustándose  á  las  instrucciones 
del  Libertador,  en  cuanto  no  comprometiesen  el  éxi- 
to de  sus  operaciones. 

A  su  llegada  á  la  costa,  Bolívar  estableció  su 
cuartel  general  en  Pativilca.  La  situación  había 
cambiado,  empeorándose.  La  llegada  del  navio  Asia, 
de  72  cañones,  y  del  bergantín  Aquilea,  de  20,  había 
dado  la  preponderancia  marítima  á  los  españoles. 
Reunidos  estos  buques  á  los  que  antes  poseían  bajo 
la  protección  de  los  puertos  fortificados  de  Chiloé  y 
del  Callao,  había  formado  una  escuadra  de  un  na- 
vio, una  corbeta  y  tres  bergantines  que  montaban 
154  cafiones.  La  escuadra  peruanocolombiana,  al 
mando  de  Guisse,  la  provocó  al  combate,  y  aunque 
el  honor  de  la  bandera  se  mantuvo,  su  inferioridad 
quedó  evidenciada,  y  tuvo  que  refugiarse  en  Gua- 
yaquil. Una  división  de  los  independientes,  desta- 
cada sobre  Lima  en  observación  del  Callq,o,  había 
experimentado  un  serio  y  vergonzoso  revés.  Chile, 
no  concurría  ni  con  sus  fuerzas  marítimas  ni  de 
tierra  á  la  guerra  del  Perú.  Mientras  tanto,  Bolívar 
preparaba  en  Pativilca  elementos  para  el  caso  posi- 
ble de  un  contraste  que  temía,  aunque  sin  deses- 
perar del  triunfo  final,  y  pedía  con  exigencia  un 
auxilio  de  6000  hombres  á  Colombia,  para  reforzar 
á  Sucre,  á  quien  consideraba  comprometido,  como 
en  efecto  lo  estabíu  DigtzedbyV^uuyit' 
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Bolívar,  en  Pativilca,  como  Napoleón  en  medio 
áel  incendio  de  Moscú  dictando  decretos  sobre 
teatros,  se  ocupaba  de  la  exhibición  teatral  de  sus 
planes  de  engrandecimiento,  para  el  día  del  triunfo 
ñnal,  que  ya  lo  veía  cercano.  Volvió  &  ocuparse  de 
su  antigruo  proyecto  de  congreso  americano.  Dirigió 
urta  circular  'á,  los  gobiernos  de  América,  invitán- 
dolos á  enviar  sus  representantes  al  Istmo  de  Pa- 
namá, en  que  encarecía  la  necesidad  de  la  reunión 
de  la  gran  dieta  (7  de  diciembre  de  1824).  "Es 
tiempo,  decía,  de  que  los  intereses  y  las  relaciones 
que  unen  entre  sí  á  las  dos  repúblicas  americanas, 
antes  colonias  españolas,  tengan  una  base  funda- 
mental que  eternice,  si  es  posible,  la  duración  de 
estos  gobiernos.  Las  repúblicas  americanas,  de  he- 
cho, están  ya  confederadas.  Parece  que  si  el  mundo 
hubiese  de  elegrir  su  capital,  el  Istmo  de  Panamá 
sería  señalado  para  est€  augusto  destino,  colocado, 
como  está,  en  el  centro  del  globo,  viendo  por  una 
parte  el  Asia,  y  por  la  otra  el  África  y  la  Europa. 
El  día  que  nuestros  plenipotenciarios  hagan  el  can- 
je de  sus  poderes,  se  fijará  en  la  historia  diplomática 
de  América  una  época  inmortal.  Cuando,  después 
de  cien  siglos,  la  posteridad  busque  el  origen  de 
nuestro  derecho  público,  y  recuerde  los  pactos  que 
consolidaron  su  destino,  registrará  con  respeto  los 
protocolos  del  Istmo.  En  él  encontrarán  el  plan 
de  las  primeras  alianzas  que  trazaran  la  marcha  de 
nuestras  relaciones  con  el  universo.  ¿Qué  será 
entonces  del  Istmo  de  Corinto  con  el  de  Panamá?" 

En  medio  de  estas  contrariedades  y  grrandiosos 
sueños,  le  sorprendió  la  noticia  de  que  los  españoles 
habían  abierto  su  campaña  desde  el  Cuzco,  y  ma- 
niobraban en  el  sentido  de  cortar  la  retirada  á  Su- 
cre. Al  principio  pensaron,  tanto  Sucre  como  Bo- 
lívar, que  este  movimiento  tenía  por  objeto  abrir 
operaciones  sobre  la  costa,  contando  con  la  base  del 
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sur  d€l  Perú  y  con  el  apoyo  del  Callax).  Después  se 
hizo  el  silencio.  Las  comunicaciones  entre  Lima  y  el 
ejército  independiente  estaban  interrumpidas.  Bo- 
lívar, á  obscuras,  recomendaba  á  Sucre  "no  dividir 
su  ejército  y  conservarlo  á  todo  trance*'  (noviem- 
bre 24).  Últimamente,  y  con  la  conciencia  de  que 
Sucre  sobre  el  terreno  haría  las  cosas  mejor  que  él, 
lo  autorizó  á  no  esquivar  una  batalla  en  caso  ne- 
cesario, y  en  todo  caso,  mantenerse  en  la  sierra. 
Ocho  días  después,  la  suerte  de  la  América  estaba 
decidida:   Sucre  triunfaba  en  Ayacucho. 


VIII 

Sólo  en  un  punto  estaban  disconformes  Bolívar  y 
Sucre.  El  Libertador,  así  en  las  instrucciones  que 
dejó,  como  en  su  correspondencia  oficial  y  confiden- 
cial, prevenía  acantonar  el  ejército  en  Andahuailas, 
sobre  el  Pampas,  y  mantenerlo  reunido.  El  general 
en  jefe,  por  el  contrario,  pensaba  que  esta  posición 
era  peligrosa  ó  nada  prometía,  y  diseminó  sus  di- 
visiones en  la  comarca,  con  ánimo  de  ganar  terreno. 
Bolívar  tenía  la  razón,  como  el  hecho  lo  demostró, 
pero  Sucre  tenía  también  la  suya,  y  el  éxito  se  la 
dio  en  definitiva.  Según  Míller,  á  los  pocos  días 
de  la  partida  del  Libertador,  Sucre  reunió  una  junta 
de  guerra,  y  las  opiniones  se  dividieron.  Unos  pen- 
saban que  la  situación  del  ejército  podría  ser  muy 
crítica  si  los  enemigos  avanzaban  con  fuerzas  su- 
periores, y  que  en  tal  situación,  no  debía  vacilarse 
en  tomar  la  ofensiva  antes  que  la  división  de  Valdés 
se  concentrase  en  el  Cuzco  y  diese  la  preponderan- 
cia á,  los  realistas.  Otros,  aunque  convenían  en  lo 
peligroso  de  la  posición — que  era  una  consecuencia 
del  largo  avance  de  Bolívar  sin  ánimo  de  tomar  la 
ofensiva, — vacilaban    ante    la    responsabilidad     de 
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Obrar  contra  las  precisas  instrucciones  del  Liberta- 
dor. Sucre  tomó  sobre  sí  avanzar,  y  se  adelantó 
en  dirección  al  Cuzco  con  una  división  ligera  hasta 
Mamará,  al  sur  del  río  Oropesa.  Desde  este  punto 
desprendió  á  Míller  con  los  Granaderos  de  los  An- 
des con  el  objeto  de  practicar  un  reconocimiento 
del  país. 

Así  que  Bolívar  tomó  conocimiento  de  este  plan 
aventurado  y  sin  alcance,  lo  reprobó  con  amistosa 
severidad:  "Desde  luego  digo  rotundamente,  que  no 
creo  conveniente  la  operación.  De  las  cosas  más 
seguras,  la  más  segura  es  dudar.  Si  la  ha  ejecutado, 
habrá  obrado  en  un  sentido  opuesto  á  lo  que  tantas 
veces  le  he  dicho:  la  "unión  hace  la  fuerza".  No  di- 
vida nunca  el  ejército  y  procure  conservarlo  á  todo 
trance.  Rodee  todo  lo  que  quiera  con  tal  de  con- 
servar el  buen  estado  del  ejército,  que  es  objeto 
primario  de  todas  nuestras  operaciones,  porque 
mientras  lo  conservemos,  seremos  Invencibles.  Di- 
vidiendo el  ejército  se  exponía  á  un  riesgo  conocido 
y  exponía  los  grandes  intereses  de  la  América  por 
un  bien  comparativamente  pequeño.  Se  exponía  á 
ser  inferior  á  sus  enemigos  y  perder  una  batalla 
por  ocupar  algrunas  leguas  más  del  país.  La  libertad 
del  Perú  no  ha  de  venir  por  la  ocupación  material 
del  terreno,  sino  que  está  en  el  mismo  campo 
en  que  obtengamos  una  victoria  contra  los  enemi- 
gos". Sucre  le  contestaba:  "Queda  sin  efecto  el 
movimiento  que  se  iba  á  ejecutar.  Yo  creía  qufe 
podíamos  hacer  algo  útil;  pero,  puesto  que  usted  lo 
considera  peligroso,  renunciaré  á  mi  deseo  y  haré 
lo  que  me  manda.  No  me  atreveré  á  decir  que  de- 
bemos continuar  las  operaciones.  Dando  tiempo  al 
enemigo,  puede  organizarse.  La  cuestión  más  im- 
portante es  si  debemos  ó  no  pasar  el  Apurimac.  A 
usted  toca  resolverlo.  Yo  someteré  mis  deseos  á  su 
opinión  y  á  sus  órdenes.  Aunque  mi  deseo  es  ade- 
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lantar,  me  conformaré  en  acantonamos  en  Anda- 
huailas".  Apenas  despachaba  esta  carta,  Sucre 
recibió  parte  de  Mlller  de  que  el  enemigo  se  hallaba 
á  37  kilómetros  de  Mamará,  y  avanzaba  en  masa. 

Sucre  tenía  su  ejército  diseminado  en  una  exten- 
sión de  130  kilómetros,  y  antes  de  reunírlo,  los  rea- 
listas podían  cortarle  la  retaguardia.  Felizmente 
ya  era  tarde  para  enmendar  el  error,  de  que  el  ge- 
neral republicano  supo  sacar  partido  maniobrando 
con  la  habilidad  y  precisión  de  un  Turenne.  "Está 
bien  castigada  mi  culpa,  decía  Sucre  al  replegarse, 
cuando  he  acantonado  las  divisiones  separadamen- 
te, distrayéndome  de  los  consejos  de  un  viejo  mili- 
tar y  de  un  buen  amigo,  que  tan  recientemente  me 
ha  escrito  sobre  esto"  (7  de  noviembre).  Tres  días 
después,  escribía  al  Libertador:  "Sentiré  que  me 
tomen  la  espalda;  pero  esto  no  me  da  cuidado,  por- 
que tengo  tan  absoluta  confianza  de  este  ejército, 
que  me  importa  poco  que  los  enemigos  se  pongan 
en  cualquiera  otra  parte;  en  cualquiera  parte  de- 
bemos derrotarlo**.  En  retirada,  recibió  la  autori- 
zación de  Bolívar  para  librar  la  batalla.  Al  día  si- 
guiente contestaba  con  el  parte  de  la  victoria. 

Sucre  estaba  mal  informado  respecto  de  la  ver- 
dadera fuerza  de  los  realistas:  no  les  daba  sí  no 
8000  hombres  desmoralizados,  y  de  ellos  3000  re- 
clutas. Mientras  tanto,  el  virrey,  concentradas  las 
divisiones  de  Canterac  y  Valdés,  atravesaba  el  Apu- 
rimac  y  abría  resueltamente  su  campaña  al  frente 
de  10.000  hombres,  bien  organizados  (24  de  octu- 
bre). El  ejército  español,  que  constaba  de  14  bata- 
llones y  dos  brigadas  de  caballería  con  10  piezas  de 
artillería,  se  repartió  en  cuatro  divisiones:  tres  de 
infantería,  á  órdenes  de  los  grenerales  Canterac, 
Valdés  y  Monet,  y  una  de  caballería  bajo  el  inme- 
diato mando  del  virrey.  Valdés  tomó  la  vangruar- 
dln,  con  su  división  compuesta  de  cuatro  batallo - 
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nes.     El    ejército    republicano    no    pasaba    de    7000 
hombres,  con  dos  piezas  de  artillería. 

El  virrey  La  Serna  inició  sus  operaciones  con- 
torneando las  posiciones  de  los  independientes,  apo- 
yada su  izquierda  sobre  la  cordillera  de  Huanzo,  y 
se  situó  sobre  el  flanco  de  Sucre,  avanzando  en 
masa.  Al  principio,  el  general  republicano  no  ati- 
naba á  explicarse  este  movimiento;  pero  bien  pron- 
to se  dio  cuenta  de  su  objeto,  cuando  vio  que  el 
enemigo  rebasaba  su  derecha  y  maniobraba  para 
establecerse  á  su  retagruardia,  á  ñn  de  cortarle  su 
línea  de  comunicaciones  y  dejarlo  sin  base  de  ope- 
raciones. Los  enemigos  describían  un  semicírculo, 
dentro  de  cuyos  radios  tenía  él  que  moverse.  Esto 
le  daba  algunas  ventajas  de  que  supo  aprovecharse 
hábilmente  con  gran  resolución  y  serenidad.  Podía 
efectuar  su  reconcentración,  por  líneas  rectas,  dos 
veces  más  cortas  que  las  curvas  del  enemigo,  con 
economía  de  las  fuerzas  físicas  de  su  tropa;  preve- 
nir el  movimiento  envolvente,  anticipándose  tal 
vez  á  él,  y  en  todo  caso,  trazar  su  itinerario  para 
marchar  en  posición  y  elegir  su  campo  para  provo- 
car ó  aceptar  una  batalla  en  condiciones  relativa- 
mente ventajosas.  Para  esto  tendría  que  recoger 
su  derecha,  concentrarse  sobre  el  promedio  de  la 
línea  de  Pachachaca,  replegarse  á  Andahuailas  y 
establecerse  en  la  línea  del  Pampas,  á  fin  de  abrir 
sus  comunicaciones,  ó  recuperar  su  base  de  opera- 
ciones continuando  su  retirada  en  dirección  á  Hua- 
manga.  Esto  fué  lo  que  hizo;  pero  al  llegar  al 
Pampas,  encontró  al  enemigo  que  á  marchas  for- 
zadas se  había  anticipado  á  ocupar  su  margen  iz- 
quierda, cortándole  la  retirada  hacia  el  norte  (24  de 
noviembre).  Por  primera  vez  se  avistaron  los  be- 
ligerantes. Lo  fragoso  del  país  permitía  á  los  dos 
ejércitos  maniobrar  sobre  ambas  márgenes  del  río 
con  seguridad,  y  durante  tres  días  ejecutaron  alter- 
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nadas  y  simultáneas  contramarchas,  sin  que  ni 
uno  ni  otro  se  atreviera  á  atacar  en  las  fuertes  po- 
siciones elegidas.  Sucre  atravesó  definitivamente 
el  Pampas  en  dirección  á,  las  fronterizas  alturas  de 
Matará:  pero  al  llegar  á  su  pie,  las  halló  coronadas 
por  el  ejército  español  (2  de  diciembre).  Entonces 
se  inclinó  sobre  su  derecha  (este),  con  el  propósito 
de  continuar  su  retirada, v. faldeando  la  cordillera 
oriental.  Para  efectuar  esta  operación,  tenía  que 
atravesar  la  inmediata  quebrada  de  Corpahuaico, 
distante  como  seis  kilómetros,  que  da  acceso  al 
valle  de  Acrocos  en  dirección  á,  Huamanga.  Esta 
era  la  zona  peligrosa. 

Los  españloes,  al  observar  el  movimiento  lateral 
de  Sucre,  se  corrieron  sobre  su  izquierda  para  ce- 
rrarle el  camino;  pero  cuando  llegaron  á,  la  boca 
meridional  de  la  quebrada,  ya  las  divisiones  de  van- 
guardia y  centro  del  ejército  unido  habían  fran- 
queado el  mal  paso.  La  retag^iardia,  compuesta 
de  tres  batallones  colombianos  al  mando  del  general 
Lara,  fué  atacada  en  ese  momento  por  la  división 
de  Valdés,  á  tiempo  de  ponerse  el  sol  (3  de  di- 
ciembre). Uno  de  los  batallon<es  fué  en  su  mayor 
parte  sacrificado,  sosteniendo  la  retirada:  los  otros 
ganaron  las  alturas  en  dispersión,  con  abandono 
de  parte  del  parque  y  una  pieza  de  artillería  que 
custodiaban;  pero  hicieron  pie  firme  allí.  Sucre  se 
apresuró  á  tomar  posiciones  al  norte  de  la  profunda 
quebrada  de  Corpahuaico,  y  las  sostuvo  con  los  fue- 
gos de  su  infantería  hasta  entrada  la  noche.  Los 
beligerantes  acamparon  en  las  cimas  de  los  dos  la- 
dos de  la  quebrada,  barranco  de  por  medio.  Sucre 
confesó  en  este  descalabro  parcial  una  pérdida  de 
300  hombres,  una  pieza  de  artillería  y  parte  de  sus 
municiones.  Los  españoles  no  dudaron  desde  este 
momento  de  su  victoria,  pero  Sucre  no  perdió  la 
esperanza. 
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Desde  Corpahuaico  se  inició  una  doble  marcha, 
táctica  y  estratégica,  de  que  la  historia  militar  del 
mundo  no  presenta  ejemplo,  y  que  sólo  puede  expli- 
carse por  la  naturaleza  montañosa  del  terreno.  I<os 
dos  ejércitos  beligerantes  marcharon  á,  la  vista  uno 
de  otro:  los  realistas  por  las  alturas  de  uno  de  los 
ramales  de  la  cordillera  occidental;  los  indepen- 
dientes por  las  faldas  de  la  cordillera  oriental;  in- 
terceptados ambos  por  un  abismo.  Al  desembocar 
al  valle  de  Acrocos,  Sucre  presentó  batalla;  pero  no 
fué  aceptada  (4  de  diciembre).  En  este  punto,  los 
realistas  se  inclinaron  sobre  su  izquierda  (oeste), 
haciendo  un  rodeo  para  ocupar  con  anticipación  el 
camino  de  Jauja.  El  virrey  quería  empeñar  la  ba- 
talla en  condiciones  de  que  no  se  escapase  un  solo 
hombre.  Siguió  en  dirección  á  Huamanguilla  (al 
sur  de  Huanta),  contorneando  el  flanco  izquierdo 
de  los  independientes,  hasta  cortarle  por  segunda 
vez  la  retirada.  Mandó  cortar  todos  los  puentes  y 
cerrar  todos  los  desñladeros  á  su  retaguardia,  y  em- 
pezó á  maniobrar  en  el  sentido  de  trabar  la  pelea 
en  palenque  cerrado.  Las  poblaciones  entre  Jauja 
y  Huamanga  se  sublevaron  en  favor  de  los  realistas. 
Una  columna  salida  de  Jauja  para  reforzar  á,  Sucre, 
fué  rechazada,  y  todos  los  convoyes  de  los  indepen- 
dientes en  este  trayecto  fueron  interceptados,  y  los 
enfermos  de  sus  hospitales  degollados.  La  posición 
de  Sucre  era  crítica:  estaba  entre  la  victoria  ó  la 
muerte.  En  la  retirada  había  perdido  mfts  de  600 
hombres,  y  el  efectivo  de  su  ejército  no  alcanzaba  á 
6000  plazas.  Los  españoles  peruanos  contaban  con 
más  de  9000  hombres.  Situado  el  ejército  unido  entre 
Huamanga  y  Huamanguilla,  con  la  cordillera  orien- 
tal y  occidental  sobre  sus  flancos,  en  un  valle  abier- 
to, aunque  desigual  por  colinas  y  barrancos  pro- 
fundos, podía  ser  atacado  por  su  frente  ó  por  su  iz- 
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quierda.  Este  lugar  se  llamaba  Ayacucho,  y  debía 
ser  el  último  campo  de  batalla  de  independientes  y 
realistas  en  la  América  del  Sur. 


rx 

Los  independientes  en  la  posición  que  ocupaban, 
tenían  á  su  frente  la  serranía  de  Huanta,  detrás  de 
la  cual  maniobraba  el  virrey,  y  sobre  su  derecha  las 
alturas  de  Condorkanqui,  único  punto  accesible  de 
la  cordillera  oriental,  cuyo  dominio  tenían  los  rea- 
listas (6  de  diciembre).  En  la  tarde  del  8  coronó 
el  ejército  español  las  alturas  de  Condorkanqui.  Por 
allí  venía  el  ataque.  Sucre  dio  el  frente  á  Condor- 
kanqui. Dos  horas  después  de  ponerse  el  sol,  se 
empeñaron  las  primeras  guerrillas  al  pie  de  la 
cuesta.  El  ejército  unido  estaba  formado  en  el  lla- 
no, casi  á,  tiro  de  cañón  del  enemigo. 

El  ejército  unido  se  componía  de  4500  colombia- 
nos, que  constituían  su  base  y  su  nervio,  1200  perua- 
nos, cuyos  cuerpos  estaban  mandados  en  parte  por 
jefes  argentinos,  y  80  argentinos,  último  resto  del 
ejército  de  los  And-es.  La  derecha,  mandada  por  Cór- 
doba, general  de  25  años,  se  componía  de  cuatro  ba- 
tallones colombianos.  El  centro,  á  cargo  de  Míller,  lo 
formaban  los  escuadrones  peruanos  de  Húsares  de 
Junín,  los  regimientos  de  Granaderos  y  Húsares  de 
Colombia,  y  el  escuadrón  de  Granaderos  á  Caballo 
de  Buenos  Aires.  A  la  izquierda,  á  órdenes  de  La 
Mar,  estaban  la  Legión  peruana  y  los  batallones 
números  1,  2  y  3  del  Perú.  La  división  de  reserva, 
mandada  por  el  general  Lara,  constaba  de  tres  ba- 
tallones colombianos.  Una  pieza  de  á  cuatro  era 
toda  la  artillería  del  ejército  unido.  El  ejército 
realista  estaba  compuesto  de  españoles  y  peruanos. 
Valdés,  con  4  batallones,  2  escuadrones  y  4  Diezaa 
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de  artillería,  ocupaba  la  derecha.  Seguía  la  segun- 
da división  al  mando  del  general  Villalobos,  fuerte 
de  cinco  batallones.  La  división  Monet,  con  cinco 
batallones,  cubría  la  izquierda.  Diez  escuadrones, 
con  7  piezas  de  artillería,  escalonados  en  dos  líneas 
á  retaguardia,  cerraban  el  flanco  izquierdo. 

AI  amanecer  del  día  jueves,  9  de  diciembre  de 
1824,  el  sol  se  levantó  radiante  tras  la  gigantesca 
cumbre  de  los  Andes  orientales.  Sucre  recorrió  á 
caballo  la  línea  del  ejército,  proclamando  á  los  nol 
dados  en  alta  voz:  "¡De  los  esfuerzos  de  este  día 
depende  la  suerte  de  la  América  del  Sur!"  En  esos 
momentos  las  columnas  de  ataque  españolas  des- 
cendían las  cuestas  de  Condorkanqui,  y  agregó  con 
acento  inspirado:  "Otro  día  de  gloria  va  á  coronar 
vuestra  constancia".  Los  fuegos  de  las  guerrillas  y 
algunos  cañonazos  disparados  de  parte  á  parte,  die- 
ron la  primera  señal  del  combate.  Eran  las  9  de  la 
mañana.  A  las  10  de  la  mañana,  los  españoles  si- 
tuaban cinco  piezas  de  artillería,  protegidas  por  un 
batallón,  al  pie  de  la  altura,  y  avanzaban  de  frente 
en  masa  con  su  izquierda  y  centro,  ocultando  el  mo- 
vimiento de  su  derecha,  destinada  á,  flanquear  la 
izquierda  republicana.  El  virrey  marchaba  á  p*e 
á  la  cabeza  del  centro. 

El  campo  de  batalla  en  que  se  iban  á,  medir  los 
dos  ejércitos,  es  una  llanura  que  desde  el  pie  del 
Condorkanqui  se  extiende  hacia  el  valle  ó  Pampa  de 
Ayacucho.  Su  configuración  es  la  de  un  cuadrado, 
y  su  extensión,  como  600  kilómetros  de  sur  á,  norte 
y  350  de  este  á  oeste.  En  su  fondo  occidental  se 
eleva  una  loma  de  suave  pendiente,  que  se  desarro- 
lla en  toda  su  longitud.  En  este  punto  estaba  for- 
mado el  ejército  unido.  Los  flancos  estaban  cu- 
biertos por  ásperas  quebradas,  siendo  la  del  sur 
(derecha  independiente)  absolutamente  impractica- 
ble.    La  mayor  parte  del  frente  en  la  prolongación 
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de  norte  á  sur,  lo  atraviesa  un  barranco,  que  los 
españoles  tenían  que  salvar,  pero  que  puede  ser 
despuntado  por  la  extremidad  sur.  En  este  punto 
fué  donde  los  españoles  establecieron  su  primera 
batería. 

La  división  de  Valdés  inició  la  batalla  por  su  de- 
recha desalojando  las  compañías  de  cazadores  de 
los  independientes  avanzadas  sobre  el  barranco  del 
frente.  Al  sonar  los  primeros  tiros,  una  parte  del 
centro  realista  comprometió  á  paso  de  carrera  el 
ataque,  con  dos  batallones  segruidos  por  la  línea  de 
tiradores,  con  el  propósito  de  flanquear  la  derecha 
opuesta.  La  división  colombiana  que  defendía  este 
punto,  permaneció  inmóvil  á  pie  firme.  Sucre  re- 
forzó su  izquierda  con  un  batallón  y  ordenó  que 
Córdoba  cargase  rápidamente,  protegido  por  la  ca- 
ballería de  Míller.  El  joven  general  levantó  en 
alto  su  sombrero,  y  dio  la  famosa  voz  de  mando 
que  ha  dado  relieve  á  su  heroica  figura:  "¡Adelan^ 
te!  ¡Paso  de  vencedores!  ¡Armas  &  discreción!"  Y 
cargó  con  ímpetu  irresistible,  formado  en  dos  co- 
lumnas paralelas,  con  la  caballería  en  el  claro.  I^a 
infantería  enemiga,  que  se  había  avanzado,  fué  ata- 
cada á  bayoneta,  y  por  algrunos  minutos,  la  victoria 
estuvo  indecisa.  Los  españoles  pretendieron  deci- 
dir el  combate  lanzando  ocho  escuadrones  á  fondo, 
pero  fueron  arrollados  por  los  regimientos  de  caba- 
llería de  Colombia  al  mando  del  general  Laurencio 
Silva.  El  campo  quedó  por  los  independientes.  La 
artillería  realista  de  este  flanco  quedó  inutilizada, 
antes  de  poder  romper  sus  fuegos.  Lá  derecha  del 
centro  de  los  realistas  (general  Monet),  que  se  ha- 
llaba intacta,  acudió  á  restablecer  el  combate; 
pero,  antes  de  paear  toda  ella  el  barranco,  fué  ata- 
cada de  firme  por  la  división  de  reserva  al  mando 
de  Lara,  apoyada  por  la  caballería  colombiana,  y 
retrocedió  en  desorden.     Tres  nuevos  escuadrones 
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salieron  al  encuentro.  Los  jinetes  colombianos  á 
pie  firme,  con  sus  enormes  lanzas  enristradas,  les 
infundieron  pavor,  y  fueron  exterminados.  El  vi- 
rrey se  lanzó  valerosamente  en  medio  de  sus  tropas 
desbaratadas,  con  ánimo  de  renovar  la  pelea;  pero, 
derribado  dé  su  caballo  con  seis  heridas,  fué  hecho 
prisionero  con  más  de  1000  de  sus  soldados. 

Mientas  tanto,  Valdés,  con  tres  batallones  y  cua- 
tro piezas  de  montaña,  había  penetrado  por  la  iz- 
quierda republicana  y  abierto  fuegroe  sobre  el  flanco 
de  la  división  peruana  al  mando  de  La  Mar,  que  ya 
empezaba  á  cejar,  cuando  acudió  el  batallón  co- 
lombiano destinado  á  reforzarla,  y  sucesivamente 
los  Húsares  peruanos  de  Junín  mandados  por  Suá- 
rez,  sostenidos  por  los  Granaderos  de  Buenos  Aires 
á  órdenes  de  Brueix,  con  Miller  á  su  cabeza,  que 
decidieron  el  último  combate.  La  batalla  estaba 
ganada  en  toda  la  línea.  Era  la  1  del  día.  Valdés. 
desesperado  al  ver  su  tropa  en  fuga,  se  sentó  sobre 
una  piedra  para  esperar  la  muerte;  pero  sus  oñcia-> 
l€«  lo  obligaron  á  replegarse  á  la  cumbre  de  la  mon- 
taña, donde  se  reunieron  todos  los  generales  venci- 
dos con  sus  últimos  dispersos,  huérfanos  de  su  vi- 
rrey y  general  en  Jefe.  Canterac  asumió  el  mando 
y  capituló  con  el  vencedor,  que  le  concedió  genero- 
samente condiciones  honrosas.  La  guerra  de  la  in- 
dependencia de  la  América  Meridional  estaba  ter- 
minada, y  su  emancipación  por  siempre  asegurada. 
Según  la  expresión  del  poeta,  mil  años  transcurrie- 
ron en  la  hora  de  Ayacucho. 

Ayacucho  fué  llamado  en  América  la  batalla  de 
los  generales,  como  la  de  los  soberanos  en  Europa. 
Catorce  generales  españoles,  con  todos  sus  jefes  y 
oficiales,  rindieron  en  ese  día  sus  espadas  ante  la 
soberanía  de  un  nuevo  mundo  republicano.  Del 
ejército  realista  quedaron  en  el  campo  1400  muer- 
tos y  700  heridos.    La  pérdida  de  los  republicanos 


DigitizedbyVjOOgle 


—  206  — 

fué  de  300  muertos  y  600  heridos.     ¡La  cuarta  parte 
de  los  combatientes  fué  muerta  ó  herida! 

En  esta  batalla  final  estuvo  presente  el  genio  de 
Bolívar,  aun  cuando  no  la  mandase  en  persona;  co- 
mo estuvo  presente  el  espíritu  de  San  Martín,  re- 
presentado por  los  últimos  soldados  de  su  ejército. 
Sin  la  concepción  del  plan  de  campaña  continental 
de  San  Martín;  sin  la  creación  del  ejército  de  los 
Andes,  su  paso  de  las  cordilleras  meridionales,  sus 
victorias  de  Chacabuco  y  Maipú;  sin  el  dominio 
marítimo  del  Pacífico,  según  sus  previsiones,  su  ex. 
pedición  al  Perú  y  su  intervención  en  la  guerra  de 
Quito,  que  terminó  en  Pichincha,  no  habría  habido 
Ayacucho.  Así  también,  sin  la  condensación  de  la 
revolución  del  norte  de  la  América  Meridional  por 
el  genio  de  Bolívar  y  su  paso  de  los  Andes  Ecuato- 
riales; sin  Boyacá.  y  Carabobo;  sin  la  organización 
militar  de  Colombia,  no  habría  habido  tampoco  Ju-» 
nín  y  Ayacucho.  Los  dos  Libertadores  triunfaban; 
pero  Bolívar  coronaba  la  obra.  La  noble  y  simpá- 
tica figura  de  Sucre,  el  vencedor  de  Pichincha  y 
Ayacucho,  se  destacaba  en  segundo  término  como 
vínculo  de  unión  entre  los  dos  vencedores  de  Cha- 
cabuco y  Maipú,  de  Boyacá  y  Carabobo. 
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CAPITULO  L 
Apogeo,  decadencia  y  caída  de  Bolívar. 

1824  -  1830 

Consecuencias  de  Ayacucho.— Ocupación  del  Alto  Perú. — 
La  América  del  Sur  emancipada. — Apogeo  de  Bolívar. — 
Síntomas  de  decadencia. — Carácter  dual  de  la  revolución 
sudamericana. — El  delirio  de  Bolívar. — Sus  tres  primeros 
actos  en  el  apogeo. — ^Prorrogación  de  la  dictadura  de  Bo- 
lívar en  el  Perú. — Muerte  de  Monteagudo. — ^Plan  de  con- 
federación.— Congreso  de  Panamá. — Creación  de  la  repú- 
blica de  Bolivia. — ^Planes  aventureros  de  Bolívar. — Lega- 
ción argentina  cerca  del  Libertador. — ^La  política  argen- 
tina y  la  boliviana  frente  á  frente. — ^Nueva  hegemonía 
argentina. — Constitución  de  Bolívar  para  el  Alto  Perú. — 
Las  presidencias  vitalicias  de  Bolívar. — Plan  de  confede- 
ración de  los  Andes. — ^La  monocracia. — Anarquía  de  Co- 
l-ombia. — Disolución  de  la  confederación  boliviana. — Po- 
lítica reaccionaria  del  Libertador. — Disolución  de  Colom- 
bla. — Caída  y  ostracismo  de  Bolívar. 


La  capitulación  de  Ayacucho  puso  término  á  la 
guerra  de  la  independencia  de  la  América  del  Sur. 
Todas  las  fuerzas  realistas  del  Bajo  Perú  se  some- 
tieron á  ella;  con  excepción  del  Callao,  donde  Rodil 
continuó  tenazmente  la  resistencia  con  2200  hom- 
bres un  año  más;  pero  que  se  rindió  al  fin  (1825). 
Las  ciudades  del  Cuzco,  Arequipa  y  Puno,  abrieron 
sus  puertas  al  vencedor,  que  atravesó  el  Desaprua- 
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dero,  y  fué  recibido  en  triunfo  en  La  Paz,  Oruro, 
Potosí  y  Chuquisaca.  El  ejército  realista  del  Alto 
Perú  se  disolvió  por  una  sublevación,  muriendo  en 
ella  el  general  Francisco  Antonio  Olafteta.  El  ge- 
neral Sucre  ocupó  militarmente  el  país,  y  convocó 
una  asamblea  que  deliberase  sobre  su  suerte  polí- 
tica. La  escuadra  española  se  alejó  por  siempre  de 
las  costas  del  Perú,  y  se  disolvió  desastrosamente 
en  el  mar  Pacífico.  La  isla  de  Chlloé,  último  punto 
donde  las  armas  españolas  harían  su  última  resis- 
tencia, mandadas  por  Quintanilla,  sería  también 
rendida  como  el  Callao.  El  poeta  del  siglo,  trans- 
portado por  la  imaginación  á  la  cumbre  del  Chim- 
borazo,  extendía  la  vista  por  los  ámbitos  del  Nuevo 
Mundo,  y  no  descubría  un  esclavo. 

Bolívar  había  alcanzado  el  apogeo  de  la  gloria 
humana.  Era  uno  de  los  hombres  más  grandes 
que  hubiese  producido  el  Nuevo  Mundo,  después  de 
su  descubrimiento.  Ambos  mundos  lo  admiraban. 
La  América  del  Sur  lo  aclamaba  su  Libertador. 
Los  exagerados  honores  oñciales  que  se  le  tributa- 
ron, eran  nubes  de  incienso  impuro  que  no  alcanza- 
ban &  obscurecer  las  grandes  líneas  de  su  figura 
heroica,  y  que  un  leve  soplo  de  buen  sentido  habría 
disipado.  Representaba  el  término  positivo  en  el 
binomio  de  loe  dos  Libertadores  sudamericanos,  ele- 
vado á,  la  más  alta  potencia  en  el  orden  de  la  acción 
coeficiente  como  nuevo  factor.  Estaba  en  su  mano 
resolver  el  problema  político  por  el  problema  mis- 
mo, dando  la  más  alta  medida  del  gobierno  con  re- 
lación á  su  medio  y  al  individuo,  igualándose  tal 
vez  á  Washington.  No  estaba  empero  en  su  natu- 
raleza producir  estie  resultado,  que  era  la  aspiración 
de  la  conciencia  colectiva  y  que  una  ambición  sana 
le  habría  sugerido.  Le  faltaba  la  fuerza  moral 
para  mantenerse  con  serenidad  en  las  alturas,  y 
ese  resorte  de  la  abnegación  que  hace  la  grandeza 
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moral  de  los  genios  benéficos  en  la  plenitud  del  po- 
derío. Como  sucedió  al  Libertador  del  sur,  el  mo- 
mento de  su  apogeo  marcó  el  de  la  decadencia  polí- 
tica y  moral  del  Libertador  del  norte ;  pero  con 
caracteres  de  caducidad  más  pronunciados»  indi- 
cativos de  una  inevitable  catástrofe,  por  efecto  de  la 
ley  de  dinámica  histórica  que  regrula  el  movimiento 
apropiado  á  las  necesidades  generales. 

Uno  de  los  fenómenos  más  notables  de  la  revolu- 
ción sudamericana,  que  la  historia  señala  con  ras- 
gos prominentes,  es  el  desnivel  de  las  inteligencias 
superiores  y  de  los  instintos  comunes,  y  el  desequi- 
librio entre  la  potencia  gubernamental  y  las  fuerzas 
populares.  La  emancipación,  como  hecho  material, 
estaba  en  el  orden  natural  de  las  cosas;  pero  lo  que 
propiamente  se  llama  revolución,  es  decir,  el  des- 
arrollo del  organismo  elemental,  brotó  de  la  esencia 
de  las  cosas  mismas,  «urgió  de  las  almas  como  he- 
cho armónico  y  se  hizo  conciencia  ingénita;  fué  no 
sólo  un  instinto  y  una  gravitación  mecánica,  sino 
también  una  pasión  y  una  idea  colectiva,  que  se 
convirtió  en  fuerza  eficiente  é  imprimió  su  sello 
típico  al  resultado  general.  La  organización  y  di- 
rección de  esta  fuerza  fué  la  obra  de  los  caudillo^ 
y  los  políticos,  después  que  el  hecho  se  produjo 
espontáneamente  favorecido  por  las  circunstancias. 
Sólo  en  un  punto  coincidieron  las  Impulsiones  y  las 
voluntades:  la  independencia.  En  lo  demás,  la  di- 
rección y  las  fuerzas  estuvieron  casi  siempre  en 
desnivel  y  desequilibrio,  y  á  veces  en  antagonismo. 
Los  libertadores  y  los  directores  están  más  arriba 
del  nivel  común  en  el  orden  de  la  acción,  pero  en  los 
movimientos r  complicados  en  que  intervienen  las 
fuerzas  ocultas  de  las  conciencias  colectivas, 
están  más  abajo  de  la  razón  pública,  así  en  laa 
altas  como  en  las  bajas  estratas  sociales.  Repre- 
sentantes los  caudillos  de  la  fuerza  organizada,  y 
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los  políticos  de  la  potencia  grubernamental,  remo- 
vieron más  hechos  que  ideas,  y  tuvieron  más  obje- 
tivos inmediatos  que  ideales.  Hicieron  funcionar 
los  resortes  mecánicos  de  la  máquina  militar  y  po- 
lítica, sin  vivificar  los  órganos  de  la  nueva  socia- 
bilidad embrionaria.  No  supieron  manejar  la  masa 
viva,  ni  contar  sus  pulsaciones  normales.  De  aquí 
ese  desnivel  alternativo  y  ese  equilibrio  casi  cons- 
tante entre  las  fuerzas  militares  y  las  fuerzas  po- 
pulares; entre  los  planes  artificiales  de  los  directo- 
res y  las  tendencias  espontáneas  de  la  colectividad. 
La  revolución  sudamericana  entrafí^  dos  revolu- 
ciones: una  interna  y  otra  externa:  una  que  obra 
contra  el  enemigo  común,  y  otra  que  reacciona  den- 
tro de  sus  propios  elementos  orgánicos.  La  Amé- 
rica del  Sur  era  genialmente  democrática,  tenía  que 
ser  república  y  no  podía  ser  otra  cosa.  Era  anár- 
quica por  su  naturaleza,  pero  de  su  misma  anar- 
quía tenía  que  resurgir  la  nueva  vida.  Los  pri- 
meros proyectos  de  monarquización  con  reyes  ex- 
tranjeros, que  como  remedio  á  esa  anarquía  se  fra- 
guaron en  el  Río  de  la  Plata,  repugnaban  á  los  pue- 
blos, y  dieron  por  resultado  la  disgregración  argen- 
tina. El  plan  de  monarquizar  al  Perú  despojó  á 
San  Martín  de  su  fuerza  moral.  El  establecimiento 
del  imperio  mejicano  con  un  soberano  indígena  fué 
la  contraprueba  del  error  del  primer  plan.  La  dic- 
tadura prolongada  de  O'Higgins,  después  de  asegu- 
rada la  independencia  de  Chile,  dio  con  su  héroe  e^ 
tierra.  Las  teorías  del  gobierno  oligárquico  de  Bo- 
lívar con  presidencias  vitalicias  y  senadores  here- 
ditarios, que  llevaban  en  germen  la  monocracia 
sudamericana,  fueron  rechazadas  por  los  congresos 
impregnados  del  espíritu  republicano  de  la  masa,  y 
determinaron  su  caída,  porque  estaban  en  pugna 
con  las  necesidades  de  la  época.  Esto  revela  que, 
así  como  las   fuerzas   impulsivas  de  la  revolución 
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seguían  una  dirección  constante  en  la  línea  de  sus 
destinos,  tenía  también  una  alma,  una  conciencia 
ingénita,  que  al  determinar  el  afocamiento  de  las 
masas  batalladoras  del  continente,  debía  determi- 
nar igualmente  el  de  las  voluntades  al  asumir  su 
forma  definitiva.  Los  Libertadores  con  todo  su 
poder  y  su  gloria  no  podían  desviar  el  curso  natural 
de  la  revolución  fuera  de  su  esfera  determinada  de 
acción,  sin  embargo  de  ser  tan  eficiente,  que  sin 
San  Martín  en  el  sur  y  sin  Bolívar  én  el  norte,  ni  se 
concibe  cómo  pudo  haberse  efectuado  la  condensa- 
ción continental  de  los  ejércitos,  que  dio  el  triunfo 
final.  El  día  que  dejaron  de  acompañar  el  movi- 
miento general,  quedaron  rezagados.  Por  esto  se 
suprimió  á  sí  mismo  San  Martín  en  la  mitad  de  su 
carrera,  cayó  O'Higgins,  fué  fusilado  Itúrbide  y 
Bolívar  fué  suprimido.  Eran  obstáculos  á  la  mar- 
cha expansiva  de  la  revolución,  que  la  necesidad  del 
desarrollo  y  el  instinto  de  la  conservación  aconse- 
jaban ú  obligaban  á  remover.  Por  esto,  el  apogeo  de 
Bolívar  marca,  no  sólo  su  decadencia,  sino  también 
el  divorcio  entre  la  dictadura  estacionaria  ó  reac- 
cionaria y  la  democracia  progresiva,  y  determina 
fatalmente  una  trágica  caída. 


II 


Tres  actos  Iniciales  y  característicos  señalaron  el 
apogeo  y  la  decadencia  de  Bolívar:  la  prosecución 
de  un  sueño  tras  un  fantasma  con  apariencias  de 
realidad;  la  repetición  de  una  renuncia  sin  seriedad, 
indigna  de  su  gran  expectabilidad;  la  transforma- 
ción del  Libertador,  convertido  en  conquistador  y 
conspirador  reaccionario  contra  la  independencia 
de  las  naciones  por  él  redimidas. 

Después  de  Ayacucho,  asegurada  la  independencia 
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sudamericana,  su  misión  de  Libertador  había  ter- 
minado, y  su  deber,  su  honor  y  hasta  su  interés 
bien  entendido,  le  aconsejaban  retirarse  del  Perú, 
dejando  á  los  pueblos  redimidos  dueños  de  sus  des- 
tinos. Monteagrudo  fué  el  único  que  le  acomsejó 
bien  en  este  sentido.  Pocos  días  después,  Mon- 
teagudo  era  asesinado  una  noche  en  una  calle  soli- 
taria de  Lima  (28  de  enero  de  1825).  Su  muerte  es 
un  misterio,  que  unos  han  atribuido  á  venganza 
política  y  otros  á  venganza  particular.  Bolívar, 
que  se  avocó  el  papel  de  juez  inquisitorial  de  ins- 
trucción, ha  guardado  el  secreto. 

Entre  los  papeles  de  Monteagudo  se  encontró  un 
ensayo  sobre  la  necesidad  de  una  federación  ge- 
neral de  los  Estados  hispanoamericanos,  calcado 
sobre  el  plan  del  congreso  de  Panamá.  El  antiguo 
demagogo,  sostenedor  más  tarde  de  la  idea  monár- 
quica con  San  Martín,  se  había  convertido  á  los 
principios  republicanos  bajo  los  auspicios  dictato- 
riales de  Bolívar.  "Este  proyecto,  decía,  no  puede 
ejecutarse  por  la  voluntad  presunta  y  simultánea 
de  los  que  deben  tomar  parte  en  él.  Es  preciso  que 
el  impulso  salga  de  una  sola  mano".  Este  escrito 
postumo,  que  acusa  decadencia  en  la  forma  y  en  el 
fondo,  reducido  á  reminiscencias  diplomáticas  y  va- 
gos perñles  de  política  internacional,  se  concretaba 
en  una  sola  conclusión:  "Un  congreso  que  sea  el 
depositario  de  toda  la  fuerza  y  voluntad  de  los  confe- 
derados, y  que  las  pueda  emplear  ambas  sin  demora, 
donde  quiera  que  la  independencia  esté  amenazada". 
Para  justificar  este  nuevo  poder,  se  evocaba  el  fan- 
tasma de  la  Santa- Alianza  de  los  reyes,  á  que  se 
oponía  la  alianza  de  las  repúblicas  del  Nuevo  Mun- 
do. A  la  vez  que  se  apuntaban  sospechas  sobre  las 
miras  del  nuevo  imperio  brasileño  y  sobre  la  mala 
voluntad  de  Chile  y  de  la  República  Argentina,  se 
propiciaba  el  concurso  de  la  Gran  Bretaña  y  de  los 
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Estados  Unidos,  que,  por  otra  parte,  alejaba  por 
el  carácter  de  liga  guerrera  contra  la  España  y 
contra  los  reyes,  que  daba  á  la  confederación,  con 
un  "contingente  de  tropas  y  un  subsidio  que  debían 
prestar  los  confederados". 

Sobre  esta  base  aérea  insistió  Bolívar  en  su  an- 
tiguo plan  ó  sueño,  y  convocó  el  congreso  ameri- 
cano de  Panamá,  en  la  esperanza  de  ser  su  regula- 
dor supremo.  Los  Estados  Unidos  lo  aceptaron  con 
la  condición  de  observar  la  neutralidad;  la  Ingla- 
terra, como  testigo;  el  Brasil,  por  mera  forma;  y  la 
República  Argentina  y  Chile,  con  reservas  funda- 
mentales. Sólo  concurrieron  los  diputados  del  Pe- 
rú, Méjico,  Colombia  y  Guatemala.  Cuando  esta 
sombra  de  congreso  escapó  á  su  influencia,  el  mismo 
Bolívar  lo  comparaba  "al  loco  griego  que  pretendía 
desde  una  roca  dirigir  los  buques  que  navegaban 
alrededor". 

Su  segundo  acto  fué  la  cuarta  renuncia  de  la  pre- 
sidencia de  la  república,  fundada  en  que  "su  per- 
manencia en  Colombia  no  era  ya  necesaria,  por 
haber  él  llegado  al  colmo  4e  la  gloria";  y  protes- 
taba de  su  "horror  al  mando  supremo  bajo  cualquier 
aspecto  ó  nombre  que  se  le  diese".  El  congreso 
colombiano  se  limitó  á  no  aceptarla  por  unanimi- 
dad, pero  guardando  un  digrno  silencio.  Tan  lejos 
estaba  de  su  mente  la  idea  de  desprenderse  del 
mando  en  su  patria,  que  casi  al  mismo  tiempo  de 
formular  su  renuncia,  enviaba  dos  comisionados 
cerca  del  vicepresidente  Santander,  con  una  comu- 
nicación en  que  le  manifestaba  su  propósito  de 
"pasar  al  territorio  argentino  con  el  objeto  de  afian- 
zar la  independencia  en  Sud  América,  auxiliando 
á  los  patriotas".  Santander  combatió  este  desca- 
bellado propósito,  que  á  nada  respondía,  record  án- 
le  que  el  permiso  acordado  por  el  congreso  para  di- 
rigir la  guerra  fuera  del  territorio  de  Colombia,  te- 
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nía  por  "condición  únicamente  la  seguridad  de  la 
república  peruana'*. 

Su  tercer  acto  de  solemnidad  teatral  fué  la  abdi- 
cación aparente  de  la  dictadura  del  Perú  y  su 
aceptación  inmediata,  por  las  razones  contrarias  en 
que  fundaba  su  renuncia.  Reunido  el  congreso 
constituyente  peruano,  declaró  Bolívar  por  escr'to, 
que  le  restituía  el  "terrible  poder  depositado  en  sus 
manos,  poniendo  fin  al  despotismo  con  su  resigna- 
ción". De  viva  voz  dijo:  "Hoy  es  el  día  del  Perú, 
porque  hoy  no  tiene  un  dictador.  Nada  me  queda 
que  hacer  en  esta  república.  Mi  permanencia  en 
ella  es  un  absurdo:  es  el  oprobio  del  Perú,  Yo  soy 
un  extranjero;  he  venidto  á  auxiliar  como  guerrero 
y  no  á  mandar  como  político.  Si  aceptase  el  man- 
do del  Perú,  vendría  á  ser  una  nación  parásita  li- 
gada hacia  Colombia.  Yo  no  puedo  admitir  un 
poder  qu**  repugna  mi  conciencia.  Tampoco  los 
legisladores  pueden  conceder  una  autoridad  que  el 
pueblo  les  ha  conferido  para  representar  su  sobe- 
ranía. Las  generaciones  futuras  del  Perú  os  car- 
garían de  execración.  Vosotros  no  tenéis  facultad 
para  librar  un  derecho  de  que  no  estáis  investidos. 
Un  forastero  es  un  intruso  en  esta  naciente  repú- 
blica". Una  hora  deí3pués,  el  congreso,  haciendo 
caso  omiso  de  las  vanas  protestas  del  Libertador, 
renovaba  lo«  podares  dictatoriales  con  mayor  am- 
plitud de  facultades  discrecionales,  y  decretaba  su 
próxima  disolución  como  incompatible  con  su  .auto- 
ridad absoluta;  lo  autorizaba  para  suspender  los  ar- 
tículos d-e  la  constitución  que  se  opusiesen  á  su 
omnímodo  ejercicio,  y  lo  constituía  en  arbitro  de  la 
oportunidad  de  la  convocatoria  del  congrreso  ordi- 
nario. En  seguida  le  votaba  un  millón  de  pesos 
en  premio  de  sus  servicios,  que  él  rehusaba  con 
d-esinterés;  pero  que  aceptó  al  fin  para  obras  de 
beneficencia,  que  nunca  se  realizaron.  Aceptó,  em- 
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pero,  lisa  y  llanamente  la  dictadura  que  le  entrega- 
ba el  manejo  discrecional  de  todos  sus  tesoros. 
Puso  tan  sólo  una  condición  á,  la  aceptación  del 
mando  absoluto,  que  parecía  una  burla,  y  fué  que 
no  se  pronunciase  la  "odiosa  palabra  dictadura". 
¡Escrúpulo  de  orejas!  El  servilismo  del  congreso 
peruano  llegó  al  grado  de  repugnar  al  mismo  Bolí- 
var. Los  historiadores  colombianos  más  adictos 
al  Libertador,  al  explicar  esta  abyección  por  la 
gratitud,  insinúan  que  "sólo  el  senado  dé  Tiberio 
se  mostró  tan  degenerado'*;  y  los  historiadores  pe- 
ruanos "quisieran  poder  borrar  esta  página  ver- 
gonzosa de  sus  anales".  Sería  de  desear  que  se  bo- 
rrase también  de  la  vida  política  del  Libertador 
sudamericano. 

Después  de  estas  renuncias  de  aparato,  de  estas 
contradicciones  entre  las  palabras  solemnes  y  los 
actos  por  él  mismo  condenados  y  ensalzados,  y  de 
estas  trivialidades,  hay  que  reconocer  que  el  delirio 
de  las  grandezas,  síntoma  de  la  demencia  del  poder 
absoluto  ó  de  la  depresión  moral,  estaba  cercano. 
Por  el  momento  se  limitaba  á  aceptar  contra  su 
conciencia,  según  decía,  lo  que  el  congreso  le  daba 
sin  derecho.  ¡No  tardaría  en  imponer  á  ese  mismo 
congreso,  con  las  bayonetas  colombianas  al  pecho, 
su  poder  á  perpetuidad,  que  declaraba  absurdo  y 
criminal,  y  merecedor  de  la  execración  de  las  gene- 
raciones venideras,  haciendo  del  Perú  un  parásito 
de  Colombia!  El  poder,  y  el  poder  personal  sin 
contralor  durante  la  vida,  era  como  la  túnica  de  la 
fábula  adherida  á  su  s-er,  y  de  que  sólo  se  despren- 
dería con  los  últimos  pedazos  de  su  carne. 
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III 


La  asamblea  general  de  las  provincias  del  Alto 
Perú  convocada  por  Sucre,  fué  más  allá,  que  el  con- 
greso peruano.  Lo  declaró  "hijo  primogénito  del 
Nuevo  Mundo;  el  Salvador  de  los  Pueblos";  se 
puso  bajo  la  protección  de  su  espada  y  de  los  aus- 
picios de  su  sabiduría  (19  de  julio  de  1825).  De- 
clarada su  independencia  con  el  consentimiento  del 
Bajo  Perú  y  sin  oposición  de  las  Provincias  del 
Río  de  la  Plata  á  que  había  pertenecido  en  la  época 
colonial,  dio  á  la  nueva  nación  el  nombre  de  **Re- 
pública  de  Bolívar*',  bajo  la  forma  representativa,  y 
decretó,  que  el  Libertador  tenía  el  supremo  poder 
ejecutivo  de  ella  en  todo  tiempo,  por  todo  el  tl-entipo 
que  residiese  en  su  territorio  (11  y  31  de  agosto). 
En  su  ausencia,  el  mando  de  hecho  recaía  en  Sucre 
(3  de  octubre).  En  seguida,  disolvióse,  y  convocó 
una  asamblea  constituyente,  pidiendo  á  Bolívar  le 
diese  un  proyecto  de  constitución  (6  de  octubre)  y 
una  guarnición  de  2000  colombianos  para  su  cus- 
todia (4  de  octubre).  ¡Para  exceder  al  senado  de 
Tiberio,  sólo  le  faltó  nombrar  segundo  libertador  á 
su  caballo! 

Sus  atracciones  lo  llamaban  hacia  el  sur.  Ya  se 
ha  visto  que,  al  mismo  tiempo  que  aparentaba  re- 
nunciar la  presidencia  de  Colombia,  meditaba  tras- 
ladarse á,  territorio  argentino,  con  el  objeto,  según 
decía,  de  consolidar  la  independencia  de  la  Amé- 
rica, teniendo  en  vista  la  guerra  entre  las  Provin- 
cias Unidas  y  el  imperio  del  Brasil.  Poco  después 
(julio  de  1825),  ofrecía  á  Chile  sus  auxilios  para 
expulsar  á  los  españoles  dte  la  isla  de  Chiloé.  Acep- 
tado el  ofrecimiento  sólo  en  cuanto  á.  subsidios,  con- 
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testó  evasivamente,  pues  lo  que  él  quería  era  poner 
el  pie  -en  aquel  territorio  á  la  cabeza  de  sus  solda- 
dos, para  dominarlo.  A  la  vez  que  con  laus  tropas 
de  Colombia  sujetaba  á  los  pueblos  que  estaban 
bajo  su  dictadura  y  hacía  presión  sobre  los  que  es- 
taban substraídos  ft  su  influencia  militar  y  política, 
se  había  hecho  autorizar  por  el  congreso  para  tras- 
ladar el  ejército  peruano  de  mar  y  tierra  á  Colom- 
bia, con  el  pretexto  de  una  invasión  francesa,  lo 
que  hizo  atribuirle  por  sus  mismoe  compatriotas  el 
designio  de  oprimir  á  su  patria  con  soldadas  extran- 
jeros, como  lo  hacía  en  el  Perú  y  Solivia,  En  vez 
de  propender  á  fundar  gobiernos  regulares  sobre 
la  base  de  la  independencia  de  los  pueblos  y  la  ver- 
dad de  las  instituciones  republicanas,  para  promo- 
ver su  prosperidad  interna,  todo  su  plan  político 
iba  reduciéndose  k  un  imperio  pretoriano  y  un  pre- 
sidente vitalicio  ó  sea  un  monarca  ocioso  sin  co- 
rona, con  ejércitos  permanentes  por  todo  sostén. 
La  concepción  no  podía  ser  más  grosera,  y  estaba, 
no  sólo  más  abajo  de  la  razón  pública,  sino  tam- 
bién de  su  propio  nivel  moral.  Era  un  doble  opro- 
bio, para  los  pueblos  y  para  él,  que  los  dos  ex- 
piarían. 

Deseoso  de  recorrer  toda  la  extensión  del  territo- 
rio libertado  por  sus  armas  y  tocar  las  soñadas 
fronteras  argentinas,  á  la  vez  que  ansioso  de  vana- 
gloria, se  trasladó  al  Alto  Perú.  Delegó  el  mando 
del  Perú  en  un  consejo  de  gobierno,  con  sus  facul- 
tades dictatoriales  sujetas  á  su  beneplácito.  Su  viaje 
desde  Lima  hasta  Potosí  fué  un  paseo  triunfal. 
Las  ciudades  salían  á  su  encuentro  para  ofrecerle 
sus  llaves  forjadas  -en  oro,  y  presentarle  cada  una 
de  ellas  caballos  de  batalla  enjaezados  con  estribos, 
bocados  y  guarniciones  de  oro  puro.  Al  pasar  por 
Arequipa,  se  encontró  allí  con  el  general  Alvarado, 
quien  le  ofreció  un  banquete  rústico  de  una  ternera 

DigitizedbyV^UOgle 


-  218  - 

asada  con  cuero,  á  estilo  de  las  pampas  argentinas 
y  d-e  los  llanos  de  Colombia,  invitación  que  aceptó, 
con  la  condición  de  que  el  asado  fuera  sin  sal,  pues 
así  se  usaba  en  su  país.  En  la  mesa,  al  advertir 
que  los  vinos  eran  de  Burdeos,  preguntó  si  había 
"Champaña".  El  general  Alvarado  le  mostró  una 
fila  de  botellas  con  el  letrero  embriagador  forma- 
das á  su  -espalda. — "De  ese  quiero,  repuso,  porque 
este  día  es  muy  placentero  para  mí". — ^Y  se  lanzó 
á  brindar,  repitiendo  sus  libaciones  contra  su  habi- 
tual sobriedad. — La  escena  de  los  banquetes  de 
Quito  y  Guayaquil  »e  repitió,  pero  en  caracteres 
más  tempestuosos. — En  uno  de  los  brindis,  al  hacer 
alusión  á  la  unificación  de  Sud  América,  dijo  que 
"en  breve  pisaría  el  territorio  argentino".  El  co- 
ronel Dehesa,  que  se  hallaba  presente  y  estaba 
también  acalorado  por  el  vino,  le  dijo  que,  "sus 
compatriotas  no  aceptaban  dictadores  en  su  terri- 
torio". Bolívar,  de  un  salto,  trepó  delirante  á  la 
mesa  del  banquete,  y  rompiendo  con  furia  vasos  y 
platos  bajo  el  taco  de  su  bota,  prorrumpió  paseán- 
dose por  ella:  "¡Así  pisotearé  á  la  República  Argen- 
na!"  Este  estallido  de  iras  concentradas  se  ex- 
plica por  la  tenaz  oposición  que  hacía  por  entonces 
la  prensa  de  Buenos  Aires  á  sus  planes  absorbentes 
y  antidemocráticos. 

IV 

En  Potosí  se  encontró  Bolívar  con  dos  enviados 
argentinos,  encargados  de  una  misión  diplomática 
cerca  dte  su  persona  como  gobernante,  que  venían 
á  felicitarlo  á  la  vez  en  nombre  del  congreso  de  las 
Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  por  sus 
grandes  triunfos  en  pro  de  la  independencia  de  la 
América.  Los  enviados  eran:  el  general  Carlos 
María  de  Alvear  y  el  Dr.  José  Miguel  Díaz  Vélez. 
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Las  escenas  de  la  entrevista  de  Guayaquil  volvieron 
á  repetirse  en  punto  menor.  Oficialmente  les  sig- 
nificó por  intermedio  de  su  secretario  que  los  reci- 
biría para  agradecer  sus  felicitaciones,  aunque  no 
pudiese  tratar  con  ellos,  por  hallarse  su.  ministro  de 
relaciones  en  Lima,  que  era  el  asiento  del  gobierno 
(8  de  octubre  de  1825).  Pero  sucedía  que,  al  mismo 
tiempo  que  adoptaba  esta  actitud  empacada,  le 
llegaba  la  noticia  de  que  los  brasileños  habían  ocu- 
pado las  provincias  de  Mojos  y  Chiquitos,  pertene- 
cientes á  Bolivia,  lo  que  lo  constituía  en  aliado  de 
hecho  de  la  Riepública  Argentina  en  una  guerra  in- 
minente con  el  Brasil.  Los  horizontes  de  Bolívar 
se  dilataron  más.  El  había  dicho  al  general  Al  va- 
rado en  Arequipa:  "Tengo  22.000  hombres  que  no 
sé  en  que  emplearlos,  y  cuando  la  República  Ar- 
gentina está  amenazada  por  el  Brasil,  que  es  un 
poder  irresistible  para  ella,  s»e  me  brinda  la  opor- 
tunidad de  ser  el  regulador  de  la  América  del  Sur. 
Le  ofrezco  á  usted  un  cuerpo  de  6000  hombres  para 
14  ue  ocupe  á  Salta".  El  general  argentino  rehusó 
el  ofrecimiento  con  paliativos  propios  de  su  carác- 
ter. Pocos  días  después  le  dijo:  "El  enviado  que 
viene  de  Buenos  Aires,  es  -el  general  Alvear;  él  acep- 
tará con  uñas  y  dientes  la  propuesta  que  usted  ha 
desechado". 

La  primera  conferencia  confidencial  del  Liberta- 
dlor  con  los  enviados  argentinos  en  Potosí  (18  de 
octubre),  que  ha  permanecido  hasta  hoy  desconoci- 
da, es  característica,  y  revela  lo  que  pasaba  en 
aquel  momento  en  el  alma  de  Bolívar,  Los  enviados 
le  hicieron  conocer  el  objeto  diplomático  de  su  mi- 
sión, que  era  ponerse  de  acuerdo  con  él  para  hacer 
frente  al  imperio  del  Brasil,  que,  habiendo  ocupado 
la  Banda  Oriental  perteneciente  á  las  Provincias 
Unidas,  amenazaba  la  existencia  de  las  repúblicas 
sudamericanas,  y  que.  por  lo  tanto,  era   de  interés 
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común  estrechar  las  relaciones  de  las  cuatro  repú- 
blicas existentes  de  Colombia,  Perú,  Chile  y  Provin- 
cias Unidas  del  Río  áe  la  Plata,  á.  fin  de  hacer  re- 
conocer al  emperador  del  Brasil  sus  deberes  inter- 
nacionales y  reducirlo  á  sus  límites.  El  Libertador, 
manifestándose  conforme  con  las  vistas  generales 
de  la  política  argentina,  objetó  que  su  posición  era 
singular,  pues,  si  bien  era  presidente  de  Colom.bia 
y  encargado  del  mando  supremo  del  Perú,  se  había 
desprendido  de  dirigir  las  relacione»  exteriores.  Los 
plenipotenciarios  argentinos,  con  el  objeto  de  son- 
dar sus  disposiciones,  le  pidieron  quisieira  darles 
un  consejo  respecto  del  modo  cómo  deberían  pro- 
ceder en  tales  circunstancias.  Bolívar,  dejándose 
arrebatar  por  su  vanidad,  que  anteponía  á  toda  su 
personalidad,  les  indicó  que  podían  dirigirse  oficial- 
mente á  los  gobiernos  de  Chile  y  del  Perú,  y  limi- 
tarse por  el  momento  á  felicitarlo  á  él  como  á  un 
general  vencedior.  Se  le  demostró  perentoriamente 
que  su  proposición  era  inadmisible,  pues  un  gobier- 
no independiente  y  soberano  como  el  dé  las  Pro- 
vincias Unidas,  no  podía  enviar  ministros  plenipo- 
tenciarios para  felicitar  á  un  simple  general,  cual- 
quiera que  fuera  la  eminencia  de  sus  servicios,  y 
que  por  lo  tanto,  no  podían  hacerlo  sino  previa- 
mente reconocidos  como  tales  por  el  Libertador  en 
su  carácter  de  jefe  supremo  de  Colombia  y  del  Perú, 
El  Libertador,  tratando  de  enmendar  su  ligereza, 
declaró  que  su  objeción  no  envolvía  la  negativa  de 
reconocer  á  los  enviados  en  su  carácter,  y  dando 
un  sesgo  á  la  conferencia,  se  quejó  amargamente  de 
los  ataques  que  le  dirigía  la  prensa  de  Buenos  Aires, 
especialmente  El  Argos,  haciendo  moralmente  res- 
ponsable de  ellos  al  gobierno  argentino.  El  Liber- 
tador no  pudo  mantenerse  en  este  terreno,  después 
de  las  francas  y  amistosas  explicaciones  que  le  die- 
ron los  plenipotenciarios. 
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Abordada  de  nuevo  la  cuestión  del  Brasil,  el  Li- 
bertador buscó  una  evasiva,  que  respondía  á.  su 
plan  de  unificación  continental.  "En  este  asunto, 
dijo,  encuentro  dificultades  aun  para  ser  tratado 
en  Lima,  y  la  principal  es  que  las  repúblicas  del 
Perú  y  Colombia,  ligadas  por  el  pacto  d!e  confede- 
ración del  congreso  de  Panamá,  han  renunciado  á 
entrar  en  ningún  convenio  ó  tratado  con  otra  nación", 
El  genei-al  Alvear,  tomando  la  palabra,  observó  que 
no  tenía  conocimiento  de  tal  compromiso,  ni  podía 
concebirse  que  las  naciones  independientes  de  la 
América  hubieran  renunciado  á,  la  facultad  sobe- 
rana de  entrar  en  tratados  con  las  demá^  naciones, 
delegándola  en  el  congreso  del  Istmo,  y  que  por  lo 
que  respectaba  á  su  gobierno,  consideraban  tal  pro- 
yecto absolutamente  impracticable,  por  no  estar 
comprendida  semejante  condición  en  la  autoriza- 
ción pedida  al  efecto  al  congreso  argentino. — Aquí 
volvía  á  encontrarse  en  el  terreno  diplomático  la 
hegemonía  argentina  con  la  colombiana. — El  Li- 
bertador, reconociendo  la  fuerza  de  la  objeción, 
declaró:  que  con  respecto  al  Perú  y  Colombia^  el 
compromiso  estaba  subsistente;  agregando  con  tal 
motivo:  que  él  había  sido  de  opinión  de  no  invitar 
á  los  Estados  Unidos  al  congreso  panameño,  lo  que 
se  había  verificado  por  iniciativa  exclusiva  del  vice- 
presidente Santander,  á  quien  manifestara  que, 
dada  tal  participación,  era  más  conveniente  eludir 
la  reunión  de  los  plenipotenciarios  americanos  en  el 
Istmo,  lo  que  felizmente  estaba  salvado  por  cuanto 
dichos  Estados  no  concurrirían. 

Los  plenipotenciarios  argentinos,  volviendo  á  la 
cuestión  con  el  Brasil,  insistieron  en  su  proposición 
de  una  liga  ofensiva  de  las  cuatro  repúblicas  sud- 
americauELS,  para  poner  á  raya  al  imperio,  ya  fuese 
para  prevenir  la  guerra,  ya  llevarle  la  guerra  á  su 
territorio,  si  no  había  otro  medio  de  hacerle  entrar 
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en  razón,  y  que  tal  empresa  era  digrna  del  Liberta- 
dor de  Colombia  y  del  Perú,  á  quien  le  estaba  reser- 
vada su  dirección. — Bolívar,  vivamente  Impresiona- 
do, se  mostró  dispuesto  á  entrar  en  el  plan;  pero 
descubrió  sus  temores  de  que  la  Inglaterra  pudiese 
oponerse  á  él,  por  lo  cual  se  necesitaba  una  razón 
ostensiblemente  poderosa,  que  justificase  la  inter- 
vención del  Perú  y  de  Colombia  en  la  cuestión. — 
Los  enviados,  haciendo  entonces  uso  de  un  artículo 
secreto  de  sus  instrucciones,  le  sugirieron  el  medio 
de  limitar  el  común  concurso,  sin  necesidad  de  re- 
currir á  las  armas,  enviando  al  efecto  el  Libertador 
un  plenipotenciario  á  Río  de  Janeiro,  el  que,  unido 
con  otro  de  las  Provincias  Unidas,  y  de  acuerdo 
ambos,  exigiesen  la  restitución  de  la  Banda  Oriental 
en  nombre  de  las  dos  repúblicas  sudamericanas,  y 
pidiesf-n  á  la  vez  una  reparación  por  el  insulto  hecho 
al  Perú  y  Colombia  al  ocupar  los  territorios  de  Mo- 
jos y  Chiquitos,  que  se  hallaban  bajo  la  protección 
de  sus  armas. — El  Libertador,  inclinado  por  un  mo- 
mento á  aceptar  este  término  medio,  volvió  á  in- 
sistir en  la  participación  que  correspondía  al  con- 
greso del  Istmo,  y  que  mientras  tanto,  enviaría  un 
edecán  suyo  al  gobierno  imperial,  que  á  la  vez  de 
significarle  su  desagrado,  y  "largar  una  que  otra 
bravata  militar",  que  lo  alarmase,  averiguara  e) 
modo  de  sentir  de  la  Inglaterra  al  respecto. — Los 
enviados  le  declararon  que,  á  pesar  del  respeto  que 
les  merecían  sus  opiniones,  no  podían  menos  de 
manifestarle  que  tal  concurso  moral  era  bien  poco, 
pues  el  Brasil  no  se  alarmaría  por  amenazas  indi- 
rectas, y  mantendría  mientras  tanto  la  ocupación 
de  la  Banda  Oriental,  á  cuj^o  efecto  hacía  grandes 
preparativos  militares  en  su  frontera. 

En  este  estado  de  la  conferencia,  el  Libertador, 
no  obstante  la  reserva  que  se  había  impuesto,  dio 
rienda    suelta    á    su    imáginnción    y    descubrió    sus 
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propósitos  secretos.  "Voy  á  proponerles  una  idea 
neutra,  dijo.  He  hecho  reconocer  el  Pilcomayo  y 
procuraido  adquirir  todos  los  conocimientos  posibles 
para  proporcionarme  la  mejor  ruta  al  Paraguay, 
con  el  proyecto  de  irme  á  esa  provincia,  echar  por 
tierra  á  su  tirano  y  libertar  á  mi  amigo  Bompland". 
Alvear  le  preguntó  qué  pretexto  daría  para  una  in- 
vasión contra  el  Paraguay. — "Antes  haré  una  pro- 
testa de  que  voy  á  libertar  ese  país  para  volverlo  á 
las  Provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  su  gobierno 
podría  incitarme  para  que  fuese  á  aquel  país  á.  sa- 
carlo de  las  garras  de  un  alzado". — ^A  esto  replica- 
ron los  enviados  que,  según  los  principios  de  libera- 
lidad, adoptados  por  las  Provincias  Unidas,  creían 
difícil  que  su  gobierno  se  prestase  á  hacer  tal  invi- 
tación.— "Me  bastaría  solamente,  dijo  entonces,  que 
los  argentinos  no  gritasen  mucho  creyendo  que 
quiero  usurparles  parte  de  su  territorio;  y  yo  pro- 
testo que  se  incorporará  á  las  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata.  En  el  Paraguay  podría  aumentar 
mi  ejército,  y  bajo  cualquier  pretexto,  que  nunca 
falta,  socorrer  al  gobierno  de  las  Provincias  Unidas, 
si  estuviese  empeñado  en  la  guerra  con  los  brasi- 
leños". 

En  la  segunda  conferencia  (9  de  octubre)  volvió 
á  insistir  sobre  la  misma  proposición,  pidiendo  á 
los  enviados  la  transmitiesen  á  su  gobierno  y  re- 
cíibarjin  de  él  la  competente  autorización  para  en- 
trar á  un  territorio  que  reconocía  ser  una  pertenen- 
cia argentina.  "El  objeto  que  me  propongo,  agregó, 
tiene  mucho  de  romancesco,  y  hará  ruido  en  Euro- 
pa. Es  una  empresa  digna  de  los  tiempos  heroi- 
cos". Los  enviados,  que  habían  recapacitado  sobre 
el  auxilio  de  un  aliado  tan  peligroso,  prestado  en 
condiciones  tan  equívocas,  presentaron  algunas 
objeciones  fundamentales.  Aun  en  el  caso  que  el 
gobierno  quisiese  acceder  á  ella,  dijeron,  era  nece- 
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saria  una  ley  del  congreso,  y  sería  dudoso  que  pu- 
diera autorizar  una  expedición  semejante,  por  ha- 
berse adoptado  una  línea  de  conducta  que  se  fun- 
daba en  no  obligar  á  entrar  por  la  fuerza  nlngOn 
territorio  en  la  asociación  nacional. — ^A  la  vez  le 
observaron,  con  cierta  malicia,  que,  al  transmitir  la 
proposición  á,  su  gobierno,  éste  se  vería  en  perple- 
jidad, pues  por  una  parte  el  Libertador  aseguraba 
que  no  tenía  facultades  para  entender  en  negocios 
diplomáticos,  y  al  mismo  tiempo  pedía  autorización 
para  invadir  una  provincia  que  ninguna  ofensa 
había  hecho  ni  á  Colombia  ni  al  Perú. — ^A  lo  que 
satisfizo  Bolívar,  que  el  negocio  del  Brasil  podía  te- 
ner complicadas  ulterioridades  y  era  menester  pro- 
ceder con  formalidad,  mientras  que  con  el  Para- 
guay no  era  así,  pues  destruido  su  gobierno,  todo 
estaba  acabado. 

La  contestación  del  gobierno  argentino  fué  en 
consonancia  á  las  objeciones  hechas  de  antemano 
por  sus  enviados:  "El  gobierno  (argentino),  no 
puede  absolutamente  alterar  los  principios  que  sir- 
ven de  base  á  su  política  con  respecto  á  los  demás 
gobiernos  existentes".  Las  dos  políticas  estaban 
frente  á  frente:  la  boliviana  y  la  argentina. 


Trasladado  Bolívar  á  Chuquisaca,  las  negociacio- 
nes sobre  alianza  parcial  ó  general  en  que  intervino 
también  Sucre,  no  dieron  ningún  resultado.  Los 
enviados  arg^entinos  volvieron  á  inculcar  sobre  la 
necesidad  de  que  el  Libertador,  poniendo  en  ejer- 
cicio las  disposiciones  que  había  manifestado,  diera 
algunos  pasos  en  el  sentido  de  hacer  concebir  te- 
mores á  la  corte  del  Brasil,  á  fin  de  contribuir  á. 
mantenerla  en  la  actitud  que  parecía  haber  tomado. 
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El  Libertador  contestó:  "He  hecho  recostar  todo  mi 
ejército  sobre  las  fronteras  del  Brasil,  y  ahora  voy 
á  reforzarlo  con  un  regimiento  de  caballería,  y  yo 
mismo  pienso  presentarme  allí  en  persona.  Esto 
no  podrá  menos  de  causar  una  grande  alarma  en 
el  Janeiro,  é  indudablemente  contribuirá  al  logro 
de  vuestros  deseos".  Agregó  que  estaba  dispuesto 
á  enviar  un  ministro  á  Río  de  Jajieiro,  el  que  pa- 
saría por  Buenos  Aires,  á  fin  de  ponerse  de  acuerdo 
con  el  gobierno  argentino.  Los  enviados  argentinos 
dieron  las  gracias  al  Libertador  por  las  buenas  dis- 
posiciones que  manifestaba  en  favor  de  las  Pro- 
vincias Unidas;  pero  todo  esto  no  pasó  de  sueños  y 
palabras. 

Las  vidriosas  relaciones  entre  el  gobierno  argen- 
tino y  el  boliviano  se  alteraron  profundamente  por 
este  tiempo,  con  motivo  de  la  ocupación  de  Tarija 
por  tropas  colombianas,  que  variaba  los  límites  en- 
tre ambos  países.  Las  negociaciones  sobre  alianza 
ofensiva  y  ■  defensiva  contra  el  Brasil,  ó  de  mero 
acuerdo  diplomático,  quedaron  de  hecho  interrum- 
pidas, y  todo  anunciaba  más  bien  una  ruptura  entre 
las  dos  repúblicas.  En  tal  estado,  Bolívar  entró  en 
conferencias  privadas  con  el  general  Alvear,  y  éste, 
como  lo  había  previsto  Bolívar,  entró  de  lleno  en 
sus  miras.  Nada  menos  soñaba  el  Libertador  que 
subordinar  á  su  influencia  las  Provincias  Unidas 
del  Río  de  la  Plata  como  regulador;  llevar  adelante 
en  unión  con  ellas  la  guerra  contra  el  Brasil;  derri- 
bar el  único  trono  levantado  en  América,  y  remon- 
tar de  regreso  la  corriente  del  Amazonas  en  su 
marcha  triunfal  al  través  del  continente  subyugado 
por  su  genio.  Hallábase  allí  por  acaso  el  coronel 
Manuel  Borrego,  cuya  aparición  hemos  señalado, 
que  como  uno  de  los  caudillos  del  partido  federal, 
en  oposición  al  unitario  que  dominaba  en  Buenos 
Aires,  entró  también  de  Heno  en  los  planes  de  una 
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intervenclón  boliviana,  á  fin  de  variar  la  situación 
argentina,  conmovida  ya  por  la  sublevación  parcial 
de  alfiTunas  de  sus  provincias.  Los  tres  quedaron 
de  perfecto  acuerdo. 

Por  este  tiempo  fué  nombrado  Rivadavia  presi- 
dente de  las  Provincias  Unidas.  El  consideró  qu^ 
Bolívar,  lleno  de  grloria,  de  ambición  y  de  soberbia, 
con  su  ejército  triunfante  acampado  en  la  frontera 
norte  de  la  República  Argentina,  fera  un  peligro. 
Los  planes  de  intervención  en  la  vida  interna  de  los 
vecinos,  encontraban  eco  simpático  en  el  partido 
anárquico,  cuyos  Jefes  iban  á  pedirle  sus  inspira- 
ciones en  Chuquisaca,  mientras  su  nombre  sonaba 
en  los  disturbios  de  Tarija  y  en  los  alborotos  de  las 
provincias,  y  principalmente  en  Córdoba.  La  prensa 
oposicionista  á  Rivadavia  propiciaba  su  interven- 
ción armada,  repitiendo,  como  Bolívar,  que  la  Re- 
pública Argentina  era  impotente  para  triunfar  por 
sí  sola  del  emperador  del  Brasil,  y  aun  para  orga- 
nizarse, sin  la  "asistencia  del  genio  de  la  América", 
como  por  antonomasia  le  llamaba.  Fué  «itonces, 
cuando  Rivadavia  dijo:  "Ha  llegado  el  momento  de 
oponer  los  principios  á  la  espada",  y  levantó  la 
bandera  pacíñca  de  la  nueva  hegemonía  argen- 
tina.— Bolívar  y  Rivadavia  volvieron  á  hallarse 
frente  á  frente  como  en  1823.  (Véewe  cap.  XLDC 
párrafo  I). — El  gobierno  argentino,  fuerte  en  sus 
principios,  reaccionó  contra  -el  plan  absorbente  del 
congreso  del  Panamá,  compuesto  de  las  repúblicas 
sometidas  á  la  inñuencia  de  Bolívar,  y  el  proyecto 
quedó  desautorizado.  La  prensa  liberal  del  Río  de 
la  Plata  empezó  á  analizar  simultáneamente  las 
tendencias  de  aquella  monocracia  confusa,  qu)e  era 
la  negación  del  sistema  representativo  republicano, 
y  estos  escritos  repercutieron  en  toda  la  América, 
encontrando  eco  hasta  en  la  opinión  de  Boíl  vía,  el 
Perú  y  Colombia,  Chile,  donde  los  principios  argen- 
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tinos  habían  cundido,  bajo  una  administración  mo- 
delada por  la  de  Rivadíavia,  fué  la  primera  repú- 
blica que  se  unió  á  la  resistencia  de  las  Provincias 
Unidas. 

Bolívar,  perseverando  siempre  en  sus  planes  ab- 
sorbentes ya  madurados,  meditó  abrir  una  campaña 
en  sentido  opuesto  al  que  habíají  traído  sus  armas 
libertadoras  de  norte  á,  sur,  llevando  sus  principios 
reaccionarios  de  sur  k  norte  hasta  conquistar  á  su 
propia  patria,  y  restablecer  en  el  hecho  el  sistema 
colonial  contra  el  cual  había  heroicamente  comba- 
tido. Para  realizarlo,  regresó  al  Perú,  y  delegó  sus 
facultades  dictatoriales  en  su  teniente  Sucre,  como 
procónsul  del  imperio  boliviano.  Era  ya  el  jefe 
supremo  d-e  tres  repúblicas  que  abrazaban  la  ter- 
cera parte  de  la  América  del  Sur,  y  de  dos  de  ellas 
dictador  absoluto  con  el  título  vago  de  Libertador. 
Esto  no  satisfacía  aún  su  ambición:  aspiraba  á,  la 
monocracia  vitalicia,  sobre  la  base  de  la  hegemonía 
militar  d^  Colombia. 

VI 

Desde  Lima  envió  Bolívar  su  proyecto  de  consti- 
tución para  la  república  de  Bolivia  (25  de  mayo 
de  1826).  Es  esta  la  más  original  de  sus  obras,  y 
puede  considerarse,  si  no  como  el  Evangelio,  como 
el  Koran  del  imaginario  sistema  político  boliviano. 

Todas  las  obras  de  Bolívar,  así  en  el  orden  polí- 
tico como  militar,  son  tan  características,  que  ha 
sido  necesario  inventar  palabras  apropiadas  para 
simbolizarlas.  Su  sistema  de  guerra,  si  tal  puede 
llamarse,  es  una  mezcla  sin  nombre  de  las  nativas 
propensiones  guerreras  de  los  indígenas  y  de  la 
disciplina  europea,  en  que  con  poca  táctica  y  menos 
estrategia,  ^el  instinto  preside  á  los  combates  y  la 
inspiración    á    los   movimientos,    alcanzando    al    fin 
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la  victoria  por  la  audacia  de  las  concepciones,  el 
ímpetu  de  los  ataques  y  la  constancia  incontrasta- 
ble en  los  reveses.  Eista  escuela  sin  nombre  puede 
llamarse  la  escuela  militar  de  Bolívar,  que  tiene, 
por  lo  arriesgado,  algo  de  la  de  Carlos  Xn.  Su  pre- 
dominio se  simboliza  con  un  nombre  nuevo  que  lo 
inviste  con  la  dictadura  permanente:  se  llama 
•Libertador".  Su  plan  político  no  es  ni  democrá- 
tico, ni  aristocrático,  ni  autocrático,  y  para  caracte- 
rizarlo, un  historiador  universal  ha  tenido  que  in- 
ventar la  palabra  "monocracia",  que  es  la  única  que 
le  cuadra.  Para  bautizar  la  nueva  república  del 
Alto  Perú,  al  ofrecerle  su  conetitución,  él  inventó 
un  nombre  derivado,  y  la  llamó  "Bolivia".  "Sólo 
Dios  tenía  potestad  para  llamar  á  esa  tierra  "Boli- 
via".  ¿Qué  quiere  decir  Bolivia?  Un  amor  desen- 
frenado de  libertad.  No  hallando  vuestra  embria- 
guez una  demostración  adecuada  á  la  voluntad  d^ 
sus  sentimientos,  arrancó  vuestro  nombre,  y  dio  el 
mío  á  todas  vuestras  generaciones".  Esta  defini- 
ción en  que  la  lascivia  se  confunde  con  la  pasión 
sublimie  por  la  libertad  humana,  asociada  al  acto  de 
la  gneración  sucesiva,  hace  pensar  en  su  amor  des- 
enfrenado" del  poder,  á  que  le  cuadraría  también 
una  palabra  análoga  para  caracterizarlo. 

La  constitución  de  Bolivia,  ideada  por  Bolívar, 
es  una  combinación  ingeniosa  por  su  mecanismo, 
una  concepción  de  ideólogo  por  su  propio  comenta- 
rio, una  amalgama  confusa  dte  reminiscencias  anti- 
guas, prácticas  modernas,  teorías  aristocráticas  y 
formas  democráticas,  que  tiene  algo  de  la  república 
griega  y  del  cesarismo  romano;  un  poco  del  monar- 
quismo inglés  y  de  la  primera  constitución  consular 
de  Napoleón,  que  procura  alejarse  y  acercarse  á 
todas  ellas.  En  su  fondo  es  una  masa  informe,  <*n 
que  talla  la  estatua  de  su  poderío  monocrático. 
Menos  abnegado  que  los  legisladores  de  Atenas  y 
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de  Esparta,  en  vez  de  emprender  viaje  lejano  des- 
pués de  imponer  sus  leyes,  6  pedir  que  sus  miem- 
bros fu-eran  despedazados  y  sus  leyes  se  cumplieran 
hasta  que  ellos  se  reunieran,  el  legislador  america- 
no, amoldaba  los  miembros  de  los  pueblos  á  su  es- 
tatura, y  los  esclavizaba  á  su  persona  durante  su 
vida,  fundando  un  verdadero  imperio  inorgánico. 
El  modelo  que  presenta,  es  la  constitución  de  Haití, 
que  califica  como  la  primera  república  democrática 
del  mundo;  pero  vese  que  ha  tenido  presente  el  pro- 
yecto de  Sieyes,  borroneado  por  Bonaparte,  y  que 
su  ideal,  es  el  primer  cónsul  de  la  Francia,  cuya 
exaltación  presenció  en  su  juventud  y  despertó  en 
él  un  gran  entusiasmo. 

El  punto  céntrico  de  atracción,  la  base  de  su  sis- 
tema constitucional,  es  la  presidencia  vitalicia,  con 
facultad  de  elegir  su  sucesor  hereditario,  como  el 
Bajo-Imperio  romano  pintado  por  Tácito.  "El  pre- 
sidente de  la  República — dice  en  su  comentario, — 
viene  á  ser  como  el  sol,  que,  firme  en  su  centro,  da 
vida  al  universo.  Esta  suprema  autoridad  debo  ser 
perpetua;  porque  en  los  sistemas  de  jerarquías  se 
necesita  más  que  en  otros  un  punto  fijo,  alrededor 
del  cual  giren  los  magistrados  y  los  ciudadanos: 
los  hombres  y  las  cosas.  "Dadme  un  punto  fijo", 
decía  un  antiguo,  y  "moveré  el  mundo".  Para  Bo- 
lívar «ste  punto  es  el  presidente  vitalicio:  "Un  pre- 
sidente con  derecho  de  elegir  su  sucesor,  es  la  ex- 
presión más  sublime  en  el  orden  republicano".  Y 
justificando  la  herencia  como  principio  fundamen- 
tal, agrega:  "Siendo  la  herencia  la  que  perpetúa  el 
régimen  monárquico,  y  lo  hace  casi  general  en  el 
mundo  ¿cuánto  más  útil  no  es  el  método  para  la 
sucesión  del  vicepresidente?  El  presidente  nombra 
al  vicepresidente  para  que  administre  el  Estado  y 
le  suceda  en  el  mando.  ¿Qué  fueran  los  príncipes 
hereditarios  elegidos  por  el  mérito  y  no  por  la  suer- 
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te,  y  que  en  lugar  de  quedarse  en  la  inacción  se  pu- 
sieran á  la  cabeza  de  la  administración?  La  mo- 
narquía que  gobierna  la  tierra,  ha  obtenido  sus  tí- 
tulos de  aprobación  de  la  "herencia"  que  la  hace 
estable,  y  de  la  unidad  que  la  hace  fuerte.  E3stas 
grrandes  ventajas  se  reúnen  en  el  "presidente  vita- 
licio y  vicepresidente"  hereditario".  A  pesar  de 
declarar  en  seguida  imposible  la  fundación  de  nue- 
vas monarquías  en  América,  lo  que  proponte  es  una 
monarquía  electiva  en  su  origen,  fundada  sobre  el 
principio  hereditario. 

La  noción  más  nuevo  de  este  proyecto  es  la  divi- 
sión de  los  poderes.  El  cuerpo  electoral  en  su  plan 
ideológico  es  una  especie  de  asamblea  popular  per- 
manente, periódicamente  renovable  por  el  voto  pasi- 
vo, y  constituye  la  base  del  edificio,  como  depositarla 
del  ejercicio  de  la  soberanía  delegada  en  épocas 
fijas  y  con  representación  política  en  nombre  de 
ella,  combinación  que  daba  á  las  localidades  la  au- 
tonomía die  los  Estados  federados,  segrün  su  carác- 
ter. Del  cuerpo  electoral  nacía  la  representación 
nacional,  que  por  la  primera  vez  elegiría  el  presi- 
dente vitalicio,  el  cual  á  su  vez  crearía  por  la  he- 
rencia, la  sucesión  de  los  presidentes  perpetuos. 
Aleccionado  con  el  rechazo  del  senado  hereditario 
en  el  Congreso  de  Cúcuta,  no  insistió  en  la  idea; 
dividió  el  poder  legislativo  en  tres  cámaras,  creando 
una  de  censura  como  en  la  república  romana,  con 
las  funciones  del  areópago  de  Atenas,  ó  sea  un  ter- 
cero en  discordia,  especie  de  entidad  moral  entre  los 
poderes  coordinados  del  Estado. 

Con  arreglo  á  esta  constitución,  sancionada  con 
ligeras  modificaciones  y  adiciones  por  el  congreso 
de  Bolivia,  bajo  la  presión  moral  de  Sucre  y  la  ma- 
terial de  las  bayonetas  colombianas,  fué  elegido  el 
vencedor  de  Ayacucho  casi  por  unanimidad  pre- 
sidente vitalicio  de  Bolivia,  con  Ta  supremacía  de 
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Bolívar,  que  ejercería  el  podier  supremo  toda  vez 
que  hiciese  acto  de  presencia  en  su  territorio.  La 
ambición  de  Bolívar  no  podía  encerrarse  en  el  es- 
trecho recinto  de  Bolivia.  Su  plan  era  más  vasto. 
Bolivia  no  era  sino  la  unidaxl  de  su  sistema  consti- 
cional,  con  su  monocracla  por  coronamiento.  Era 
necesario  para  realizarlo,  imponer  la  misma  cons- 
titución al  Perú  y  hacerla  aceptar  de  Colombia, 
confederando  las  tres  repúblicas,  atadas  por  el 
vínculo  de  su  persona,  con  el  nombre  de  Libertador. 
No  habían  aún  transcurrido  cuarenta  días  des- 
pués de  la  sanción  de  la  constitución  de  Bolivia,  y 
ya  era  ley  fundamental  del  Perú.  Al  tiempo  de  re- 
unirse el  congrreso  ordinario,  apareció  un  partido 
nacional,  opuesto  á  la  continuación  dfe  la  dictadura 
y  á  la  ocupación  de  las  tropas  colombianas.  El  gro- 
bierno  d-elegrado  del  dictador  objetó  las  elecciones 
de  los  diputados,  y  cincuenta  y  dos  de  ellos,  por 
servilismo  ó  bajo  la  presión  de  amenazas  y  prome- 
sas, pidieron  su  propia  disolución,  á  lo  que  concu- 
rrió en  parte  el  descubrimiento  de  una  conspiración 
contra  el  Libertador,  que  llevó  al  suplicio  algunas 
víctimas  y  otras  al  destierro.  Reunidos  en  estas 
circunstancias  los  colegios  electorales,  Bolívar  ame- 
nazó abandonar. á  los  peruanos  á  su  destino.  Todos 
los  artificios  oficiales  y  del  personalismo  se  pusie- 
ron en  juego,  para  hacerle  desistir  de  su  resolución, 
aun  cuando  la  constitución  volibiana  fuese  impopu- 
lar á  la  gran  mayoiía  y  la  dictadura  universal  mente 
odiada  (agosto  de  1826).  Peticiones  civiles  y  mili- 
tares, diputaciones  y  manifestaciones  de  apariencia 
popular,  se  sucedieron,  suplicando  al  Libertador  no 
los  desamparara.  La  abyección  llegó  á  tal  grado 
de  vileza,  que  un  dignatario  del  Estado  se  echó  al 
suelo  ante  el  ídolo,  y  le  pidió  que  le  pusiera  un  pie 
en  el  pescuezo,  para  poder  decir  que  había  soste- 
nido al  hombre  más  grande  del  siglo.    No  bastando 
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todo  esto  para  vencer  la  aparente  resistencia  del 
Libertador,  acudió  la  reserva:  las  limeñas.  Una 
diputación  de  damas  lo  rodeó,  lo  acarició,  y  al  fin, 
de  aquel  grupo  de  gracias  salió  una  voz  armoniosa 
que  fué  cubierta  de  aplausos:  "¡El  Libertador  se 
queda!" — ^El  dijo:  "Cuando  la  beldad  habla,  ¡qué 
pecho  puede  resistirse!  Yo  he  sido  soldado  de  la 
beldad,  porque  he  combatido  por  la  libertad,  que  es 
bella  y  hechicera,  y  lleva  la  dicha  al  seno  de  la 
hermosura,  donde  se  abrigan  las  flores  de  la  vida". 
Toda  esta  farsa,  testas  presiones  y  ejecuciones  san- 
grientas y  esta  retórica,  no  eran  sino  una  exhibición 
teatral,  para  imponer  brutalmente  su  presidencia 
vitalicia  y  realizar  su  sueño  monocrático.  Jamáis 
un  grrande  hombre  desciendió  tanto,  envileciendo  á 
un  pueblo.  ¡Qué  contraste  con  la  sinceridad  y  el 
desprendimiento  de  San  Martín  en  el  mismo  teatro! 
El  colegio  electoral  dje  Lima,  rodeado  de  bayone- 
tas colombianas,  se  reunió  en  la  universidad  de  San 
Marcos  (6  de  agosto  de  1826).  Por  unanimidad  re- 
solvió: que  Se  derogase  la  constitución  republicana 
de  1823  y  9e  aceptara  la  boliviana  á  libro  cerrado, 
como  "un  código  divino  que  convertirla  la  sociedteid 
política  en  un  paraíso  de  libertad".  Los  colegios 
electorales  de  las  provincias  se  uniformaron  con 
este  voto;  la  nueva  constitución  fué  jurada  y  Bolí- 
var fué  aclamado  de  este  modo  presidente  perpetuo 
del  Perú.  Al  anticiparse  á  aceptar  el  voto  falsifi- 
cado de  los  electores  de  Lima,  les  dijo:  "Mi  consti- 
tución es  la  obra  de  los  dos  siglos.  Congratulo  á 
los  representantes  die  esta  provincia  que  la  hayan 
aceptado.  Han  conformado  su  opinión  con  la  mía 
acerca  de  los  intereses  políticos,  de  la  duración, 
ventura  y  tranquilidad  de  los  pueblos".  Como  de 
costumbre,  renunció,  de  antemano  la  presidencia 
vitalicia  que  se  le  ofrecía,  para  admitirla  Inmedia- 
tamente después  sin  condicionies.  Pero  esto  no  bas- 
taba aún  á  su  ambición  insaciable. 
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Uniformado  el  sistema  constitucional  de  Solivia 
y  el  Perú,  ocupóse  Bolívar  en  llevar  adelante  sobre 
esta  doble  basie  su  plan  de  confederación  americana, 
de  la  que  61  sería  múltiple  presidente  perpetuo  y 
regulador  supremo,  con  el  título  de  Libertador  ó 
Protector.  Sería  entonces  más  que  u»  monarca,  y 
tendría  la  ubicuidad  de  un  Dios,  desde  el  mar  de 
las  Antillas  y  el  Orinoco  hasta  el  Pacífico  y  las 
montañas  de  plata  de  Potosí.  Para  realizar  este 
sueño,  sólo  le  faltaba  hacer  aoeptar  su  constitución 
por  Colombia.  En  este  sentido  escribió  &  Páez,  que  era 
el  arbitro  de  Venezuela:  "Se  me  ha  «escrito  que 
muchos  pensadores  desean  un  príncipe,  con  una 
constitución  federal;  pero,  ¿dónde  está  lel  príncipe, 
y  qué  división  política  produciría  su  anuncio?  Todo 
es  ideal  y  absurdo.  Se  dice  que  de  menos  utilidad 
es  mi  pobre  delirio  legislativo  que  contenga  todos 
los  males.  Lo  conozco;  pero  algo  he  de  decir  para 
no  quedarme  mudo  en  medio  de  este  conflicto.  Yo 
desearía  que  con  algunas  ligeras  modificaciones  se 
acomodara  el  código  boliviano  á  Estados  pequeños 
enclavados  en  una  vasta  confederación.  Desde 
luego,  lo  que  más  conviene  es  mantener  el  poder 
público  con  vigor  para  emplear  la  fuerza  en  calmar 
las  pasiones,  reprimir  los  abusos,  ya  con  la  im- 
prenta, ya  con  los  pulpitos,  y  ya  con  las  bayonetas. 
Da  teoría  de  los  principios  es  buena  en  las  épocas  de 
calma". 

La  gran  confederación  se  llamaría  "De  los  An- 
des", y  se  formaría,  manteniendo  la  integridad  de 
Bolivia,  dividiendo  al  Perú  en  dos  Estados  y  á 
Colombia  en  cuatro,  cada  uno  de  ellos  con  su  pre- 
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sidente  vitalicio,  satélites  del  erran  presidente  que, 
según  la  imagren  de  su  creador,  "vendría  á  ser  como 
él  sol  firme  en  su  centro,  que  da  vida  al  universo". 
Sucre  propiciaba  decididamente  el  plan;  Santander 
lo  aceptaba,  y  los  principales  caudillos  de  Colombia, 
que  leran  los  résrulos  de  su  departamento,  lo  apo- 
yarían con  sus  espadas.  Simultáneamente,  los  par- 
tidarios personales  de  Bolívar  hacían  "pronuncia- 
mientos" populares  en  varios  departamentos,  em- 
pezando por  Quito  y  Guayaquil  que  se  hallaban 
bajo  su  inmiediata  influencia,  y  declaraban  en  sus 
actas,  que  "se  rogase  al  Libertador  se  dignara  reci- 
birlos bajo  su  protección,  y  reasumir  bajo  la  in- 
vestidura de  Dictador,  ademán  de  las  facultades  ex- 
traordinarias, toda  la  soberanía  nacional  que  reside 
en  el  pueblo;  para  que  fijara  definitivamente  el  sis- 
tema de  la  República". 

Puestos  de  acuerdo  sobre  el  plan  monocrático  los 
dos  presidentes  vitalicios  de  Bolivia  y  del  Perú, 
celebróse  «entre  ambos  países  un  tratado,  con  el 
objeto  de  formar  una  liga  que  se  denominaría  "Fe- 
deración boliviana",  cuyo  jefe  supremo  sería  á.  per- 
petuidad el  mismo  Bolívar.  Por  "este  pacto,  queda- 
ban las  dos  naciones  consolidadas  en  una  sola,  y  li- 
gadas por  un  congreso  federal  de  nueve  diputados 
por  cada  parte.  El  tratado  era  en  sí  una  verdadera 
constitución,  que  determinaba  de  antemano  las  fa- 
cultades del  congreso  y  del  jefe  supremo,  reducien- 
do el  mecanismo  del  gobierno  general  á  su  más 
simple  expresión:  un  soberano  en  el  hecho,  con  una 
dieta  de  electores  por  consejeros.  Este  era  el  bos- 
quejo de  la  gran  confederación.  Para  completarla 
en  toda  su  extensión  territorial,  se  disponía  por 
uno  de  sus  artículos  que  "los  gobiernos  del  Perú  y 
Bolivia  nombrarían  plenipotenciarios  cerca  del  de 
Colombia,  para  negociar  su  adhesión  al  pacto  de 
federación,  con  alteraciones  ó  modificaciones  que 
no  variasen  la  esencia  del  traí|iio".^uuj^lt' 


Bolívar  debía  tener  una  idea  muy  exagerada  de 
la  imbecilidad  de  los  pueblos,  cuando  pretendía  en- 
gañarlos con  apariencias  que  no  lo  alucinaban  á  él 
mismo.  Kl  sabía  y  todos  lo  sabían,  que  su  imperio 
sólo  duraría  lo  que  durase  su  vida,  cuyos  días  es- 
taban ya  muy  contados.  Tan  es  así,  que  en  el 
pacto  entre  Bolivia  y  el  Perú,  se  agrregó  un  ar- 
tículo: "Muerto  el  Libertador,  los  cuerpos  legisla* 
tivos  de  las  respectivas  repúblicas  federadas,  que- 
darán en  libertad  de  continuar  la  fedieración  ó  di- 
solverla". El  misn^o  auguraba  el  fin  trágico  y  esté- 
ril de  su  gobierno  personal,  cuando  exclamaba: 
"¡Mis  funerales  serán  sangrientos  como  los  de 
Alejandro!"  Tenía  la  conciencia — y  esto  lo  hace 
más  responsable  ante  la  historia, — de  que  era  un 
imperio  asiático  el  que  pretendía  fundar,  sin  más 
títulos  que  la  gloria  del  conquistador,  ni  más  sos- 
tén que  el  pretorianismo. 

Es  Bolívar  uno  de  aquellos  grandes  hombres  de 
múltiples  fases,  llenas  de  luces  resplandecientes  y 
de  sombras  que  la  contrastan,  á  quien  tiene  que 
ser  perdonado  mucho  malo  por  lo  mucho  bueno  que 
hizo.  Aun  en  medio  de  su  ambición  delirante,  sus 
planes  tienen  grandiosidad,  y  no  puede  desconocer- 
se su  heroísmo  y  su  elevación  moral  como  repre- 
sentante de  una  causa  de  emancipación  y  libertad. 
No  quería  ser  un  tirano;  pero  fundaba  el  más  esté- 
ril de  los  depotismos,  sin  comprender  que  los  pue- 
blos no  pueden  ser  siemilibres  ni  semiesclavos.  Así, 
en  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  posesión  del 
mando,  sus  vistas  son  cortas,  sus  apetitos  son  gro- 
seros, y  hasta  las  acciones  que  revisten  ostensible- 
mente el  carácter  de  la  abnegación,  llevan  el  sello 
del  personalismo,  por  no  decir  del  egoísmo.  Benja- 
mín Constant,  refutando  al  abate  De  Pradt,  que 
sostenía  la  necesidad  de  la  dictadura  de  Bolívar  en 
nombre  del  orden,  ha  hecho  la  crítica  de  esta  faz        , 
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sombría  de  su  carácter:  "El  lo  dice;  pero,  ¿perde- 
ríase  por  ventura  la  América  Meridional,  si  el  poder 
die  Bolívar  no  fuese  ilimitado?  ¿Hay  ejemplo  de  que 
el  despotismo  haya  dado  á  una  nación,  cualquiera 
que  haya  sido  su  situación  moral,  la  educación  ne- 
cesaria para  el  groce  de  su  libertad?  Los  dictadores 
no  son  culpables  solamente  de  los  males  que  hacen 
durante  su  vida;  ellos  son  responsables  de  los  males 
que  preparan,  y  estallan  después  de  su  muerte. 
Envileciendo  la  generación  que  tienjen  bajo  su  im- 
perio, la  disponen  á,  sobrellevar  toda  clase  de  yugo. 
No,  la  dictadura  no  es  nunca  un  bien,  no  es  jamás 
permitida.  Ninguno  se  sobrepone  bastante  á.  su 
país  y  á  su  siglo,  para  tener  el  derecho  de  deshere- 
dar á  sus  conciudadanos,  encorvarlos  bajo  su  pre- 
tendida superioridad,  de  que  él  es  el  único  juez,  y 
que  todo  ambicioso  puede  invocar  á  su  turno,  aun 
siendo  el  más  estúpido,  cuando  tiene  la  fuerza  en 
la  mano". 

La  constitución  boliviana  era  el  falseamiento  de 
la  democracia  con  tendencias  monárquicas.  El 
plan  de  la  monocracia  era  una  reacción  contra  la 
revolución  misma,  y  contra  la  independencia  territo- 
lial  de  las  nuevas  repúblicas,  que  violaba  hasta  las 
leyes  físicas  de  la  geografía.  La  insurrección 
americana  había  tenido  por  principal  causa  el  ab- 
surdo de  un  mundo  gobernado  automáticamente 
desde  otro  mundo,  bajo  un  régimen  autoritario  y 
personal,  que  violentaba  los  particularismos  y  no 
satisfacía  las  necesidades  políticas  ni  sociales  del 
propio  gobierno.  La  unificación  de  la  América 
bajo  una  monocracia  personal  era  la  vuelta  á  otro 
sistema  colonial,  con  otras  formas,  pero  con  incon- 
venientes más  graves  aun.  Colombia  sería  la  me- 
trópoli y  Bolívar  el  soberano  de  quien  dependerían 
las  partes.  Para  esto,  no  merecía  la  pena  de  haber 
hecho  la  revolución.    El  dominio  del  rey  de  España, 
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fundlado  en  la  tradición  y  en  la  costumbre,  era  más 
tranquilo  y  paternal.  Mejor  se  gobernaba  á  Bolivia 
y  a\  Perú  desde  Madrid,  que  desde  Bogotá,  y  al 
menos  la  estabilidad  de  la  monarquía  daba  más 
garantías  que  la  vida  pasajera  de  un  hombre,  que 
no  veía  más  allá  de  ella  sino  anarquía  y  sangre. 

Bolívar  había  anatematizado  varias  veces  la  mo- 
narquía en  América,  no  en  nombre  de  la  república 
precisamente  como  el  gobierno  más  perfecto,  sino 
fundándose  en  la  razón  de  hecho  de  no  poder  esta- 
blecerla sólidamente,  y  habría  rechazado  con  ruidasa 
ostentación  la  corona  que  alguna  vez  se  le  ofreció. 
Después  de  Ayacucho,  un  francés  le  escribió  desde 
Londres  aconsejándole  se  proclamase  rey  constitu- 
cional; proposición  que  recibió  con  desprecio  y 
transmitió  al  vicepresidente  Santander,  para  que  la 
dienunciase  al  congreso  de  Colombia.  Más  tarde, 
Páez  le  propuso  hacerse  coronar  como  Napoleón 
(10  de  diciembre  de  1826).  El  contestó:  "Yo  no 
soy  Napoleón  ni  quiero  serlo:  tampoco  quiero  imi- 
tar á  César,  y  menos  á  Itúrbide.  Tales  ejemplos  me 
parecen  indignos  de  mi  gloria.  El  título  de  Liber- 
tador es  superior  á  todos  los  que  ha  recibido  el  or- 
gullo humano.  Por  tanto,  me  es  imposible  degra- 
darlo". Y  le  ofrecía  en  cambio  la  constitución  boli- 
viana, es  decir,  la  cosa  sin  el  nombre;  la  realidad 
de  la  monarquía  sin  sus  vanos  atributos.  Cuando 
así  hablaba,  había  sido  ya  nombrado  á  perpetuidad 
jefe  supremo  de  Bolivia  y  acababa  de  ser  procla- 
mado presidente  vitalicio  del  Perú,  siéndolo  de  Co- 
lombia con  facultades  extraordinarias.  Con  este 
poder  real  y  absoluto  durante  su  vida,  bien  podía 
despreciar  las  cuatro  tablas  cubiertas  de  terciopelo 
áel  trono  de  Itúrbide,  cuando  tenía,  ó  creía  tener  en 
sus  manos,  lo  que  valía  más  que  un  cetro  de  rey:  el 
bastón  de  dictador  perpetuo  del  Nuevo  Mundo.  Cé- 
sar, con  una  corona  de  laurel,  que  aceptó  para  ocul- 
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tar  una  calvici-e  como  la  suya,  no  necesitó  hacerse 
emperador  para  serlo.  Crómwell  no  se  atrevió  ó 
no  quiso  declararse  rey,  y  ai  investirse  con  el  título 
de  Lord  Protector,  hizo  llevar  delante  de  sí  una 
biblia  y  su  espada;  Bolívar,  como  César  y  como 
Crómwell,  era  más  que  un  rey,  con  su  corona 
cívica,  llevada  delante  de  sí  por  atributos  de  su 
monocracia,  su  espada  de  Libertador  y  su  código 
boliviano,  que  era  la  biblia  de  su  ambición  perso- 
nificada. Por  eso  ha  dicho  un  historiador  univer- 
sal, admiradior  de  su  grenio  bajo  otros  aspectos, 
juzgándolo  severamente  "en  este  momento  histórico, 
en  presencia  del  gran  modelo  de  los  gobernantes  de 
un  pueblo  libre:  "Washington  ha  dado  á  la  his- 
toria una  medida  elevada  para  juzgar  los  carac- 
teres públicos,  medida  que  se  había  casi  perdido  en 
los  siglos,  ocupados  por  el  reino  del  sable  y  de  la 
violencia.  Las  brillantes  hazañas  de  un  Napoleón 
han  podido  dtesplazar  por  algún  tiempo  esta  medida, 
pero  no  alterarla  permanentemente.  La  aparición 
de  Bolívar  en  la  esqena  del  mundo  no  ha  podido 
desplazarla  en  el  más  breve  espacio  ^e\  tiempo". 


VIIÍ 

En  medio  de  la  embriaguez  de  estos  vastos  planes 
de  engrandecimiento  personal,  de  un  mando  sen- 
sual sin  ideales  y  4e  loe  deleites  enervantes  do  la 
Capua  sudamericana,  donde  Bolívar  llevaba  hacía 
dos  años  la  existencia  voluptuosa  de  un  monarca 
oriental,  como  Salomón,  pero  sin  su  proverbial  sa- 
biduría, le  llegaron  tristes  noticias  de  la  patria  le- 
jana, que  parecía  haber  olvidado.  Colombia  se  di- 
solvía. Al  mismo  tiempo  que  sus  partidarios  de 
Guayaquil  y  Quito  proclamaban  su  dictadura  incon- 
dicional en  las  costas  del  Pacífico,  Venezuela,  con 
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Páez  á  su  cabeza,  se  sublevaba  contm  el  grobierno 
fferí^ral,  proclamando  la  autonomía  federaL  El  vi- 
cepresidente Santander,  en  pugrna  con  ambos  movi- 
mientr>s,  los  condenaba,  levantando  en  alto  la  cons- 
titución de  Colombia.  La  prensa  liberal  de  Nueva 
Granada,  se  pronunciaba  enérgricamente  contra  su 
plan  m<inocrático.  Bolívar  ee  trasladó  por  mar  á 
Guayaqutl  (septiiembre  de  1826),  precedido  por  los 
pronunciamientos  que  lo  aclamaban  arbitro  abso- 
luto, y  reasumió  inconstitucionalmente  las  faculta- 
des extraordinarias  de  presidente  de  la  reí)ública 
en  ejercicio,  como  dictador  militar  de  hecho  (sep- 
tiembre), ha^ta  el  grado  de  casar  sentencias  judi- 
ciales y  sentenciar  procesos  que  no  habían  termi- 
nado, mandando  ejecutar  los  reos  por  su  orden.  El 
pueblo  y  las  autoridades  de  Bogotá  salieron  á  su 
encuentro  y  le  manifestaron  "que  podía  contar  con 
su  obediencia  bajo  el  imperio  de  la  constitución  y  de 
las  leyes  que  habían  jurado  respetar  y  sostener". 
Esta  insinuación  lo  turbó,  y  sin  oir  el  fin  de  la  aren- 
ga, repuso  airado,  "que  esperaba  una  felicitación  y 
no  consejos  sobre  obediencia  á  las  leyes,  ni  de  vio- 
lación de  ellas  causada  por  su  misma  iniquidad". 
Este  acto  de  intemperancia,  que  parecía  el  síntoma 
de  una  política  anticonstitucional,  le  enajenó  las 
voluntades,  de  los  liberales  granadinos  principal- 
mente. El  Libertador  asumió  el  mando  con  facul- 
tades extraordinarias,  y  se  trasladó  á  Venezuela 
con  el  carácter  de  tal,  delegando  en  el  vicepresi- 
dente Santander  su  representación  en  la  capital 
(noviembre).  Venezuela  se  sosegó  con  su  presen- 
cia (1*  de  enero  de  1827).  La  rebelión  venezolana 
fué  ensalzada,  su  caudillo  declarado  "salvador  de 
la  patria"  y  sus  autores  premiados  con  menoscabo 
del  gobierno  general.  Bolívar  y  Páez  se  entendie- 
ron: quedó  acordada  entre  ambos  la  reforma  de  la 
constitución    de   Cúcuta,    que    el    Libertador   había 
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jurado  mantener  por  el  espacio  de  diez  años  ^n 
1821.  Desde  este  momenjto  quedó  sin  punto  de 
apoyo  en  la  opinión  del  país.  La  prensa  liberal  de 
Bogotá,  dirigida  por  Santander,  empezó  á  atacar 
agriamente  su  política  reaccionaria.  Irritado  por 
estos  ataques,  ó  para  afirmar  su  autoridad  con  un 
golpe  teatral,  repitió  una  nueva  é  irrevocable  re- 
nuncia que,  como  todas  las  anteriores,  se  disiparía 
en  vano  ruido  die  palabras:  **Yo  gimo  entre  las  ago- 
nías de  mis  compatriotas  y  los  fallos  que  me  espe- 
ran de  la  posteridad.  Yo  mismo  no  me  siento  inocen- 
te de  ambición,  y  por  tanto,  me  quiero  arrancar 
de  las  garras  de  esta  furia  para  librar  á  mis  con- 
ciudadanos de  inquietudes,  y  para  asegurarme  des- 
pués de  mi  muerte  una  memoria  que  merezca  de  la 
libertad.  Con  tales  sentimientos,  renuncio  una  y 
mil  millones  de  veces  la  presidencia  de  la  república. 
El  congreso  y  el  pueblo  deben  ver  esta  renuncia 
como  irrevocable.  Nada  sería  capaz  de  obligarme 
á  continuar  en  el  servicio  público.  El  congreso  y  el 
pueblo  son  Justos:  no  querrán  cond^iarme  á  la 
ignominia  de  la  deserción"  (6  de  febrero).  Santan- 
der hizo  también  la  suya,  presentándose  como  el 
sostenedor  de  la  constitución.  La  votación  del  con- 
greso fué  un  desastre  para  el  prestigio  de  Bolívar. 
Un  senador  levantó  su  voz  diciendo:  "La  constitu- 
ción boliviana  es  el  peor  ultraje  que  ha  podido  ha- 
cerse á  la  razón  humana  en  eete  siglo  de  luoe«  y  de 
libertad;  es  el  conjunto  de  todas  las  tiranías,  es  un 
despotismo  legal,  es  el  oprobio  y  la  degradación  de 
los  pueblos.  Ella  es  el  "monstrum  horrendum"  de 
que  habla  Virgilio.  ¡No!  Antes  federación  que  es- 
clavitud, primero  destierro  que  ser  vasallo  de  na- 
die. Concluyo  diciendo  que  debe  admitirse  la  re- 
nuncia del  presidente  Bolívar,  y  este  es  mi  voto". 
Veinticuatro  votaron  por  la  aceptación  y  cincuenta- 
y  seis  en  contra.     La  renuncia  de  Santander  le  in- 
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íligió  Otra  mortificación:  su  renuncia  sólo  tuvo 
cuatro  votos  por  la  aceptación  y  setenta  en  contra. 
Empero,  continuó  siendo  presidente,  y  no  desertó. 
Desde  entonces  sus  renuncias  quedaron  desmone- 
tizadas. 

Al  mismo  tiempo  qu«  los  cimientos  constituciona- 
les de  Colombia  se  conmovían,  el  imperio  boliviano 
se  diesplomaba.  El  Perú  y  Solivia  recobraban  su 
autonomía,  rompían  la  constitución  impuesta  y  de- 
ponían sus  presidentes  vitalicios,  amparados  por  las 
mismas  tropas  colombianas  d>ejadas  por  el  Liber- 
tador para  su  custodia. 

La  división  colombiana  en  el  Perú  fué  la  primera 
que  dio  el  ejemplo,  deponiendo  á  sus  jefes,  y  decla- 
rando los  oficiales  que  promovieron  el  levantamien- 
to: "que  sostendrían  á  todo  trance  la  constitución 
jurada  de  su  patria",  y  protestaban  enérgicamente 
"contra  los  pronunciamientos  criminales  de  Guaya- 
quil, Quito,  Cuenca,  Cartagena  y  Venezuela,  que 
pretendían  hollar  el  código  de  la  nación**  (26  de 
enero  de  1827).  Las  campanas  se  echaron  á  vuelo 
en  la  capital  de  Colombia  al  recibirse  la  noticia,  y 
el  estruendo  de  los  cohetes  pobló  los  aires.  Santan- 
der aprobó  la  conducta  de  los  sublevados,  y  públi- 
camente la  ensalzó  á.  los  gritos  de  ¡Viva  la  libertad! 
¡Viva  la  Constitución!  Todos  los  colombianos,  sin 
distinción  de  colores  políticos,  y  hasta  las  tropas  de 
la  capital  con  sus  músicas  á  la  cabeza,  participaron 
del  júbilo  del  vicepresidente.  Estaban  fatigados 
de  la  gloria  y  del  poder  personal  de  Bolívar,  que 
quería  imponerse,  sin  comprender  que  había  hecho 
su  tiempo  ó  errado  su  camino.  Desde  este  mo- 
mento se  pronunció  la  ruptura  entre  Bolívar  y  San- 
tander. 

Este  es  el  momento  de  acabar  de  perfilar  la  figura 
de  Santander,  para  fijar  sus  contomos.  General  de 
la.  eecu-ela  mixta  de  Nariño  y  de  Marino,  sin  la  ins- 
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piración  de  Bolívar,  era  más  bien  un  hombre  civil. 
Su  carrera  militar,  señalada  por  la  preparación  de 
la  reconquista  de  Nueva  Granada,  fué  manchada 
por  la  cruel  ejecución  de  los  prisioneros  rendidos  en 
Boy  acá,  que  ensangrentó  sus  laureles.  Vicepresi- 
dente de  la  República,  y  encargado  d-el  mando  en 
ausencia  del  Libertador,  presidente,  su  administra- 
ción fué  desordenada  y  hundió  al  país  en  la  banca- 
rrota, aunque  no  se  manchó  con  peculados.  En  po» 
lítica  su  papel  fué  duplo.  A  la  vez  que  hacia  pro- 
fesión de  fe  de  principios  liberales,  se  adhirió  al  plan 
de  confederación  de  los  Andes,  contra  el  cuaJ  se  pro- 
nunció después,  como  sostenedor  de  la  constitución. 
Más  neogranadino  que  colombiano,  aspiraba  á  su- 
ceder á  Bolívar  en  el  mando  de  su  tierra,  previendo 
la  disolución  de  Colombia,  y  sostenido  por  un  par- 
tido que,  como  se  ha  visto  en  el  acto  de  la  acepta- 
ción de  las  renuncias,  era  más  poderoso  en  el  par- 
lamento que  el  del  mismo  Bolívar.  Producida  la 
ruptura,  se  lanzó  en  el  camino  de  la  oposición  con 
estos  propósitos,  y  perseverando  en  él,  le  veremos 
terminar  su  carrera,  envuelto  en  obscuras  conjura- 
ciones contra  el  Libertador.  Mientras  tanto,  su 
separación  dejaba  á  Bolívar  sin  fuerzas  política.^  ni 
morales  que  lo  apoyasen,  y  sin  hombres  de  consejo 
que  moderasen  su  ambición.  En  ese  momento  le 
faltó  su  último  punto  de  apoyo  en  el  exterior. 

El  ejemplo  del  Perú  cundió  en  Bolivia.  Las  tro- 
pas colombianas,  desmoralizadias  por  la  misión  pre- 
toriana  que  les  estaba  encomendada,  y  odiadas  por 
el  país,  llegaron  á  ser  un  peligrro  en  vez  de  un  sos- 
tén, á  punto  de  pedir  el  mismo  Sucre  su  retiro.  Un 
escuadrón  acantonado  en  Cochabamba  se  sublevó 
en  masa  y  se  refugió  en  territorio  argentino.  La 
guarnición  de  Chuquisaca  se  amotinó,  y  el  vencedor 
de  Ayacucho,  al  procurar  contenerla  con  su  presen- 
cia, recibió  de  sus  propios  soldados  un  balazo    que 
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le  rompió  un  brazo.  Otra  división  se  sublevó  en  La 
Paz.  Sucre,  que  había  participado  de  las  prevencio- 
nes de  Bolívar  contra  los  argentinos,  no  veía  en  tal 
situación  más  remedio  para  mantener,  al  menos  por 
un  ^ño,  la  armazón  constitucional  de  Bolivia — en 
cuya  duración  no  creía,— que  una  alianza  ó  confe- 
deración con  la  República  Argentina  y  Chile,  que 
la  preservase  de  las  asechanzas  del  Perú.  Sucre,  con 
su  ascendiente  moral,  consiguió  mantener  por  algún 
tiempo  un  aparente  orden  político  y  militar;  pero, 
invadido  el  territorio  boliviano  por  el  ejército  perua- 
no aJ  mando  de  Gramarra,  resignó  «n  la  asamblea 
constituyente  el  mando  vitalicio  que  le  pesaba,  y 
evacuó  el  país  con  sus  tropas,  declarando  que  Boli- 
via quedaba  dueña  de  su  soberanía  (1"  de  octubre 
de  1827).  El  Perú  y  Bolivia  quedaron  desde  en- 
tonces repúblicas  independientes  y  soberanas,  se- 
gún el  plan  de  la  hegemonía  argentina,  en  contrapo- 
sición al  plan  absorbente  de  la  hegemonía  colombia- 
na sostenida  por  ejércitos  de  ocupación. 


IX 


A  la  vez  que  el  imperio  boliviano  se  desmoronaba, 
Colombia  entraba  en  el  período  de  la  descomposi- 
ción. Máquina  de  gruerra  montada  por  el  genio  de 
Bolívar,  para  lfb«e(rtar  á  Venezuela  con  Nueva  Gra- 
nada, á  Nueva  Granada  con  Venezuela,  á  Quito  con 
ambas,  y  asegurar  el  triunfo  definitivo  de  la  inde- 
pendencia sudamericana  con  los  tres  pueblos,  era 
un  absurdo  como  nación.  Sus  intereses  eran  opues- 
tos, sus  antagonismos  invencibles,  y  la  organización 
militar  que  le  dio  su  fundador,  contribuyó  más  á 
inocularle  los  gérmenes  de  la  disolución.  Vene- 
2uel£\|  y  Nueva  Granada,  por  una  tendencia  natural 
y  por  una  ley  g^eográfica,  aspiraban  á  ser  naciones 
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independientes,  y  no  tenían  un  patriotismo  colectivo 
(lue  las  identifícase.     Quito  era  como  una  colonia  de 
Nueva  Granada,  que  por  sus  antecedentes  históricos 
aspiraba  á.  la  autonomía.    Tal  vez  Bolívar  pudiera 
haber  consolidado  su  obra,  si  en  vez  de  cambiar  su 
papel  de  Libertador  por  el  de  conquistador  y  entre- 
garse   á    delirios    ambiciosos    en    países    extraños 
míenras  su  patria  se  disolvía,  se  hubiera  consagrado 
á  regularizar  su  adniinlstración,  promover  su  pros- 
peridad interna,  desarmar  el  militarismo,  perfeccio- 
nar sus  instituciones  republicanas  y  satisfacer  las 
legítimas  aspiraciones  del  patriotismo  ilustrado  y 
conservador,  con  el  prestigio  d-e  su  poder  y  de  su 
gloria,  retirándose  en  tiempo  para  dejar  una  nación 
organizada,    al   m-enos   bajo   la   forma   federal   que 
lo  concillaba  todo.  Habría  sido  en  su  medida  moral- 
mente  tan  grande  como  Washington,  y  legado  á  su 
posteridad  una  nación  organizada  y  un  alto  ejem- 
plo de  virtud  cívica  que  realzaría  su  gloria.  Inmortal 
de  todos  modos.     Pero  no  estaba  este  -esfuerzo  en  su 
naturaleza    desequilibrada.     Con    ambiciones    insa- 
ciables, fomentadas  por  la  adulación  y  el  orgullo, 
sin    principios    sólidos    de   moralidad    política,    con 
ideas    convencionales    cristalizadas    que    pretendía 
imponer  á,  la  razón  pública  en  progreso,  confundió 
su  interés  particular  con  el  interés  público,  y  como 
se  lo  decía  á,  Benjamín  Constant,  llegó  &  creer  qu^ 
su   dictadura  ilimitada  era  una  necesidad,   que  la 
América  del  Sur  se  perdía  si  no  era  patrimonio  su- 
yo.   Así,  cuando  los  pueblos  se  emanciparon  de  su 
monocracia,  cuando  Colombia  se  sublevó,  cuando  le 
faltó  hasta  el  punto  de  apoyo  die  las  bayonetas  en 
que  había  fundado  su  Imperio,  llegó  hasta  desespe- 
rar de  los  destinos  del  Nuevo  Mundo  republicano 
que  contribuyera  á  hacer  surgir  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  y  fiar  el  porvenir  del  último  fragmento  de  su 
patria  despedazada  á  la  protección  de  un  rey  extra- 
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ño,  ¡renegando  del  credo  inscripto  en  sus  banderas 
victoriosas  de  Libertador! 

L»a  gran  catástrofe  estaba  cercana,  y  el  Liberta- 
dor la  aceleró  al  hacer  decretar  la  reforma  de  la 
constitución,  y  convocar  la  gran  convención,  que 
sólo  podría  reunirse  después  de  transcurridos  diez 
años  (en  1831).  Santander  se  prestó  á,  propiciar 
este  acto  con  sofismas,  y  lo  promulgó,  deseoso  de 
reconciliarse  con  el  Libertador  (7  de  agosto  de  1827). 
La  convención  se  reunió  en  Ocaña,  y  ha  pasado  á, 
la  historia  con  este  nombre,  tristemente  famoso  en 
los  anales  del  despotismo  boliviano  (9  de  abril  de 
1828).  El  partido  santanderista  resultó  en  mayoría. 
Después  de  vanas  tentativas  para  convenir  los  dos 
partidos  en  un  proyecto  de  reforma  constitucional, 
sin  que  nadie  se  atreviese  á,  pronunciar  la  palabra 
de  presidencia  vitalicia,  la  convención  se  disolvió 
por  la  deserción  de  los  partidarios  de  Bolívar  en 
minoría,  instigados  indirectamente  por  él  (10  de 
junio).  La  república  se  declaró  acéfala  de  hecho. 
En  tal  situación,  reunióse  en  Bogotá  una  junta  po- 
pular convocada  por  el  intendente  de  la  ciudad  (13 
de  junio).  El  general  Córdoba,  el  de  la  proclama 
de  "paso  de  vencedores"  en  Ayacucho,  con  un  lati- 
guillo en  la  mano,  cruzado  de  piernas  en  una  silla, 
dictó  la  siguiente  resolución:  "No  obedecer  á  la 
convención  de  Ocaña;  revocar  los  poderes  de  sus 
diputados,  y  que  el  Libertador,  presidente,  se  encar- 
gase del  mando  supremo  de  la  república,  con  pleni- 
tud de  facultades  en  todos  los  ramos".  Bolívar  res- 
pondió á  este  llamamiento  anárquico  declarando  que 
"se  apresuraba  á  satisfacer  los  votos  de  la  capital, 
que  había  tomado  á  su  cargo  salvar  á  la  patria  de 
la  anarquía".  Desde  entonces,  según  las  palabras 
de  un  imparcial  historiador  europeo,  "el  Libertador 
se  quitó  la  máscara  de  liberalismo  con  que  se  ha- 
bía cubierto  por  tanto  tiempo  el  rostro,  y  mostró  en 
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toda  su  desnudez  la  fealdad  de  una  ambición  vulgar 
y  repugnante". 

Autorizado  por  los  pronunciamientos  que  respon- 
dían al  de  Bogotá,  asuroi6  la  dictadura,  y  suprimió 
al  vicepresidente,  que  á.  última  hora  quiso  reconci- 
liarse otra  vez  con  él.  La  jurisdicción  militar  pre- 
valeció sobre  la  civil ;  los  principales  opositores  fue- 
ron deportados  como  perturbadores  del  orden  pú- 
blico; se  prohibió  en  las  universidades  hasta  la 
lectura  de  los  escritos  de  legislación  de  Jeremías 
Bentham,  que  había  sido  su  numen,  y  se  reemplaza- 
ron con  tratados  de  teología,  suprimiendo  la  ense- 
ñanza del  derecho  público,  del  derecho  constitucio- 
nal y  administrativo.  Por  último,  quedó  restringida 
la  libertad  de  la  prensa.  Prometió,  empero,  reunir 
un  nuevo  congreso  constituyente  en  el  plazo  de  un 
año,  y  respetar  mientras  tanto  las  garantías  cons- 
titucionales. No  era  un  tirano;  pero  era  un  déspota 
sin  rumbo. 

ESxaltado  el  espíritu  de  la  juventud  liberal,  ex- 
traviada por  las  reminiscencias  de  la  antigrüedad, 
vieron  en  el  Libertador  un  César,  y  evocaron  el  pu- 
ñal de  Bruto.  Santander,  que  participaba  de  lejos 
dje  los  trabajos  de  los  conjurados,  nombrado  por  Bo- 
lívar para  desempeñar  una  misión  diplomática,  se 
oponía  al  asesinato ;  pero  «1  asesinato  quedó  resuelto. 
Bolívar  dormía  en  brazos  de  una  querida  traída  de 
Lima,  á  la  que  el  pueblo  llamaba  **la  libertadora", 
cuando  los  conjurados  golpearon  su  puerta  á  altas 
horas  de  la  noche,  después  de  sorprender  la  guardia 
de  su  palacio  (25  de  septiembre).  Pudo  evadirse  á 
tiempo,  y  la  conjuración  falló.  Los  principales 
conjurados  fueron  juzgrados  militarmente  y  sus- 
pendidos en  la  horca,  entre  ellos  el  almirante  Pa- 
dilla, el  héroe  de  Maracaibo,  que  había  tomado  una 
participación  indirecta  en  el  movimiento.  Era  mu- 
lato como  Piar.     Santander  fué  condenado  á  muer- 
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te,  y  Bolívar  conmutó  su  sentencia  en  destierro.  Así 
terminó'  su  carrera  este  expectable  personaje,  de 
incontestable  mérito,  pero  de  carácter  equívoco. 
Desde  este  día  Bolívar  quedió  civil  y  políticamente 
muerto  y  fué  una  sombra  de  sí  mismo. 

L.as  tropas  colombianas  sublevadas  en  el  Perú, 
Introdujeron  la  guerra  civil  en  Guayaquil.  La  pro- 
vincia de  Pasto  volvió  á,  insurreccionairse.  El  Li- 
bertador declaró  la  guerra  al  Perú,  para  someterlo 
de  nuevo,  y  fué  esta  la  primera  guerra  entre  las  re- 
públicas sudamericanas,  provocada  por  el  mismo 
que  les  dio  la  independencia.  Los  peruanos  inva- 
dieron Guayaquil.  Sucre,  al  frente  de  las  sólidas 
tropas  colombianas,  venció  al  ejército  peruano  que 
le  hizo  frente  en  Guayaquil.  Bolívar  trató  con  los 
pastusos  en  condiciones  humillantes,  y  después  tfe 
abrir  en  persona  hostilidades  sobre  Guayaquil,  don- 
de perdió  sin  pelear  3000  hombres  en  sus  pantanos, 
firmó  al  fin  la  paz  con  el  Perú. 


Durante  la  guerra  con  el  Perú,  y  más  aun  después 
de  terminada,  Bolívar  consideró  perdida  la  América, 
desde  que  no  estuviesen  todas  las  repúblicas  some- 
tidas á  su  dominación  reguladora.  Deside  su  cuartel 
general,  de  Quito,  dirigióse  oficialmente  á  su  con- 
sejo de  ministros  en  Bogotá:  "El  espantoso  cuadro 
que  ofrecen  los  nuevos  Estados  americanos,  hace 
prever  un  porvenir  muy  funesto,  si  una  nación  po- 
derosa no  media  entre  ellos.  No  queda  otro  re-, 
curso  (en  el  concepto  del  Libertador),  que  el  que  se 
hable  privadamente  á  los  ministros  de  los  Estados 
Unidos  y  de  Inglaterra,  manifestándoles  las  pocas 
esperanzas  que  hay  de  consolidar  los  nuevos  go- 
biernos americanos,  si  un  Estado  poderoso  no  in- 
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terviene  en  sus  diferencias  6  toma  la  América  bajo 
su  protección".  Los  ministros  le  objetaron  que 
Colombia  no  tenía  personería  de  los  demás  Estados 
americanos  para  someterlos  á,  la  protección  de  una 
potencia  extranjera  y  disminuir  así  los  derechos  de 
su  soberanía.  El  Libertador  insistió  en  su  idea, 
recargando  las  sombras  del  cuadlro:  "Desde  que  las 
diferentes  secciones  americanas  han  ensayado  in- 
fructuosamente todas  las  formas  de  gobierno  sim- 
ples Ó  mixtas,  comprendidas  entre  la  democracia 
pura  y  el  completo  absolutismo;  después  que  los 
pueblos  ineptos  para  gobernarse  á,  sí  mismos,  son 
frecuentemente  la  presa  del  primer  ambicioso;  des- 
de que  la  desmoralización  ha  penetrado  en  el  cora* 
zón  de  los  ejércitos;  y  cuando  la  antigua  metrópoli 
hace  preparativos  para  una  nueva  y  fuerte  expedi- 
ción, es  inevitable  deplorar  anticipadamente  la  suer- 
te del  Nuevo  Mundo.  La  América  necesita  de  un 
regulador,  y  con  tal  que  su  mediación,  protección  6 
influencia,  emanen  de  una  nación  poderosa  del  anti- 
guo continente,  y  ejerza  un  poder  bastante,  que  en 
caso  de  ser  desatendida,  emplee  la  fuerza  y  haga 
oir  la  voz  del  deber,  lo  detmás  es  cuestión  de  nom- 
bre. El  Libertador  no  se  adhiere  á  la  palabra; 
busca  la  cosa.  Busquemos  una  tabla  de  que  asir- 
nos, ó  resignémonos  á.  naufragar  en  el  diluvio  de 
maJes  que  invaden  á.  la  desgraciada  América". 

Antes  de  emprender  su  última  campaña  del  sur, 
el  Libertador  había  manifestado  confidencialmente 
á  varios  de  sus  amigos  "que  Colombia  y  toda  la 
América  española  no  tenía  otros  remedio  paira  li- 
bertarse de  la  anarquía  que  la  devoraba,  que  esta- 
blecer monarquías  constitucionales,  y  que,  si  Co- 
lombia se  decidiera  por  este  sistema  de  gobierno  y 
llamase  A  reinar  á  un  príncipe  extranjero,  él  sería 
el  primero  que  se  sometería  á  su  autoridad  y  lo  apo- 
yaría con  su  influjo".     Fué  más  explícito  aún  con  el 
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encargado  de  negocios  dte  la  Gran  Bretaña,  coronel 
P.  Campbell,  al  que  se  había  dirigido  sobre  el  pro- 
yecto de  monarquía  que  se  meditaba  en  Bogotá. 
Según  él,  "dadas  las  muy  graves  dificultades  que 
había  para  organizar  la  república,  acaso  el  único 
medio  sería  el  establecimiento  de  la  monarquía, 
llamando  Sl  un  príncipe  extranjero  que  profesase  la 
religión  católica;  pero  que  para  esto  era  necesario 
poder  contar  con  los  auxilios  de  una  gran  potencia 
como  la  Francia  ó  la  Inglaterra,  que  defeodüese  á 
Colombia  de  los  ataques  de  las  demás  repúblicas 
americanas'*.  El  Libertador  autorizó  á  Campbell  á 
hacer  el  uso  que  quisiera  de  la  carta. 

Con  estos  antecedentes  y  afirmado  por  la  decla- 
ración hecha  á  Campbell,  el  consejo  de  ministros 
empezó  á  trabajar  en  el  sentido  de  propiciar  la  idea 
por  medio  de  la  prensa  y  exploró  la  opinión  de  los 
jefes  del  ejército,  del  clero  y  die  los  altos  dignatarios 
del  Estado,  de  quienes  mereció  general  aprobación. 
Páez,  que  antes  había  aconsejado  al  Libertador  que 
se  coronase  como  Napoleón,  exigió  antes  de  pres- 
tarle su  aquiescencia,  que  Bolívar  se  pronunciase 
categóricamente  sobre  el  particular.  Mientras  tan- 
to, los  ministros  del  Libertador,  en  vez  de  negociar 
sobre  la  base  de  un  protectorado  europeo  para  toda 
la  América,  idea  que  consideraban,  y  con  razón,  no 
serla  discutidla  por  ningún  diplomático  serio,  se 
consideraron  autorizados  para  abrir  una  negocia- 
ción confidencial  con  el  enviado  de  la  Francia,  el 
conde  de  Bresson,  acreditado  cerca  de  la  república, 
que  había  manifestado  en  su  discurso  de  recepción, 
que  "los  votos  de  su  gobierno  eran  por  el  restable- 
cimiento de  instituciones  libres  y  fuertes,  que  die- 
ran á  la  Europa  garantías  de  que  el  ordten  público 
se  conservaría,  haciendo  un  grande  elogio  de  las 
virtudes  cívicas  y  de  los  talentos  militares  y  polí- 
ticos del  Libertador".    El  plan  no  podía  ser  más 
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peregrino.  Llevaba  eí  carácter  de  condicional,  sin 
compromiso  formal  ulterior  hasta  que  se  perfeccio- 
nase, cuidando  de  prevenir  que  el  consejo  no  contaba 
con  el  asentimiento  del  Libertador,  ni  era  posible 
que  lo  diese  en  los  términos  en  que  se  había  conce- 
bido el  proyecto,  ni  consentiría  jamás  en  coronarse 
rey;  pero  que  podía  contarse  con  la  seguridiad  de 
que  se  sometería  á  la  decisión  del  congreso  y  aun 
la  apoyaría.  En  la  hipótesis  de  transformar  de 
este  modo  la  república  en  una  monarquía,  Bolívar 
continuaría  mandando  la  república  durante  su  vida 
con  el  título  de  Libertador,  y  sólo  después  de  su 
muerte  entraría  á  reinar  el  príncipe  de  algunas  de 
las  dinastías  de  Europa  que  se  eligiese;  pero,  siendo 
probable  que  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  las 
demás  repúblicas  de  la  América  se  alarmaran  y  pre- 
tendiesen turbar  el  derecho  perfecto  de  Colombia 
para  cambiar  su. forma  de  gobierno,  la  intervención 
eficaz  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Francia  era  una 
condición  indispensable.  Los  representantes  de  In- 
glatera  y  Francia,  Campbell  y  Bresson,  convinieron 
en  todo  con  loe  ministros  del  Libertador  (15  de  sep- 
tiembre de  1829).  Se  expidieron  en  consecuencia 
los  respectivos  despachos  é  instrucciones  á  los  go- 
biernos respectivos  y  á  los  agentes  diplomáticos  de 
Colombia  en  Europa. 

Bolívar,  que  desde  el  mes  de  mayo  (1829)  estaba 
Instruido  por  sus  ministros  de  los  trabajos  que  se 
hacían  en  favor  del  plan  monárquico,  y  había 
sido  directamente  interpelado,  dejó  pasar  más 
de  tres  meses  sin  contestar.  Al  fin  lo  hizo  des- 
echando la  idea  de  una  monarquía,  no  por  mala  en 
sí,  sino  por  imposible,  y  reveló  por  la  primera  vez 
lo  que  llamaba  su  secreto  (3  de  septiembre).  Este 
secreto  consistía  en  la  disolución  de  Colombia,  se- 
parando á  Nueva  Granada  de  Venezuela,  por  no 
existir  conexión  entre  ambos  países,  conservándose 
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la  primera  íntegra  con  la  anexión  de  Quito,  resrido 
el  todo  por  "el  mejor  gobierno,  que  era  un  presi- 
dente vitalicio  y  un  senador  hereditario  como  el  que 
en  1819  había  propuesto  en  Guayana".  Protestaba, 
como  de  costumbre,  que  él  quería  separarse  del 
mando,  para  ser  un  mero  mediador  común  entre 
ambos  Estados. 

Apenas  trascendió  el  plan  de  la  monarquía,  suble- 
vóse la  opinión  republicana  de  Venezuela  y  Nueva 
Granada.  Atribuyeron  al  Libertador  el  intento  de 
coronarse  rey,  y  sus  enemigos  y  aun  los  sostenedores 
de  su  dictadura,  se  pronunciaron  públicamente  con- 
tra él.  Córdoba,  el  héroe  de  Ayacucho,  que,  con  lá- 
tigo en  mano  había  presidido  al  pronunciamiento 
de  Bogotá  contra  la  convención  de  Ocafta,  se  levantó 
en  Antioquía  (14  de  septiembre).  Fué  vencidt>,  y 
cobardemente  asesinado  á  sablazos  después  de  ren- 
dido, cubierto  de  heridas  recibidas  en  el  combate. 
Estas  fueron  las  novedades  con  que  se  encontró  Bo- 
lívar en  Popayán,  de  regreso  de  la  campaña  contra 
Guayaquil,  después  de  ajustar  la  paz  con  el  Perú, 
listaba  física  y  moralmente  enfermo;  padecía  de 
insomnios,  y  su  carácter  se  resentía  die  este  estado 
espasmódico.  Su  naturaleza  estaba  gastada,  y  na- 
die le  daba  tres  años  de  vida,  que  él  alargaba  hasta 
seis  á  lo  sumo,  con  la  conciencia  de  que  su  carrera 
estaba  terminada,  y  tristemente.  Había  perdido  la 
confianza  en  sí  mismo,  y  sabía  que  no  podía  contah 
ya  con  el  amor  de  sus  conciudadanos.  Fué  enton- 
ces cuando,  después  de  transcuridoe  seis  meses  de 
la  iniciativa  del  proyecto  de  monarquía,  lo  condenó 
abiertamente  y  reprobó  en  términos  ásperos  la  con- 
ducta de  sus  ministros  y  amigos  (22  de  noviembre). 
El  historiador  clásico  de  Colombia,  Restrepo,  que 
era  uno  de  los  ministros,  admirador  de  Bolívar  has- 
ta después  de  muerto,  ha  diescrito  la  escena  que  tuvo 
lugar  con  este  motivo  en  el   consejo  de  gobierno, 
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con  un  rasgo  á  lo  Tácito,  raro  en  su  estilo  seco  y 
descolorido,  que  ha  impreso  sobre  su  frente  un  tizne, 
cual  sus  más  encarnizados  enemigos  no  lo  han  es- 
tampado jamás.  "Al  terminarse  la  lectura  de  la 
nota  del  Libertador,  fué  uniforme  el  sentimiento  de 
los  miembros  del  consejo  de  ministros — la  indigna- 
ción. Creyéronse  sacrificados  á  la  popularidad  de 
Bolívar,  y  que  sin  consideración  á  sus  largos  y  fie- 
les servicios  al  gobierno  de  Colombia  y  á  la  inde- 
pendencia de  su  patria,  se  les  había  dejado  desli- 
zarse por  un  camino  peligroso". 

Los  ministros  renunciaron  «n  masa;  pero  él  no 
aceptó  la  renuncia,  y  les  dio  una  satisfacción  amis- 
tosa, considerándose  moraJmente  solidario,  y  delegó 
en  ellos  la  dictadura,  delegación  que  no  fué  admi- 
tida.    Así  terminó  el  sueño  monocrático  de  Bolívar. 


XI 


Al  finalizar  el  año  dte  1829,  Venezueia  consumó 
su  revolución  con  Páez  á  la  cabeza,  y  se  declaró 
república  independiente,  desconociendo  la  autoridad 
del  Libertador,  cuya  política  estigmatizó  amarga- 
mente, y  decretó  su  ostracismo.  Colombia  quedó 
disuelta.  Este  fué  el  golpe  de  muerte.  Bolívar, 
reducido  á  la  Nueva  Granada,  donde  era  un  extran- 
jero y  un  huésped  incómodo,  convocó  el  congreso 
constituyente  prometido,  que  se  reunió  bajo  e.sítos 
tristes  auspicios  (20  de  enero  de  1830). 

En  el  mensaje  que  el  Libertador  dirigió  al  con- 
greso, repitió  su  acostumbrada  renuncia:  "Librad- 
me del  baldón  que  me  espera  si  continúo  ocupando 
un  destino,  que  nunca  podrá  alejar  de  sí  el  vituperio 
die  la  ambición.  Un  nuevo  magistrado  es  ya  indis- 
pensable para  la  República.  El  pueblo  quiere  sabe> 
si    dejaré   alguna   vez   de   mandarlo.     I^s    Bastados 
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americanos  me  consideran  con  cierta  inquietud,  que 
puede  atraer  sobre  Colombia  males  semejantes  á. 
los  de  la  sruera  del  Perú.  Disponed  de  la  presiden- 
cia de  la  república  que  abdico  en  vuestras  manos. 
Desde  hoy,  no  soy  má-s  que  un  ciudadano  armado 
para  diefe-nder  la  patria  y  obedecer  al  gobierno".  Y 
terminó  diciendo:  "Me  ruborizo  al  decirlo:  la  in- 
dependencia es  el  único  bien  que  hemos  adquirido 
á  costa  de  todos  los  demás".  Aun  á  este  precio,  la 
independencia  era  ganancia,  porque  era  el  bien  de 
los  bienes,  y  el  establecimiento  de  la  república  de^ 
mocrática,  tan  embrionaria  como  fuese,  valía  todos 
los  sacrificios  hechos  en  su  honor.  Y  aun  perdida 
la  última  esperanza,  tal  confesión  sólo  podifa  hacer- 
se por  un  hombre  inmaculado  en  los  comunes  erro^ 
res,  para  señalar  el  camino  de  la  salvación. 

Bolívar,  fatigado  y  desesperanzado,  depositó  el 
ejercicio  del  mando  en  su  consejo  de  ministros,  ce- 
rró su  secretaría,  y  se  retiró  á,  su  pintoresca  quinta 
de  Pucha,  presente  de  la  munificencia  pública,  á.  in- 
mediaciones de  Bogotá.  Desde  ese  día  no  volvió  á 
reasumir  el  mando.  Despidióse  anticipadamente 
d«  sus  compatriotas  con  palabras  de  profunda  me- 
lancolía: "Colombianos:  hoy  he  dejado  de  manda- 
ros. Veinte  años  os  he  servido  en  calidad  de  solda- 
do y  magistrado.  He  sido  víctima  de  sospechas  ig- 
nominiosas, sin  que  haya  podido  defenderme  la  pu^ 
reza  de  mis  principios.  Nunca,  os  lo  juro,  ha  man- 
chajdo  mi  mente  la  ambición  de  un  reino,  que  mis 
enemigos  han  forjado  artificiosamente  para  per- 
derme en  vuestra  opinión.  Escuchad  mi  última  voz 
al  terminar  mi  carrera  política:  os  ruego  que  per- 
manezcáis unidos  para  que  no  seáis  los  asesinos  do 
la  patria  y  vuestros  propios  verdugos"  (20  de  enero 
de  1880). 

En  el  seno  del  congreso  se  formaron  dos  partidos: 
uno  por  la  reelección  de  Bolívar  y  otro  por  su  sp- 
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paraci6n  absoluta  de  la  vida  pública.  La  opinión 
estaba  decididamente  contra  él,  y  s61o  lo  sostenían  el 
pretorianismo  y  los  intereses  personales  de  sus 
partidarios.  García  del  Río,  el  consejero  de  San 
Martín  en  sus  proyectos  de  monarquía,  y  el  propa- 
gador en  la  prensa  de  Bogotá  de  la  misma  idea  du- 
rante l£LS  negociaciones  de  protectorado  con  Ingla- 
terra, era  uno  de  los  jefes  del  partido  de  la  reelec- 
ción, y  escribía  por  este  tiempo  &  San  Martín:  "Es- 
toy tan  comprometidlo  por  la  causa  del  Libertador 
y  la  del  orden,  que  si  ésta  no  triunfa,  soy  hombre 
perdido.  Dios  sabe  cómo  terminará  la  revolución 
de  Venezuela:  de  su  desenlace  y  del  de  la  vida 
pública  de  Bolívar  pende  mi  existencia.  En  todo 
este  año  puedo  subir  al  patíbulo  ó  al  ministerio,  ser 
desterrado  ó  proscripto,  ó  tener  delante  de  mí  un 
porvenir  próspero.  No  hay  medio  para  mí.  En  las 
revoluciones  yo  creo  que  es  necesario  tener  ban- 
deras fijas:  me  he  alistado  en  las  de  Colombia,  Bo- 
lívar y  el  orden,  y  con  ellas  saldré  avante,  ó  enca- 
llaré. El  congreso  constituyente,  del  cual  soy  miem- 
bro por  Cartagena,  terminará  sus  trabajos  en  todo 
abril:  será  republicana,  y  aunque  no  muy  buena,  lo 
mejor  en  las  circunstancias  actuales.  Promulgada 
que  sea,  y  si  Bolívar  continúa  al  frente  de  los  ne- 
gocios, es  probable  que  la  nueva  administración 
sea  buena  y  vigorosa.  En  este  caso  se  tratará  de 
someter  á  Venezuela;  el  resultado  de  esta  tentativa, 
lo  decidirá  todo  para  Colombia,  para  Bolívaí-  y 
para  mí". 

Bolívar  se  dejó  llevar  por  la  corriente  que  lo 
arrastraba  en  el  sentido  de  sus  moribundas  ambi- 
ciones, y  no  obstante  la  solemnidad  de  su  anterior 
renuncia  y  de  su  anticipado  adiós  á  los  colombianos, 
pensó  reasumir  el  mando  y  trabajar  decididamente 
por  su  reelección.  Un  motín  estalló  en  la  capital  á 
favor  de  esta  idea  á  los  gritos  de  ¡Viva  la  religión 
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y  el  Libertador  como  presidente-dictador!,  que  in- 
mediatamente se  apacigruó,  sofocado  por  la  opinión. 
Lios  diputados  reeleccionistas  fueron  amenazados 
de  muerte  por  los  republicanos  liberales;  Sus  mejo- 
res amigros  se  declararon  abiertamente  en  su  con- 
tra, temiendo  por  su  suerte  y  aun  por  su  seguridad 
personal.  "El,  en  un  estado  de  inanición  física  y 
moral — segrün  uno  de  sus  confidentes  en  esta  épo- 
ca,— fluctuaba  de  un  extremo  á  otro,  sin  fijarse  en 
ningún  punto.  La  afrenta  de  presentarse  ante  el 
mundo  como  proscripto,  lo  entristecía**.  El  gobier- 
no delegado  había  invitado  al  congreso  &  disolverse, 
por  considerar  inútiles  sus  tareas  constituyentes  en 
el  estado  de  desorgranización  del  país  (abril  15  de 
1830).  El  congreso  no  se  adhirió  á  esta  invitación, 
que  alarmó  á  Bolívar.  Consultó  entonces  á  sus 
amigros,  y  todos,  unánimemente,  fueron  de  opinión 
que  debía  retirarse  por  siempre  de  la  vida  pública. 
El  presidente  del  consejo,  en  quien  él  había  dele- 
gado el  mando,  se  pronunció  en  este  sentido  en  su 
presencia,  encabezando  una  comisión  de  notables. 
El  Libertador  se  inmutó  y  le  insinuó  que  considera- 
ba su  opinión  sospechosa,  como  aspirante  A  suce- 
derle  en  la  presidencia.  "¿Cómo  quedo  yo,  excla- 
mó, siendo  el  ludibrio  de  mis  enemigos,  y  apare- 
ciendo ante  el  mundo  como  un  proscripto?  ¿Por 
qué  el  congreso  no  me  admitió  mi  renuncia  desde 
los  primeros  días  de  s,u  instalación,  y  así  habría 
dejado  yo  el  puesto  con  lucimiento?"  Uno  de  los 
presentes  le  interrumpió,  haciéndole  sentir  que  era 
un  extranjero  en  Nueva  Granada,  proscripto  hasta 
por  su  propia  patria:  "General,  en  la  "Nueva  Gra- 
nada" donde  quiera  que  fijéis  vuestra  residencia, 
seréis  el  oráculo  acatado  por  todos,  seréis  nuestro 
Wáshingrton".  El  doble  ostracismo  de  Colombia 
quedó  pronunciado,  Bolívar  se  sometió  á  su  des- 
tino. 
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Dictada  la  nueva  constitución,  calcada  sobre  la 
ñe  Cúcuta,  que  fué  rechazada  por  Venezuela,  el  Li- 
bertador presentó  al  congreso  su  última  renuncia, 
esta  vez,  en  términos  nobles  y  sencillos,  que  reve- 
laban una  convicción  impuesta  por  una  triste  nece- 
sidad: "La  patria  exige  de  mí  el  sacrificio  de  sepa- 
rarme para  siempre  del  país  que  me  dio  vida,  para 
que  mi  permanencia  en  Colombia  no  sea  un  impedi- 
mento á  la  felicidad  de  mis  conciudadanos"  (abril 
27).  Esta  vez  la  renuncia  quedó  aceptada.  Fué 
nombrado  presidente  D.  Joaquín  Mosquera,  jefe 
del  partido  liberal,  que  le  era  opuesto.  Su  re- 
trato fué  despedazado  por  los  liberales.  El  congreso, 
empero,  le  tributó  los  merecidos  homenajes,  decla- 
rándolo "el  primero  y  mejor  ciudadano  de  Colom- 
bia", y  le  acordó  durante  su  vida  una  pensión  de 
treinta  mil  pesos  anuales  (9  de  mayo  de  1830).  Ape- 
nas contaba  con  medios  de  subsistencia  y  no  tenía 
lo  suficiente  para  vivir  fuera  de  su  país.  Su  gran 
patrimonio  se  había  disipado  en  el  curso  de  la  re- 
volución, sin  que  él  lucrase  con  los  tesoros  de  que 
pudo  disponer  á  discreción. 

El  Libertador  del  norte  Simón  Bolívar,  que  afirmó 
la  emancipación  de  la  América  Meridional,  entró 
como  el  Libertador  del  sur,  José  de  San  Martín,  que 
había  preparado  su  triunfo,  en  la  región  de  las  som- 
bras del  ostracismo,  crepúsculo  y  aurora  de  la  in- 
mortalidad de  los  dos. 
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CAPITULO  LI 

EPÍLOGO 

Los    dos    libertadores. — Los    dos    ostracismos. — 'Resultados 
finales. — Juicio  pdstumo. 


La  posteridad  ha  pronunciado  su  juicio  definitivo 
sobre  los  dos  Libertadores  de  la  América  Meridio- 
nal, cuya  vida  pública,  envuelta  en  el  movimiento 
revolucionario  de  su  tiempo,  hemos  relatado: — San 
Martin  y  Bolívar. 

Los  dos  fueron  grand-es  en  su  medida,  los  más 
srrandes  hombres  que,  después  de  Washington,  la 
América  haya  producido,  dignos  de  figurar  en  el 
panteón  universal  cOmo  colaboradores  del  progreso 
humano.  Los  dos  cumplieron  su  misión  redentora 
en  el  orden  de  los  hechos,  dando  el  uno  la  primera 
señal  de  la  guerra  continental,  cuyo  plan  concibió, 
y  terminándola  gloriosamente  el  otro.  Sin  San 
Martín  en  el  sur  del  continente,  y  sin  Bolívar  en  el 
norte,  no  se  concibe  cómo  pudo  haberse  efectuado 
la  condensación  de  las  fuerzas  revolucionarias,  que 
dio  el  triunfo  final,  ni  cómo  el  uno  sin  el  otro  hubie- 
se podido  llenar  su  tarea  libertadora.  Los  dos  erra- 
ron, empero,  como  políticos,  y  quedaron  más  abajo 
de  la  razón  pública  y  aun  de  los  instintos  de  las 
masas  que  removían,  y  no  pudieron  ó  no  supieron 
dirigir  en  sus   desarrollos  orgánicos   la  revolución 
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que  acaudillaron  militarmente.  El  tiempo,  que  di- 
sipa las  falsas  glorias  y  acrecienta  las  verdaderas, 
ha  borrado  las  sombras  que  obscurecieron  parcial- 
mente en  vida  estas  personalidades  típicas,  símbolos 
de  una  época,  que  señalan  la  aparición  de  un  nuevo 
mundo  republicano,  que  es  el  fenómeno  político  más 
considerable  que  haya  presenciado  el  siglo  XEX, 
Sus  contornos  se  destacan  netamente  en  el  hori- 
zonte de  la  historia,  y  han  merecido  ambos  la  apo- 
teosis de  su  posteridad,  después  de  alcanzar  su  cen- 
tenario, sometidos  á  la  prueba  del  tiempo  en  pre- 
sencia de  su  obra. 

En  el  gran  drama  de  la  revolución  hispanoameri- 
cana, que  tiene  por  teatro  un  vasto  territorio  igual 
á  la  cuarta  parte  del  globo,  que  se  extiende  desde  el 
Cabo  de  Hornos  hasta  el  golfo  de  Méjico  y  sobre 
ambos  Océanos,  loa  dos  primeros  actores,  las  dos 
grandes  figuras  continentales,  son  las  de  sus  dos 
libertadores,  que,  partiendo  de  extremos  opuestqs, 
convergen  á.  un  punto  céntrico  movidos  por  las 
fuerzas  que  organizan  y  dirigen.  Su  vida  y  su 
obra  tienen  la  unidad  de  la  epopeya  de  la  emancipa- 
ción de  un  mundo  nuevo,  con  su  genialidad,  su  ac- 
ción heroica,  su  carácter  trágico,  sus  desfalleci- 
mientos y  sus  delirios,  y  coinciden  hasta  en  su  me- 
lancólica catástrofe.  Roto  el  destino  del  uno  antes 
de  terminar  su  obra,  y  roto  el  del  otro  en  medio  de 
su  apogeo,  la  revolución  sigue  su  marcha  lógica, 
como  en  las  carreras  antiguas,  caído  el  conductor 
en  la  arena,  el  carro  triunfador  llegaba  á  la  meta, 
abandonados  los  corceles  á  su  noble  instinto. 

Los  dos  libertadores  representaron  alternativa- 
mente la  hegemonía  de  dos  grandes  grupos  de  pue- 
blos que  trabajaban  en  pro  de  su  independencia; 
pero  con  diversas  tendencias  y  opuestos  objetivos 
int-ernacioneles,  aunque  con  un  mismo  propósito 
inmediato. 
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Tocó  á  la  República  Argentina  y  á  Chile,  acaudi- 
lladas por  San  Martín,  sostener  y  hacer  triunfar  la 
bandera  de  la  insurrección  en  el  sur  del  continente, 
y  llevar  sus  armas  libertadoras  de  mar  á  mar  y  des- 
de la  región  templada  hasta  la  línea  del  Ecuador, 
juntamente  con  el  Perú.  Allí  se  operó  la  conjim- 
ción  de  las  fuerzas  batalladoras  de  la  América  del 
Sur,  y  allí  se  abrazaron  y  se  repelieron  los  dos  li- 
bertadores. La  hegemonía  del  sur  sólo  pudo  con- 
solidar condicionalmente  su  propia  independencia, 
dejando  incompleta  su  obra  en  el  Alto  y  Bajo  Perú, 
aunque  contribuyó  efícazmente  á,  completar  la  del 
norte  y  hacer  posible  su  dilatación. 

Tocó  á  Colombia,  acaudillada  por  Bolívar,  la  ta- 
rea de  hacer  triunfar  la  insurrección  en  el  norte  de 
la  América  Meridional,  libertando  á,  Venezuela  y 
Nueva  Granada,  y  á,  Quito  en  unión  con  las  armas 
peruanoargentinochilenas;  afirmar  la  independen- 
cia del  Perú  y  Bolivia,  y  garantir  indirectamente 
por  siempre  la  de  las  demáis  repúblicas  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  que  ee  habían  libertado  por  sus  pro- 
pios esfuerzos,  y  mantenido  alzada  la  bandera  de  la 
insurrección  cuando  estaba  abatida  en  todo  el  resto 
de  la  América,  incluso  Colombia. 

La  lógica  de  la  historia  se  cumplió  en  los  dos  li- 
bertadores, como  caudillos  de  las  dos  hegemonías 
que  representaban  en  acción  y  en  conflicto.  San 
Martín  cedió  el  puesto  á  Bolívar,  entregándole  los 
destinos  de  la  revolución  sudamericana,  que  podía 
hacer  triunfar  en  las  batallas  mejor  que  él.  Con  su 
abdicación,  dio  un  alto  ejemplo  de  virtud  cívica, 
pero  sobre  todo  de  prudencia  y  buen  sentido,  por 
cuanto  era  un  acto  impuesto  por  el  destino  á,  que 
tuvo  la  fortaleza  de  conformarse.  Bolívar  coronó 
la  obra,  y  los  dos  triunfaron  en  definitiva.  San 
Martín  miró  sin  envidia  que  Bolívar,  con  quien 
compartía  la  gloria  de  libertar  la  mitad  de  medio 
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mundo,  alcanzase  y  mereciese  la  corona  del  triunfo 
flnal,  reconociéndose  modestamente  inferior  á  él 
en  esfuerzos  y  hazañas,  aunque  fuera  moral  y  mili- 
tarmente más  grande,  y  aun  cuando  en  el  orden  de 
los  principios  elementales  corresponda  el  triunfo 
postumo  á  la  hegemonía  que  representó.  La  fatali- 
dad los  iguala:  los  dos  muften  en  el  ostracismo. 


II 


El  destino  de  los  emancipadores  de  acción  y  pen- 
samiento de  la  América  Meridional  es  trágico.  Los 
precursores  de  la  revolución  en  La» Paz  y  Quito, 
murieron  en  los  cadalsos.  Miranda,  el  gran  precur- 
sor de  la  emancipación  sudamericana,  murió  solo 
y  desnudo  en  un  calabozo,  entregado  á  sus  enemigos 
por  los  suyos.  Moreno,  el  numen  de  la  revolución 
argentina,  que  propagó  la  doctrina  de  la  democra- 
cia, murió  expatriado  en  la  soledad  de  los  mares. 
Hidalgo,  el  caudillo  popular  de  la  revolución  de  Mé- 
jico, murió  en  un  patíbulo.  Bélgrano,  el.  precursor 
de  la  independencia  argentina,  que  salvó  su  revolu- 
ción en  las  batallas  de  Salta  y  Tucumán,  murió  en 
la  obscuridad  y  la  miseria,  en  medio  de  la  guerra 
civil.  O'Higgins,  el  héroe  de  Chile,  acabó  sus  días 
en  la  proscripción,  precedido  por  Carrera,  su  rival  y 
su  colaborador,  á  quien  la  fatalidad  arrastró  al  ca- 
dalso en  tierra  extraña.  Itúrbide,  el  verdadero  li- 
bertador de  Méjico,  murió  fusilado  víctima  de  su 
ambición.  Carlos  Montufar,  el  jefe  de  la  revolu- 
ción de  Quito,  como  su  compañero  Villacencio,  pro- 
motor de  la  de  Cartagena,  fueron  ahorcados.  Los 
primeros  presidentes  de  Nueva  Granada,  que  impri- 
mieron carácter  á  su  revolución,  Jorge  Tadeo  Loza- 
no y  Camilo  Torres,  murieron  sacriñcados  por  la 
restauración   del   terrorismo  colonial.     Piar,   el   que 
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dio  la  base  militar  de  operaciones  á  la  insurrección 
colombiana,  murió  ajusticiado  por  ^olivar,  á  quien 
enseñara  el  camino  de  la  victoria  final.  Rivadavia, 
el  ffenio  civil  de  la  América  del  Sur,  que  dio  la  fór- 
mula de  sus  instituciones  representativas,  murió  en 
el  destierro.  Sucre,  el  vencedor  de  Ayacucho,  fué 
asesinado  alevosamente  por  los  suyos  en  un  camino 
desierto.  Bolívar  y  San  Martín  murieron  en  el  os- 
tracismo. El  de  San  Martín  fué  acto  deliberado 
de  su  voluntad,  aunque  impuesto  por  su  destiíj^o.  El 
de  Bolívar,  aunque  pronunciado  por  él  mismo  al 
agotarse  sus  fuerzas  vitales,  empezó  con  su  apogeo 
y  terminó  con  su  catástrofe. 

Los  ostracismos  de  los  dos  libertadores  partici- 
pan del  carácter  de  sus  acciones  en  la  vida  contem- 
poránea, y  en  la  prolongación  de  su  influencia  pos- 
tuma. El  del  uno  es  estoico.  El  del  otro  es  ator- 
mentado. 

San  Martín,  después  de  ver  cerrado  por  siempre 
el  libro  de  su  destino,  que  creyó  entreabierto  por  un 
momento  al  ser  llamado  al  Perú  después  de  su  ab- 
dicación, pasó  desde  Mendoza  á  Buenos  Aires,  don- 
de fué  recibido  por  el  menosprecio  y  la  indiferencia 
pública.  No  tenía  patria,  esposa  ni  hogar,  y  el  ca- 
pitán ilustre  de  tres  repúblicas  no  tenía  donde  pasar 
revista  en  el  ejército  argentino.  Tomó  en  sus  bra- 
zos á  su  hija,  huérfana  de  madre,  y  se  dirigió  silen- 
ciosamente al  destierro  (fines  de  1823).  Allí  se  en- 
contró frente  á  frente  á  la  miseria.  Los  fondos  con 
que  contaba  en  Europa  para  subsistir,  confiados  á 
la  fidelidad  de  un  amigo,  habían  sido  jugados  por 
éste  en  la  Bolsa  de  Londres.  De  este  modo,  sus 
manos  quedaron  puras  del  oro  que  se  había  aliado 
al  bronce  heroico  del  Libertador. 

Cinco  años  después  sintió  la  necesidad  de  respi- 
rar en  el  aire  de  la  patria,  y  regresó  á  ella  con  la  in- 
tención   de    acabar   obscuramente    sus    días   en    la 
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tierra  natal.  La  guerra  entre  el  Brasil  y  la  Repú- 
blica Argentina  había  terminado  gloriosamente 
para  ésta.  Al  llegar  á  la  rada  de  Buenos  Aires,  el 
12  de  febrero  de  1829,  aniversario  de  sus  gloriosos 
triunfos  de  San  Lorenzo  y  Chacabuco,  encontró  en 
las  puertas  de  la  patria  un  letrero  escrito  por  ma- 
nos argentinas,  que  decía:  "Ambigüedades:  El  ge- 
neral San  Martín  ha  vuelto  á,  su  peis  é.  los  cinco 
años  de  ausencia;  pero  después  de  haber  sabido 
que  se  han  hecho  las  paces  con  el  emperador  del 
Brasil".  Como  se  ha  dicho,  la  respuesta  de  San 
Martín  había  sido  dada  dos  mil  años  antes  por  la 
boca  de  Sclpión,  insultado  por  sus  compatriotas  en 
el  aniversario  de  una  de  sus  grandes  batallas:  "En 
un  día  como  este  salvé  á,  Roma.  Vamos  al  templo 
á  dar  gracias  á,  los  dioses  tutelares  del  Capitolio, 
para  que  siempre  tenga  generales  que  se  me  parez- 
can". Ni  di6  esta  respuesta,  ni  mandó  gravar  so- 
bre su  sepulcro:  "Ingrata  patria,  no  tendrás  mis 
huesos".  Volvió  al  eterno  destierro,  y  dio  modesta 
y  generosamente  su  respuesta  desde  la  tumba:  "De- 
seo que  mi  corazón  descanse  en  Buenos  Aires". 


ni 


Bolívar,  despojado  del  mando  supremo,  se  retiró 
á  inmediaciones  de  Cartagena,  sin  conformarse  con 
el  poder  perdido  ni  decidirse  á  abandonar  las  pla- 
yajs  de  la  patria.  Allí  supo  la  muerte  de  Sucre,  que 
le  había  escrito  dos  años  antes,  que  si  no  se  retira- 
ban en  tiempo,  perderían  la  cabeza.  Estaba  mori- 
bundo, pero  no  perdía  la  esperanza  de  ser  el  hom- 
bre providencial  de  Colombia,  ya  que  no  había  po- 
dido serlo  de  toda  la  América,  según  sus  designios. 
Había  augurado  la  anarquía,  y  ésta  se  produjo  casi 
inmediatamente.     El  la  vio  estallar  con  complacen- 
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cia,  y  la  alentó  indirectamente  con  su  actitud  y  sus 
palabras.  Lo  agrió  más  una  comunicación  del  pre- 
sidente. Mosquera,  su  antiguo  amigo,  notificándole 
que  Venezuela  ponía  por  condición  á  la  paz  con 
Nueva  Granada  su  alejamiento  perpetuo.  Enton- 
ces exclamó:  "¡No  me  iré  deshonrado!" 

Los  partidarios  personales  del  Libertador  propa- 
laban que  sólo  él  podía  encadenar  las  furias  de  la 
fuerza  armada,  y  que  por  esta  razón  principalmente 
consideraban  necesaria  la  perpetuación  de  su  in- 
fluencia. Los  hechos  parecían  darles  la  razón.  Par- 
te de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada  levantó  las 
armas  en  favor  de  su  dictadura.  Quito  y  Guayaquil 
siguieron  el  ejemplo  de  Venezuela  desligándose  de 
Colombia,  y  formaron  un  Estado  independiente,  ba- 
jo la  denominación  de  República  del  Ecuador  (mayo 
1830).  El  gobierno  de  Mosquera  fué  derribado  en 
Bogotá.  La  guerra  civil  se  encendió.  Los  amigos 
triunfantes  en  la  capital,  encabezados  por  XTrdane- 
ta,  lo  llamaron  á  ponerse  de  nuevo  al  frente  de  la 
república,  para  restablecer  la  unidad  colombiana. 
Envanecido  y  agriado,  tuvo  la  debilidad  de  acep- 
tar. "No  debo  excusarme  de  contribuir,  contestó  á 
los  revolucionarios,  en  cuanto  dependa  de  mis  fa- 
cultades al  restablecimiento  del  orden,  á  la  recon- 
ciliación de  los  hermanos  enemigos,  y  á  recuperar 
la  integridad  nacional.  Para  lograr  tan  vastos  fi- 
nes, ofrezco  á  la  patria  todos  los  sacrificios  de  que 
soy  capaz.  Desde  luego  me  pondré  en  marcha  para 
la  capital  á  reiterar  mis  protestas  solemnes  de  obe- 
decer las  leyes  del  país  y  las  autoridades  legralmente 
constituidas'*. 

La  muerte  lo  salvó  del  oprobio  de  dar  pábulo  á  la 
guerra  intestina  de  Nueva  Granada,  y  á  la  guerra 
de  carácter  internacional  con  Venezuela  y  el  Ecua- 
dor. Su  ambición  moribunda  connaturalizada  con 
su  ser,  lo  llevaba  fatalmente,  6  á  subir  de  nuevo  al 
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poder  levantado  por  las  bandas  pretorianas  que  él 
había  hecho  prevalecer  sobre  las  instituciones,  ena- 
jenándose la  confianza  y  la  estimación  públicas,  6 
á  ser  vencido  otra  vez  por  las  fuerzas  morales  de  la 
opinión  y  la  acción  irresistible  de  los  pueblos  por  él 
violentados.  Agravada  su  enfermedad,  se  retiró  á 
Santa  Marta,  buscando  las  brisas  vivificantes  de  la 
mar.  Trasladado  á  la  quinta  de  San  Pedro  de  Ale- 
jandría, á  10  kilómetros  de  la  ciudad,  empezó  allí 
su  agonía.  Sus  últimas  palabras  fueron  consigna- 
das por  escrito,  en  una  alocución  al  pueblo  de  Co- 
lombia, dictada  por  él,  que  fué  leída  al  tiempo  de 
recibir  la  Eucaristía:  "Mis  votos  son  por  la  felici- 
dad de  mi  patria.  Si  mi  muerte  contribuye  para 
que  cesen  los  partidos  y  se  consolide  la  unión,  yo 
bajaré  tranquilo  al  sepulcro".  El  Libertador,  que 
escuchaba  la  lectura,  sentado  en  una  butaca,  agregó 
con  voz  ronca:  "Sí,  al  sepulcro. . .  Es  lo  que  me  han 
proporcionado  mis  conciudadanos...  ¡pero  les  perdo^ 
no!  Ojalá  yo  pudiera  llevar  conmigo  el  consuelo 
de  que  permanezcan  unidos".  Fueron  las  últimas 
palabras  acordes  que  de  él  se  recuerdan.  Expiró  el 
17  de  diciembre  de  1831,  á  la  1  de  la  tarde,  á  la 
edad  de  47  años,  cuatro  meses  y  veintitrés  días. 
Murió  con  la  espada  victoriosa  de  Colombia  rota 
en  sus  manos,  y  Santa  Marta  presenció  más  tardfr 
su  apoteosis  postuma. 


IV 


Un  año  después  de  expirar  Bolívar  en  Santa  Mar- 
ta, fué  atacado  San  Martín  por  el  cólera,  que  por 
aquel  tiempo  asoló  la  Europa  (octubre  de  1832). 
Vivía  en  el  campo  con  su  hija  y  sólo  contaba  con 
los  pobres  recursos  que  le  había  proporcionado '  la 
venta  de  la  casa  donada  por  el  congreso  argentino 
por  la  victoria  de   Maipú.     Su  destino,   según  sus 
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propias  palabras,  era  ir  á  morir  en  un  hospital.  Un 
antiguo  compañero  de  armas  suyo  en  la  guerra  de 
la  Península,  un  español,  el  opulento  banquero 
Aguado,  vino  €n  su  auxilio  y  le  salvó  la  vida,  sacán- 
dolo de  la  miseria.  Le  hizo  adquirir  la  pequeña 
residencia  de  campo  de  Grand  Bourg,  á  orillas  deí 
Sena,  á  inmediaciones  del  olmo  que,  según  tradi- 
ción, plantaron  los  soldados  de  Enrique  IV  que  si- 
tiaban á  París.  Allí,  en  una  sencilla  habitación 
rodeada  de  árboles  y  flores,  en  que  abundaban  las 
plantas  americanas,  que  él  mismo  cultivaba,  vivió 
largos  años,  triste  y  concentrado,  pero  sereno,  lle- 
vando el  peso  de  su  ostracismo  voluntario,  quejoso 
á  veces  de  la  ingratitud  de  los  hombres  y  deploran- 
do la  triste  suerte  de  los  pueblos  por  cuya  indepen- 
dencia tanto  había  trabajado,  aunque  sin  desesperar 
de  sus  destinos.  Sólo  una  vez  se  reanimó  su  anti- 
guo entusiasmo,  y  fué  cuando,  por  un  estrecho  cri- 
terio que  estaba  en  su  naturaleza  y  en  sus  antece- 
dentes históricos,  creyó  ver  amenazada  la  indepen- 
dencia y  el  honor  de  su  patria  por  las  cuestiones  de 
la  Francia  y  la  Inglaterra  con  el  tirano  Rosas 
(1845-1849),  manifestando  con  la  autoridad  de  su 
nombre  y  de  su  experiencia  militar,  que  la  América 
era  inconquistable  por  la  Europa.  Sus  instintos  de 
criollo  despertaban.  Consecuente  con  este  modo  de 
ver,  legó  al  tirano  de  su  patria:  "El  sable  que  me 
ha  acompañado  en  toda  la  guerra  de  la  independen- 
cia de  la  América  del  Sur — son  las  palabras  de  su 
testamento, — como  prueba  de  la  satisfacción  que 
como  argentino  he  tenido  al  ver  la  firmeza  con  que 
el  general  Rosas  ha  sostenido  el  honor  de  la  Repú- 
blica contra  las  injustas  pretensiones  de  los  extran- 
jeros que  trataban  de  humillarla".  En  presencia 
de  la  muerte,  como  en  el  curso  de  su  carrera  heroica, 
él  no  veía  ni  quería  comprender  otra  cosa  que  la 
independencia,  que  fué  la  pasión  de  su  vida,  á  la  que 
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lo  sacrificaba  todo,no  obstante  condenar  los  actos 
crueles  del  tirano  á,  quien  honraba  más  allá,  de  sus 
días.  No  es  posible  salir  inmaculado  en  la  lucha 
de  la  vida,  y  es  desgracia  de  los  grandes  hombres 
sobrevivir  á  su  época,  cuando  no  tienen  una  misión 
que  llenar  en  la  tierra,  y  cuando,  sin  la  noción  de  la 
vida  contemporánea,  su  alma  no  se  agita  al  soplo 
de  las  pasiones  que  la  rodean. 

Al  fin  llegó  el  término  de  su  trabajada  existencia. 
La  muerte  empezó  por  los  ojos.  La  catarata,  esa 
mortaja  de  la  visión,  empezó  á  tejer  su  tela  fúne- 
bre. Cuando  el  famoso  oculista  Sichel  le  prohibió 
la  lectura — otra  de  sus  pasiones, — su  alma  se  su- 
mergió en  la  obscuridad  de  una  profunda  tristeza. 
La  muerte  asestó  el  último  golpe  al  centro  del  orga- 
nismo. La  aneurisma  que  llevó  siempre  latente  en 
su  seno,  amortiguó  las  palpitaciones  de  su  gran 
corazón.  Trasladóse  á  Boulogne-sur-Mer,  en  bus- 
ca, como  Bolívar,  de  las  brisas  vivificantes  de  la 
mar,  y  allí  tuvo  la  conciencia  de  su  próximo  fin.  El 
13  de  agosto,  hallándose  de  pie  en  la  playa  del  canal 
de  la  Mancha,  con  la  vista  apagada  perdida  en  el 
nebuloso  horizonte,  sintió  el  primer  síntoma  mor- 
tal. Llevó  la  ináno  al  corazón,  y  dijo  con  una  pá- 
lida sonrisa,  á  su  hija  que  le  acompañaba  como  una 
Antígona:  "C'est  Torage  qui  méne  au  port!"  El  17 
de  agosto  de  1850,  empezó  su  agonía.  "Esta  es  la 
fatiga  de  la  muerte",  exclamó,  y  expiró  en  brazos 
de  la  hija  de  su  amor,  á  las  3  de  la  tarde,  á  la  edad 
de  72  años  y  seis  meses,  para  renacer  á  la  vida  de  la 
inmortalidad.  Chile  y  la  República  Argentina  le 
levantaron  estatuas.  El  Perú  le  debe  todavía  la 
que  le  decretó.  La  nación  argentina,  unida  y  cons- 
tituida, segrún  sus  votos,  repatrió  sus  restos  morta- 
les, celebró  su  apoteosis,  y  le  erigió  su  monumento 
fúnebre  en  la  Catedral  de  su  metrópoli,  como  al 
•más  grande  de  sus  trascendentales  hombres  de  ac- 
ción consciente.  .    ,,,.,,,,, 
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Hemos  dicho  que  en  el  orden  definitivo  de  las 
cosas,  el  triunfo  final  de  los  principios  elementales 
de  la  revolución  sudamericana  corresponde  á  San 
Martín,  aimque  la  gloria  de  Bolívar  sea  mayor; 
porque,  si  el  uno  es  más  colosal  y  llena  mejor  su  mi- 
sión activa  de  libertador,  el  otro  es  moral,  militar  y 
políticamente  más  grande  y  equilibrado,  por  su 
carácter,  por  su  ciencia  y  conciencia,  y  por  los  re- 
sultados ulteriores  que  responden  á  su  iniciativa. 

En  la  vida  pública  de  San  Martín  y  Bolívar  se 
combinan  y  se  distribuyen  desigualmente  los  dos 
elementos  de  que  se  compone  la  historia:  uno  activo 
y  presente,  que  forma  la  masa  de  los  hechos;  otro 
pasivo  y  trascendental,  que  constituye  la  vida  fu- 
tura. De  estos  dos  elementos  surge  uno  nuevo,  que 
"■e  combina  con  ambos,  y  es  la  impresión  en  las  al- 
mas contemporáneas  y  la  infiuencia  en  la  posteri- 
dad, que  viven  como  idea  abstracta  ó  como  efectos 
de  causa  anterior,  cuyas  vibraciones  armónicas  se 
prolongan  en  el  tiempo.  Bolívar  representó  una 
de  estas  fases,  y  San  Martín  la  otra.  La  obra  polí- 
tica de  Bolívar  en  el  orden  nacional  é  internacional 
ha  muerto  con  él,  y  sólo  queda  su  heroica  epopeya 
libertadora  al  través  del  continente  por  él  hecho  in- 
dependiente. La  obra  de  San  Martín  le  ha  sobrevivi- 
do, y  la  América  del  Sur  se  ha  organizado  según  las 
previsiones  de  su  genio  concreto,  dentro  de  las  lí- 
neas geográficas  trazadas  por  su  espada. 

La  revolución  sudameHcana,  como  queda  indica- 
do, está  representada  durante  la  lucha  de  la  inde- 
pendencia, por  dos  hegemonías  políticomilitares:  la 
argentina  primero,  que  asume  el  carácter  de  chl- 

DigitizedbyV^UOgle 


-  268  - 

lenoargentinoperuana  después,  acaudillada  por  San 
Martín;  y  la  hegemonía  guerrera  de  Colombia, 
acaudillada  por  Bolívar. 

La   República   Argentina,   al   dar  la  señal   de  la 
guerra  ofensiva  en  1817  y  reconquistar  á  Chile,  im- 
puso á  su  gen-eral  por  regla  de  conducta   infundir  á 
los  pueblos  libertados  por  sus  armas,  que  "ninguna 
idea  de   opresión  ó   conquista,   ni   intento   de  con- 
servar  la   posesión   del   país   auxiliado,    la   llevaba 
fuera  de  su  territorio,  y  que  la  consolidación  de  la 
independencia  y  de  la  gloria  de  las  Provincias  Unidas 
del  Sur    eran  los  únicos  móviles  á  que  debía  atri- 
buirse el  impulso  de  la  campaf^a"  (véase  cap.  XIII, 
párrafo   VII).     Libertado   Chile   por  las  armas   ar- 
gentinas, celebróse  una  alianza  sobre  la  base  de  su 
recíproca  independencia»  á  fin  de  garantir  la  de  las 
demás  secciones  americanas,  y  llevar  adelante  su 
plan  de  propaganda  armada  con  arreglo  á  un  nuevo 
derecho  internacional,  que  sólo  admitía  por  excep- 
ción  las   intervenciones   contra  el  enemigo   común 
en  nombre  de  la  solidaridad  de  destinos,  repudiando 
las  conquistas  y  las  anexiones  como  hechos   per- 
turbadores   del    equilibrio   futuro;    y   como   conse- 
cuencia de  estos  principios  fundamentales,  la  for- 
mación del  mapa  político  de  la  América  Meridional, 
con  sus  fronteras  definidas  por  la  tradición  histó- 
rica, sin  violar  los  particularismos  nacionales.     Su 
fin  era  la  emancipación  con  todas  sus  consecuencias 
lógicas  y  necesarias  de  hecho  y  de  derecho,  liber- 
tando pueblos  para  entregarles  sus  propios  desti- 
nos, y  determinar  así  la  regla    según  la  cual    las 
nuevas    nacionalidades    debían    constituirse    en    lo 
futuro  en  obediencia  á  su  espontaneidad.     Este  pro- 
grama, cumplido  en  todas  sus  partes,  da  la  clave 
para  explicar  el  movimiento  alternado  y  progresivo 
de    la    revolución    sudamericana    en    su    desarrollo 
gradual  y  en  sus  resultados  ulteriores  y  finales.  Se- 
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gún  él,  se  organizan  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata  dentro  de  sus  propios  elementos  cohe- 
rentes; reasume  Chile  su  soberanía  y  se  declara  la 
independencia  del  Perú  bajo  los  auspicios  de  la 
hegemonía  argentinochilena.  El  mapa  político  del 
sur  de  la  América  Meridional  queda  trazado.  Esta 
es  la  obra  que  representa  San  Martín  como  liberta- 
dor, y  esta  obra  es  el  equilibrio  internacional 
sudamericano,  que  la  Europa  no  ha  encontrado  to- 
davía. 

La  hegemonía  colombiana,  más  guerrera  que  po- 
lítica, obedece  á  otros  principios  y  á  otros  propósi- 
tos. Bajo  la  mano  poderosa  de  Bolívar  se  condensa 
la  revolución  del  norte  de  la  América  Meridional; 
los  particularismos  violentados  se  confunden,  las 
fronteras  se  borran,  y  Venezuela,  Nueva  Granada  y 
Quito,  forman  un  gigantesco  cuerpo  de  nación,  po- 
deroso como  máquina  de  guerra,  pero  débil  por  su 
falta  de  cohesión  geográfica  y  social.  Este  es  el 
tipo  de  la  política  colombianoboliviana;  libertadora, 
conqm'stadora  y  absorbente.  Bolívar  liberta  al  Pe- 
rú; pero  lo  convierte  en  nación  parásita  de  Colom- 
bia: liberta  al  Alto  Perú,  y  lo  convierte  en  feudo 
de  su  personalidad.  Pretende  unificar  artificiosa- 
mente los  nuevos  Estados  autonómicos,  fundando 
un  imperio  monocrático  con  presidencias  vitalicias, 
en  oposición  á  las  leyes  naturales  y  en  pugna  con 
el  nuevo  derecho  de  gentes  inaugurado  por  la  he- 
gemonía argentina,  y  al  reaccionar  contra  las  mis- 
mas tendencias  de  la  revolución,  quiere  hacerla  re- 
trogradar al  régimen  colonial  en  lo  administrativo 
é  imponer  en  el  orden  del  derecho  público  institu- 
ciones que  repugnan  á  la  índole  democrática  de  los 
pueblos. 

Las  dos  políticas  de  estas  dos  hegemonías  consti- 
tuyen el  último  nudo  internacional  de  la  revolución 
sudamericana.     En  el  choque  de  estas  dos  políticas 
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continentales  prevalece  por  sí  mismo  el  principio 
superior  á.  que  obedecen  los  acontecimientos  por 
g:ravltaci6n  natural.  Militarmente  operan  su  con- 
junción en  el  Ecuador,  y  sus  armas  se  combinan 
para  dar  los  golpes  finales  al  enemigo  común,  en 
Quito  y  el  Perú.  En  el  Perú  se  opera  su  divorcio. 
En  Bolivia  se  encuentran  frente  á  frente.  La  Re- 
pública Argentina  cede  de  sus  derechos  histó- 
ricos y  reconoce  la  independencia  del  Alto  Perú, 
fiel  k  sus  principios  proclamados.  Declara  al 
mismo  tiempo  al  Libertador,  que  pretende  llevar 
sus  armas  hasta  el  Paraguay  para  someterlo,  que 
el  principio  tradicional  de  su  política  respecto  de 
las  diversas  secciones  americanas  se  fundaba  en  la 
regla  de  no  hacer  entrar  ningún  territorio  por  la 
fuerza  en  la  asociación  nacional,  ni  Intervenir  en  su 
orden  interno. 

En  este  contacto  y  en  este  choque  la  política  boli- 
viana se  gasta  y  es  vencida.  El  Perú  se  emancipa 
de  su  tutela  y  Bolivia  se  subleva  contra  su  domina>- 
ción,  reasumiendo  la  integrrldad  de  su  soberanía. 
Colombia  se  disuelve  en  manos  de  su  creador.  Ve- 
r-^-íuela,  Nueva  Granada  y  Quito,  se  convierten  en 
lepúblicas  independientes,  obedeciendo  á  la  ley  or- 
gánica de  su  naturaleza.  Toda  la  América  queda 
definitivamente  organizada  en  el  orden  interno  y 
en  el  orden  internacional  según  el  plan  geogrÁñco 
y  político  de  la  hegemonía  argentinochilenoperuana, 
representada  por  San  Martín.  La  gloria  de  Bolívar 
es  imperecedera,  y  su  acción  como  libertador  mAs 
decisiva  en  su  tiempo;  pero  su  obra  política  muere 
con  él,  y  no  le  sobreviven  ni  sus  designios,  ni  sus 
tendencias,  ni  sus  ideales,  porque  estaban  en  pugna 
con  las  leyes  naturales  y  perturbaban  el  dinamismo 
vital  de  las  nuevas  sociabilidades  sudamericanas. 
La  obra  de  San  Martín   le  sobrevive  en  sus  efectos 
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inmediatos  y  en  sus  resultados  ulteriores,  y  con 
ella,  la  acción  eficiente  á,  que  responde  como  liber- 
tador del  sur  del  continente. 


VI 


Los  hombres  de  acción  ó  de  pensamiento,  que,  co- 
mo San  Martín,  realizan  grandes  cosas,  son  alma» 
apasionadas  que  elevan  sus  pasiones  á  la  potencia 
del  genio  y  las  convierten  en  fuerzas  para  obrar  so- 
bre los  acontecimientos,  dirig-irlos  ó  servirlos.  Bllos 
marcan  las  pulsaxiiones  intensas  de  una  época,  de 
las  que  se  deduce  una  ley  positiva,  reveladora  de 
las  leyes  morales  en  actividad,  y  de  percusión  de 
las  ideas  circulantes  en  la  corriente  humana.  Ma- 
nifestaciones de  una  vida  múltiple  y  de  una  poten- 
cia individual,  condensadores  ó  generadores  del 
movimiento  fecundo,  obran  sobre  su  tiempo  como 
una  acción  eficiente  ó  se  lanzan  en  las  corrientes 
permanentes,  y  de  este  modo  su  influencia  se  pro- 
longa en  los  venideros  como  hecho  durable  ó  como 
pensamiento  trascendental. 

Así  como  cada  pueblo  tiene  un  rasgo  principal, 
del  que  todos  los  demás  se  derivan,  y  como  las  par- 
tes componentes  del  pensamiento  se  deducen  de 
una  cualidad  original,  así  también  en  los  hombres 
que  condensan  las  pasiones  activas  de  su  época, 
todos  sus  rasgos  y  cualidades  se  derivan  y  deducen 
de  un  sentimiento  fundamental,  motor  de  todas  sus 
acciones.  En  San  Martín,  el  rasgo  primordial,  el 
sentimiento  generador  de  que  se  derivan  y  deducen 
las  cualidades  que  constituyen  su  ser  moral,  es  el 
genio  del  desinterés,  de  que  es  la  mal  alta  expresión 
en  la  revolución  sudamericana,  ya  sea  que  medite 
en  su  limitada  esfera  intelectual,  luche,  destruya, 
edifique,  según  sus  alcances;  mande,  obedezca,  ab-^ 
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-dique  y  se  condene  al  eterno  silencio  y  al  eterno  os- 
tracismo. 

Según  este  criterio  y  esta  síntesis,  puede  formu- 
larse su  juicio  postumo,  sin  exagerar  su  severa 
figura  histórica,  reducida  á,  sus  proporciones  natu- 
rales, ni  dar  á  su  genio  concreto,  de  concepciones  li- 
mitadas, un  carácter  místico,  al  reconocer  que  po- 
cas veces  la  intervención  de  un  hombre  fué  más 
decisiva  que  la  suya  en  los  destinos  de  un  pueblo, 
•explicando  á  la  vez  la  aparente  contradicción  y  fluc- 
tuación de  sus  ideas  y  principios  guiadores  en  me- 
tiio  de  la  lucha,  por  la  inflexible  lógica  del  hombre 
de  acción  en  presencia  del  pasado  y  del  presente, 
bajo  la  luz  en  que  le  vieron  los  contemporáneos  y  lo 
contemplarán  los  venideros.  Como  lo  hemos  dicho 
j^a,  la  grandeza  de  los  que  alcanzan  la  inmortalidad, 
no  se  mide  tanto  por  la  magnitud  de  su  figura  ni  la 
potencia  de  sus  facultades,  cuanto  por  la,  acción  qu^ 
su  memoria  ejerce  sobre  la  conciencia  humana,  ha- 
ciéndola vibrar  de  generación  en  generación  en 
nombre  de  una  pasión,  de  una  idea,  de  un  resultado 
ó  de  un  sentimiento  trascendental.  La  de  San  Mar- 
tín pertenece  á  este  número.  Es  una  acción  y  un 
resultado  que  se  dilata  en  la  vida  y  en  la  conciencia 
colectiva,  más  por  virtud  intrínseca  que  por  cuali- 
dades inherentes  al  hombre  que  las  simboliza;  más 
por  la  fuerza  de  las  cosas  que  por  la  potencia  del 
genio  individual. 

San  Martín  concibió  grandes  planes  políticos  y 
militares,  que  al  principio  parecieron  una  locura,  y 
luego  se  convirtieron  en  conciencia  que  él  convirtió 
en  hecho.  Tuvo  la  primera  intuición  del  camino  de 
la  victoria  continental,  no  para  satisfacer  designios 
personales,  sino  para  multiplicar  la  fuerza  humana 
con  el  menor  esfuerzo  posible.  Organizó  ejércitos 
poderosos,  que  pesaron  con  sus  bayonetas  en  las 
balanzas  del  destino,  no  á  la  sombra  de  la  bandera 
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pretoriana,  ni  del  pendón  personal,  sino  bajo  las 
austeras  leyes  de  la  disciplina,  inoculándoles  una 
pasión  que  los  dotó  de  un  alma.  Tuvo  el  instinto 
de  la  moderación  y  del  desinterés,  y  antepuso  siem- 
pre el  bien  público  al  interés  personal.  Fundó  re- 
públicas, no  como  pedestales  de  su  engrandecí- 
miento,  sino  para  que  viviefan  y  se  perpetuaran 
por  sí,  segrún  su  genialidad  libre.  Mandó,  no  por 
ambición,  y  solamente  mientras  consideró  que  el 
poder  era  un  instrumento  útil  para  la  tarea  que  el 
d-estlno  le  había  impuesto.  Fué  conquistador  y  li- 
bertador, sin  fatigar  á,  los  pueblos  por  él  redimidos 
de  la  esclavitud,  con  su  ambición  ó  su  orgullo. 
Abdicó  conscientemente  el  mando  supremo  en  medio 
de  la  plenitud  de  su  gloria,  si  no  de  su  poder,  sin 
debilidad,  sin  cansancio  y  sin  enojo,  cuando  com- 
prendió que  su  tarea  había  terminado,  y  que  otro 
podía  continuarla  con  más  provecho  para  la  Amé- 
rica. Se  condenó  deliberadamente  al  ostracismo 
y  al  silencio,  no  por  egoísmo  ni  cobardía,  sino  en 
homenaje  á  sus  principios  morales  y  en  holocausto 
á  su  causa.  Sólo  dos  veces  habló  de  sí  mismo  en 
la  vida,  y  fué  pensando  en  los  demás.  Pasó  sus 
últimos  años  en  la  soledad  con  estoica  resignación, 
y  murió  sin  quejas  cobardes  en  los  labios,  sin  odios 
amargos  en  el  corazón,  viendo  triunfante  su  obra 
y  deprimida  su  gloria.  Salvador  de  la  independen- 
cia de  su  patria  en  momentos  en  que  la  República 
Argentina  vacilaba  sobre  sus  cimientos,  fundó  dos 
repúblicas  más,  y  cooperó  directamente  á  la  eman- 
cipación de  la  América  del  Sur.  Es  el  primer  capi- 
tán del  Nuevo  Mundo,  y  el  único  que  haya  suminis- 
trado lecciones  y  ejemplos  á  la  estrategia  mo- 
derna, en  un  teatro  nuevo  de  guerra,  con  combina- 
ciones originales  inspiradas  sobre  el  terreno,  al  tra- 
vés de  un  vasto  continente,  marcando  su  Itinerario 
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militar  con  triunfos  matemáticos  y  con  la  creación 
de  nuevas  naciones  que  le  han  sobrevivido. 

El  carácter  de  San  Martín  es  uno  de  aquellos  que 
se  imponen  a  la  historia.  Su  acción  se  prolongra  en 
el  tiempo  y  su  influencia  se  transmite  á  su  posteri- 
dad como  hombre  de  acción  consciente.  El  germen 
de  una  idea  por  él  incubada,  que  brota  de  las  entra- 
ñas de  la  tierra  nativa,  se  deposita  en  su  alma,  y  es 
el  campeón  de  esa  idea.  Como  general  de  la  hege» 
monía  argentina  primero,  y  de  la  chilenoargentina 
después,  es  el  heraldo  de  los  principios  fundamenta- 
les que  han  dado  su  constitución  internacional  á  la 
América,  cohesión  á  sus  partes  componentes,  y  equi- 
librio á  sus  Estados  independientes.  Con  todas  sus 
deficiencias  intel-ectuales  y  sus  errores  políticos, 
con  su  genio  limitado  y  meramente  concreto;  con 
su  escuela  militar  más  metódica  que  inspirada,  y  á 
péaar  de  sus  desfallecimientos  en  el  curso  de  su  tra- 
bajp.da  vida,  es  el  hombre  de  acción  deliberada  y 
trascendental  más  bien  equilibrada  que  haya 
producido  la  revolución  sudamericana.  Piel  á  la 
máxima  que  regló  su  vida:  "Fué  lo  que  debía  ser", 
y  antes  que  ser  lo  que  no  debía,  prefirió:  "No  ser 
nada".     Por  eso  vivirá  en  la  Inmortalidad. 
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dependiente.— Olafieta  se  subleva  en  el  Alto  Perú  contra 
el  virrey. — Bolívar  abre  campaña  sobre  la  sierra. — Sn 
proclama  en  Pasco. — Movimientos  de  Canterac  contra 
la  invasión  de  Bolívar. — Marchas  estratégicas  de  los  dos 
ejércitos.  —  Batalla  de  Junín.  —  Desastrosa  retirada  de 
Canterac. — ^Los  independientes  avanzan  hasta  la  línea 
del  Apurimac. — Bolívar  se  retira  del  ejército  y  delega  el 
mando  en  Sucre. — ^Primer  síntoma  de  resistencia  contra 
la  dictadura  de  Bolívar. — Situación  general. — Iniciativa 
del  congreso  de  Panam&. — ^Los  realistas  toman  la  ofen- 
siva.— Disconformidad  sobre  operaciones  de  guerra  entre 
Bolívar  y  Sucre. — Errores  y  h&biles  maniobras  de  Su- 
cre.— Marchas  estratégicas  de  los  dos  ejércitos  beligeran- 
tes.— Descalabro  de  Cofrpahuaico. — Batalla  de  Ayacu- 
cho.— Fin  de  la  guerra  de  la  Independencia  sudamericana. 
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Apogeo,  decadencia  y  caída  de  Bolívar. 

1824  -  1830 

Consecuencias  de  Ayacucho. — Ocupación  del  Alto  Perú.  ~ 
La  América  del  Sur  emancipada. — ^Apogeo  de  Bolívar. — 
Síntomas  de  decadencia. — Carácter  dual  de  la  revolucióti 
sudamericana. — El  delirio  de  Bolívar. — Sus  tres  primeros 
actos  en  el  apogeo. — Prorrogación  de  la  dictadura  de  Bo- 
lívar en  el  Perú. — Muerte  de  Monteagudo. — Plan  de  con- 
federación.— Congreso  de  Panamá. — Creación  de  la  repú- 
blica de  Bolivia. — Planes  aventureros  de  Bolívar. — Lega- 
ción argentina  cerca  del  Libertador. — ^La  política  argen- 
tina y  la  boliviana  frente  á  frente. — ^Nueva  hegemonía 
argentina. — Constitución  de  Bolívar  para  el  Alto  Perú. — 
Las  presidencias  vitalicias  de  Bolívar. — Plan  de  confede- 
ración de  los  Andes. — ^La  monocracia. — Anarquía  de  Co- 
lombia.— Disolución  de  la  confederación  boliviana. — ^Po- 
lítica reaccionaria  del  Libertador. — Disolución  de  Colom- 
bia.— Caída  y  ostracismo  de  Bolívar. 
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E  P  í  T^  O  G  O 

Los  dos  libertadores.— Los  dos  ostracismos.-  Resultados 
finales.  —  Juicio  postumo. 
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1c>  TT«a  novaias  plflareaoad,  tl(^ 
Hurtatío  de  Meodoza,  Ce^rvantea  y 
Quevéiki. 

Lnn&,  por  ÍI.  G.  WellB, 
íi"  La  Nifia  Menor,  wr  Aiidrá  ThPü- 

rieti  df:  la  Aradftíiiia  FríiiioesH. 
i''  Affnas    iVlmavercJes,    por  Iván 

>  La  Vida  d6  la«  Abejas,  por  Mnu- 

fíe»  Serlo*  y   Hnmorlatloafl,   por   B. 

MUrt-  y  Vedííi. 
7o  KatlToa,  por  3flntlB£o  MacieL 
No  La   ZffaestrltfiL  de  loa  01>reraai, 

pDf  lí.  ilr-  Ainiflfi, 
9ü  Bl  Vslloclno  de  Otq,  T.  Cííiutler. 

10.  Bl  Fam^aina,  par  Püblo  Büuríret. 

11.  Bl  BcictQr  Antonio,    Ruffiui^  t.  L 

12.  El  HüctoT  Antonio,  Ruífim,  t.  II. 
J3,  InoDeneia,    por  el  Vlzcoodí*  H'Ks- 
erft^uajle  Ttturiay. 

H.  La  Bva  Futura,  por  Víllier»  de 
] '  Tsle  AilFiin. 

iFi,  tTn  a  Familia  Corsa  y  Una  Air  en- 
tura de  Axaeír;  don  noveLa»  de  A, 
I>iJiiiu>  pndrp, 

Ifi.  Buif  Jairgral,  J^nr  Vktor  Hugo. 

17.  Mairdaleiia,  pur  Jiilio  Saudeaa. 

18.  Cien    AñoR    BeennAa   6  Bl  Afio 

aooo,  por  E.  Belíttmy. 
l^).  SI  Bom^Tero  de  Tres  Plooa  y  1S1 

C^plt&a  Venene»  do  a  novelas  de 

I".  A,  de  Alarcfm. 
30.  ArenR-aB   de   BartolotnA  Mitre, 

toiiiu  primero. 
2!.  Espasmo,  por  Ftnlíírico  df  Kobfrto. 
'¿tJ.  Arenyaa   da   B.  Mitre,  toruo  11. 
23,  Un  Vial  a  de  Nevioa,  por  KiEiUía 

i^ardn  Basííin, 
21.  Arenyriva  de   B.  Mitre,  toirm  IM. 
2ü.  Afiela    y    Matilde    ó   Lea   Clnoo 

últimos  afios  da  la  deml nación 

«apañóla  en  el  Per  A,  por  ei  co- 

roTUr-l  1).  il.  H. 
"X,  Las  Campanas  y   Casa   Dasal- 

qnilada,   V)or  Cbarks  l>ickeiia. 
27.  Blla,  por  IT,  Hlder  Hñpgard. 
2!^.  Hiatarla  da  Belrrano^  por  B.  Mt- 

trfl,  tonm  pphiiero. 
29..  Loe  Aroliives   de   Onibray,  {.>or 

Maurino  Moiiií-Eut. 
Etí>,  Hiatoria  da  Bel^fAno,  por  B.  Mi- 
tre, tonio  HPííiiniln, 
3t.  Las  Alas  de  lo  aro,  C.de  Bf^niartl, 
32.  Historia  da  Belyrano,  por  B.  Mi- 

trp,  torno  t(?rcero. 
!j,^.  La  nóvala  de  nn  joTan  pobre, 

por  Oftiivío  FeíiilílPt. 
94.  Hletorla  de  Be  Ir  rano,  imjf  B.  Mi- 

tri',  tcnuo  tnarto. 
^i  £1  Ooraxón  de  Liitfl&,   por  Eiui*' 

qile  (íróvillf. 
as.  Royer  Laro^tie,  Julio  Mary,   t.  T. 
87,  Rotrer  Laroi^qe,  Julio  Marv.  t-II. 
38.  Bl   Conda  de  Monte  Crlato,  pi»r 

A.   líuiiiíisi,  unnu  prinn*ro, 
BSK  £1  Sabneao  de  los  Baaltarville, 

tM.rr  Ai-mnii  í'cnuut  l>üvle. 
*K  El  Oonde  de  Monte' CH»to,  t.  H. 
41.  Cuentos  fant.  de  Kofrtnann. 

EDICIONES 
i.  la  rustica,  1,  14,  15,  le,  17,  18, 

!.„  *®'  5**'  ^^'  *^'  ^^'  ^®'  58,59,ei 


4:¿.  El  Conde  de  Monte  Cristo.  1.  JTI. 
43.  Aventuras    Caballereaeaa,    por 

Con^kuit  ÜLiéronlt. 
U.  El  Conde  de  Monte  Crlato,  t.  IV. 
4ñ.  T¡1  Conde  de  Monte  Criato,  1.  V. 
4fi-  Mi  Tío  y  mi  Onra,  ,L  df  lí\   WrÉ^fcp. 

47,  Una  historia  de  los  tiempos  ve- 
nideros, jior  II.  G.  NVells. 

48,  Félix  Woeemr,  pni    Mairfri  Pr*?v,mi. 
4ÍÍ.  Bocetos  o alifo míanos,  por  Kruij- 

Inoertiidnmbre,  por  H.  I*.  N. 
Eus-e^nia   Chrandet^  H.  di^  Balx«t5> 
ISarianela,  \jot  íi.  Vúiv'/.  Gnhlú». 
Mi  Prima  Hloolasa.  M.  Alaitk. 
El  Pescador  de  lalaudla.  P,  LA*ti. 
65.  Atala^-René— m  til  timo  Aben- 

oerraje,  por  el   Visítoiidt^  de  (  bsi- 

t«ii]>frijind. 

Bl  Libro  de  Navidad. 
El  Abate  Censtantln,  Í..Hal<tvy. 
Bl  Pr ieionero  de  Santa  Btaniw 
.   pr>r  tféríirrl  Befuirpgard. 

60.  Maria,  por  Jorpo  Isanoí.. 
&>,  Cartas  de  mi  Molino,  A.  DiliidF*!,. 

61.  Amor  de  Otoño,    (Hit  A.  TbeurJt-t^ 

62.  Bl  aitlo   de  Sebastopol  T   por  el 
í;orji:ip  JMn\  ToMm. 

ffi.  Inaolación,   PJMiilia  Panto  I^azfln, 
&4.  Klstorias  E  x  traer  din  afifkSi    i>OT 
Ed^íudo  AJlaik  Pof . 
OraEiella,  por  A.  d9  I^iqiimitie. 
Los   Tres  Mosquetero»,  AJi'jrtu- 
dro  DonmF;,  iruno  priiuero. 

67.  Tres  Aflos  de  O-nerra,  por  eJ  gf^ 
nerai  C,  de  VkVt,  ttujio  primiTí^. 

68.  Los  Tres  Mosqueteras^  Alt^jaii- 
liro  DuiíiaNs  tomo  sffounici. 

Trofl  Años  de  Querrá,  piir  el  ^t>- 
iieral  í'.  di?  Wt't,  tomn  H+«it]Tnlív, 
Los  Tres  Moaquateroa,  Alejnn- 
dro  DunvíLs.,  tnitio  tnri^ro. 
La  aran  Aldaa^  Iakw  V.  Lfipex. 
El  Atentado   Blnv^lne,  por  Eln* 
iíijb\íi  Íjh  Roují  , 

Celomb».    Caimen,  P.  Merlmfti, 
Hl  Conciencia  vestida  de  rofta^ 
|H3r  Ouy  de  ('liaiitf'pleurf^. 
Sor  Juana  de  la  Crus,  M.  Br'rao. 
Faenado,   U.  P.  Sarrtii^riPv. 
Noventa  y  Tres,  V,  Hugo,  1. 1, 
íri.  írl.  -     lil,  t.  n. 

El   Vicario    de   Waksfleld,    vn\t 
fdlverU  <iiil.,l.^tuiüi. 
El  Deiíeo,^  piK  a ,  Sudcrrriauu, 
Míe  torio  .  . . ,    pi»r  Hagh  í.'onwiiv. 
lakanc^er -Pop-anilla,  P..  iMít-ratdí. 
Kisto ria  de  San  Martin ,  por  II, 
Mitre,  toaio  piiiupTo. 
Anita,  par  Kiluju'do  Rod. 
Historta  de  San  Martín,  tonu>  I]  , 
)^k  Tolla.  Eiin-  lüihuiinlo  Alnuit. 
87.  Hlstúrla  de  San  Martín,  toino  ||l. 
Ks,  última  Pensamiento,  1\  Maél. 
■<V.  Hieturla  ae  San  Martin,  n-int»n', 
íHi.  Historia  de  una  Capinera;,  Jritfi 

Ni-rjiíE.  V  Enrlíineta,  r\  ("oppét^. 
^M.  Historia  de  San  Martín,  tumo  Y. 
[rj.  La  ITovela  de  una  Momia,  Ti'ii' 

fiíii  (¡¡niLi^r. 
íi:>    Historia  de  i  Sein  Maarfefiít,  tumo  VI, 
AGOT.áJ>AS    (^f 
1»,  33,  25,  30,  27,  d3,  35,  36,  41,  40. 
,  63, 63,  64,  65,  66,  6§,  71  y  76. 
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